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SETENARIO  DE  DOLORES.  PREDICADO  POR  EL  REVE- 

REND9  P.  D.  FR.  ATILANO  MKLGUIZ3   EN   SANTA  CATALINA    DE  LOS  DO- 
NADOS DE  MADRID  (!]. 

Primer  fermon  «obre  U  profeeia  del  Santo  ftímeon. 

Magna  ett  enim  v«lut  mare  eontritio  i%m, 
(Thbbn.  Jbbbv.,  cap.  ii,  vers.  18.) 

• 

¡Triste  j  afligida  está  la  Virgen  Santa...!  La  Reina  j  Señora 
de  todo  el  raundo  atribulada  llora  sin  consuelo...  Sufre  penas  in- 
decibles; su  dolor  es  superior  á  todos  los  dolores,  j  nadie  ,  nadie 
es  capaz  de  comprender  sus  tristezas  j  aflicciones.  ¡Miradla...!  Una 
espada  de  dolor  atraviesa  su  bendita  alma:  la  atormenta,  la  marti- 
riza, la  reduce  al  estado  en  que  la  veis;  ¿7  quién,  quién  será  capaz 
deesplicar  lo  que  representa,  lo  que  signiñca,  lo  que  revela  y  nos 
dice  esa  imagen  dolorosa  de  la  Madre  de  Dios  j  de  los  hombres? 
Es  la  personificación  de  todos  los  dolores,  penas  j  aflicciones:  nos 
manifiesta  que  María  Santísima  está  en  desgracia ;  que  el  omnipo- 
tente la  ha  herido  de  muerte,  j  que  su  aflicción  es  semejante  al 
mar,  como  se  dice  en  los  Libros  Santos.  Semejante  al  mar,  porque 
no  puede  medirse  la  inmensidad  de  sus  dolores ;  semejante  al  mar, 
porque  sus  penas  son  amargas,  insondables  é  incomprensibles;  y 
semejante  al  mar^  siempre  agitado,  siempre  amenazador,  siempre 
fuerte  y  poderoso  como  un  gigante  invencible.  Facta  esl  enim  ve- 
Int  more  eontritio  tua. 

Pero,  Virgen  afligida:  ¿de  dónde  á  Vos  tanta  desolación?  ¿Cómo 
y  de  qué  manera  habéis  caido  en  el  abismo  de  penas  que  os  ator- 
mentan? ¿No  sois  la  aurora  de  la  mañana,  la  estrella  del  firmamen- 
to, la  luz  del  mundo,  y  la  Reina  y  Señora  de  todos  los  seres 
criados?  ¿No  sois  la  Hija  predilecta  del  eterno  Padre,  la  Madre  del 
divino  Verbo  y  la  Esposa  del  Espirito  Santo?  Pues  ¿cómo  tanto 


<l)  Bl  autor  de  estos  sermones  los  compuso  cortos,  como  se  yen:  porque  preTe- 
nido  con  especies  convenientes  se  propuso  esteoderlos,  según  su  fervor  j  el  es- 
tado de  su  salud,  como  lo  hizo  al  predicarlos.  Otro  tanto  podrán  hacer  los  que 
q;uieran  aprovecharse  de  ellos. 
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penar?  «¡Ah!  sí;  es  verdad  que  soy  todo  esto;  pero  por.serlo  se  ha 
convertido  en  llanto  mi  alegria,  en  ignominia  mi  gloria,  y  en  su» 
plicio  el  Hijo  de  mi  amor.  El  Santo  Simeón  acaba  de  comunicar- 
me una  orden  del  cielo,  que  me  condena  á  ver  al  Hijo  de  mis  en- 
trañas herido  por  la  mano  de  Dios  y  por  la  malicia  de  los  hom- 
bres. La  divina  Justicia  se  ha  pronunciado  contra  mi  Santísimo 
Hijo  y  contra  su  Madre:  contra  el  Hijo,  porque  ha  cargado  con  las 
culpas  y  pecados  de  los  hombres,  que  quiere  redimir  y  salvar ,  y 
contra  la  Madre  porque  le  ayuda  á  llevar  tan  odiosa  carga.  Dios 
quiere  que  yo  sufra  y  padezca  dolores  inmensos ,  que  se  recour 
centren  en  mi  corazón  todos  los  pasares  de  mi  Jesús  divino :  que 
sea  lo  que  soy:  la  Virgen  de  los  Dolores.  Mirad;  mirad  y  contem- 
pladme.» 

Así  lo  haremos,  Virgen  dolorosa,  pero  derramando  lágrimas  de 
compasión,  bendiciendo  vuestros  méritos  y  virtudes ,  y  tenién- 
doos por  el  espejo  en  que  se  ve  reflejado  el  Redentor  del  mundo 
con  las  señales  de  lo  que  padeció  y  sufrió  por  nosotros  los  hom- 
bres y  por  nuestra  salud.  Somos  vuestros  hijos:  sabemos  que  vues- 
tros dolores  os  han  proporcionado  la  gloria  en  que  sois  feliz ;  y  á 
contemplarlos  venimos  á  este  templo  ,  en  que  la  piedad  cristiana 
ha  dispuesto  solemnizar  el  setenario  que  principiamos  en  este  dia. 
En  él  se  dice  que  el  primer  dolor  que  os  afligió,  os  lo  causó  la  pro. 
fecíadel  Santo  Simeón,  y  de  ella  voy  á  hablar,  demostrando  que 
en  aquella  profecía  están  comprendidos  como  en  globo  todos  los 
pesares,  dolores  ,  desamparos ,  desconsuelos,  penas  y  aflicciones 
que  hattf'eb  de  sufrir  en  esta  vida  mortal.  Pero  sin  vuestra  protec- 
ción, nada  puedo  intentar.  Concedédmela  inspirándome,  fortale- 
ciéndome, dando  eficada  á  mis  palabras  y  haciéndonos  compren- 
der que  los  trabajos,  contradicciones  y  adversidades  de  esta  vida, 
son  la  semilla  del  mérito,  la  cruz  que  produce  virtudes,  la  escuela 
en  que  se  forman  los  justos.  Os  lo  pedimos  llamándoos  bendita, 
como  el  Ángel  que  os  dijo: 

Ave  María. 
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MagfU  est...  El  amor  tierno  j  afectuoso  que  tieneu  las  madres 
i  sos  hijos,  les  causa  muchas  veces  los  mayores  pesares,  descon- 
-mam  j  aflicciones.  Que  lo  digan  las  madres  que  me  escuchan. 
S  ahora  cogieran  aun  hijo  amable,  j  lo  azotaran,  lo  coronaran 
de  espinas ,  lo  crucificaran,  j  i  fuerza  de  tormentos  le  quitaran  la 
^ida  i  la  vista  j  presencia  de  su  tierna  Madre,  ¿qué  estremos  d« 
-dolor  no  haría  esta  en  este  caso?  Pues  esto  es  lo  que  aconteció  á 
Marfi  Snntfsima^  que  amando  infinitamente  á  su  divino  Hijo,  lo 
vid  padecer  y  aofrír  los  mayores  dolores  y  tormentos.  Lo  amaba, 
00  solo  ooa  ua  amcnr  superior  al  que  las  madres  mas  sensibles  tie* 
aea  á  sos  hijos,  sino  que  lo  amaba  ademas  con  un  amor  sobreña- 
tonl,  mas  activo  j  fervoroso  que  el  de  los  serafines  y  querubines, 
coa  un  amor  que,  derivado  de  su  maternidad  divina,  debió  ser  in- 
finito en  cierto  sentido,  como  lo  dice  y  esplica  el  angélico  Doctor 
Santo  Tomás.  Con  este  amor  amaba  María  Santísima  á  su  santísi- 
mo Hiio,  i  sa  Dios,  á  su  vida,  á  su  corazón,  á  su  alma  y  á  su  todo. 
Y  áendo  el  amor  mas  fuerte  é  inflexible  que  la  muerte ,  según  el 
-sabio...  síenio  ñus  desapiadado  que  el  odio...  ¿qué  dolores  no  pro- 
dxxdxiaii  tnega^.  Virgen  los  tormentos  que  á  su  vista  y  presencia 
ptdedó  xsaíió  el  Hijo  de  sus  entrañas?  Fueron  mucho  mayores 
que  coantDi  m  han  sufirído  y  se  sufrirán  en  el  mundo,  según  el 
sentir  de  los  Santos  Padres:  fueron  inmensos,  como  vais  á  verlo. 

Llena  de  santo  placer,  de  alegría  y  contento,  estaba  María  San- 
tísima en  el  templo,  cuando  en  él  presentó  á  su  divino  Hijo  en  el 
día  de  su  misteriosa  purificación.  Imponderable  fue  su  gozo  cuan- 
do vio  reconocido  y  confesado  como  verdadero  Dios  y  verdadero 
'hombre  su  divino  Hijo  por  el  santo  Simeón,  por  la  religiosa  Ana, 
por  los  varones  pios  y  las  mujeres  piador  que  por  inspiración 
divina  acudieron  al  templo  en  aquel  dia,  como  lo  dice  San  Ilde- 
fonso. Entonces  se  recreó  en  gran  manera  esta  Virgen,  al  ver  los 
tríonfos  que  principiaba  ájobtener  en  el  mundo  el  Salvador  de  los 
hombres.  Pero  como  al  lado  de  la  alegría  está  la  tristeza ,  tenia 
dispuesto  la  divina  Providencia  que  María  Santísima  no  saliese  del 
templo  sin  una  aflicción  semejante  al  mar,  sin  una  llaga  insanable 
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que  la  atormentó  mientras  vivid,  como  se  reveló  á  Santa  Brígida 
£1  santo  Simeón,  después  de  bendecir  á  Jesús  y  á  María,  recibe 
órdenes  del  cielo:  se  estremece  repentinamente,  y  con  la  gravedad 
de  un  Profeta  dice  á  esta  purísima  Virgen.  «Señora:  ese  Hijo  que 
hace  vuestras  delicias,  será  la  señal  de  contradicción  j  el  blanco  al 
que  dirigirán  sus  tiros  los  hombres  que  viene  á  salvar  y  redimir: 
una  espada  de  dolor  atravesará  vuestra  alma:  porque  este  niño 
será  herido  por  la  mano  de  Dios  y  por  la  malicia  de  los  hombres, 
que  lo  perseguirán,  lo  prenderácf,  lo  azotarán,  lo  coronarán  de  es- 
pinas, lo  cruciñcarán,  lo  pondrán  á  la  vista  y  afrenta  de  todo  el 
mundo  en  el  árbol  afrentoso,  y  le  harán  morir  á  la  violencia  de 
los  tormentos  mas  atroces.  Criad  á  vuestro  Hijo  para  los  despre- 
cios, para  los  cordeles,  para  los  azotes,  para  las  espinas,  para  los 
clavos,  para  la  cruz  y  para  la  muerte  entre  dos  ladrones.;» 

iQué  palabras  estas  para  una  madre  como  María  Santísima!  Le 
causaron  un  dolor  vehemente,  que  no  hubiera  sido  lo  que  fue,  si 
pudiéramos  comprenderlo.  Desde  entonces,  siempre  vela  á  su 
divino  Hijo  como  lo  vio  Isaías,  hecho  un  varón  de  dolores,  el 
oprobio  de  los  hombres  y  la  abyección  de  la  plebe:  lo  veia  desam- 
parado del  Eterno  Padre,  y  hecho  la  admiración  de  las  potestades 
celestes,  terrestres  é  infernales:  lo  vio  como  nos  lo  representa  la 
fe,  siendo  sus  penas  y  aflicciones  mucho  mayores  que  las  que  su- 
frieron el  paciente  Job  en  un  asqueroso  muladar,  Jacob  llorando 
á  su  querido  José,  Agar  viendo  morir  de  sed  á  su  hijo  Ismael,  y 
Raquel  desconsolada  con  la  pérdida  de  sus  hijos.  Todos  estos  do- 
lores, desconsuelos  y  desamparos  son  muy  leves,  son  muy  cortos 
y  diminutos  al  lado  de  los  de  esta  Virgen  dolorosa  en  los  dias  de 
su  aflicción. 

Al  ver  esta  Madre  afligida  á  su  divino  Hijo  destinado  á  los  tor- 
mentos, á  los  oprobios  y  á  la  muerte,  siente  que  la  espada  de  do- 
lor que  le  anunció  el  santo  Simeón  a^avesaba  su  alma  de  parte  á 
parte.  Tomaba  de  continuo  en  sus  brazos  á  su  Jesús  bendito  ,  y 
viéndole  su  hermosa  cabeza,  sabia  que  habría  de  ser  coronada  de 
espinas:  al  besar  su  divino  rostro  tenia  ciencia  cierta  de  que  ha- 
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bria  de  ser  escupido,  herido*  y  abofeteado:  cuando  veia  aquellos 
santísimos  pies  y  manos  que  tanto  la  delectaban,  tenia  seguridad 
de  que  habrian  de  ser  taladrados  con  duros  clavos:  sus  espaldas  las 
Teia  despedazadas  por  los  azotes,  su  costado  abierto  con  la  lanza, 
j  su  sagrada  persona  conducida  sin  piedad  á  la  muerte,  j  muerte 
de  cruz,  según  San  Pablo;  de  manera  que  los  Santos  Padres  dicen 
que  cada  respiración  de  esta  Virgen  fue  un  tormentoso  martirio  ea 
que  hubiera  perdido  la  vida  si  el  Omnipotente  no  la  hubiese  he- 
cho inmortal  en  los  días  de  su  aflicción.  ¡Y  treinta  j  tres  años  en 
este  estado  tormentoso,  treinta  j  tres  años  viendo  María  Santí- 
sima á  su  divino  Hijo  como  lo  vid!  ¿Cuántos  dolores  sufrirla  en 
este  tiempo?  Infinitos  é  inmensos. 

¡Infeliz  Baltasar  si  siempre  hubiera  estado  viendo  los  puñales 
que  le  quitaron  la  vida!  ¡Desgraciado  Aman  si  á  todas  horas  hu- 
biera tenido  á  la  vista  el  palo  en  que  fue  ahorcado!  ¡Desventurado 
Eglon  si  anticipadamente  hubiera  tenido  noticia  de  la  espada  que 
le  dio  la  muerte!  ¡Infelices  sobre  toda  ponderación  cuantos  han 
muerto  7  morirán  desastrosamente,  si  tuvieran  ciencia  cierta  de 
sus  ñnes  trS|^os,  porque  su  memoria  les  hubiera  sido  mas  tor- 
mentosa  que  la  misma  muerte!  Este  dolor  incomprensible  que 
ningún  mortal  lo  ha. sufrido  en  este  mundo,  estaba  reservado  para 
esta  Virgen  dolorosa,  que  principió  á  sentirlo  cuando  el  santo  Si- 
meón le  anunció  la  espada  de  dolor  que  habte  de  atravesar  su 
bendita  alma.  Siempre  estuvo  viendo  á  su  divino  Hijo  saturado  de 
oprobios,  cargado  con  la  cruz  acuestas,  cubierto  de  llagas,  cru- 
ciñcado,  muerto  y  sepultado,  sin  que  nadie  sea  capaz  de  com- 
prender los  dolores,  penas  y  aflicciones  que  sufrió  esta  Virgen 
desolada.  Sin  embargo,  como  la  aflicción  de  esta  Virgen  es  se- 
mejante al  mar,  en  que  se  ve  que  unas  olas  furiosas  son  superadas 
por  otras  mas  fuertes,  tenemos  que  convenir  en  que  si  fue  inmenso 
el  dolor  que  sintió  esta  Virgen  en  la  profecía  del  santo  Simeón, 
aun  han  de  ser  mayores  los  que  tienen  que  sobrevenirle.  Así  lo 
iréis  viendo  en  los  sermones  que  pienso  predicar  en  este  setenario, 
si  Dios  me  concede  con  su  gracia  la  salud  que  necesito.  En  todos 
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ellos  demostraré  que  si  esta  Virgen  dolorosa  padece  j  sufre  hasta 
lo  ínñnito,  es  para  asemejarse  á  su  Santísimo  Hijo:  es  para  ense- 
ñarnos á  entrar  en  los  caminos  de  la  Cruz;  es  para  representar  en 
lo  pofflble  la  santa  y  adorable  Religión  que  profesamos  los  españo* 
les,  en  que  se  nos  enseña  que  sin  los  trabajos,  contradicciones  y 
adversidades  de  esta  vida,  no  hay  gracia,  mérito  ni  premio  eterno. 
Venid,  pues,  á  oir  los  gemidos  de  vuestra  Madre,  y  ella  os  mirará 
como  la  miréis:  os  alcanzará  la  gracia  de  conversión  y  penitencia,. 
os  llenará  de  dones  celestiales,  y  no  parará  hasta  haceros  tan  feli- 
ces como  lo  deseáis. 

Que  sea  asf,  Virgen  dolorosa.  Sed  nuestra  Madre  tierna  y  com— 
pasiva,  y  protegednos,  amparadnos  y  socorrednos.  Haced  que  sea- 
mos devotos  de  vuestros  dolores,  para  que,  imitándoos  en  ellos, 
ganemos  en  la  paciencia  nuestras  almas,  y  tengamos  la  dicha  de 
ser  eternamente  felices  con  Vos  en  la  gloria,  que  á  todos  deseo. 
Amen. 


Segundo  fermoBy  sobre  el  dolor  qae  «fligló  á  María  Santiuna  en  la  huída- 

á  Egipto  oon  lu  dÍTÍno  Hijo, 

Dolor  meus  super  dolorem^  in  me  cor 
meum  meerent, 

(JxRBV.f  cap.  VIII,  vors.  18.) 

Piadosos  oyentes:  Yo  veo  en  esa  Santísima  Virgen  señales  de 
una  añiccion  tormentosa,  de  una  tribulación  martirizante  y  de  un 
dolor  inmenso,  y  no  sé  con  quién  compararla.  Isaías  vio  en  espíritu 
una  nave  despedazada,  sin  velas,  sin  remos,  sin  timón  y  sin  bru* 
jula,  agitada  de  fuertes  huracanes  y  casi  sumergida  en  los  abis- 
mos. Se  puso  á  considerarla,  y  viéndola  sin  remedio,  se  estreme- 
ció, y  dijo  condolido:  ¡Pobre  nave!  ¿De  dónde  te  vendrá  el  so- 
corro que  necesitas  si  todos  los  elementos  se  conjuran  contra  tí? 
Si  Dios  te  deja,  ¿quién  podrá  remediarte?  Y  esta  nave  en  borrasca 
es  esa  Virgen  de  los  Dolores,  en  sentir  de  los  Santos  Padres.  Ayer 
podemos  decir  que  María  Santísima  se  embarcó  en  la  profecía  de 
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Simeón,  y  hoy  asegurar  que  el  mar  brama  coa  mas  ftiror  que  en 
los  dias  de  Jonás,  que  levanta  las  olas  hasta  las  nubes,  que  com- 
bate terriblemente  á  la  nave  destrozada,  y  que  se  empeña  en  Sumer- 
girla en  sus  mas  profundos  senos.  Ayer  se  abrieron  los  ojos  de  esta 
Virgen  para  ver  males  lejanos  y  futuros ;  hoy  los  ve  presentes  y 
los  siente  realizados.  El  cruel  Herodes  ha  determinado  quitar  la 
vida  al  Niño  Jesús :  las  potestades  terrestres  é  infernales  se  han 
coligado  para  perder  al  Salvador  del  mukido:  ya  salen  de  Jerusa- 
kn  los  verdugos  que  han  de  degollar  á  cuantos  niños  encuentren 
en  Judea. 

¡Levántate!  dice  un  ángel  á  José:  toma  al  Niño  y  á  la  Madre 
7  huye  con  ellos  á  Egipto,  porque  ha  de  acontecer  que  Herodes 
bus'que  al  Niño  para  quitarle  la  vida.  El  varón  justo  se  sorprende 
con  este  aviso,  pero  no  se  detiene:  se  acerca  á  María  Santísima, 
ocupada  en  acariciar  á  su  divino  Hijo,  y  le  dice :  «Huyamos,  que- 
rida Esposa,  huyamos  de  esta  tierra,  porque  en  ella  peligra  el  Niño 
que  nos  ha  conñado  el  cielo.  Herodes  va  á  buscarlo  para  degollar- 
lo:  marchemos  con  él  á  Egipto  en  cumplimiento  de  las  órdsnes 
que  ha  comunicado  el  ángel  del  3eñor.»  La  impresión  que  hizo 
esta  noliádi  en  el  corazón  de  esta  Virgen,  no  puede  comprenderse 
ni  esplicarse.  Al  oiría  quedó  absorta  y  petrificada,  se  conturbó  y 
solo  pudo  decir :  <iMi  dolor  es  sobre  todo  dolor ;  mi  corazón  está 
lleno  de  amargura.»  Dblor  meus,..  Este  es  el  segundo  dolor  que 
afligió  á  esta  Virgen  inocente,  el  que  debemos  contemplar  en  este 
día  según  el  orden  del  setenario,  y  del  que  voy  á  hablaros  para 
bien  de  vuestras  almas,  si  Dios  me  favorece  con  su  grada.  Pidá- 
mosela  por  intercesión  de  su  Madre  y  Señora  nuestra,  siempre 
propicia  con  los  que  la  saludan  diciéndole  con  el  ángel: 

Ave  María. 

Dolor  mens...  Esta  Virgen  dolorosa  no  puede  olvidar  la  pro- 
fecía de  Simeón :  sabe  que  una  espada  de  dos  filos  ha  de  atravesar 
^u  alma  al  ver  padecer  y  sufrir  á  su  divino  Hijo,  y  á  todas  horas 
teme  que  á  sus  dolores  se  añadan  otros  mayores.  Al  oir  que  Hero- 
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des  iba  á  buscar  á  su  Niño  para  quitarle  la  vidaj  se  llena  de  pavor 
y  espanto,  se  estremece,  se  sobresalta,  teme  j  se  desconsuela:  pero 
como  en  ella  el  amor  es  sobre  todo,  y  el  amor  todo  lo  vence  y  su- 
pera, toma  en  tus  brazos  á  su  santísimo  Hijo,  y,  llena  de  fe,  de  es- 
peranzay  caridad,  lo  besa,  lo  acaricia,  y  le  dice:  «¡Hijo  mió!  ¿Con- 
que los  hombres  que  vienes  á  buscar  para  salvarlos  quieren  qui- 
tarte la  vida?  ¿Conque  porque  te  tienen  por  Dios  quieren  dego-- 
llar  á  miles  de  inocentes  que  no  pueden  defenderse?  jAh !  No;  no 
prevalecerán  contra  tu  debilidad.  El  cielo  te  ha  dado  una  Madre 
que  te  ama  mas  que  á  sf  misma,  y  sí,  ella  te  salvará.  Vamos,  Hijo 
mió,  vamos  á  Egipto  para  que  se  cumplan  las  Escrituras.»  Y  di- 
cho esto,  se  pone  en  camino  con  su  Niño,  y  se  dirige  hicia  la  na- 
ción idólatra,  en  donde  tanto  sufrieron  los  hijos  de  Abraham,  de 
Isaac  y  de  Jacob*  Emprende  un  largo  y  penoso  viaje  por  las  mon- 
tañas, páramos  y  «renales  interminables  que  median  entre  Pales- 
tina y  Egipto,  y  lo  que  en  ¿I  sufre  y  padece,  solo  Dios  lo  sabe; 
sin  embargo,  discurriendo  á  nuestro  modo,  podremos  preguntar: 
En  medio  de  los  rigores  de  un  invierno  cruel,  sin  abrigo  y  sin 
alimentos  adecuados...  sin  tener  una  cama  en  que  poder  recostar 
á  su  tierno  Hijo,  y  sin  un  portal  como  el  de  Belén  para  guarecer- 
se... desvalida,  amenazada  y  sin  recursos...  con  los  elementos  con- 
trarios, con  el  cielo  sordo  á  sus  clamores  y  agobiada  de  pesares, 
¿no  podria  decir,  con  el  paciente  Job,  que  su  felicidad  se  habia  con- 
vertido en  desgracia,  su  gloria  en  confusión,  su  citara  en  llanto 
y  sus  cánticos  de  júbilo  en  tristes  lamentaciones?  Tantas  priva- 
ciones, penas,  cuidados  y  sobresaltos,  ¿no  autorizan  á  esta  Virgen 
para  decir  con  el  Profeta:  mi  dolor  es  sobre  todo  dolor,  mi  cora-- 
\on  está  lleno  de  amargura?  Decidlo  vosotros  los  que  sabéis  es- 
perimientalmente  lo  que  es  el  destierro  y  la  emigración  con  la  po- 
breza. Díganlo  todos,  porque:  ¿quién  ignora  en  este  siglo  lo  que 
se  sufre  y  padece  en  una  persecución?  María  Santísima  no  sabe- 
mos que  en  la  suya  tuviera  el  menor  consuelo. 

Sabemos  que  si  Agar  se  afligió  al  ver  morir  de  sed  á  su  hijo 
Ismael,  un  ángel  la  consoló  mostrándole  una  fuente  de  agua  cris- 
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talina.  Sabemos  que  bobo  un  Abdías  para  amparar  á  los  Profetas 
perseguidos  por  Jezabel,  j  un  eunuco  para  sacar  á  Jeremías  de  un 
pozo  inmundo.  Sabernos  que  Dios  consoló  á  Elias  en  el  torrente 
Canitfa,  á  Eliseo  en  la  Samaria,  á  los  israelitas  en  las  fuentes  de 
Esebon,  j  á  cuantos  justos  clamaron  á  Dios  en  sus  desgracias.  Pero 
ao  sabemos  que  los  ángeles  bajaran  del  cielo  á  consolar  á  esta 
Virgen  cuando  caminaba  con  su  divino  Hijo  hasta  la  tierra  de  los 
Faraones.  Ni  se  lee  en  la  historia  que  la  sagrada  Familia  viajara 
con  las  comodidades  j  regalos  con  que  suelen  caminar  los  gran- 
des y  poderosos  del  mundo.  Al  contrario,  hay  escritores  sa- 
bios y  piadosos  que  nos  dan  noticia  de  un  suceso  que  voy  á  refe- 
riros. 

Pasando  Jesus^  María  y  José  por  un  sitio  peligroso,  vieron  dos 
hombres  armados  en  ademan  de  acometerlos.  Se  asustaron  y  te- 
mieron los  inofensivos  caminantes.  Se  acercan  los  ladrones, 'pero 
alsaGr  á  acometer,  se  paran,  se  detienen,  hablan  entre  s(,  y  el  uno 
dice  al  otro :  <^Hombre,  me  interesan  aquel  hermosísimo  Niño,  y 
la  que  parece  ser  su  Madre.  No  tienen  trazas  de  ricos,  son  pobres, 
7  este  robo  poco  puede  valemos.  ¿Cuánto  dinero  quieres  por  dejar 
pasar  tranquila  á  esta  familia?»  Respondió  el  otro:  «Me  darás  una 
cosa  ttffj¡zT\  pero  siento  mucho  dejar  de  robar  á  esta  gente.  Aquel 
Niño  es  mas  que  un  ángel,  y  su  Madre  es  divina,  es  celestial,  es 
encantadora,  y  es  preciso  examinar  mas  despacio  y  de  cerca  á 
esta  gente :  voy  á  dar  el  alto...— No  hagas  tal  cosa:  te  daré  cuanto 
me  pidas  por  dejar  en  paz  á  estos  seres  prodigiosos  ;  internémonos 
en  los  bosques;»  y  dando  un  besamanos  al  Niño  y  á  su  Madre,  des- 
aparecieron. Pero  ¡oh  Providencia  de  nuestro  Dios!  Estos  dos  la- 
drones fiíeron  los  cruciñcados  eo  el  Calvario  con  Jesucristo,  que 
día  la  gloria  al  Buen  Ladrón,  condenando  al  malo.  Este  suceso, 
que  unos  afirman  y  otros  niegan,  en  nada  se  opone  á  las  verdades 
de  nuestra  fe,  pero,  siendo  cierto,  es  también  de  grande  instruc- 
con.  Yo  lo  espongo  según  se  halla  en  la  biblioteca  del  P.  Fer- 
raris,  para  vuestro  conocimiento.  Lo  cierto  es  que  Dios  no  quiso 
que  su  Santísima  Madre  fuese  violentada  por  ningún  hombre.  El 
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mismo  se  encargó  de  afligirla  hasta  hacerla  semejante  á  su  Hi)o;  y 
lo  ejecutó  tan  admirablemente,  que  la  hizo  sufrir  j  padecer  cuan- 
tos dolores,  penas,  desconsuelos,  desamparos,  tormentos  y  aflic- 
ciones son  materia  de  este  setenario.  En  ellos  se  ejercitó  esta  Vir- 
gen en  todas  las  virtudes ,  llegando  por  medio  de  ellas  á  un  grado 
de  perfección  tan  elevado,  que,  considerándose  inferior  á  sola 
Dios,  fue  superior  á  cuantas  criaturas  han  salido  de  las  manos  det 
Omnipotente. 

¡Oh,  si  nosotros  la  imitáramos  en  la  paciencia  con  que  sufrió. 
los  rigores  de  la  furiosa  tempestad  que  la  sobrevino  cuando,  pre* 
cisada  á  dejar  su  amada  Sion,  huyó  con  su  divino  Hijo  al  Egipto! 
En  este  caso,  el  setenario  de  dolores  que  solemnizamos  seria  para 
nosotros  lo  que  el  Arcángel  San  Rafael  para  los  Tobías,  lo  que  el 
Arca  de  la  alianza  para  los  que  á  su  vista  pasaron  á  pie  enjuto  las. 
corrientes  del  Jordán,  y  lo  que  el  cetro  de  Asnero  para  Ester.. 
Meditemos,  pues,  sobre  los  sobresaltos,  temores,  angustias,  priva- 
ciones, penas  y  desconsuelos  en  su  segundo  dolor,  y  hagámonos, 
cargo  de  que  María  Santísima  no  estaría  en  el  cielo  como  está  si 
no  hubiera  padecido  y  sufrido  lo  que  padeció  y  sufrió :  si  no  hu- 
biera seguido  á  su  divino  Hijo  por  los  caminos  del  sufrimiento, 
siendo  la  mas  afligida  entre  todas  las  mujeres.  Conque  debemos 
imitarla  en  sus  virtudes,  sufriendo  con  paciencia  los  trabajos,  con- 
tradicciones y  adversidades  de  esta  vida,  si  queremos  y  deseamos 
la  felicidad  á  que  se  inclinan  nuestras  almas. 

Sí,  Virgen  dolorosa;  esto  es  lo  que  queremos  y  deseamos  con- 
seguir imitándoos  en  la  paciencia  con  que  sufristeis  el  segundo 
dolor  que  os  atribuló  cuando  tuvisteis  que  huir  con  vuestro  San- 
tísimo Hijo  al  Egipto  por  evitar  el  furor  y  rabia  del  cruel  Here- 
des, enemigo  mortal  de  los  niños.  Haced  que  llevemos  impresos 
en  nuestros  corazones  los  dolores  que  sufristeis  en  esta  ocasión» 
para  que,  imitándoos  en  la  fe,  en  la  esperanza,  en  la  caridad  y  en 
las  demás  virtudes,  consigamos  el  premio  de  ellas  en  la  gloria. 
Amen. 
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Tercer  fcnnoa,  lobra  el  dolor  que  afligió  4  María  Santisima  cuando  te 

perdió  lu  divino  Hijo. 


DerHiquit  me,  Domiuus:  Dominus  omtus 
est  mei, 

(Isa.,  cap.  xLix,  vcrs.  14.) 

Piadosos  oyentes :  La  espada  de  dolor  qus  afligió  á  esa  Santí- 
sima Virgen  en  la  profecía  del  santo  Simeón»  fue  muy  aguda  j 
penetrante:  mucho  mayor  fue  la  que  sintió  cuando  huyó  con  su 
Santísimo  Hijo  al  Egipto;  pero  la  que  debemos  contemplar  en  ese 
dia  es  mucho  mas  cruel  y  tormentosa  que  las  anteriores.  Al  fín  en 
aquella  profecía  y  en  aquel  destierro,  María  Santísima  tenia  en  sus 
brazos  al  Hijo  de  sus  entrañas;  se  recreaba  con  sus  gracias  y  cari- 
das,  vivia  con  su  vida,  y  mientrss  lo  abrazaba  y  besaba,  se  tenia 
por  dichosa.  Es  verdad  que  padecía ,  pero  la  presencia  de  su  Je- 
sús divino  la  recompensaba  en  cierto  sentido  de  sus  pesares,  y  vi- 
via entre  penas  y  gozos,  entre  angustias  y  deleites  celestiales.  Pero 
ahora  es  otra  cosa.  A  la  nave  zozobrante  y  destrozada  de  que  os 
rengo  liabiado,  acomete  hoy  una  tercera  oleada  mucho  mas/uerte 
qac  las  pasada^;  una  oleada  omnipotente,  porque  cubre  toda  la 
nave,  y  arrebata  de  ella  al  divino  Jesús,  df  jando  sola  y  desampa- 
rada á  su  tierna  Madre.  Sí,  señores :  esta  purísima  Virgen  ha  per- 
dido á  su  divino  Hijo,  se  halla  sin  Él,  y  ella  misma  esplica  su  do- 
lor diciendo:  «El  Señor  me  ha  desamparado;  el  Señor  se  ha  olvi- 
dado de  mí  »  Dercliquit  me.  Dominas;  Dominus  ohlitus  est  mei. 
¿Qué  aflicción  tan  proñinda  espresan  estas  palabras!  Ellas  nos  ma- 
nifiestan el  teccer  dolor  que  afligió  á  la  Santísima  Virgen  de  los 
Dolores,  y  son  tan  superiores  al  alcance  humano,  que  nadie  es  ca- 
paz de  comprenderlas  y  esplicarlas.  Perdió  á  su  Jesús  divino,  lo  bus- 
có por  los  campos,  por  los  caminos,  por  las  calles,  por  las  casas  y 
plazas  de  Jerusalen,  y  en  tres  dias  eternos  no  lo  encontró.  ¡Cuánto 
padeceria  en  ellos!  ¡Qué  dolores,  desconsuelos,  penas  y  afliccio- 
nes no  la  atormentarían  mientras  lo  buscaba  sin  encontrarlo!  De 
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esto  me  toca  hablar  en  este  dia;  pero  con  un  corazón  enternecido, 
con  una  alma  atribulada,  con  el  dolor  que  siente  un  hijo  cuando 
ve  sufrir  j  padecer  á  su  madre.  ¡María  Santísima  sin  su  divino  Hijo, 
que  era  su  vida!  Esta  Virgen  precisada  á  buscar  el  Dios  que,  hu- 
yendo de  ella,  parece  que  se  complace  en  martirizarla!  ¡Dios  mió! 
¿tíabrá  quien  pueda  hablar  de  estas  cosas  con  propiedad?  Yo  sola- 
mente puedo  decir : 

Virgen  atribulada:  dadme  una  fuente  de  lágrimas  para  llorar 
vuestras  desgracias.  Moved  mis  labios  para  que  lleven  á  mis  oyen- 
tes las  penas  que  os  afligen  y  los  dolores  que  os  atormentan.  Lle- 
nad de  gracia  al  que  va  á  hablar,  y  á  los  que  están  dispuestos  á 
oir,  á  ñn  de  que  todos  os  bendigamos  llenando  de  virtudes  nues- 
tras almas.  Os  lo  pedimos  saludándoos  tan  bendita  como  os  lo 
anunció  el  ángel  que  os  dijo  : 

AvK  María. 

Dereliquit  me  Dominus,.,  María  Santísima,  en  la  pérdida  de  su 
divino  Hijo,  no  quiere  que  la  llamemos  hermosa  como  el  lirio  de 
los  campos,  suave  como  la  rosa  de  Jericó,  brillante  como  el  lucero 
de  la  mañana,  ni  dulce  como  el  fruto  de  la  palma  y  del  naranjo. 
En  sus  penas  y  desamparos  no  quiere  tenerse  por  la  casa  de  oro, 
por  el  arca  de  la  alianza,  por  la  llave  del  cielo,  por  la  estrella  ma- 
tutina, ni  por  la  mujer  vestida  del  sol,  coronada  de  estrellas,  con 
la  luna  á  sus  pies.  No;  esta  Virgen  desconsolada,  mientras  busca  á 
su  Jesús  bendito  sin  encontrarlo,  rechaza  los  títulos  de  su  esce- 
lencia  y  grandeza,  y  quiere  que  la  digamos  Raquel  inconsolable, 
Ana  afligida,  Resfa  atribulada,  la  mujer  mas  triste  y  desconsolada 
entre  todas  las  mujeres.  Ha  perdido  al  Hijo  de  su  amor:  lo  busca 
por  todas  partes  y  no  lo  encuentra:  pregunta  por  él,  y  nadie  le 
contesta:  invoca  la  protección  divina,  y  el  cielo  se  muestra  sordo 
á  sus  clamores:  el  cauce  de  las  misericordias  del  Señor  se  ha  cer- 
rado para  esta  Virgen  desolada.  Nadie  la  escucha:  nadie  la  atiende, 
nadie  la  consuela;  su  dolor  es  irremediable.  Aun  esto  es  poco, 
porque  Dios  se  ha  propuesto  tratarla  con  la  mayor  crueldad,  mor- 


-  15  - 

tificarla  omnipotentemente  j  mirarla  como  si  fuera  su  enemigo. 
Tetendit  arcum  suum  quasi  inimicus, 

¡Qué  tormentos  estos!  María  Santísima  buscando  á  su  Santísi- 
mo Hijo  como  gallina  amorosa  sin  encontrarlo...  Sin  saber  si  lo 
habrá  perdido  para  siempre...  Recelosa  en  su  humildad  de  si  se 
habría  hecho  indigna  de  poseerlo,  y  aun  temiendo  que  los  hombres 
pusieran  asechanzas  á  la  vida  de  Jesús  bendito...  Angeles  santos, 
¿podréis  decirnos  lo  que  en  estas  circimstancias  sufre  j  padece 
vuestra  gran  Reina  y  Señora?  Pero  también  vosotros  lloráis  amar- 
gamente, calláis;  y  yo,  precisado  á  hablar,  tengo  que  continuar 
diciendo:  Señores:  asombrémonos.  María  Santísima  ama,  ben- 
dice y  glorifica  á  su  divino  Hijo,  y  este  Hijo,  que  es  el  esplendor 
del  Padre  y  la  figura  de  su  sustancia,  huye  de  su  Madre,  se  aparta 
de  su  vista,  la  deja,  la  abandona,  y  como  que  se  goza  en  ator- 
mentarla y  aligirla.  Esta  Virgen,  la  mas  santa,  la  mas  pura  y  per- 
fecta de  todas  las  criaturas,  es  la  hija  de  las  gracias,  y  Dios  es  el 
verdugo  encargado^  de  martirizarla:  parece  anatematizada  por  el 
délo,  desechada  de  la  tierra  y  perseguida  por  el  infierno.  Es  im- 
ponible qae  en  esto  deje  de  haber  un  misterio  digno  de  la  divina 
Provldenda. 

SU  católicos,  lo  hay  muy  grande;  y  voy  á  esplicarlo  en  lo  que 
tiene  de  esplicable.  Los  Santos  Padres  dicen  que  amando  María 
Santísima  infinitamente  á  su  divino  Hijo,  pidiá  y  obtuvo  del  eter- 
no Padre  la  gracia  de  sufrir  y  padecer  en  ^u  corazón  todo  lo  que 
suñió  y  padeció  su  Jesús  divino.  Aseguran  que  fue  una  copia  fiel 
de  nuestro  Redentor,  retratado  en  el  corazón  de  esta  Virgen  con 
todas  sus  heridas,  llagas  y  tormentos;  y  añaden  que  no  habiendo 
perdonado  la  divina  justicia  al  Hijo,  tampoco  debió  perdonar  á  la 
Madre,  que  quería  y  deseaba  sufrir  y  padecer  lo  que  padeció  y  su- 
frió el  Redentor,  para  ser  y  llamarse  la  co-redentora  de  los  hom- 
bres. Convino,  pues,  que  María  Santísima  sufriese  las  penas,  des- 
consuelos y  desamparos  qqe  sufrió  su  bendito  Hijo,  para  aseme- 
jarse á  1^1,  como  siempre  lo  deseó  su  amor  incomparable.  ¿Podrá 
estrañarse,  después  de  esto,  que  Dios  la  tratase  como  la  trató  cuan- 


-le- 
do perdió  y  buscó  á  su  divino  Hijo?  Esta  sabia  providencia,  ¿no 
demuestra  la  predilección  con  que  la  divinidad  miró  á  su  hija,  á 
su  madre  y  á  su  esposa?  Ademas,  si  no  hubiera  sufrido,  £cómo  ha- 
bría de  haber  merecido  lo  que  mereció?  Sin  la  perdida  de  su  San- 
tísimo Hijo,  ¿cómo  nos  hubiera  enseñado  á  buscar  á  Jesucristo 
cuando  lo  perdemos  por  nuestras  culpas  y  pecados? 

Al  fin  María  Santísima,  después  de  tanto  padecer  y  sufrir,  en- 
contró á  su  divino  Hijo  ef^  el  templo  disputando  con  los  doctores 
de  la  ley.  Lo  encontró  en  el  templo,  y  no  en  el  bullicio  de  la  corte 
ni  en  las  tertulias  de  los  grandes  y  poderosos  de  mundo:  en  el 
templo,  para  significarnos  que  si  hemos  perdido  á  Dios  por  nues- 
tros pecados,  veogamos  á  la  casa  del  Señor,  nos  acerquemos  á  los 
confesionarios  y  hagamos  una  buena  confesión  para  recibir  la  gra- 
cia que  lleva  consigo  al  Redentor,  que  perdona  y  santifica  á  los 
que  lo  buscan,  como  lo  buscó  su  Santísima  Madre  cuando  lo  per- 
dió :  en  el  templo,  para  recordarnos  que  es  el  lugar  que  Dios  ha 
escogido  para  su  morada,  y  en  donde  da  audiencia  á  cuantos  quie- 
ren recibir  favores,  gracias  y  beneficios  de  su  divina  mano.  En 
posesión  ya  del  tesoro  de  su  alma,  dijo  María  Santísima,  llena  de 
amor  y  caridad:  «Hi)o  mío,  ¿por  qué  te  has  conducido  con  nos- 
otros de  este  modo?  Yo  y  tu  padre,  llenos  de  pena,  te  hemos  es- 
tado buscando.»  Pero  el  divino  Maestro  contestó:  «¿Y  para  qué 
me  buscabais?  ¿No  sabéis  que  yo  debo  ocuparme  de  las  cosas  de 
mi  Padre?»  Como  si  difera:  «¿No  sabéis  que  lo  divino  es  antes 
que  lo  humano,  lo  espiritual  antes  que  lo  carnal,  y  lo  del  cielo 
antes  que  lo  de  la  tierra?  Habéis  padecido  buscándome;  pero  ¿ig- 
noráis que  sin  sufrimiento  no  hay  mérito,  y  que  sin  paciencia  no 
^se  ganan  las  almas?»  Ved  aquí,  hermanos  mios,  una  doctrina 
que  ha  llenado  de  justos  la  tierra  y  de  Santos  el  cielo.  María  San- 
tísima dio  ocasión  i  Jesucristo  para  ilustrarnos  con  ella,  y  debe- 
mos estarle  agradecidos.  Manifestémosle,  pues,  nuestra  gratitud 
por  las  enseñanzas  que  nos  da  con  la  conducta  que  observó 
cuando  perdió,  buscó  y  encontró  á  su  divino  Hijo,  y  digámosla: 

Señora :  vuestras  penas,  vuestros  dolores,  desconsudos  y  des- 
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amparos  cuando  perdisteis  al  Hijo  de  vaestro  amor,  nos  han  en- 
teraeddo  y  obligado  á  imitaros  en  vuestras  virtudes;  pero  necesi- 
tamos que  nos  alcancéis  la  gracia  necesaria  para  buscar  á  nuestro 
Jesas  divino  en  el  templo;  en  el  templo  en  que  todo  se  puede  y 
alcanzaren  el  templo  en  que  hace  Dios  con  los  pecadores  humi- 
llados lo  que  hizo  con  el  publicano  que  volvió  justificado  á  su 
casa.  Alcanzadnos  esta  gracia,  para  allanar  con  ella  los  caminos 
que  faan  de  conducirnos  á  haceros  compañía  eternamente  en  la 
gloria,  que  á  todos  deseo.  Amen. 


CoaHo  semaoll,  ««bre  el  encuentro  que  tuvo  MaHa  Santisíma  cuanda  vio 
4  fu  Santiúmo  H^o  oaido,  oon  la  Cruz  acuettat^   en  la  oaHe  de  la 


Bt  bajulans  tibi  crúceme  exivit  in  eum 
qui  (ficitur  Calvar ii  locum. 

(JoAX.,  cap.  xrc,  vers.  11.) 

Loi  dolores  de  María  Santísima  siempre  van  en  aumento.  Siem- 
pre creces:  siempre  los  últimos  son  mayores  que  los  anteriores, 
lomensos  hemos  dtcho  que  fubron  los  que  sufrió  esta  Virgen  en 
la  profeda  de  Simeón,  en  la  huida  á  Egipto  y  en  la  pérdida  de  su 
divino  Hijo;  y  sin  embargo  hoy  tenemos  que  decir  que  es  mucho 
mayor  que  aquellos  el  que  debemos  contemplar  en  este  dia.  Ya  la 
nave  que  Isaías  vio  en  borrasca  ha  llegado  á  lo  mas  alto  y  pro- 
fundo del  mar.  Ea  ella  todo  es  amargura,  todo  aflicción  sin  con- 
suelo, todo  dolor  irremediable.  Nadie  puede  comprender  ni  es* 
plicar  lo  que  en  ella  pasa.  Los  escritores  sagrados  han  hallado  pa« 
labias  para  espresar  los  dolores,  penas  y  aflicciones  del  paciente 
Job,  de  Agar,  de  Raquel,  de  Resfa,  de  Tecuites,  de  David  y  de 
otros  personajes  bíblicos;  pero  callaron,  no  supieron  qué  decir  del 
dolor  que  afligió  á  esta  Santísima  Virgen  cuando  vio  á  su  divino 
Hijo  caído,  con  la  Cruz  acuestas,  en  la  calle  de  la  Amargura. 
Esto  es  inespresable. 
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El  Seraneo  Doctor  dice  que  San  Juan  se  presentó  á  la  Virgen 
y  le  dijo:  «Señora:  vuestro  santísimo  Hijo  j  mi  divino  Maestro 
se  halla  en  la  mayor  tribulación.  Cruelmente  azotado,  saturado  de 
oprobios»  coronado  de  espinas,  y  sentenciado  á  morir  crucificado 
en  medio  de  dos  ladrones,  camina  hacia  el  Calvario  en  medio  de 
dos  ladrones.  El  pueblo  amotinado  se  ha  pronunciado  contra  él... 
Escuchad:  ¿no  oís  el  tiimolto  de  los  amotinados  que  van  á 
cometer  el  delito  mas  atroz  contra  el  inocente  que  va  á  redimirlos 
y  salvarlos?  Pues  esas  voces  que  se  oyen  indican  la  carrera  que 
lleva  vuestro  Santísimo  Hijo.  Va  herido  de  pies  á  cabeza,  lo  llevan 
sus  enemigos,  y  no  tiene  tin  consolador.  ¡Qué  noticia  esta  para 
la  Madre  mas  tierna  y  amorosa  del  mundol  Fue  mas  fatal  que  la 
que  dieron  á  Job,  diciéndole  que  hablan  perecido  sus  haciendas  y 
sus  hijos:  mas  dolorosa  que  la  que  sobrecogió  á  Jacob  cuando  le 
dijeron  que  una  fiera  pésima  había  devorado  á  su  querido  José; 
mucho  mas  terrible  que  la  que  quitó  la  vida  al  sacerdote  Helí. 
Al  oiría  esta  Virgen  Santa,  sale  de  su  retiro  como  cierva  herida: 
¡corre  precipitada  en  busca  del  Amado  de  su  alma,  y  lo  encuentra 
caido  con  la  cruz  á  cuestas  en  la  calle  de  la  Amargura!  Se  acerca, 
se  aproxima,  cae  á  los  pies  de  su  divino  Jesús,  todo  herido  y  en- 
sangrentado. Se  miran  Jesús  y  María  sin  poderse  hablar  de  pena, 
y  aquí  tenéis  indicado  el  cuarto  dolor  que  hoy  debemos  contem- 
plar. Es  incomprensible,  y  de  su  incomprensibilidad  voy  á  hablar, 
si  Dios  me  asiste  con  su  gracia. 

Alcanzádmela,  Virgen  afligida  :  continuad  dispensándome  la 
protección  con  que  me  favorecéis  en  este  setenario,  y  no  apartéis 
vuestro  rostro  de  los  que  devotamente  os  saludan,  diciéndoos  con 
el  Ángel. 

Ave  María. 

Ei  bajuians...  "El  divino  Jesús,  después  de  haber  sufrido  mas 
de  cinco  mil  azotes,  después  de  haber  sido  coronado  de  espinas,  ul- 
trajado, escarnecido  y  pospuesto  á  Barrabás,  recibe  en  sus  desolla- 
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dos  hombros  la  pesada  carga  de  la  cruz ,  y  se  dirige  con  ella  al 
monte  Calvario,  según  los  Evangelistas.  Horrendas  voces  de  furor 
y  rabia  contra  sn  inocencia  y  santidad  anuncian  su  salida  hacia  el 
lugar  de  su  sacrificio.  Ya  sale  Jesús,  como  el  justo  Abel,  al  campo 
en  qoe  la  envidia  le  ha  de  quitar  la  vida :  sale  como  Isaac  con  la 
leña  en  qoe  ha  de  ser  sacrificado;  sale  conNoe  con  el  arca  que  fa- 
bricó su  amor  para  que  todos  nos  salvemos  en  ella.  Nuestro  Re- 
dentor camina  como  Benjamín  al  Egipto  del  Gólgota  para  dar 
salud  á  sus  hermanos;  va  con  la  vara  de  la  cruz,  como  Moisés,  para 
abrir  camino  franco  por  las  aguas  cenagosas  de  este  mundo  cor- 
rompido. Va  en  medio  de  dos  ladrones,  rodeado  de  soldados  y  de 
enemigos  que  lo  insultan,  que  lo  ultrajan  y  atormentan.  Camina 
lleno  de  Fatiga  y  de  cansancio  :  desfallece,  cae  en  tierra  con  la  cruz 
acuestas  sin  haber  una  sola  persona  que  lo  compadezca  y  con-* 
snele. 

Pero  ¿  en  dónde  está  María  Santísima?  ¿  Qué  hace  la  Virgen 
amorosa  que  no  puede  vivir  sin  su  Amado?  ¿Ha  dejado  de  ser  Ma- 
dre? ^Cómo  no  viene  á  consolar  á  su  Hijo  con  su  compasión?  ¿Es 
menos  amante  que  la  hermana  de  Moisés  cuidadosa  de  la  cestita 
en  que  il»  so  hermano  por  las  corrientes  del  Nilo?  ¡Ay,  señores! 
Marb  Santísima  suspende  la  altísima  contemplación  de  los  miste- 
ríos  de  nuestra  redención ,  y  en  alas  de  su  amor  correrá  presen- 
ciar la  escena  mas  horrorosa  que  han  podido  ver  los  siglos.  Entra 
en  la  calle  de  la  Amargura,  y  ve  tres  sentenciados  detenidos  por 
la  desgracia  de  uno:  avanza,  ve  a  su  Santísimo  Hijo  herido  y  cal- 
do en  tierra  con  la  cruz  acuestas,  y  un  grito  de  «¡Hijo  de  mi  al- 
ma!» pone  en  silencio  aquellas  turbas,  y  las  potestades  celestes, 
terrestres  i  infernales  quedan  como  en  suspenso,  y  admiradas  con 
lo  que  pasa  en  la  calle  de  la  Amargura  entre  Jesucristo  y  su  Ma- 
dre. Ambos  se  hallan  frente  á  frente:  Jesús  cerca  de  María,  y  Ma- 
ría cerca  de  Jesús;  pero  tan  atribulados,  que  no  pueden  dirigirse 
ana  palabra;  se  miran  condolidos,  se  compenetran  sus  dolores, 
se  comunican  sus  penas,  se  afligen  hasta  lo  infinito,  y  yo  pregun- 
to: ¿Puede  comprenderse  ni  aun  imaginarse  el  dolor  que  en  esta 
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ocasión  afligió  al  divino  Jesús  7  á  su  Santísima  Madre?  Entrego  i 
vuestra  consideración  el  cuadro  que  acabo  de  trazar  para  que 
seáis  jueces  del  dolor  que  representa  :  yo  no  puedo  darle  mas  vi- 
veza. Pero  digo : 

Si  fccob,  al  ver  ensangrentados  los  vestidos  de  su  querido  José, 
se  afligió  hasta  desear  morir  para  buscarlo  en  la  otra  vida  ;  si  no 
hay  madre  que  no  se  aflija  al  ver  á  sus  hijos,  ¿qué  dolor  no  sen- 
tiría María  Santísima  al  ver  á  su  Jesús  divino  caldo  con  la  cruz 
acuestas  en  la  calle  de  la  Amargura?  Esto,  ni  aun  la  misma  Virgen 
pudo  comprenderlo  en  esta  vida  mortal,  según  San  Anselmo.  Este 
dolor  no  cabe  en  nuestras  almas;  participa  de  una  inmensidad  su- 
perior álos  alcances  humanos,  y  es  necesario  dejarlo  á  la  contem- 
plación de  la  piedad  cristiana. 

AI  reflexionar  sobre  él  San  Bernardino ,  dice  «que  si  se  repar-r 

^tiera  entre  todas  las  criaturas  capaces  de  padecer,  perecerían  todas 
con  la  parte  del  dolor  que  á  cada  una  correspondiese.»  ¡  Morir  to- 

.  das  las  criaturas  capaces  de  padecer  con  la  milésima  parte  del  do- 
lor que  padeció  una  sola  quedando  viva!  ¿Qué  dolor  seria  este? 
Incomprensible;  inmenso,  á  nuestro  modo  de  entender.  Yo,  al  me- 
ditar sobre  estas  cosas  para  hablaros  de  ellas,  me  he  convencido  de 
una  verdad  que  menciona  el  sabio  Ladulfo  de  Sajonia ,  y  es  que 
basta  que  vino  al  mundo  esta  Virgen  no  hubo  en  él  un  solo  des- 
graciado que  no  tuviese  un  consolador.  El  paciente  Job,  cubierto 
de  llagas  pútridas  en  un  asqueroso  muladar,  tuvo  amigos  que  se 
interesaron  en  su  favor.  Heliodoro,  castigado  por  los  ángeles,  en- 
contró  compasión  y  alivio  en  el  sacerdote  Onías.  Aquel  infeliz  que 
cayó  en  poder  de  los  ladrones ,  que  lo  robaron  dejándolo  casi 
muerto  en  las  cercanías  de  Jericó,  fue  socorrido  por  un  compasivo 
samaritano.  San  Pablo  y  Sila ,  encarcelados ,  fueron  atendidos  y 
agasajados  por  el  custodio  de  la  cárcel;  pero  María  Santísima  en  la 
calle  de  la  Amargura  no  encuentra  mas  que  verdugos ,  no  ve  mas 
que  objetos  aterrantes;  siente  que  el  cielo,  airado  contra  el  pe- 
cado, descarga  golpes  omnipotentes  contra  Jesús  y  contra  su  Ma- 
dre; y  su  situación,  llena  de  amargura,  es  incomprensible,  es  in- 
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espresable :  solo  puede  tratarse  de  ella  en  la  oración ,  y  á  vuestra 
oración  la  dejo  para  decir  i  esta  Virgen  afligida... 

¿Quién ,  Señora,  quién  podrá  curarte  en  tu  dolor?  Quis  mede^ 
hitar  luL,,?  \fiíh\  Aun  hay  consolación  para  vuestra  bendita  alma. 
Si  vuestro  Santísimo  Hijo  lleva  la  cruz  acuestas ,  y  Vos  padecéis 
con  Él ,  todo  es  por  nosotros  los  hombres  y  por  nuestra  salud. 
Los  que  tanto  padecéis  por  salvar  al  mundo,  no  tenéis  pecados 
propios  que  expiar;  pero  lleváis  los  nuestros  para  borrarlos,  pellos 
son  los  que  os  hacen  sufrir  y  padecer  dolores  inmensos.  Pero  es 
porque  asf  lo  habéis  querido,  porque  la  eximia  caridad  del  Re- 
dentor y  de  la  Co-redentora  se  empeñó  en  hacer  de  los  pecadores 
humildes  hijos  de  Dios.  Padeciendo  y  sufriendo  conseguís  el  pro- 
pósito de  abrir  el  cielo  á  los  hombres,  y  en  esto  debéis  gozar  aun 
en  medio  de  vuestros  dolores,  que  llamamos  go:^osos ,  porque 
vuestro  espíritu  se  gozaba  en  padecer.  ¿Cómo,  Señora,  podremos 
agradecer  tantos  favores  y  beneficios  como  recibimos  de  vuestra 
bondad  iacoraprensible  ?  Amándoos  mas  que  á  nosotros  mismos: 
teniendo  siempre  presente  el  cuarto  dolor  que  os  afligió  cuando 
visteis  k  v\]estro  divino  Hijo  caido  con  la  cruz  acuestas  en  la  calle 
déla  Amargura:  poniendo  en  vuestras  manos  nuestras  almas  para 
^e,  como  divina  Pastora  de  ellas,  las  llevéis  á  hacerlas  eterna- 
mente felices  con  Vos  en  los  tabernáculos  de  la  gloria,  que  á  todos 
deseo.  Amen. 


Qolnto  fcrmon,  lobre  la  omoifixion  de  Iffaesiro  Señor  Jetuoristo. 

Et  cruci/lxsrunt  «tfin.     | 
(Luo.,  cap.  xxiii,  vers.  3^.) 

Ayer  dejamos  á  María  Santísima  delante  de  su  Santísimo  Hijo, 
caido  con  la  cruz  acuestas  en  la  calle  de  la  Amargura,  y  hoy,  con- 
tinuando la  historia  de  los  dolores  de  esta  Virgen  inocente ,  tene- 
mos que  ocuparnos  de  escenas  mucho  mas  terribles  y  horrorosas 
que  las  anteriores.  Después  que  los  cielos,  la  tierra  y  las  furias  in- 


fernales  presenciaron  coa  asombro  el  encuentro  de  Jesús  j  de 
María,  de  que  os  tengo  hablado,  los  verdugos  de  nuestro  Reden- 
tor lo  levantaron  del  suelo,  le  acomodaron  la  cruz  en  sus  desolla- 
dos hombros ,  y  á  golpes  y  á  empellones  ,  como  si  fuera  una  bes- 
tia ,  se  la  hicieron  llevar  á  la  cima  del  Calvario.  María  Santísima 
no  se  aparta  de  su  lado:  lo  sigue  atribulada ,  camina  con  El  hasta 
el  Nlonte  Santo,  y  allí  se  coloca  en  un  sitio  conveniente.  Desde  él 
vio  desnudar  á  su  divino  Hijo ,  tenderlo  en  la  cruz,  atravesar  sus 
santísimos  pies  y  manos  con  duros  clavos ,  ponerlo  en  alto  á  la 
vista  y  afrenta  de  todo  el  mundo;  atormentarlo,  ultrajarlo  y  qui- 
tarle la  vida  con  la  mayor  crueldad  y  sevicia,  en  medio  de  dos  la- 
drones. Todo  esto  vio  y  presenció  María  Santísima  ,  sintiendo  ea 
esta  ocasión,  no  un  dolor ,  sino  un  diluvio  de  dolores  martirizan- 
tes, de  penas  aflictivas  y  de  aflicciones  penosas.  Porque  ,  señores, 
sin  salir  de  los  sentidos  y  sin  necesidad  de  altas  contemplaciones^ 
¿no  es  natural  que  una  Madre  como  María  Santísima ,  al  ver  des- 
nudar, crucificar ,  atormentar  y  quitar  la  vida  á  su  divino  Hijo, 
padeciese  los  dolores ,  penas  y  aflicciones  mas  crueles  é  incom- 
prensibles? Los  Santos  Padres*  los  contemplaron,  los  sintieron,  los 
lloraron  y  los  predicaron ,  pero  asegurando  que  los  dolores  que 
sufrió  esta  Virgen  en  la  crucifixión  de  su  Santísimo  Hijo  fueroa 
inmensos,  incomprensibles  é  ioesplicables.  Lo  mismo  diré  yo  al 
esponer  el  quinto  dolor  que  sufrió  María  Santísima  cuando  vio 
crucificar,  maltratar  y  quitar  la  vida  á  su  Jesús  bendito.  Pero  ne- 
cc^ilto  que  me  ayudéis  con  vuestra  piedad,  que  unáis  vuestros  co- 
razones al  mió  para  decir  á  esta  Virgen  angustiada: 

Señora  y  Madre  nuestra:  postrados  á  vuestras  plantas  os  pedi- 
mos auxilios  divinos,  dones  celestiales  y  las  gracias  propias  de 
vuestros  devotos.  Haced  que  vuestros  dolores  inmensos  reflejen 
en  nuestras  almas  para  que,  purificadas  con  ellos,  os  alabemos, 
bendigamos  y  glorifiquemos,  diciéndoos  ahora  y  siempre  con  el 
ángel: 

Ave  María. 
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Eí  crucifixeruni  enm. 

Maria  Santísima,  conociendo  y  amando  á  su  divino  Hijo  mu- 
cho mas  que  los  serafines  j  querubines,  lo  vio  desnudo  sin  poder 
cubrirlo;  lierido  y  lleno  de  sangre,  sin  poder  limpiarlo;  crucificado, 
sin  poderlo  desenclavar;  afligido  sin  poder  darle  consuelo,  y  ator- 
mentado sin  poder  aliviarlo.  Al  contrario,  los  dolores  de  la  Ma- 
dre aumentaban  los  del  Hijo,  siendo  los  de  este  la  espada  de  dolor 
foe  a&avesaba  el  alma  de  esta  Virgen  afligida.  ¡Qué  situación  esta! 
En  ella  el  dolor  de  esta  Virgen  fue  mucho  mas  cruel  que  el  de 
aquella  mujer  que  rasgó  sus  vestidos,  y  se  cubrió  de  ceniza  para 
llorar  los  males  de  su  pueblo,  según  Esdras:  fue  mas  tormentoso  y 
aflictivo  que  el  de  la  Reina  de  los  amalecitas  llorando  con  lágri- 
mas de  sangre  la  muerte  del  Rey  Agag;  fue  mas  vehemente  que  el 
de  la  Sareptana,  pidiendo  que  la  enterrasen  con  su  hijo.  San  Epi- 
fiuiio,  para  esplicar  este  dolor,  dice  que  María  Santísima,  al  ver 
crucificado  á  Jesucristo,  quedó  crucificada  con  El;  y  el  seráfico 
Doctor,  al  tratar  de  esto  mismo,  dice  á  la  Virgen :  «Señora:  veo 
qioe  vuestro  corazón,  traspasado  con  los  clavos,  ya  no  es  corazón, 
ÚDO  \¿íA  y  amargura.  Os  busco  en  el  Calvario,  y  no  veo  mas  que 
Ibfgai  7  tormentos,  dolores  inmensos  y  aflicciones  incomprensi- 
Ues.ji^  Los  Santos  Padres á  tma  voz...;  pero  quiero  vulgarizarme  y 
liablaros  en  un  lenguaje  mas  acomodado  á  los  sentidos.  Renovad 
vuestra  atención. 

Los  judíos  desnudan  á  Jesús,  lo  crucifican  con  crueldad,  lo 
atormentan  con  sevicia,  y  lo  cuelgan  en  el  árbol  afrentoso:  y  ¡Ma- 
ría Santísima  todo  lo  ve,  lodo  lo  presencia!  Escarnecen  al  Reden- 
tor, burlándose  de  su  debilidad ,  lo  llenan  de  oprobios,  lo  blasfe- 
man» k)  ultrajaA  y  vilipendian:  y  ¡Maria  Santísima  todo  lo  ve,  todo 
lí>  presencia!  Pide  Jesucristo  perdón  á  su  Eterno  Padre  en  .favor  de 
loa  que  lo  crucificaron  y  atormentaban;  ofrece  la  gloria  al  Buen 
Ladrón,  dispone  de  los  hombres  y  de  su  Madre;  dice  que  tiene  sed, 
y  le  dan  hiél  y  vinagre:  y  ¡Maria  Santísima  todo  lo  ve,  todo  lo 
presencia!  El  Salvador  del  mundo  da  desde  la  Cruz  un  grito  omni- 
potente que  aun  retumba  y  retumbará  en  los  cielos  ,  en  la  tierra  y 
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en  los  abismos  infernales;  dice  que  todo  está  consumado;  enco- 
mienda á  Dios  su  espíritu,  y  muere  á  la  violencia  de  los  tormcn**- 
tos  mas  atroces:  y  ¡María  Santísima  todo  lo  ve,  iodo  lo  presenciar 
Ei  sol  se  oscurece,  la  luna  se  ensangrienta,  la  tierra  tiembla,  se 
parten  los  peñascos,  el  velo  del  templo  se  rasga,  los  muertos  resu- 
citan j  los  ángeles  de  paz  lloran  amargamente:  j  ¡María  Santísi^ 
tna  todo  lo  ve,  todo  lo  presencia!  ¿Pudieran  presentarse  á  vuestra 
consideración  grupos  decolores,  penas  j  aflicciones  maii  atema- 
tes  y  desgarradores?  Contempladlos,  y  entended  que  á  su  lado  son 
muy  poca  cosa  el  diluvio  universal  con'  todos  sus  estragos;  el  es- 
pantoso estruendo  que  acompañó  á  la  ruina  de  las  ciudades  oelkA* 
das,  y  la  confusión  de  la  naturaleza  en  la  muerte  de  su  Criador. 
Todo  esto  es  mucho  menos  que  el  dolor  que  añigió  á  esta  Virgen, 
cuando  vio  cruciñcar ,  atormentar  y  quitar  la  vida  á  su  santísimo 
Hijo.  Contemplad,  vuelvo  á  repetir»  y  os  convencereis  de  qne  la 
contemplación  fundada  en  la  fe,  en  la  esperanza  y  en  la  caridad» 
es  mucho  mas  espresiva  y  enérgica  que  la  locución  humana.  jLa 
locución  humana!  No  necesitamos  de  ella  para  hablar  con  Dios  ea 
la  oración  y  comprender  lo  que  él  quiera  revelarnos. 

Muerto  Jesús,  su  santísima  Madre  permanece  como  Resfaal 
pie  de  la  Cruz,  guardando  á  su  divino  Hijo.  Lo  mira  ,  y  ve  que  el 
Dios  de  los  Profetas  no  pronuncia  un  solo  oráculo,  que  no  exhala 
un  suspiro,  que  no  pertenece  al  núnero  de  los  vivientes.  Vuelve  á 
mirarlo...  reflexiona  con  las  luces  de  la  fe,  y  conoce  que  su  bendi- 
ta alma  entra  en  un  nuevo  orden  de  sensaciones.  La  suerte  del 
mundo  ha  cambiado  con  la  muerte  del  Justo.  Jesucristo  habia  di* 
cho  que  desde  la  Cruz  atraerla  hacia  sí  todas  las  cosas,  y  ya  princi- 
pia á  cumplirse  su  palabra.  Un  valiente  español  se  presenta  en  esta 
ocasionen  el  Calvario,  mira  á  Jesús,  y,  Heno  de  fe,  dice  á  todos  los 
circunstantes:  Verdaderamente  que  este  era  el  Hijo  de  Dios.  Veré 
Filiüs  Dei  eratiste,  y  lo  adora;  y  todos  se  volvían  á  sus  casas  sollo- 
zando y  dándose  golpes  de  pecho,  según  San  Lúeas.  Este  español 
era  el  Centurión  ó  capitán  que  mandaba  los  soldados  que  asistie- 
ron á  la  ejecución  de  los  crucificados,  siendo  el  único  que  en  aquel 
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terrible  laace  ccmsoló  á  María  Santísima  en  sus  mayores  infortu-* 
luos  7  afliodoaes.  ¡Qtié  glcuria  esta  para  nuestra  patrial  A  ella  de^ 
bemos  otra  mayor:  la  de  declararse  esta  Virgen  Patrona,  abogada 
y  especial  protectora  de  sm  españoles.  Sostengamos  tanta  dicha, 
ñendoderotos  de  los  dolores  de  esta  Virgen,  ofreciéndole  los  cal- 
toa  que  se  merece,  haciendo  obras  dignas  de  nuestro  catolicismo, 
j  asegurando  que  María  Santísima  es  la  niña  de  nuestros  ojos,  el 
aroma  celestial  de  nuestras  almas  y  el  magnetismo  de  nuestros  co* 
laaones.  Pensemos  en  esta  Virgen,  y  ella  pensará  en  nosotros:  amé* 
mosla  y  elJa  nos  amará:  pidamos  primero  favores,  y  nos  favorece-* 
li:  tnostrémonos  sus  hijos,  y  ella  se  mostrará  nuestra  Madre.  Lle- 
nos de  amor  y  ternura  digámosle  con  corazcHi  recto  y  puro: 

SaotisiiBa  Virgen  de  los  Dolores:  os  amamos,  os  bendecimos 
y  gloríficatBos.  Quisiéramos  ser  tan  santos  y  virtuosos  como  de^ 
beo  seHo  yuestros  devotos ;  pero.  Señora,  somos  pecadores,  esta- 
moa  entre  las  redes  del  mundo,  del  demonio  y  de  la  carne,  y  ne- 
ctttamoe  de  vuestra  protección  para  salir  de  los  caminos  del  vicio 
y  entrar  en  los  de  la  virtud.  Concedédnosla  para  sentir  vuestros 

dolores,  parifícenlos  con  lellos,  y  llegar  con  vuestro  favor  á  ser 

ctttttusente  felices  con  Vos  en  la  gloria.  Amen. 


Sesto  sermón,  fobre  el  Deioendlmíento  de  Jetaoritto. 

Lapsa  €8t  in  ¡acum  vita  mea, 

(TaBBN .  Jbbbií.,  eap..nr,  rers.  59.) 

Ann  sigue  María  Santísima  al  pie  de  la  Cruz;  quiere  recibir 
en  sus  brazos  al  Amado  de  su  alma,  y  lo  va  á  conseguir ;  pero  para 
su  mayor  pena  y  tormento;  para  ofrecer  á  los  siglos  un  dia  de 
horror  que  no  ha  tenido  igual  en  los  tiempos  pasados,  ni  lo  tendrá 
en  loe  venideros.  Un  dia  de  sangre,  de  tormentos  y  de  muerte, 
cuya  memoria  hizo  derramar  lágrimas  á  los  Profetas,  llorar  amar- 
ganaente  i  los  ángeles  de  paz,  y  estremecer  al  mundo  de  un  modo 
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análogo  al  estado  en  que  nos  hallamos  los  hijos  fieles  de  la  Cruz 
salvadora.  María  Santísima  no  piensa  mas  que  en  su  Jesús  divino; 
lo  mira,  y  vuelve  á  mirar:  lo  contempla,  j  le  dice :  «¡Hijo  miot 
¿cuándo  te  tendré  en  mis  brazos?»  Y  entonces  se  presentaron  ea 
el  Calvario  los  nobles  y  esforzados  José  de  Arimatea  y  Nicode* 
mus,  autorizados  para  tomar  el  cuerpo  de  Jesús.  Hallan  á  Marfá 
Santísima  anegada  en  un  mar  de  amargura...  le  piden  la  venia 
para  funcionar,  y  la  Virgen  les  dice:  «Sí,  varones  piadosos;  bajad 
de  ese  árbol  sacrosanto  el  fruto  de  que  está  cargado,  y  ponedlo  en 
mis  brazos.  A  mí  me  pertenece...  Soy  su  Madre,  y  tengo  derecho 
sobre  Él.»  Así  lo  ejecutaron:  desenclavan  á  Jesús...  lo  bajan  déla 
Cruz,  y  al  caer  sobre  los  virginales  brazos  de  María,  al  recibir 
sobre  su  corazón  el  sello  de  todos  los  dolores  de  su  Hijo,  al  apli- 
car sus  divinos  labios  al  sagrado  cadáver  cubierto  de  llagas  san- 
guinolentas, su  amargura  es  inmensa :  no  es  una  ola  la  que  la  des- 
pedaza ;  es  un  mar  de  penas  el  que  la  cubre  y  anega,  Al  ver  tan 
lastimado  el  santísimo  cuerpo  de  Jesucristo,  se  renuevan  todos  los 
dolores,  penas  y  aflicciones  que  habia  sufrido:  se  aflige  de  un 
modo  incomprensible:  bien  puede  decir  con  Jeremías:  «Mi  alma 
ha  caido  en  un  lago  de  amargura.»  Lapsa  esí  in  lacnm  vita  mea. 

Ved  aquí  el  sesto  dolor  que  afligió  á  la  Virgen  de  los  Dolores 
en  el  descendimiento  de  su  santísimo  Hijo.  Hoy  debemos  contem- 
plarlo; pero,  piadosos  oyentes,  ¡tener  María  Santísima  en  sus  bra- 
zos á  su  Jesús  bendito  muerto,  herido,  ensangrentado,  cubierto 
de  llagas  y  destrozado  por  la  mano  de  Dios...!  La  Virgen,  hija  de 
Sion,  adorando,  besando,  limpiando  y  componiendo  el  cuerpo 
horrorosamente  lastimado  de  su  divino  Hijo  para  llevarlo  al  se- 
pulcro... ¿Habrá  quien  pueda  considerar  estas  cosas  sin  llenarse  de 
pavor  y  espanto,  sin  afligirse  y  sin  llorar  como  Jeremías  la  des- 
trucción de  la  ciudad  que  es  la  figura  y  representación  del  cielo? 
Yo  no  acierto  á  hablar  en  este  dia  de  aflicción  inconsolable;  juz- 
gad de  mi  corazón  por  el  vuestro,  y  sostened  mi  flaqueza  ayudán- 
dome á  decir: 

Virgen  dolorosa:  protegedme  en  esta  hora.  Alcanzadme  la  gra- 
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da  de  hablar  de  vuestros  dolores  como  los  Gerónimos,  Ambro- 
sios j  Agustinos;  como  los  Anselmos,  Bernardos,  Bernardinos  y 
Buenaventuras,  y  no  me  dejéis  en  poder  de  mi  impotencia.  Sa- 
béis, Señora,  uno  por  uno  todos  mis  pensamientos  mucho  mejpr 
que  yo,  y  no  ignoráis  la  confianza  que  tengo  en  deciros  que  sois 
la  esperanza  de  los  que  con  devoción  y  ternura  os  saludan  feliz  y 
dichosa,  diciéndoos  con  el  Ángel: 

Ave  María. 

Lapsa  est...  £  i  cuanto  murió  Jesucristo  se  acabaron  para  El 
todos  los  dolores  y  tormentos ,  pero  se  aumentaron  para  su  santí- 
sima Madre.  Esta  Señora  tenia  en  su  corazón  todas  las  llagas  de 
sti  divino  Hijo.  La  lanza  que  abrió  el  costado  del  Hijo  ya  difunto, 
traspasó  el  alma  de  esta  Virgen  de  parte  á  parte,  y  la  sumió  en  el 
pozo  de  su  amargura.  Es  la  nave  que  vio  Isaías  destrozada  en  me- 
dio del  mar,  y  su  naufragio  parece  irremediable.  Llegó  su  hora... 
la  de  tener  en  sus  brazos  el  cuerpo  muerto,  herido  y  desfigurado 
del  Hi)o  de  sus  entrañas.  Tenia  grandes  deseos  de  hablar  con  él,  y 
teaitndolo «brazado  le  dice:  «Hijo  mió :  ¿quién  te  conocerá  por 
esta  ñgarz}  Eres  el  anatema  de  la  culpa,  el  leproso  herido  por  la 
mano  de  Dios,  la  piedra  que  reprobaron  los  edificantes ;  pero  tu 
Madre  te  reconoce;  tu  Madre  te  adora,  y  tu  Madre  te  tiene  por 
k)  que  eres,  por  la  esperanza  de  los  siglos,  por  la  luz  que  ilumina 
al  mundo,  por  el  que  da  el  ser  á  todo  cuanto  existe.  Siempre, 
Hijo  mió,  encontrarás  en  tu  Madre  amor  y  ternura :  te  ama  mas 
que  i  sí  misma,  y  quiere  tenerte  en  sus  brazos.  ¿No  te  encuentras 
bien  en  ellos .^  ¿No  te  agradan  mis  adoraciones?  ¡Oh  Hijo  de  mi 
alma!  Ya  has  pagado  á  la  divina  Justicia  el  precio  exigido  para 
dqar  redimidos  á  los  hombres:  el  cielo  queda  satisfecho:  véase  en 
la  tierra  la  paz  que  en  tu  nacimiento  anunciaron  los  ángeles  á  los 
hombres  de  buena  voluntad.;»  Asi  se  desahogaba  María  Santísima 
adorando  á  su  Jesús  bendito,  cuando  acercándose  á  ella  los  varo- 
nes fieles,  le  dijeron:  «Basta,  Señora,  basta:  avanzan  las  horas 
del  día  grande...  se  acerca  la  Pascua,  y  es  necesario  dar  honrosa 
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sepultura  á  nuestro  Redentor  y  Maestro.  Así  lo  quiere  Dios,  j 
así  lo  han  anunciado  los  Profetas.  Abrazad  y  besad  por  última  vez 
ese  sagrado  cadáver,  y  entregádnoslo.»  María  Santísima  calla  y  se 
conforma:  venera  los  juicios  de  Dios;  entrega  su  tesoro,  y  queda 
en  un  estado  de  dolor  tan  espantoso,  que  nadie  sabe  deñnirlo. 
Contempladlo:  tratad  de  él  en  la  oración,  y  Dios  os  ilustrará. 

Cuando  María  Santísima  tenia  en  sus  brazos  á  su  divino  Hijo* 
se  consolaba  con  él ;  se  complacía  en  adorarlo;  lo  contemplaba 
como  parte  de  sus  entrañas,  y  ese  suismo  que  los  legistas  recono- 
cen en  los  padres  respecto  á  sus  hijos,  la  delectaba.  Pero  privada 
de  estas  amargas  consolaciones,  condenada  á  vivir  entre  los  hor- 
rores de  una  tierra  contaminada  con  las  huellas  del  pecado...  sola 
y  triste,  sin  su  divino  Hijo...  ¿qué  penas  no  sufriria  la  Virgen  san- 
tísima en  esta  ocasión?  ¡Ah!  En  ella  bien  podria  decir  con  Jere- 
mías: «Mi  alma  hacaido  en  un  pozo  de  amargura.»  Lapsa  est  in 
lacum  vita  mea. 

Ya  se  halla  Jesucristo  en  el  sepulcro,  como  Jonás  en  el  vientre 
de  la  ballena,  como  José  en  la  cisterna,  como  el  Profeta  efe  las  la- 
mentaciones en  el  pozo  inmundo.  María  Santísima  se  retira  atri- 
bulada: se  entrega  en  los  brazos  de  la  soledad  mas  espantosa ;  y 
mañana.  Dios  mediante ,  hablaré  de  ella.  Por  hoy  no  puedo  mas, 
y  lo  siento.  Pero  ¿no  bastará  lo  que  dejo  espuesto  para  que  tnedi- 
teis  sobre  el  sesto  dolor  que  afligió  á  esta  santísima  Virgen  de  los 
Dolores  en  el  descendimiento  de  sn  Jesús  divino,*  cuando  lo  tuvo 
en  sus  brazos...  cuando  lo  entregó  para  sepultarlo,  sin  quedar  coa 
mas  compañía  que  con  la  de  ideas  tristes,  de  recuerdos  penosos  j 
penas  martirizante^  ¿No  estáis  bastante  enternecidos  para  seguir 
á  esta  Virgen  por  los  caminos  del  dolor  en  que  recoge  tantos  méri- 
tos  y  se  ejercita  en  todas  las  virtudes  que  la  hacen  tan  agradable 
á  los  ojos  de  Dios,  y  á  cuantos  la  contemplan  en  los  cielos  y  en  la 
tierra?  Sí:  tengo  formado  un  alto  concepto  de  vuestra  piedad:  sé 
que  no  tenéis  corazón  de  bronce;  que  amáis  con  ternura  á  la  San- 
tísima Virgen  de  los  Dolores,  y  que  tenéis  un  placer  en  uniros  con- 
migo para  decir: 
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Virgen  angustiada:  participamos  de  vuestras  aflicciones,  j  afli« 
pdos  quedamos;  de  vuestros  desconsuelos ,  j  estamos  desconsola- 
dos; de  vuestros  dolores,  y  aiora  j  siempre  los  sentiremos  7  llora- 
remos. Si  estáis  sola,  nosotros  os  acompañaremos  en  vuestra  tris<- 
te  soledad;  nos  condoleremos  7  alabaremos  vuestros  méritos,  con* 
vencidos  de  que,  unidos ll  tos  de  vuestro  santísimo  Hijo,  son  la 
llave  del  cielo  que  entregáis  á  vuestros  devotos  para  que  en- 
tren á  reinar  eternamente  con  Vos  en  la  gloria,  que  á  todos  de- 
seo. Amen. 


Séíáttáo  icfiMon,  lob^e  U  soledad  de  Matia  Santísima. 

Bcee  tlongavi  fuffiens,  eí  mansi  in  9oHtud{ne» 

(Salm.  Liv,  rers.  8.) 

Todos  los  dolores,  todas  las  penas,  desconsuelos,  desamparos, 
tormentos  7  aflicciones  de  que  os  he  hablado  en  los  sermones  de 
tile  setenadlo,  se  agolpaban  fao7  sobre  el  corazón  atribulado  de 
esíapnríjiffia  Virgen,  para  atormentarla  7  afligirla  hasta  lo  infini- 
m.  Está  sola...  7a  no  existe  su  santísimo  Hijo...  ¡ha  quedado  sin 
la  loz  de  sus  ojos,  sin  el  golfo  de  sus  delicias ,  sin  el  centro  de  sus 
pensamientos  7  deseosl  ¡Ha  huido  del  tumulto  del  mundo  que  des- 
cargó mil  golpes  mortales  sobre  su  bendita  almal  ¡Se  ha  retirado  á 
llorar  su  amargura  al  silencio  de  la  soledad,  7  ahí  la  tenéis  dicien- 
do como  David,  su  padre,  en  los  desiertos  de  Idumea  :  «Me  alejé 
bu7endo,  7  he  venido  á  parar  en  los  horrores  de  la  soledad  mas 
espantosa!»  Ecce  elongavi  fugiens,  el  mansi  in  solitudine. 

Sí,  señores:  María  Santísima,  después  de  dejar  á  su  santísimo 
Hijo  en  el  sepulcro,  se  entregó  en  los  brazos  de  una  noche  mil  ve- 
ces mas  triste  que  las  de  Jacob  llorando  á  su  hijo  José,  que  las  de 
la  inconsolable  Ana  por  la  ausencia  de  su  joven  Tobías;  que  las 
<de  David  regando  con  lágrimas  su  lecho,  7  que  las  de  Raquel  des^ 
consolada  con  la  pérdida  de  sus  hijos«  Los  Santos  Padres  nos  la  re- 
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presentan  mas  desamparada  que  Noeoiít  mas  atribulada  que  Ruth, 
mas  atormentada  que  el  paciente  Job,  y  mas  llena  de  pena  que 
Manases  entre  cadenas,  y  que  los  israelitas  cautivos  en  Babilonia. 
Nos  dicen  que  los  dolores,  pesares,  desconsuelos,  desamparos,  tor- 
mentos y  aflicciones  de  esta  Virgen  son  superiores  á  las  nociones 
del  dolor,  del  pesar,  del  desconsuelo,  del  desamparo  y  de  la  aflic- 
ción: que  no  es  posible  comprender  lo  que  suGre  y  padece  la  santí- 
sima Virgen  de  los  Dolores  en  su  sétimo  y  último  dolor ,  en  su 
tristísima  soledad. 

En  ella  llora,  gime,  suspira,  sufre  y  padece  hasta  lo  infinito... 
se  halla  sin  el  menor  consuelo...  solamente  cuenta  con  su  memo- 
ría,  encargada  de  martirizarla...  con  su  memoria  que  le  recuerda 
ideas  tristes  y  aterradoras...  con  la  memoria  que  le  hace  repetir  á 
todas  horas:  «¡Treinta  y  tres  años  he  vivido  con  mi  Jesús  bendi- 
to... siempre  lo  he  seguido  con  amor  y  constancia...  yo  no  sé  vi- 
vir sin  él,  y  le  he  perdido...!  ¡Le  han  quitado  la  vida...!  Está  en 
el  sepulcro...  en  él  se  hallan  mi  vida  y  mi  gloria...  hacia  el  sepul- 
cro de  mi  Hijo  se  inclina  mi  alma.  ¡Ahí  mi  aflicción  es  semejante 
al  mar...:  no  hay  dolor  como  mi  dolor :  Non  est  dolor  sicut  dolor 
tnens. 

Así  lo  creemos.  Virgen  afligida.  No  puede  concebirse  un  dolor 
como  el  que  os  atormenta  en  vuestra  tristísima  soledad,  y  así  voy 
á  demostrarlo  6  estos  ñeles  llenos  de  piedad  y  devoción ,  pero 
transidos  de  pena  al  veros  sufrir  y  padecer  tantos  dolores,  des- 
consuelos  y  desamparos.  Necesitamos  de  vuestra  protección  y  de 
la  gracia  que  todo  lo  facilita,  de  la  gracia  que  acostumbráis  alcan- 
zarnos, siempre  que  os  saludamos  diciéndoos  con  el  Ángel: 

Ave  María. 

Ecceelongavi,.. 

Hemos  seguido  los  pasos  dolorosos  de  esta  Santísima  Virgen 
en  los  lances  en  que  la  puso  la  divina  Providencia,  y  nuestras  al- 
mas se  han  llenado  de  pavor  y  espanto:  nos  hemos  conturbado, 
estamos  llenos  de  pena  y  no.  sabemos  esplicarnos  lo  que  pasa  en 
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nuestros  corazones.  Hace  siete  dias  qne  venimos  contemplando 
dolores  sobre  dolores.  En  ellos  no  hemos  salido  de  penas,  -de  des- 
consuelos, desamparos,  tormentos  7  escenas  atenuantes,  j  sin  em- 
bargo, hoy,  para  despedirnos  de  esta  Virgen,  debemos  contem- 
plarlos todos  juntos  en  su  tristísima  soledad.  En  ella  María  San- 
xSÁmsí  se  atormenta  á  sí  misma  con  ideas  tristes,  con  recuerdos 
tormentosos,  con  especies  mortificantes.  Está  sola...  nadie  se  mete 
con  ella...  pero  en  su  corazón  hay  un  verdugo  más  cruel  que  to- 
dos los  verdugos,  que  la  martiriza  de  un  modo  superior  á  nuestra 
inteligencia.  Su  amor  es  la  causa  de  todos  los  pesares  que  la  afli- 
gen en  su  triste  soledad.  Amaba  infinitamente  á  su  Santísimo 
Hijo,  Y  siempre  pensaba  en  él;  en  £1,  clavado  en  la  Cruz,  llagado, 
muerto  y  sepultado:  en  Él,  ausente  de  sus  ojos  y  presente  en  su 
corazón:  en  Ét,  vencido  por  la  muerte  y  escondido  en  el  corazón 
de  la  tierra:  en  Él  pensaba,  y  este  pensar  aumentaba  sus  penas,  la 
desconsolaba,  la  afligía,  ta  atormentaba  y  la  hacia  decir:  [El  Om- 
nipotente enojado  contra  el  Redentor  del  mundo  y  contra  su  Ma- 
dre, nos  ha  destrozado!  ¡Mi  santísimo  Hijo  en  un  sepulcro!!!  ¡Él 
que  bace  marchar  en  orden  los  ejércitos  celestes,  á  cuya  voz  tiem- 
bla la  tierra  y  todas  las  potestades  se  estremecen,  tener  su  morada 
entre  los  muertos...! 

Justos  y  motivados  eran  estos  lamentos  de  la  Virgen ,  ama- 
dos oyentes.  Razón  plausible  tenia  María  Santísima  para  espli- 
carse  como  se  esplicó  en  su  triste  soledad ;  porque  si  fiíe  justo 
que  Samuel  llorase  á  Saúl,  Joséá  so  padre  Jacob,  y  David  á  Abner 
y  á  su  hijo  Absalon...  si  Jesucristo  se  lamentó  derramando  lágri- 
mas cuando  resucitó  á  Lázaro ,  ¿  qué  no  deberia  hacer  esta  Madre 
amorosa  en  la  muerte  y  sepultura  del  Hijo  de  sus  entrañas?  ¿Qué 
sentimiento  seria  el  suyo  al  ver  y  recordar  muerto  al  que  da  la 
vida  á  cuantos  viven?  Yo  no  sé  decirlo,  porque  bien  sabéis  que  na- 
die puede  decir  lo  que  es  sobre  su  capacidad;  pero  María  Santísi- 
ma olvidada,  desamparada  y  desconsolada,  sin  ver  señales  de  com- 
pasión en  los  cielos  ni  en  la  tierra...  esta  Virgen  con  la  cruz,  con 
las  espinas,  con  los  clavos,  con  la  lanza,  con  todos  los  instrumen- 
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tos  de  la  Pasión  7  con  el  sepulcro  de  su  Hijo...  señores,  70  no 
puedo  jcontinuar.  Este  sermón  lo  he  ido  sacando  del  Evangelio  j 
de  vuestros  corazones.  Consultadlos ,  7  ellos  os  dirán  mejor  que 
70  lo  que  sufre  7  padece  esta  Virgen  en  su  angustiosa  soledad. 

¡Desgraciada  Señora!  Su  amor  ñie  el  cruel  verdugo  que  tanto 
la  torturó,  el  que  la  hizo  sufrir  7  padecer  hasta  lo  infinito,  el  que 
la  redujo  al  calamitoso  estado  en  que  la  consideramos  en  su  sétimo 
7  último  dolor,  mucho  mas  inmenso  que  los  anteriores.  Su  activo 
7  fervoroso  amor:..  Pero,  señores,  todos 'necesitamos  de  algún 
consuelo,  7  V07  á  ver  si  puedo  proporcionarlo  dando  otra  direc- 
ción á  mi  discuno. 

Si  los  dolores  de  esta  Virgen  ñieron  inmensos,  también  sus 
méritos  ñieron  infinitos.  Ella  sufrió  7  padeció,  sin  quejarse,  como 
su  santiámo  Hijo.  Ni  una  sola  palabra  ponen  en  su  boca  los  San- 
tos Evangelistas  en  los  dias  de  su  aflicción;  pero  de  su  corazón  sa- 
lían estas,  dirigidas  al  Eterno  Padre:  «Dios  mió,  si  para  ser  Madre 
de  vuestro  santfñmo  Hijo  os  dije:  «aquí  está  vuestra  esclava,  M- 
gase  en  mi  vuestra  santísima  voluntad^j^  ahora  lo  repito  con  todaí 
las  veras  de  mi  alma.  Si  queréis  que  mi  Jesús  divino  permanezca 
en  el  sepulcro,  dejándome  triste  7  desconsolada,  en  hora  buena;  70 
alabo  7  bendigo  vuestros  designios  adorables.  Si  os  agradan  mis 
dolores,  penas  7  aflicciones,  aumentadme  los  tormentos:  cuchillos 
de  dolor  atraviesen  nñs  entrañas:  sed  omnipotente  para  ator- 
mentarme: aquí  está  vuestra  sierva  7  esclava.  Si  queréis  que  sea 
Madre  de  los  pecadores,  70,  Dios  mió,  os  amo  con  los  corazones 
de  todos  ellos.  Si  pecan  7  os  ofenden,  70  os  amo,  os  alabo  7 
bendigo,  pidiendo  gracia,  perdón  7  misericordia  en  su  favor.  Ya  • 
murió  mi  santísimo  Hijo  por  salvarlos:  viva  70  muriendo  para 
protegerlos.  Todo,  Señor,  todo  por  los  pecadores.  Para  ellos  to- 
dos los  dolores  7  tormentos  del  Redentor  7  de  su  Madre.  lia  Pa- 
ter'  quomam  sic  fuit  placilum  ante  te, 

¡Qué  heroicidad  esta,  católicos!  ¡Qué  modo  de  sacar  méritos 
infinitos  dr  los  dolores  inmensos!  Aprendamos  en  esta  escuela,  7 
nos'  acontezca  lo  que  aconteció  á  esta  Virgen  adorable,  que  ha- 
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bíeado  Uqgudo  á  lo  sumo  de  sus  dolores  ea  su.  tristísima  soledad, 
Tió  glorioio  j  triuafiiate  del  pecado,  del  mondo  jr  del  infierno  á 
n  santísimo  Hijo»  cambiándose  en  alegría  inmtensa  su  tristeza ,  en 
liplicioiai  emodones  su  penosa  soledad ,  en  gozos  iae&bles  sus  pe- 
sares j  desconsuelos.  ¡Qué  tránsito  este  tan  prodigioso  j  admira- 
bk!  Es  el  que  realixa  nuestra  Religión  con  todos  los  hijos  que 
mueren  ea  gracia.  El  mismo  Jesucristo  j  su  Santísima  Madre  tu- 
TieroQ  que  pasar  por  los  dobres  de  la  Cruz  para  entrar  en  el  délo; 
■o  hay  otro  camino  para  ir  á  la  gloria.  Conque ,  señores,  acuda- 
mos á  la  escuela  de  Jesús  7  de  María ,  y  en  ella  aprenderemos  á 
sufrir  j  padecer  con  mérito  para  lograr  las  promesas  ofrecidas  á 
lof  que  vencen.  Ya  habéis  visto  7  contemplado  los  dolores  que  su- 
fijo María  Santísima,  según  el  setenario  que  conclu7e  en  este  dia, 
pero  lasombrémonosl  La  misma  Virgen,  al  ver  glorioso  á  su  Jesús 
divino,  dijo  lo  que  después  aseguró  el  Apóstol :  que  no  tienen  pro- 
pordoa  los  padedmientos  de  esta  vida  con  la  futura  gloria  que 
Dios  tieae  prometida  á  los  que  ganan  sus  almas  en  la  paciencia, 
¡^iacía  Saattiima  vieado  resudtado,  glorioso  7  triunfante  4  su  di- 
vino ¥^ol  Por  nada  tenía  entonces  sus  dolores  inmensos :  mil  7 
SBol  y^cu  qocrria  sufrirlos  sabiendo  que  en  ello  agradaba  á  Dios, 
/  que  cnn  recompensados  con  la  vista  de  su  glorioso  Hijo  resu- 
dtado. 

Queda  indicada  nuestra  suerte:  que  será  infaliblemente  seme- 
jante á  la  de  la  Santísima  Virgen  de  los  Dolores ,  si  la  imitamos  en 
h  parienria  con  que  sufrió  7  padeció  lo  que  os  he  predicado ,  7 
mndifsimo  mas  que  70  no  he  sabido  decir  ni  pensar.  Aproveché- 
monos dd  estado  de  fervor  en  que  se  hallan  nuestras  almas ,  con- 
OBOvidas  con  los  dolores  de  esta  Virgen,  para  formar  firmes  propó* 
otos  de  amarla  siempre,  imitando  sus  ejemplos,  7  digámosla,  con- 
fiados en  su  amistad: 

Señora  7  Madre  npestra:  manifestad  que  sois  el  auxilio  de  los 
cristiaoos  7  el  refugio  de  los  pecadores.  Auxiliad  á  nuestro  santl-  _.  ^ 
amo  Padre  Pió  Papa  IX,  que,  inspirado  por  d  Espíritu  S^ti^      %\ 
declaró  como  dogma  de  nuestra  fe  que  fuisteis  sin  pecadq^rniofr-  .    1  "*  -^  \ 

.7    .       -.*      COM 
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bida.  Alcanzadle  los  dones  celestiales  que  necesita  para  hacer  que 
no  prevalezcan  contra  su  gobierno  espiritual  j  temporal  las  po- 
testades terrestres  é  infernales  que  lo  contradicen»  y  vea  el  mundo 
que  con  Vos  no  hay  males  que  temer,  sino  dichas  y  venturas  que 
esperar.  A  los  pecadores,  Virgen  de  piedad,  alcanzadnos  la  gracia 
de  conversión  y  penitencia  para  justificarnos,  y  la  de  la  perseve- 
rancia en  el  bien  para  que  nuestra  muerte  sea  preciosa  en  los  ojos 
del  Señor,  y  nos  abra  las  puertas  del  paraíso  para  ser  en  él  eter- 
namente felices  con  Vos  en  la  gloria.  Amen. 


SERMÓN  DEL  SÉTIMO  DOLOR  DE  MARlA  SANTÍSIMA, 

QUE,  EN  BL  DÍA  23  DE  BfARZO  DEL  ANO  1866,  PREDICÓ  EN  LA  IGLESU 
COLEGIAL  DE  ALCANIZ  EL  PRESBÍTERO  D.  NICOLÁS  SANCHO,  MONGB 
ESCLAUSTRADO  DEL  ORDEN  DE  SAN  BERNARDO. 

Consummatum  eai. 
(Joan.,  cap.  xix,  Tere.  80.) 

Dolor  m««M  fuper  dolorem,  ^ 

(JuvBM.,  cap.  Tiii,  vera.  18.) 

Empti  «nim  estU  pretio  magno, 
(I,*  ad  CoriDth.,  cap.  vi,  vera.  20.) 

I. 

Todo  está  consumado;  todo  se  ha  cumplido:  las  profecías,  las 
figuras,  los  misterios.  Consnmmatum  esL 

Esta  notable  espresion ;  esta  frase  solemne  j  sentenciosa  del 
Salvador  del  mundo  al  tiempo  mismo  de  ir  á  entregar  su  espíritu 
al  Eterno  Padre,  denota  muy  claramente  (j  mas  con  el  sagrado 
testo  del  Evangelio)  que  en  aquel  precioso  j  memorable  instante 
quedaba  ya  terminada  la  grande  obra  de  la  redención  del  género 
humano,  cuya  importancia  inmensa  ponen  de  manifiesto  cuarenta 
siglos  de  espectacion  general,  y  veinte  de  su  puntual  y  exacto  cum* 
plimiento ;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  toda  la  vida  6  historia  de  la 
humanidad. 

La  redención,  pues,  anunciada  ya  en  el  Paraíso,  ha  sido  la  que 
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ha  reparado  con  creces  los  males  gravísimos  de  la  caida  fatal  de 
nuestros  primeros  padres,  7  la  que  ha  salvado  é  iluminado  al 
mondo,  llenándolo  de  vivísimos  j  santos  resplandores.  Pero  ¿de 
qué  modo,  y  á  qué  precio?  Helo  aquí  en  pocas  palabras:  por  la 
oblación  7  sacrificio  voluntario  del  Hijo  de  Dios ;  y  por  la  obla- 
don  j  sacrificio,  también  voluntario  y  dolorosísimo  de  su  Madre 
Inmaculada  y  Madre  nuestra  á  la  vez,  á  quien  por  esto  llamamos 
t^ina  de  los  Mártires  y  Co-redenlora  del  mnndo. 

Los  dones  admirables  de  esta  privilegiada  criatura ;  sus  virtu- 
des, su  predestinación,  su  santidad,  su  ministerio,  su  maternidad 
y  su  eficaz  cooperación  á  los  designios  altísimos  de  su  Dios  y  Se- 
ñor, la  hicieron  digna  de  aquellos  tan  gloriosos  y  relevantes  títu- 
los.  Y  esto  esplica  perfectamente  la  parte  activa  é  importante  que 
ella  tomó  en  la  gran  obra  de  su  Hijo  santísimo;  el  cual  la  consu- 
mó acá  en  la  tierra  á  costa  de  inenarrables  dolores  y  padecimien- 
tos, que  terminaron  con  su  vida  preciosa,  obrando  así  la  salud,  el 
rescate  y  la  liberación  del  mundo. 

Pero  iqué  amor,  qué  dignación  y  qué  sacrificio  no  presupone 
todo  esu>\  De  parte  de  Dios,  lo  que  ya  dejamos  indicado,  y  que 
jamif  ¿obieran  imaginado  los  hombres ;  esto  es :  revestirse  de  su 
misma  naturaleza,  y  padecer  y  morir  por  ellos,  por  todo  el  gé- 
nero humano,  con  lo  cual  consumó  su  obra  divina:  Consum-* 
nuüum  esL  De  parte  de  María,  la  mas  fiel  y  exacta  cooperación  á 
los  designios  maravillosos  de  su  Hijo  divino,  sufriendo  para  ello 
hs  inesplicables  penas  y  angustias  que  le  causara  la  Pasión  hor- 
rorosa de  este  su  Hijo  amabilísimo,  con  la  amarga  y  dolorosa 
soledad  en  que  la  dejara  sumida  su  muerte  y  enterramiento:  lo 
cual  constituyó  el  dolor  supremo  de  sus  dolores.  Dolor  meus 
nper  dolorem. 

n. 

*  Y  hé  aquí  puntualmente  lo  que ,  con  la  ayuda  de  Dios  ,  me 
propongo  esplicar  en  este  sétimo  dolor,  con  que  hoy  concluimos 
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aquí  el  doloroso  setenario  de  María.  Es  decir,  «que  procuraré  es« 
plicar  y  describir,  del  modo  que  me  sea  dado ,  la  aguda  espada  de 
dolor  que  atravesó  el  sensible  7  tierno  corazón  de  esta  afligida 
Señora  al  ver  enterrar  en  un  sepulcro  á  su  Hijo  Santísimo  el  Re- 
dentor del  mundo,  y  la  horrorosa  7  triste  soledad  en  que  la  dejó 
sumida  su  inconsolable  ausencia  7  separación.»  ¡Cuadro  tristísimo 
7  desolador,  que  agota  todas  las  amarguras  del  sentimiento,  7  que 
lo  hace  único  é  incomparable,  pues  que  se  sobrepone  al  mismo 
dolor!  Dolor  meas  super  dolorem.  ¡Y  motivo  también  espedalísi- 
mo  7  eficaz  que ,  hablándonos  con  viveza  al  alma  7  al  corazón, 
nos  convida  i  contemplar  con  firuto  la  causa  de  estos  dolores,  7  el 
gran  precio  con  que  hemos  sido  redimidos!  Empti  enim  estis  pre^ 
th  magno. 

Ahora,  pues,  para  el  debido  desempeño  de  esta  ardua  é  im- 
portante materia ,  superior  á  toda  humana  elocuencia ,  necesito 
del  poderoso  auxilio  de  la  divina  gracia ,  que  espero  me  a7udareis 
á  pedir  al  Autor  de  la  misma  por  medio  de  nuestra  Madre  dolo- 
rosa,  que  estuvo  llena  de  gracia  cuando  el  ángel  le  dijo: 

Ave  María. 

III. 

Si  examinamos  atentamente  el  misterioso  secreto  del  ñno  amor 
de  las  madres  para  con  sus  hijos ,  echaremos  de  ver  desde  luego 
que  esta  afección  intensísima,  puesta  por  Dios  en  su  ardiente  co- 
razón, es  una  necesidad  imperiosa  de  su  ser,  la  cual  nace  de  la 
necesidad  imperiosa  que  este  tiene  de  amar,  por  la  necesidad  prác- 
tica de  su  abnegación  7  sacrificio. 

Por  eso  la  madre ,  que  es  la  personificación  mas  dulce  del 
amor  ,  es  también  la  que  mas  padece ,  la  que  mas  sufre  7  la  que 
mas  se  sacrifica,  porque  es  el  ser  de  la  naturaleza  mas  amante  7 
sensible.  Y  como  su  patria  es  el  amor  ,  CU70  depósito  conserva 
fielmente  en  su  corazón  como  el  mas  rico  tesoro  del  mundo  ,  por 
eso  afronta  con  valor  7  resolución  todos  los  obstáculos  que  se 
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x>poaefi  al  ejercicio  de  sus  funciones  maternales,  constituyendo 
^esto  h  «ngusta  sublimidad  de  su  abnegación  7  el  admirable  coa^ 
dato  de  ax  armónica  maternidad. 

¿Y  qué  estraño  es  que  esto  suceda?  ¿No  se  desprende  así  evi- 
deateraente  del  portentoso  fenómeno  de  Una  madre  en  gestación? 
El  pobre  niño,  encerrado  dentro  de  sus  entrañas  durante  la  larga 
dausora  de  los  nueve  meses;  que  ha  recibido  de  ellas  el  primer 
aKcBlo  de  su  vida;  que  se  ha  formado  allí  lentamente  con  el  calor 
j  sustancia  de  su  carne  y  de  su  sangre;  que  ha  estado  allí  tranqui- 
lamente, reclinado  sobre  su  corazón,  y  que  ha  dormido  alK  suave- 
mente el  dulce  sueño  de  su  desarrollo:  este  niño,  digo,  al  salir  á  la 
laz  del  mundo,  ¿podrá  menos  de  inspirar  á  su  madre  el  mas  vivo 
y  entusiasta  amor?  ¿Y  podrá  esta  menos  de  conocer  entonces  con 
grandes  é  inspn*adas  iluminaciones,  que  el  amor  maternal  es  la  ley 
especial  de  su  vida,  y  que  tanto  deberá  ser  para  ella  mas  intenso 
cnanto  mayor  fuere  la  necesidad  de  avivarlo  y  encenderlo? 

{Ahí  ello  es  indudable,  como  lo  demuestra  el  testimonio  elo<^ 
cuente  de  las  madres:  el  Mijo  constituye  el  encanto  y  dulzura  de 
su  vida;  ^ro  también  muchas  veces  su  amargura  y  su  tormento. 
Si  h  suerte  no  es  propicia  á  su  Hijo;  si  los  hombres,  desapiadados, 
turban  su  tranquilidad  y  su  reposo;  y  si  llegan  estos  al  estremo 
deplorable  de  atentar  violentamente  á  su  vida,  ¿quién  será  capaz 
de  encontrar  lenitivo  á  su  dolor?  ¿Y  quién  tendrá  medios  y  enca- 
da para  calmar  las  olas  tempestuosas  de  su  agitado  corazón? 

IV. 

*  Pues  bien,  católicos:  todo  esto  era  menester  recordar  y  decir, 
para  poner  mas  y  mas  de  manifiesto  el  dolor  incomparable  de 
María,  de  que  voy  á  ocuparme  ahora. 

Y  á  la  verdad,  si  tal  es,  como  acabo  de  manifestar,  la  natura- 
leza y  condición  de  las  madres,  y  tan  agudo  y  terrible  el  golpe 
qoe  estas  reciben  cuando  una  mano  aleve  y  homicida  rompe  cruel- 
mente el  lazo  estrechísimo  que  las  une  con  el  fruto  querido  de  sus 
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entrañas,  ¿qué  diremos  de  la  Madre  única ,  privilegiada  y  santa, 
de  la  Madre  Virgen  y  de  la  Virgen  Madre  de  Diosl  ¿Qué  dire- 
mos de  ella?  ¿Háse  visto  jamás  una  Madre  mas  amante  de  su 
Hijo,  7  un  Hijo  mas  digno  de  ser  amado?  Pero  amor  puro,  santo, 
hermoso,  cual  correspondia  á  la  afortunada  criatura ,  á  quien  el 
Divino  Esposo  llamó  en  sus  amores  Madre  del  hermoso  amor: 
Mater  pulchrce  dilectíonis. 

Predestinada  ab  ceterno  para  ser  la  Madre  inmaculada  del 
Verbo  divino,  es  su  maternidad  divina  el  punto  de  partida  de  sus 
glorias  y  dolores,  y  el  foco  perenne  de  su  incomparable  amor. — 
¡Qué  diferencia  entre  este  amor  y  el  amor  de  todas  las  demás 
madres! 

En  el  amor  maternal  de  María  respecto  de  su  Hijo  santísimo^ 
no  cabe  ninguna  división  ni  participación  humana:  todo  le  perte- 
nece á  ella,  porque  solo  ella,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  lo  pro<- 
dujo  y  dio  á  luz:  Non  es  viriü  semine,  sed  myslico  spiramine.  Así 
que,  su  Hijo  Jesús,  en  cuanto  Hombre,  tiene  Madre  y  no  tiene 
Padre.  Y  por  eso  dice  el  Evangelista  San  Lúeas  ^n^  María  parió  a 
su  Unigénito  Hijo,  en  cuya  formación  no  tuvo  parte  criatura  al- 
gnna.  Lo  cual  no  sucede  así  en  las  demás  madres,  pues  que  en  sus 
hijos  tiene  igual  parte  el  padre  que  la  madre ,  dividiendo  esto  ne- 
cesariamente  su  amor. 

María,  al  contrario,  como  única  escepcion  de  esta  regla,  reunia 
en  sí  todos  estos  amores,  y  los  concentraba  intensamente  en  su 
Hijo  único,  sin  división  ni  participación  ninguna.  Sabía  ella  muy 
bien  quién  era  este  su  Hijo  adorado,  cuál  su  poder,  cuál  su  Divi- 
nidad, cuál  su  misión;  y  este  su  Hijo  adorable  era  al  mismo  tiem- 
po el  mas  hermoso,  el  mas  perfecto,  el  mas  sabio,  el  mas  pruden- 
te, el  mas  benéfico,  el  mas  santo,  el  mas  dulce  y  el  nías  digno  de 
ser  amado.  Ejemplo  universal  de  todas  las  virtudes ,  tipo  de  per- 
fección y  hombre-modelo,  era,  en  fin,  lo  que  todo  lo  contiene:  el 
Hombre-Dios  y  la  víctima  expiatoria  de  todos  los  pecados  del 
MUNDO.  Todo  esto  lo  sabia  María  perfectamente,  lo  repasaba  todo 
con  frecuencia,  y  lo  reservaba  y  guardaba  fielmente  en  su  corazón. 
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María  conservabat  omnia  verba  hcec  confereñs  in  carde  inó. 

¡Y  qué  dolor!  ¡Qaé  contraste!  Solo  de  la  inteosidad  del  amor 
<ie  esta  Madre  (que  á  ninguno  es  dado  conocer),  se  puede  inferir 
h  intensidad  de  su  dolor;  asi  como  solo  por  esté  puede  venirse  en 
conocimiento  de  aquel. 

Retínense  para  avivarlo  y  para  hacer  lo  único  é  incomparable» 
todos  los  motivos  j  todas  las  circunstancias  estraordinarias,  coya 
importancia  inmensa  dejamos  atrás  indicada;  esto  es,  la  circuns- 
tancia de  ser  María  una  Madre,  y  nádamenos  qut  Madre  de  Dios; 
la  arcanstanda  del  amor  intensísimo  que  profesaba  á  este  su  Ilifo 
adorado,  de  quien  tan  inconmensurablemente  era  correspondida, 
y  antes  tan  distinguida  ab  ceíerno;  la  circunstancia  de  ser  este  la 
bondad  y  el  amor  por  esencia  y  escelencia;  y  lá  circunstancia  es- 
pecial, en  fin,  de  irlo  viendo  ella  crecer ,  penar  y  sufrir  hasta  el 
^estremo  increíble  de  exhalar  su  último  aliento  en  un  afrentoso  pa- 
tíbulo... \estando  ella  misma  presente! 

¡Pobre  Madre!  Aquí  sucumbe  la  razón ,  y  ocupa  su  lugar  el 
núsieno.  Pero  ¡qué  misterio!  ¡El  de  la  Redención  del  género  hu- 
mano, taa  plenamente  justificado  por  todos  los  testimofiios,  y  en 
<iue  XzntM  parte  tuvo  Maríaf  ¡El  que  á  tanta  costa  nos  trasforma  y 
deífica,  llenándonos  de  gloría  y  felicidad!  Inclinemos  ante  El  nues- 
tra cabeza,  entremos  ya  prácticamente  en  el  corazón  de  nuestro 
asunto:  esto  es,  en  la  amarga  soledad  de  María ,  después  de  la 
muerte  y  entierro  de  su  Hijo  santísimo,  cuyos  graves  precedentes 
pasamos  á  describir. 

V. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  del  plenilunio  de  marzo.  Un  silen- 
•ció  profundo  y  pavoroso  reinaba  en  toda  la  naturaleza,  no  menos 
que  en  todo  el  ámbito  de  la  ciudad  nefanda.  Quebrantada  aquella 
^on  las  violentas  convulsiones  que  le  causara  el  horrible  espec- 
táculo de  la  muerte  cruelísima  de  su  benéfico  Criador,  de  que  tan 
risibles  muestras  presentaba  entonces,  volvía  á  entrar  restaurada 
en  el  orden  armónico  que  se  le  marcó  en  un  principio.  El  sol 
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brillante  de  aquella  estación,  que  encubriera  su  luz  entre  los  plie-^ 
gues  sinuosos  de  su  opaco  satélite  j  de  nubes  sombrías  flotantes 
en  el  espacio,  para  ocultar  así  en  algún  modo  la  afrentosa  desnu* 
dez  y  desamparo  del  que  es  la  Ln\  del  mundo  y  el  esplendor  de 
sn  Padre  celestial,  habia  ja  descorrido  las  tupidas  cortinas  que 
impidieran  la  vista  de  su  hermoso  curso  primaveral,  proyectando 
entonces,  cerca  de  su  ocaso,  sus  rayos  horizontales  sobre  las  pe- 
dregosas cimas  de  la  región  judaica,  y  estas,  á  la  vez,  sus  largas  y 
crecientes  sombras  sobre  sus  lúgubres  y  profundos  valles,  después 
de  haber  protestado  elocuentemente  contra  la  audacia  impía  de 
los  verdugos  del  Señor.  Y  su  Madre  afligidísima,  que  basta  ahora 
habia  estado  en  pie  en  el  Calvario,  frente  á  frente  de  su  Hijo  crui» 
dficado,  soportando  allí  milagrosamente  todas  sus  penas,  todaa 
sus  angustias,  todos  sus  dolores,  iba  i  renovarlos  con  creces,  pre- 
senciando el  acto  imponente  del  entierro  que  se  preparaba  á  su 
Hijo,  y  siendo  víctima  después  de  la  amarga  soledad  que  todo  esto 
debia  causarle. 

¡Qué  situación!  ¡Qué  holocausto!  Pero  ¿será  posible,  Señora» 
que  á  tal  estrémo  os  arrastre  el  amor?  ¿Qué  hacéis  ahí?  ¿Por  qué 
os  detenéis?  ¿Por  qué  no  os  ausentáis  de  ese  sitio  tan  trágico  y  fu- 
nesto? ¿No  es  bastante  el  martirio  del  dolor  que  hasta  ahora  os  ha 
despedazado,  que  aun  queréis  aumentarle  la  pena  mas  amarga  que 
todavía  podríais  evitar?  Si  se  ha  consumado  ya  la  grande  obra  de 
vuestro  Hijo  Santísimo;  si  queda  ya  conculcado  y  destruido  el  po- 
der satánico  del  príncipe  de  las  tinieblas,  á  quien  Vos  también 
quebrasteis  la  cabeza;  si  habéis  sido  ya  honrada  y  distinguida  con 
los  gloriosos  títulos  de  Reina  de  los  mártires,  Co-redenlora  del 
mundo  y  Madre  nuestra,  siéndolo  ya  antes  de  Dios;  y  si,  en  una 
palabra,  ha  finado  ya  vuestra  misión  principal,  ¿por  qué  no  os 
vais?  ¿Por  qué  no  os  retiráis  con  presteza  á  esperar  en  la  humilde 
casa  de  Juan  (con  el  oportuno  consuelo  de  esté  vuestro  nuevo  hijo 
adoptivo  y  el  de  todos  vuestros  fieles  compañeros)  el  fausto  y  glo- 
rioso suceso  de  la  próxima  resurrección  de  vuestro  Hijo  san-^ 
tisimo? 
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¡Ahí  fio:  no  puede  ser.  María  quiere  vencer  los  imposibles.  Su 
«mor  singular,  que  salta  límites  y  barreras,  no  le  permite  apartar- 
ise  un  panto  de  la  vista  de  su  Hijo  querido,  siquiera  se  baUe  este 
nuerto  y  desangrado.  Por  eso  quiere  verle  y  acompañarle  basta 
el  fin,  basta  que  la  losa  fatal  cubra  el  rico  tesoro  de  sus  entrafias, 
y  rompa  los  estrechos  vínculos  que  á  entrambos  uniera. 

VI.    . 

Y  en  efecto,  católicos.  Los  santos  varones  Joseph  y  Nicode- 
mas,  secretos  discípulos  del  Ssñor,  van  á  principiar  la  obra  meri- 
toria de  su  entierro,  del  entierro  del  Salvador  del  mundo ,  que 
inmortalizará  sus  nombres.  Recabada  por  el  primero  (no  sin  va- 
lor) la  licencia  de  Pilatos,  suben  los  dos  animosamente  al  Calva- 
rio, provistos  de  casi  cien  libras  de  una  preciosa  mistura  de  mirra 
yaloe  para  embalsamar  su  sagrado  cuerpo  y  cubrirlo  después  con 
decencia. 

A:premiaba  ya  algún  tanto  la  hora  para  esta  fánebre  ceremo- 
aím,  porque  á  las  seis  de  la  tarde  de  aquel  dia,  viernes ,  principia- 
ba ya  la  üesta  del  sábado ,  que  lo  era  ademas  de  la  solemnidad 
pascual  de  los  ázimos,  y  Pilatos  queria  que  en  aquella  hora  preci- 
u  cstoviesen  sepultados  ya  los  tres  cadáveres,  por  no  poderse  qui- 
tar después  en  el  sábado ,  y  ser  esto  un  obstáculo  para  la  pública 
^degcia  y  solemnidad  de  la  Pascua.  La  ceremonia,  pues,  no  podian 
Cubrirla  por  mas  tiempo  los  caritativos  discípulos  del  Señor. 

Pero  ¿cómo  resistir  estos  á  las  súplicas  vivísimas  de  María",  que 
tanto  anhelaba  ver  y  contemplar  á  su  Hijo?  ¿Cómo  negarse  á 
k»  acentos  penetrantes  de  esta  Madre  desolada? 

«(Hombres  justos!  (les  diria  en  el  delirio  de  su  dolor)  ¿por  qué 
ao  os  apiadáis  mas  de  mí?  Ya  que  queréis  honrar  y  respetar  (con 
•gran  dicha  vuestra  y  gratitud  mia]  los  ricos  despojos  de  la  muerte 
de  mi  Hijo,  ¿por  qué  no  os  esperáis  aun  un  poco?  ¿Por  qué  no  me 
jiermitfs  desahogarme  en  mis  penas ,  ofreciéndole  en  holocausto 
las  mas  vivas  y  sentidas  que  desgarran  mis  entrañas ,  y  de  que  mi 
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alma  rebosa?  ¿Por  qué  ao  dais  lugar  á  que  mi  corazón  se  entierre 
con  el  SUJO,  ja  que  un  mismo  latido  vivificaba  á  entrambos? 

»¡Ah  Hijo  mió,  amado  mió,  prenda  mía  de  mi  corazonf 
¿Cómo  estáis?  ¿Cómo  os  halláis?  ¿Como  os  han  puesto  los  pérfidos 
judíos?  Os  veo,  os  examino  j  os  contemplo  ,  j  me  espanta  j  es- 
tremece el  horrible  espectáculo  que  á  mi  vista  presentáis. 

^¡Ingratos!  ¿Qué  os  ha  hecho  mi  Hijo  para  tamaíia  barbaridad 
7  fiereza?  ¿No  os  llenó  siempref  de  beneficios? 

:^¡Crueles!  ¿Por  qué  os  habéis  ensañado  tan  ciegamente  contra 
^te  manso  é  inocente  Cordero?  ¿Oísteis  de  El  otra  cosa  que  sua- 
ves palabras  de  dulzura  j  caridad? 

»¡Impíos!  ¿De  este  modo  habéis  tratado  al  Criador  del  cielo  y 
tierra,  j  al  que  es  ahora  mismo,  j  lo  será  siempre,  la  salud,  la  vida 
y  la  redención  del  mundo? 

^¡Miserables!  ¿A  tal  estremo  osasteis  llegar...?  Pero  ja  lo  veo: 
es  el  pecadd,  personificado  aquf  en  estos  seres  desgraciados,  que 
reúne  en  su  malicia  toda  la  ponzoña  satánica  de  la  ingratitud,  de 
la  crueldad  j  de  la  impiedad  del  mundo ;  j  con  estos  vicios  abo- 
minables, todos  los  crímenes  j  estragos  mas  espantosos  que  en  él 
se  cometen  j  esperimentan . » 

Al  llegar  á  este  punto,  la  interrumpieron  los  piadosos  minis«> 
tros  del  Señor,  oponiéndole  delicadamente  la  premura  é  inñexi- 
bilidad  del  tiempo.  María  selló  entonces  sus  labios,  soHozando 
amargamente  mientras  embalsamaban  j  cubrian  los  ministros  el 
cuerpo  j  rostro  del  Salvador  del  mundo.  Pocos  momentos  des- 
pués rodó  la  piedra  sobre  el  sepulcro,  j  quedó  cerrado  del  todo... 

¡Pobre  Madre!  Sus  ojos  anegados  en  lágrimas,  j  su  cara  hin^ 
chada  del  llanto^  revelaban  muj  á  las  claras  que  aquel  momento 
era  el  momento  supremo  de  su  dolor.  Dolor  mens  super  dolorem. 
Así  lo  daban  á  entender  algunas  palabras  entrecortadas  j  sublimes 
que  no  ha  recogido  la  historia,  porque  su  omisión  ó  silencio  es 
todavía  mas  elocuente.  Y  ¡notable  coincidencial  Al  mismo  tiem- 
po que  la  losa  fatal  ocultaba  á  María  el  sagrado  depósito  de  su 
Hijo,  que  era,  por  el  Verbo,  el  Sol  divino  de  la  gracia,  ocultábase 
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tuBbiea  en  aquella  comarca  el  sol  brillaate  de  la  naturaleza,  como 
ca  señal  de  lato  j  de  protesta. 

VII. 

María  entonces,  aunque  confortada  oportunamente  por  el  S&- 
ñor,  no  podia  estar  mas  en  el  Calvario,  j  menos  en  compañía  de 
tma  insolente  soldadesca,  á  quien  con  ridiculas  é  impotentes  pre- 
cauciones confiaran  en  vano  la  importante  custodia  del  sepulcro. 
Ausentóse,  pues,  lentamente  de  aquel  sitio  tan  fatal  j  funesto, 
movida  por  las  instancias  vivísimas  del  inseparable  Juan,  y  de 
aquellas  valerosas  mujeres  que  no  le  abandonaron  jamás. 

En  la  pendiente  de  aquella  célebre  colina,  en  el  llano,  en  la 
puerta  Judidaria,  en  la  calle  de  la  Amargura,  en  las  calles  del 
tránsito,  y  en  las  calzadas  y  esplanada  del  monte  Sion,  allí,  y  en 
todas  partes,  encontraba  María  dolorosas  muestras  y  tristísimos 
recuerdos  del  cruento  sacrificio  de  su  Hijo,  renovando  en  todas 
días  sn  incomparable  dolor. 

No  es  estraño,  por  lo  tanto,  que  este  le  arrancase  con  firecuen- 
oml  aqndlas  sentidas  y  elegiacas  palabras  de  los  Trenos^  que  coa 
Cania  propiedad  le  aplica  la  Iglesia,  y  que  ella  pro&ria  amarga* 
mente  coa  lo  mas  sublime  del  acento :  «¡Oh  vosotros,  deda,  los 
que  por  aquí  pasáis  y  me  veis  tan  afligida!  atended  y  mirad  si  hay 
dolor  aemejante  á  mi  dolor.»  Y  los  que  por  allí  pasaban,  y  en  tan 
mal  estado  la  veian,  contestaban  afectados:  «¡Pobre  Madre  I  ¡Le 
han  muerto  á  su  Hijo!  ¡Le  han  muerto  á  su  Hijol»  Y  el  torrente 
Cedrón,  y  el  valle  de  Josafat,  y  el  monte  ¿t  las  Olivas,  y  el  monte 
Calvario,  y  todos  los  demás  montes  y  collados  que  circundan 
aquella  dudad  precitada,  repetian  sin  cesar,  á  la  manera  de  un 
eco  grave  y  fatídico:  «¡Pobre  Madre!  ¡Le  han  muerto  á  su  Hijo! 
jLe  han  muerto  á  su  Hijo!»  Lo  confesamos  firancamente.  Nos  fal- 
tan el  valor  y  el  aliento  para  seguir  bosquejando  esta  trágica  y  de^ 
narradora  escena,  que  embarga  el  habla  y  despedaza  el  corazón  ^ 

Por  lo  mismo  es  también  indescribible  lo  mucho  que  padedó 
María  en  el  triste  encierro  de  su  habitadon  durante  los  tres  dias 
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incompletos  que  mediaron  hasta  la  gloriosa  Resurrección  de  su 
Hijo  santísimo.  Y  por  eso  diremos  solo  en  conclusión,  j  como  en 
compendio,  que,  privada  allf  de  su  amable  é  irreemplazable  com- 
pañía, y  atormentada  indeciblemente  con  la  continua  memoria  de 
los  azotes,  de  las  espinas,  de  los  clavos,  de  la  Cruz,  de  la  lanza  j 
de  todos  los  ñeros  é  inhumanos  instrumentos  de  la  Pasión  de  su 
Hijo,  no  tenia  un  momento  de  tranquilidad  ni  de  reposo,  pues 
que  todos  eran  de  pena  y  de  dolor.  Pero  dolor  agudísimo,  con  el 
cual  abrevaba  incesantemente  su  amarga  é  inconsolable  soledad, 
según  el  lenguaje  unánime  de  los  Santos  Padres  j  la  Iglesia. 

Ved,  pues,  si  María  podia  decir  con  razón,  y  nosotros  demos- 
trar según  nuestros  alcances,  «que  su  dolor  era  único,  incompa- 
rable y  superior  á  todo  dolor.»  Dolor  meus  swper  dolorem. 

VIII. 

Pero,  católicos  :  ¿qué  sacaremos  de  saber  y  admirar  estos  tan 
grandes  misterios,  si  de  la  IHision  del  Hijo  y  de  la  compasión  de 
la  Madre  no  deducimos  sus  naturales  y  legítimas  consecuencias, 
para  aplicarlas  después  á  la  práctica?  Si  el  pecado  ha  sido  la  causa 
de  tan  dolorosos  sacrificios,  y  á  tan  grande  precio  hemos  sido  res- 
catados, ¿cuál  no  deberá  ser  el  horror  que  aquel  nos  cause  y  la 
gratitud  que  este  nos  inspire?  ¿Cuál,  repito,  no  debe  ser  nuestro 
horror  por  el  pecado,  y  nuestra  gratitud  por  la  Redención  divina 
que  lo  ahuyenta  y  lo  destruye? 

¿Y  se  tiene  esto  presente?  ¿Se  rigen,  en  general,  los  hombres 
por  estos  motivos  y  principios  tan  obvios  y  fundamentales  del 
cristianismo? 

¡Ah!  Sensible  es  el  decirlo.  Todo  depone  lo  contrario.  Y  por 
eso  estremece  y  consterna  el  cuadro  tristísimo  y  desolador  que 
ofrece  á  nuestra  vista  el  lamentable  olvido  de  tan  santos  deberes, 
sustituido  en  el  ¿^b  por  el  triunfo  creciente  de  la  inmoralidad^  et 
sensualismo. 
Y  en  efecto:  todos  vemos  con  dolor  que  la  inmoralidad  avanza 
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osadamente  ea  su  £atal  empeño  de  echar  por  tierra  los  objetos  é 
iatereses  mas  caros  j  sagrados;  pues  que  altera  el  orden,  vicia  la 
moral,  corrompe  las  costumbres»  trastorna  la  sociedad,  esclaviza 
h  verdadera  libertad,  j  destruye  toda  idea  noble  y  todo  senti- 
miento religioso.  Y  todos  vemos  también  con  angustia  que  el 
sensualismo,  en  cierta  linea  simulado  para  algunos,  mina  y  socava 
sordamente  los  diques  salvadores  que  nos  libertaran  de  la  preva- 
ricación ;  porque  adormece  la  conciencia ,  fomenta  el  orgullo, 
lisonjea  las  pasiones,  alienta  los' malos  instintos,  suelta  las  concu- 
piscencias rebeldes,  tuerce  el  sentido  moral,  y  es  digno  precursor 
é  iostruménto  de  la  corrupción  general  de  las  costumbres  y  del 
temeroso  reinado  de  la  impiedad. 

Si :  todos  lo  vemos,  todos  lo  palpamos,  todos  lo  esperimen ta- 
mos, y,  lo  que  es  mas  todavia ,  todos,  ó  casi  todos,  declamamos 
enérgicamente  [si  bien  algunos  por  moda  ó  por  rutina)  contra 
estos  tan  graves  males,  contra  esta  tan  escandalosa  baja  de  las 
costumbres  públicas,  la  cual,  si  asi  continúa,  ha  de  producir,  de 
seg^oro,  desgracias  y  calamidades  sin  cuento. 

Peco  bien:  ¿qué  hacemos  para  mejorar  las  costumbres  y  para 
TestMccer  en  el  mundo  la  pública  moralidad?  ¿Qué  sacriñcios  nos 
lücemos  y  qué  lecciones  prácticas  damos? 

No  quiero  aclarar  mas  esta  importante  materia,  ni  entrar  en 
predsos  detalles,  porque,  sobre  no  permitirlo  la  brevedad  del 
tiempo  concedido  á  estos  discursos,  ni  necesitarlo  acaso  vuestra 
instrucción,  creo  preferible  el  que  os  retratéis  vosotros  mismos,  y 
el  que  nos  retratemos  todos,  mas  bien  que  poner  de  manifiesto 
nuestras  propias  faltas  y  deformidades  ,  que  todos  conocemos  ó 
podemos  conocer. 

Solo,  pues,  os  pido  encarecidamente  una  cosa:  «que  conside- 
réis y  miréis,  como  dice  el  Apóstol ,  el  gran  precio  con  que  he- 
mos sido  redimidos.»  Etnpti  enim  estis  pretío  magno;  para  que 
no  esterilicéis  ea  contra  vuestra  el  fruto  preciosísimo  del  árbol  de 
la  Cruz;  esto  es ,  de  la  Pasión  del  Hijo  y  de  la  compasión  de  la 
Madre. 
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Si :  mirad  y  contemplad,  por  Dios,  este  gran  precio  ,  este  pre- 
cio de  inestimable  valor,  j  examinad  después  si  vuestra  fidelidad 
ha  correspondido  á  él  según  á  vuestras  fuerzas  ha  sido  dado.  Mi- 
rad y  contemplad  bien  á  María;  ved  las  siete  agudas  espadas  que 
traspasan  su  hermoso  corazón  en  prueba  de  su  fino  amor  á  nos- 
otros y  del  precio  inmenso  de  nuestra  filiación  y  su  maternidad,  y 
oíd  después  con  reconocimiento  y  sumisión  las  quejas  amargas 
que  exhala  desde  el  rededor  del  sepulcro  y  desde  el  triste  des- 
amparo de  su  soledjid,  contra  los  que  con  sus  pecados  é  ingratitu- 
des renuevan  la  crucifixión  de  su  Hijo  y  los  acerbos  dolores  que 
Ella  sufi-iera.  Tended ,  por  fin,  vuestra  vista  sobre  el  gran  teatro 
de  la  redención ;  sobre  la  Palestina,  sobre  el  Egipto,  sobre  el  pe- 
sebre, sobre  el  pretorio,  sobre  el  Calvario  y  sobre  el  Cenáculo;  y 
oid  después  con  docilidad  y  asombro  la  voz  potente  y  soberana 
que  de  todas  estas  partes  sale,  y  os  dice  :  <:¡Hábbis  sido  redimidos  a 
ORAN  precio!!!»  para  que,  penetrados  profundamente  del  eco  sa-* 
ludable  de  esta  voz,  podáis  vosotros,  y  podamos  todos,  contestar 
con  verdad  estas  formales  palabras :  «Si ;  lo  confesamos ,  y  pro- 
testamos de  todo  corazón ;  y  este  precio  inmenso  de  nuestro  res- 
cate será  ya  en  adelante  el  objeto  de  nuestra  gratitud  y  el  norte 
de  nuestra  conducta.» 

Virgen  Santa  y  dolorosa ,  Madre  y  reftigio  de  pecadores. 
Aceptad  benignamente  este  humilde  tributo  de  amor  y  compasión 
que  aquí  os  consagramos ,  y  estos  santos  propósitos  que  ahora 
mismo  acabamos  de  formar.  .Y  pues  que  ya  conocemos  en  algún 
modo  la  fealdad  4el  pecado  ,  la  hermosura  de  la  virtud  y  el  gran 
precio  de  nuestra  redención ,  con  el  de  vuestros  acerbos  dolores, 
alcanzadnos  ,  os  rogamos ,  que  sean  eficaces  nuestras  súplicas  y 
santos  nuestros  propósitos  ,  para  que «  desterrando  por  completo 
de  nuestros  corazones  el  mortal  veneno  de  la  inmoralidad  y  el 
sensualismo ,  podamos  disfrutar  con  Vos  por  toda  una  eternidad 
las  inefables  dulzuras  de  la  gloria.  Amen. 
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PADRE -n  PAPA  PIOIZBN  LA  RBCEPaON  CBIJEBIUIU    EN   EL  VATICANO 

u.  2á  DB  nasHBU  db  .18T1. 

• 

Las  félitítaciones  que  el  marques  de  Cavaleiti ,  seaador  de 
Roma,  me  dirige  en  nombre  de  todos  los  verdaderos  ciudadanos 
romanos,  manifiestan  perfectamente  nuestras  esperanzas;  j  estas 
eqKranzasaon  tanirivas ,  .que  en  ello  veo  una  aeñal  de  que  serán 
cumplidas,  porque  no  puede  ser  confundida  Ja  esperanza  fundada 
ea  IMos.  Dios,  un  día  ú  otro,  se  acordará  de  sus  misericordias. 

Recordad  lo  que  dice  el  Evangelio  acerca  del  tiempo  y  de  las 
drcuBstaadas  ea  que  se  cumplió  el  gran  misterio  que  celebrare- 
mos mañana.: El  mundo  j  el  imperio  romano  estaban  sumidos  en 
Á  mas  sombrío  abismo  del  error  j  de  la  impiedad:  todos  los  pue- 
bkvenm  presa  de  la  corrupción,  j  los  hombres  honrados  y  pia- 
dasQs  esparcidos  por  el  imperio  suspiraban  por  el  fin  de  tantos 
maki,  y  confiando  en  la  divina  promesa  del  futuro  Redentor,  de- 
dame  cata  corazón:  «Cielos,  dadnos  vuestro  rodo;  nubes,  lloved 
al  Justo j» 

Entonces  fue  cuando  Augusto,  que  gobernaba  el  mundo,  man-* 
dó  hacer  el  censo  de  todos  los  habitantes  de  su  imperio,  y  en  un 
r%uroso  invierno,  el  Patriarca  San  Jos^,  con  su  castísima  esposa  la 
Virgen  María,  partió  de  Nazareth  para  ir  á  inscribirse  según  la  ór«- 
den  del  Emperador,  la  cual  hizo  patente  que  la  palabra  de  Dios  no 
pasa.  Jesucristo,  el  Verbo  Eterno,  nació  entonces  en  Belén. 

Nuestra  esperanza  se  avivará  si  comparamos  lo  que  ahora  pas^ 
con  lo  que  entonces  sucedió.  Roma,  Sede  de  la  Religión,  de  la 
verdad  y  de  la  justicia,  es  hoy  presa  de  la  iniquidad,  y  ha  llegado 
al  colmo  de  los  infortunios.  En  públicas  escuelas  se  ensenan  la  in* 
credulidad  y  la  impiedad;  hombres  perversos  procuran  propagar 
el  protestantismo,  y  se  cometen  todo  género  de  abominaciones 
que  no  es  necesario  mencionar.  Hoy  se  quiere  hacer  el  censo  de  la 
población  como  lo  queria  Augusto,  que  ciertamente  no  sospecha- 
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ba  que  entre  ios  súbditot  de  su  imperio  iba  i  aparecer  el  Redentor 
del  mundo. 

No  desmayemos:  siendo  nuestras  circunstancias  semejantes  á 
las  de  los  siglos  pasados,  podremos  ver  la  reparación.  Y  nuestra 
esperanza  debe  ser  mas  grande.  En  tiempo  de  Augusto  había  po- 
cos buenos  que  orasen,  y  hoy  todos  vosotros  eleváis  el  corazón  á 
Dios;  y  esto  que  sucede  en  Roma,  sucede  lo  mismo  en  Italia,  en 
Europa,  entre  los  fieles  del  mundo  entero. 

Este  deseo  justo  y  santo  de  ver  cambiar  rápidamente  el  hor-* 
rible  aspecto  del  mundo,  nos  da  esperanza,  por  lo  mismo  que 
coincide  con  el  censo  de  población. 

Debemos  esperar  en  la  fe  de  los  pueblos,  y  en  la  unión  y  cor- 
cordia  de  los  buenos.  Esperemos,  sí,  en  está  concordia,  y  tenga- 
mos confianza  en  que  Dios  nos  consolará.  Há  ya  muchos  siglos 
que  un  hombre  lleno  de  valor  y  de  energía  bajó  de  las  montañas 
de  Asturias,  y  poniéndose  al  fi'ente  de  un  pueblo  animado  de  fe 
viva  y  eficaz,  pudo,  él  por  su  constancia,  y  el  pueblo  por  su  fe» 
libertar  á  España  del  yugo  musulmán,  y  convertirla  de  nuevo  en 
un  pais  cristiano  y  notable  por  su  católico  fervor. 

Esperemos,  pues,  en  la  fe  y  en  la  Religión  de  los  pueblos; 
esperemos  que  se  repitan  prodigios  semejantes,  y  para  conseguirlo 
orad  incesantemente  conmigo  pidiéndoselo  al  Señor,  para  que  se 
acuerde  de  sus  misericordias. 

Yo  levanto  mis  manos  al  cielo,  y  digo:  ¡Señor,  esta  propiedad 
es  vuestra ;  Vos  la  habéis  plantado  y  regado  con  la  sangre  de  los 
Apóstoles  y  de  los  mártires ;  la  habéis  cultivado  con  la  pureza  de 
las  doctrinas  y  la  santidad  de  los  ejemplos  dé  tantos  hombres  co- 
mo la  habéis  enviado.  ¡Dios  mió  I  ¡Dirigidnos  una  mirada  de  pie- 
dad! ¡Bendiga  vuestra  diestra  á  un  pueblo  que  lo  espera  todo  de 
Vos  I  ¡Bendecidle  en  sus  familias,  y  que  esta  bendición  lleve  la 
paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  la  paz  celebrada  por  los 
ángeles!  ¡Bendecid  á  estos  fieles  que  me  rodean  ,  y  á  todos 
los  que  en  el  mundo  trabajan  por  conseguir  el  término  de  es- 
tos males:  bendecidlos  en  este  momento,  durante  su  vida,  j 
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á  h  hora  qne  leaa  digaos  de  alabaros  por  toda  la  eternidad! 
Benedietio  Dei,  etc. 


MENSAJE  DE  LOS  OBISPOS  HOLANDESES  AL  REY  DE 

LOS  países  bajos. 

Señor  :  Los  íafirascritos,  Obispos  de  los  católicos  neerlandesa, 
se  (iirigea  á  V.  M.  con  la  penosa  impresión  que  les  ba  causado, 
así  como  á  sus  correligionarios,  el  reciente  voto  de  una  de  las  dos 
Cámaras  de  las  Cortes.  Todavfa  no  hemos  vuelto  del  asombro  que 
pfodo|o  en  nosotros  la  deliberación  suscitada  en  esta  misma  Ca- 
miní acerca  de  un  mensaje  relativo  al  Soberano  de  los  Estados- 
Pootifidoa,  que  habia  sido  dirigido  á  V.  M.,  y  ya  tenemos  un  nue- 
vo motivo  de  dolor  j  queja  ea  la  supresión  del  presupuesto  de 
Qoa  embajada  cuyo  sostenimiento  siempre  se  ha  considerado  ne- 
cesario por  V.  M.,  y  cuyo  crédito  habia  incluido  el  ministerio  ea 
el  fcesapiiesto  en  vuestro  nombre. 

EsiQÚülque  insistamos  en  hablar  de  la  impresión  dolorosa 
qae  ha  CMindo  en  los  católicos  el*  voto  que  suprime  la  legación 
¿olaadoa  tA  Roma;  muchos  de  ellos  han  manifestado  su  indigna- 
don  ante  el  país  entero.  La  situación  financiera  del  reino  no  pa- 
rece un  obstáculo  insuperable  al  sostenimiento  de  la  legación.  Así 
K  ha  reconocido  que  la  mínima  importancia  de  su  presupuesto  no 
era  el  punto  principal  de  la  oposición,  sino  que  motivos  de  otra 
aatnraleza  causaron  la  oposición  á  lo  propuesto  por  el  gobierno. 

Señor:  Ni  á  nuestra  dignidad  ni  á  nuestro  ministerio  convie- 
ae,  ai  entra  en  nuestros  propósitos,  hablar  aquí  de  la  cuestión  po- 
lítica: católicos  y  administradores  de  la  Iglesia  católica  de  Holan- 
da, adictos  á  la  dinastía  que  reina  en  nuestra  patria,  deseamos  sin- 
ceramente ver  á  esta  diaastía  honrada  y  amada,  y  á  nuestro  país  ea 
h  paz  y  prosperidad.  Contribuir  á  este  resultado  en  la  medida  de 
atiestras  fuerzas,  es  nuestro  deseo. 

No  podemos,  sin  embargo,  ocultar  cuan  vivamente  sentimos 
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nosotros  y  nuestros  correligionarios  la  injuria  hecha  por  el  acto 
de  que  se  trata  al  Príncipe  que  mora  en  el  Vaticano,  j  que  es  el 
Jefe  de  nuestra  Iglesia.  La  retirada  eventual  de  un  embajador 
acreditado  cerca  de  un  soberano  por  el  Rey  de  los  Paises  Bajos, 
sin  interrupción  desde  la  reconstitución  del  reino,  implicaria  ló- 
gicamente el  desconocimiento  de  la  soberanía  de  este  monarca,  j 
su  caida  del  rango  que  Europa  y  el  mundo  entero  le  han  recono* 
cido  hasta  hoy. 

Los  católicos  holandeses,  señor,  son  también  subditos  de  V.  M., 
y  saben  que  no  os  son  menos  queridos  que  sos  compatriotas.  Re- 
presentantes de  los  católicos,  nos  acercamos  humildemeíite  á  vues- 
tro Trono  para  darle  las  gracias  por  haber  consignado  en  el  pre^ 
supuesto  un  crédito  para  la  embajada  do  los^Paises  Bajos  cerca  de 
Su  Santidad,  y  para  lo  que  ulteriormente  se  refiere  á  esta  cues-* 
tion,  confiamos  plenamente  en  V.  M. 

Utrecht  1.**  de  diciembre  de  187L— A.  J.  SchíEPman,  Arzobispo 
de  Utrecht' — S.  Zuyskn,  Ar:{6bispo\  Obispo  de  Bois^le-Duc.'^ 
G.  P.  WiLNER,  Obispo  di  Arlem. — J.  Van  Gbnk,  Obispo  deBre^ 
da, — J.  A.  Pankdis,  Obispo  de  Rnremonda. 


ESPOSICION  DEL  EMMO.  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO 

DE  VALLADOUD  SOBRE  PROVISIÓN   DE   DEANATOS  VACANTES. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  del  real  decreto  de  11  del  actual  sobre 
provisión  de  los  deanatos  vacantes  en  las  iglesias  metropolitanas 
y  sufragáneas  del  reino,  me  veo  precisado  á  acudir  á  V.  E.  para 
manifestarle  que  es,  no  solo  conveniente,  sino  necesario,  se  deje  sin 
efecto,  y  que  no  se  provea  el  deanato  de  mi  iglesia,  en  la  actua- 
lidad vacante,  por  no  permitirme  mi  conciencia  dar  al  que  fuese 
agraciado  con  él  la  institución  canónica,  cualesquiera  que  sean  su$ 
,  cualidades  personales. 

Varias  y  muy  poderosas  razones  me  obligan,  bien  á  pesar  mió, 
á  contrariar  el  pensamiento  de  V.  E.  Una  de  ellas  es  que  por  me- 
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dio  de  esa  real  resolución  se  intenta  variar  la  naturaleza  de  esta 
dignidad  y  alterar  su  Índole,  revistiendo  á  los  que  la  obtienen  con 
d  carácter  de  representantes  de  la  potestad  civil,  novedad  que 
puede  ser  perjudicialísima  á  la  Iglesia  de  España.  Los  deanes  nun- 
a  han  tenido,  ni  pueden  tener  esa  representación  laical,  que  los 
odocaria  en  la  situación  de  funcionarios  civiles,  encargados  de 
desempeñar  una  mbion  poco  agradable  y  muy  impropia  de  su 
«fignidad. 

Coa  arreglo  á  la  disciplina  general  de  la  Iglesia  y  á  la  particu- 
lar qoe  en  todos  tiempos  ha  estado  vigente  en  el  reino,  solo  tie- 
nen una  consideración  puramente  eclesiástica,  con  las  únicas  atrl- 
budones  económicas,  administrativas  y  disciplinarias,  que  para 
el  raimen  y  gobierno  interior  de  la  catedral,  dan  á  los  presidentes 
del  i^ildo,  coa  especialidad  cuando  este  no  está  reunido,  ni  se 
halla  presente  el  Prelado,  los  sagrados  cánones  y  los  estatutos  de 
las  llenas  sin  que  en  Sede  vacante  varíe  en  los  mas  mínimo  la  es- 
presada consideración  que  como  deanes  les  corresponde.  En  el 
decrtlo  espresado  se  sienta  otra  doctrina,  que  en  manera  alguna 
me  es  lidxo  aceptar,  ni  aun  siquiera  en  lo  que  se  reñere  á  la  repre- 
seatadoa  mu  directa  ó  especial  del  Patronato,  porque  lo  repre- 
seataa,  lo  mismo  que  los  deanes,  todos  los  prebendados  que  deben 
ÍIm  provifion  de  la  Corona  sus  dignidades  ó  beneficios  eclesiásticos. 

En  el  mismo  real  decreto  sfi  invoca  el  Concordato  como  fun- 
damento de  su  parte  dispositiva;  y  V.  E.  me  permitirá  que  pre- 
gante: ¿Está  por  ventura  vigente?  Desgraciadamente  hay  que  con- 
testar que  no.  La  revolución  primero,  y  después  los  poderes  que 
de  ella  han  emanado,  han  infringido  todas  sus  importantes  dispo- 
adoaes  en  perjuido  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  y  del 
catolicismo,  no  estando  en  observancia  actualmente  ni  aun  aque- 
llos que  se  refieren  al  pago  de  las  insignificantes  dotaciones  del 
personal  y  del  culto,,  estipuladas  como  una  pequeña  indemniza- 
don  de  los  cuantiosos  bienes  eclesiásticos  de  que  se  apoderó  el 
Estado.  y 

En  vano  se  consignó  en  el  Concordato  que  esas  dotaciones  no 
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deberían  sujetarse  á  gravámenes  j  descuentos  de  ninguna  especie, 
pues  no  solo  se  han  disminuido  con  las  deducciones  impuestas  á 
los  empleados  j  funcionarios  públicos,  sino  que  ademas  se  ha  pri- 
vado por  completo  de  sus  módicas  asignaciones  á  los  Seminarios, 
se  ha  rebajado  considerablemente  en  el  presupuesto  del  presente 
año  económico  la  dotación  del  culto,  j  se  ha  negado  el  pago  de 
las  suyas  á  todos  los  eclesiásticos  que  no  han  creído  conveniente 
prestar  un  juramento  que  no  se  exige  á  todo  el  clero,  ni  al  clero 
como  clase,  sino  solo,  según  el  gobierno  ha  declarado  varias  ytces^ 
al  que  percibe  dotación  del  Tesoro,  dato  importantísimo  que  pue- 
de afectar  al  fondo  de  la  cuestión  de  juramento  j  que  no  se  adujo 
cuando  por  motivo  del  mismo  acudió  á  la  Santa  Sede,  haciendo-^ 
los  de  peor  condición  que  á  los  demás  acreedores  del  Estado,  con 
la  notable  particularidad  de  que  el  Erario  percibe  el  producto  de 
losJbienes  eclesiásticos  vendidos;  no  satisface  la  renta  de  las  ins- 
cripciones entregadas  en  equivalencia  de  aquellos,  y  cobra  ademas 
de  los  pueblos  la  contribución  que  estos  pagan  gustosos  para  que 
se  atienda  á  las  necesidades  del  cuitó  y  de  sus  ministros.  Como 
si  esto  fuera  poco  todavia,  se  presenta  á  las  Cortes  un  funesto  pro- 
yecto, en  el  que  con  la  mayor  injusticia  y  de  una  manera  irri- 
soria se  deja  indotada  á  la  Iglesia,  se  dan  por  suprimidas  muchas 
diócesis,  se  reducen  los  cabildos  á  la  nulidad,  y  se  impone  á  esos 
mismos  infelices  pueblos,  que  á  costa  de  grandes  sacrificios  pa- 
garon su  contribución  de  culto  y  clero,  la  carga  de  pagarlos  se- 
gunda vez,  sosteniéndolos  á  sus  espensas. 

¿Puede  darse  infracción  mas  notoria  del  Concordato?  Es  este 
un  contrato  bilateral,  y  la  parte  que  falta  á  lo  pactado  en  él  no 
puede  exigir  de  la  otra  que  le  cumpla  lo  que  le  es  beneñcioso.  Ha- 
ciendo afriicacion  de  un  principio  tan  inconcuso  de  derecho,  el 
gobierno,  que  prescinde  de  todas  las  sagradas  obligaciones  que  le 
impone  aquel  solemne  tratado,  no  puede  exigir  se  le  considere  vi-^ 
gente  solo  en  la  parte  que  interesa  al  patronato  real,  que  es  el  ob- 
jeto con  que  se  le  invoca  en  el  real  decreto  que  motiva  la  presen- 
te comunicación. 
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Supongo  que  de  este  patronato  real  es  el  de  que  se  habla  en  el 
mencionado  real  decreto  con  la  denominación  poco  conocida  de 
jatnmato  general,  y  en  esta  hipótesi  debo  añadir  alguna  otra  ob- 
serTadon,  que  no  puede  menos  de  tenerse  presente  en  apoyo  de 
h  respetuosa  redamación  que  voy  formulando. 

El  patronato  real,  como  V.  E.,  sabe,  no  es  un  derecho  inhe- 
rente al  jefe  del  Estado.  Por  eso  no  le  tiene  el  Sultán,  ni  la  Rdna 
de  Inglaterra,  ni  los  poderosos  Emperadores  de  las  Rusias  y  de 
Alemania,  ni  hoy  tampoco  el  Rey  Víctor  Manuel.  Es,  como  de- 
araestraxi  los  Concordatos  dtados  por  V.  E.,  las  Bulas  pontifidas 
y  antiguas  leyes  del  reino,  un  privilegio  especialisimo  concedido 
por  los  Papas  á  los  Rey{s  de  España  en  justa  remuneración  de  la 
fc,  de  la  piedad  y  generosa  protecdon  á  la  Iglesia,  que  les  hizo 
adquirir  el  dictado  de  católicos,  con  el  que  eran  conocidos  en  el 
mondo  y  se  distinguian  de  los  demás  soberanos  de  la  tierra.  Dic- 
tado glorioso  del  que,  en  virtud  de  la  nueva  forma  dada  á  la  mo- 
aarquía  por  la  Constitudon  vigente,  ha  habido  empeño  en  privar 
iVu  principes  que,  con  arreglo  á  esa  misma  Constitudon,  ocu- 
pan d  Trono  español,  por  católicos  que  en  la  actualidad  personal 
7prívad!nnente  sean.  No  tienen,  sin  embargo,  precisión  de  serlo 
en  h  sucesivo.  La  ley  no  les  impone  esta  necesidad.  Y  príncipes 
^  se  hallan  en  semejantes  condidones,  y  que  aun  en  lo  político 
eAán  reducidos  sus  atributos  á  lo  meramente  esencial  para  que 
exista  la  dignidad  real,  ¿pueden,  sin  un  arreglo  con  la  Iglesia, 
considerarse  canónicamente  herederos  en  el  patronato  de  Fernan- 
do d  Católico,  Carlos  V  y  Felipe  11,  llamado  con  razón  el  brazo 
deredio  de  la  cristiandad? 

Este  privilegio  ademas  se  trasmitía  por  medio  de  la  sucesión 
hereditaria,  que  era  el  orden  legítimo  de  suceder  en  la  Corona, 
y  habiéndose  variado  este  orden  por  la  ley  fundamental  que  hoy 
rige,  es  muy  aventurado  hacer  estensiva  semejante  variación  al 
patronato,  sin  espreso  consentimiento  de  la  Iglesia  ó  formal  de- 
daradon  de  la  Santa  Sede.  Creo  que  esta  no  se  haya  solicitado, 
ni  mucho  menos  conseguido.  Así  me  lo  persuaden  el  deplorable 
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estado  en  que  se  hallan  lar  relaciones  del  gobierno  con  el  Padre 
Santo,  la  felicitación  que  dirigió  al  Rey  Víctor  Manuel  por  la 
ocupación  de  Roma  j  completo  despojo  de  la  soberanía  tempo- 
ral, como  aparece  del  libro  verde  presentado  en  la  anterior  legis- 
latura al  Parlamento  italiano;  y,  por  último,  la  conducta  obser- 
vada recientemente  en  Roma  por  el  representante  de  España 
cerca  del  citado  Rey,  muy  diferente  en  verdad,  según  de  público 
se  asegura,  de  la  seguida  en  la  misma  capital  por  los  de  otras  na- 
ciones que,  con  respecto  al  Padre  común  de  los  fieles,  no  tenian 
tantos  y  tan  sagrados  deberes  que  cumplir  como  España,  que  es  la 
nación  católica  por  escelencia; 

Mucho  podia  añadir  sobre  el  particular;  mas  me  parece  que  lo 
espuesto  es  suficiente  para  que  V.  E.  conozca  la  justicia  con  que 
le  pido  que  á  fin  de  de  evitar  desagradables  conñictos,  se  sirva 
suspender  la  provisión  del  deanato  vacante  en  esta  iglesia, 
mientras  subsistan  las  causas  indicadas,  dejando,  por  consecuenda» 
sin  efecto  el  decreto  de  11  del  actual. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Valladolid  13  de  didem* 
bredel871. — ^Juan  Ignacio,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  dé 
Valladolid. 


Del  Sr.  Arifobispo  de  Zaragoza, 

Excmo.  Sr. :  Antes  de  ahora  he  tenido  ya  por  dos  veces  ocasión 
de  manifestar  respetuosamente  á  V.  E.  mis  convicciones  sobre  la 
presentación  de  beneficios  eclesiásticos  por  parte  de  la  Corona, 
supuesto  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Iglesia  española,  en  la 
que  no  hay  nada  seguro  respecto  á  la  dotación  de  los  beneficio», 
ni  el  Estado  puede,  en  mi  concepto,  arrogarse  derechos  concedi- 
dos por  la  Santa  Sede  á  tos  Reyes  Católicos,  después  de  haber  vio- 
lado por  su  parte  los  Concordatos  en  que  se  le  concedían.  Por  esta 
causa  habia  juzgado  oportuna  la  suspensión  á  que  se  refiere  la 
real  cédula  de  l.^de  octubre  último,  aunque  no  pudiese  estar  coa- 
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ftcme  con  los  tnotiTOS  adocidos  por  el  miaistro  que  le  aconsejó 
á&M. 

Pero  V.  E.  no  solo  ha  creído  conveniente  hacer  una  escepcion 
en  aquella  suspensión  general  respecto  á  las  primeras  Sillas  po'st 
fontíficalem  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiales,  sino  que  la  apo- 
ya en  la  parte  espositiva  del  real  decreto  de  11  del  corriente  en 
CMttideraciones  que  la  Iglesia  no  puede  admitir,  porque  produci- 
rían graves  complicaciones  para  los  cabildos,  y  mayores  males  en 
so  día  en  la  administración  eclesiástica  de  las  diócesis.  V.  E.  supo- 
ne, ó,  mas  bien,  da,  á  los  deanes  7  abades  un  carácter  político  que 
nifigua  derecho  les  ha  atribuido  Jamás/  que  seguramente  no  le 
sgradecerán  ni  admitirán  los  que  ocupan  actualmente  esa  digni- 
dad, 7  que,  puesto  en  práctica  para  los  efectos  qué  V.  E.  indica, 
dirá  margen  á  discordias  y  protestas  en  las  elecciones  canónica^, 
y  sobre  todo  en  lo  de  Vicario  Capitular  en  Sede  vacante  que  V.  E. 
opresamefite  menciona,  por  el  perjuicio  que  infiere  á  la  perfecta 
fibertad  de  que  deben  gozar  los  capitulares,  según  los  sagrados 
V.  E.  no  habrá  olvidado  seguramente  las  perturbaciones, 
I,  fivisiones  j  cismas  que  en  tiempos  no  muy  remotos 
tuvieron  logar  en  varias  diócesis  de  España,  por  haberse  inmis- 
CQÍdo  en  dichas  elecciones  el  poder  temporal. 

V.  E.  conoce  también  perfectamente  la  disciplina  de  la  Iglesia 
sobre  este  punto,  i  Y  qué  necesidad ,  ni  qué  conveniencia  puede 
tener  el  Estado  en  añadir  esa  complicación,  esa  guerra  intestina 
masen  una  nación  eminentemente  católica,  nombrando  deanes  y 
abades  con  el  carácter  de  representantes  de  la  potestad  civil  para 
intervenir  de  esa  manera  en  actos  en  que  toda  intervención  de  un 
poder  estraño  á  la  corporación  es  bastante  para  invalidarlos,  ó 
por  lo  menos  para  hacer  dudosa  su  vaUdez?  Ruego,  pues,  á  V.  E. 
que,  tomando  estas  razones  en  consideración,  se  sirva  aconsejar 
I S.  M.  quede  sin  efecto  el  real  decreto  de  11  del  corriente,  hasta 
ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  único  medio  seguro  de 
aquietar  las  conciencias  de  las  Prelados  y  de  los  fieles,  y  de  pro- 
porcionar dias  mas  felices  á  esta  agitada  nación. 


(Ví:-«v  i»(-' 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  19  de  diciembre 
de  1871.— Fr.  Manuel,  Arj{ohispot  de  Zarago:[a.—Excmo.  señor 
ministro  de  Gracia  j  Justicia. 


Del  Sr.   Obispo   de   Coria. 

Excmo.  Sr.:  La  real  cédula  de  mego  y  encargo  sobre  la  pro* 
visión  de  prebendas  eclesiásticas  que  V.  E.  se  sirvió  trasmitirme» 
j  cuyo  recibo  no  he  podido  acusar  por  mi  delicado  estado  de  sa« 
lud,  me  sugiere  algunas  observaciones ,  que  V.  E.  me  permitirá 
esponer  con  la  posible  brevedad. 

En  el  último  Concordato  se  determina  especialmente  el  nú» 
mero  de  prebendas  que  debe  formar  el  personal  de  las  iglesias  ca- 
tedrales, como  indispensable,  según  se  deduce  del  testo,  para  que 
el  culto  público  j  solemne  que  debe  tributarse  en  (:llas  al  Señor  se 
celebre  cual  conviene  al  decoro  j  dignidad  de  tan  elevado  objeto» 
asf  como  se  marca  también  aquel  turno  que  para  la  provisioa 
de  las  vacantes  habrá  de  guardarse  entre  el  real  patronato  jl  lof 
Sres.  Obispos. 

Sancionado  y  promulgado  como  ley  del  reino  el  Concordato» 
comenzó  á  ponerse  en  práctica,  resolviéndose,  de  común  acuerdo 
de  ambas  potestades,  las  dudas  que  sobre  algunos  puntos  se  sus- 
citaron, é  introduciendo  de  la  misma  manera  algunas  modifica- 
ciones que  se  juzgaron  oportunas  para  mayor  ejecución  del  mis- 
mo, cuyo  justo  y  legal  modo  de  proceder  vino  practicándose 
hasta  esta  última  época,  que  no  es  conveniente  ni  justo  abando- 
nar en  la  presente. 

El  contesto  de  la  real  cédula  y  la  medida  adoptada  por' el  real 
patronato  de  no  proveer  por  ahora,  por  su  parte,  las  vacantes,  y 
el  ruego  y  encargo  que  se  dirige  á  los  Sres.  Obispos  para  que  á  sa 
vez  no  provean  las  que  les  correspondiesen,  manifiestan  clara- 
mente el  propósito  que  tiene  el  gobierno  de  rebajar  el  número  del 
personal  de  las  iglesias  catedrales,  y,  por  lo  tanto,  de  disminuir 
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dcidto  público  7  sokmfie  que  en  ellas  se  prestaba,  según  lo  esta- 
hbddo  en  el  citado  Concordato.    . 

KGrada  bajo  este  aspecto  la  medida  que  en  la  real  cédula  se 
propone,  es  innegable  que  tiende  á  alterar  ó  modiicar  sustancial- 
fflcnte  algunos  artículos  de  aquella  ley,  lo  cual  no  puede  verifi- 
Ctfse  en  ninguna  sino  por  la  misma  autoridad  de  aquellos  que  la 
(fictanin.  Ademas,  si  se  pusiese  en  qecucion  la  citada  medida,  sus- 
pendiendo la  provisión  de  todas  las  vacantes,  de  hecho  quedaría 
mficada  esa  sustancial  modificación  de  la  ley  antes  que  ambas 
potestades  la  hubiesen  de  común  acuerdo  decretado. 

¿No  seria ,  Excmo.  Sr. ,  mas  legal,  conveniente  y  equitativo 
qoe,  consultada  esa  medida,  que,  aunque  interina,  comenzaría,  si 
se  llevasd  á  efecto,  á  modificar  sustancialmente  la  ley  del  G>ncor« 
dito  coa  la  Santa  Sede,  se  dictase,  de  común  acuerdo  entre  ambas 
potestades,  lo  que  estimasen  mas  conveniente?  Sin  duda,  obrando 
^  esta  manerajr  se  disiparían  las  dudas  y  temores  que  pudieran 
ibrigar  los  Sres.  Obispos,  de  que«  al  aceptar  la  resolución  pro« 
poruna  de  aquellas  solamente,  contribuían  á  prevenir  el 
de  \a  otra,  ó  al  menos  á  interpretar  ó  desvirtuar  los  eleva- 
dos fines  que  al  dictar  el  Concordato  se  propusieran  ambas  potes- 


Por  mi  parte,  confieso  á  V.  E.  que,  de  no  seguirse  aquel  cami- 
U  áempre  quedaría  poco  satisfecha  mi  razón  y  nunca  mi  con- 
tranquila al  aceptar  una  resolución  que  modificaría  sustan- 
dalmeate  tan  solemne  contrato. 

No  descoQozco,  Excmo.  Sr.,  la  angustiosa  situación  en  que 
por  desgracia  se  halla  la  Hacienda  pública,  y  la  necesidad  que  im- 
pele al  gobierno  de  adoptar  algunas  medidas  económicas  por  me- 
dio de  las  cuales  pueda  contribuir  al  alivio  de  tan  penoso  conflic- 
to; pero  tampoco  ignora  V.  E.  que  el  estado  eclesiástico  se  ha 
aioitrado  desprendido,  generoso,  y  ha  aceptado  hasta  penosas  pri- 
vaciones cuando  por  medio  de  ellas  ha  juzgado  que  podía  contri- 
buir al  bien  general  de  la  patria. 

No  rehuye,  pues,  ni  rehuirá  en  adelante  el  estado  eclesiástico 
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aceptar  los  sacrificios  á  que  fuese  coaveniepte  prestarse,  Attaptñ 
que  en  la  manera  y  forma  que  se  establezcan  se  guarden  las  conre- 
niencias  justas  j  legales. 

Antes  de  concliúr,  y  con  el  fin  de  no  molestar  á  V.  E.  ooa 
multiplicadas  comunicaciones,  me  permitiré  dedr  i  V.  E.  cuatro 
paAbras  sobre  el  real  decreto  de  17  de  octubre  último. 

Las.  rebajas  que  por  tac  real  decreto  se  introducen  en  la  partt 
del  material  perteneciente  al  culto,  no  pueden  menos  de  afectar  H 
este  de  una  manera  lamentable,  pues  el  descuento  enorme  que  bth 
brian  de  sufrir  las  fÜbricas  desde  1.^  de  octubre  las  incapacita  $nm 
para  los  gastos  mas  indispensables.  Y  esta  medida  estraordinaria 
en  su  estension  y  progresión  es  mas  señalada,  cuando,  noha^' 
biéndose  impuesto  ningún  descuento  al  material  de  los  otros  mi*^ 
nisterios,  solo  se  toma  esa  medida  respecto  al  piresttpnesto  eclesiái- 
tico;  y  esto  de  ima  manera  y  en  una  proporción  que  sobrepuja  con 
esceso  á  todos  los  descuentos  verificados  en  los  otros  ramos  dd 
presupuesto. 

En  vista  de  estas  consideraciones ,  me  atrevo  á  rogar  á  V.  E; 
se  digne  inclinar  el  áaimo  de  S.  M.  á  fin  de  que  se  sirva  mandar 
se  suspenda  la  qecucion  de  lo  ordenado  en  el  citado  real  decreto, 
evitando  por  este  medio  el  grave  perjuicio  que  sufrirla  el  culto  j 
la  visible  disparidad  que,  de  llevarse  á  efecto,  resultarla  entre  d 
presupuesto  material  eclesiástico  y  los  otros  de  igual  condición  de 
los  demás  ministerios. 

Cáceres  27  de  noviembre  de  1871. — ^Fr.  Pbduo,  Obispo  d€  C(h^ 
ría. — ^Es  copia  literal.— JRamoft  Escobar  GiraUo,  secretario. 


ESPOSICION  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  Y  VICARIOS 

CAPITULARES  DE  LA  PROVINCIA  ECLESIÁSTICA  DE  TARRAGONA  CONTRA  EL 
PROYECTO  DE  LEY  FIJANDO  EL  PRESUPUESTO  DE  OBLIGACIONES  ECLE- 
SIÁSTICAS. 

V 

A  las  CorlM« 

Los  que  suscribimos,  Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  la  pro* 
vincia  eclesiástica  de  Tarragona,  acudimos  á  las  Cortes  protestan- 
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do  ooD  todas  nuestras  fa^zas  contra  el  proyecto  de  le j  fijando  de- 
iútiTamente  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas  leido  en 
d  Congreso  por  el  señor  ministro  de  Gracia  j  Josticia  el  día  1/  de 
octubre  del  corriente  año,  y  pidiendo  se  sirva  desecharlo,  pues 
]iooede  en  justicia. 

Para  justificar  nuestra  protesta  y  lo  fundado  de  nuestra  peti* 
(ÍM,  no  ao8  serán  necesarios  grandes  esfuerzos.  El  mismo  p/eám- 
boladd  proyecto,  largo,  infundado  é  ilógico  al^ato  de  una  mala 
caisa»  nos  proporciona  medios  mas  que  suficientes  para  nuestro 
obfclo. 

Saben  los  señores  diputados,  sabe  la  nación,  sabe  el  mundo 
entero,  j  lo  confiesa  el  mismo  autor  del  proyecto,  que  la  Iglesia 
constituye  una  parte  necesaria  deharmóníco  conjunto  de  la  socie« 
dad;  que  á  ella  está  ligada  con  naturales  é  indestructibles  vincu- 
kilasociedadciyil;  y  porque  su  existencia  es  necesaria,  el  bien 
oomua  es  aa  nmion  que  está  cometida  á  hombres,  tiene'  un  dere-  v 
dio  legitimo  á  todo  aquello  que  es  condición  necesaria  de  su  exis- 
tencia; dexecho  que  no  viene  de  la  ley  civil,  que  no  necesita  pe- 
dfandbidOa. 

Tftida  Ufl  alto  y  tan  sagrado  no  lo  reconocieron  los  Empera- 
dores romanoa  mientras  fueron  paganos  y  mientras,  creyéndose 
omnipotentes,  no  reconocian  mas  personalidades  jurídicas  que  las 
fie  creaba  el  Estado;  pero  el  dia  que  abrieron  Ibs  ojos  á  la  luz  del 
Evangelio;  el  dia  que  comprendieron  la  misión  divina  de  la  Igle- 
ña,  los  núspios  Emperadores  le  ceden  sus  palacios ,  le  asigoan 
templos  y  rentas  dedicados  á  los  falsos  dioses,  reconocen  como 
primero  el  derecho  de  la  Iglesia  á  adquirir,  y  dejan  amplia  liber- 
tid  á  los  particulares  para  que  puedan  disponer  de  sus  bienes  en 
iivor  de  la  misma. 

Diversas  son  las  vicisitudes  por  que  pasan  los  bienes  de  la  Igle- 
aa  durante  la  Edad  Media;  pero  es  de  advertir  que  si  alguna  vez 
importan  alguna  diminución  de  su  capital,  debido  es  á  la  condi- 
ckm  general  de  la  sociedad,  no  al  espíritu  incautador.  Durante  la 
misma,  algunas  veces  la  ley  civU  limitó  á  los  fieles  la  libertad  de 
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disponer  en  favor  de  la  Iglesia  de  aquello  (jae  habian  adquirido 
con  el  sudor  de  su  rostro;  pero  justo  es  reconocer  también  qtit 
respetó  lo  que  antes  aquella  babia  adquirido* 

Entre  tanto ,  j  después ,  la  Iglesia  invirtió  una  gran  parte  de 
sus  caudales  en  socorrer  las  necesidades  públicas,  impulsada  pria- 
cipalmente  por  el  sentimiento  religioso.  Mil  veces ,  como  coafi^s^ 
el  autor  del  proyecto,  debióle  España  su  salvación;  y  aun  puedei 
añadirse  que  si  España  logró  barrer  de  su  suelo  á  las  huestes  agn- 
renas;  si  España  conservó  su  nacionalidad  ;  si  á  primeros  de  ea^ 
siglo  salvó  su  independencia ,  á  la  Iglesia ,  á  los  recursos  que  ella 
le  prestó  y  al  santo  entusiasmo  de  sus  ministros,  lo  debe. 

El  objeto  de  la  Iglesia  era  religioso ;  sus  efectos  alcaassa* 
ron  á  la  política,  y  salvaron  la  existencia  política  de  la  nadoa  ei* 
pañola. 

No  se  limitó  á  este  terreno  su  ben^ca  inñuencia;  su  miúoa  y 
acción  civilizadora ,  que  van  directamente  á  la  inteligencia  y  al 
corazón,  la  movieron  á  emplear  la  mayor  parte  de  sus  recursos 
temporales  en  la  creacioa  de  establecimientos  de  enseñanza  é  ins- 
trucción ,  y  en  fundar  asilos  donde  fuesen  atendidas  y  cuidadas 
con  el  mayor  esmero  y  con  el  espíritu  de  la  caridad  cristiana  las 
dolencias  todas  de  la  humanidad.  A  la  Iglesia ,  á  sus  recursos ,  al 
celo  de  sus  ministros,  se  deben  la  iniciativa,  desarrollo  y  sostea 
de  esos  centros  de  instrucción  y  de  beneficencia. 

De  esta  manera  invertia  la  Iglesia  sus  riquezas,  que  nunca  lie» 
garon  á  ser  tan  inmensas  como  supone  el  señor  ministro.  De  esta 
manera  la  acción  particular  del  que  ofrecia,  legaba,  daba  y  nom- 
braba heredera  de  sus  bienes  á  la  Iglesia,  se  acumulaba  en  las  ma- 
nos de  esta  para  satisfacer  las  necesidades  comunes  bajo  una  direc* 
cion  ilustrada,  oportuna,  desinteresada  y  llena  del  mejor  celo, 
que  es  el  espíritu  de  la  caridad;  en  estas  manos  muertas^  que  sal- 
varon la  nacionalidad  española,  y  que  hicieron  á  España  la  nacioa 
mas  ilustrada,  mas  poderosa  y  mas  desahogada  del  orbe. 

Para  sus  necesidades  personales  y  ordinarias ,  la  Iglesia  em- 
pleaba la  parte  menor  de  sus  bienes,  como  lo  confiesa  el  autor  del 
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proyecto,  y  aun  eita  la  compartía  privadamente  con  el  pobre,  con 
d  ignorante  j  con  el  desvalido. 

La  Iglesia,  empero,  nuncii  ha  tenido,  ni  querido,  misión  polf- 
áca,  ai  misión  administrativa  en  el  sentido  que  le  da  el  autor  del 
proyecto.  Lo  que  hay  es  que  la  acción  y  la  misión  de  la  Iglesia, 
porque  abraza  á  todos  los  hombres  en  todas  sus  condiciones,  en 
todas  las  circunstancias  y  en  todos  los  tiempos  ,  ha  favorecido  y 
salvado  muchas  veces  los  intereses  políticos  sosteniendo  y  defen- 
&ndo  los  intereses  religiosos ;  lo  que  hay  es  que  la  Iglesia  ha 
acudido  á  las  necesidades  comunes ,  á  esas  que  ahora  se  dicen  de 
competencia  de  la  administración,  porque  su  objeto  es  disipar  las 
tífiíeblas  de  la  ignorancia  en  todos  terrenos  ;  porque  todos  están 
enlazados  con  el  fin  último  del  hombre;  porque  su  objeto  es  el 
qerddo  de  la  caridad,  que  va  directamente  á  las  dolencias  mora- 
les y  materiales  de  la  humanidad. 

Las  atribuciones  de  enseñar  al  ignorante,  de  curar  las  llagas 
dd  corazón  y  del  cuerpo,  no  fueron  privilegios  que  le  concediera 
d Estado;  son  comisión  del  que  dijo  á  sus  ministros :  «Id  y  ense- 
ñad. Lo  que  hiciereis  con  uno  de  mis  pequeñuelos,  conmigo  lo 
'bidstás.»  Nada,  pues,  tenia  que  reivindicaren  esta  parte  el  Esta- 
do, como  tampoco  la  Iglesia  tuvo  que  renunciar  privilegios,  que 
m  son  tales,  ni  habia  podido  concedérselos  el  Estado ;  y  como 
continuaba  y  continúa  su  misión,  nunca  perdió  la  personalidad 
qoeno  le  dio  la  ley  civiL  Si  hoy  se  ve  coartada  en  sus  manifesta- 
ciones, es  porque  se  halla  privada  de  propiedad,  no  porque  haya 
cambiado  su  misión -y  haya  desaparecido  su  personalidad  para  la 
realización  de  los  fines  de  que  habla  el  proyecto;  de  esos  á  que 
por  necesidad  ha  tenido  que  atender  el  Estado,  ya  que  se  apropió 
de  los  bienes  de  que  era  dueña  la  Iglesia,  que  es  la  que  por  su  na- 
turaleza está  llamada  á  realizarlos. 

En  cambio  de  los  inmensos  beneficios  que  de  la  Iglesia  recibió 
la  nadon  española,  vino  un  dia  que  sus  gobiernos  ingratos  los  ol- 
vidaron, y  no  contentos  con  las  gracias  especiales  de  lasTercias  rea- 
les, del  Escusado,  de  Novales  y  de  otras  muchas  que  los  Romanos 
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Pontíñces  habian  otorgado  i  sus  antecesores,  quisieron  apropiarse 
de  los  bienes  todos  de  su  bienhechora  j  salvadora. 

Antes  un  fraile  apóstata,  eco  de -Satán,  habia  lanzado  el  grito 
de  rebelión  contra  la  autoridad,  quiso  destronar  á  Dios  para  en- 
tronizar la  débil  y  limitada  razón  del  hombre ;  á  los  Rejes  y  prin- 
cipes disolutos  les  dijo:  «El  Patrimonio  de  la  Iglesia  es  propiedad 
vuestra;»  j  entonces  empezó  en  la  sociedad  esta  reacción  de  que 
habla  el  autor  del  proyecto ;  entonces  empezó  esta  reacción  que  la 
corrupción  y  la  ciencia  llamada  económica,  cuyos  ensayos  tan  ca- 
ros han  costado  á  todas  las  naciones,  se  encargaron  de  llevar  á 
cabo  en  España,  y  han  dado  por  resultado  el  roínpimiento  del 
equilibrio  económico,  el  despojo  de  la  Iglesia  y  el  déñcit  del  Era- 
rio ;  déñcit  que  ha  ido  cada  día  creciendo  á  medida  que  las  ma- 
nos  muertas  han  dejado  de  ser  vivas. 

Con  mucha  razón  dice,  pues,  el  autor  del  proyecto  que  el  de- 
recho secular  no  puede  legitimar  plenamente,  y  mejor  hubiera  di- 
cho de  ninguna  manera,  las  medidas  espropiadoras  de  los  bienes 
de  la  Iglesia,  sobre  todo  cuando  lo  que  dice  la  historia  es  que  los 
gobiernos  se  han  incautado  de  ellos. 

A  la  espropiacion  de  la  Iglesia  han  sucedido  en  España  las  so- 
lemnes promesas,  no  de  dotación  y  subvención,  sino  de  una  redtt« 
cida  compensación  consignada  en  las  leyes  de  16  de  julio  de  1837, 
30  de  junio  de  1838  ,  21  de  julio  del  mismo  año ,  16  de  julio  de 
1840.  14  de  agosto  de  1841  y  20  de  abril  de  1849;  el  Concordato 
de  1851;  el  Convenio  adicional  al  mismo  de  25  de  agosto  de  1859, 
y,  últimamente,  la  Constitución  de  1869.  Escasa  ha  sido  siempre 
la  compensación  consignada  en  dichas  disposiciones:  y  cuan  mal 
hayan  sido  cumplidas  tantas  promesas,  dfcenlo  el  sinnúmero  de 
espedientes  y  reclamaciones  referentes  al  cobro  que  se  han  despa- 
chado y  están  todavía  pendientes  en  los  respectivos  ministerios,  j 
lo  que  nadie  ignora  está  pasando  desde  el  29  de  setiembre  de  1868. 
Y  cuál  fue  el  fin  que  presidió  al  modo  de  satisfacer  la  compensa- 
ción relatada,  dfcelo  clarisimamente  el  señor  ministro  en  uno  de 
los  párrafos  del  preámbulo.  Intentóse  reducir  á  la  Iglesia  á  tomar  ' 


-  63  - 

Qoa  participacioo  en  el  presupuesto  del  Estado  para  quebrantar  su 
libertad  é  independencia ,  equipararla  á  los  ramos  de  la  adminis- 
tndon  civil,  j  venir  mas  tarde  á  exigirle  actos  como  el  juramen- 
to déla  Constitución  de  1869.  ¡Vano  empeño!  el  clero  español  ha 
abido  7  sabrá  siempre  defender  sus  derechos  j  conservar  su  dig- 
aidad. 

Todo  el  largo  relato  Ustórico-jurídico-filosófíco  del  preámbulo, 
en  el  que  su  autor  se  ha  visto  precisado  á  reconocer  y  confesar  la 
k^timidad  de  la  propiedad  de  la  Iglesia  en  España,  la  necesidad 
de  dar  una  compensación ,  y  basta  á  encomiar  el  empleo  de  sus 
bienes,  aun  cuando  su  objeto  sea  otro,  viene  á  parar  á  las  contes- 
tidoaes  que  da  á  la  siguiente  pr^unla  que  él  mismo  se  hace: 
«Pero  esta  indemnización,  ¿debe  estenderse  al  total  de  los  bienes 
que  de  la  Iglesia  pasaron  á  la  propiedad  del  Estado,  6  deben  tener 
mas  bien  como  límite  las  verdaderas  necesidades  del  servicio  reli- 
90S0? 

Para  le^timar  su  ilegitimable  proyecto  pretende  el  autor  con- 
testarla satisfactoriamente  con  evasivas,  ya  que  no  le  ha^bastado 
falsear  la  Ustoria  y  los  principios  del  derecho. 

La  contettacion  que  merece  semejante  pregunta  queda  ya  indi- 
caiia  en  ío  que  antes  hemos  dicho;  pero,  para  que  resalte  mejor,  la 
formularemos  oponiendo  un  sfmil  á  las  razones  del  señor  ministro, 
dqaado  al  sentido  común  que  saque  la  consecuencia. 

Hubo  un  dia  un  propietario,  cuyos  títulos  eran  los  mas  legíti- 
mos del  mundo,  cuyas  entrañas  eran  todo  caridad,  y  cuyos  recur- 
sos los  invertía  en  su  mayor  parte  para  beneficiar  á  su  prójimo, 
reservándose  la  menor  para  sus  necesidades  ordinarias.  Vio  que 
iba  á  impedirse  su  benéfica  acción,  amenazados  de  ruina  los  me- 
dUos  de  beneficiar  el  objeto  de  sus  desvelos,  y  al  propio  tiempo  en 
peligro  la  vida  de  este  mismo,  que  era  su  prójimo.  Para  salvarlo 
todo,  empleó  tma  gran  parte  de  sus  recursos  y  consiguió  su  obje- 
to, y  al  mismo  tiempo  arrancar  varias  /eces  de  las  garras  de  la 
muerte  al  desvalido  que  socorría.  Mas  tarde,  ingrato,  olvidó  este 
lo  que  debía  á  su  bienhechor,  y  despojóle  violenta  y  paulatina- 
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mente  de  todos  sus  .bienes.  Las  justas  j  públicas  reclamaciones  del 
despojado,  y  el  peso  del  sentido  común,  reconvinieron  al  incauta- 
dor.  No  pudiendo  este  evadir  la  acusación  de  tales  fiscales,  mil 
veces  prometió  solemnemente  dar  á  su  bienhechor  j  salvador  una 
indemnización  raquítica.  Pasó  un  tiempo  renovando  el  ustirpador 
sus  promesas,  y  cumpliéndolas  siempre  mal,  inventando  mil  pro- 
testos para  acabar  de  desollar  á  su  bienhechor,  y  librarse  por  fin 
de  la  obligación;  pero  las  reclamaciones  no  cesaban,  y.  la  injusta 
negación  era  tan  palmaria,  que  no  le  dejaban  un  momento  tran- 
quilo; y  ya  que  no  pudo  librarse  de  acreedor  tan  molesto,  se  dijo: 
«A  lo  menos  rebajaré  la  indemnización  que  he  prometido;  parte 
»]a  sacaré  de  lo  que  es  ya  suyo  y  está  destinado  á  otro  objeto,  y  la 
«restante  la  cargaré  al  vecino,  á  quien. acabo  también  de  desollar. 
Pero  ¿cómo  cohonestar  podré  yo  esta  medida? 

»Muy  sencillo.  Me  presentaré  al  público,  confesaré  la  legitimi- 
dad de  los  títulos  de  mi  bienhechor,  hasta  le  encomiaré,  mez- 
clando algunos  rasgos  apologéticos  con  mis  sofismas,  y  luego  pro- 
baré que  por  todos  conceptos  me  asisten  la  razón  y  el  derecho 
para  llevar  á  cabo  mi  proyecto.  AI  efecto  diré:  ^1  propietario  des- 
tinaba la  mayor  parte  de  sus  recursos  á  socorrer  mis  necesidades, 
así  intelectuales  y  morales  como  físicas;  en  ocasiones  dadas  invir- 
tió, no  solo  los  réditos,  sino  gran  parte  de  su  capital,  de  manera 
que  me  salvó  de  una  muerte  segura,  y  la  restante,  que  era  la  me- 
nor, la  invertia  en  sus  necesidades  ordinarias,  que  eran  modestas. 
Pues  bien:  de  lo  primero  me  he  encargado  yo  ;  lo  segundo  no  lo 
quiero;  conque  señalándole  una  cantidad,  que  será  la  que  yo  diga 
que  necesita  para  sus  necesidades  personales  y  ordinarias,  y  que 
en  su  mayor  parte  la  pagará  el  vecino,  si  quiere  y  puede,  no  violo 
la  justicia  en  manera  alguna.  No  importa  que  me  haya  obligado 
solemnemente,  y  que  esta  obligación  sea  la  mas  sagrada.  Por  de 
pronto,  en  el  acto  de  la  promesa  no  se  tuvo  en  cuenta  lo  que  va- 
Tum  aquellos  bienes  con  que  se  cubrían  las  primeras  atendones; 
luego  zaparé  los  fundamentos  jurídicos  de  la  obligación,  buscaré 
una  fi'aie  de  esas  que  emplea  la  filosofía  alemana,  como,  por  ejem- 


fkt,  qoe  el  Tlaciüo  jurídico  ettiende  la  eficacU  harta  loa  líraitei 
de  Ii  poñlnfidad,  j,  por  fía,  ña  probar  la  impoaíbilidad  que  su- 
poago ,  de  oa  ulto  pato  i  mú  gaito* ,  j  mí  arguneato  con- 
done perfectameate.  Ya  té  yo  que  no  dcbea  confundirle  deudaa 
coa  gutM,  que  eitoa  podría  7  debería  reducirlo*,  y  pagar  religío- 
auneate  laa  deadaí;  pero  jqué  importa?  todo  ha  de  aalir  ahora  de 
QM  miiou  caja;  hay  deipropordoD  estre  unos  y  otrat,  y  erto 
teta  para  que,  preientf  odolo  de  una  vez  á  la  viita  del  público, 
Mtmpreñooe  eite  viTamente,  me  abiuelva  de  las  deudas,  y  aprue- 
be mis  pUnes.  Y  para  que  la  impretion  lea  mas  viva,  y  no  le  deje 
advstir  el  lofirau,  le  preieotarj  datocettadliticoi,  prncindiendo 
dek  diféreacia  del  ralor  de  la  deuda,  lia  tener  en  coniideracioo 
loa  aateeedentei  y  circunitancias  de  loi  diverio)  poiies,  y  pasando 
'  fot  CBdma  de  lo  qae  digan  eitadiitas  tan  competentes  y  acredita- 
da* como  Villeoeure.  Necesitaría  también  del  propietario  el  con- 
■BÜmieato  que  he  mendigado  otras  veces;  pero  otros,  en  igual 
cwo,  litn  preadodido.  y  claro  es  que  yo  puedo  también  hacer  lo 

Tal  ca,  poco  naa  6  menos,  la  ló^ca  de  la  argumentadoa  del 
aiOor  del  jmyecto,  ast  en  el  preámbulo  como  en  el  articulado;  y 
como  eo  d  se  violaa  abierta  y  descaradamente  la  justicia  y  la  *a- 
gradi  Ce  de  las  obligacionei,  se  atacan  y  barrenan  los  derechos  de 
la  Igleaia  ea  Eapa&a,  se  envilecen  y  se  postergan  la  dignidad  y  el 
decoro  de  aui  ministros,  se  hace  odiosa  su  misión,  al  mismo  tiem- 
po que  impoñble  su  cumplimiento,  debiendo  contar  con  lo  que  se 
CBongiu  en  el  proyecto,  mayormente  atendida  la  forma  de  lu 
naliíacioB;  por  ello  concluimos  protestando  enérgicamente  con- 
tn  el  meodonado  proyecto,  diciendo  i  la  nación  y  al  mundo  en- 
tera que  preferimos  mil  veces  acudir  á  la  caridad  de  los  fieles,  que 
cstender  la  mano  para  pcrdbír  la  ilusoria  indemnizaeftñT^Q^se 
ofrece  á  la  Iglesia,  y  fudiendo,  por  ña,  i  las  Corui.,qbe  se  síj^ 
dtsechaf  un  proyecto  tan  manifiestamente  in)Us^^V  tan  bocbtn^^ 
aon  í  la  dignidad  española. 

Urgel  25  de  octubre  de  1871.— Joi£,  Obisp3^.Urgel- 


(¿^ 


UV-¡ 
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Santa  Visita  de  Villafiímés  I."*  de  noviembre  de  1871.— Benito, 
Obispo  de  Toriosa. 

Gerona  13  de  noviembre  de  1871. — Constantino.  Obispo  dle 
Gerona. 

Vichl4  de  noviembre  de  1871. — Antonio  Luis,  Obispo  de 
Vich, 

Lérida  8  de  noviembre  de  1871. — ^JosÉ  Ricart,  Vicario  Capiz' 
Mar  de  Lérida. 

Barcelona  10  de  noviembre  de  1871. — ^Jüan  db  Palau  y  Solkr» 
Vicario  Capitular  de  Barcelona. 

Tarragona  2  de  noviembre  de  1871. — Juan  Bautista  Grau  y 
Vallespinós,  Vicario  Capitular. 

Solsona  11  de  noviembre  de  1871. — Pedro  J.  Segarra,  Vtca-- 
rio  Capitular. 


Del  Sr.  Vicario  capitular.  Sede  vacante,  de  Astorga. 

•  «     ■ 

Excmo.  Sr. :  El  deán  de  I^  santa  apostólica  iglesia  catedral  de 
Astorga,  Vicario  capitular,  Sede  vacante,  de  este  obispado,  envis- 
ta del  real  decreto  de  11  de  los  corrientes  sobre  provisión  de  los 
deanatos  vacantes  en  las  catedrales  del  reino,  j  atendiendo  á  qoc 
en  el  preámbulo  ó  esposicion  que  le  precede  se  atribuye  á  los  dea- 
nes una  representación  de  la  potestad  civil  hasta  boj  desconocida, 
y  nada  conforme  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia,  se  ve  en  la  ne- 
cesidad de  molestar  la  atención  de  V.  E.  con  objeto  de  manifes- 
tarle respetuosamente  que  no  le  es  posible,  ni  le  permite  su  con- 
ciencia, aceptar  semejante  representación,  por  creerla  contraria  á 
la  índole  y  naturaleza  de  dicha  dignidad,  cuya  representación  es 
toda  eclesiástica,  y  sin  mas  atribuciones  que  las  marcadas  en  la 
disciplina  canónicamente  vigente  y  estatutos  de  las  respectivas 
iglesias. 

AI  mismo  tiempo,  el  que  suscribe  debe  hacer  presente  á  V.  E., 
para  evitar  equivocaciones,  que  los  cabildos  en  la  elección  de  Vi- 
cario capitular  solo  se  guian  por  las  disposiciones  de  los  sagrados 
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cánones,  y  muy  especialmente  del  santo  Concilio  de  Trento,  que 
en  el  cap.  xvi,  sesión  xxnr  de  Reforma,  tiene  establecido  el  modo 
7  tiempo  en  que  debe  hacerse  la  elección  y  las  condiciones  que  ha 
de  reunir  el  que  haya  de  desempeñar  este  cargo,  sin  que  se  tenga 
en  cnenta  para  nada  la  preeminencia  de  la  Silla  ó  dignidad  que 
ocupa.  Y  tan  cierto  es  esto,  que.  si  se  enumerasen  los  casos,  no 
resaltaría  exacta  la  idea  emitida  en  dicho  preámbulo  de  que  los 
deanes,  por  lo  elevado  de  su  cargo ,  generalmente  suelen  reunir 
los  votos  del  cabildo  para  el  de  Vicario  capitular  en  Sede  vacante. 
En  su  virtud,  el  esponente  suplica  á  V.  E.  se  sirva  recibir  esta 
niaiiifi»tacion  con  la  benevolencia  que  le  distingue,  y  no  ver  en 
ella  otro  móvil  que  el  deseo  de  que  no  se  confundan  las  materias 
concernientes  á  cosas  y  personas  eclesiásticas,  con  las  que  son 
pioi»as  de  la  autoridad  civil,  y  de  lo  que  ningún  bien  podría  re- 
soltar,  ni  para  el  poder  temporal,  ni  para  la  libertad  é  indepen- 
denda  de  que,  por  divina  institución,  debe  disfrutar  la  Iglesia 
nnestra  Madre. 

I>io8  guarde  á  V.  E.  muchos  años  y  le  conceda  las  luces  y 
amjfios  necesiríos  para  el  mejor  desempeño  de  su  elevado  cargo. 
Astorgñ  39  de  diciembre  de  1871. — Excmo.  Sr. — Pelayo  Gon- 


CÍHTOENACION  DE  UN  DISCURSO  QUE  CALUMNIOSA- 

■KNTS  SE  SUPONE  PRONÜNaADO  CN  Et  CONCILIO  VATICANO,  Y  HA  SIDO 
raUJCADO  EN  CANARIAS. 

Noa  EL  Ihu  D.  José  María  de  Urquinaona  y  Bidot,  por  la  gracia 
áe  Dios  y  de  la  Sania  Sede  Apostólica  Obispo  de  Cana-' 
riéSf  subdelegado  castrense,  administrador  apostólico  de  Te-- 
nerife,  etc. 

Al  vaoerable  elero  y  á  los  fieles  Ae  esta  nuestra  díóoetb  y  la  de  Tenerife. 

No  siendo  posible  á  nuestra  solicitud  pastoral  contener  los  es- 
cens  de  la  prensa  que,  amparada  de  la  ilimitada  libertad  que  hoy 
se  concede  á  cualquiera  para  emitir  sus  pensamientos,  vierte  con 
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frecuencia  doctrinas  abiertamente  contrarías  á  nuestros  dogmas 
católicos  Y  ofensivas  en  alto  grado  á  la  dignidad  y  autoridad  de  la 
Iglesia,  bien  á  nuestro  pesar  hemos  renunciado  á  lo  que  en  otras 
circunstancias  no  podríamos  omitir  sin  gravísima  responsabilidad 
de  conciencia. 

Cuando  el  mal  se  desarrolla  como  torrente  impetuoso,  y  por 
todas  partes  envuelve  en  sus  cenagosas  corrientes  á  nuestra  infeliz 
sociedad,  nada  mas  podemos  hacer  que  deplorarlo  en  el  fondo  de 
nuestra  alma/ pedir  á  Dios  el  remedio,  j  trabajar,  hasta  donde-Io 
permiten  nuestras  fuerzas,  enseñando  al  pueblo  ñel  las  verdades 
católicas  y  con  argumentos  incontestables,  vindicándolas  de  las 
impugnaciones  erróneas  de  sus  enemigos. 

Estamos,  por  otra  parte,  persuadidos  de  que  nuestras  prohibi- 
ciones y  anatemas  en  las  actuales'  circunstancias,  quizás  darian 
ocasión  á  que  se  aumentaran  los  escándalos,  sin  considerable  ven- 
taja de  los  buenos  católicos  que,  unidos  á  Nos  en  espíritu,  deplo- 
ran el  mal  y  se  afianzan  en  los  buenos  principios  de  su  educacioa 
religiosa,  conservando  íntegro  el  depósito  de  so  fe,  y  pidiendo  al 
Señor  los  libre  de  los  lamentables  estravios  en  que,  llenos  de  do- 
lor, contemplan  á  sus  propios  hermanos. 

Agrégase  á  esta  persuasión  íntima  que  nuestras  asiduas  tareas 
no  nos  permiten  leer  los  muchos  periódicos  de  la  Península  que 
circulan  por  estas  Islas,  y  los  que  se  publican  en  ellas  mismas:  así 
es  que,  por  lo  común,  ignoramos  su  contenido. 

Sin  embargo,  habiendo  llegado  á  nos  la  noticia  de  que  ea  estos 
últimos  dias  se  habia  publicado  en  esta  ciudad  un  discurso  que  se 
decía  pronunciado  en  el  Concilio  Vaticano  por  el  lUmo  Sr.  Stross- 
mayer,  el  cual  era  abiertamente  contrario  al  Romano  Pontífice, 
hicimos  por  adquirirlo;  y,  en  vista  de  su  contenido  y  de  las  gran- 
des proporciones  que  ha  tomado  el  escándalo,  consideramos  ya 
una  obligación  imprescindible  de  nuestro  santo  ministerio  levan- 
tar la  voz  para  arrancar  la  in&me  máscara  con  que  han  tenido  la 
osadía  sacrilega  de  encubrirse  los  enemigos  de  la  Religión  que,  re- 
conociéndose impotentes  para  despojar  al  sucesor  de  Pedro  de  la 
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4Hitoridad  suprema  consignada  en  las  llaves  que  el  Salvador  del 
mundo  entregó  al  Principe  de  los  Apóstoles,  se  valen  del  nombre 
de  un  Prelado  ilustre  de  la  Iglesia  para  dar  el  golpe  sobre  seguro» 
segon  ellos  lo  imaginan,  vomitando  en  persona  suya  toda  la  pon- 
zoña que  el  infierno  ha  vertido  en  sus  almas,  con  el  satánico  em- 
peño de  que  venga  por  tierra  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Coa  tan  depravadas  intenciones  cargan  sobre  el  Illmo.  señor 
Strossmayer  una  responsabilidad  enorme,  publicando  como  obra 
soja,  dada  á  luz  nada  menos  que  en  el  seno  del  Concilio  Vaticano, 
eso  que  llaman  un  discurso,  cuando  realmente  no  es  sino  un  te- 
jido de  absurdos  y  de  errores,  que  solo  pueden  servir  para  hacer 
palpable  la  grosera  ignorancia  de  los  que  han  creido  presentar  por 
este  mal  camino  un  ataque  formidable  i  la  Iglesia  católica. 

Si  el  Illmo.  Sr.  Strossmayer  se  hubiera  espresado  en  esos  tér- 
minos»  su  discurso  solo  servirla  para  probar  que  había  perdido  la 
fe,  que  no  conocía  la  doctrina  de  los  Padres,  ni  de  la  Santa  Escri- 
tora, ni  los  Concilios  ecuménicos,  especialmente  el  de  Trento,  y 
psra  hacerlo  digno,  si  no  se  retractaba,  de  los  anatemas  de  la 
lg)ma,  qoe  ya  lo  habría  espulsado  de  su  seno,  como  hizo  con  los 
arríanos,  macedonianos,  donatístas,  griegos  ci^mátipos  y  otros 
Obispos  herejes,  los  cuales  fueron  condenados  por  la  Iglesia,  sin 
que  esta  perdiera  nada  de  su  fe  ni  de  su  autoridad  por  los  errores 
^  enseñaron. 

Esto  debían  haber  reflexionado  los  que  tan  grave  ofensa  infie- 
ren áMons.  Strossmayer,  llevados  de  su  obcecado  encono  contra 
la  Iglesia  católica;  pero  en  la  senda  del  error  no  se  reflexiona  ni 
se  piensa,  ni  aun  siquiera  se  ve;  porque  sus  perniciosas  tinieblas 
envuelven  completamente  la  inteligencia,  no  dejándole  traslucir 
h  luz  de  la  revelación,  por  mas  que  brille  delante  de  sus  ojos,  ni 
siquiera  comprender  la  fuerza  lógica  del  raciocinio. 

Solo  asi  puede  esplicarse  que  se  haya  forjado  una  calumnia  de 
eüe  género;  y  la  calificamos  de  calumnia,  porque  el  llamado  dis^ 
€mrso  envuelve  en  sí  un  crimen  enorme,  y  ese  crimen  no  lo  ha 
cometido  Mons.  Strossmayer.  Escompletamente  üslso,  es  falsisimo 
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que haya  pronunciado  tal  discurso,  ni  aun  siquiera  una  de  las  mu- 
chas frases  que  en  él  se  contienen  contrarias  á  la  fe  del  Primado 
del  Romano  Pontífice,  que  es  la  fe  del  catolicismo.  Y  esto  lo  dice 
7  os  lo  asegura  bajo  su  palabra  sacerdotal  un  testigo  de  escepcion, 
que  ha  oído  todos  sus  discursos,  j  hasta  conserva  un  resumen  . 
bien  esténso  de  ellos,  porque  tan  profundo  estudio  hemos  hecho 
del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  que  podemos  dar  una  razón 
exacta  de  todo  lo  que  allí  ha  pasado,  y  de  todo  lo  que  se  ha  dicho, 
y  no  vacilamos  «n  decir  que  miente  villanamente  quien  afirma 
que  ese  discurso  lo  ha  pronunciado  allí  Mons.  Strossmayer. 

,  Ni  él  ni  algún  otro  de  los  Obispos  ha  vertido  semejantes  es» 
presiones;  y  si  lo  hubieran  intentado,  no  se  les  habría  permitido 
ni  se  hubieran  sentado  mas  en  el  Concilio;  porque  aquella  no  era 
reunión  de  herejes,  sino  de  Obispos  católicos,  y  el  que  profese  la 
doctrina  contenida  en  el  supuesto  discurso,  de  hecho  incurre  en 
la  herejía. 

Strossmayer,  si  bien  es  cierto  que  en  la  discusión  sobre  el  dog- 
ma de  la  infalibilidad  se  manifestó  en  sentido  opuesto,  no  precisa- 
mente á  ella,  sino  á  la  fórmula  con  que  trataba  de  definirse  el 
dogma,  al  modo  que  se  opusieron  algunos  otros  Obispos,  siempre 
se  valió  db  palabras  profundamente  respetuosas  para  la  Cabeza  de 
la  Iglesia;  hizo  diferentes  protestas  sobre  la  firme  fe  que  profesaba 
en  su  primacía,  no  solo  de  honor,  sino  también  de  jurisdicción,  y 
hasta  llegó  á  decir  que  daría  su  vida  por  la  defensa  de  esLa  verdad 
y  de  la  Santa  Sede;  y  si  cuando  la  Iglesia ,  descando  esclarecer 
esta  verdad  católica,  provocó  la  discusión  sobre  ella,  él,  con  la 
fuerza  de  su  ingenio  y  de  su  mucha  elocuencia,  hizo  valer  los  ar- 
gumentos <^e  pueden  presentarse  en  contrario,  los  cuales  fueron 
victoriosamente  contestados  por  otros  Padres,  nó  por  es.o  dejó  de 
acatar,  como  buen  católico  y  digno  Prelado  de  la  Iglesia,  la  defi- 
nición del  Vaticano,  inspirando  el  mismo  respeto  á  sus  subditos. 
Así  k)  han  hecho  igualmente  todos  los  Obispos  que  estuvieron  £ 
su  lado  en  la  discusión,  pues  no  sabemos  que  haya  habido  ni 
siquiera  ano  que  no  se  baya  adherido  á  lo  que  se  definió,  con  ad-* 
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■lifBble  entcmasmo  del  Episcopado  j  de  los  fieles,  en  aquella 
Asamblea  célébfrrixna. 

Esta  es  la  verdad;  hijos  amadísimos,  y  hemos  creido  un  deber 
mjmife^arla  para  reparar  la  estimación ,  injustamente  ultrajada, 
de  ese  Prelado  de  la  Iglesia,  para  evitar  el  escándalo  que  este 
hecho  desfigurado  pudiera  ocasionar  en  las  almas  débiles,  y  hacer 
paMite  la  villanía  (que  no  merece  otro  nombre)  de  los  que  se 
valen  de  armas  tan  viles  para  hacer  la  guerra  á  la  Religión  de 
Jesucristo,  no  menos  que  la  incalificable  conducta  de  los  malos 
cristianos,  que  aprovechan  estos  perniciosos  elementos  para  añadir 
leña  a!  incendio  que  vienen  levantando  contra  la  Iglesia  católica 
que  les  di6  el  ser  de  hijos  de  Dios. 

Después  de  hacer  esta  manifestación,  condenamos  y  prohibi- 
mes  él  mencionado  discurso  como  falso  y  herético :  y  mandamos 
entregarlos  qemplares  de  él  á  los  párrocos,  los  cuales  cuidarán  de 
remitirlos  á  nuestra  secretaría  de  cámara,  declarando  incurso  en 
la  censara  fulminada  por  la  Iglesia  contra  los  que  leen  ó  retienen 
froéocdones  heréticas,  á  quien  desobedeciere  de  cualquier  modo 
nuestro  mandato. 

y  encarecemos  á  nuestros  amados  fieles  la  obligación  estrechí* 
stiaa  de  »  leer  ni  retener  libro  ni  papel  alguno  que  contenga  doc- 
tríaa  cottü^a  á  la  que  enseña  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia; 
pues  ademas  del  grave  pecado  de  desobediencia  que  cometerán  si 
no  Ib  hideren  asf ,  podrán  ocasionar  con  ello  la  pérdida  de  la  fe, 
qoe  es  la  rsuz  de  nuestra  justificación  y  el  fundamento  de  nuestras 
esperanzas;  como  que  sin  ella,  tal  como  la  recibimos  y  la  profesa- 
mos en  d  seno  de  la  Iglesia  católica ,  digan  lo  que  quieran  los  li- 
hre-pensadores,  no  podemos  alcanzar  el  reino  de  los  cielos. 

Este  nuestro  edicto  se  leerá  en  nuestra  santa  iglesia  catedral, 
en  la  de  la  Laguna  y  en  todas  las  parroquias  de  esta  nuestra  dio- 
ceñs  y  la  de  Tenerife  el  domingo  inmediato  después  de  recibido: 
cofidmdo  el  evangelio  de  la  misa  mayor;  ademas  se  leerá  en  dichas 
catedrales,  en  el  ofertorio  déla  misa  de  doce»  fijándose  luego  en 
todat  las  didias  iglesias  á  la  entrada  del  templo. 
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Dado  ea  nuestro  Palacio  episcopal  de  Las  Palmas  de  Gran-» 
Canaria,  á  18  de  diciembre  de  1871. — José  María  ,  Obispo  de  Ca-- 
norias^  gdministraáor  apostólico  de  Tenerife. — Por  mandado  de 
S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Ldo.  Miguel  de  Torres  y  Ba\a^  ca- 
nónieo  secretario. 

ESPOSICION  DEL  SEÑOR  OBBPO  DE  CANARIAS  SOBRE 

LA  RBDTJCaÓN  D£  LA  DOTACIÓN  DBL  CULTO  T  CtBRO. 

Sxcmo.  Sr.:  El  administrador  diocesano  de  esta  me  ha  infor- 
mado de  la  considerable  rebaja  que^l  gobierno  ha  decretado  últi- 
mámente  en  todas  las  dotaciones  de  fábrica,  así  de  las  iglesias  cate- 
drales como  de  las  parroquiales. . 

Esto  viene  á  aumentarlo&vgravísimos  coniS^ctos  de  mi  alma, 
que  ha  quedado  bien  angustiada  de  k  visita  pastoral,  por.  haber  to- 
ado inmediatamente  el  lastimoao  es^o  en  que  se  encuentran 
casi  todas  las  parroquias »  sin  teqter  los  ornamealos  mas  precisos, 
ni  aun  ministros  que. las  sirvan ,  porque  la  escasísiaia  dotación  del 
culto  no  alcanza  para  sostenerlos,  siendo  varias  las  iglesias  parro- 
quiales donde  no  puede  abonarse  al  sacristán  mas  que  cuatro  cuar^ 
tos  diarios.  .    • 

<Qué  suoederá  ahora  rebajándose  nada  menos  que  la  cuarta 
parte  de  esas  dotaciones  tan  mis^ables?.  Que  habrán  de  cerrarse 
muchas  iglesias ,  como »  aun  sin  este  motivo,  me  temo  ya  que  ha 
de  suceder  bien  pronto  en  algunas  poblaciones ,  porque  los  pobres 
curas  no  tienen  con  que  alimentarse.  ¿Pues  á  dónde  vamos  á  parar 
con  las  catedrales,  que  con  bastante  trabajo  iban  cubriendo  sus  in- 
dispensables gastos ,  y  ahora  de  una  plumada  se  les  rebaja  nada 
menos  que  el  30  por  100  de  s^b  asignaciones,  qu^  compone  en  esta 
mi  santa  iglesia  la  crecida  suma  de  27,000  rs.  ? 

Tristísimo  es  por  de  mas  que  se  haya  traido  la  Iglesia  á  una  si— 
tuacipn  tan  deplorable-,  cuando  ella  á  nadie  molestaba  para  cubrir  * 
sus  atenciones»  y  de  la  suyo  proveía  generosamente  á  las  necesida* 
des  públicas  y  privadas  en  todos  los  círcubs  de  la  sociedad. 
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Estos  afitecedentes  debieran  tenerse  en  cuenta  para  no  cerce- 
nar ai  menos  las  cantidades  pertenecientes  al  culto ,  ya  que  tan 
grares  perfuidos  están  su&iendo  las  que  corresponden  al  personal. 

Pero  sobre  todo  lo  que  mas  me  llega  al  alma  es  la  noticia  que 
acaba  de  darme  mi  gobernador  eclesiástico  de  l^enerife,  que  tam- 
bién las  pobres  monjas  quedan  sujetas  á  la  rebaja. 

Increíble  parece  una  medida  de  este  género,  que  no  me  atrevo 
á  calificar  por  respeto  al  gobierno,  de  quien  procede;  pero  deploro 
con  toda  mi  alma  que  para  unas  criaturas  que  tanto  merecen  y 
tienen  derecho  á  recibir,  no  haya  en  las  altas  regiones  del  poder 
fflb  que  reclama  imperiosamente  un  sentimiento  de  humanidad* 

Rttego,  por  tanto,  á  V.  E.,  en  nombre  de. la  divina  Majestad, 
qae,  por  respeto  á  su  templo  y  á  su  religioso  servicio,  empeñe  su 
iofiajo  á  fia  de  que  se  revoque  esa  medida  que,  aparte  de  los  in- 
convenientes mencionados,  tiene  contra  sf  las  obligaciones  que  se 
dapren^n  del  último  Concordato,  á  las  que  no  es  posible  faltar 
ñn  violar  derechos  muy  altos  de  justicia  y  respetos  muy  sagrados. 

Tanftñen  ha  de  permitirme  V«  E.  me  lamente  de  que  estas 
detentuBcáones  se  adopten  sin  contar  para  nada  con  los  Obispos, 
flíaansfqmera  comunicarles  lo  accMrdado  por  el  gobierno,  enten- 
<fiá2dose  este  esclusivamente  con  el  administrador  diocesano  para 
qoe  Heve  i  cabo  sus  órdenes,  de  do«ide  resulta  que  yo  no  he  teni- 
^  conociimento  de  una  medida  de  tanta  trascendiencia  hasta  que 
htn  llegado  á  mí  los  clamores  de  las  iglesias  defraudadas  de  una 
pirte  tan  considerable  de  su  ireiita. 

Sendo  los  Obispos  los  gobernadores  de  la  Iglesia,  como  los 
llama  Sait  Pablo,  constituidos  por  Dios  para  entender  en  todo  lo 
perteneciente  á  su  disciplina,  de  la  que  forman  una  parte  muy 
principal  sus  derechos  y  sus  intereses,  claro  es  que  nada  que  afecte 
á  estos  puede  disponerse  ni  realizarse  sin  su  inmediata  interven- 
ción; lo  contrarío  seria  variar  esencialmente  su  organización  divi- 
na, que  vale  tanto  como  destruirla,  porque  la  Iglesia  de  Jesucristo 
no  puede  tener  otro  modo  de  exbtír  y  de  conservarse  que  el  mar- 
cado por  su  divino  Fundador. 
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Quiero  jo  prometerme  que  V.  E.,  á  fuer  de  católico»  lo  reco- 
nozca así,  7  espero»  por  lo  mismo,  que  en  disposiciones  análogas  á 
la  presente  se  proceda  con  la  perfecta  armonía  que  el  Estado  debe 
guardar  á  la  Iglesia,  al  modo  que  cumple  á  esta  guardar  al  gobier- 
no las  consideraciones  que  le  corresponden. 

Dios,  etc. — 2  de  diciembre  de  1¡B71. — ^José  María,  Obispo  de 
Canarias  y  administrador  apostólico  de  Tenerife. 


FELICITACIÓN  QUE  LA  JUVENTUD  CATÓUCA  DE  Ma- 
drid HA  DIRIGIDO  Á  SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  VALLA- 
DOLID,  CON  MOTIVO  DE  SU  ESPOSiaON  AL  GOBIERNO  SOBRE  PROVI* 
SION   DE  DEANATOS. 

Excmo.  Sr.:  Ansiosa  siempre  la  Juventud  católica  de  escuchar 
la  voz  de  los  Principes  j  Prelados  de  la  santa  Iglesia  católica  apos- 
tólica romana,  leyó  con  respeto  j  regocijo  la  enérgica  comunica- 
ción que  V.  Emma.  se  ha  dignado  dirigir  al  ministro  de  Gracia  j 
Justicia;  j  siguiendo  los  individuos  de  la  Academia  de  Madrid  el 
natural  impulso  de  su  corazón,  encargaron  á  esta  Junta  directiva  la 
misión  honorísima  de  felicitar  á  V.  Emma.  por  tan  notable  j  razo- 
nado documento,  prenda  segura  de  que  la  Iglesia  de  España  nada 
tiene  que  temer  de  los  combates  déla  impiedad  ni  deldoctrinarismo 
revolucionario,  mientras  tanto  que,  gracias  ala  divina  Providencia, 
tenga  en  las  Sedes  episcopales  y  metropolitanas  Obispos  y  Arzo- 
bispos tan  celosos  de  sus  sacrosantos  derechos  como  V.  Emma.  j 
los  demás  Prelados  que  hoy  la  gobiernan  para  bien  de  los  católicos, 
dictado  que  ha  sido  siempre,  es  y  será  en  nuestra  patria  sinónima 
de  español. 

Gran  consuelo  es  para  los  que  presurosos  nos  hemos  afiliado 
en  las  gloriosas  banderas  de  la  santa  Iglesia»  y  para  los  que  estamos 
resueltos  á  sacrificar  hasta  la  vida  si  es  necesario  por  defender  su 
libertad,  principio  y  fundamento  de  todas  las  libertades  racionales 
de  los  pueblos,  el  ver  al  frente  de  nuestras  filas  y  dirigiendo  naes- 
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tra  inesperta  marcha  caudinos  tan  denodados  como  V.  Emma., 
qae  con  lu  ejemplo  nos  anima  y  con  so  doctrina  nos  enseña, 

AI  mismo  tiempo  que  V.  Emma.  remita  su  comunicación  al 
ministro,  desde  la  bamilde  tribuna  de  nuestra  Academia  se  procla- 
maban los  derecbos  inherentes  al  Pontificado,  7  se  condenaban  los 
abasos  de  las  regaifas;  tratándose  de  demostrar  con  razonamientos 
análogos,  aunque  naturalmente  no  tan  sabios  y  fundamentales 
como  los  que  en  aquella  se  alegan ,  que  el  real  patronato  ha  dqado 
de  existir,  por  desgracia,  en  España  en  tanto  que  no  se  encuentre 
al  frente  del  Estado  un  príncipe  que,  lejos  de  presenciar  impasible 
lis  sacrilegas  usurpaciones  cometidas  por  su  mismo  padre  contra 
d  Vicario  de  Jesucristo,  se  haga  merecedor  del  cariño  del  Pontífi- 
ce y  salga  presuroso  á  su  defensa,  como  es  obligación  á  los  monar- 
cas católicos. 

¡Admirable  armonía  la  que  reina  dentro  del  catolicismo,  ha- 
dendo  que  siempre  estén  en  unánime  conformidad  de  pareceres 
bs  que  viven  en  su  senol 

IKgQese,  pues,  V.  Emma.  perdonar  á  los  que,  impulsados  por  el 
amor  de  hijos  obedientes,  le  reiteran  esta  felicitación  á  los  pies  de 
kSilk  metropolitana  que  tan  dignamente  ocupa;  suplicándole 
Cunbíen  al  mismo  tiempo  que  los  conforte  concediéndoles  su  apos- 
tólica bendición.  ^ 

Madrid  25  de  diciembre  de  1871. — (Siguen  las  firmas.) 


LA  «INTERNACIONAL»  Y  LA  COMISIÓN  DE  INFORMA* 

CION  PARLAMENTARIA  SOBRE   LAS   CLASES    OBRERAS,    POR    Z.  CASA  VAL, 

DIPUTADO  A  CORTES. CARTA  AL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  BtJRGOS. 

9 

Con  este  título  ha  publicado  el  Sr.  D.  Zacarías  Casaval  unno- 
tabiKsimo  opúsculo  que,  por  su*  importancia,  la  pureza  de  su  doc- 
trina j  los  antecedentes  de  su  autor,  hoy  convertido,  como  él  mis« 
tno  se  llama,  publicamos  íntegro  á  continuación. 

El  Sr.  D.  Zacarías  Casaval,  joven  aun,  era  hace  muj  pocof 
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años,  segon  recordarán  nuestros  lectores,  uno  de  los  primeros 
critores  políticos  de  la  escaela  liberal,  j  durante  varios  años  fue^ 
en  hecho  de  verdad,  el  alma  de  El  Diario  Español,  La  Época  y 
La  Política.  Diputado  mas  tarde,  en  las  últimas  Cortes  del  rei- 
nado de  doña  Isabel,  se  distinguió  por  su  iniciativa  j  su  energía, 
robusteciendo  la  merecida  fama  que  habia  adquirido  en  la  prensa, 
y  poniéndose  en  coadiciones  de  figurar  en  las  primeras  candida- 
turas ministeriales  de  su  partido  político,  que  era  la  Union  Libe- 
ral. Retirado  en  Burgos  durante  el  último  ministerio  Narvaez,  allí 
ha  permanecido  también  durante  la  revolución,  ejerciendo  la 
abogacía  con  estraordinario  éxito. 
Hé  aquí  ahora  el  opúsculo: 

«Excmo.  Sr. :  Al  recibir  de  manos  de  V.  E.  los  interrogatO" 
rios  remitidos  por  la  comisión  de  información  parlamentaria  so- 
bre el  estado  de  las  clases  obreras,  comprendí  desde  luego,  j  así 
me  lo  confirmó  V.  E.,  que  su  deseo,  nacido  de  su  bondad,  era 
que  yo  contestase  á  las  preguntas  de  la  comisión  en  la  parte  que 
se  relacionan  con  la  ciencia  política,  y  sobre  todo  con  la  moral 
pública. 

^Aceptada  con  el  encargo  de  V.  E.  una  tarea  superior  á  mis 
fuerzas,  pues  aunque  la  comisión  no  haya  querido  ni  buscado 
principalmente  esa  parte  moral  y  política ,  ella  es,  á  pesar  de  la 
comisión,  la  que  constituye  la  importancia  de  sus  interrogatorios 
y  la  suma  gravedad  de  lo  que  hemos  dado  en  llamar  cuestión  de 
la  InUmacionaL 

»Asl  como  la  cuestión  religiosa  se  resolvió  necesariamente, 
cuando  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos ,  en  una  inmensa  cuestión 

Eolítica  que  tomó  un  carácter  abstracto  y  general,  porque,  como 
a  hecho  notar  Tocqueville,  procedía  á  la  manera  de  las  revolu- 
ciones religiosas,  del  mismo  modo  la  cuestión  política  se  resuelve 
hoy  en  una  inmensa  cuestión  agraria ,  ó  llámese  económica  6  so^ 
cial.  La  cuestión  religiosa  no  conmovió ,  como  debia ,  á  todos  los 
hombres  políticos  y  oe  gobierno:  la  cuestión  política  no  conmo- 
vió ni  sorprendió  a  la  clase  media,  amiga  siempre  del  hecho  victo- 
rioso, indiferente  á  todo  lo  que  no  afecte  sus  intereses  materiales; 
pero,  por  esto  mismo,  la  cuestión  social  ha  venido  á  sorprender  y 
conmover  á  la  vez  á  la  clase  media  y  á  los  hombres  de  gobierno. 
Solo  los  que  eran  víctima  de  la  persecución  política  no  se  han  con* 
movido ,  y  los  que  antes  lo  fueron  de  la  persecución  religiosa  no- 
han  podido  sorprenderse. 

»£splicar  esto  es  ya  responder  á  la  comisión  parlamentaria,  y 
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cQmpUr.el  encargo  de  V.  E.  En  la  cuestión  económica,  es  decir, 
en  U  cuestión  de  propiedad,  vamos  á  encontrar  la  cuestión  política, 
y  desde  el  principio  y  siempre,  en  una  y  otra  cuestión,  la  que  está 
por  encima  de  todas:  la  cuestión  religiosa. 

■ 

>La  propiedad  es  un  hecho  universal,  constante,  necesario  den- 
tro del  orden  de  nuestra  naturaleza,  providencial. 

»Pero  el  hombre  para  esplicar  ese  hecho  no  puede  decir  que  es 
dueño  absoluto  de  si  mismo,  c}ue  tiene  un  derecho  absoluto  é  ili- 
mitado sobre  sus  facultades  tísicas  é  intelectuales,  y,  por  lo  tanto, 
sobre  lo  que  producen  esas  fuerzas  aplicadas  al  mundo  esterior. 
Del  hecho  de  ver  no  se  deduce  el  derecho  absoluto  de  ver;  y  así,  á 
nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  que  el  ciego  de  nacimiento  esté  pri- 
vado de  un  derecho.  El  hecho  en  la  pobre  naturaleza  humana, 
por  propio,  universal  y  necesario  míe  sea,  ni  engendra  ni  supone 
el  derecho  absoluto,  ó,  como  dicen  jos  nuevos  sofistas,  inmanente 
en  nuestra  personalidad.  Todas  las  escuelas  racionalistas,  sin  es- 
ceptuar  la  que  aparenta  mayor  interés  en  defender  la  propiedad 
individual ,  descansan  en^l  error  de  colocar  el  principio  del  dere- 
cho en  el  hombre,  y  eso  es  procla'mar  el  derecho  absoluto  en  la 
pcopiedad  como  en  todas  sus  manifestaciones,  puesto  que  para 
esas  escuelas  soberbias  todo  tiene  su.  principio  y  su  fin  en  la  per- 
soatlidad  humana.  Supuesta  esta  concepción  del  derecho  de  pro- 

S'edad,  nada  hay  mas  lógico  que  el  socialismo  en  todas  sus  varié- 
des ,  y  dentro  de  ellas  nada  hay  mas  lógico  que  el  colectivismo. 
En  vano  se  dirá  que  con  tal  sistema  se  ataca  y  destruye  la  propia 

£sooali(^d ;  porque  si  esta  es  dueña  absoluta  de  sí  misma;  si  es 
tña  absoluta  de  sus 'facultades;  si  es  dueña  absoluta  de  cuanto 
pueden  y  producen  esas  facultades ,  la  que  sea  mas  fuerte ,  la  que 
poeda  imponerse  individualmente,  ó  unida  á  otras  por  un  régimen 
contractual ,  será  propietaria  sobre  toda  propiedad  con  absoluto 
derecho.  ¿En  nombre  de  qué  principio  se  contendrá  al  mas  fiíerte, 
si  es  dueño  absoluto  de  su  fuerza?  Supuesto  el  principio  raciona- 
lista de  la  propiedad,  y  supuesto  el  principio  liberal  ó  contractual, 
que  en  el  fondo  son  una  misma  cosa ,  ¿en  nombre  de  qué,  como 
00  sea  de  un  egoismo  inconsecuente ,  podrá  contenerse  al  misera- 
ble á  las  puertas  del  poderoso? 

»Se  comprende  claramente  que  el  derecho,  aun  definido  como 
un  medio  ó  un  conjunto  de  medios  para  realizar  los  fines  huma- 
nos» y  en  e!  presente  caso  para  determinar  y  sancionar  la  propie- 
dad, no  es  absoluto,  porque  no  es  inmanente  en  el  hombre,  y  des- 
de luego  puede  asegurarse  que  en  el  homlve  no  hay  derechos  «b- 
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solutos,. ni  respecto  del  hecho  de  la  propiedad,  ni  de  ningún  otro. 
De  mas  alto  viene  la  idea  de  lo  absoluto  y  la  idea  del  derecho.  El 
hombre  es  un  ser  limitado,  subordinado,  dependiente^  y  eaade* 
mas  un  ser  caido  de  su  primera  grandeza.  Porque  es  limitado,  no 
encuentra  en  sí  mismo  la  razón  de  ningún  derecho.  Siempre  em- 
pieza y  siempre  acaba  por  reconocer  al  único  dueño  y  verdadero 
Señor  de  quien  recibe  su  existencia ,  y  la  noción  única  que  surge 
en  él,  como  primer  principio  de  lo  que  se  llama  derecho,  es  la  no* 
cioa  del  deber. 

»Y  porque,  ademas  de  limitada,  es  una  naturaleza  calda,  /des- 
conoce sus  deberes,  y  se  rebela  contra  los  hechos  necesarios,  esta- 
blece medios  que  sancionan  estos  hechos  y  determinan  esos  debe- 
res; medios  positivos  que  en  tanto  son  justos  en  cuanto  se  orde- 
nan á  la  voluntad  de  Dios.  La  idea  del  derecho  de  propiedad, 
como  de  todo  derecho,  es,  por  consecuencia  ,  una  idea  de  depen- 
dencia, porque  nace  de  la  idea  del  deber.  El  hombre  tiene  el  de* 
recho  de  propiedad,  porque  tiene  el  deber  de  conservación ;  y  se 
estiende  y  permanece  su  propiedad  para  dar  lugar  á  otros  altísi- 
mos deberes  que  la  convierten  en  un  elemento  social.  Por  la  pro- 
piedad el  hombre  se  conserva ,  y  el  hombre  puede  santificarse, 
porque  el  deber  es  su  principio  y  su  fin.  Todo  esto  es  lencillp» 
elemental;  y,  sin  embargo ,  con  su  admirable  sencillez  descubre  el 
origen  de  muchos  males,  y  los  signos  precursores  de  grandes  ca- 
tástrofes. 

>Sí:  el  hombrees  propietario ,  poraue  tiene  facultades  que  le 
son  propias,  y  aplicadas  por  d  trabajo  alas  cosas  aue  le  están  so- 
metidas ,  porque  así  lo  ha  querido  Dios  ,  estiende  a  ellas  d  hei;ho 
mismo  de  esa  propiedad»  que  legítimamente  se  acumula  y  trasmi- 
te de  generación  en  generadon.  El  hombre  está  dotado  de  espíri- 
tu; y  cuanto  mas  dones  le  haya  otorgado  Aquel  que  le  hizo  á  so 
imagen  y  semejanza  ;  cuanto  mas  inteligente  sea,  será  6  podrá  ser 
mas  propietario.  Está  dotado  de  fuerzas  físicas,  y  cuanto  mas  fuer- 
te, podrá  ser  mas  propietario.  Existen  la  inteligencia  y  la  fuerza, 
y  sus  consecuencias  serán  siempre  inevitables :  serian  brutales,  sia 
ser  por  eso  permanentes,  si  no  sirvieran  mas  que  para  divinizar  la 
razón  y  proclamar  los  derechos  absolutos  dd  nombre.  ¡Ay  de  loí 
débiles!  j  Ay  de  los  pobres  de  espíritu!  podria  esdamarse  entonces. 
Pero  tocio  cambia  de  aspecto  cuando  de  ese  hecho  necesario  de  la 
propiedad  se  induce,  en  vez  de  la  dominación  ,  la  dependencia, 
en  vez  de  la  idea  del  derecho,  la  idea  del  deber:  entonces  el  inte- 
ligente dirige  al  rudo ;  el  fuerte  protege  al  débil ;  la  propiedad, 
que  se  deriva  de  la  inteligencia  r  ae  la  fuerza,  no  es  del  hombre, 
porque  el  hombre  no  es  aueño  de  sí  mismo;  pertenece  á  Dios ,  y 
ante  su  presencia  retroceden  las  masas,  porque  algo  superior. que 
está  en  ellas  les  dice  que  Dios  es  siempre  y  absolutamente  justo. 
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Y  ¡ay  entonces  del  fuerte  7  del  poderoso  I  esclama  el  pobre  des- 
heredado, dirieiendo  una  mirada  á  su  verdadera  patria. 

»Cuando  el  derecho  usurpa  el  lugar  del  deoer,  es  porque  el 
hombre  ha  querido  colocarse  en  lugar  de  Dios;  yáia  proclamación 
dd  derecho  absoluto  del  hombre  siguen  siempre  é  inmediatamente, 
en  nombre  mismo  de  ese  derecho,  la  negación  de  la  propiedad.  El 
atdsmo  ha  precedido  en  la  sociedad  moderna  á  las  revoluciones 
hechas  en  nombre  del  derecho,  es  decir,  del  hombre;  j  las  revo- 
lociones  sabias,  con  esa  pobre  sabiduría  de  la  razón  humana,  han 
precedido  al  hecho  brutal  del  comunismo.  Primero,  el  sofisma 
mpfo  j  la  protesta  en  nombre  de  la  razón;  luego,  la  protesta  j 
revolución  en  nombre  del  derecho;  por  último,  la  fuerza  ininteli- 
gente, irresistible,  asoladora,  de  las  masas. 

iSiempre  que  se  plantea  en  la  vida  política  uno  de  estos  pavo- 
rosos problemas,  tan  frecuentes  en  las  sociedades  modernas;  siem- 
pre que  nos  encontramos  con  una  consecuencia  como  La  Interna- 
tíonal^  porque  esta  asociación  libre  no  es  mas  que  una  consecuen- 
cia, pociemos  asegurar  desde  luego  que  al  advenimiento  de  ese 
hecho  formidable  ha  precedido  la  negación  de  Dios  y  la  procla- 
madon  del  derecho  humano;  7  el  remedio  consiste  en  volver  á 
Dios  7  restablecer  el  sentimiento  7  la  idea  del  deber  en  el  corazón 
del  hombre  7  de  la  sociedad  trastornada.  La  humanidad  no  ha 
presenciado  aun,  ni  presenciará  }amás,  la  violación  del  derecho,  ó 
de  \o  que  aquí  abajo  llamamos  derecho,  en  nombre  del  deber:  el 
dered^  se  atropella  siempre  en  nombre  del  derecho,  que  es  por  sí 
solo  nna  idea  perturbadora;  porque  el  hombre,  criatura  de  Dios, 
solo  puede  realizar  su  fin  por  la  noción^  el  cumplimiento  de  sus 
dtbat».  El  deber  es  nuestra  noción  primera  7  necesaria,  7  solo 
por  ella  llegamos  7  nos  ajustamos  á  ese  conjunto  de  medios  que  se 
llama  derecho,  7  que  no  son  mas  que  sanciones  exigidas  por  nues- 
tra común  degradación. 

Nada  mas  triste,  Excmo.  Sr.,  que  el  espectáculo  del  poder  pú- 
blico 6  de  una  Asamblea  nacional  que  quiere  combatir  las  conse- 
ctiencias  de  la  soberbia  humana,  entregándose  á  soberbios  traspor- 
tes sobre  los  derechos  del  hombre,  7  que,  para  no  encontrarse  con 
so  pequenez  7  miseria,  apenas  se  atreve  á  pronunciar  el  santo 
nombre  de  Dios,  d,  si  le  pronuncia,  es  para  relegarle  á  la  región 
fiia  7  tenebrosa  de  las  abstracciones  filosóficas. 

»La  sociedad,  en  el  seno  de  la  Iglesia,  ha  vivido  ]>or  largo  tiem- 
po, 7  acaso  sin  darse  cuenta  de  ello,  bajo  el  imperio  del  deber, 
qae  es  el  imperio  de  los  débiles.  El  deber  es  una  noción  esencial- 
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mente  cristiana ;  j  nada  distingue  tanto  á  la  grandiosa  civilización 
católica  como  ese  principio  salvador  que,  por  una  asimilación, 
que  obraba  fácilmente  la  sana  doctrina,  se  convertía  en  sentir- 
miento  universal.  El  deber  templaba  antes  todas  las  superiorida-f^ 
des,  7  suavemente  emancipaba,* no  solo  á  la  mujer  y  al  esclavoy  - 
sino  á  esas  muchedumbres  á  las  cuales  un  diputado  liberal,  recor-^ . 
dando  á  Arouet,  llamaba  coA  desprecio  la  canalla.  El  deber,  lejoi  • 
de  codiciar,  hacia  á  veces  fíenosos,  y  siempre  difíciles,  los  cargos' 
de  la  autoridad,  las  aplicaciones  del  talento,  el  jugo  de  las  rique- 
zas. El  deber  contenia  de  tal  manera  ese  apetito  hov  desordenada  . 
de  hacienda,  que  eran  pocos  los  que  aspiraban  á  salir  de  su  mo-  . 
desta  posición;  y  aun  para  retener  esta,  ó  para  conquistarla,  por :'. 
inferior  que  fuese,  se  eicígian  pruebas  que  estaban  en  relación  coa  , 
las  obligaciones  morales  y  civiles  impuestas  por  la  poca  ó  la  mu- 
cha fortuna.  Esta  se  dignificaba  por  esos  nobles  esfuerzos ;  y  el  . 
mercader,  el  menestral,  el  obrero,  encontraban  en  el  gremio  alffo 
que  les  hacia  pensar  con  agradecimiento  en  la  ley  misma  que  m 
prescribía  aquellas  pruebas,  y  que,  elevándolos  á  Dios  por  um^ 
advocación  religiosa,  acababa  de  completar  el  conocimiecto  de  sus 
deberes»  y,  basta  donde  eso  era  posiole,  los  santificaba.  Oigo  á 
hombres  superficiales  cómo  se  entusiasman  y  hasta  se  enternecea, 
sepultados  en  blanda  pluma  y  ñamante  damasco,  ante  la  estensioa. 
que  adquiere  la  propiedad  y  el  vuelo  que  toma  la  fortuna ;  y  sin, 
embargo,  yo  me  entristezco  cuando  veo  que,  á  medida  que  la  pro- 
piedad se  dilata,  se  dilatan  en  proporción  casi  geométrica  los  ape- 
titos y  deseos,  sin  que  nada  baste  á  saciarlos,  v  se  condenss(^y  os- 
curece en  el  propietario  la  noción  del  deber.  Y  á  medida  que  la 
noción  del  deber  desaparece,  el  derecho  puramente  humano,  el 
derecho  abusivo,  el  derecho  absoluto,  invade  todas  las  inteligencias 
y  corrompe  todos  los  corazones. 

»Era  natural  que  cuando  la  sociedad  estaba  sometida  á  la  buena 
doctrina,  la  propiedad  acudiese  á  reunirse  en  aquellas  manos  que 
mejor  hablan  de  administrarla.,  por  obedecer  á  una  inteligsnci»' 
que  conocía  y  practicaba  sus  deberes  tanto  mejor  cuanto  mejor 
conocía  y  amai>a  á  Dios.  La  propiedad  acudía  á  la  Iglesia,  porque 
la  Iglesia  sabia  mejor  que  nadie  enjugar  las  lágrimas  del  pobre, 
hacer  frente  á  las  sorpresas  del  dolor,  aliviar  los  grandes  infortu- 
nios. Después  acudía  á  la  alta  nobleza,  porque  nada  enseña  i  usar 
bien  de  la  propiedad  como  esa  posesión  inmemorial  que  se  pierde 
en  las  tradiciones  nobiliarias:  el  verdadero  noble  siempre  es  gene- 
joso,  á  veces  pródigo:  el  pobre,  cuanio  de  improviso. se  ve  rico, 
cae  en  la  codicia;  porque,  como  decía  un  elocue^te  orador  de  la 
última  Asamblea,  «al  cambiar  la  propiedad  de  manos,  si  las  que  la 
j»reciben  estaban  vacías,  la  defienden,  por  lo  mismo,  con  mayor 
^esfuerzo.» 
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vEb  fia,  «cudh  al  mattidpio,  <  b  corporacioa,  porque  el  sen- 
Úakaso  dd  deber  se  peinaba  al  contacto  de  las  pasiones  huma- 
lUBas;  7  la  eorpondoa,  cuando  se  funda  en  la  naturaleza  de  las 
ana,  poedé  deaiie  que  desconoce  hs  pasiones.  Y  acudía  la  pro- 
jieiMiíi  esas  manos,  j  al  parecer  se  inmovilizaba  en  ellas,  por  lo 
ye  rBcBaerün  d  noinbre  de  manos  muertas,  de  la  manera  mas 
tqjUma  dd  monde»;  porque,  aparte  de  otros  orígenes,  era  el  prín- 
■  cyeguuiei'u  f  oonqoistador.  el  amor  del  padre  moribundo,  la 
.  mU  filial,  la  mttural  compasión  por  las  calamidades  públicas, 
m  y  IfcTaban  su  grano  j  su  óbolo  á  esos  lugares  de  asilo;  j 

Erna  j  mandaban  perpetuarlos,  por  esa  sublime  aspiración  dd 
i  la  inmortalidad  de  sus  actos.  Así,  á  las  costumbres  forma- 
dBfor  la  nocion  cristiana  del  deber,  se  agregaban  como  invenci- 
bknara  las  institnciones;  r  á  la  sombra  de  estas  instituciones  se 
abrigri»  d  pobre,  descansaba  el  viajero  fatigado,  trabajaba  lenta- 
BKBle  adqoírta  la  dase  media:  esa  clase,  reclutada  en  las  últimas 
i3iidelasodedad,  queascendia.  aue  á  veces  se  elevaba  á  clase 
aoHe  j  pbemante  cuando  el  verdadero  genio  animaba  á  alguno 
deán  hijos;  pero  que  hacia  todo  esto  lentamente,  y  adouiria,  por 
lomBDo,  coa  la  fortuna  la  conciencia  de  sus  deberes.  Estos  de- 
tees  coBtemad  á  los  viciosos,  arredraban  á  los  tibios,  7  en  oca- 
MM líos  modestos,  que  en  su  misma  modestia  descubrían  el 
Vniumie  de  ana  fdicidad  sin  nubes  ni  celajes. 

iladÚtacioBes  7  costumbres, han  desaparecido:  -todo  aquel  ór- 
^f  verdaderamente  divino,  cayó,  por  designios  inescrutables  de 
hnofídbada,  á  los  golpes  de  la  piqueta  revolucionaria.  Atacada 
li  wétá,  primero  solapadamente  en  el  terreno  filosófico,  luego 
dcaandueate  en  el  relmoso,  j  donde  esto  no  era  tan  fácil,  en 
d  ittrario,  7  mas  tarde  brutalmente  en  el  político,  se  ha  oscure- 
cido en  la  pupila  de  los  príncipes  7  de  los  nombres  de  Estado  la 
tioía  hz  que  Uominaba  sus  caminos;  7  al  faltar  esa  luz,  el  senti- 
ránto  del  deber  casi  se  ha  estinguido  en  la  sociedad  contempo- 
naea.  El  hombre,  rebelado  contra  Dios,  se  ha  encontrado  con  su 
lok  personalidad,  7  ha  proclamado  sus  derechos.  Al  proclamar- 
los, se  ha  revudto  con  insolencia  contra  aquellas  admurables  ins- 
titodones,  buscando  ^usos  en  sus  formas  para  matar  el  princi- 
pio, la  inspindon,  d  alma  que  las  animaba,  7  las  ha  destruido, 
iMÚtndoBes  7  costumbres,  por  un  acto  único  de  incomprensible 
locura;  7  bo7,  en  pie  sobre  tanta  ruina,  se  asusta  7  espanta  de  su 
propia  sombra.  «¿Qué  queréis?»  preguntan  los  primeros  demoledo- 
res á  los  mas  numerosos  que  vienen  detras,  levantando  siempre  la 
piqueta  amenazadora.  «¿No  se  han  inmolado  ya  todas  las  supe- 
rioridades, roto  todas  las  tradiciones,  desterrado  todos  los  abusos?» 
€jLa  revolución  est<  hechal»  esclaman  los  primeros  revoluciona- 
nos,  7  las  clases  todas  de  la  sodedad  han  sa  Tificado  alguna  cosa 
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sobre  el  altar  de  la  patria:  el  clero  sos  bieoes;  la  nobleza  sus  de- 
rechos feudales  y  sus  vinculaciones;  las  provincias,  los  municipios, 
las  corporaciones,  sus  constituciones  separadas,  sus  privilegios, 
hasta  sus  medios  de  subsistencia.  Ademas,  sois  libres,  sois  iguales; 
ntw»tro  derecho  es  vuestro  derecho;  nace  en  vosotros  y.  de  vos- 
otros mismos;  está  reconocido  como  anterior  j  superior  á  la  soi- 
ciedad  j  al  poder. 

»Pero,  ¿y  quién  es  capaz  de  contener  las  es^nsiones  de  un  dere- 
cho inmanente  en  el  hombre,  que  tiene  su  principio  y  su  fin  den- 
tro de  la  soberbia  personalidad  humana?  «Si  la  propiedad,  que  es 
»Ia  que  despierta  mis  instintos  y  promete  indemnizarme  de  mis 
^trabajos,  de  mis  desengaños,  de  mis  lágrimas  estériles,  es  cosa  que 
;>nace  de  mis  facultades  ñsicas  ó  morales;  si  soy  propietario  en 
^cuanto  soy  inteligente  ó  fuerte;  si  lo  soy  con  un  derecho  absolu- 
»to,  la  propiedad  se  resuelve  en  una  cuestión  de  fuerza;»  esto  dicen 
las  masas,  y  su  lógica  es  tan  invencible  como  su  número,  cuando 
se  las  habla  de  su  derecho,  que  ellas  aplican,  no  á  los  pactos  y 
combinaciones  políticas,  sino  á  las  necesidades  mas  apremiantes^ 

>La  noción  del  deber  seria  la  única  que  pudiera  detenerlas,  por- 
que el  deber  convierte  á  Dios,  y  Dios  es  el  único  que  puedie  déte-' 
ner  á  las  muchedumbres,  como  es  el  único  oue  puede  decir  al  mar 
revuelto  y  embravecido:  «De  aquf  no  pasaras.» 

»I1I. 

»La  razón  en  lugar  de  IMos:  el  derecho  en  lugar  del  deber.  Des- 
pués de  la  apoteosis  de  la  inteligencia  humana ,  la  apoteosis  de  la 
fuerza;  después  del  llamamiento  á  la  conquista  del  derecho, -el  lla- 
mamiento al  poder  y  al  ejercicio  de  la  fuerza  del  proletariado  con- 
tra loa  ricos:  eso  que  contristaba  el  ánimo  honrado  de  un  diputa- 
do de  la  nación  pODO  sospechoso  á  las  escuelas  liberales.  Las  masas 
son  lógicas,  y  tienen  mas  filosofía  que  sus  filósofos;  y  si  son  I^caa 
en  la  región  de  los  principios,  aparecen  incontrastables  en  la  forma 
de  sus  aplicaciones.  Grado  por  grado  se  llega  fácilmente  al  impe- 
rio de  las  muchedumbres  confederadas  en  la  ciudad  doliente  del 
derecho  moderno. 

»La  teoría  del  contrato  sodal  era  una  teoría  herética,  calvinis- 
ta; pero  no  era  mas  que  una  teoría  inventada  para  buscar  en  la  ra- 
zón del  hombre  el  or^en  primero  de  todas  las  cuestiones  de  go- 
bernación y  el  Estado.  El  contrato  social  en  1764  no  fue  mas  que 
una  ficción  propuesta  contra  el  derecho  divino,  y  como  ficción  rae 
admitida  por  el  filósofo  de  la  clase  media,  por  los  hombres  mode- 
rados que  han  traido  á  la  política  todas  sus  consecuencias  por  me- 
dio de  cartas  ó  pactos  constitucionales.  Pero  ¿quién  dijo  á  los  hom- 
bres moderados  de  la  revolución  que  el  pueblo  vive  de  ficdonea? 
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El  pueblo  vive  de  lo  real,  de  lo  positívo;  y  el  ñlósofo  del  pueblo 
necesitaba  ser  mas  audaz  que  el  filósofo  de  la  clase  medía. 

»E1  fildsofo  del  pueblo  convierte  la  hipótesis  ea  realidad,  el  re- 
amen constitucional  en  raimen  contractual,  y  el  principio  demo- 
crático en  federal.  Desterrada  la  idea  de  Dios,  y  borrado  el  senti- 
núento  del  deber  del  corazón  del  hombre,  la  ley,  que  ya  no  es  un 
mandato  divino,  tampoco  es  una  relación  necesaria:  esto  es  dema- 
siado abstracto  para  las  masas,  y  sus  filósofos  ,  fundándose  en  el 
derecho  personal,  humano,  absoluto,  proclaman  como  ley  su  so- 
berana voluntad;  es  decir,  la  soberanía  de  la  fuerza,  que  no  supli- 
ca*  que  no  pide,  que  no  discute  siquiera,  sina  que  se  impone  ó 
quiere  imponerse  entablando  una  lucha  perpetua  y  una  lucha  á 
nusertc.  ¡Qué  digo  que  quiere  imponerseí  Ya  se  ha  impuesto  en 
las  nacionalidades  de  esta  principal  porción  de  la  Europa. 

»Pero  el  filósofo  del  pueblo  no  es  todavía  el  tribuno  del  pu&- 
Uo;  y  así  como  aquel  no  vive  de  ficciones,  este  tampoco  vive  de 
derechos  políticos,  porque  el  pueblo  vive  de  pan,  y  antes  que  el 
problema  político  le  afecta  el  problema  económico.  La  revolución 
tn.  los  intereses  y  no  en  las  ideas,  en  la  esfera  del  trabajo  y  de  la 
riqueza,  7  no  en  las  esferas  del  gobierno:  esa  es  la  revoluaon'que 
intenta  7  proclama  el  tribuno  del  pueblo,  y,  sin  embarco,  no  es 
mas  cjue  el  primer  paso  de  la  Internacional.  La  federaaon  agrí- 
cola industrial  interesa  mas  al  verdadero  pueblo  que  la  federación 
poUüca;  y  así  lo  ha  declarado  el  primero  de  sus  tribunos.  «Si  la 
»produccKm,  ha  dicho  con  franqueza  brutal ;  si  la  producción  y 
»d¡stribi]dofl  de  la  riqueza  se  abandonan  á  la  ventura ;  si  el  orden 
^federal  ó  jfisderativo  no  sirve  mas  que  para  proteger  la  anarqida 
>del  capital ;  si  por  efecto  de  esta  falsa  anarquía  capitalista  y  mer- 
scantil  la  sociedad  se  encuentra  dividida  en  dos  clases,  una  de 
^propietarios,  capitalistas,  empresarios,  y  otra  de  proletarios  asa« 
>Iariados ;  una  de  ricos  y  otra  de  pobres,  el  edificio  político  será 
«siempre  instable;  y  la  clase  obrera,  la  mas  numerosa  y  la  mas 
«pobre,  concluirá  por  no  ver  en  aquel  orden  político  mas  que  una 
«triste  decepción.»  Por  eso  dice  el  tribuno  del  pueblo  que  el  ver- 
dadero problema  que  hay  que  resolver  es  el  problema  económico, 
r  le  resuelve  recordando  al  obrero  que  todas  las  industrias  son 
oermanas,  sus  padecimientos  recíprocos  y  sus  intereses  solidarios, 
(^niendo  á  la  esplotacion  capitalista  y  bancocrática  la  resisten- 
aa  en  nombre  de  la  libertad  y  la  igualdad  de  las  clases  proleta- 
rias, de  las  clases  mas  numerosas,  omnipotentes  por  el  sufragio 
universal ;  levantando,  enfrente  de  lo  que  llama  feudalismo  in- 
dustrial y  financiero,  la  federación  agrícola-industrial  que  ha  de 
convertir  al  obrero  en  artista,  y  al  asalariado  en  amo. 

>Peroel  tribuno  del  pueblo  no  es  todavía  el  pueblo  mis- 
mo., que  no  necesita  aguardar  los  efectos  naturalmente  lea- 
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tos  de  ese  organismo  que  le  convertirá  en  artista  y  en  amo. 

»Por  eso  Ha  Internacional,  que  es  el  pueblo,  manifiesta  ya,  sus 
aspiraciones  y  derechos  dominicales,  y  proclama  el  colectivismo. 
En  vano  se  dirá  que  el  colectivismo  es  la  negación  del  derecho  del 
hombre,  porque  es,  como  antes  se  ha  visto,  su  consecuencia  nece- 
saria, y  en  vano  se  clamará  que  destruye  el  principio  liberal  y  con- 
tractual, puesto  que  se  funda  en  este  principio.  Cada  obrero  es 
una  personalidad;  su  derecho  es  inmanente,  y,  por  lo  tanto,  abso- 
luto; y  ese  derecho,  por  medio  del  régimen  contractual ,  quiere 
con  una  lógica  perfecta  realizarse  en  el  colectivismo.  ^ A.caso  la  mi- 
noría debe  prevalecer  cuando  sus  pretensiones  son  incompatible» 
con  las  necesidades  de  la  mayoría?  La  parte  mas  considerable,  ^no 
jdebe  sobreponerse  á  la  menos  considerable?  La  cuestión,  ¿no  se  re- 
suelve en  una  cuestión  de  fuerza?  ¿No  se  ha  resuelto  así,  bajo  otro 
Eunto  de  vista  y  en  época  poco  lejana,  en  Suiza  y  en  los  Estados- 
(nidos?  ¿No  lo  reconocen,  no  lo  proclaman  así  M.  Proudhon  j 
sus  discípulos?  La  guerra  de  clases,  la  guerra  social ,  la  guerra  sal- 
vaje: h¿  ahí  la  consecuencia  del  principio  liberal  ó  contractual, 
del  revolucionario  principio  de  los  derechos  humanos;  y  por  eso 
la  llama  aquel  homore  funesto,  pero  lógico,  el  derecho  de  la  guer* 
ra,  solución  necesaria  de  la  cuestión  social. 

»La  cuestión  social  se  plantea  en  nombre  del  derecho:  el  obrero 
se  presenta  reclamando  lo  que  es  suyo,  invoca  el  principio  liberal, 
se  acoge  al  contrato  sinalagmático  y  conmutativo;  y  cuando  el  po- 
der público  le  sale  al  paso  con  sus  providencias,  y  quiere  remedar 
las  viejas  instituciones,  las  desdeña,  porque  antes  le  ha  enseñado  á 
desdeñar  el  contrato  unilateral,  y  á  despreciar  en  sus  delirios  las 
instituciones  de  beneficencia  y  de  caridad.  El  soberbio  derecho 
humano  declara  impotentes  esas  instituciones  por  boca  de  sus  ora- 
dores y  tribunos. 

»Nada  invento,  señor,  porque  no  hago  mas  que  recordar  y  ex- 
tractar; y  no  es  por  cierto  culpa  mia  si  la  escuela  llamada  econónú- 
ca  nace  y  se  forma  al  calor  de  la  moderna  escuela  político-cons- 
titucional, y  la  escuela  socialista  nace  y  se  forma  al  calor  de  la  es- 
cuela económica;  y  ¿¿t  Internacional  nace  y  se  desenvuelve  en  el 
socialismo,  que  va  de  la  libertad  á  la  libre  asociación  agrícola-in- 
dustrial, y  de  la  asociación  al  mutualismo,  y  del  mutualismo  al 
colectivismo. 

^Siempre  volvemos  al  mismo  principio  y  origen. ;E1  hombre  se 
sobrepone  á  Dios,  el  derecho  así  emancipado  destruye  la  obra  del 
deber;  y  hoy  el  derecho  del  hombre,  independiente,  ilimitado,  sia 
mas  horizonte  que  su  propia  personalidad,  se  destruye  á  sí  mismo, 
y  sobre  sus  ruinas  proclama  el  derecho  de  la  fuerza. 

y>E\  derecho  del  hombre  olvidado  de  Dios,  y  ía  fuerza  del  hom- 
bre, ¿no  son  acaso  una  misma  cosa? 
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>La  comisión  de  información  parlamentaria  sobre  el  estado  de 
ks  clases  obreras  pertenece,  eacepdon  hecha  de  algún  individuo, 
I  la  esencia  económica,  6  por  lo  menos  á  la  moderna  escuela  po- 
Utico-constitucional:  es  liberal  en  su  mayoría,  j  no  puede  estar 
en  sos  manos  el  remedio  de  ese  mal  contemporáneo  que  se  mani- 
fietta  por  la  asociación  internacional  de  trabajadores. 

»Los  interrogatorios  que  esa  comisión,  celosa  del  bien  público, 
lis  preparado,  impreso  j  repartido  profusamente,  semejan  ecos 
Tigos  del  remordimiento  que  aflige  siempre  á  quien  se  encuentra 
ante  una  consecuencia  implacable  que  le  reclama  como  su  causa, 
ó  como  la  causa  de  su  causa ;  y  no  es  de  admirar,  por  lo  tanto, 
que  k  comisión,  para  combatir  la  Internacional,  haya  venido  á 
colocarse,  contra  su  propósito,  dentro  de  los  principios  y  corrien- 
tes de  la  propia  InternacionaL  La  comisión  podia  hacerlo  filosó- 
ücamente:  tenia  que  hacerlo  necesariamente  atraída,  en  ese  orden 
ffiosófico.  por  el  natural  instinto  de  la  paternidad. 

»SalTO  yo,  ante  todo,  las  intenciones  de  ios  individuos  de  la 
comisión:  son  liberales,  pero  sinceros,  laboriosos,  alsunos  emi- 
nentes. Quizás  advierten,  aunque  tarde,  que  han  errado  el  cami- 
no; tfmt  la  tierra  que  atraviesan  no  es  la  tierra  de  promisión,  por- 
f\ue  en  etta  no  se  dan  frutos  de  salud.  Quizás  las  flores,  únicas  que 
nacen  en  db,  y  que  escondían  los  abismos  en  que  se  ve  hoy  lan- 
zada la  sociedad,  no  los  deslumhran,  como  antes,  con  sus  brillan- 
terlipfasy  coronas;  y  eso  que  en  las  últimas  discusiones  de  la 
Asamblea  española  hemos  sorprendido  á  maduros  estadistas  em- 
briagados con  el  mortal  aroma  de  una  falsa  elocuencia.  De  todos 
modos»  esos  hombres  eminentes,  y  que  yo  llamaría  heroicos  si  la 
temeridad  fuese  el  heroísmo,  al  sentir  aue  la  tierra  tiembla  y  des- 
aparece bajo  sus  pies,  se  detienen  asombrados,  en  vez  de  retroce- 
der resueltamente,  ó  andan,  andan  envueltos  y  empujados  por  sus 
propias  criaturas,  tristes  y  obligadas  memorias  de  sus  mocedades 
políticas.  Por  eso,  sin  quererlo,  son  acusadores  de  su  culpa,  en  las 
espansiones  de  un  remordimiento  estéril ;  y  sin  quererlo  y  sin  pen- 
sarlo, son  firósofos  Ínter  nacionalistas. 

»Que  la  comisión  ha  procedido  como  sojuzgada  por  un  noble 
*  remordimiento  que  quisiera  ahogarse  en  palabras,  lo  prueba  ese 
hjo  de  interrogaciones,  que  á  mi  me  parecen  (y  V.  E.  me  ha  de 
permitir  la  libertad  de  decirlo],  ociosas  ó  sobreaoundantes  cuando 
sé  trata  de  una  iniciativa  que  parte  de  las  alturas  del  gobierno; 
porque  hay  un  qército  de  empleados  (obreros  reformables  que 
nillan  por  su  ausenda  en  los  interrogatorios  circulados],  cuja 
misión  ¿Ivadora  desconoceríamos  por  completo  si  no  tuvieran  la 
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de  informar  anualmente,  mensualmente,  diariamente,  sobre  la  ri« 
queza  agrícola,  estractiva,  forestal,  pecuaria ;  sobre  el  grande  j 
pequeño  cultivo,  y  sobre  la  variedad  de  cultivos,  sobre  ía  riqueza 
imponible,  sobre  la  proporcionalidad  del  itnpuesto,  sobre  la  cri- 
minalidad, sobre  puntos  de  economía  pública,  que  en  las  drcoIaU 
res  de  la  comisión  parlamentaria  sirven  solo  pitra  encubrir  la  po« 
breza  de  los  medios,  en  relación  con  el  mal  contagioso  de  que  se 
ven  amagadas  nuestras  muchedumbres. 

»Y  que  la  comisión,  como  atraída  por  el  abismo,  ha  venido  I 
confundirse  coa  sus  enemigos,  lo  prueba  ese  sabor  materialisca'fls 
sus  principales  pr^untas,  que  acaso  le  proporcionen  ocasión  pUÉ 
cantar  los  triunfos  de  nuestra  dorada  edad.  Los  interrogatorio  es 
ese  punto  culminante  parecen  una  página  arrancada  del  vi<qo  f^ 
bro  de  M.  Thiers  sobre  la  propiedad;  j  acaso,  para  que  la  reprtfi 
duccion  sea  completa,  estamos  condenados  á  oír  declarar  á  la  <ft^   i 
misión,  después  de  prolijas  investigaciones,  que  el  campesino  ft 
España  gana  poco,  pero  mejora  lentamente ;  y  su  habiVadon^  m 
vestido,  su  alimento  son  superiores,  poraue  son  distintos  á  lor  ^  , 
disfrotaba  en  la  Edad  Media,  j  aun  en  el  dichoso  adviento  de-ft  < 
libertad.  La  comisión  ha  de  decir  esto  del  agricultor  español,  cd 
ya  se  ha  dicho  del  agriculti»*  francés  j  ha  de  añadir  con  atáit 
entusiasmo  que  el  obrero  Üaibril  ó  mecánico  ha  elevado  su  com 
don  intelectual,  que  su  casa  es  mas  cómoda,  j  su  vestido  ápeí 
le  distingue  en  ciertos  dias  de  su  maestro,  y  que  la  ganancia  iá  i 
ambos  aumenta  en  una  cuarta,  en  una  tercera,  y  aun  en  doa^ltít^    ^ 
ceras  partes  respecto  de  la  que  sacaba  el  hijo  del  gremio  recoj^Aií^ 
do  en  nuestra  antigua  legislación.  Se  condbe  que  para  tener. 'iS 
gusto  de  propagar  tan  satisfactorias  noticias,  la  comisión  iúdi  '""^ 
con  afanosa  curiosidad  el  tejido,  y  casi  hasta  el  color  del  traje 
obrero,  y  en  cambio  olvide  en  su  inquisición  el  color  de  las  cr 

das  religiosas:  ¡pudiera  pensarse  que  se  consideran  ya  como  xñ 

tas  en  el  corazón  de  nuestro  pueblo  I  Verdad  es,  y  esto  esplidr  V 
omisión,  que  los  señores  diputados  preguntan  y  engen  quesei^ 
responda  dentro  de  la  Constitudon  vigente,  y  en  ella  caben  to¿ 
dos  los  dioses.  Es  una  especie  de  panteón  que  quisiera  levantad 
en  tierra  del  Escorial.  Es  un  progreso  oue  nos  hace  retrocedcáf 
diez  y  ocho  siglos,  pero  que  nos  coloca  de  un  salto  en  ios  don^^ 
nios  del  derecho  moderno.  Y,  en  efecto,  en  él  estamos. 

»E1  ateísmo,  según  hemos  visto,  es  el  origen  de  La  Intemaebh 
nal:  su  primera  negación  es  la  negación  de  I)ios;  y  hoy  mismo  léS 
en  un  periódico  que  en  el  Club  de  la  Emancipación  social  que  ee^ 
lebra  sus  sesiones  en  Madrid,  bajo  los  auspicios  de  algún  dipifmdd, 
se  han  pronundado  por  un  infeliz  obrero  estas  palabras  notaUet: 
«Es  necesario  destruir  las  iglesias,  los  palacioü,  la  propiedad.»  Los 
que  inconscientemente  preparan  lo  primero;  los  que  dejaron  btt^ 
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indot  pues,  los  palacios  solo  existen  en  su  visible  artifi- 
y  canto,  ¿podrán  aponerse  al  último? 
tan  temeraria  empresa,  ¿qué  es  lo  que  han  de  decir  y  ba- 
elados  de  España  dentro  de  la  vigente  Constitución  es- 


»V. 


»rtesía,  la  benevolencia,  el  amor  de  la  patria ,  el  celo  in- 
la  caridad  ardiente,  aue  es  hov  j  siempre  el  refugio  de 
rálidos  del  trabajo,  han  podido  obligar  á  los  Prelados» 
ninado  á  V.  E.  á  decir  á  la  comisión  parlamentaria  que 
»  posible  para  contestar  á  sus  preguntas;  pero  V.  £•,  en 
'spicacia,  na  reconocido  desde  el  primer  instante  que  esa 
jn  era  difícil,  si  no  imposible  del  todo,  en  su  parte  mo- 
ica. 

lien  yo  lo  he  comprendido  asi  al  recibir  de  manos  de 
interrogatorios  de  la  comisión;  y  hé  ahí  por  qué  he  em- 
trabajo  buscando  el  origen,  el  principio,  la  forma  esen- 
íniernacional,  que  es  el  primer  síntoma  alarmante  que 
a  mirada  de  nuestros  filoso  Coa  de  la  clase  media,  ó  sea 
abres  moderados  de  la  revolución.  Descubierto  ese  orl- 
ateatacion  ya  no  será  tan  difícil:  ás  casi  innecesaria; 
f{Fq;untas  de  la  comisión  parlamentaria,  tan  celosa  dd 
fkCJMies  obreras,  sobre  los  medios  que  existen  en  las  lo* 

el  que  los  agricultores,,  por  ejemplo,  sean  socorridos 
edades;  sobre  el  empleo  de  las  fincas  del  Estado  cuyo 
le^nda  á  determinados  compromisos;  sobre  los  efectos 
nuirtizacion  civil  y  eclesiástica;  sobre  el  resultado  que 
¡do  la  desaparición  de  los  pósitos,  contestan  los  hom* 
ávos,  los  hombres  cristianos,  los  hombres  del  deber,  se- 
ta ruinas  de  asociaciones  inofensivas,  de  instituciones  y 
ulares,  de  obras  pias  y  graneros  púUicos,  que  antes  ali- 
lolor  ignorado,  sin  nomtu'e,  y  el  dolor  de  solemnidad; 
ian  la  semilla,  dejando  al  obrero  el  sudor  de  su  firente 
ar  el  pan  del  invierno;  que  convertían  al  colono  en  un 
iropietario ,  y,  sin  darle  mas  aspiraciones,  le  daban  mas 
;  subsistencia. 

mismo,  me  dice  persona  fidedigna,  habia  bienes  de  pro- 
e  arrendaban  en  cien  fanegas,  y  luego  han  pagado  á  la 
individual  doscientas  catorce :  habia  bienes  de  una  san- 
idad de  monjas  que  oran  incesantemente  por  quienes  laa 
jado,  j  esos  bienes,  que  vallan  cuarenta  y  ocho  fiemegas, 
i  ciento,  para  probar  sin  duda  cuánto  ha  crecido  el  obre- 
a  en  consideración  social :  habia,  en  fia ,  bienea  vincula* 
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dos  en  una  gran  casa  noble  que  han  vuelto  por  fortuna  á  la  Ubre 
circulación,  arruinando,  al  veriñcar  esa  evolución  liberal,  á  media 
docena  de  familias  que  vivian  bendiciendo  á  su  generoso  señor. 
Y  todo  esto  ha  sucedido  repentina .  instantáneamente  ,  en  menos 
tiempo  del  que  se  necesita  para  cambiar  una  decoración  de  teatro, 
por  un  sencillo  cambio  de  instituciones. 

»A  las  preguntas  sobre  el  precio  del  interés  del  dinero  ,  sobre 
las  causas  del  abandono  de  los  campos  por  las  ciudades  ,  sobre  las 
cualidades  características  del  obrero  en  lo  relativo  á  las  costum- 
bres ,  la  comisión  podria  contestarse  á  si  misma  al  ver  el  estrago 
que  en  ellas  causan  las  novedades  de  los  tiempos ,  mayor  en  bs 
ciudades  que  en  los  campos ,  dichosamente  apartados  del  movi- 
miento admirable  de  la  moderna  cultura.  Este  movimiento ,  úu 
embargo,  es  de  concentración,  y  lleva,  con  efecto,  á  las  gentes dd 
campo  á  la  villa,  á  las  gentes  de  villa  á  la  capital  de  su  provÍAdi« 
á  las  gentes  de  provincia  á  Madrid  ,  donde  concluye  de  pervertir^ 
los  el  espectáculo  de  tanto  empleado  sin  empleo  ,  tanto  abogado 
sin  pleitos  ,  tanto  médico  sin  enfermos,  tanto  escritor  sin  libnM* 
tanto  genio  sin  esperanzas  de  posteridad.  Y  sobre  todo  ,  en  ent 
punto  hay  que  hacer  notar  á  la  comisión  la  inhumanidad  dsl  can 
pital  bajo  el  imperio  del  derecho,  que  es  él  imperio  de  los  fuertes; 
La  usura,  en  todas  sus  repu^^nantes  variedades,  es  la  consecneadi 
del  absoluto  derecho  individual  del  rico  improvisado ,  como  la 
Internacional  es  la  formidable  consecuencia  de  ese  mismo  derecho 
absoluto  en  las  filas ,  cada  vez  mas  compactas ,  del  proletariado^ 
Pero  ¿qué  es  lo  aue  ha  de  hacer  la  escuela  llamada  constitacionaU 
y^  menos  la  económica,  contra  los  naturales  y  deseados  efecto»  de 
sus  libertades? 

»PoT  último,  y  para  no  hacer  interminable  esta  carta,  á  lai 
preguntas  de  la  comisión  sobre  la  instrucción  general  que  redbt 
el  labrador,  y  su  vida  en  el  seno  de  la  familia,  el  espíritu  se  coa» 
trista  viendo  á  nuestra  santa  Religión  relegada  al  templo  r  al 
altar,  viéndola  menospreciada,  cuando  no  perseguida,  viendo  a  mu 
ministros  y  Pastores,  no  solo  lanzados  de  la  enseñanza  pública, 
sino  hasta  de  las  juntas  oficiales  de  beneficencia.  Y  i  por  qué  flb 
decirlo  todo?  La  Constitución  se  ha  querido  enseñar  en  las  ei* 
cuelas  de  niños  de  nuestras  poblaciones  rurales :  ese  es  el 
Evangelio  que  en  opinión,  públicamente  manifestada»  de  alininot 
diputados,  y  aun  ministros,  debe  sustituir  al  Evangelio  de  Nues^ 
tro  Señor  Jesucristo:  ese  es  el  pan  de  los  fuertes  con  que  se  quiere 
alimentar  á  las  clases  obreras  para  hacer  frente  á  las  predicaciones 
de  la  Internacional. 

)>En  la  historia  de  los  siglos,  sin  escluir  los  siglos  que  se  llamaa 
barbaros,  no  se  halla  ejemplo  igual  de  estravaganda.  A  veces,  en 
esos  tristes  instantes  en  que  el  ánimo  desfallece  ante  las  calamida* 
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Ittde  ios  tiempot,  participo  de  los  temores  de  un  gran  escritor, 
Bbenl»  aonqne  crejeote»  que  iodica  que  la  razoa  humana  está 
btj  MncDaiida  de  locura. 

>VI. 

^Vuelvo,  señor»  á  mi  puato  de  (Partida,  y  vuelvo  á  él  necesa* 
rianeAte;  t  asi  esta  carta  tendrá  cierta  unidad,  que  no  nace  del 
vtet  ssBO  ae  la  naturaleza  de  las  cosas. 

»La  Bodon  de  Dios  oscurecida»  el  sentimiento  del  deber  ani- 
jobdo  por  un  derecho  que  el  hombre  engendra  en  su  razón,  las 
jottiUidones  benéficas,  formadas  al  calor  de  ese  sentimiento  en  el 
MÍO  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  abolidas  por  la  ley  humana:  eso, 
oocslo.  qum  se  encuentra  en  el  fondo  de  las  atíteriores  declarado* 
au.  Sobre  esas  venerables  ruinas,  iluminadas  siempre  para  el  alma 
cMdUca.por  un  rayo  de  esperanza,  se  proyecta  para  el  deista,  el 
paoaeista»  el  ateo,  la  sombra  palpable  de  la  Internacional:  es  la 
sombra  del  coloso  con  pies  de  barro  que  levantó  la  soberbia  del 
Jboáibre,  y  boy  adora  su  concupiscencia,  porque  el  hombre  nece- 
sita wi  cuito,  y  cuando  deja  el  culto  de  Dios,  se  le  da  á  sus  mismas 


>Si  los  hombres  de  Estado  quisieran  verdaderamente  conjurar 

dLpdigro^ue  á  todos  nos  amenaza,  debieran  limitar  sus  interro- 

gp(loñoa&  tres  únicas  preguntas.  El  rico,  ¿es  hoy  egoísta,  duro, 

cmd  coa  d  pobre?  jEn  otros  términos :  ¿es  pobre  de  caridad?  Y  el 

pohrv;  ^  ríoo  en  apetitos,  en  deseos,  en  sooerbia?  El  rico  y  el  po- 

orr,  MU  cristianos,  es  decir,  católicos?  Entonces  los  hombres  de 

£itaoo,  «I  contemplar  las  viejas  instituciones  muertas  y  las  cos- 

torabrm  moribundas,  comprenderían  que  el  sentimiento  que  las 

aadmabtt  nace  en  el  deber,  se  fortifica  en  la  caridad,  se  funda  en  la 

idea  de  Dios.  Pero  ya  es  hora  de  decir  que  solo  el  verdadero  Dios 

puede  salvar  al  hombre  y  á  la  sociedad. 

•(Desdichados  los  hombres  de  Estado  si  solo  consideran  la  idea 
de  Dios  como  un  medio  necesario  de  gobierno,  instrumenium  reg* 
»•  fKMT  mas  que  sea  derto  que  el  olvido  de  Dios  y  la  inclinación  á 
á  mismo  es  en  el  hombre  el  principio  de  toda  anarquía!  Tal  fue  el 
grave^error  de  los  gobernantes  del  siglo  xviu.  Tampoco  hay  que 
CMifimdir,  como  confunden  muchos  estadistas  de  nuestro  siglo,  el 
santo  nombre  de  Dios  con  la  palabra  firia  del  Ser  abstracto  que 
fisqa  el  rádonalismo  contemporáneo,  ó  del  gran  Geómetra  del 
filosofo  griego:  el  dios  de  las  humanas  teodiceas,  inclusa  la  de 
Phton,  que  es  la  mas  sublime  de  todas,  es  un  dios  helado,  que, 
como  dice  L^cordaire.  no  sabe  los  caminos  del  corazón;  que  habi- 
ta Qoe  región  inaccesible,  y  ante  el  cual  d  hombre,  que  por  ins* 
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tinto  ruega  y  Hora,  pasa  sin  concebir  la  idea  de  nna  oradon  tú  sa- 
ber derramar  una  lágrima. 

»Es  necesario  que  nuestros  hombres  de.Estado,  proftindamen*  * 
te  arrepentidos,  se  vuelvan  de  corazón  al  único  verdadero  Dios,  ' 
al  Dios  vivo  j  personal,  al  Dios  de  los  católicos,  al  Dios  que  está 
sobre  toda  la  grandeza  de  la  carne  y  del  espíritu  del  hombre,  ' 
y  sin  embargo  se  hace  hombre  por  amor  al  hombre,  se  une  al 
hombre,  y  prefiere  las  almas  sencillas.  Porque  la  Religión  de  Je-  ) 
sucristo  enseña  á  ser  humilde  al  soberbio,  y  al  hombre  pegado  f' 
la  tierra,  á  mirar  al  cielo :  enseña  al  rico  los  secretos  de  la  caridad;  -' 
y  abre  al  pobre  los  horizontes  de  la  esperanza:  dice  al  miserabfet;^ 
Nonfurtum  facies;  y  recuerda  al  poderoso  las  palabras  de  San  Pa^';^ 
blo  a  Timoteo:  DMtihus  hujus  sceculijprcecife..,  facile  tríbneré,'/' 
communicare  de  bonis.  Al  pobre  y  al  rico  infunde  nuestra  santt- ;' 
Religión  el  sentimiento  único  y  fecundo  de  sus  deberes,  porabr  ^ 
nunca  habla  de  derechos;  y  por  eso  es  inmutable,  y  las  revoluoo-i^^'^ 
nes  nacen  y  van  con  el  homore  cuando  se  aparta  de  ella.  Las  bué-"^^ 
ñas  costumbres  se  forman  por  la  Religión  de  Jesucristo,  que  es  Ir  ? 
religión  del  deber,  y  las  instituciones  benéficas  y  salvadoras  se' '^ 
forman  por  las  buenas  costumbres ;  por  la  cual,  los  siervos  de  Diós'^ 
y  el  siervo  de  los  siervos  de  Dios  necesitan  estar  sobre  los  horabrér^ 
de  Estado  si  han  de  informar  el  Estado.  Y  cuando  vivan  en  A  ,. 
como  vivieron,  ^  como  vivirán,  entonces  la  Internacional  se  £-*', 
solverá  por  sf  misma,  porque  la  Internacional  solo  es  la  esperanza  '^ 
de  las  muchedumbres  que  han  perdido  toda  esperanza.  r' 

»En  España  ya  no  hay  instituciones,  porgue  contra  la  Inter^  " 
nacional  ya  hemos  visto  de  qué  valen  las  instituciones  parlameñ-' 
tanas;  se  van  perdiendo  las  costumbres,  y  si  aun  quedan  algunos  ' 
restos,  es  porque  aun  quedan  algunas  creencias.  Pero  este  tondo 
de  creencias,  que  aparta  al  obrero,  al  menestral,  y  sobre  todo  al 
colono  de  esta  parte  de  Castilla,  de  las  listas  de  la  terrible  Aso-* 
ciacion,  no  es  propiedad  de^  gobierno  de  estos  tiempos;  pertenece 
á  los  tiempos  antiguos;  por  donde  si  alguna  vez  los  revolucionar 
ríos,  asombrados,  se  alabaron  de  la  manera  pacífica  con  que  vivit 
una  revolución  que  es  todo  lo  contrario  de  la  paz  pública,  lo  hi- 
cieron sin  saber  que  alababan  lo  mismo  que  querían  destruir.  Es- 
paña vive,  pero  vive  todavía  de  la  política  de  su  gran  Rey  Feli<« 
pe  II,  que  es  piedra  de  escándalo  de  los  españoles  y  admiración  de 
los  estraños;  y  cuando  el  muro  que  levantó  aquel  brazo  de  hierro 
desapareciera  por  completo,  yo  no  sé  lo  que- seria  de  esta  pobre 

Í)atna.  No  quiero  hacer  profecías,  aunque  pudiera  hacerlas  sobrt 
os  testos  mismos  de  la  incredulidad  moderna. 

>Fe:  costumbres  cristianas:  instituciones  católicas;  eso  es  lo  qoé 
otros  hombres  superiores  han  dicho  que  pueden  salvar  á  España, 
como  á  Europa;  y  eso  es  lo  que  hay  que  decir  á  la  comtáoa  de 
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iaformadoa  parlamentaria  sobre  el  estado  de  las  clases  obreras,  á 
lu  cuales  la  comisión  y  el  gobierno  no  podrán  repartir  pan,  por- 
gue ao  lo  tienen,  pero  podnaa,  fuera  de  la  Constitución  vigente, 
voiieriet  el  espíritu  de  Dios,  si  por  desgracia  le  liubieran  perdido. 
»Es  la  primera  negación  de  Xa  Internacional,  y,  por  lo  tanto, 
s la  primera  afirmación  que  hay  que  hacer  para  combatirla. 

^Presumo  lo  que  algunos  nombres,  sectarios  de  si  mismos, 
RBiarln  dd  puro  sentimiento  católico  con  que  he  escrito  estas 
Was^  naturalmente  destinadas  á  ver  la  luz  pública:  los  que  me 
ronoaran,  si  recuerdan  mis  estravíos  políticos,  pensarán  que  soy 
pdUco  inconsecuente;  los  que  no  me  conozcan,  y  por  un  ocioso 
cnraentro  me  lean,  pensarán  que  soy  místico;  y  los  que  ni  me  co- 
noKan  ni  me  lean  ,  si  saben  que  soy  hijo  sumiso  de  la  Iglesia, 
¡gpé  pensarán,  ó  qué  dirán?  I^  supongo,  porque  durante  largo 
tiempo  me  he  acompañado  de  malas  compañías,  es  decir,  de  ma- 
los lloros;  he  vivido  con  ellos  en  el  error ,  y  estaba  sin  saberlo 
sseatado  en  sombras  de  muerjte.  Por  lo  mismo,  no  puede  hacerme 
efecto  la  &lsa  risa  de  la  ciencia;  cuando  se  ha  tenido  la  desgracia 
de  leer  la  infeliz  glosa  y  sátira  de  Voltaire  sobre  los  sublimes  pen- 
anuentoa  de  Pascal^  los  afectados  desdenes  de  la  impiedad  solo 
mueven  á  lástima. 

«Desgracia  he  dicho,  y  lo  es  sin  duda  muy  grande,  leer  aque- 
líos  fibros  que  la  Iglesia  condenó;  pero  es  fortuna  conocer  esa  des- 
grada.  Lo  confieso  con  interior  alegría,  mezclada  de  temor,  y  con 
ocoltatcuiexa  acompañada  de  esperanza.  Ssa  esta  carta,  obrilla 
de  un  (Ua,  pefiena  satisfacción  por  lecturas  y  obras  de  que  ya  me 
retracte  en  a  jvesencia  de  Dios,  y  de  ^ue  ahora  me  retracto  de- 
lante díe  los  hitos  de  los  hombres.  Quiero  añadir  el  valor  do  la 
retractadoo  al  valor  de  la  inconsecuencia. 

«Humildemente,  Excmo.  Sr.,  pide  la  bendición  de  V.  E.  I.  su 
fie!  amigo 

^Zacarías  Casaval. 

•Día  de  la  Inmaculada  Conc^^p- 
cioD  de  Tfowtrm  Sefiora,  Patrona 
•Je  Snafla,  187L» 


€lA  INTERNACIONAL»  Y  LAS  CORTES  ESPAÑOLAS. 

El  Conareso  de  diputados  ha  estado  discutiendo  mas  de  un 
mes  la  legdidad  de  la  Internacional  i  escitacion  del  gobierno, 
que  parece  desea  atajar  sus  progresos  funestos  v  poner  coto  á  sus 
desmanes.  Sin  necesidad  de  grandes  esfuerzos  de  ingenio,  bastaba 
solamente  el  buen  sentido  para  condenar  una  asociación  cujra  ban- 
dera es  la  ne^cion  de  todos  los  fundamentos  sociales,  religión,  Gi- 
nñfia  y  propiedad;  y  la  afirmación,  por  consiguiente,  de  todos  los 
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males,  simbolizada  en  la  destrucción  universal  de  todo  cuanto 
existe  en  el  orden  moral  y  material.  Semejante  asociación,  engen- 
dro de  la  locura  iiumana,  y  el  mas  monstruoso  de  cuantos  r^ta- 
tra  la  historia,  opuesta  á  toda  institución,  castigada  por  todo^.C6«3 
digo,  la  rechaza  el  instinto  mismo,  sin  necesicbdde  raciocinio  qí 
de  argumentación  alguna.  Una  sesión  era- bastante  para  anatema- 
tizar esta  nueva  secta  cuyas  doctrinas  acaban  de  dar  tan  horribles 
frutos  en  el  pais  vecino;  pero  no  ha  sido  así:  los  mejores  oradocei 
de  la  Cámara  han  elevado  esta  discusión  á  un.  punto  de  confusii^ 
y  alambicamiento  tal,  que  hasta  ha  habido  divergencia  en  la  naq- 
uera de  entender  lo  que  es  moral  pública,  llegándose  á  asegunr 
muy  formalmente  que  el  credo  internacionalista,  aun  nefando  i 
Dios  y  todo  orden  social ,  en  nada  ataca  á  los .  principios  mo- 
rales. 

Tal  ha  sido  el  sofisma,  tal  el  intrincamiento  de  estos  discursos, 
que  un  periódico  sensato  dice  á  propósito  de  ellos:  ;  .v 

«Traen  consigo  los  internacionalistas  el  petróleo,  como  los  sc¿* 
dados  de  Mahomet  11  se  acercaron  á  Constantinopla  con  la  cimi- 
tarra, y  los  que  deberían  ser  conservadores  se  entregan  á  disputas 
que,  por  lo  sutiles,  asi  como^por  lo  impertinentes,  superan  á  las  sah 
tenidas  por  los  bizantinos  cuando  el  ¿inatismo  musulmán  cata  ao- 
bre  el  caduco  imperio  de  Oriente.  Las  famosas  investigaciones  so- 
bre si  la  luz  del  Tábor  era  creada  ó  increada,  no  estabaá  mas.  dic- 
tantes de  las  necesidades  políticas  del  imperio  bizantino  en  la  mitad 
del  siglo  vqne  lo  están  hoy  de  las  exigencias  apremiantes  r  pereu- 
torías  de  la  cansa  de  la  dvilizadon  amenazada ,  algunos  debatea  i 
<{ue  constantemente  estamK»  asistiendo,  convirtiendo  todas  las  ciicf- 
tiones  en  pura  metaiísica:  así,-  si  la  sociedad  se  ve  amenazada  de  b 
barbarie  mas  salvaje  que  la  hist<Hia  ha  conocido,  lo  queconvieneino 
es  defenderse ,  sino  disentir  acerca  de  si  la  soberania  es  inmanenie 
ó  trascendente ,  y  si  los  códigos  penales  tienen  por  fundamento  di 
derecho  de  castigar  la  sociedad  al  delincuente,  ó  el  derecho  del  de- 
lincuente de  ser  castigado.» 

No  puede  hacerse  un  retrato  mas  al  natural  que  este  del  espec- 
táculo que  ofrecen  las  Cortes  españolas. 

Cuando  tratamos  en  los  apuntes  biográficos  de  Cisneros  de  la 
Universidad  de  Alcalá ,  fundaoa  por  este  ilustre  Prelado,  hicimos 
notar  de  pasada  los  graves  inconvenientes  que  su  traslación  á  Mih 
dríd  había  traido,  no  solamente  por  los  mayores  peligros  qap  las 
costumbres  de  la  juventud  corrían  en  el  corrompido  mar  de  la 
corte ,  si  que  también  por  el  inficionamiento  político  á  que  nece- 
sariamente debian  propender  en  estos  revueltos  tiempos. 

Los  hechos  que  presenciamos  confirman  la  verdad  de  nuestras 
observaciones.  Los  profesores  universitarios,  convertidos  en  dipu- 
tados políticos,  han  hecho  del  Congreso  una  academia,  y  han  Ue* 
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▼ido  allí  sos  sistemas»  su  rscionslismo,  el  espíritu  de  controversia 
metaOaica,  sosteniendo  las  mas  absurdas  conclusiones  t  las  blasfe- 
mias mas  espantosas  con  todo  el  ferror  de  la  pedantería,  con  todo 
d  orgullo  de  quien  se  cree  superior  á  todo  j  quiere  escalar  el  cie- 
b.  En  la  cuestión  de  la  Internacional,  en  vez  de  ceñirse  á  la  le- 

Sdad,  que  era  lo  que  competía  á  legisladores,  su  frenética  vani- 
i  los  ha  arrastraao  á  querer  discutirlo  todo.  Dios,  Jesucristo, 
laoMMl,  el  Pontificado,  la  propiedad,  la  familia,  la  nación  j  hasta 
hsodedad  misma;  j  en  su  delirio,  como  diceun  escritor,  han  bus- 
odo  na  ideal  desconocido  é  insensato  en  esa  especie  de  apocalíp- 
ái-rcvolodonaria  aue  ha  creado  á  su  imagen  y  semejanza  el  ra- 
dsoalísmo  trascenaental. 

De  aquí  esa  confusión  y  ese  embrollo  de  tecnicismo  imperti- 
Beate  sobre  las  nociones  mas  sencillas  del  deber  j  de  la  moral; 
eMeoacutcacion  doctrinal  de  las  reglas  de  todo  sentido  común, 
fie  debe  ser  la  guia  práctica  de  los  legisladores.  De  tal  centro  han 
sdído  economistas  especulativos  que  han  traido  á  España  á  la  ban- 
carota,  oradores  ampulosos  que  han  empleado  su  saber  en  pros- 
tituir al  pueblo  queriendo  arrancarle  sus  creencias,  pedantes  insu- 
frMes,  aecufioa  del  racionalismo  alemán,  ya  desacreditado  en  su 
aúsmacuna. 

Noeatro  inimo  al  tratar  esta  materia  es  hacer  ver  cómo  los 
iMMnbres  separados  de  la  luz  cristiana  católica,  de  esta  brillante 
antorcha  de  todo  progreso  y  de  toda  civilización,  se  envuelven  en 
las  teijdbltt  y  pierden  las  mas  sencillas  nociones  del  saber,  sin  po- 
der diatínfisr  lo  justo  de  lo  injusto;  y  aprisionados  en  las  tupidas 
redes  lie  lífidsa  ciencia,  ni  valen  las  grandes  dotes,  ni  el  claro  in- 
fouo,  para  encontrar  la  verdad,  que  buscan  por  senderos  escabro- 
sos T  estraTÍados.  Tan  derto  es  esto,  y  ^ue  se  repite  en  el  mundo 
lamsioria  bíblica  de  la  torre  de  Babel  siempre  que  el  hombre  se 

Sita  del  tendero  cristiano,  sobreviniendo  la  confusión,  que  allf 
de  lenguas  y  aquf  de  ideas,  que  uno  de  los  oradores  revolu- 
cionarios de  mas  talento,  nrocedente  también  de  las  cátedras  uni- 
vieñilarias,  el  Sr.  Moreno  Nieto,  .ha  proclamado  sin  ambajes  ni 
rodeos,  y  como  impulsado  por  una  nierza  interior,  que  la  moral 

elioi  es  el  ideal  proclamado  por  la  conciencia  cristiana,  que 
t  dies  y  ocho  siglos  viene  purificando  y  elevando  los  pueblos 
de  la  Europa,  moral  que  se  ve  nace  tiempo  combatida  por  la  tem- 
pestad de  las  opiniones  y  el  viento  de  las  pasiones,  pero  que  aun 
loce  en  Europa  y  sostiene  con  su  aliento  la  pobre  libertad  huma- 
na. Y  seguirá  viviendo,  porque  ella  es,  en  todo  el  rigor  de  la  pa- 
labra, la  moral  absoluta  jr  definitiva. 

Semejante  confesión  no  necesita  comentarios,  y  prueba  una 
ves  mu  que  sin  el  principio  cristiano,  tal  como  lo  entiende  y 
practica  el  catolicismo,  ni  hay  libertad,  ni  hay  moral,  ni  hay  so- 
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ciedad  posible  en  el  mundo;  tesis  de  que  tantas  veces  nos  hemos 
ocupado,  como  que  de  ella  arranca  la  verdadera  esplícacion 
de 4a  historia  contemporánea.  Si  el  cristianismo  reinase  en  el  mun- 
do, ^habría  Internacional,  habria  esta  guerra  cruda  de  orgullo  j 
ambiciones  que  desgarra  las  naciones  y  las  Va  precipitando  de- 
rechamente á  la  barbarie?  ¿Qué  remedio  hay  para  la  hidra  del  so- 
cialismo sino  la  caridad,  y  de  dónde  nace  esta  sino  de  la  Cruz? 

Por  eso  todos  los  sistemas  humanos ,  todos  los  procedinúentos 
inventados  para  remediar  los  males  que  forzosamente  resultan  de 
la  desigualdad  social,  todos  son  vanos  é  ineficaces,  todos  imprac- 
ticables; arrancada  la  fe  del  corazón  y  la  esperanza  de  una  inmor- 
tal vida  que  compense  los  trabajos  de  esta  breve  de  la  tierra,  ¿con 
qué  puede  llenarse  el  vacío?  ¿Qué  poder  es  bastante  para  contrar- 
restar las  feroces  pasiones  y  los  brutales  instintos  de  la  materia? 
¡Cuánta  sangre,  cuántas  lágrimas  no  han  hecho  correr  ya  estos 
funestos  ensayos  materialistas! 

No  hay  que  darle  vueltas:  6  el  cristianismo  vuelve  á  renacer, 
como  esperamos  en  Dios  que  renazca,  en  todas  las  naciones ,  6  el 
mundo  caerá  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia  salvaje,-  mucho  mas 
brutal  que  la  de  los  salvajes  del  Orinoco.    fB.  E.  de  GibraUarJ 


BREVE  DOCTRINAL  QUE  EL  PAPA  PIÓ  IX  HA  DIRIGIDO  Á  LOS 

OBISPOS  DE  FRIBURGO  SOBRE  LA  INFALIBILIDAD. 
A  nuestro*  Venerables  Hermanos  los  Obispos  de  Suiza. 

Pío  IX  PAPA. 

Venerables  Hermanos :  salud  y  bendición  apostólica.  Cuando  se 
hace  á  la  Iglesia  ana  guerra  implacable,  nos  ha  sido  muy  grato,  Ve- 
nerables Hermanos,  que  hayáis  emprendido  el  combate,  sobre  todo 
contra  las  astucias  y  atentados  de  esos  hombres  que,  usurpando  el 
nombre  de  católicos  viejos  y  valiéndose  del  pretesto  de  las  definicio- 
nes del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  se  esfuerzan,  por  medio  de 
nuevas  escisiones,  en  destrozar  ia  túnica  inconsútil  de  Jesucristo,  en 
separar  á  los  fíeles  de  la  unidad,  y  en  escitar  mas  y  mas  contra  la 
Iglesia  á  los  poderes  civiles  que  le  son  contrarios.  Para  alejar  el  triun- 
fo de  estos  criminales  manejos  y  la  perdición  de  los  débiles,  nada 
mas  á  propósito  y  digno  de  al.banza  que  esa  Instrucción  Pastoral^ 
en  la  cual,  haciendo  brillar  todos  los  resplandores  de  la  verdad^  os  ha- 
béis afanado  por  fortalecer  lo  débil,  por  consolidar  lo  que  cala  en- 
vuelto en  las  ruinas,  por  atraer  al  camino  recto  lo  que  se  estraviaba^ 

En  efiscto :  cualquiera  aue  reflexione  con  vosotros  sobre  esta  mate- 
ria, forzosamente  habrá  ae  reconocer  que  la  Iglesia,  durante  diez  y 
nueve  siglos,  en  medro  de  tantas  revoluciones,  de  tantos  lazos  tendi- 
dos por  la  herejía    de  tantos  ataques  por  parte  de  sus  enemigos,  en 
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medio  de  todas  las  debilidades,  de  todos  los  estravíos  y  todas  las  opo- 
skiones  del  espíritu  humano,  nunca  hubiera  podido  conservar  La  uní* 
dtd  é  integridad  de  la  fe,  si  su  divino  Fundador  no  hubiese  protegido 
I  loa  Pastores,  unidos  &  su  Jefe,  contra  todo  linaje  de  peligros  de  er- 
rar tn  Is  enseñanza.  Sin  dificultad  comprenderá  que  esta  prerogativa 
£fiaa  del  cuerpo  docente  debió  ser  conferida  de  una  manera  especial 
al  Jefe  supremo,  ó  sea  al  centro  de  la  unidad,  sobre  todo  cuando,  es- 
tmdUda  considerablemente  la  femilia  cristiana,  se  hacia  dificilísimo 
moir  en  un  mismo  punto  ó  consultar  particularmente  á  los  demás 
I^stores  separados  por  inmensas  distancias,  mientras  la  incesante  re- 
producción de  los  errores  reclamaba  absolutamente  un  juez  siempre 
ictífo  7  vigilante,  y  un  maestro  capaz  de  estirparlos  radicalmente  tan 
pronto  como  apareciesen. 

Que  debia  suceder  asi,  la  misma  razón  lo  dicta:  que  de  hecho  asf 

ka  sucedido,  lo  enseña  la  Sagrada  Escritura  y  la  historia.  Ella  nos 

presenta  á  los  sucesores  de  Pedro  luchando  sin  tregua  contra  el  error, 

y  anttemauzándolo,  despreciando  lisonjas  y  amenazas,  los  tormentos 

y  h  muerte.  Esto  es  lo  que  enseña  la  doctrina  constante  de  los  Santos 

Pidres  y  de  los  Concilios,  que  afirmaron  siempre  que  la  fe  de  la  Sede 

romana  está  pura  de  error;  lo  aue  enseña,  por  ultimo,  la  práctica 

constante  de  todas  las  Iglesias,  las  cuales,  en  los  peligros  nacidos  de 

las  herejías  y  en  las  cuestiones  dudosas,  siempre  acudieron  i  la  Silla 

de  Pedro,  sometiéodose  á  su  juicio  con  la  mas  espontánea  deferencia, 

bien  convencidas  de  que  en  virtud  de  un  favor  enteramente  divino,  no 

podía  hallarse  espuesta  á  error  alguno. 

Esta  conexión  entre  el  orden  de  los  hechos  y  la  convicción  uni- 
versal j  constante,  prueban  superabundantemente  á  todo  observador 
m^arcial  que  el  Concilio  del  vaticano  nada  nuevo  ha  conferido  al 
Sumo  Pontífice;  que  su  infelibilidad  no  es  un  dogma  desconocido  en 
la  historia^  ai  estraño  á  esta  tradición  no  interrumpida  de  la  Iglesia 
que  se  esCiende  hasta  nuestros  dias.  La  definición  dada  sobre  este 
asonto  es  una  simple  esplicacion  de  un  dogma  antiguo,  que,  univer- 
salmente  creido  hasta  ahora  y  conservado  cuidadosamente,  acaba  al 
fin  de  ser  propuesto  á  los  fíeles  como  artículo  de  fe. 

Este  dogma,  dejando  así  las  cosas  en  su  primitivo  estado,  y  en^ 
cerrado  en  los  límites  de  la  doctrina  sobre  la  te  y  las  costumbres,  en 
nada  camina  las  relaciones  del  Jefe  de  la  Iglesia  con  el  cuerpo  docente 
de  los  PastorcSb  De  la  misma  manera,  en  nada  cambia  absolutamente 
las  rcbciones  de  la  Iglesia  con  el  poder  político,  de  donde  resaltan  al 
núsmo  tiempo  la  mala  fe  y  el  absurdo  de  los  malvados,  que  tratan  de 
hacer  creer  que  por  dicha  causa  han  sufrido  gravísimos  perjuicios  los 
derechos  de  la  autoridad  civil. 

Os  firiicitamos,  pues.  Venerables  Hermanos,  por  haber  espuesto 
eslas  cosas  á  vuestro  pueblo,  poniéndolas  tan  oportunamente  al  al- 
cance de  todas  las  inteligencias;  poroue  trasíbrmados  para  la  Iglesia 
en  muraHa  de  cobre  y  en  columna  de  nierro,  no  habéis  temblado  ante 
los  poderosos,  sino  que  les  habéis  advertido  valerosamente  que  el  de- 
ber de  los  salares  es  aprender  y  no  mezclarse  en  la  enseñanza  de  la 
Iglesia,  y  mucho  menos  violentar  la  conciencia  de  los  fieles. 

También  felicitamos  á  vuestro  clero  por  haberse  mostrado  en  tan 
ccftiou  circunstancias  á  la  altura  de  las  necesidades  del  tiempo.  Fe- 
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licitamos  á  vuestro  pueblo  porque,  digno  desús  pastores,  no  solo  híso 
fracasar  los  artificios  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  sino  que  ademas 
los  rechazó  con  indignación. 

Sin  embargo,  como  el  ataque  es  encamisado,  y  el  enemigo  se  es- 
fuerza con  toda  suerte  de  maquinaciones  en  destruir  nuestra  santa 
Reliaion,  es  preciso  continuar  con  vigor  la^  lucha,  j  resistir,  por  to- 
dos los  medios  legales,  la  astucia  y  la. audacia  de  la  impiedad. 

Tenemos  la  confianza  de  que  en  esto  encontrareis  auxiliares  ca 
los  nuevos  periódicos  católicos»  Sabemos  que  algunos  católicos  dis- 
tinguidos, cuyos  proyectos  habéis  aprobado,  se  proponen  combatir  la 
licencia  de  la  prensa  y  defender  los  derechos  de  la  Iglesia^  indigna- 
mente conculcados. 

Deseamos  de  todo  corazón  á  esta  empresa,  eminentemente  reli- 
giosa, el  auxilio  divino  y  la  eficacia  y  frutos  abundantes.  Esperamos 
Sie  vuestro  celo,  vuestra  constancia,  la  fe  y  piedad  del  clero  y  pue- 
o  que  os  está  confiado,  prestarán  generoso  concurso  á  los  nuevos 
cainpeones  del  derecho  y  de  la  verdad. 

Entre  tanto,  Venerables  Hermanos,  os  damos  á  vosotros  y  á  todo 
el  clero  y  pueblo  fiel,  de  lo  íntimo  del  corazón,  la  bendición  apos- 
tólica. 

Dada  enJRoma,  etc. 

Pío  IX,  PAPA. 


RESOLUCIONES  DE  LA  SAGRADA  CONGREGAQON  DE  RITOS, 

CONTESTANDO  A  LAS  DUDAS  PROPUESTAS  KECIENTEMBNTE  POR  EL  MAES- 
TRO DE  CEREMONIAS  Y  DIRECTOR  DEL  CALENDARIO  DE  LA  DIÓCESIS  DE 
URGEL. 

I.*'  Atendida  la  costumbre  inmemorial,  la  Sagrada  Congregación 
concede  que  pueda  continuarse  en  dicha  catedralla  práctica  de  can- 
tar una  misa  Votiva  solemne  de  Spiritu  Soneto  antes  de  las  horas  ca- 
nónicas por  la  inauguración  de  los  cabildos  pascuales,  mientras  no 
ocurra  un  doble  de  primera  ó  segunda  clase. 

Dubium  I,  Adest  in  prcedicta  cathedrali  ecclesia  immemorabilis 
consuetudo  cantandi  missam  votivam  solemnem  de  Spiritu  Sancto  ante 
horas  canónicas  ^  pro  inauguratione  capitulorum  paschalium  ,  qa« 
quotannis  fit  feria  secunda  post  Dominicam  in  Albis,  quamvis  occur- 
ratofficium  dúplex.  Cumque,  juxta  decreta  hujns  Sacrorum  Ritunm 
Congregationis,  non  tantnm  causa  grayis,  sed  etiam  publica  requ ira- 
tur  ad  tales  Missas  votivas  cantandas,  quacritur:  Utrum  praedicta 
inaugurado  motivum  sufficiens  reputari  possit  ad  memora tam  Missam 
de  Spiritu  Sancto  canta ndam?  Potestne  saltem  cantar!  vi  memoratee 
consuetud  inis? 

2.®  Se  reprueba  y  se  manda  quitar  la  práctica  de  que  los  beneficia- 
dos que  sirven  en  dicha  misa  en  los  oficios  de  presbítero  asistente, 
diácono  y  subdiácono  vayan  después  de  la  misa  á  acompañar  con  ios 
ornamentos  sagrados  al  canónico  celebrante,  que,  depuestas  las  sa- 
gradas vestiduras,  va  con  h&bito  canonical  entre  el  diácono  y  snb- 
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ülcoaO  proccúoiulineatc  baita  el  lub  ctpitniu-,  tita  en  loi  dani- 
tn». 

iMñnM  II,  Utram  BencBcíatí,  qui  hnjuiinodi  miiin  per  primam 
CgBinuiii  cclebratatn  auiítunt  in  ofliciis  preibyteri  ■uiitcntis, 
MConi  R  inbdifteoni,  poit  miiiam  decantatam  tcneantur  cnm  tacrii 
piruiciitii,  qaibiu  in  misu  uii  lunt,  comitari  prxdictBm  dignitatem 
.Mcm  piramauU  ezutim,  in  lubitu  tamen  canooicali  incedentcm 
"T^™  ínter  diacoMum  et  lubdiicoDaiD  eum  gremial!,  aicaue  pro- 
cañgulitcr  ñoe  cruce  proccdeado  ad  aulam  luqoe  ca^itularcm  in 
dnnrii  ñtam7  An  potius  coniiderare  debeat  hujasmodi  praxii  tam- 
agiea  abuaut  omnino  eliminandui,  licet  ab  antiquis  temporibni  ita 
Md  fioainercrit? 

&•-  Se  reprueba  la  costumbre  de  cubrir  loi  féretroi  doade  le  po- 
an  los  cadávereí  de  loa  can^nigoa  con  un  vela  trasparente  blanco  y 
orh  dorada,  no  wlo  micatrat  te  llevan  (la  igletia,  si  que  también 
oiniras  se  celebran  en  ella  las  exequias. 

DMmui  III-  Utnim  probanda  sit  praxis  cooperiendi  fcratra  ubi 
pcnnntur  corpora  csnonicorum  defunctorum  veto  pellucido  albo  cum 
ombriis  auratis,  non  tantum  dum  portaatur  ad  ecclcsslam,  sedctiam 
4am  in  ipsaperdnrat  officium  cmortuale? 

4."  Los  cantores  legos,  que  i>or  fiílta  de  clírigos  se  admiten  en  el 
oro,  no  pueden  usar  capas  pluviales  ni  dentro  ni  fuera  de  la  iglesia: 
■la  H  tolera  qoe  vayan  revestidos  con  sobrepellíe. 

nIV.    Utnin  cantores  laici,  qui  es  defcctu  clcricorum, 
m  Tocem;  habeant,  adhibcntur  tn  choro  cum  cotta,  quique 

I  extra  ecclesiiam   habitu  pror^us  laicali  vestiti  semper  ince- 

dnntindnipouint  pluvialibus,  tam  intra  predi ctum  chorum,  quam 
aSn  Efffflfttian  in  publicis  suplícationibus ,  ex  quo  constat  non 
mltnm  sdificari  fidelet  tales  videndo  sacris  parameatos  indutos? 

&.'  El  Gloria  y  el  Credo  en  las  misas  solemnes  do  debe  decine  al- 
IcmatiTamcnte  por  el  celebrante  j  los  ministros,  sino  que  todos  á  la 
ana  dcbea  decirlo  todo,  sin  adelantarse  ni  seguir  los  unos  á  los  otros. 

ÍMoms  y.  Cum  donnnlli  existíment  hymnnm  Gloria  in  exeet- 
df  M  Crtéo  in  Misia  dici  deberé  a  celebrante  alternatim  cnm  minis- 
Iris,  pcoatfit  a  cantoribusia  choro,  fundattforsan  il  lis  ver  vis  Cocrem. 
SpisL  lib.  u,  cap.  vin,  par.  88,  ubi  loquens  de  Gloria  dicii:  «Epiíco- 
(M(poat  intooationemíprose^uitnr  illum  cum  mis  miniítris.  Diaeo- 
MS  «t  aubdiaconus  ac  Prtelatiet  canonici  in  snis  locii  ídem  vini  símnl 
hdant;  ct  par.  BS.  Episcopus...  cum  suis  minittris  sabmisa  vocc 
pvHquitnr  <id  est  Credo):  pariter  et  diaconus  et  subdiaconos  apnd 
litare,  et  canonici  illud  Ínter  se  dicunt:»  ideo  ut  uniformitas  in 
pnxi  exiitat,  quceritur:  Utrum  Gloria  et  Credo  dicidebeant  alterna- 
fim  nt  Kyrte,  an  potius  unusquisque  integra  illa  recitare  tencantnr. 
EpiKopam  vel  ceiebranlem  non  prceveniendo  sed  scquenkiüí^  -77^ 

i*   Cuando  la  ñeata  de  la  Dedicación  de  la  Sama  Ip^^  S^a.K¿m^ 
ocurre  6  concurra  coa  el  o&cio  de  la  Santísima  Virgen  2cl^^Tt.-'qiie,  ^A 
secfUbraellZde  octubre  con  rito  de  primera  clase  y  #^vít,  por  de- ^  ^| 
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crcto  de  nuestro  santísimo  Padre  Pió  IX,  debe  llevar  la  prcfcrentía  la 
Dedicación,  que  en  este  caso  se  reputa  oficio  primario,  sobre  el  otro 
de  la  Virgen,  que  en  este  caso  es  secundario,  y  solo  debe  ceder  á  las 
fiestas  del^eñor,  se^un  el  decreto  de  U  de  mayo  de  1856,  respueste 
tercera,  dada  á  una  iglesia  del  orden  de  menores  observantes  de  Sni 
Francisco. 

Dubium  VI.  Officiam  Dedicationis  huius  Sánete  Ecclestae  Ca« 
thedralis,  quod  Dominica  2,  post  Kalendas  Octobris  celebratur»  non 
infrequenter  occurrítvel  concurrit  cum  officio  B^  Mariie  Vírginis  de 
Columna,  Aragonise  regni  Patronae,  de  qua  fít  die  12  ejusdem  mensis 
Octobris,  et  de  qua  in  tota  Hispania  riscitatur  sub  duplici  primee  claás 
cum  Octava  ,  t%  concessione ,  Papse  Pii  IX »  feiiciter  regnaatis, 
anno  1862  facta.  Cum  ergo  festum  Dedicationis,  justa  Decretum  hujus 
Sacrae  Rituum  Congregationis  20  septembris  1806,  considerari  debeat, 
ut  censent  rubrícistss,  tamquam  F'estum  secundarium,  ac  proinde  lo- 
cum  cederé  Festis  Sanctorum  Petri  et  Pauli,  Assumptionis  et  alus 
Beatas  Mariae  Virginis,  quaeritur:  De  quoniam  in  casu  proposito  fíeii 
debeat  offícium,  an  de  B.  Mariae  Virgine  de  Columna,  hujusmodi  fes- 
tum velut  primarium  considerando,  an  de  Dedicatione,  si  festum 
de  B.  Virgine.de  Columna  tamquam  secundarium  censeatur?  Quod 
si  Festum  Dedicationis  transferendum  est,  in  quonam  die  reponi 
debet? 

7.^  Para  la  colocación  de  los  Santos  que  se  remueven  de  su  sede 
ordinaria  por  causa  de  los  patronos  ó  titulares  de  las  iglesias,  colegia- 
tas y  parroquiales,  y  sus  octavas,  deben  considerarse  solamente  días 
libres  aquellos  en  los  cuales  no  está  fijado  ningún  Santo,  aun  trasla- 
dado»  en  el  Calendario  de  la  diócesis.  De  modo  que,  aunque  el  santo 
de  una  iglesia  parroquial,  cuya  sede  debe  fijarse  en  otro  día  diferente 
del  propio  por  la  razón  arriba  dicha,  sea  de  mayor  rito  ó  dignidad 
que  un  Santo  trasladado  en  el  Calendario  diocesano  en  diferente  dia 
del  suyo,  queda  este  en  posesión  de  su  sede,  y  el  otro  debe  trasladarse 
al  primer  dia  libre  posterior.  (Dadas  en  22  de  abfil  de  1871.) 

Dubium  VIL  Cum  sancti,  qui  a  sua  Sede  ordinaria  removentor 
propter  patronos  seu  titulares  ecclesiarum  collegiatarum  et  parocbia- 
lium  nec  non  eorum  octavas,  collocari  debeant  in  próximas  secmentes 
dies  liberas ,  debito  servato  ordine  juxta  rubricas ,  quaeritur.  Utrnm 
considerari  possint  dies  liberi  illi  tantum  in  quibus  nullus  Sanctns,  H- 
cet  translatus,  perpetuo  affixus  est ;  seu  potlus  censeri  etiam  debeant 
dies  liberi  in  casu  proposito .  illi  in  quibus  affíxi  sunt  a  Sacra  Rituum 
Congregatione  Sancti  translati  in  kalendario  diocesano  generalt; 
quando  nempe  Sanctus  qui  transferrl  debet  in  ecclesia  particulari  sea 
parochiali  altioris  ritus  seu  dignitatis  existit,  vel. etiam  anterior  est  illó 
Sancto,  qui  in  tali  die  libera  a  Sacra  Rituum  Congregatione  colloca- 
tus  est?  Debet  ne  huic  altera  dies  próxima  libera  pro  sede  fixa  assig- 
nari,  servata  prima  Sede  Sancto  ecclesiae  parochialis  altioris  ritus  etc. 
ut  supra? 

Sacra  vero  eadem  Congregatio,  audita  sententia  in  scri[>tis  áltenos 
ex  apostolicarum  cseremoniarum  magistris,  propositi^  dubiis  respon* 
dendum  oensuit. 
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Adl»  Attenta  consaetudine  Sacra  Congregatio  indulget  ut  haec 
pnxis  continuarí  possit  y  dummodo  non  occurrat  dúplex  primse  vel 
■ecnndaB  dassis. 

Ad2.    Tanquam  abusas  eliminanda. 

AdBs    Negative. 

Ad4*  Nequeunt  laici  uti  pluvialibus ,  sed  toleratur  tantíum  ut 
cottam  índuanty  si  clerici  defíciunt. 

Ad  5.  Gloria  et  Credo  non  alternatim  a  celebrante  et  ministris 
reeiUri  debent ,  sed  totum  ab  ómnibus  simul  dicenduniy  non  prsve- 
■ioBdo,  nec  sequendO)  sed  concomitantes. 

Ad  6.    Quum  agatur  de  dedicatione  ecclesise ,  quod  tn  casa  est 

K'maríum,  in  occurrentia  prseferentiam  habere  debet  super  alteram 
iCijp  Marifle  in  casu  secundarium,  In  concurrentia  pariter ,  quia  in 
CMQ  non  cedit  nist  festis  Domini ,  juxta  decretum  diei  14  maii  1856 
ad  111  in  una  ordinis  Minoram  Sancti  Francisca  de  observantia. 

Adl.  Dies  liberi  ii  tantum  censendi  sunt  in  quibus  nullus  Sane- 
tos  etiam  translatus  est  assi^natus.  Atque  ita  rescripsit  y  indulsit  et 
flCTfari  mandavit.  Die  22  aprilis  1871. 

C  Epüs.  OsTiEN.  ET  Velitern.,  Card.  Patrizi,  5.  R.  C  Prcefs^ — 
Loco  f  sigtlli. — D,  Bartolini  ^  5.  R.  C,  Secretarius^ 

&^  Por  lo  ^ue  toca  á  las  diferencias  que  existen  entre  muchos  mi- 
ales  y  brcriariosy  respecto  de  la  asignación  de  las  misas  y  lecciones 
del  tercer  nocturno  en  los  oficios  de  los  santos  Fructuoiio  y  compa- 
fieros  mártíreSy  21  de  enero;  Joan  Nepomuceno,  mártir,  16  de  mayo; 
Antooino,  mártir,  2  de  setiembre,  y  de  los  santos  Gabino,  etc.,  már- 
ürct^  %  ét  octubre,  se  deben  tener  presentes  las  concesiones  pecuiia- 
TCft  c[«ebfl(ya,  j  atenerse  á  ellas. 

DuMum  VIIL  Quamplurima  Missalia  et  Breviaria  differunt  inter 
seis  awajgnandis  missís  et  lectionibus  testii  nocturniin  officiis sancto- 
nm  Fmctaosi  et  sociorom  martyrom  21  januaríi;  Joanis  Nepomuceni 
jiiaityils  16  maii;  Antonini  martyrnn  2  septembris,  nec  non  Sanc- 
tonim  Gabini  et  sociorum  martyrum  25  octobrís:  nam  non  pauca 
míttalfa  Hispanice  exarata  assfgnant  Sanctis  Fructuoso  etc.,  lectiones 
tertii  noctarni  de  homilía  in  Eyangelium  Descendens  de  2.®  loco  et 
mm^xasapientiam  etiam  de  2.^  loco,  et  pro  Sanctis  Gabino  etc.  de- 
^goftnt  pracdictam  missam  sapienttam  cum  Evangelio  de  missa  /»- 
tret:  Sanctis  vero  Joannis  Nepomuceni  et  Antonino  assignatur  missa 
ífi  mtuii  tum' Evangelio  (pro  primo)  de  missa  Latabitur,  In  missali- 
bus  aotem  et  Breviariis,  Mechiiniee  prsnertim  in  Belgío  exaratis^  ad- 
icribiuitar  pro  Sanctis  Fructuoso  et  Gabino  lectiones  tertii  noctumi  et 
auaiadel."  loco  in  comuni;  Sanctis  vero  Joanni  et  Antonino  assig- 
natur ñmpliciter  missa  Lcetahitur  de  secundo  commuñi,  cum  Evan« 
fl^  Ifisi  granum  frumenti  pro  Sancto  Antonino,  ousereitur  ergo: 
Damam  ex   praedictis   lectionibus   tamquam    autnentica   teñen- 

.  t."  Atendida  la  grave  dificultad  que  hay  de  mudar  el  trono  6  do- 
sel bajo  del  cual  se  coloca  la  sede  del  Obispo,  1^  Sagrada  Congrega- 
ción permite  que  dicho  trono  sea  siempre  de  seda  de  color  encarnado, 
mas  qoe  mas  si  la  sede  de  brazos  colocada  debajo  del  mismo  se  cu- 
brc  con  un  paño  de  seda,  conforme  al  color  de  la  festividad. 


-  100  - 

Dubium  IX.  la  hac  alma  ecclesia  cathedrali  Episcopalis  Sedes 
cum  brachiís  coUocatur,  pluríbus  abhinc  annis,  sub  umbráculo  erecto 
ad  modum  Thronin  presDyterio,  c^uod  ex  simplici  sérico  damasceao 
colorís  rubei  confectum  est^  margines  babeas  et  sustentacula  ex  ligno 
deaurato,  ia  cujus  summitate  extat  scutum  geatilitíam  Episcopi. 
Ouserítur,  ergo:  Utrum ,  atteata  gravi  iocommoditate  mutatioms, 
possit  remanere  in  omaibus  festís  baldachinum  nibrum,  praeserttm 
cum  Caeramoniale  Episcoporum,  lib.  i,  cap.  xiy,  §  1,  dicat  quod 
umbraculum  debeat  esse  conforme  coloii  paramen torum,  ubi  com- 
mode  ñeri  possit?  suffícitne  in  casu  praedictam  Sedem  cum  brachiis 
sérico  colorís  festivitati  congruentis  contegere? 

10.  Se  permite  que  el  marco  del  dosel  y  las  varas  que  le  sostienen 
sean  de  madera  dorada,  con  tal  que  no  haya  oro  ni  plata  en  el  t^ido 
de  seda,  pues  esto  es  propio  solamente  de  los  Cardenales.  Asimismo 
se  declara  que  puede  el  Obispo  de  Urgel  retener  en  el  trono  su  escudo 
de  armas  como  principe  soberano  de  ios  valles  de  Andorra. 

Dubium  X.  Utrum  possint  conservari  dus  bastas  et  margines 
pnedictx  ex  ligno  deaurato.  máxime  cum  nec  aurum  nec  argentum 
mveniatur  in  textili  serici  oamasceni? 

11.  Interpretándose  de  diverso-  modo  por  los  rubríquistas  el  de» 
ereto  de  la  Sagrada  Conerej^cion  de  Ritos  de  2  de  setiembre  de  1741 
acerca  déla  mutación  del  himno  Isteconfessortn  el  oficio  de  la  Impre* 
sion  de  las  llagas  de  San  Francisco,  trasladado  al  22  de  setiembre ,  la 
misma  SagradK  Congre^cion  declara  que  en  dicho  oficio,  aunque 
trasladado,  se  debe  decir  siempre  en  el  referido  himno:  Meruit  beata 
vulnera  Chritti  y  no  Laudis  honores. 

Dubium  XI.  Festum  impressionis  S.  S.  Stigmatum  in  Corp. 
S.  Francisd  perpetuo  translatum  invenitur  inc  hac  dioecesi  et  alus  His« 
paniee  ad  diem  22  septembris  ob  occurrentiam  festiSanctí  Petri  de  Ar« 
bues  die  17  ejtíUdem  mensis.  Cumque  decretum  Sácrorum  Rituum 
Gongregationis,  datum  sub  die  2  septembris  1741,  circa  mutationem 
&ci^ndam  in  hjrmno  Iste  confessor^  diverso  modo  exponatur  a  Ra* 
bricistis,  quttritur:  Utrum  in  memorato  Sancti  Francisci  festo  trans- 
lato  dicendum  sit  in  hymno:  Meruit  supremos  laudis  honores^  ut 
censet  Gavalieri,  totÉ.  ii,  cap.  xl,  de  hymnis;  an  potius  Iq^i  depeat 
Meruit  beata  vulnera  Christi^  ut  alii  autumant? 

12.  Las  lecciones  para  el  primer  nocturno  de  los  Santos  Domingo 
de  Gttzman,  Ignacio  de  Loyola  y  José  de  Calasanz,  elevados  á  rito  do- 
ble de  segunda  clase  para  toda  España  en  20  de  julio  de  1870,  deben 
ser  Beatus  vir. 

No  es  necesario  que  el  interior  de  los  sagrarios  esté  cubierto  con 
«npaño  de  seda  blanco,  sesun  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  de  26  de  octubre  oe  1575  oue  cita  Gavalieri,  tomo  iv,  capi- 
tulo VI,  sino  que  equivale  y  basta  el  que  sea  dorado.  Y,  por  lo  mismo, 
pueden  tolerarse  los  tabernáculos  que  sean  dorados  por  dentroi  sia 
estar  cubiertos  de  seda,  como  mandaba  el  arriba  citado  decreto. 

Dubium  XII.  Qiueoam.lectiones  pro  primo  nocturno  adsignari  de- 
bent  Sanctis  Dominico  de  Guanan,  Ignatio  de  Loyola  et.  S.  iosq^ 
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Calasanctio  ad  rítum  dnpl.  2.  Glassis  evecti  pro  tota  Híspanla  k  Sacro* 
mm  Ritttuin  Gongregatione  21  jalii  1870? 

Ritam  iit  de  necessitate  interiora  tabemacalorun!  panno  albo  sé- 
rico contagere,  acquiyaleat  et  sufficiat  simple  anratura? 

Qiiainploñma  tabernacola  hujus  diócesis  intus  deanrata  sanctum 
eidatmit.  Possont  ne  saltem  tolerari  qu»  ita  fisibricata  reperiuntur? 

13.  A  lo  espuesto  por  parte  de  las  monjas  del  convento  de  la  G>m- 
pañis  de  Marfa,  vulgarmente  dichas  de  la  Enseñanza,  sobre  si,  contra 
lo  resuelto  por  varios  decretos  de  la  Sagrada  Congregación ,  puedea 
cUas  futa  cónscientia  recibir  la  sagrada  comunión  en  la  noche  de  Na- 
iridadySegun  les  manda  la  regla  de  su  instituto,  aprobado  por  Paulo  V 
en  7  de  abril  de  1007,  la  Sagrada  Conor^cion  responde  que.  si  las 
retías  son  aprobadas  por  la  Sede  Apostólica,  pueden  retener  dichas  re- 
ligiasas  la  costumbre  mencionada.  (Dadas  en  31  de  julio  de  1871). 

Pi9r  gracia  especial  concede  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
al  OÜspo  de  Urgel  que  puedan  usarse  en  las  iglesias  de  su  diócesis, 
asi  en  las  fiestas  de  confesores  y  vírgenes  como  en  las  fiestas  de  la 
bienaventurada  Virgen  Marfa,  los  ornamentos  sagrados,  en  los  cuales 
él  color  blanco  está  mezclado  con  el  azul  por  partes  iguales,  hasta  que 
se  consuman  dichos  ornamentos  hoy  existentes.  (S.  C.  R.  11  de  mayo 
de  1971). 

DubUtm  XIIL  Pro  parte  Monialium  Monasterii.  Societatis  Maris 
educationis  |>uellarum,  vulgo  propterea  nuncupatarum  de  la  Ensú" 
ñanza^  expositur:  quod  juxta  Regulas  sui  Instituti,  a  Paulo  V  Pontífi- 
ce Máximo,  anno  1607  sub  die  Taprilis  agprobati,  tonentur  Moniales 
Sacram  Communionem  in  nocte  mtivitatis  Domini  recipere.  Sic  enim 
se  babet  Regula  71  de  Sacrista: 

«Bledia  nocte  ita  fíniendum  est  matutinum  ut  in  fine  Te  Deum 
aacsnios  iodpiat  missam,  in  qua  omnes  Moniales  communicabunt,  et 
iiflfauniitfam  laudes.»  verumtamencum  adsint  decreta  istius  Sacras 
Goom^ationis  id  generaliter  prohibentia,  quaeritur:  Utrum  preedic- 
te  Moniales  valeant  memoratam  praxim,  in  regulis  consignatam,  tuta 
cónscientia  continuare? 

Sncni  vero  eadem  Congregatio,  audita  sententia  in  scriptis  alterius 
ex  Apoetolicarum  cseremoniarum  ma^tris,  rescribere  rata  est. 

Ai  VIH,  Attendendas  sunt  concessiones  peculiares  iisque  standum. 

Ad  IX.  Permitti  potest  prsesertim  si  ipsa  Sedes  cum  brachBs  co- 
peratnr  sérico  colorís  festivitati  convenientis. 

Ai  X  et  XL    Afirmativa  ad  utrumcnie. 

Ad  XIL  Dicendum  quovis  in  casu  Meruit  beata  vulnera  Chris^. 
Idectionis  pro  íús  Sanctis  deben  esse  Beatus  vir.  Non  esse  necessa- 
rínm.  Ut  ad  proximum. 

Ad  Xin.  di  Re^ae  sunt  a  Sede  AptostoUca  approbatae,  retiñere 
Dotenint  Sanctimoniales  praedicts  enuniatam  consuetudinem.  Atque 
Ita  rcscripnt  et  declaravit.  Die  31  julii  1871. 

C  Epus.  Ostikn.  kt  Veutern.  Caro.  Patrizi,  5.  R,  C.  Prasf.--^ 
Ijoco  f  sigilfi.— D.  Bartoltni,  5.  R,  C,  Secretarius. 

Ounm  Rmus.  Dominus  Josei>h  Caixál  et  Estrade,  Episcopus  Urge- 
Uenstt,  postulaverít  ut  in  Ecclesüs  Diceceseos  sute  in  festis  confesso- 
«om  et  Virginumi  et  in  festia  Beat^  Mariae  Virginis  adhiberi  valeant 
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Sacra  Paramenta,  in  üs  existentía,  in  quibus  color  albus  permixtus 
est  cum  certtleo  in  textUi  per  partes  ssquales;  saoctitas  sua,  referente 
subscripto  Sacrorum  Ritum  uongregationis  Secretarius,  benigni  an- 
nuit  pro  gratia,  doñee  tamen  eadem  Paramenta  consummentur.  Con- 
trariis  non  obstantibus  quibuscumque.  Die  II  maii  I87I. 

C.  Episcopus  Ostien.  kt  Velitern.,  Card.  Patrizi,  5.  R.  C.  Prat» 
fectus. — Loco  t  sigüli.— D.  Bartolini,  S.  R.  C.  Sécretarius. 


ABJURAaON  SOLEMNE. 

Entre  los  dias  de  llanto  y  de  tristeza  que  atraviesa  en  estos  tiem-* 
X>os  la  Islesia  de  Jesucristo^  en  medio  de  los  dolores  que  le  ocasional» 
tantos  desnaturalizados  hijos  que  desgarran  su  amoroso  seno,  hay 
también  dias  de  júbilo,  hay  sucesos  que  conmueven  el  corazón,  ele- 
van el  espiritu,  y  llenan  de  consuelo  y  esperanza  el  ánimo  atribula*» 
do:  tal  es  el  que  el  lunes  8  del  corriente  presenciamos  en  la  iglesia  de 
San  Isidro  de  esta  corte. 

Cuatro  individuos  que  componían  la  llamada  capilla  protestante 
de  Lavapies,  el  pastor,  el  evangelista,  el  maestro  y  el  pianista^  haa 
abjurado  los  errores  de  la  herejía  y  hecho  la  solemne  protestación  de 
la  fe  católica  en  manos  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Archis,  auxiliar  4e 
Madrid,  y  á  presencia  de  los  venerables  Prelados,  Patriarca  de  las  In-» 
dias  y  Obispo  de  la  Habana,  del  Vicario  eclesiástico,  de  varios  respe- 
tables sacerdotes,  de  varias  asociaciones  religiosas,  de  la  Juventud  ua- 
tólica,  de  las  escuelas  parroquiales  y  de  un  numeroso  concurso  que 
llenaba  las  espaciosas  naves  de  aquel  templo. 

£1  Sr.  D.  Vicente  Pastor  pronunció  durante  la  Misa  un  elocuen- 
tísimo sermón  sobre  el  triunfo  que  era  para  la  Iglesia  la  reconciliacioa 
de  aquellos  cuatro  jóvenes,  y  las  esperanzas  que  hacia  concebir. 

Al  ver  postrados  ante  el  altar  del  Dios  verdadero  á  esos  jóvenes, 
seducidos  tm  dia  por  el  oro  que  derraman  las  sectas  impías,  y  al  oir 
las  sentidas  palabras  del  venerable  Prelado  celebrando  el  fausto  re- 
greso de  estos  hijos  pródigos  á  la  casa  materna,  nuestro  corazón  rebo- 
saba de  alegría,  y  no  pudimos  menos  de  esclamar  en  nuestro  inte* 
rior:  «¡Todavía  nay  fe  en  Israel;  aun  no  nos  ha  abandonado. la  mano* 
de  Dios,  y  los  dias  dt  su  misericordia  están  cerca  de  nosotros! » 

Tan  notable  conversión  se  debe  á  los  esfuerzos  de  la  Academia 
eclesiástico-catequística,  que  hace  tiempo  viene  trabajando  con  cela 
apostólico  en  la  enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana  é  mstcuccion  de 
niños  de  ambos  sexos,  ayudada  de  piadosas  señoras  que  compartea 
sus  trabajos  en  este  ministerio. 

Continúe  esa  celosa  Academia  por  tan  buen  camino;  combata  sin 
tregua  el  error  y  la  impiedad,  y  defienda  con  mano  firme  la  unidad 
rehgiosa,  preciosa  joya  que  nos  legaron  nuestros  padres,  y  sin  la  cual 
no  puede  naber  unidad  nacional,  poroue  una  y  otra  son  hermanas  en 
este  suelo  clásico  del  catolicismo,  y  Dios,  y  la  socí^ad,  y  la  patria 
premiarán  sus  a&nes  y  desvelos. 
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UNA  IGLESFA  DE  PEGA. 

Por  las  esquinas  de  Madrid  apareció  hace  pocos  días  un  cartelon. 
cocaboado  con  estas  palabras :  Manifiesto,  A  ¡a  nación  española.  Si 
no  fue  culpa  de  los  cajistas  (¡pobres  cajistas,  y  cuántas  culpas  ajenas 
llevan!),  el  punto  después  de  la  palabra  manifiesto  era  una  falta  de 
sentido  que  indicaba  falta  de  tal  en  los  firmantes,  v  lo  poco  que  se 
pedia  esperar  de  su  lectura,  según  la  frase  vulgar :  al  primer  gatilla" 
^o,  fogonasfo.  Y  con  todo,  los  nrmantes  eran  seis  curas ^  muy  buenos 
para  curados.  El  i)riméro  era  el  Sr.  Aguayo,  célebre  por  sus  wdxi^LCio^ 
tke^caaío\aLV¿LtúdL  protestante.  El  segundo  es  el  Sr.  García  Mora, 
coooctdo  como  cura  republicano  allá  en  tierra  de  Plasencia,  donde  ha 
padecido  persecución  por  la  justicia,  según  testimoaio  de  escribanos; 
Laa  restantes  son  tan  oscuros,  que  se  les  haría  favor  dándolos  á  co- 


ta prensa  católica  no  ha  querido  hacer  caso  de  este  ridículo  Ma- 
nifiesto, y  quizás  ha  hecho  bien  ,  porque  como  lo  que  sus  autores  de- 
MBnetel  mido  y  el  jugar  en  España  á  los  católicos  viejos ^  siendo  mas 
bien  erislkmos  nuevos  en  cierto  sentido,  lo  que  mas  les  contraria  es  el 
silencio  y  el  desprecio.  Con  todo ,  [>or  ridículo  que  sea  este  conato  de 
cisma,  qne  en  conato  quedará,  conviene  dejarlo  consignado  como  una 
de  las  anerraciones  de  la  época,  aunque  no  sea  trascendental,  pues  re- 
duce todo  á  media  docena  de  curas  que  no  ejercen^  y  que  tienen  ganas 
de  casarse;  pues ,  como  ya  decia  Erasmo  en  el  siglo  xvi ,  todas  estas 
farindidas  de  curas  y  frailes  mal  hallados  con  su  hábito ,  concluyen 
por  boda,  como  los  sainetes« 

El  IknífiBto  se  ha  parecido  también  á  los  saínetes  en  le  que  ha 

hecho  reír.  EL  día  en  que  asomó  por  las  esquinas  de  Madrid  entre  los 

annodos  del  Gran  can  can  du  Roy  D^Agobert  y  el  prospecto  de  El 

Tío  CÍarim.y  Berioldo^  me  llamó  la  atención  ver  reir  a  varios  jóvenes, 

iaa  i  hi  calle  del  Pez.  Habiendo  preguntado  á  uno  de  ellos,  discí- 

mío,  qué  era  aquello,  me  lo  definió  con  estudiantil  desenfado  en 

i  palabras :  <  Es  un  ¡altol  que  echan  unos  curas  internacionalistas 

que  andan  á  caza  de  novias.  >  Malignas  me  parecieron  las  palabras  del 

eatndiante;  pero  este  no  se  anduvo  en  chiquitas ,  y  conociendo  sin 

dada  por  mi  entrecejo  que  no  me  habia  hecho  gracia  la  pulla ,  apuntó 

con  la  contera  del  bastón  á  las  siguientes  palabras  subrayadas  en  la 

caarta  columna:  Declaramos  libre  el  matrimonio  de  nuestros  clérigos^ 

como  racional  unión  religiosa  para  completar  la  personalidad  huma-- 

na,  medianie  puro  amor.  Puro  amor;  es  decir .  nada  de  gracia  ni  de 

sacramento.  En  eso  tienen  razón:  en  lo  que  no  la  tienen  es  en  llamar 

puro  amor  al  amor  que  no  es  puro,  sino  mera  lascivia. 

lit  maligno  interlocutor,  que  me  miraba  de  soslayo  para  calcular 
el  efecto  que  producían  las  tales  palabras,  añadió  con  su  inexorable 
crhica;  «Esa  es  la  síntesis  del  cartel,  camino  de  las  teorías  que  espu- 
so la  ^eüi  Guillermina,  la  sastra  internacionalista,  en  el  teatro  de  los 
Campos  Elíseos.» 

A  mí  lo  que  me  hizo  mas  gracia  fue  aquello  de  ¡nuestros  clérigos! 
que  dicen  con  tanto  énfasis  estos  seis  Obispos  en  futuro  imperfecto. 
Recordóme  lo  de  los  seis  sastres  que  hicieron  una  esposicion  al  Par- 
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lamento  inglés,  encabezándola  con  estas  estrepitosas  palabras:  Nos*  . 
otros f  el  verdadero  pueblo  de  Londres.  £1  resto  del  escrito  es  por  el 
estilo.  ¡Quién  será  capaz  de  sacar  á  la  vergüenza  las  herejías,  errores 
filosóficos  y  teológicos,  faltas  de  sentido  común  y  de  gramática  que 
contiene  el  tal  Manifíestol 

Baste,  para  muestra,  la  primera  cláusula  del  Manifiesto,  que  es  un 
conjunto  de  herejías  y  panteísmo  neto,  espresado  claramente,  aunque 
con  palabras  tomadas  de  la  moderna  tontilogia. 

«Si  es  ua  deber  humano  producir  ingenuamente  la  vida  de  la  inti* 
midad  de  la  conciencia,  en  ninguna  esfera  luí  de  regir  con  mas  obli* 

gido  imperio  (I)  que  en  la  religiosa,  donde  la  unión-  personal'  con 
ios,  y  mediante  Dios  con  todos  los  seres  en  el  mundo,  según  SU 
propia  divina  di^idad,  solo  puede  consumarse  en  el  inviolable  san- 
tuario del  espíntu.» 

Decia  el  Sr.  Segovia  días  pasados  á  los  literatos  de  Madrid,  al  dar 
cuenta  de  las  tareas  de  la  Academia  de  la  Lengua  (el  domingo  5  4e 
noviembre  del  año  71),  que«  gracias  á  Dios,  ya  nabia  pasado  de  moda 
la  germanía  en  España,  y  tkssta  la  jerga  mosófica  moderna  parece 
como  que  va  aprendiendo  el  castellano.^  Sin  duda  esos  buenos  seño* 
res  no  saben  este  cambio  de  moda,  y  les  sucede  lo  que  á  las  coquetas 
de  aldea,  que  quieren  introducir  en  su  pueblo  las  modas  cuando  ya 
no  se  usan  en  Madrid.  Analicemos  esta  jerga,  siquiera  ligeramente, 
pues  no  merece  mas. 

«Si  es  un  deber  humano,..^ 

Si  los  firmantes  supieran  latín,  conocerían  la  diferencia  que  hay 
entre  kispanuSf  hispanicUs  é  hispaniensis.  Si  supieran  teología  moral, 
conocerían  la  diferencia  que  hay  entre  actus  humanus  y  actus  homi'^ 
nis ;  y  si  supieran  filosofía  y  gramática,  conocerían  la  diferencia  que 
hay  entre  el  abstracto  y  el  concreto,  entre  deber  humano  y  deber  de 
hombre.  Yo  no  voy  á  esplicárselo,  pues  eso  lo  sabe  cualquier  persona 
instruida :  si  los  firmantes  lo  saben  también,  lo  han  disimulado,  y  á 
la  primera  frase  han  dicho  un  disparate. 

«Producir  ingenuamente  la  vida  de  la  intimidad  de  la  con- 
ciencia...» 

¿Quién  es  el  que  produce  ?  ¿Es  acaso  el  deber  universal  humano? 
Pero  entonces,  ¿qué  entidad  ¡uridica  es  la  que  tiene  ese  .deber?  Porque 
hasta  ahora  no  lo  sabemos.  ¿Puede  el  deber  humano  ser  productor  y 
producido? 

«Producir  la  vida...»  Si  los  firmantes  supieran  la  diferencia  que 
ha^  entre  ser,  vivir,  sentír  y  entender,  verían  que  eso  que  llaman  la 
intimidad  de  fa  conciencia  no  está  en  la  categoría  de  las  cosas  que  vi- 
ven, y  por  consiguiente  que  esa  llamada  vida  de  la  conciencia  es  un 
desatmo  filos^co,  y  que  solo  se  usa  alguna  vez  en  sentido  figurado» 

¿Qué  entienden  esos  señores  por  conciencia?  ¿Hablan  en  español  y 
en  crUtiano,  ó  hablan  en  jerga  y  monserga?  Los  cristianos  viejos  tn 
España,  y  los  españoles  que  somos  españoles,  entendemos  por  con- 
ciencia el  dictamen  práctico  de  la  razón  aplicado  á  un  acto,  como  di- 


(1)  El  imperio  obligado 

no  es  nD  imperto, 
que  es  ifnptrmdo. 
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cea  comunmenlie  nuestros  teólogos  moralistas.  En  ese  sentido  deci- 

moi:  Es  un  hombre-^in  conciencia.,.^  me  remuerde  la  conciencia..,^  es 

ws  corso  de  conciencia.  Los  germanólogos,  no  acertando  á  traducir 

la jNÜaora  eonscience  del  latín  conseientiafcum  aliquo  scirej  han  tor- 

tído  lastimosamente  el  sentido  de  esta  palabra,  de  que  abusan  á  cada 

|MMy  tomándda  en  ese  sentido  latino  oe  mero  conocimiento  teórico, 

sin  aplicación  ni  carácter  práctico    Asi  es  que  entre  ellos  la  palabra 

cmieiencia  significa  muchas  veces  el  mero  acto  de  saber  6  conocer 

ojia  cosa,  sin  relación  á  su  ejecución  ni  á  su  moralidad,  en  el  sentido 

en  que  un  latino  dice  conscius  sum  de  hac  re,  eme  consta  eso,  conos* 

00  nd  cosa.»  A  veces  toman  la  palabra  conciencia  en  su  sentido  recto 

V  práctico,  pero  no  es  lo  común.  De  la  palabra  conciencia  han  sacado 

la  de  consciente  6  inconsciente^  en  sus  traducciones  híbridas  y  de  pane 

lucrando.  La  i)alabra  inconsciente  se  ha  ido  ya  á  pique  desae  que  los 

eserítores  festivos  v  los  periodistas  la  tomaron  por  su  cuenta  para 

teriane  de  ella,  llamando  inconsáentes  á  los  que  no  se  atrevían  á 

Uamar  ionios  por  lo  claro.  Los  germanólogos  llamaban  inconscieme 

al  mero  ignorante,  asf  como  llamaban  conscieme  y  conciencia  al  que 

tenía  conocimiento,  y  al  mero  conocimiento  de  una  cosa.  Claro  áxá. 

ooe  los  firmantes  del  Manifiesto  podían  haber  hablado  en  castellano 

aaro  y  corriente,  sin  necesidad  de  tergiversar  esas  ideas  y  esas  pala- 

bn»;  pero  necesitaban  como  D.  Herm^enes,  el  de  El  Ca/éj  de  Mo- 

ratin,  decirlo  en  griego  para  su  mayor  inteligencia. 

^Qné  es,  pues,  «la  vida  de  la  intimidad  de  la  conciencia?» 
—Es  un  desatino  tonto,  por  no  ouerer  hablar  en  castellano  claro 
y  decir  de  modo  que  lo  entienda  todo  el  mundo:  eSi  los  hombres  de- 
ooL  coomnicarse  ingenuamente  sus  ideas  y  sus  convicciones,  en  nin- 
{oma  coa  han  de  procurar  esmerarse  mas  que  en  aquellas  que  á  la 
fielkioa  se  refieren.» 

Lode  k  unión  personal  con  Dios  y  mediante  Dios  con  todos  los 
ftt'es  en  el  mundo,  es  un  desatino  teológico,  filosófico  y  eientífico,  y 
ana  hcrejfa  grosera.  Es  el  pantdsmo  llevado  á  su  mayor  exageración. 
fis  no  tener  siquiera  nociones  rudimentarias  de  teología,  ni  aun  de 
Catecismo.  Este  enseña  que  Dios  está  en  todas  ks  cosas  por  esencia, 
amencia  y^  ijotencia,  y  que  está  por  esencia  dándoles  el  ser,  pues  sin 
f¡L  no  ezistirian.  Decir  que  por  medio  de  Dios  nos  unimos  á  todos 
los  serta,  equivale  á  decir  que  por  medio  de  Dios  nos  unimos  á  los 
barros  y  á  los  tábanos;  y  en  cuanto  á  eso,  cedemos  esa  unión  á  los 
ioveotores  de  ella. 

Y  £qné  quiere  decir  eso  de  €su  propia  divina  dignidad?» 
iK  quién  se  refiere  ese  ambiguo  su?  Según  las  reglas  de  grama- 
'dea,  debe  ser  al  nombre  mas  inmediato,  no  á  los  remotos :  el  nombre 
mas  inmediato  es  iodos  los  seres  del  mundo :  luego  todos  los  seres  del 
mondo  tienen  esa  propia  divina  dignidad.  No  puede  darse  un  pan- 
tnsmo  mas  claro  ni  mas  desvergonzado. 

Y  no  digan  que  la  dignidad  divina  se  refiere  á  las  palabras  median- 
te Diosj  pues  ni  el  régimen  gramatical  permite  esa  inteligencia,  ni 
tampoco  la  permite  el  buen  sentido,  ni  esto  sacarla  de  apuros  hereti- 
cales á  los  firmantes,  pues  siempre  resultarla  aue  todos  los  seres  se 
unían  entre  sí  mediante  la  dignidad  divina,  a  que  tenian  derecho, 
P^ies  era  suya  y  propia.  Podrán  decir  que  en  rigor  esto  no  es  panteis^^ 
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mo,  sino  panenteismo ;  pero  ¿acaso  este  deja  de  ser  un  verdadero  pan» 
teísmo?  Todo  ello  es  cuestión  de  forma  y  de  palabras. 

No  es  menor  desatino  el  decir  que  esa  unión  de  todos  los  seres  en 
Dios  «solo  puede  consumarse  en  el  santuario  inviolable  del  espíritu.»- 
Pues  entonces,  si  esa  unión  de  iodos  los  seres  solo  es  en  espíritu^ 
^cómo  se  unen  con  el  hombre,  mediante  Dios,  los  guijarros  y  tos  al- 
cornoques, que  no  tienen  espíritu?  Trabajo  les  mando  á  los  seis  fir- 
mantes para  que  espliquen  cómo  los  seres  inorgánicos,  que  ni  aun 
TÍda  tienen,  cuanto  menos  espíritu,  han  de  vivir  en  espíritu  «esa  vida- 
de  intimidad  de  la  conciencia.» 

Esta  es  la  primera  cláusula.  Y  si  estos  buenos  germanólogos  han 
echado  en  la  boca  del  saco  lo  mejor  de  la  mercancía,  ¿que  será  el 
resto?  Lia  man  á  su  iglesia  primero  cristiana-católicay  y  luego  iAleski 
Ubre-cris  liana  católica  y  apostólica,  ó  sea  iglesia  española.  Lo  de 
apostólica  debe  ser  porque  los  seis  presbíteros ,  republicanos  según 
dicen  por  ahí,  sean  apóstoles ,  cosa  que  en  su  modestia  crean  eUos, 
aunque  nadie  mas  esté  dispuesto  á  creerlo.  Católica  quiere  decir  toií- 
versal'y  si  es  española, jicómo  es  universal?  Comprendemos  que  la  i^le- 
sia  particular  de  España,  adherida  á  su  centro  de  unidad,  sea  católica; 
lo  que  no  comprenaerá  nadie  es  que  la  iglesia  cismática,  para  el  uso 
particular  v  comanditario  de  Aguayo-Mora  y  compañía,  sea  católica 
ó  universaL  como  no  sea  en  cuanto  á  la  realización  de  su  vida,  según 
«u  propia  dignidad  divina.  En  ese  concepto,  los  cuákeros  blancos  y 
y  neeros,  mas  ó  menos  bailantes  ó  dara^antes^  y  hasta  los  mormones^ 
son  divinos  y  católicos. 

Descubrir  todos  los  errores  y  absurdos  que  contiene  el  tal  Mani- 
fiesto, es  tarea  superior  á  mis  fuerzas,  y  tan  innecesaria  como  &iti- 
diosa. 

Dice  que  la  revelación  es  una  relación  permanente ,  eterna ,  de 
Dios  al  hombre,  y  no  sabe  que  también  la  ley  natural  es  una  relación 
permanente,  eterna  (suponemos  que  sabrán  lo  que  es  eterno  a  parte 
post)  de  Dios  con  el  hombre ;  por  consiguiente ,  confunde  una  con 
otra. 

Pocos  testos  cita  el  Manifiesto,  y  esos  mal  aducidos,  y  uno  adulte- 
rado. Era  lo  que  feltaba.  Esperan  el  cumplimiento  de  la  promesa  del 
Salvador.  Venient  omnes  gentes  in  agnitionem  fidei.  Es  mentira  que 
Jesucristo  haya  hecho  tal  promesa,  y  ouien  de  tal  modo  y  con  tal  ci- 
nismo adultera  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura,  merece  una  califica- 
ción dura,  que  la  crítica  y  la  literatura  dan  á  todos  lo  que  citan  en 
falso. 

Este  testo,  manoseado  por  todos  los  teólogos  al  hablar  de  la  vo- 
luntad antecedente  y  consiguiente  en  Digs,  dice  de  Este  qui  omnes  ho^ 
mines  vult  salvos  fieri^  et  ad  agnitionem  veritatis  venir e.  Esto  es  muy 
distinto;  pues  aunque  Dios  quiere  con  voluntad  antecedente  que  todos 
los  hombres  se  salven  y  conozcan  la  verdad ,  no  lo  quiere  con  volun- 
tad consiguiente ,  puesto  que  no  todos  se  salvan ,  ni  conocen ,  ni  han 
conocido  la  revelación.  Por  consiguiente ,  es  falso  á  todas  luces  ese 
testo :  ahora  bien : ;  cómo  se  llaman  los  que  falsifican  testos  de  la  Es- 
critura, citándolos  a  tontas  y  á  locas? 

Y  estos  hombres  tienen  la  presunción  de  acusar  á  la  Curia  Roma- 
na, es  decir,  á  la  Santa  Sede ,  y  á  los  Jesuítas,  y  á  todo  el  Episcopado^ 
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es  decir,  á  k  Iglesia  docente,  <\nc  secunda  á  la  Curia  Romana,  la  «cual 
<iÍTÍde  y  perturba  las  conciencias  de  los  pueblos  cristianos.» 

Dicen  f  después  de  unas  cuantas  frases  broncas  y  mal  aderezadas 
acerca  áe  la  Divinidad ,  que  la  humanidad  universal  es  <  la  celestial 
ciudad  de  todos  los  seres  racionales  finitos.»  ¿Hay  algún  ser  racional 
infinito^  ¿Y  qu£  idea  teológica  ni  filosófica  tienen  de  la  bienaventu* 
ranza  eterna  los  que  llaman  á  esta  la  humanidad  universal? 

Dicen  que  la  caridad  es  la^o  divino  de  amor  entre  todos  los  hom- 
bres, 7  de  reli^oso  respeto  á  la  propia  dignidad  de  todos  los  seres  del 
mMmáo.  ¿Dónde  está  la  dignidad  de  las  piedras,  las  bellotas,  y  los  cua- 
dbrúpedos  que  habitualmente  las  comen?  ¿  Habrá  también  dignidad  ea 
los  nonos  y  las  ranas? 

{Y  que  ({uieran  pasar  por  reformadores  y  filósofos  los  que  tales 
absurdos  dicen ,  por  no  llamar  estos  absurdos  con  otro  nombre  mas 
fttcru! 

Fuá  estos  se&ores  todas  las  religiones  son  buenas:  no  quieren  una 
&  estrecha  «que  aisla  y  enemista  á  los  hombres,  haciéndoles  pensar 
que  ÜVBTSL  de  su  comunión  la  dignidad  moral  no  existe,  como  si  Dios 
no  fuera  Providencia  para  todos,  y  en  todos  no  se  diera  la  razón.»  Se- 
g¡an  esOf  los  que  dicen  cosas  contradictorias  tienen  razón  á  un  mismo 
ttempo,  y  tanta  razón  tiene  el  que  afirma  como  el  que  niega,  el  ateo 
como  el  que  cree  en  Dios. 

«La  teologfa  dogmática  hizo  sierva  á  la  filosofía.»  Si  los  señores 
Aguayo-Mora  y  compañía  supieran  castellano,  escusarian  ese  desati* 
no.  Uoa  cosa  es  servidor  y  otra  siervo.  La  teología  se  sirvió  de  la  filo- 
sofia,  como  de  otras  ciencias;  pero  ni  las  hizo  siervas,  *ni  habia  para 
quinantes  bien  la  purificó  y  realzó. 

Omclimmos  ya  esta  serie  de  absurdos,  errores  y  falsedades,  es- 
ponieado  las  descabelladas  aspiraciones  de  estos  cismáticos.  Quieren 
celebrar  un  concilio  nacional  y  6,  lo  que  es  lo  mismo,  echar  un  ¡alto! 
á  los  coras  al  estilo  de  la  Internacional^  y  procurar  alíf: 

«f  .*  La  pureza  de  la  doctrina  cristiana,  como  resplandece  en  el 
Nuevo  Testamento,  esclusion  hecha  (galicismo  tontoj  de  lo  añadido 
por  los  Concilios,  Bulas  pontificias.  Decretales  v  Encíclicas.» 

No  han  dicho  mas  los  protestantes  al  negar  la  tradición.  ¿Si  sabrán 
esos  señores  la  diferencia  que  hay  entre  Bula  y  Decretal^  cuando  an- 
tepoficn  las  Bulas  á  las  Decretales? 

«2.*    Separación  é  independencia  de  la  Iglesia  y  del  Estado.»  ^ 
BEto  lo  pueden  lograr  los  señores  de  la  Iglesia  católico- cristiana 
española  con  no  unirse  ellos  seis  al  Estado,  cosa  que  creo  muy  fácil  y 
hacedera. 

«3.*    Elección  por  sufragio  universal.» 

¿Desde  qué  edad  podrán  elegir  los  niños  y  las  niñas  á  los  señores 
Obispos  in  vartibus  oatuecarum? 

<4.<>    Aoolicion  de  la  lengua  latina  en  los  cultos... > 
Ea  eso  hacen  bien  los  neo-obispos:  quod  non  intelligOf  negó.  Lo  de 
losctt/fos  en  plural  da  qué  pensar. 

«5.^    Abolición  del  celibato  forzoso  en  los  clérigos...» 
íAcabáramos  de  ser  de  misal  Por  ahí  debieron  principiar.  Esa  es  la 
^Qtesis:  ese  es  el  alpha  y  omega  de  todas  las  iglesias  libres. 

Asi  le  pareció  al  estudiante  discípulo  mió  que  íeia  el  cartel  en  la 
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esquina  de  la  calle  del  Pez.  4;No  le  parece  á  V.,  Sr.  D.  Vicente,  que 
esos  curas  se  cansan  de  casulla  y  quieren  casaca7> 

-f^SÍ  tal:  por  eso  le  decia  el  protestante  al  fraile  que  se  escapó  £ 
Ginebra:  Ergo  propter  genus  jemeninum  venisti  huc. 

En  resumen:  los  Sres.  Aguayo-Mora  y  compañía  pretenden  fugar 
en  España  á  los  católicos  viejos  de  J^viera,  y  hacerse  los  doellinge- 
ríanos:  solo  que  les  falta  el  talento  de^  ya  casi  arrepentido  jefe  de 
estos,  que  debemos  esperar  en  Dios  no  tardará  en  abjurar  sus 
errores. 

Pidamos  también  á  Dios  por  la  conversión  de  estos  seis  pobres 
curas  estraviados,  de  cuyo  Manifiesto  me  acabo  de  burlar,  porque^  6 
no  se  debe  hablar  de  él,  ó  no  se  le  debe  impugnar  seriamente,  pues 
no  lo  merece.  Como  al  hacerlo  ridiculizo  el  error  y  los  absuraos, 
pero  no  tengo  un  átomo  de  odio  á  sus  personas,  ni  hay  por  qué,  de- 
seo que  Dios  les  ilustre  y  los  convierta  á  la  verdad,  re[>arando  con  su 
conversión  el  escándalo  que  dan  con  sus  caldas  y  recaídas ,  pues  de- 
seo, como  buen  católico,  su  conversión  y  su;salvacion. — Vicente  de  la 
Fuente. 


NOTICIA  DEL  DESCUBRIMIENTO  DEL  CUERPO  DE  NUESTRA 

SERÁFICA  MADRE  SANTA  TtRBSA  DE  JESÚS  EN  EL  ANO  1*750. 

El  año  1750 ,  habiendo  determinado  nuestros  católicos  Reyes  vi- 
sitar el  cuerpo  de  nuestra  seráfica  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  dia 
2  de  octubre  entraron  en  la  clausura  de  este  convento  el  Excmo«  se- 
ñor duque  de  Huesear  y  conde  de  Calvez,  acompañado  de  algunos  ca- 
balleros de  esta  villa  y  nuestro  muy  Rdo.  P.  Fray  Nicolás  de  Jesús 
María,  General ,  con  su  secretario  y  nuestro  P.  Fray  Paulino  de  San 
José,  procurador  general ,  y  otros  religiosos ,  y  nuestro  P.  defini- 
dor general  Fray  Bartolomé  del  Espíritu  Santo,  y  con  gran  ansia  se 
fueron  á  la  celdita  desde  donde  voló  al  cielo  nuestra  gloriosa  Madre, 
la  que  está  ricamente  adornada  y  manando  devoción.  Fue  grande  la 
que  sintieron ,  pues  no  podian  casi  apartarse  de  ella.  Desde  aquí  su- 
bieron, acompañados  de  la  santa  comunidad,  al  camarín  alto ,  que  es 
el  depositario  del  virginal  cuerpo  de  nuestra  Santa ,  y ,  puestos  todos 
de  rodillas,  hicieron  oración  por  un  breve  espacio;  y  abriendo  nuestra 
madre  priora  unas  puertas  que  cubren  la  urna  del  sepulcro ,  sacó 
nuestro  P.  General  una  de  las  tres  llaves  de  la  reja  que,  para  asegurar 
mas  este  precioso  tesoro,  le  sirve  de  guarda;  la  segunda  el  Excmo.  se- 
ñor duque,  la  oue  siempre  tiene  en  su  casa ,  y  la  tercera  nuestra  ma- 
dre priora,  y  abrieron  la  reja  dando  traza  de  cómo  se  habian  de  ma- 
nifestar el  santo  cuerpo,  que,  por  ser  el  sepulcro  de  piedras  de  tan  es- 
traña  grandeza,  parecía  imposible;  mas  como  no  la  hay  al  poder  de 
Dios ,  les  inñindió  tal  ánimo,  que  todo  se  les  hacia  íácii ,  y  con  este 
consuelo  se  retiraron  á  sus  casas  hasta  el  dia  3,  que,  juntos  todos  los 
referidos,  volvieron  á  entrar  en  la  clausura ,  y  llegando  al  camarín, 
comenzaron  á  deshacer  el  sepulcro,  que  hallaron  mas  dificultoso,  y  a 
no  animarlos  el  ansia  que  tenian  de  encontrar  aquel  precioso  tesoro, 
hubieran  desistido  de  la  empresa ;  mas  nada  les  hizo  merza,  y  así,  sin 
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parar  en  dificultades,  á  breve  espacio  nos  hicieron  patente  la  caja, 
que  fue  para  todos  de  pan  consnelo »  y  á  no  ser  todo  milagroso ,  no 
nableran  en  tan  corto  tiempo  facilitado. 

Antes  de  abrir  la  caja  ileterminaron  bajarla  á  otro  camarín  que 
tenemos  detras  del  altar  mayor ,  por  causa  de  estar  lleno  de  piedras, 
b«t>xa  y  madera,  y  ponerla  en  un  altar  que  tiene  allí  para  que  la  pu- 
diésemos adorar.  Está  la  caja  cubierta  de  terciopelo  carmesí  con  el 
cóíor  tan  perfecto  como  si  se  acabara  de  sacar  de  la  tienda,  y  lo  mis- 
mo los  galones  de  oro  que  tiene ;  está  también  ricamente  adornada 
con  mnous  visagras  de  bronce  y  láminas»  en  que  se  registran  unas 
décimas  que  espucan  las  virtudes  de  la  Santa :  también  la  adornan 
moa  elefantes  de  lo  mismo  primorosamente  laorados ,  que ,  aunque 
filaran  de  plata ,  no  se  podian  mejorar.  En  luear  de  cerradura  ,  tiene 
unas  barras  de  bronce  clavadas ,  y  habiéndolas  quitado ,  nombró 
n«estro  P.  General  cuatro  religiosas  para  que  registraran  el  santo 
CQcrpo ;  las  nombradas  fueron  nuestra  madre  priora  María  Teresa  del 
Saousimo «  la  madre  Josefa  Bernarda  de  la  Anunciación  y  la  madre 
superiora  Catalina  de  la  Santísima  Trinidad ;  puestas  todas  de  rodi- 
llas con  un  temor  reverencial,  levantamos  la  cubierta ,  y  vimos  estar 
forrada  de  damasco  de  color  carmesí;  cubria  el  santo  cuerpo  un  tafe- 
tán del  mismo  color ,  y  debajo  de  este  tenia  una  pieza  de  nolanda  en 
tres  dobleces  tan  empapados  en  óleo,  que  era  una  admiración ,  pero 
con  especialidad  la  inmediata*  Lo  primero  que  vimos  fue  la  santa  ca- 
beza con  una  toca  como  la  que  traemos  nosotras ,  y  del  mucho  óleo 
estaba  amarilla  y  hecha  como  costra  por  partes,  y  tomándola  en  nues- 
tras manoa»  aunque  indignas,  reconocimos  estar  cubierta  de  carne; 
solo  en  k  frente  se  descubría  un  poco  de  casco  como  alabastro ;  la 
fiilta  la  vista  izouierda,  aue  se  conoce  haberla 'sacado  con  mas  devo- 
ción queptedaa ;  la  otra  la  tiene ,  y  se  percibe  la  pupila  ;  tiene  tam- 
bién quitado  un  pedazo  de  ima  quijada ,  que  se  venera  en  Roma ,  en 
tin  convento  de  la  Orden  llamado  de  San  Pancracio.  Con  todo  esto 
que  la  fiadta ,  es  un  consuelo  el  mirarla  representando  un  semblante 
apacible  y  venerable ,  aunque  estaba  separada  del  cuerpo ;  este  está 
todo  unido,  y  solo  le  falta  lo  que  han  quitado  por  devoción,  como  es 
la  mano  de  un  brazp,  que  se  conoce  haber  sido  quitada  con  violen- 
cia,  poes  tiene  algunos  tendones  pendientes  como  de  un  hilo,  y  no  se 
han  caído;  un  dedo  de  esta  mano  está  en  Avila  en  nuestro  convento 
de  religiosas;  otro  trae  consigo  el  Excmo.  señor  duque  de  Huesca, 
que  es  quien  le  ha  librado  de  muchos  peligros  en  las  campañas ;  otro 
está  en  nuestras  religiosas  de  Bruselas,  y  de  los  otros  dos  no  hay  no- 
ticia dónde  paran. 

El  brazo  izquierdo  le  tenemos  en  casa  en  un  relicario  precioso, 
qnc  está  á  la  veneración  de  los  fíeles.  La  mano  de  este  brazo  está  en 
mestro  convento  de  religiosas  de  Portugal.  También  le  falta  el  pie 
derecho,  que  está  en  Roma.  El  izquierdo  está  con  sus  cinco  dedos, 
nñas  y  carne,  estribado  en  el  arca;  el  pecho  está  con  carne  y  piel; 
soAoai  lado  derecho  tiene  una  abertura  entre  las  costillas,  por  donde 
la  aacaron  el  sanio  corazón;  de  medio  cuerpo  abajo  no  falta  cosa  algu- 
na,  y  ae  conoce  bien  lo  corpulento  de  la  Santa.  Habiendo,  pues,  visto 
la  milagrosa  incorrupción,  avisamos  para  que  entrasen  los  que  se  ha- 
bían retirado,  y  puestos  todos  de  rodillas ,  veneraron  aquel  virginal 
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cuerpo  y  milagroso  pasmo>  besándole  por  su  órdea  el  santo  pie,  y  se 
comenzó  á  sentir  un  olor  tan  celestial,  que  no  era  como  los  de  por 
acá.  Este  se  quedó  por  algunos  días  en  todos  los  lugares  que  estuvo 
el  santo  cuerpo;  también  se  comunicó  á  las  que  le  tocamos  con  la 
ocasión  de  descubrirle,  v  á  todo  lo  que  se  le  tocó ,  que  fue  mucho, 

los  ñeles  que  continuamente  traian  cosas  que 


por  dar  este  consuelo  á  los  ñeles  que 

tocar,  lo  que  á  cada  uno  dictaba  su  devoción:  y  tanto,  c^ue  todas  las 
veces  que  se  abría  el  arca  era  preciso  estar  algunas  religiosas  y  reli- 
giosos tocando.  Esperimentose  otro  prodigio,  y  fue  que  entre  lo  que 
se  había  tocado  hallábanse  algunas  partículas  de  carne ,  las  que  se 

Suedaban  en  algún  papel  para  meterlas  otra  vez  en  la  caja;  estaban 
enas  de  oleo,  y  en  todo  se  esperi mentaba  un  continuado  milagro, 
no  siendo  menor  la  mucha  continuación  de  cartas  que  de  todas  partes 
nos  enviaban,  solicitando  estas  cosas  tocadas,  tanto/  que  quien  había 
recibido  algo  volvia  á  solicitar  mas  reliquias,  obrando  estas  grandes 
maravillas.  El  descubrir  el  santo  cuerpo  fue  obra  especial  de  Su  Ma« 
j  estad,  á  lo  que  se  entiende,  para  tomar  á  su  querida  esposa ,  pues  en 
muchas  partes  dudaban  de  estar  aqv^  el  santo  cuerpo,  y  decian  que 
idolatrábamos  en  piedras. 

Para  quitar  este  error  determinó  nuestro  P.  General  que  entrasen 
á  adorar  el  Santo  Cuerpo  muchas  personas  de  distinción,  como  fuc* 
ron,  después  de  las  ya  nombradas,  el  Excmo.  señor  marques  de  Coria, 
el  señor  de  Malpica ,  un  capitán  general  llamado  D.  Manuel  Solís,  un 
canónigo  de  Salamanca  D.  Diego  Torres,  y  de  aqui  de  Alba,  algunos 
caballeros  testigos  y  notarios  apostólicos  que  diesen  fe;  y  así  está  au* 
torizado  con  tantos  testigos,  que  pasan  de  sesenta,  diciendo  todos  á 
una  voz  que  serian  defensores  de  esta  verdad.  Compusimos  el  Santo 
Cuerpo  con  mucha  decencia,  toca  de  holanda,  velos  con  punta  de  pla- 
ta, sábana  con  ricos  encajes,  y  después  de  haber  estado  mas  de  tres  se- 
manas el  Santo  Cuerpo  fuera  del  Sepulcro,  y  repetido  las  entradas, 
fue  la  última  el  dia  de  los  Santos  Apóstoles  San  Simón  y  San  Judas, 
en  que  nuestro  P.  General  y  los  ya  nombrados  con  algunos  oñciales 
y  criados  de  casa,  se  leyeron  los  testimonios  que  se  habían  hecho,  que 
están  en  pergamino,  los  que  firmaron  los  que  nuestro  P.  General  se- 
ñaló para  testigos,  juntamente  las  religiosas.  Uno  de  los  testimonios, 
metido  en  una  caja  de  lata,  se  puso  dentro  del  arca,  otro  se  llevó  d 
Excmo.  señor  duque  de  Huesca  á  su  archivo,  otro  al  de  la  Orden  de 
Madrid ,  y  la  comunidad  se  quedó  con  otro  en  el  arca  de  tres  llaves  de 
este  convento.  Concluido  todo,  fueron  adorando  al  Santo  Cuerpo 
por  última  despedida,  y  se  cerró  la  caja  con  tres  candados  dorados 
yic  se  hicieron  á  propósito,  dándolas  llaves  de  ellos:  una  al  Excmo.  se- 
ñor duque,  otra  llevó  nuestro  P.  General;  y  otra  se  quedó  en  la  co- 
munidad; y  tomando  el  arca  cuatro  religiosos,  se  colocó  en  el  Sepul- 
cro donde  estaba,  volviendo  á  poner  todas  las  piedras  que  tenia,  y  fue 
lo  mismo  aue  ponerlas  en  los  corazones  de  todas  sus  hijas,  dejándfonos 
con  sumo  desconsuelo  y  pena,  como  si  la  enterraran  viva,  que  parece 
estaba  haciéndonos  compañía  con  su  presencia.  Esto  es  fielmente 
loque  ha  pasado,  y  como  está  el  Santo  Cuerpo  de  que  somos  todos 
testigos  de  vista,  y  si  fuese  necesario  lo  juraremos,  hemos  tenido  d 
consuelo  de  haberlo  visto  en  la  tierra,  y  esperamos  verlo  en  el  cielo, 
queriendo  Dios,  que  es  el  que  dispone  las  cosas  cuando  menos  se  pien- 
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sa,  que  como  ahora  ha  sucedido  ea  el  descubrimiento  del  Santo  Cuer- 
po, dándose  un  pregón  sonoro  por  muchos  reinos  y  provincias,  como 
lo  testifican  las  muchas  cartas  que  de  todas  partes  nosenvian,  solici- 
tindo  con  ansias  noticias  de  la  incorrupción  milagrosa,  y  reliquias, 
como  he  dicho,  para  su  consuelo. 


Rtlacion  del  estado  en  que  hoy  está  el  cuerpo  de  nuestra  seráfica  ma- 
dre Santa  Teresa  de  Jesus^  según  quedó  cuando  se  la  colocó  en  la 
wma  que  al  presente  tienen  con  otras  varias  noticias  de  la  iglesia^ 
camarines^  celda  donde  murió  y  capilla  donde  estuvo  enterrada  la 
primera  vesf. 

Está  la  Santa  vestida  de  un  hábito  de  tisú  de  plata  con  un  collar 
de  corazones  de  plata  muy  precioso;  su  santa  cabeza  reclinada  sobre 
4qi  almohadas  ricamente  adornadas  al  lado  del  Evangelio;  está  cerra- 
do el  laoto  cueirpo  en  una  urna  de  plata  con  varias  llaves,  y  esta  urna 
«ti  metida  en  otra  de  jaspe  negro  preciosamente  trabajada,  que  es  la 
qoese  ve  y  está  cerrada  con  bastantes  pestillos  de  golpe,  con  dos  án- 
felcs  encima.  Tiene  su  reja  de  plata  por  delante;  la  que  se  ve  está  en 
«disposición,  que  es  imposible  sacar  reliquia  alguna.  Al  lado  de  la 
cphott  hay  un  torno  de  plata  por  donde  se  ve  de  la  parte  de  afuera 
dianto  coraaon  por  un  lado  del  torno,  y  por  el  otro,  dándole  vuelta, 
d  santo  brazo;  están  en  dos  relicarios  llenos  de  piedras  preciosas  y 
<líunantes.  Estas  dos  reliquias  son  las  que  se  manifiestan  á  los  fieles 
pira  satisfacer  su  devoción^  Por  dentro  de  este  tomo  hay  un  hermoso 
cimarin,  ricamente  adornado,  desde  donde  ven  las  religiosas  dichas 
td&qoia&.  Por  la  parte  de  adentro  donde  está  colocada  la  urna,  hay 
otrocamarin  que  llaman  el  camarín  alto^  desde  el  cual  participan  las 
lelígíons  de  la  vista  inmediata  de  la  misma  urna;  y  hay  también  otra 
im;  de  modo  que  la  urna  está  entre  dos  rejas,  una  por  la  parte  de 
iKiitro,  y  otra  por  la  de  fuera;  la  de  adentro  la  abren  las  religiosas, 
yse  púiüc  llegar  á  la  misma  urna,  y  algunas  veces  la  llaman  diciendola: 
dfadre  oaia:  remedia  esta  6  aquella  necesidad.»  Cuando  va  el  P.  Provin- 
da]^  la  dicen:  «Madre  nuestra:  aquí  está  nuestro  P.  Provincial.»  Da 
como  pavor  cuando  esto  dicen,  y  cualquiera  se  deja  apoderar  del  res- 
peto, duelen  algunos  devotos  enviar  sus  memoriales  á  la  Santa  por  el 
oorreo,  y  en  la  tarde  de  la  visita  se  leen  á  la  vista  de  las  mismas  reli- 
giosas. Cada  uno  que  los  envia  espone  á  la  Santa  sus  necesidades.  La 
odda  doade  voló  su  alma  en  figura  de  paloma  á  unirse  con  su  esposo 
Jesus,  es  hoy  dia  un  camarín  con  su  altar,  en  el  cual  hav  un  cuadro 
figurando  el  tránsito  de  la  misma  cuando  dejó  esta  vida  mortal;  al 
catrar  se  percibe  una  fragancia  que  no  es  de  por  acá.  Está  esta  celda 
dentro  de  la  clausura;  se  conservan  los  ladrillos  que  caian  á  la  venta- 
as,  y  la  venuna. 

Hay  en  la  Iglesia  una  capiilita,  vestida  toda  de  damasco  encarnado, 
i  donde  la  Santa  fue  enterrada;  la  primera  vez  se  ve  en  ella  á  la  en- 
trada él  mismo  sepulcro  cercado  de  una  reja  de  hierro;  tiene  un  altar 
con  la  imagen  de  la  misma  Santa,  y  se  dice  misa  en  él,  y  los  fieles  en- 
tran en  esta  capilla.  Al  frente  6  en  el  frontis  de  esta  capilla  hay  un 
epitafio  en  latin,  (fue  en  romance  quiere  decir: 
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«Restituida  á  su  aspereza  la  reda  de  los  Padres  del  Carmelo;  fun- 
dados muchos  conventos  de  frailes  y  de  monjas;  escritos  muchos 
libros  que  enseñan  la  perfección  de  la  virtud,  profetizando  cosas  fu- 
turas; y  resplandeciendo  en  milagros,  como  celestial  estrella,  voló  i 
las  estrellas  la  beata  virgen  Teresa,  á  cuatro  del  mes  de  octubre  á 
las  nueve  de  la  noche  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos;  ha  quedado 
en  su  sepultura,  no  su  ceniza,  sino  su  cuerpo  fresco  y  sin  corrupcdoa 
con  propio  olor  suavísimo  en  señal  de  su  gloria.» 

Dentro  de  la  urna,  en  unas  planchas  doradas,  se  pusieron  los  versos 
simientes,  compuestos  por  el  Mtro.  P.  Fr.  Diego  ae  Yangues,  domi- 
nico, hombre  muy  docto  y  grave,  que  confesó  varias  veces  á  la  mis- 
ma Santa: 

En  esta  arca  de  la  ley 
se  encierra,  por  cosa  rara, 
las  tablas,  mano  y  la  vara 
con  que  Cristo  nuestro  Rey 
hace  á  una  virgen  mas  Clara. 

Las  tablas  de  su  obediencia, 
el  maná  de  su  oración, 
la  vara  de  perfección 
con  vara  de  penitencia 
y  carne  sin  corrupción. 

Aquí  yace  recogida 
la  mujer  dichosa  y  fuerte 
que  en  la  noche  de  la  muerte 
quedó  con  mas  luz  y  vidn 
y  con  mas  felice  suerte. 


EL  ERROR  CIENTÍFICO'RELIGIOSO  DE  LA  MONSERGA 

PREHISTÓRICA. 

Parece  ser  aue  el  dia  1.®  de  octubre,  en  la  famosa  ciudad  de  Bolo- 
nia ,  sí ,  en  Bolonia ,  porque  hasta  el  nombre  de  la  ciudad  viene  aquí 
de  perlas ,  se  inauguro  el  Congreso  prehistórico^  y  que  á  él  fueron  m- 
vitados  grandes  y  chicos ,  y  hasta  un  par  de  Reyes :  el  de  Dinamarca, 
que  mandó  quien  le  representara ,  y  el  de  Baviera,  que  se  escusó  coa 
los  muchos  quehaceres  que  tiene  en  casa.  Probablemente  habría  tam- 
bién un  cartel  de  invitación  para  los  señores  italianos  de  España, 
puesto  que  el  anterior  ministro  de  Fomento  espidió  igualmente  su  co- 
misionado á  nombre  de  la  ciencia.  Alcanzaron  las  invitaciones  hasta 
al  músico  Wagner,  quien  por  cierto ,  como  músico  del  porvenir^  se 
luillaria  en  el  Congreso  prehistórico  cual  si  se  hubiese  pasado  á  los 
antípodas. 

De  este  Congrego  ha  sido  sin  duda  lo  mas  notable  la  parte  buco* 
lica ,  con  las  fiestas ,  alegres  recepciones ,  banquetes  y  escursiones  de 
placer  por  varías  ciudades  de  la»  Romanías,  tras  del  examen  de  mo- 
numentos que  ciertamente  son  dignísimos  de  admiración  ,  pero  que 
nada  tienen  de  prehistóricos.  El  sepulcro  de  Gala  Placidia ,  religiosa- 
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}  ▼¡sitado  por  los  doct&i  bolonios  congresados ,  nos  recuerda  las 

mñlcriosas  coniaraciones  del  carbonarismo  y  de  la  Joven  Italia^  que 

prafcrmtomcntc  allt  se  celebraban  cmi  anterUmdad  á  la  historia  de 

iB48  (y  en  cate  sentido  podrá  aquel  monumento  ser  prehistórico) ;  no 

di  otm  suerte  que  nos  recuerda  este  Congreso  de  Bolonia  aquellos  fa- 

aiQios  Gon^presos  cientffícos  italianos,  que  lo  mismo  se  ocuparon  ellos 

de  las  ciencias  oue  nuestros  aldeanos  del  examen  crítico  del  Talmud, 

ó  de  los  libros  ae  Brahmaóde  Confucio.  Los  Congresos  cientíñcps 

ptcpifaroa  á  Italia  la  rerolucion  que  la  devora :  nada  tendría  de  par- 

tícihr  que  los  Congresos  prehistóricos  fueran  preparando  para  Italia 

y  pera  la  humanidad  entera  mas  vastas  y  profundas  ruinas  morales 

que  las  que  hoy  atascan  por  doquier  nuestros  pasos  en  ese  camino 

Ueno  de  precipicios  que  se  llama  ta  Revolución, 

Tenemos  y  por  fin ,  noticias  de  haber  el  Congreso  de  Bolonia  cer- 
rado su  sesiones  con  un  opíparo  banquete  que  na  costado  la  friolera 
de  6(^000  francos.  Y  esta  esplosion  científica  fue  á  su  vez  coronada 
coa  la  muerte  repentina  de  un  pobre  heliogábaio  prehistórico  de  To- 
loia  de  Francia,  que  habla  acudido  con  el  contingente  de  su  ciencia  á 
la  renombrada  ciudad  de  los  bolonios.  No  pudo  dar  mas  de  si  la  /i/f 
que  salió  de  aquellas  discusiones  entre  hombres  que  hablan  de  lo  que 
no  ttben :  qui  ignorant  et  errahi, 

¿Qué  significa  un  congreso  ?  Si  es  en  política ,  harto  lo  sabemos: 
coiuiísioQ,  zaragata,  la  refrendación  de  las  arbitrariedades  del  poder, 
coo  ^oe  se  tapa  la  boca  al  pueblo.  Los  Congresos  al  uso  del  día  no 
iticea  leyes:  por  toda  discusión  las  autorizan.  Ellos  no  entienden  de 
pnnpnestos :  dan  votos  de  confianza.  Y  eso  que  las  leyes  no  se  han 
^  ttcer  ni  sin  consejo  ni  con  ruido.  E  otrosí  y  deben  guardar  que 
Jf^fiáeren  las  leyes  no  haya  ruido^  nin  otra  cosa  que  los  eétorhe 
^Ai^iyitf ;  é  que  las  fagan  con  consejo  de  homes  sabiaoreSj  é  enten^ 
^féleahSj  é  sin  cobdicia,  (Ley  ix,  tít.  i,  Part.  !.•) 

m  identidad  ót  razón ,  tampoco  las  ciencias  salen  bien  paradas 
«sin  Congresos. 

Carmina  scribentis  secessum  et  otia  quasrunt. 

Bd  ningún  congreso  del  mundo  hubiera  Guttenberg  inventado  el 
mecanismo  que  pone  un  mismo  libro  á  la  vez  en  manos  de  todos,  ni 
Witt  ni  Faltón,  siguiendo  las  huellas  de  nuestro  Blasco  de  Garay  (1), 
Mseran  dado  alas  á  las  máquinas,  á  los  carruajes  y  á  las  embarca- 
ciones, ni  Juan  Cristiano  Oersted  descubierto  la  ley  del  electro-mag- 
tttíniOy  y  con  ella  la  facilidad  de  trasladar  instantáneamente  el  pen- 
amiento  de  un  estremo  á  otro  de  la  tierra.  ¡Oh  siglo  xix,  siglo  de 
bnBa  y  de  fi>sforescencia  sin  fin ! 


(1)  bt0  tlxmtre  mecánico  y  navefif&nte  espaBol  fae  el  primero  que  concibió 
nidét  de  emplear  el  vapor  como  fuerza  motriz.  Ya  en  1539  hizo  proposiciones  al 
«aperador  Carlos  V,  para  sacar  los  buques  de  cualquier  fondo,  convertir  en  agua 
Pjnble  la  del  mar,  y  entre  otros  muchos  inventos,  el  do  hacer  andar  .las  finieras 
w  leaos  ni  velas,  primer  ensayo  del  vapor  que  se  verificó  con  el  mejor  éxito  en 
ftteelona  el  11  de  junio  de  1543,  en  un  buque  de  doscientas  toneladas  llamado 
¿e  Trinidad,  intarviniendo  en  este  negocio  muchos  sugretos  de  catefforia.  Los 
uiaeeaes  no  cayeron  en  Ja  cuenta  hasta  1615;  los  italianos  hasta  1688,  y  los  ingle- 
MihaitalSSSL 
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Y  prehistórico^  ¿que  es?  La  palabrita  no  está  ea  el  Diccionario,  y 
esperamos  que  no  tendrá  en  él  asiento  ;  mas  por  la  etimología  que 
aquf  se  ofrece,  ec(uivale  á  cosa  anterior  ala  historia^  6  q}xe precede  d  '* 
¡a  historia.  Creíase  hasta  ahora,  como  dimanado  del  oscurantismo 
de  nuestros  abuelos,  que  la  humanidad  y  la  historia  eran  contempo- 
ráneas, porque  hay  un  libro  muy  viejo,  que  trescientos  millones  de  ^ 
cristianos  y  cuatro  6  cinco  de  judíos  veneran  como  divino ,  el  coal 
toma  la  cosa  ab  ovo^  esto  es,  desde  el  primer  origen  de  esos  seres  qoe 
se  definen  racionales^  voz  que  admite  muchas  escepciones.  Mas  ahora, 
¡qué  historia,  ni  qué  Génesis,  ni  Adán,  ni  creación  I  Antes  de  Adwi 

Ír  Eva,  tres,  treinta,  trescientos  siglos  antes,  comienzan  su  historia 
os  prehistóricos,  y  os  dejarán  con  un  palmo  de  boca  abierta,  contáo-  ^ 
doos  maravillas  dignas  de  Galland  ó  Lokman.  En  las  cuevas  de  Auver-  *. 
niay  Bretaña,  en  la  gruta  de  Aurillac*  se  han  encontrado  flechas, ,. 
hachas  y  otras  armas  silíceas  sepultadas  bajo  enormes  depósitos,  cnyi 
formación  requería  tal  vez  treinta  mil  años:  en  las  cañaclas  de  Weiit* 
failia  y  en  las  riberas  del  Rhin  se  han  hallado  sepulcros  con  armas  y 
utensilios  viejos  de  doscientos  y  mas  siglos:  en  el  fondo  de  los  lagos 
de  Suiza  y  de  las  lagunas  de  la  Alemania  del  Norte  se  han  descubierto 
cimientos  y  paredes  de  casas  y  palafitos,  sobre  los  cuales  han  pasado 
lo  menos  diez  y  seis  mil  años,  y  los  cráneos  ó  calaveras  escav^das  en 
el  Meklemburgo  y  en  otras  partes  prueban  con  claridad  del  med^ 
dia  á  esos  caballeros  que,  antes  que  nosotros,  habitaban  la  costra,  ter 
restre  otras  gentes,  con  zigomas  y  protuberancias  totalmente  diver- 
sas; de  tal  manera,  que  formaban  precisamente  el  suspirado  anillo  | 
entre  nosotros  y  aquellas  lindísimas  bestias  que  se  llaman  mandril, ' 
gorilla  ú  otros  cinocéfalos. 

De  todo  lo  cual,  con  toda  seriedad  y  sin  reírse ,  han  compuesto 
la  historia  de  esos  pueblos  prehistóricos,  con  sus  cuevas  y  sns  ciuda- 
des palustres,  dividida  en  varios  períodos,  lo  mismo  que  nosotros' 
esphcamos  la  historia  griega  ó  romana.  Hay,  según  estos  sabios,  It 
edad  de  piedra,  la  de  hierro,  la  de  cobre  y  la  de  bronce,  á  las  qoé 
debe  haber  sucedido,  y  esto  no  admite  duda,  la  edad  de  oro,  que  es 
la  presente. 

Pero,  por  mal  de  sus  pecados,  á  estos  poetas  prehistóricos  les  ctm 
en  los  calcañares  cogin  cojeando  la  ciencia,  la  verdadera  ciencia,  y  ha 
mandado  muy  enhoramala  ese  castillo  aerostático.  Habrá  como 
unos  setenta  años,  salieron  aquel  los  terribles  zodíacos  de  Esné  y  Den* 
derah  á  probar  al  mundo  asombrado  que,  tanto  ellos  como  los  tenk- 

Í>los  en  CUYOS  muros  fueran  trazados,  nos  llevaban  á  todos  nosotros 
a  antigüedad  de  cinco  ó  seis  mil  años,  hasta  tanto  que  ChampoUoa  J 
Letronne  acertaron  á  leer  sus  inscripciones  geroglifícasy  griegas,  <}iie 
los  declararon  construidos  nada  mas  que  bajo  el  imperio  de  Domicia- 
no  y  Ati tonino  Pío;  de  la  misma  manera,  en  el  presente  caso  una  se- 
rie de  hombres,  verdaderamente  doctos  y  profundos ,  han  pronun-; 
ciado  su  fallo  sobre  esas  fabulosas  edades  geognósticas.  Cuvier,  Buc-» 
kland,  Sorignet,  Desduits,  Bonald,  Schrank,  Bhumgarten,  Wiseman, 
Gorrodi,  Quatrefages,  el  P.  Panciani,  y  sobre  todos  el  profesor  Rensch 
fBibel^  und  Nature:  Freyburg,  1866),  han  liquidado  sus  cuentas  coa 
los  señores  prehistóricos;  y  con  tanta  soltura  y  limpieza^  c¡\ie  ya  po- 
cas esperanzas  han  de  dejarles  fundar  en  la  teoría  darwmiana  6  vog- 
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tlaaiL  que  nos  prometía  el  honor  de  darnos  por  antepasados  nues- 
tras ios  mandriles,  ó  quizás  las  ranas.  Los  autores  citados  han  puesto 
ca  claro  con  los  argumentos  irrecusables  de  los  hechos: 

1.*  Qpe  es  del  todo  hipotética  é  infructuosa  cualquiera  tentativa 
pan  determinar  fechas  y  épocas  peoenósticas,  sin  mas  que  las  prue- 
Dts  de  los  estractos  y  de  sus  densidades  y  sucesión.  A  semejantes  de- 
terminaciones se  opone  nuestra  ijg;noranc¡a  acerca  del  estado  del 
fbo  y  actividad  de  las  fuerzas  cósmicas  en  los  primeros  períodos 
su  existencia. 

8.^  Que  nada  hay  en  los  libros  santos  que  se  oponga  á  admitir  que 
k  creación  del  globo  precedió  á  la  aparición  del  hombre  por  períoaos 
basta  dilatadísimos,  y  que  los  dias  de  la  creación  pueden  muy  bien 
nterpretarse  por  épocas  geológicas  de  intervalos.  Que  igualmente 
pueden  las  revoluciones  del  plooo  ser  colocadas  entre  el  primero  y 
segando  versículo  del  Génesis^  esto  es,  entre  la  pr>mer  creación  y  á 
postrer  ordenamiento.  Moisés  no  escribió  para  satisfacer  la  curiosi- 
dad, sino  para  enseñar  la  fe  y  la  moral. 

3.*  Que  la  cronología  mosaica  comienza  con  la  aparición  y  crea- 
don  dd  hombre,  y  que  no  es  posible  aducir  ninguna  prueba  que  se^ 
bk  á  la  ejcistencia  de  los  seres  humanos  fecha  anterior  d  la  época 
iñMcadapar  Moisés. 

4.*  Que  las  substrucciones  lacustres,  y  las  lagunas  que  cubren 
obras  humanas,  no  pueden  aducirse  como  pruebas  de  mayor  an- 
t^edad.  El  levantamiento  de  los  lagos  y  el  incremento  de  los 
pantanos  acaecen  en  períodos  de  duración  varia  y  muy  incierta,  de- 
pendiendo de  mil  causas  diversas  el  retardar  ó  acelerar  su  for- 
mación. 

h*  Qoelasfamosas  flechas  silíceas  son  en  gran  parte  cascaJQ: 
armas  y  flechas  silíceas  ó  de  otras  piedras  se  han  hallado  realmente, 
mas  por  niognn  concepto  hay  razón  de  concederles  la  escesiva  anti- 
gSedaá  que  se  les  atribuye.  El  fraude  ha  mezclado  frecuentemente 
con  el  cascajo  fragmentos  accidentales  y  estraños,  verdaderas  obras 
del  hombre. 

6,'  Que  es  completamente  fantástica,  y  rechazada  por  la  ciencia, 
la  famftfi  atribución  en  las  varias  edades  de  piedra,  hierro  y  bronce, 
pnes  anos  mismos  sepulcros  ó  monumentos  repetidamente  nan  pre- 
sentado armas  y  utensilios  de  estas  diferentes  sustancias,  lo  que  de- 
muestra su  sincronismo.  Hasta  los  editores  de  la  bellísima  obra  de  las 
Antigüedades  germdnicasy  que  sale  á  luz  en  Francfort,  admitieron 
en  cltomo  primero  esta  partición,  pero  la  han  rechazado  en  los  to- 
mos siguientes. 

7,^  Que  no  se  ha  descubierto  ninguna  verdadera  petrificación 
humana :  los  fósiles  humanos,  como  cráneos  y  huesos  sueltos,  perte- 
necen todos  á  nuestra  misma  especie,  y  aun  el  ángulo  facial  de  esos 
famosos  cráneos  es  mayor  que  en  los  papúes  y  australianos.  Es  in- 
mensa la  distancia  que  los  separa  totalmente  de  cualquiera  pretendida 
afinidad  con  los  monos.  Las  construcciones  ó  monumentos  en  que  se 
les  encuentra  corresponden  á  las  edades  históricas. 

8.^  Que  no  hay  ningún  salto  entre  los  animales  que  han  desapa- 
recido y  los  que  ahora  viven :  todos  los  géneros  existen  del  mismo 
modo,  y  tal  vez  la  especie,  el  orden  y  la  sucesión  de  los  animales  es- 
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tinguidos  y  de  los  vivientes  no  se  hallen  en  la  menor  contradicción 
con  los  Libros  Sagrados. 

Esto  es  cuanto  la  ciencia  verdadera  y  sólida  responde  á  loi  prehis- 
tóricos. Pero  estos  seguirán  tan  frescos  su  camino,  alentados  por  otros 
que  esperan  abatir  la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura.  Tal  es  d  se- 
creto ael  favor  que  gozan. 

Ahora  se  anuncia  que  estos  sabios  van  á  celebrar  otro  congreso  en 
Bélgica^  donde  no  dejarán  de  hacer  magnifica  ostentación  de  su  cien- 
cia y  de  su  bulimia. 

Nosotros,  como  gente  estudiosa  y  cristiana  que  somos,  al  paso  qne 
damos  esta  voz  de  ¡Alerta!  á  los  fíeles,  nos  reimos  de  esos  impotentes 
esfuerzos,  cuyas  huellas  irá  borrando  sin  gran  trabajo  el  tiempo,  por- 
que las  borrará  el  Autor  del  tiempo. 


PRODIGIO  ACAEQDO  EN  LA  CIUDAD  LAVLNIA  (ITALIA)  EL 

día  31   DE  DIQEMBRE  DE  1870. 

Apreciable  Sr.  Director:  A  fin  de  que  se  ha^  pública  la  especial 
protección  del  Altísimo,  así  como  el  poderosísimo  patrocinio  de  la 
Virgen  Inmaculada  para  con  esta  mi  religiosa  población,  suplico  á  V« 
se  digne  insertar  en  las  columnas  de  su  acreditada  Revista  el  si- 
guiente prodigioso  suceso,  del  cual  fuimos  testigos  el  último  dia  del 
pasado  mes  y  año. 

Era  el  ultimo  dia  del  pasado  año ,  sobre  las  cinco  de  su  tar- 
de. Toda  esta  devota  población  se  encontraba  reunida  en  la  iglesia 
colegiata  y  parroquial,  donde  estaba  espuesto  en  forma  de  Cuarenta 
Horas  ¿I  Santísimo  Sacramento,  para  asistir  á  las  solemnes  víspe- 
ras, y  para  rendir  al  propio  tiempo  á  Dios  el  acostumbrado  tributo 
de  gracias  por  los  favores  recibidos  en  el  trascurso  del  año  que  estaba 
por  finar,  cuando  he  aquí  que  en  el  acto  que  en  el  coro  se  cantaba  el 
nimno  de  la  Virgen,  de  repente  un  rayo,  ó,  mejor,  un  globo  de  rayos, 
como  atestiguan  los  que  se  encontraban  fuera,  quienes  vieron  salir 
del  templo  llamas  y  fuego  en  abundancia  espantosa,  cayó  sobre  la 
antigua  torre  del  campanario,  destruyendo  hasta  el  reloj  público  que 
está  contiguo,  y  penetró  en  el  ábside  de  la  iglesia,  rompiendo  la  bó- 
veda, haciendo  pedazos  los  vidrios  y  cristales  de  las  ventanas,  ^  ro* 
deando  por  sobre  la  cabeza  del  pueblo  atemorizado.  En  menos  tiem- 
po del  que  se  puede  concebir  fundió  ó  trituró  los  numerosos  cirios, 
sacudió  y  rompió  candeleros  y  candelabros,  partió  la  mesa  del  altar 
formado  de  dura  piedra,  destrozó  la  gradería  del  mármol,  partió  en 
muchos  trozos  todo  el  maderaje  del  coro,  la  credencia,  y  la  custodia 
de  las  santas  reliquias,  sumiendo  al  clero  y  al  pueblo  todo  reunido  en 
la  iglesia  en  el  mas  profundo  temor  y  consternación.  Pero  en  medio 
de  tantos  escombros  el  sagrado  ostensorio,  que  estaba  espuesto,  que- 
dó intacto ,  de  modo  que  al  anochecer  pudo  cerrarse  en  el  taber- 
náculo. 

No  se  puede  espresar,  ni  hay  entendimiento  que  pueda  concebir 
el  terror  y  espanto,  la  trepidación  y  angustin  que  se  apoderó  de  todos 
los  ánimos  al  volver  en  si  del  susto  recibido,  y  al  encontrarse  envuel'* 
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\tñ  la  densa  oscnridad;  una  buena  parte  tendidos  en  el  suelo,  mu- 
ios trasladados  de  uno  en  otro  lugar,  otros  permaneciendo  como 
des,  casi  todos  ignorando  la  yerdadera  causa  del  desastre,  j  to- 
inciertos  y  temerosos  de  la  vida  y  suerte  de  los  demás.  En  tan 
[Ue  trance,  ¿qmén  podrá  imaginar  los  desaforados  gritos,  los  tris- 
llantos  j  angustiosos  gemidos  que  se  exhalaron  hasta  que  se  pudo 
cierta  la  causa  de  tan  espantoso  suceso  y  de  sus  lamentables 
encias/  Apenas  en  medio  de  tanta  confusión  y  espanto,  pudo- 
hacer  lux  con  encenderlas  de  nuevo  al  observarse  los  terribles  es- 
•  cansados  por  el  rayo  destructor,  y  más  al  asegurarse  c^ue  |mer- 
'4itiiifli  de  los  centenares  de  víctimas  que  se  temian,  ni  una  soU 
fa  <|iie  deplorar.  Los  gritos  y  sollozos  de  dolor  y  de  angustia  se 
iTirtieron  pronto  en  esclamaciones  de  reconocimiento  las  mas 
imovedoras,  en  gritos  de  gracia,  de  prodigio,  de  milagro. 
Era,  en  verdad,  para  enternecer  y  conmover  los  corazones  mas 
cadiirecidos  ver  á  los  fieles  arrojarse  a  los  pies  de  los  altares  santos,  en 
espccál  al  altar  de  la  venerable  imagen  del  Crucifijo  Redentor,  y  al  de 
Ja  antigua  imagen  de  la  Vfmn,  bajo  el  título  de  la  Gracia;  ver  a  unos 
con  la  frente  pegada  al  suelo,  á  otros  levantando  los  brazos  hacia  las 
antas  imásenes,  y  á  todos  derramando  torrentes  de  lágrimas  sus  ojos, 
faaho^r  la  pena  de  su  corazón  con  afectuosas  voces  de  alabanzas, 
bcndiciODCs  y  acciones  de  gracias.  Inútiles  fueron  todos  los  esfuerzos 
para  calmar  tan  grande  desahogo  de  afectos;  así  que  tomé  el  partido 
iesnbir  al  pulpito,  y  desde  alH,  esforzándome  con  los  signos  y  la  voz, 
mide  obtener  aquella  calma  y  atención  que  es  asequible  en  tales  casos. 
BBipero,en  medio  de  la  turbación  y  espanto  por  el  terrible  sacudi- 
imento,  y  embargado  por  las  lágrimas,  no  ya  á  causa  de  la  profun- 
dinma  y  universal  conmoción,  sino  mas  todavía  por  el  pensamiento 
de  poder  hablar  de  nuevo  á  mis  amadísimos  feligreses,  después  de 
Imoér  esCido  por  espacio  de  muchos  minutos  como  fuera  de  este  mun- 
do^ Mad  debía,  qué  podia  decirles?  [Ahí  Que  en  este  momento  no  po- 
día oaber  otra  cosa  mas  que  un  cambio  de  aquel  diluvio  de  afectos  de 
qoe  rebosaban  el  suyo  y  mi  corazón;  no  podia  ser  una  exhortación, 
por  demás  snperflua,  sino  solo  un  participarse  mutuamente  aquel  po- 
octoao  sentimiento  que  todos  esperimentaban  de  unirse  entre  sí  para 
dar  gracias  á  Dios  por  los  multiplicados  beneficios  recibidos  en  el  tras- 
cano  del  aña,  y  mucho  mas  por  el  singularísimo  beneficio  presente, 
ét  haber  escapado  de  la  tremenda  catástrofe,  en  la  que  sin  duda  hu- 
biéramos sido  víctimas  la  mayor  parte  si  no  nos  hubiese  salvado,  con 
va  prodigio  de  los  mas  portentosos,  la  omnipotente  y  amorosa  mano 
dd  Dios  misericordioso.  Apenas  habia  hablado  así,  cuando  una  nueva 
explosión  de  llantos,  nuevas  esclamapiones  de  gracias  y  de  vivas  á  Je- 

aft  María  y  á  José  me  obligaron  á  callar.  Desconfiando  entonces  de 
¡r  continuar,  bajé  del  pulpito,  y  dirigiéndome  al  altar  del  Santísi* 
mo  Sacramento,  abierto  el  santo  tabernáculo,  entoné  conmovido  el 
TeDeion,  y  al  instante  centenares  de  sonoras  voces,  igualmente  con- 
nofidas,  hicieron  resonar  las  bóvedas  del  templo  con  los  sublimes 
scntos  del  himno  ambrosiano.  Al  fin.  dada  la  bendición  con  el  San- 
lUao,  me  esforcé  en  persuadir  á  mis  religreses  para  que  todos  volvie- 
sen á  sus  casas;  mas  aquí  hube  de  enternecerme  otra  vez  al  contem- 
pltr  con  cuánta  tristeza  se  separaban  de  los  altares,  y  cuan  contra  su 
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voluntad  abandonaban  aquel  lugar,  especialmente  santo  por  haber 
sido  teatro  de  la  divina  misericordia  por  los  prodigios  de  que  había- 
mos sido  objeto  j  al  mismo  tiempo  testigos. 

Sí;  no  uno,  sino  muchos  milagros,  y  todos  estupendos. 

En  vano  se  atreven  los  espíritus  fuertes,  en  vano  los  modernos 
libre-pensadores  se  esfuerzan  en  atenuar  la  evidencia  del  hecho»  re-< 
curriendo  al  miserable  espediente  de  la  pérdida  de  fuerza  y  actiWdid 
en  el  rayo  por  haberla  gastado  en  gran  parte  en  el  destrozo  del  cam<^ 
panario,  como  algún  incrédulo  (no  del  pais),  lleno  de  ignorancia,  no 
se  avergonzó  asegurar.  Digan  estos  necios  cómo  puede  ser  qne  nno^ 
como  el  que  suscribe,  cercado  y  derribado  por  el  rayo,  teniendo  de- 
lante, á  los  pies,  á  uno  y  otro  lado,  las  ruinas  causadas  por  el  mismo, 
revestido  con  el  pluvial  de  llama  de  oro  (cuyo  pluvial,  junto  coa  un 
rico  temo,  es  uno  de  los  innumerables  testimonios  del  ánimo  gene- 
roso y  magnánimo  del  gran  Pontífice  de  la  Inmaculada^  el  grande 
Pío),  en  muchas  partes  deslustrado  y  raido,  ¿cómo,  repito,  podria  ser 
que  sin  un  milagro  hubiese  quedado  ileso^  Díganme  cómo  es  que  d 
clérigo  oue  estaba  á  mi  lado,  y  el  mas  próximo  al  lugar  donde  el  raro 
desplego  toda  su  fuerza,  rompiendo  y  destrozando  las  gradas  de  mar- 
mol, arrojándolas  lejos  del  lugar,  de  cuyas  manos  arrebató  el  incensa- 
rio y  despojó  de  la  sobrepelliz,  hubiese  podido  escapar  de  una  muerte 
segura.  Esplíquense  cómo  mis  dignísimos  colegas,  teniendo  delante, 
detras  y  á  sus  mismos  pies  las  ruinas  causadas  por  el  rayo,  y  con  ha- 
ber quedado  ellos  mismos,  quién  sin  movimiento^  quien  deslumhra- 
do, pudieron,  sin  prodigio,  dejar  de  sufrir  sus  tnstes  consecuencias. 
Entiendan,  si  pueaen,  cono  la  santa  custodia  que  contenia  el  Sacra- 
mento, y  que  es  toda  de  metal  plateado  y  dorado,  podia  quedar  in- 
tacta en  el  momento  mismo  en  que  á  su  alrededor  fueron  gastados  j 
triturados  los  cirios  todos,  trastornados  y  abrasados  los  muebles.  Des- 
pués de  esto,  nada  diré  de  lo  que  sucedió  en  el  resto  de  la  Iglesia,  aun» 
que  podria  referir  de  una  madre,  de  cuyos  brazos  fue  arrancada  vio- 
lentamente su  pequeña  hija,  se  la  encuentra  por  fin  ilesa  en  medio  del 
suelo:  de  una  persona  á  la  cual  fueron  quitadas  las  suelas  de  sus  zapa- 
tos; de  otro  clérigo  menor,  de  cuyo  pie  igualmente  fue  destrozado  j 
robado  el  calzado  sin  causarle  daño  alguno;  de  una  delicada  y  bien 
educada  joven  que,  con  tener  bajo  sus  pies  las  señales  del  rayo,  solo 
sufrió  una  ligera  parálisis  en  una  pierna;  de  otra  persona  que  es  tras- 
portada lejos  de  su  silla,  mientras  esta  es  descompuesta,  rota  en  mil 
pedamos  é  inflamada  la  paja,  y  así  de  muchas  otras  igualmente.  Pero, 
^*qué  sirve  empeñarse  á  persuadir  á  quienes  están  prevenidos  y  dis- 
puestos á  impugnar  todo  lo  que  sabe  á  divino  y  prodigioso?  Aquí  es- 
tán las  señales,  los  vestigios  y  las  pruebas;  si  alguien  puede,  ven^  á 
desmentirlo.  Finalmente,  ¿quién  no  tendrá  por  gracia  especialísima 
el  que  una  población  entera,  compuesta  de  hombres  y  mujeres,  de 
ancianos,  jóvenes  y  niños  reunidos  en  una  iglesia,  saliese  sin  el  me- 
nor daño  de  tanta  confusión  y  espanto,  teniendo  ademas  en  cuenta 
que  cayeron  sobre  ellos  hechos  pedazos  todos  los  cristales  de  las  ven- 
tanas? ¡Ahí  Ríanse  á  su  gustólos  incrédulos;  nosotros  no  cesaremos  de 
llamar  á  todo  esto  milagro,  y  de  cantar  al  Señor  devotos  himnos  de 
alabanza,  bendición  y  gratitud  por  haber  su  diestra  omnipotente  obra* 
do  sobre  nosotros  procugios  y  portentos.  Estos  himnos  los  cantamos 


-  119  — 

il  salir  libres  del  peligro,  los  repetimos  todavia  enternecidos  el  dia  si- 
guiente, y  continuamos  cantándolos  y  repitiéndolos  en  el  solemne 
tríduo  de  gracias  al  augustísimo  Sacramento»  que  esta  egregia  Junta 
municipal,  penetrada  de  los  sentimientos  de  gratitud  de  toda  la  pó- 


sacc^do,  lo  trasmita  á  los  venideros  para  grata  é  imperecedera  memo- 

líauGoán  bien  la  junta  municipal,  con  tan  piadoso  pensamiento,  ha 

iaterpretado  los  sentimientos  oe  todos,  lo  manifiesta  el  afán  con  que 

calos  susodichos  días  se  ha  apresurado  el  pueblo  todo,  lleno  de  con- 

flBOQoo,  de  fe  y  de  gratitud,  á  acudir  al  templo,  reparado  del  mejor 

sodo  pasible  de  los  daños  sufridos» 

Soy  de  V.,  con  una  perfecta  estimación,  su  devotísimo  y  afectísi- 
aa  itfvidor,  —José  Gaprioti,  arcipreste  y  párroco» 
Qndad  Ijavinia  4  de  enero  de  1871. 


A  SAN  JUAN  APÓSTOL  Y  EVANGELISTA. 

Himno  (1). 

CORO.      Moradores  del  mundo  y  del  cielo, 
sacra  lira  golosos  pulsad , 
y  con  yof  de  esperanza  y  consuelo 
al  discípulo  amado  cantad. 

L 

Santo,  Apóstol,  Doctor  y  Profeta, 
inspirado  escritor  sin  segundo , 
vireea*  mártir,  asombro  del  mundo, 
de  ui  Iglesia  brillante  esplendor : 
¿puién  podrá  dignamente  alabarte 
si  te  cupo,  cual  alta  ventura. 
Hijo  ser  de  la  Virgen  mas  pura, 
y  el  amado  especial  del  Señor? 

II. 

Tierno  joven  desprecias  el  mundo, 
obediente  á  la  voz  de  tu  Amado ; 
si  Jesús  con  bondad  te  ha  llamado, 
td  serás  el  Apóstol  mas  fiel : 

(U  Tomtmos  el  presenta  himno  del  precioso  libro  qne  con  el  título  San  Juan 
ijámi  y  Btan^lUta:  motivos  eepecialta  para  n*  d€Voeton  al  Santo,  tu  vida  yno- 
«ñc,  la  publicado  en  esta  corte  el  presbítero  O.  Pedro  de  Alcántara  Saarez  y  Mu- 
lilao.  Por  su  lenguaje  clásico,  por  el  fervor  y  piedad  que  respira,  y  por  los  inte- 
WntMiBOS  datos  históricos  que  reúne,  es  un  libro  di^no  de  toda  familia  cristia- 
v,T  omdio  mas  cuando  su  fin  y  objeto  es  propagar  la  devoción  al  discípulo  ama- 
do dtt-fieftor,  devoción  fecunda  en  bienes  de  toda  clase,  como  lo  demuestran  los 
*^' "^ "  Se  ?ende  en  la  librería  de  Aguado,  Pontejos,  8,  á  4  rs.  cada  ejemplar. 
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• 

fuertemente  á  Jesús  adherido 
vivirás,  á  pesar  del  infierno ; 
siendo  siempre  su  amigo  mas  tier^ 
hasta  el  pie  del  suplicio  cruel. 

m. 

Con  asombro  de  alados  querubes, 
cual  en  lecho  de  lirios  y  rosas, 
dulcemente  ea  el  seno  reposas 
de  Jesús  en  la  Cena  legal : 
y  raudales  de  ciencia  divina 
de  su  labio  amoroso  bebiste, 
que  con  célica  pluma  supiste 
trasladar  á  tu  hbro  inmortal. 

IV. 

Desde  el  huerto  al  sangriento  Calvario 
no  abandonas  á  Cristo  adorable, 
porque  ardiendo  en  amor  ine&ble, 
solo  vives  en  El  y  por  El : 
sumergido  en  amarga  trísteta 
contemplabas  al  manso  Cordero, 
apurando  en  infame  madero 
negras  heces  de  cáliií  de  hiél. 

.    y.  • 

Con  María,  la  Madre  del  Verbo, 
abismada  en  congoja  y  en  llanto, 
compartiendo  su  angustia  y  quebranto, 
casi  espiras  de  inmenso  dolor: 
y  premiando  tu  amor  y  ternura 
el  Señor  en  su  acerba  agonía, 
á  su  Madre  por  Madre  te  fía: 
¿qué  mortal  mereció  tal  honor? 

¿Quién  podrá  referir  cuín  sublime 
fue  tu  dulce  y  amante  desvelo, 
asistiendo  á  fa  Reina  del  délo, 
á  la  Víreen  felie  de  Sion? 
¿Quién  la  pena  y  profunda  amargura, 
la  orfandad  que  tu  pecho  deplora, 
al  faltarte  la  escelsa  Señora , 
por  su  muerte  y  gloriosa  Asunción? 

vn. 

Desde  el  Solio*encumbnido  y  radiante 
do  se  ve  tu  virtud  exaltada,  « 

tiende,  Juan,  bondadosa  mirada 
i  la  triste  región  del  dolor: 
llévanos  hasta  el  puerto  seguro 
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donde  á  Dios  inmortal  contemplemos» 
y  tos  glorías  preclaras  cantemos, 
ensalzando  sinfín  al  Señor 


¿QUIÉN  CONTRA  DIOS? 

Sobre  eterno  cimiento  asentado 
Trono  augusto  el  Eterno  fundó» 
Y  es  en  vano  que  ruja  el  infierno... 
¡Quien  lo  puso  es  el  dedo  de  Dios  1 

^Quién  de  Dios  contrastar  puede  el  braxo? 
¿Quién  vencer  puede  en  lucha  con  El? 
¿Quién  mover  lo  que  inmoble  El  pusiera? 
¿Quién  hundir  lo  que  alzó  su  poder? 

Rueden  siglos  tras  siglos ,  cual  rueda 
Siempre  una  ola  tras  otra  en  el  mar; 
Brame  airada  la  recia  tormenta , 
Silbe  en  torno  furioso  huracán. 

Como  esparce  las  sombras  la  aurora , 
Como  rasga  las  nubes  el  sol, 
Asombradas  verán  las  naciones 
Al  Pontifíce-Rey  vencedor. 

Que  no  en  vano  su  Trono  el  Eterno 
Sobre  eterno  cimiento  asentó. 
¿Quién  le  ataca?  El  poder  del  infierno. 
¿Quién  le  ampaca?  La  diestra  de  Dios. 

FÉLIX  SARDA  Y  SalVANY. 


A  Pío  IX. 

Soneto. 

De  mansedumbre  y  majestad  ornada, 
Pontífice  inmortal ,  alzas  la  frente, 

Y  desde  Norte  á  Sud,  de  Ocaso  á  Oriente, 
Tu  palabra  infalible  es  acatada. 

En  vano  injusto  Rey  con  mano  airada 
A  tu  Solio  atentar  osó  impudente: 
De  su  victoria  en  pos  tiembla  impotente 
Al  leer  la  piedad  en  tu  mirada. 

¡Ohl  ¡Gloria  á  ti,  que  en  caridad  sublime 
Opones  al  agravio  la  dulsuia. 
En  tanto  que  el  pesar  tii  pecho  oprimel 

Ya  el  ángel  del  Señor  tu  triunfo  augura, 

Y  en  la  concfienda  del  tirano  imprime: 
«Serás  desprecio  de  la  edad  futura.» 

José  Laiíarojue  db  Notoa. 
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EL  COLEGIO  DE  SANTO    TOMÁS  Y  LA  UNIVERSIDAD  DE 

MANILA  EN  LA  CELEBRACIÓN  DEL  JCJBILBO  PONTIFICIO. 

Los  periódicos  que  hemos  recibido  de  Manila  traen  la  relación  de 
los  grandes  festejos  con  que  en  aquella  capital  se  celebró  el  yigésimo- 
quinto  aniversario  de  la  exaltación  pontificia  de  Pió  IX,  constituyen* 
dose  el  eco  del  concierto  universal  que  de  todas  las  partes  de  la  tierrm 
ha  elevado  sus  1  licitaciones  y  sus  votos  al  Pontífice  inmortal  que  vi6 
los  dias  de  San  P.  dro  á  través  dé  las  tormentas  que  han  agitado  sa 
Solio  en  nuestro  siglo.  En  todas  las  iglesias  de  aquella  población  se 
cumplió  á  porfía  con  estraordinaria  solemnidad  el  programa  prescri- 
to en  la  Pastoral  de  su  ilustre  Prelado.  En  la  catedral  ofició  el  metro- 
politano, donde  se  cantó  solemnemente  el  Te  Deum  á  grande  or- 
questa, y  en  todos  los  demás  templos  hubo  fiesta  con  manifiesto  Y 
sermón,  siendo  en  todos  ellos  estraordinarío  el  concurso.  Por  su  par- 
te el  pueblo  todo  manifiesto  su  regocijo  poniendo  colgaduras  en  los 
balcones,  y  por  la  noche  iluminación,  viéndose  entre  los  preciosos 
adornos  de  las  casas  el  retrato  del  Papa-Rey.  Las  corporaciones  que 
mas  se  han  distinguido  en  este  obsequio  fueron  el  colegio  de  Santo 
Tomás  y  la  Universidad  de  Filipinas. 

Hé  aquí  ahora  la  relación  que  de  estas  fiestas  trae  un  periódico 
filipino: 

fEl  colegio  de  Santo  Tomás,  en  la  parte  superior,  se  encontraba 
adornado  con  damascos  y  con  las  banderas  de  la  Universidad.  En  me*- 
dio  de  la  fachada  hallábase  colocado  el  retrato  de  Su  Santidad  en  gran 
tamaño,  pintado  al  óleo  por  D.  Felipe  Rojas;  hallábase  bajo  dosel,  ¿ 
iluminado  por  candelabros.  A  su  derecha  un  hermoso  trasparente  ^ 
jnetro  y  medio  de  longitud  por  uno  de  latitud,  con  el  escudo  de  Sn 
Santidad  y  esta  inscripción  en  su  parte  superior:  Secundus  Petrus,  A 
la  izquierda  otro  de  las  mismas  dimensiones  con  el  escudo  de  la  Or- 
den de  Predicadores,  y  esta  inscripción:  ¡Viva  Pió  IX! 

>En  la  parte  inferior,  ademas  de  una  grande  inscripción  colocada 
en  la  parea,  y  en  donde  se  leia  el  nombre  del  Pontífice,  habia  doce 
grandes  trasparentes.  Estos  tenian  en  su  parte  superior  una  corona* 
de  la  cual  se  dejaba  caer  por  sus  lados  una  cortina  encarnada.  En  el 
fondo,  ademas  de  los  adornos,  tenian  inscripciones  con  fechas  alusi- 
vas á  varios  hechos  del  Pontífice,  con  testos  de  la  Sagrada  Escritura 
en  latin  y  castellano. 

>Frente  al  retrato  de  Su  Santidad  lucia  un  gran  arco  trasparente 
con  la  siguiente  inscripción:  Euntes,  docete  omnes  gentes.  Habia  ade- 
mas dos  arcos,  uno  en  la  puerta  del  Colero  y  otro  trente  á  la  calle  dé 
Ma^llanes,  y  en  ambos  podia  leerse  la  siguiente  inscripción:  Los  co* 
lépales  y  alumnos  de  la  Universidad  a  Nuestro  Santísimo  Pap€ 
Fio  IX  en  su  vigésimoquinio  aniversario»  Las  luces  colocadas  en  la 
fachada  del  Colegio  pasaban  de  dos  mil. 

>E1  dia  7,  á  las  ocho  de  la  noche,  salieron  de  la  Univerúdad  los 
coleciales  y  una  multitud  de  jóvenes,  acompañados  de  los  catedráti- 
cos de  la  misma,  y  todos  iuntos  se  dirigieron  al  Palsfcio  arzobispal, 
en  donde  los  esperaba  el  diocesano,  rodeado  del  cabildo.  Llegados  a 
la  mansión  del  muy  ilustre  Prelado,  pidió  la  palabra  el  P.  Fonseca,  el 
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qne  con  sentidas  frases  recordó  el  graa  acontecimiento  que  había 
puesto  en  coamodon  á  todo  el  mundo;  suplicó  al  Sr.  Arzobispo  hi- 
áac  presente  á  Su  Santidad  los  sentimientos  de  adhesión  y  del  tierno 
iBior  filial  de  la  juventud  que  le  rodeaba,  y  se  dignase  remitir  un 
ncns^e  de  felicitación,  firmado  por  los  mismos  jóvenes,  concluyendo 
otaun¡Vwa  Pió  IXJ  al  que  todos  contestaron  con  entusiasmo. 
S.  E.  Ly  en  un  breve  discurso,  manifestó  la  satisfacción  que  inundaba 
acorason  al  contemplar  el  entusiasmo  de  la  juventud,  y  que  remi- 
tiría k  felicitación  á  Su  Santidad,  persuadido  le  llenarla  de  contento. 
^  «Accediendo  á  la  petición  del  P.  Fonseca,  permitió  se  cantase  un 
limBO,  entusiasta  en  la  letra  y  en  la  música.  Terminado  el  canto^  los 
jtnocs  pronimpieron  en  entusiastas  vivas  á  Pió  IX,  al  Papa  in&hble, 
at  Sr*  Anobispo  y  al  clero  español.  £1  diocesano ,  altamente  conmo- 
vido, dio  su  bendición  ala  multitud  que  había  llenado  los  ámbitos  del 
PdiaoL  Fuera,  y  ya  en  la  calle,  la  comitiva  cantó  de  nuevo  algunas 
<flro&s^  dirigiénaose  en  seguida  á  la  plaza  del  G)legio.  Aquí  repitie- 
roaioijóvenes  el  canto  delante  del  retrato  de  Su  Santidad ,  y  lo  mis- 
mo Moefon  en  el  atrio  de  Santo  Domingo  ante  la  magnífica  &chada 
¿^ajgleiia,  soberbiamente  iluminada,  terminando  siempre  con  los 
aiinios  vivas, 

>fin  la  noche  del  8  una  música,  colocada  en  la  plaza,  tocaba  algu- 
itt|Mez8s,  alternando  con  una  orquesta  situada  en  la  parte  alta  del 
col^o.  Aqní  se  cantaba  de  tiempo  en  tiempo  el  himno ,  se  servia  re- 
fncoá  los  que  tuvieron  el  gusto  de  subir,  y  se  repartían  ejemplares 
^dliinino.» 

,  Esta  relación  que  acabamos  de  estractar  hará  ver  el  espíritu  reli- 
IMO  que  domina  en  nuestras  posesiones  asiáticas ,  donde ,  lejos  de 
Cfcñmcntar  la  oposición  inicua  que  en  Madrid  nos  presentó  cobar- 
fatenté  la  fracción  impía  por  medios  infames  y  rateros,  se  vieron  los 
nonos  ^K^ados  con  grande  entusiasmo  por  todo  el  pueblo  >  que  to- 
i6  jürte  en  esta  magnífica  ovación. 


LOS  CATÓUCOS  EN  EL  PERÚ. 

Las  últimas  correspondencias  y  periódicos  de  Lima  nos  traen  nar- 
ndon  de  una  revolución  interior  que  estuvo  para  estallar  en  la  repú- 
bBca  pernana,  pero  que  afortunadamei^^e  terminó,  muy  contrario  de 
lo  fae  sucede  entre  nosotros,  por  el  triunfo  del  derecho.  Para  la  inte- 
%BKÍa  de  los  hechos  es  necesaria  una  breve  esplicacion. 

Ante  lodo,  no  será  inútil  recordar  que  la  Constitución  del  Perú, 
cono  la  del  Ecuador,  tiene  por  base  el  reconocimiento  y  la  protec- 
don  de  la  Religión  católica  observada  por  la  totalidad  de  los  habi- 
Mis  de  la  república.  Al  entrar  en  el  poder  el  presidente,  jura  obser- 
nrli,  y  toda  la  política  oue  fuese  en  cualquier  modo  hostil  á  los  in- 
tvacsy  á  la  defensa  de  la  Religión  católica,  seria  considerada  como 
»*s«nnTintl ;  y  puesto  que  los  católicos  del  Perú  merecen  verdade- 
niBente  este  nombre»  el  deber  de  sus  hombres  de  Estado  es  filcil,  y 
jinCs  ha  tropezado  con  obstáculos  serios.  Sin  embargo,  la  propagan- 
^  levoludonaria,  allí  como  en  otros  sitios,  ha  procurado  establecerse 
yiconir  proaélitos» 
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La  misma  halla  su  principal  centro  de  acción  en  la  colonia  italiaiuv: 
compuesta  de  cerca  de  5,000  varones,  que  han  llevado  al  Perú  te' 
ideas  aue  tan  bien  ponen  en  práctica  en  su  patria.  Para  sostener  cstM^) 
ideas,  ios  italianos  ael  Perú  se  han  provisto  de  periódicos  que  tei 
adictos.  Estos  son  dos,  La  Patria  y  El  NacUmalj  que  no  ce 
como  El  Nacional  de  Paris,  de  ladrar  contra  los  sacerdotes,  y  de 
bajar  para  la  supresión  absoluta  de  h  educación  católica  yaeledlAi 
católico.  -     ; 

Hasta  la  fecha,  lo  único  que  han  alcanzado  es  un  desprecio  uak^ 
versal ,  por  lo  ()ue  este  año  idearon,  como  medio  de  redamo,  ornai^^^- 
zar  un  ¿ran  ruido  con  una  manifestación  impía.  Así,  pues,  á  pnuMd>»¡ 

Íáos  de  setiembre  anunciaron  que  la  colonia  italiana  había  raaetal? 
ésteiar  el  20  de  dicho  mes,  aniversario  de  la  toma  de  Roma  por  loi^ 
bandidos  al  sueldo  de  Víctor  A^uel.  Entretanto,  ella  publicó  el  peo* 
gramáde  las  fiestas,  redactado  con  una  rara  insolencia  y  como  caa.ei' 
objeto  de  escitar  la  indignación  popular. 

Efectivamente:  al  publicarse  el  tal  programa,  la  indignación  esta- 
lló. Un  enérgico  periódico  católico.  JLa  Sociedad^  se  hizo  intérprete 
de  este  sentimiento,  y  en  una  serie  de  artículos  que  desearíamos  po- 
der citar,  reclamó  en^icamente  de  las  autoridades  un  acto  fonnal, 
prohibiendo  una  maniftstacion  que  era  un  ultraje  á  los  sentimicntpa 
Dien  conocidos  de  toda  la  población  del  Perú. 

La  Consiitücianj  decia  La  Sociedad^  fproclama  la  Relinon  catÓli» 
ca  y  promete  defenderla.  Por  lo  tanto,  el  gobierno  no  puede,  sin  mMi 
ve  falta«  tolerar  una  manifestación  que  es  un  ultraje  evidente  il  Aii> 
venerado  de  la  Relkion  católica.  Ademas,  la  Constitución  no  da^- 
derecho  mas  que  á  los  nacioioales  de  reunirse  por  cualquier  mothro^y 
lo  niega  absolutamente  á  los  estranjeros.» 

fAsf,  pues,  la  fiesta  proyectada  por  la  colonia  italiana  es  una  mop» 
pación  constitucional.  Trátase  de  saber  si  5,000  italianos  han  áñUBt- 
preferidos  á  100,000  católicos.  Trátase  de  escoger  entre  el  catolicteM- 
y  las  injurias  desús  enemigos,  entre  el  derecho  de  los  peruanos yiit 
insolencia  de  los  estranjeros,  entre  la  tranquilidad  púbhca  y  los  ¿Mah'' 
órdenes  que  serán  £aitalmente  la  consecuencia  de  un  programa  que  noi  • 
ofiende,  nos  insulta  y  nos  provoca.» 

En  fin.  La  Saciedad^  dirigiéndose  á  los  promotores  de  la  maoHt»^ 
tacion,  les  lanza  este  grito  de  indignación  del  Perú  católico:  ^Ñif 
nuestra  república  no  se  contaminará  con  el  contacto  de  las  abomiíaK 
clones  sardas.  Guardaos  pjara  vosotros  solos  vuestras  orghs  de  inqifaík^ 
dad.  Guardaos  el  privilegio  esclusivo  de  haber  ofendido  al  mundo  tn- 
tero  por  vuestros  crímenes.  La  patria  inmaculada  de  los  peruansí  su» 
es  la  patria  sacrilega  y  rapaz  de  los  italianos.» 

Resumiendo  en  seguida  las  quejas  de  la  población  entera,  damn 
de  nuevo:  «El  órgano  de  la  colonia  italiana  insulta  al  Perú,  bíasfema 
su  religión  y  escarnece  todo  derecho^  Procura  lisonjear  á  nuestromie* 
blo,  proponiéndole  una  fraternidad  que  nosotros  rechazamos  coa  ate- 
precio;  porque  ¿cómo  podriamos  nosotros  tener  comercio  con  muí 
nación  que  insulta  á  nuestro  Padre?  Luego  entonces,  este  csdindaK* 
debe  cesar  prontamente  y  de  una  manera  completa.  Basta  ya  de  tmn 
tolerancia;no  podemos,  no  queremos  sufrirla.» 

Al  cabo  de  pocos  días  los  ánimos  estaban  tan  exaltados,  y  la  ioso^ 


—  125  — 


kncia  italiana  habia  exasperado  de  tal  maaera  al  pueblo,  que  el  go- 
bino  taro  que  intervenir.  Con  este  objeto  el  ministro  ae  la  Gober- 


I,  de  la  Policía  y  de  los  Trabajos  públicos  escribió  á  los  gober- 
es  de  Callao  y  Lima,  ordenándoles  prohibieran  que  se  efectuara 
d  programa  proyectado  por  los  italianos  para  sus  fíestas. 

Mas  páralos  católicos  peruanos  no  bastó  haber  impedido  estas  ma- 
■Cestadooes  impías.  Para  responder  como  convenía  á  semejantes 
pofocaciones,  resolvieron  solemnizar  con  la  mayor  pompa  el  vigesi- 
■oqiiiiitD  aniversario  del  pontificado  de  Pió  IX,  fijado  para  el  17  de 
wdembre.  En  eat  dia  hubo  fíestas  espléndidas  y  un  entusiasmo  in- 
Doso.  Mas  de  20,000  católicos  llenaban  las  calles  de  Lima  siguiendo 
ca  procesión  el  retrato  del  Padre  Santo,  llevado  en  triunfo.  En  la  ca-  , 
ttm  presidió  á  la  ceremonia  el  Illmo.  Sr.  Vannutelli,  delegado  de 
So  Santidad.  Fue  un  verdadero  triunfo  que  nosotros  consignamos  en 
hoflnde  los  católicos  peruanos  y  para  ejemplo  de  los  de  r  rancia. 


LOS  CATÓLICOS  EN  CHILE. 

El  escalente  periódico  de  Santiago,  El  Independiente^  trae  los  nom- 
bres de  los  ministros  escogidos  para  formar  gabinete  por  el  nuevo  pre* 
sUenfe  de  la  república  chüena,  Sr.  Erraguns. 

La  elección  de  este  señor  á  la  presidencia  habia  ya  puesto  de  ma- 
aificsto  las  tendencias  católicas  de  la  gran  mayoría  del  pueblo  chi« 
laao.  El  nombramiento  de  los  nuevos  ministros  ha  confirmado  de  un 
modo  evidente  esta  verdad,  pues  entre  ellos  hállase  el  Sr.  Abdon  Ci- 
faentei^igiuen  ha  sido  confiado  el  ministerio  importante  de  Jus- 
tida,  del  Gidto  y  de  Instrucción  pública.  El  Sr.  Abdon  Cifuentes 
es  ann  jdven,  pero  ocupa  ya  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los 
sejes  considerables  de  su  patria.  Sus  estudios  profundos,  sus 
conocimientos,  su  elocuencia  varonil  han  mostrado  que  él  es 
de  ios  principales  oradores  de  las  Cámaras  chilenas,  donde  en 
ocasiones  ha  defendido  con  gran  vigor  los  intereses  de  la 
católica.  No  es  fuera  del  caso  recordar  sus  notables  discursos  en 
de  los  medios  suministrados  á  los  Obispos  chilenos  para  los 
de  viaje  cuando  vinieron  al  Concilio.  En  esta  cuestión  el  joven 
endorse  elevó  á  una  gran  altura^  alcanzó  un  señalado  tnunfo 
Gootra  A  grupo  de  diputados  revolucionarios  que  oponíanse  á  que  el 
Ettado  diese  i  ios  Prelados  la  subvención  mencionada. 

Q  nombramiento  del  Sr.  Cifuentes  á  uno  de  los  mas  elevados  car- 
aos de  la  república  chilena  es  la  prenda  mas  segara  de  que  la  causa  ca- 
tófica  conseguirá  en  aquel  pueblo  muchos  y  señalados  adelantos. 


,  EL  CRISTIANISMO  EN  SIRIA. 

Ltt  noticias  que  publicamos  en  setiembre  último  sobre  las  estra- 
«fiasrias  conversiones  de  los  musulmanes  de  Siria  al  cristianismo, 
aosdo  ae  confirman,  sino  que  hoy  resulta  que  el  número  es  mayor 
ddoue  entonces  fijamos.  La  autoridad  sobre  que  descansan  esta 
csoarmadon  y  estos  nuevos  informes  no  puede  ser  ni  mas  grave  ni 
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mas  competente.  Aludimos  á  Mr.  Charles,  Tyrwhitt  Drake»  esplorador 
intrépido,  profundo  conocedor  del  Oriente,  encargado  de  una  espedid 
cion  geográfica  y  arquelógica  en  Siria,  y  cuyos  grandes  descubrimicor 
tos  y  doctos  traDajos  son  tan  apreciados  en  Inglaterra.  Mr.  Tyrwhi^ 
Drake  no  es  católico,  y  por  tanto  es  mas  imparcial  cuando  reficfit 
sucesos  honoríficos  al  catolicismo.  Habiendo  leido  cuanto  sobre  lai 
conversiones  mencionadas  narraba  The  Tableta  de  Londres,  dicho  ai- 
ñor,  desde  Damasco^  con  fecha  13  del  ultimo  noviembre,  escñbia  ál 
editor  del  citado  periódico  para  reiterar  la  seguridad  de  cuanto  haUb 
le  referido  su  corresponsal,  observando  que  este  no  habia  conocioo 
toda  la  estension  del  movimiento  de  los  musulmanes  sirios  hacia  a 
cristianismo,  que  tomaba  enormes  proporciones  en  los  distritos  de 
Bums,  Hamah,  y  aun  Aleppo,  en  donde  el  número  de  los  convertidoi 
del  islamismo  no  bajaba  de  20  á  11^,000  por  lo  menos. 

The  Pall'Mali-Gafette  ha  recibido  también  estos  mismos  infor- 
mes. Hé  aquí  lo  que  poco  há  escribía:  «Nos  llegan  noticias  de  que 
aldeas  enteras  de  Siria  se  ofrecen  en  masa  convertirse  al  cristianismo, 
y  entre  los  convertidos,  no  solamente  hay  pobres,  sino  también  de  los 
mas  acaudalados  cerca  de  Damasco.  De  temer  es  un  choque  entre 
musulmanes  y  cristianos,  no  por<^ue  entre  ellos  existan  odios  ni  ven? 
gandas,  sino  porque  sean  promovidos  por  las  autoridades  turcas.»  .    r: 

En  esta  última  frase  el  periódico  citado  alude  de  un  modo  particih 
lar  al  gobernador  general  de  Damasco,  Mahomed-Rechid^  acaso  id 
mas  encanizado  enemigo  que  tengan  los  cristianos  en  Oriente,  jm 
quien  Mr.  Tyrwhitt  Drake  califica  notoriamente  de  corrompulam 
cruel.  La  persecución  que  Mahomed  hizo  á  los  conveftidos  tentó  u 
catolicismo  como  al  protestantismo,  escitó  el  celo  del  cónsul  ínglli 
en  Damasco,  el  capitán  Burton,  funcionario  activo  no  menos  que  G9*« 
loso  católico,  en  favor  de  los  convertidos  á  ambas  creencias.  Le  enté«^ 
reza  del  capitán  Burton  dio  margen  á  una  serie  de  colisiones  conelL 
gobiernador,  que  terminaron  con  la  destitución  por  sus  respectivei 
gobiernos  de  ambos  funcionarios.  Sin  pretender  emitir  ningún  iuicio 
sobre  tal  medida  de  parte  del  gjobierno  británico,  ello  es  lo  cierto  rad 
la  conducta  del  cónsul  mereció  la  aprobación  y  los  mayores  elogMii^ 
de  todos  los  misioneros  (seis)  de  las  sectas  anglicana,  presbiteiianef  ^ 
metodista  de  Inglaterra  y  de  los  Estados- Unidos  que  residían  en  Dn«* 
masco;  lo  que  prueba  la  imparcialidad  y  rectitud  de  dicho  capitmn* 
Los  ojos  de  Europa  están  hoy  vueltos  a  la  actitud  que  tomen  de  na 
lado  las  potencias  cristianas,  y  del  otro  la  Puerta. 

La  ocasión  no  puede  ser  mas  propicia  para  una  acción  efícas  y  per- 
severante. No  solo  ha  sido  cambiado  el  gobernador  de  Siria,  sino  qam 
un  nuevo  Gran  Visir  ha  tomado  en  Ginstantinopla  las  riendas  d^  gfif^ 
bierno.  El  resultado  de  este  asunto  demostrará  si  el  famoso  H^üir 
Humayouny  fruto  de  la  guerra  de  Crimea,  que  aseguraba  á  Oriente  kl 
libertad  rehgiosa,  fue  una  realidad  ó  una  ficción.  Hasta  ver  la.  sod«i« 
cion  final,  es  prudente  abstenerse  de  todo  juicio,  favorable  ó  adverso^ 

Entre  tanto,  por  considerarlas  muy  puestas  en  razón,  trasladamoe 
á  nuestras  columnas  las  observaciones  siguientes  que  sobre  el  movi*- 
ffiiento  sirio  propone  The  Tablet  de  Londres: 

fEs  indudable  que  las  conversiones  referidas  son  de  un  carictar 
escepcional  sobremanera  maravilloso.  Poniendo  á  un  lado  por  el 
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ffioneoto  las  circunstancias  sobrenaturales  que  parece  le  acompa- 
san, entendemos  que  estas  conversiones  no  son  obra  de  ningún  maes- 
tra iramano.  ni  d  resultado  de  la  predicación  6  de  alguna  propagan- 
4i.Es  indudable  que  los  convertidos  que  acudieron  aiP.  Guardian  de 
kifrandscanosde  Damasco  á  hacer  su  profesión  de  fe  y  á  solicitar 
Mr  initniídos,  no  tuvieron  de  antemano  comunicación  con  ningún 
■MStro  cristiano.  Su  conversión  fue  el  fruto  de  una  oraeion  fervien- 
K^  iñdiia  y  unida.  Asi,  pues,  á  las  personas  sensatas  y  religiosas  les 
neomendamos  consideren  la  espontaneidad  de  estas  conversiones,  y 
d  valor  moral  que  exigían  en  las  circunstancias  actuales  de  los  mu- 
telmancs,  como  una  prueba  de  la  sinceridad  y  eficacia  del  movimien- 
lOy  y  del  derecho  que  estos  testigos  de  la  fe  tienen  al  apoyo  de  las  na- 
cristianas.» 


ASAMBLEAS  CATOUCA  Y  CISMÁTICAS. 

Mocho  tenemos  que  aprender  de  los  católicos  de  Alemania.  Con 
d  mtyor  entusiamo  y  fervor  se  han  reunido  unos  mil  ochocientos  en 
Magoncia  para  tratar  con  toda  libertad  y  la  mas  cordial  armonía  las 
priacípales  cuestiones  íl  que  da  lugar  la  crítica  situación  de  la  Iglesia 
m  d  naciente  imperio  alemán.  Los  oradores  mas  aplaudidos  han  sido 
ioi  qoe  mas  enérgicamente  se  han  espresado  en  la  defensa  de  los  in- 
tereses católicos  y  en  su  adhesión  á  la  Iglesia.  Por  esto,  y  por  las  reso- 
hdoocs  tomadas,  puede  venirse  en  conocimiento  de  los  sentimienios 
onaamo^n  á  los  concurrentes.  Sumisión  completa  á  los  decretos 
did  Vaticano,  resistencia  enérgica  á  las  locas  pretensiones  del  racio- 
mfisnio,  escóadido  bajo  la  máscara  de  la  ciencia  alemana^  protesta  ^ 
oootra  lof  atentados  de  la  revolución  italiana  v  contra  las  tendencias 
di  peráecndon  de  los  gobiernos  alemanes,  solemne  reivindicación  de 
lesdcneciios  del  Papa  v  del  mundo  católico  en  cuanto  á  la  posesión 
de  Roma:  tales  han  siao  las  principales  conclusiones  de  la  Asamblea 
cuéBca,  en  las  cuales,  mucho  mejor  que  en  los  escritos  de  un 
DoQinger,  se  puede  conocer  la  verdadera  opinión  de  la  Alemania  ca- 
tóGca. 

Pdr  lo  demás ,  Dcellinger  acaba  de  damos  la  mas  evidente  prueba 
iesa  ¿lamiento  é  impoteneia.  Los  últimos  detalles  que  nos  Ivin  co- 
municado del  conciliábulo  de  Munich  sus  mismos  partidarios ,  de- 
muestran que  para  los  mismos  enemigos  de  la  Iglesia  la  tentativa  de 
daña  ha  abortado.  Aun  cuando  fueron  convocados ,  ademas  de  los 
Marios  del  preboste  apóstata,  los  jansenistas  de  Holanda,  los  cismá- 
ticos rusos ,  y  hasta  los  anglicanos  menos  ortodoxos ,  no  pudo ,  ni  con 
modio, llenarse  la  sala  del  Congreso.  Doellinger  se  había  atrevido  á 
ocrilñr  que  €  millares  de  sacerdotes  alemanes  pensaban  como  él,  >  y 
CMndo  los  ha  podido  contar  se  han  reducido  á  unos  treinta,  la  ma- 
jor  parte  escomulgados;  y  aun  se  han  reunido  alrededor  de  su  jefe 


dadera  tradición  católica,  contentándose  con  rechazar  el  Concilio  del 
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Vaticano.  Este  proyecto,  absurdo  por  de  maS|  fue  unánimemente  des- 
echado  por  la  Asamblea.  Desde  el  momento  que  todo  el  Epiícopado 
está  unido  al  Papa ,  se  ha  resuelto  separarse  a  la  vez  del  Papa  y  del 
Episcopado ;  dar  á  la  Iglesia  una  Constitución  democrática  en  la  coa! 
el  elemento  laical  pueda  compartir,  ó ,  por  mejor  decir,  poseer  oclu- 
sivamente la  soberanía ;  en  una  palabra :  no  se  ha  hecho  otra  cota  maa 
sino  añadir  una  nueva  secta  protestante  á  las  que  se  han  creado  deide 
la  rebelión  de  Lutero.  De  manera  que  el  nuevo  heresiarca,  que  en  sos 
obras  condena  tan  enérgicamente  a  Lutero,  se  ha  dejado  arrastrar  por 
una  corriente  que  le  ha  conducido  á  pronunciar  ¿1  mismo  su  propia 
condenación. 


PERSECUaON  DEL  CATOUCISMO  EN  ROMA. 

Imposible  es  ponderar  cuan  horrorosa  es  la  persecución  c[ue  con- 
tra la  iglesia  se  hace  dentro  de  la  misma  capital  del  catolicismo.  Ea 
vano  los  Generales  y  demás  Superiores  de  las  Ordenes  religiosas  de 
Roma,  en  vista  de  la  confiscación  de  sus  casas,  han  acudido  con  noa*' 
vas  instancias  á  los  respectivos  agentes  diplomáticos,  fundados  en  ú" 
carácter  internacional,  6  mejor  universal  que  tienen  sus  establed*. 
mientos.  En  vano  han  hallado  en  ellos  cierta  buena  disposición  tn  sa 
favor.  El  gobierno  italiano  todo  lo  barrena,  y  ahora  ha  decretado  la' 
evacuacion  del  Noviciado  de  los  Jesuítas  y  el  Seminario  latino-amcri- ' 
cano  que  estaba  en  el  mismo  edificio.  Dentro  de  pocos  dias,  la  revolu- 
ción triunfante  entrará  en  ese  asilo  de  piedad,  donde  se  ven  todavía 
las  huellas  que  en  él  dejaron,  entre  otros,  Estanislao  de  Kostka  y  Luis 
de  Gonzaga;  y  un  principe  de  la  Casa  de  Saboya  ha  de  ser  el  qae 
autorice  con  su  firma  la  profanación  de  esa  casa,  á  donde  no  hace 
todavía  un  siglo  fue  uno  de  sus  predecesores  á  descansar  de  las  bor- 
rascas del  mundo  y  de  las  ñitigas  del  Trono.  Largo  seria  enumerar  el 
sin  fin  de  escándalos  que  debe  presenciar  la  Cinoad  Santa :  entierro 
ateos,  casas  de  corrupción  abiertas  junto  á  ios  templos,  inscripdoiict 
de  las  mas  horribles  blasfemias,  impunidad  para  el  crimen,  persecu- 
ción contra  los  periódicos  que  defienden  la  Religión,  etc.,  etc.  A 
veces  esa  fiítal  libertad  de  que  gozan  los  impíos  produce  efectos  dm* 
metralmente  opuestos  á  sus  planes.  No  há  mucho  marcaron  durante 
la  noche  con  inscripciones  revolucionarias,  las  casas  de  los  adictos  al 
Papa.  Pero  grande  ha  sido  su  confusión  cuando  los  diarios  católicos 
les  han  hecho  notar  que,  mientras  en  el  plebiscito  del  año  pasado  solo 
hubo,  según  ellos,  cuarenta  y  siete  votos  favorables  al  Papa;  ellos  kan 
hallado,  cuando  menos,  diez  y  seis  mil  casas  habitadas  por  familias 
notoriamente  fieles  á  la  causa  del  Pontificado.  Mentita  est  iniqttiuu 
sibi. 


iON   DEL   PATRIARCA   SAN  JOSÉ,  PREDICADO  EN  LA 

xatí  SKL  MOMASTERia  DE  lALXSAS  REALB  DE  UADftlD,  POR  EL  PA- 
■  TK.  LO»  CODWBZ,  FltAHCItCANO  OBSERVANTE. 


(SalmaxiiiiiTen.  S.) 

EllioiBbre,  cnya  vista  lolo  le  llena  de  objetas  que  deslumbran, 
Jiimigena  qne  despiden  pómpoioj  resplandores,  ditícilmente  admU 
mi  a<|aelU  Providcacis  ,  que  se  hace  sentir  coa  agradable  lenlítud, 
Tpnla  sns  resortes,  con  pausada  suavidad,  como  San  Pablo  dice.  Si 
qMKinos  fijar  sus  atenciones  sobre  tas  pasmosas  maravillas  obradas 
Mlesctoapos  de  Tanis,  6  gran  Cairo,  y  en  el  Egipto  inferior,  nece- 
uáatt  baDlarte  por  cipresioncs  ruidosas  j  estilo  encantador.  Para 
ntótñ&uam  i  Dios,  es  fiieria  presentarle  los  hechos  mas  vivos  de 
i  Iwnrá,  dirigirle  por  el  recto  sendero  de  la  constante  tradición  de 
tOiiB^aretí  t,  al  descubrir  la  virtud  del  cielo  qaerodime  con  estré- 
fílvlwhiios  de  Jacob  j  de  Joi¿;  al  ver  aquel  braio  vigoroso  quetrue- 
M  j  iiliinpi(Tiifii  sobre  las  mismas  cabeías;  que  á  un  solo  golpe  tur- 
l^MWDucve  los  abismos  ,  estremece  la  enorme  masa  de  la  tierra; 
ÚafiSinr  la  imponente  descripción  de  los  caminos  c^ue  el  Dios  ven- 
plfty  cetiwo  de  m  honra  abre  i  su  justa  ira,  las  victimas  que  ofrece 
3mdó  egipcio,  inmoladas  al  furor  de  plagas  irresistibles,  talados  los 
dBipoa,  ba  posesiones  asoladas,  muertos  los  animales,  sacrificadas 
cavaaiMcbc  todo*  los  primogénitos,  los  mares  abiertos  para  fran- 
imu  VUO  al  pueblo  libre,  y  sepultar  í  Faraón  con  su  arrobóte  ej£r- 
GMyptrmchos;  qne  saltan  fuentes  cristalinas  de  los  firidos  peñas- 
Gm;  qaediiÑgOt  la  sombra,  los  vientos  obsequian  al  israelita  victo- 
riwi,  vintitt  los  robustos  de  Moab  y  los  principes  de  Edon  son  des- 
Itéáatj  eaWccs  es  cnando  admira  y  alaba  al  instrumento  de  tantas 
aHanuMt  cvaado  celebra  asombrado  al  portentoso  Moisés,  al  grande 
Airaa,  añado  oonfiesa  ^ue  es  admirable  Dios,  que  es  la  causa  supre- 
M.qaa  no  tiene  semejante,  y  esclama  sin  poderse  contener:  Oeux 
¡ÍjiiíO  ñm  tita,  Quím  Deus  magnus  sicitt  Deus  noster? 

Pest»  Cebase  un  velo  misterioso  sobre  este  cuadro  brillante.  Ya  no 
TniiiJM    La  historia  de  aquel  braco  poderoso  que  á  la  fuerza  une  la 

'-■ ',  y  por  ana  especie  de  digresión  delicadamente  entretejida 

—  inimos  para  sucesos  srendi  os  os  y  esira  ordinarios,  la  oyen 
esos  ingenios  superficiales,  ingenios  salteadores,  parleros 

I,  qne  mineando  de  época  en  fpoc^  que  llaman  impro- 

t  iUtatrmdíL,  feti^i  gloriosa,  escriben  de  torbellinos,  huraca- 
oe  hilminantes,  rompimientos,  ruidosos  estallidos.  ¿Q.u¿cn- 
cUos?  Nada  saben  «e  los  secretos  que  abriga  la  Providencia 
yaoum  tabre  un  Moisés  ñigitivo  entre  las  soJeJadcs  de  Madian, 
pero  preparado  para  ser  jefe  del  pueblo,  ¡nstrumenro  Je  '  —'"■ 
moa;  iáioran  cómo  David  se  ensaya  en  los  desiertos  a 
dpcdt  u  Casa  de  Jacob  y  de  Israel;  ni  pueden  segb.  -,— ^- 
aquel  aatigno  José  que, encerrado  en  una  cisterna  viejjTü'cndtdo 
■naelitas,  encarcelado  £  las  órdenes deFaraon,  se  e  -     '  -  ' 

iMi  todas  las  CKultades  del  Trono. 
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El  hombre  sensato  dirige  de  otro  modo  sus  elevados  pensamien- 
tos; registra  con  importancia  aq^aellos  planes  lentos  que  usa  el  Altí- 
simo á  las  veces  para  que  terminen  á  su  tiempo  en  manifestaciones 
asombrosas;  y  encuentra  á  primera  vista  el  que  desde  la  eternidad  le 
habia  trazado  sobre  un  hombre  tosco,  ordinario,  despreciable  se^un 
la  carnal  prudencia,  mas  conforme  á  la  divina,  superior  en  gracias, 
perfecciones  y  sobrenaturales  virtudes  á  todo  el  pueblo  de  Dios.  Va- 
ron  á  cuya  fidelidad  se  confiaron  misterios,  consejos  y  designios  en 
que  no  lograron  parte  los  héroes  mas  famosos  de  ambos  Testamen- 
tos. Encuentra...,  digámoslo  claramente,  pues  que  lo  habeispreveni- 
do:  encuentra  al  Padre  presuntivo  de  Jesús,  al  dignísimo  Esposo  de 
María,  al  Patriarca  José. 

Fieles:  no  os  agitéis  á  buscarle  entre  vistosos  resplandores  y  gran- 
des aparatos.  Ni  le  hallareis  con  los  sacerdotes  y  escribas  de  la  ley, 
ni  ocupando  las  cátedras  de  los  doctores  é  intérpretes  de  los  oráculos 
del  cielo,  ni  en  las  Asambleas  de  los  ancianos,  nobles  y  distinguidof 
del  pueblo.  Su  persona,  su  traje,  las  funciones  de  su  oficio  no  ofrecen 
otro  carácter  que  el  de  un  pobre  artesano.  En  los  libros  de  su  nadon 
se  lee  la  repulsa  del  tabernáculo  de  José  y  de  la  tribu  de  Efrain.  \Qp£ 
humillación !  ¡Pero  vivé  Dios  cuyo  poder  eterno  saca  los  resplanaoret 
de  su  gloria  de  las  oscuridades  misteriosas  de  esa  nube  1  Este  hombre 
humilde,  pobre,  pasa  á  ser,  mejor  que  David,  Jacob,  y  el  otro  Jos£| 
dueño  de  la  Casa  del  Señor,  Principe  de  toda  su  posesión*  ¡Qué  dig-r 
nidad!  ¡Cuánta  grandeza!  Sí;  Dios  es  grande  cuando  designa  un 
querubín  armado  á  la  puerta  del  paraíso ;  cuando  crea  fuertes  diestros 
en  el  arte  de  batir  para  la  defensa  del  lecho  de  Salomón.  Pero  es  nug- 
nífico  cuando  [)ara  la  tutela  de  María,  para  el  cuidado  y  defensa  de  sa 
Hijo  prirafogénito  elige  un  hombre  fiaco,  un  hombre  humilde,  un 
hombre,  á  los  ojos  del  mundo,  despreciable,  pero  que  llenará  com- 
pletamente todo  el  fin  de  su  encumbrado  ministerio.  iMinisterio 
inefable  I  |Espelenc!a...I  Mas  no  es  mi  primario  objeto  el  bendecir 
aquí  á  Dios  por  lo  que  brilla  sobre  su  Padre  legal.  Admirémosle  en  estt  • 
héroe  ejemplar,  que  sabe  encubrir  sus  glorias  con  el  velo  de  la  ha- 
mildad  y  sumisión.  Compendiemos.  La  custodia  paternal  é  inmediata 
de  Jesús,  el  cuidado  y  tutela  de  María  eiran  sobre  dos  líneas  que  son  ^ 
escollos  para  el  hombre  menos  justo :  el  honor  y  la  persecución.  Aq[nél 

{mede  envanecer,  esta  desesperar.  El  justísimo  José,  ni  se  hincha  en 
a  escelencia  de  tan  sublime  destino,  ni  se  intimida  á  los  golpes  de 
dura  oposición  que  cargan  sobre  él;  porque,  como  humilde  perfecto, 
jamás  se  inclina  al  aire  de  la  vanidad :  T^on  respejtit  in  vanitates* 
Porque,  como  sufrido,  no  atiende  á  las  falsas  necedades  que  sueUn 
preocupar  al  cobarde  V  pusilánime :  Et  msanias  falsas,  Do% pcmM." 
mientos  útiles,  cuyo  desenlace  será  fácil  si  dispensa  su  protección  es- 
pecial la  castísima  esposa  de  José  y  Madre  de  la  gracia. 

Ave  María. 

Non  respexít  in  vanitates.  etc.  El  imperio  de  la  vanidad  es  tan , 
dilatado  como  el  de  los  homares.  También  se  atrevió  este  soberbio 
contagio  á  inficionar  al  ángel.  El  querubín  se  enamora  de  sí  mismo  ' 
y  de  su  dignidad,  tan  noble  como  encumbrada,  concibiendo  la  \át%  [ 
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temeraria  de  disputar  al  Altísimo  su  soberanía  absoluta.  El  brazo 
omnipotente  relega  con  confusión  á  la  vanidad  del  cielo ;  pero  sen- 
tándose orgullosa  sobre  la  arena  y  el  mar,  aspira  á  posesionarse  de  la 
tierra,  j  lo  consigue  unciendo  al  carro  atroz  de  sus  deplorables  triun- 
ibt  lo  mismo  al  gran  palacio  que  á  la  cabana  mísera  ;  al  santuario 
que  al  foro;  al  mundo  secular,  sin  esceptuar  el  religioso:  Vani  au- 
ígm  suni  omnes  hominesy  dice  la  Escritura  Santa.  Mas  si  esto  es  in- 
ooocuso,  según  el  curso  ordinario,  también  lo  es  que  el  Legislador 
&TOO  pudo  separar  de  corrupción  tan  general  á  aquellos  cuya  vida 
dd)ia  ser  una  serie  constante  de  prodigios  asombrosos  para  los  cielos 
7  la  tierra.  Todos  los  siglos  han  producido  algunos  hombres  que  acer- 
taron d  rarísimo  secreto  de  la  perfecta  humildad  en  la  perfecta  ele- 
ndon;  pero  ñeque  ut  Joseph,  qui  natus  est  homo;  ninguno  como  el 
Pttríarca  José.  Revestido  de  la  primera  autoridad,  y  de  una  autoridad 
4flsolo  dispensada,  ni  abusa,  ni  se  envanece,  porque  es  verdadero 
fammlde:  Non  respexit  in  vanitates.  Veámoslo. 

Job£.  ¡Qué  cifra  tan  signifícante!  iQué  reunión  de  maravillasl  José, 
ioobre  destinado  ab  cetemOj  entre  todos  los  vivientes,  para  el  minis- 
terio mas  honroso.  Hombre  santificado  en  el  útero  materno,  confír- 
aalo  en  gracia,  libre  del  fomes  peccatiy  siempre  vencedor  de  las 
Msíones,  José;  hombre  mas  mócente  que  Abel,  mas  justo  y  suave  que 
Maíftís,  mas  piadoso  que  Henoch,  mas  obediente  que  Abraham,  mas 
nuttíso  que  Isaac,  mas  puro  que  el  anterior  José;  Patriarca,  compen- 
so de  los  Patriarcas;  Profeta,  epílogo  de  los  Profetas;  Apóstol,  mo- 
delo de  los  Apóstoles.  José:   Padre  del  Hijo 'de  Dios,  Esposo  déla 
Biitma  Esposa  del  Espíritu  Santo...  ¡Qué  soberanía!  ¡Qué  elevación! 
iCnttitas  prerogativasf  ;Y  se  envanece?  ¡Oh  imponderable  humildad! 
El,  es  oerto,  mira  en  María  una  doncella  distmguida  de  la  tribu  de 
3adáj  pero  también  mira  en  sí  im  hombre  virgen,  perteneciente  á  la 
propia  Críbn,  singularmente  elegido  para  consorte  de  María,  á  quien, 
fagan  la  ley,  debía  esta  sujetarse.  Observa  en  María  virtudes  estraor- 
áSariaSy  asombrosas;  pero  la  íntima  voz  de  su  conciencia  cierta  dice 
i  Joiéqne  es  su  vida  pura,  irreprensible  su  conducta.  ¿Y  qué?  ¿Se  li- 
aoBJcar  ¿Se  le  vio  alguna  vez  presente  en  las  Asambleas  ostentando  su 
baolen,  su  mérito  y  virtud,  ó  cargado  de  los  pergaminos  y  mem- 
fafanas  5|ne  contenían  escritos  los  nombres  de  sus  gloriosos  ascendien- 
tes? (kttad,  concilios;  sinagogas,  clamad.  ¿Le  oísteis  disertar  alguna 
tci  wbre  los  famosos  Capitanes,  los  Jueces,  Príncipes,  Legisladores  y 
tuttos  héroes  procedentes  de  su  genealogía  que  hablan  decorado  á  la 
aadon  por  muchos  siglos?  ¿Le  escuchasteis  una  sola  espresion  reía- 
tita  &  los  triunfos  insignes  de  sus  padres,  á  los  trofeos  de  sus  mavo- 
ics,  á  los  justos,  discretos  y  prudentes  gobiernos  de  sus  antepasados, 
dedo,  culto  y  religión  de  sus  abuelos,  los  Judas,  Zorobabeles,  Davi- 
des, Salomones  y  Josías?  ¡Ohl  Hombres  tan  señalados,  sucesos  y  he- 
días tan  solemnes,  tan  ruidosos,  jamás  tuvieron  presuntuoso  movi- 
niento  por  la  lengua  modesta  de  José:  Non  respexit  in  vanitates. 

En  todo  sentido  es  el  menor  de  sus  hermanos.  Pero  á  este  herma- 
OQ  menor  es  al  que  el  cielo  mira  inmoble,  al  que  preelige  el  Dios  del 
cído,  al  que  llaman  y  señalan  los  Profetas  Ipse  est.  ¿Y  para  qué? 
^to  IMos!  ¡Qué  rasgos  de  grandeza!  Para  que  sea  Padre  legal  del 
Verbo  engenorado  en  la  eternidad  por  el  entendimiento  del  Padre 
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celestial,  y  tan  Dios  como  este;  para  ungirle  con  la  dignidad  m  a 
escelsa  y  singular:  unge  eum,  ¡A.hl  |José,  Esposo  de  aquella  Reina,  i 
quien  forman  los  astros  la  vestidura  mas  brillante  en  el  principio  de 
su  ser!  jDe  aquella  Judit  famosa,  que  rompe  las  cadenas  de  una  gene- 
ral esclavitud  antes  que  caigan  sobre  su  precioso  cuello!  ¡José,  desti- 
nado, mas  bien  que  Obededon,  á  la  custodia  inmediata  de  la  verda- 
dera Arca,  á  la  defensa  constante  del  lecbo  florido  del  mejor  Salo- 
món! ¡A  guardar  aquel  huerto  cerrado  con  el  carácter  de  la  Trinidad 
Beatísima,  en  espresion  del  P.  San  Gerónimo!  ¡A  conservar  intaca 
ac^uella  divina  Ester,  que  se  concibe  pura,  que  nace  purísima,  ({ae 
vivfi  inmaculada,  y  aue  es  obra  del  Espíritu  Santo  el  fruto  de  su  vien- 
tre! Soberbios:  ;q[ué  haríais  en  tanta  elevación?  Turbaríais  las  provin- 
cias; conmoveríais  los  pueblos;  miraríais  con  desden,  y  aun  arruina- 
ríais, los  tronos;  pretenderíais  reinar,  como  orgullosos  Adonías,  sobre 
las  mismas  testas  coronadas;  diríais  atrevidos:  ñlgo  regnabo. 

No  así  el  dignísimo  Esposo  de  María.  El  posee  esa  dracma  de  im- 
ponderable valor;  él  guarda  á  la  que  tantos  años  anunciaron  los  Pro- 
fetas, los  Patriarcas  impacientes  suspiraron,  y  era  la  esperanza  anhelo- 
sa y  lisonjera  de  las  naciones;  él  defiende  á  la  única  Escogida,  sin 
semejante  anterior,  ni  posterior;  es  el  Esposo  de  la  Emperatriz  del 
cielo  y  de  la  tierra.  ^Y  no  celebra  este  triunfo?  ¿No  eleva  para  su  ha- 
bitación magníficos  palacios?  ¿No  presenta  á  su  consorte  soberana  j 
Virgen  delante  de  los  Reyes,  para  que  admiren  su  belleza,  6  de  las 
opulentas  hijas  de  Tiro,  que  la  dediquen  sus  tesoros,  ó  de  los  potenta- 
dos del  pueblo,  para  que  admirados  la  respeten? 

Fieles:  yo  busco  á  José  por  toda  la  Palestina,  y  no  le  veo  en  los  si- 
tios públicos.  Observo  que  Jerusalen  y  Nazareth  nada  saben  de  tanta 
magnificencia,  de  tal  gloria  y  felicidad.  Advierto  que  la  Madre  de  Je- 
sús y  el  mismo  Jesús  son  desconocidos,  por  el  estado  de  increíble  hu- 
millación en  que  vive  el  Padre  mas  digno,  el  mas  Santo  Esposo  qoe 
vieron  jamás  los  siglos.  Nonnc  hic  est  fabri  filius?  He  aquí  la  voz  del 
pueblo,  señalando  al  Hombre- Dios:  ¿Acaso,  dicen,  no  es  ese  el  Hijo 
del  carpintero? 

Yo  me  confundo,  mis  amados.  El  pueblo  publica  que  Jesús  es  ffijo 
de  José,  y  José  ahoga  en  su  corazón  la  cualidad  de  padre  de  Jesús,  y 
su  grandeza  toda.  {Oh  ínclito  mártir  de  la  humildad!  Yo  no  sé  qué 
admirar  mas;  6  este  silencio  profundo,  6  tu  gloriosa  elevación.  Segu- 
ramente los  hombres  que  conozco  por  la  historia  de  los  siglos  no  fue- 
ron tan  humildes ,  y  ninguno  tan  autorizado  como  el  Patriarca  José 
para  ostentar  su  ministerio  y  dignidad.  Padre  y  custodio  de  Jesús,  po» 
see  una  gloria  permanente;  tiene  á  su  arbitrio,  y  cubre  con  mano  de- 
fensora la  bondad  inmensa,  el  poder  omnipotente,  la  sabiduría  infinita; 
guarda  al  Hacedor  Supremo,  a  aquel  que  al  imperio  de  su  voz  produ- 
ce de  nada  todo  ser,  que  señala  espacios  á  la  luz,  y  senderos  á  los  as- 
tros; aquel  oue  con  un  dedo  sostiene  la  vasta  mole  de  la  tierra,  fija 
límites  al  sooerbio  elemento,  y  equilibrio  á  las  montañas.  José  tiene 
en  su  Hijo-Dios  las  llaves  de  la  vida  y  de  la  muerte,  y  todas  las  facul- 
tades bienhechoras  del  cielo.  Sin  embargo,  aparece  un  hombre  flaco, 
sin  acción,  pobre,  oscuro,  despreciable.  Puede  mandar  á  los  elemen- 
tos, y  no  se  atreve;  recibir  vivas  y  aplausos  populares,  pero  cuida  mu- 
cho de  ocultar  su  principado;  decretar  gracias  6  fulminar  castigos,  y 
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se  abstiene.  No:  no  se  oye  en  su  tiempo  que  anden  los  cojos,  que  los 
ciegos  rean,  que  oigan  los  sordos»  que  los  enfermos  sanen  y  resuci- 
fea  los  muertos.  Pues  ^*aué  hace  José?  ^Este  hombre  constituido  dne- 
fto  de  la  Gasa  de  Dios,  príncipe  de  toda  su  posesión?  ¿Qué?  humillarse 
Mr£ectamente  en  la  grandeza,  sin  inclinar  su  corazón  hacia  el  viento 
ie  la  vanidad:  Non  respexit  in  vanitates.  Y  sin  atender  las  falsas  ne- 
cedades &  que  se  entrega  el  pusilánime,  sufrir  la  persecución  con  áni- 
tto  constante. 

SEGUNDO  PENSAMIENTO. 

^Conviene  ocultar  el  sacramento  del  Rey;>  que  el  Arca  de  la  nue- 
va fianza  se  forme  sin  estrépito ;  que  marche ,  no  con  el  ruido  de  la 
uligaa  entre  los  pabellones  de  Jacob ,  dividiendo  las  aguas ,  demo- 
Ucndo  muros  de  las  ciudades  obstinadas .  derribando  ídolos,  cam  i - 
-aaaáo  coa  pompa  y  majestad  hacia  los  alcázares  de  Sion  y  el  gran 
tenplode  Salomón,  sinoá  la  sombra  de  una  nube  pequeña,  pero 
ttmante ,  aunque  combatida  de  vientos  muy  ingratos.  Jesús  y  María 
lab  aparecen,  por  ahora,  como  el  hijo  del  carpintero  y  María  de  Na« 
•«redi.  José,  el  custodio  de  la  pobreza,  de  la  ternura,  del  abatimiento; 
49esitario  de  un  Arca  celestial ,  pero  cautiva ;  de  la  Luna  mas  bri- 
Ime,  pero  eclipsada...  iqué  humillación!  José  es  padre  legal  é  inme- 
filio  protector  de  un  Cristo  contra  quien  se  sublevan  las  potestades 
-M abismo,  las  gentes  braman ,  meditan  los  pueblos  su  ruina,  aun  en 
a  mismo  nacimiento.  ;Y  se  amilana  acaso?  ¡Oh!  Que  se  armen  frené- 
ticos los  principes  y  Reyes  de  la  tierra;  que  le  busquen  los  cuchillos 
matadores ;  que  los  consejos  de  malignantes  conspiren  á  esterminarle; 
cacocaoon  tranquilo  ve  la  mano  permisiva  de  Dios,  y  la  besa  resiga 
■sdqYaW  amenazan  emigraciones  penosísimas,  peligros  por  bosques 
y  dcNCflDs;  ya  le  embiste  la  suerte  ignominiosa  del  gusano,  que,  ar- 
futrado  sobre  el  polvo,  es  el  oprobio  y  escoria  que  todos  pisan ;  ya  se 
preparan  contra  él  la  cruel  alternativa  de  las  estaciones  •  la  inclemen- 
cia de  los  tiempos ,  la  destemplanza  de  los  elementos ,  los  rigores  del 
¡dmmOv  los  ardores  del  estío,  el  hambre,  la  sed,  la  fatiga,  el  sudor... 
No  nos  cansemos.  Para  el  alma  fiel  no  hay  trabajo ,  no  hay  dificultad. 
Wk  varón  fuerte  no  reconoce  obstáculo  cuando  se  trata  de  dar  cumpli- 
iniento  á  las  disposiciones  de  Dios. 

Ha^mos  mas  sensible  esta  verdad.  Belén ,  aquella  ciudad  ingrata; 

Stría  ilustre  de  David ,  trono  radiante  de  sus  augustos  mayores;  don- 
tm acatada  era  la  descendencia  de  Judá;  á  cuyos  respetos,  obse- 
quios y  distinciones  tan  justos  derechos  José  y  María  podian  aducir, 
como  descendientes  de  los  monarcas  mas  dignos  y  memorables...  Be- 
ha  cierra  sus  puertas,  y  también  su  corazón,  á  estos  angustiados  pere- 
grinos. Ni  entre  sus  mismos  parientes  encuentran  los  dichosísimos 
ptdres  del  Criador  del  universo  un  rasgo  de  compasión ,  un  aposento 
nocido  en  que  hospedarse,  j  Qué  conflicto  para  el  amante  Esposo  y 
hnrado  custodio  de  María!  Ya  la  ve  próxima  á  su  feliz  alumbra- 
núeato,  fatigada  de  cuatro  jornadas  largas  por  montes  y  asperezas; 
floche avanzaba,  y  sin  otro  recurso,  en  tanto  desprecio  y  desamparo, 
Wd  de  retirarse  á  una  cueva  lóbrega,  indecente,  albergue  incómodo 
¿bestias y  destituida  de  todo  auúlio  humano.  { Qué  sacrificio  para  la 
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entraña  noble  y  benigna  de  José!  [Prueba  terrible  para  su  encum- 
brada fel  Pero  i  qué  resignación  1.  Los  ángeles  la  admiran  con  asom- 
bro ,  y  el  padre  de  Jesús  rinde  altísimas  adoraciones  y  acatamiento 
profundo  a  las  órdenes  del  cielo.  Contempla  en  el  fruto  bendito  del 
vientre  de  Marfa  la  obra  portentosa  del  mismo  Espíritu  Santo,  al  Dios 
de  las  eternidades ,  al  suspirado  por  tantos  siglos  de  las  naciones  im- 
pacientes ,  al  Rey  pacífico ,  que  viene  á  obrar  el  consuelo  v  salud  del 
mundo  á  costa  de  su  propio  sacrificio,  y  no  se  inmuta  ai  verle  des- 
prenderse de  los  resplandores  de  los  Santos ,  que  iluminan  su  naci- 
miento eterno,  para  nacer  en  aquel  lugar  melancólico  y  oscuro;  cam- 
biar la  altura  de  sus  riquezas  por  la  pobreza  estfemada ;  dejar  sus  ce- 
lestiales adornos^  por  unos  pañales  despreciables ,  que  escandalisaron 
neciamente  al  pérfido  Marcion ;  resignar  el  sosiego  de  su  gloria  por  la 
ignominia  de  un  establo ,  el  obsequio  agradable  de  los  próximos  ar- 
cángeles por  la  compañía  inmediata  de  dos  brutos;  antes  reconoce  y 
venera  en  humildad  de  entendimiento ,  ciega  y  determinada  abneca- 
cion,  al  Mesías  prometido,  que  viene  á  cumplir  perfectamente  los  de- 
cretos de  su  Padre  celestial;  y  arrebatado  entre  dulces  enajenacicmesy 
se  hechiza ,  eleva ,  trasporta ,  cuando  ve  que  los  cielos  se  abren ,  qoe 
los  ángeles  entonan :  ¡Gloria  d  Dios  en  las  alturas  y  y  paf  dios  /kok- 
bres  en  la  tierra!  que  los  pastores  candorosos  dedican  festivos  home- 
nages  al  Párvulo  divino ;  que  un  astro  de  estraordinario  resplandor 
conduce  á  sus  soberanos  pies  á  los  jefes  supremos  del  gentilismi^ 
que...  Suspendamos  gozosas  y  placenteras  efusiones,  pues  para  el  justo 
rápidamente  pasan.  Pruebas  rigurosas  restan  todavía  á  la  fidelid^ 
acrisolada  y  sumisión  admirable  de  José. 

Un  ángel  se  le  presenta,  no  en  ocular  visión  consoladora,  como  i 
Daniel,  sino  á  virtud  de  un  movimiento  bien  ordenado  imaginario  ve- 
lozmente, le  intima :  Fuge  in  u^giptum^  et  esto  ibi,  usque  dum  dicam 
tibi.  «Huye  prontamente  á  Egipto,  y  permanece  allí  hasta  que  yo  te 
avise.»  ¡Momento  crítico  para  el  ánimo  del  padre  mas  tierno,  del  mas 
prudente  esposo!  Nada  le  advierte  el  soberano  embajador  sobre  la  in- 
seguridad é  inminente  peligro  de  que  importa  preservar  al  Niño  recien 
nacido,  á  la  Virgen  Madre  y  á  sí  mismo.  ¡Triste  José!  A  Moisés  y  Ja- 
cob se  comunicaron  instrucciones  en  lance  semejante,  para  su  mejor 
acierto.  ¿Por  qué  tú  no  pides  las  <{ue  te  han  de  dirigir  en  tan  precipi- 
tada fuga  é  indefinida  permanencia?  A  David,  delincuente,  permite 
Dios  elegir  el  género  de  penas  con  que  debe  expiar  sus  culpas.  Tú, 
inocente,  justo,  ¿no  abrigas  mérito  y  derecho  á  cjue  te  se  conceda  á* 
quiera  espacio  preciso  para  prej;>arar  alivios  indispensables,  discurrir 
medios,  modos,  cautelas^  que  reclama  esa  ardua,  penosa,  trascenden- 
tal y  arriesgada  emigración?  ¡Y  á  hora  tan  intempestiva,  y  sin  otra 
prevención  que  el  desamparo,  los  temores,  es¡;)antos  y  ansiedades  insc* 

E arables  del  perseguido  y  fugitivo,  acometer  un  viaje  dilatado,  cruel, 
itigosol  ¿Y  hacia  dónde?  iHácia  Egipto,  pais  desconocido,  infiel,  cen- 
tro del  vicio  y  la  impiedad,  enemigo  de  Israel,  donde  este  pueblo  pre- 
dilecto y  tus  venerandos  padres  fueron  hasta  el  esceso  y  tiranía  mal- 
tratados! Pues  ¿no  seríais  acogidos  en  la  Arabia  con  prospera  benevo- 
lencia, grata  hospitalidad  y  protección?  Los  Magos,  que  acaban  de 
rendir  profundas  adoraciones  á  vuestro  Hijo  Dios,  ¿no  os  ofrecerían 
asilo  decoroso,  y  satisfactorio  tratamiento?  ¿Quién  ha  de  alimentaros 


—  las- 
en tan  larga  distancia?  Espuestos  al  rigor  de  mil  contrarios,  á  la  igno- 
randa  del  terreno,  al  peligro  de  caer  en  manos  del  ladrón,  del  asesi- 
no, ^qvúén  os  defiende?  En  ese  Niño  tierno,  ¿no  está  escondida  la  om- 
nipotencia, la  fortaleza  de  todo  un  Dios,  y  el  imperio  absoluto  del 
délo  y  de  la  tierra?  ^Y  no  os  puede  preservar,  y  preservarse,  aniqui- 
lando los  frenéticos  desiRnios  del  usurpador,  del  ambicioso  y  sangui- 
nario Herodes?  ¿No  puede...? 

¿Para  qué  me  fetigo,  si  la  simple  sumisión,  puro  sufrimiento  é  in- 
superable constancia  de  José  no  admite  reflexiones?  Asi  que,  espe- 
tando, como  el  Padre  de  los  creyentes,  contra  la  misma  esperanza, 
ycrevendo,  á  pesar  de  opuestas  apariencias,  nada  le  detiene:  levánta- 
se vuoz,  toma  su  mísero  equipaje,  despierta  á  su  amada  Esposa,  y 
bayeo,  con  el  Hijo  de  su  íntimo  cariño,  á  pasos  de  gigante. 

¡On  padres  prevaricadores!  Tan  cierto  es  que  cuando  se  interesa  y 
couts  la  divina  valuntad,  se  hace  peligroso  todo  examen,  toda  dila- 
dóocalpable,  criminal  toda  resistencia,  que  no  habríais  infringido  el 
pncepto  del  Altísimo  si  no  hubieseis  atendido  la  encantadora  voz  de 
li  sapiente.  Abraham,  si  te  hubieras  detenido^  á  examinar  el  man- 
duBiento  del  Señor  sobre  el  sacrificio,  anque  costoso,  de  tu  hijo, 
{babiiu  merecido  ser  Padre  de  todos  los  creyentes?  No.  Ni  hubieses 
locnrrido  en  la  indignación  de  Dios,  Profeta  vacilante,  habiendo  mar- 
dudo  inmediatamente  á  Níoive.  Y  tü,  afortunado  José,  ¿habrías  sido 
nlndor  del  Salvador  mismo  del  mundo,  si  no  hubieses  respondido  á 
la  intírnacion  del  cielo  con  fidelidad,  cie^  obediencia,  con  prontitud, 
con  simplicidad,  con  fortaleza,  con  hcroumo? 

{Qaé  ejemplo  tan  eficaz,  tan  oportuno  para  la  confusión  de  esas 
fobottades  remisas,  de  dura  é  injusta  propiedad!  ¡Para  esas  volunta- 
des quedóse  rinden  á  la  fuerza  de  un  agente  irrecusable,  ó  cuando 
hálh¿on  la  propia  satisfacción  después  de  un  examen  criminal,  de  una 
coríosidad  presuntuosa  y  temeraria!  jPara  esos  corazones  tímidos,  in- 
&{ei  i  la  vez,  que  en  previsión  imaginaria  de  un  suceso  aflictivo,  que 

Sixás  no  tenga  efecto,  se  adhieren  al  respeto  humano,  se  forman  un 
K> sistema  de  conciencia,  despojan  á  la  ley  de  su  virtud  para  apli- 
cada i  frivolos  pretestos,  pretenaiendo  así  orgullosamente ,  dice  el 
pttl^dre  San  Agustín,  torcer  la  infalible  voluntad  de  Dios  hacia  la 
olas,  necia  y  enferma  voluntad  humana! 

Corazones  pusilánimes,  almas  de  poca  fe,  ¿oís  quejarse  á  José 
coando  se  le  intima  una  orden  tan  inesperada,  tan  erave  é  imponen- 
te^ {Se  detiene  á  deliberaciones  arbitrarias,  espone  dificultades  cono- 
cidÍL  inventa  interpretaciones  favorables  para  quedar  tranquilo,  elu- 
diendo la  voluntad  del  Gran  Legislador?  ¡Ahí  ¿Q.uiere  Diosr  Esta  re- 
fienoa  le  basta.  Se  olvida  de  sí  mismo,  y  arrojándose  determinada- 
oiente  al  mar  de  calamidades  y  padecimientos  indecibles  que  se  le 
nanda  atravesar ,  solo  atiende  y  trata  de  hacer  menos  gravosos  los 
de  aquellos  augustos  peregrinos  que  la  Providencia  ha  confiado  á  su 
tntela. 

iQue  no  tenga  yo  viveza  de  imaginación,  abundancia  dexonceptos 
pva  delinear  exactamente  la  inmutabilidad,  la  solicitud  y  amor  con 
qne  se  conduce  este  incomparable  héroe  durante  aquella  jomada  me- 
morablel  Mirad  cómo  entre  afligido  y  resignado  nja  todas  sus  aten- 
tíones  en  las  incomodidades  que  mortifican  á  Jesús,  en  las  penas  que 
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contristan  á  María;  y  al  ver  á  una  Madre  Virgen  angustiada,  temero- 
sa; á  un  Dios  infante  espuesto  á  la  saña  y  furor  del  principe  mas  in* 
justo  é  inhumano,  dirigirles  acentos  sentimentales  de  sollozo  y  com- 
pasión,  como  si  él  fuese  causa  ó  instrumento  de  sus  tribulaciones  j' 
trabajos.  ¡Cuánta  humildad!  Los  ángeles  se  pasman. 

Ya  abriga  en  su  casto  {>echo  á  Aquel  á  quien  sirren  de  Trono  loe 
mas  encumbrados  querubines;  ya  le  cubre  con  su  manto  para  defen- 
derle de  la  aspereza  del  frió;  ya  procura  solícito  y  diligente  el  ali- 
mento del  Hijo  y  de  la  Madre;  y  aunque  el  dolor,  que  penetra  hasta 
el  fondo  de  su  alma,  es  á  medida  del  amor  j  canta  frecuentemente  al 
compás  del  Rey  salmista  las  bondades  y  justificaciones  del  Señor.  Por 
manera  que  aun  en  los  precisos  momentos  que,  vencido  de  las  fatigas 
del  camino,  se  entregaba  al  corto  sueño,  podia  repetir  con  la  Esposa 
de  los  Cánticos :  «Yo  duermo,  pero  vela  mi  corazón.» 

¿A  quién  te  compararé,  víctima  agradable  de  la  paciencia  y  sumi- 
sión? Esta  compite  con  tu  humildad ,  y  ambas  siempre  celebrarán  til 
justo  elogio  y  mérito  singular.  Superior  á  los  sentimientos  de  la  hu- 
mana ñaqueza,  despreciando  altamente  los  prestigios  de  una  peligro- 
sa vanidad  en  el  goce  de  tu  escelso  ministerio ,  de  tu  elevación  sin  se- 
mejante ;  condenando  las  ilusiones  y  &lsas  necedades  á  que  se  subor- 
dina el  cobarde  en  sus  penalidades  y  trabajos ,  para  que  ningon  do- 
minio ejerciesen  sobre  tu  invencible  constancia  y  perfecta  sumisión, 
has  merecido  de  justicia  el  digno  elogio  <^ue  hace  David  del  hombre 
humilde  y  fuerte:  que  non  respexit  in  vamtates  et  insanias  falsas. 

Esposas  del  Cordero,  fieles,  hé  aquí  el  cuadro  de  fortaleza  y  he- 
roísmo que  nos  ofrece  el  Padre  legal  de  Jesucristo  en  su  admirable 
conducta;  una  humil'dad  generosa,  sin  afectación  ni  artificio,  que  sabe 
disfrazar  las  mayores  grandezas  bajo  el  velo  del  discreto  disimulo  y 
cordial  desasimiento;  la  constancia  y  valor  mas  ejemplar  en  las  tri- 
bulaciones repetidas  y  horribles  persecuciones.  ¡Ahí  no  celebrareis 
bien  sus  virtudes  si  no  las  imitáis.  Se  clamará  al  cielo  en  la  oración» 
frecuentaránse  los  santos  sacramentos,  se  visitarán  los  santuarios ,  la 
palabra  de  Dios  abundará,  se  socorrerá  al  menesteroso,  la  carne  será 
mortificada  con  el  ayuno  y  el  azote ;  pero  todo  inútil  si ,  escuchando 
los  ecos  seductores  de  la  propia  voluntad ,  no  se  cumple  en  lo  prind-- 
pal  con  la  divina.  «No:  no  entrará  en  el  reino  celestial,  dice  Jesucristo, 
el  que  invoca  el  nombre  del  Señor,  pero  sí  el  que  cumpla  la  voluntan 
soberana  de  mi  Padre.»  ¿Y  oué  deber  mas  justo  que  el  sujetar  nues- 
tro querer  humildeníente  al  querer  infaliole  del  Arbitro  Supremo? 
¿Dónde  podrá  nuestro  corazón  disfrutar  su  entera  tranquilidad  sino 
bajo  la  sombra  benéfica  de  esta  debida  sujeción?  ¿No  es  de  aquf  de 
donde  debemos  esperar  únicamente  la  paz  interior  ,  el  gozo  perfecto, 
la  felicidad  verdadera?  Pues  fiemos  nuestra  suerte  al  cuidado  de  la 
Providencia  compasiva,  y,  á  ejemplo  de  José,  llenemos  nuestros  debe- 
res respectivos  con  entereza  evangéUca,  obedeciendo  á  Dios  sin  respe* 
tos  humanos,  violentas  interpretaciones,  ni  condescendencias  crimina- 
les, seguros  de  que  esta  sumisión  nos  conservará',  como  al  dignísimo 
EÍsposo  de  María ,  en  la  posesión  de  a(}uella  paz  que  escede  á  todo 
sentido,  aun  en  medio  de  las  contradicciones ,  infortunios  é  ingratas 
vicisitudes  de  la*  vida.  Solo  en  la  práctica  legítima  de  la  paciencia  t 
sumisión,  de  la  conformidad  y  fortaleza,  se  prueba  completamente  Á 
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fandamefato,  pureza  y  robustez  que  exige  Dios  de  un  espíritu  para 
aceptar  sus  sacrificios.  No  muestra  el  alma  su  fidelidad  y  rectitud  bla- 
sonando de  ella  en  tiempo  de  prosperidades  y  bonanzas ,  sino  cuando 
se  Te  asediada  de  enemieos,  de  rudas  aflicciones,  de  injusta  persecu* 
don ,  porque  solo  las  adfversidades  sufridas  con  ánimo ,  'valor  y  viva 
fi  en  la  Providencia  sabia  é  infalible  del  Criador ,  son  el  testimonio 
de  verdad  que  acredita  la  virtud  y  su  verdadera  perfección.  «¿Hay 
nnl  alguno  de  pena,  dice  el  Profeta  Amos,  que  no  sea  permitido  de 
Dios  para  nuestro  bien?»  Cuanto  sucede  en  la  gran  máquina  del  uni- 
vcno  depende  indudablemente  del  supremo  querer.  Dios  nos  prueba, 
y  van  nos  corrige,  pero  siempre  para  nuestra  utilidad.  Permite  épo- 
cas aesgraciadas,  espantosas,  de  enormes  tribulaciones,  pérdidas  sen- 
sbles,  funestos  contratiempos  ,  dolorosas  privaciones  ,  aciagos  inci- 
dentes, grandes  trabajos,  6  para  convertir  á  unos,  ó  refínar  á  otros,  ó 
pin1>ien  de  todos.  Luego  puede  conspirar  todo  á  nuestra  felicidad, 
ásibemos,  si  queremos  oportunamente  aprovecharlo,  si  acertamos  á 
dirúirlo  para  nuestra  imperturbable  y  perpetua  paz ;  si  besamos  hu- 
Bilda,  pacientes,  resignados ,  como  el  Padre  de  Jesús ,  la  mano  que 
■01  visita»  y  si  deseamos  alabar  con  él  al  Dios  de  las  virtudes  en  los 
tabernáculos  eternos  de  la  gloria.  Amen* 


ASOaACION    ESPIRITUAL    DE   DEVOTOS    DEL   GLORIOSO 

PATRIARCA  SAN  JOSÉ  PARA  ALCANZAR  DE  DIOS  POR  SU  INTERCESIÓN  EL 
PRONTO  TRIUNFO  DE  LA  IGLESIA  Y  EL  AUVIO  EN  SUS  TRIBULACIONES  AL 
10KDAX>QSO  é  INMORTAL  PÍO  IX. 

Nosca  como  en  los  presentes  días  habíase  estendido  con  tanto  en- 
tostismo  entre  los  fíeles  la  devoción  al  Santo  Patriarca  José,  y  nunca 
como  ahora  habíase  acudido  con  tanto  fervor  á  reclamar  su  vali- 
miento, y  se  habia  esperimentado  cuan  grande  es  este  delante  de 
Dios.  Un  deber  se  ha  hecho  de  reconocerlo  así  en  una  ocasión  solem- 
ne d  virtuosísimo  Pontíflce  que  se  sienta  en  la  cátedra  de  San  Pedro. 
cMáría  y  José,  que  fueron  el  sosten  de  la  Iglesia  en  su  cuna,  ha  dicho 
Fio  IX|  vuelven  á  ocupar  hoy  en  los  corazones  el  lugar  que  nunca 
hubieran  debido  perder.»  <Una  vez  mas  se  salvará  el  mundo^»  ha 
añadido;  como  signifícando  que  en  el  incremento  de  la  devoción  á 
la  Santísima  Madre  de  Jesús  y  á  su  angelical  Esposo  hemos  de  vincu- 
lar toda  nuestra  esperanza  de  que  la  Iglesia  triunfará  de  sus  enemi- 
gos, y  la  sociedad  volverá  por  las  sendas  de  la  verdad  y  de  la  virtud, 
3e  las  cuales  anda,  por  su  mala  ventura,  descarriada. 

Estaba,  pues,  en  la  obligación,  en  el  interés  y  aun  en  el  mismo 
lumor  de  España,  la  nación  por  antonomasia  católica  y  el  país  de  San- 
ta Teresa,  la  que  tan  alto  izó  el  estandarte  de  la  devoción  á  San  José» 
no  manifestarse  por  mas  tiempo  indiferente  en  lo  que  de  tan  entusias- 
ta se  acreditó  su  renombrada  hija,  mayormente  cuando  Francia,  Itá- 
^y  Alemania  están  dando  el  qmbplo  de  sus  esfuerzos  en  propagar 
d  coito  del  Santísimo  Patriarca. 

A  este  fin  se  concibió  la  idea  de  la  Asociación  espiritual»  cuyo  ob- 
ícto  característico  se  halla  representado  en  la  lámina  que  encaSen  la 
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cédula  de  agregación.  En  ella  se  ve  á  San  José,  apoyando  las  súpli- 
cas de  sus  devotos,  que  presenta  junto  con  María  al  Padre  Eterno  á  mx 
Hijo  Jesús,  pidiéndole  que  derrame  la  luz  de  su  Espíritu  consolador 
soore  el  Pontífice  Sumo  que  guia  la  navecilla  de  Pedro,  combatida 
por  las  olas  de  la  tribulación,  y  que,  en  medio  de  la  tormenta,  está 
con  los  ojos  levantados  al  cielo,  puesta  toda  su  confianza  en  Jesua, 
María  y  José,  y  recibiendo  por  su  mediación  los  raudales  de  la  lus  di* 
vina.  Para  pertenecerá  la  Asociación,  puramente  espiritual,  basta 
ser  inscrito  en  en  ella  por  uno  de  los  'encargados,  y  cumplir  las  si- 
guientes 

Prácticas  piadosas. 

1/  Rezar  cada  dia  un  Padre  Nuestro,  Ave  María  y  Gloria  Patri 
con  esta  jaculatoria:  <  ¡Oh  glorioso  San  José,  Esposo  de  Maríal  prote- 
gednos,  y  proteged  á  la  Iglesia  y  á  su  Cabeza  visible  ( 1  ).> 

2.^    Llevar  encima  la  medalla  de  la  Asociación. 

3.^    Rogar  en  tgdas  sus  oraciones  por  las  necesidades  de  la  I^esia 

Ldel  Sumo  Pontmce,  así  como  por  los  demás  asociados  vivos  y  di- 
ntos. 

4.*  Unir  todas  sus  obras  buenas  con  las  de  sus  hermanos,  para 
formar  un  solo  pensamiento  y  un  solo  corazón  en  Jesús,  Mana  y 
José.  •  . 

5.^  Hacerse  un  deber  de  propagar  con  celo  ardiente  la  devoción 
al  Santo  Patriarca. 

Estas  prácticas  de  piedad  no  obligan  bajo  ningún  pecado,  ni  «on 
leve;  pero  Su  Santidad  y  los  Rmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispas  de 
España  han  enriquecido  su  cumplimiento  con  las  siguientes 

Indulgencias* 

Pío  IX  concedió  indulgencia  plenaria  en  el  día  del  ingreso  á  la 
Asociación. 

Otra  plen^ia  el  dia  19  de  marzo,  fiesta  de  San  José,  ó  en  un  dia 
de  la  octava/ 

Otra  plenaria  en  uno  de  los  dias  en  que  la  Asociación  tiene  comu- 
nión general. 

Otra  plenaria  en  la  hora  de  la  muerte,  invocando  de  palabra,  6,  si 
esto  no  es  posible,  con  el  corazón,  el  Dulce  Nombre  de  Jesús. 

Para  ganar  estas  indulgencias  deben  preceder  la  confesión  y  co- 
munión, escepto  en  la  horádela  muerte,  que,  si  no  hay  lugar  para 
los  Sacramentos,  basta  estar  contrito.  Para  las  del  dia  u  octava  del 
Santo  y  día  de  la  comunión  se  ha  de  visitar  una  iglesia,  y  rogar  allí 
por  los  acostumbrados  fines. 

Siete  años  y  otras  tantas  cuarentenas  en  los  dias  del  Patrocinio  de 
San  José,  Desposorios  del  mismo,  primer  domingo  después  de  la  Epi- 


(1)  Las  familias  cuyoe  individuos  estén  todos  ájgrrefipados,  la  pueden  rezar 
después  del  Rosarlo,  y  ganar  cincuenta  dias  de  indulgencia  que  tiene  oontedidoa 
la  Jaculatoria. 
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fiunfs^  domingo  después  de  la  Asunción  de  Marfa  Santísima,  visitando 
«na  Iglesia  y  rogando,  eta 

Sesenta  días  por  cada^obra  buena  que  hicieren  conforme  al  objeto 
dt  la  Asociación:  siete  años  y  otras  tantas  cuarentenas,  asistiendo  á 
kt  derdcios  de  la  misa  de  los  días  19  y  miércoles,  y  cien  días  resan- 
ia  ci  Padrenuestro,  siete  Ave-Marfas  y  Gloria  Patrty  en  memoria  de 
loi  dolores  y  gozos  de  San  José. 

Todas  estas  indulgencias  pueden  aplicarse  para  las  almas  del 
purncono. 

Varios  Sres.  Arzobispos  y  Obbpos  de  España  han  concedido  las 
s^mcntes: 

Por  ingresar  á  la  Asociación,  2,080  dias  de  indulgencia;  y  hacién- 
édb  habiendo  confesado  y  comulgado,  40  dias  mas. 

tV>r  cada  acto  de  piedad,  devoción  6  caridad  que  practiquen  los 
tnóulos  1,520  dias;  y  si  son  actos  de  la  Asociación  120  dias  mas:  por 
ciéatcto  que  ejerzan  con  relación  á  la  misma,  otros  120;  y  por  cada 
acto  de  piedad  en  honor  de  San  José,  80  dias. 

A  los  que  rezaren  el  Padrenuestro,  Ave  María  y  Gloria  Patri,  la 
novata,  setenario  ó  la  jaculatoria  en  honor  de  San  José,  220  dias  por 
cada  cosa;  y  si  lo  hacen  delante  una  imagen  suya,  200  dias  mas  por  el 
MreDoestro,  y  160  por  cada  uno  de  los  demás  actos.  Por  cualquiera 
otraorecion  aprobada  por  la  Iglesia,  260  dias;  v  por  cada  vez  que  los 
uocados  rueguen  á  Dios  por  las  necesidades  ae  la  Iglesia  mediante 
h  iatercesion  de  San  José,  140  dias. 

Sieado  el  carácter  peculiar  de  la  Asociación  de  devotos  de  San 
Ittlla propagación  de  su  culto  y  el  aumento  y  unión  de  oracioneS| 
PViiiBpetrar  de  Dios,  por  intercesión  del  Santo,  la  abundancia  de  sus 
PariicioDCi  en  favor  de  la  Iglesia,  conviene  que  todos  los  asociados 
Kttfflere&en  multiplicar  los  obsequios  á  su  poderoso  Protector^ 
nr  oto  procurarán,  no  solamente  cumplir  con  exactitud  las  prácti- 
cudela  Asociación,  sino  que  ademas  honrarán,  en  cuanto  se  lo 
(Krmitan  sus  ocupaciones,  al  escelso  P^riarca  con  novenas,  setena- 
noi  7  celebrando  el  mes  de  marzo  que  le  está  consagrado,  los  dias  19 
dt  oda  mes,  y  los  miércoles  de  cada  semana,  para  cuyos  ejerci- 
cios podrán  valerse  de  los  formularios  de  oraciones  que  hemos  pu- 
bticado. 

Bueno  será  también,  y  muy  grato  á  San  José,  que  sus  asociados, 
taimando  su  fervor,  se  dediquen  á  todas  ó  á  alguna  de  las  siguientes 
tres  devociones. 

.  L*   El  culto  perpetuo  al  glorioso  San  José,  esto  es,  dedicarle  un 
^  cada  año  en  su  obsequio. 

2.^  La  Corte  á  San  José  y  á  la  sagrada  Familia;  6  sea  visitar  cada 
aiesimaimá^n  delSanto,  ódelas  tres  augustas  Personas  que  for* 
maroQ  la  Trmidad  de  la  tierra. 

8.*  La  Corona  perpetua  de  San  José,  esto  es,  rezar  en  una 
iKira  determinada  un  I^drenuestro  y  siete  Ave  Marías  con  un  Gio» 
ría  Fatri  en  reverjencia  de  un  dolor  y  de  un  gozo  del  Santísimo  Pa- 
triarca. 

£q  los  iibritos  destinados  á  este  objeto,  se  hallan  el  método, 
Us  reglas  y  oraciones  convenientes  para  la  práctica  de  astas  de* 
vodoncs. 
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Para  que  los  asociados  practiquen  todas  ó  parte  de  las  devocioucft 
de  que  va  hecho  mérito,  no  hay  necesidad  de  que  la  Asociación  át 
devotos  de  San  José  se  halle  instalada  en  determinada  iglesia.  Eata 
Asociación  es  de  una  índole  particular ,  pues   viene   á   ser  como 
universal,  ó  sea  una  agregación  de  oraciones  y  obras  buenas  quc^  en 
la  unión  de  su  fervor  y  de  su  gran  número,  tengan  mas  valimiento- 
delante  del  Señor,  mayormente  siendo  elevadas  á  su  Trono  por  ma- 
nos de  San  José.  Así  es  que  esos  ejercicios  pueden  practicarse  yi^ 
individualmente,  ya  en  el  seno  de  las  familias,  ó  bien  públicamcn-  . 
te  en  una  iglesia.  Por  esto  las  indulgencias  que  ha  concedido  Su 
Santidad  pueden  ganarse  visitando  cualquiera  iglesia  ó  capilla  pú^ . 
blica. 

Fieles  devotos  de  San  José:  agrupémonos  todos  bajo  el  poderoeo 
Patrocinio  de  tan  gran  Santo;  aunemos  nuestros  esfuerzos;  procure- 
mes  que  nuestros  parientes,  amigos  y  conocidos  se  alisten  en  esta 
cruzada  de  oraciones,  y  Dios  premiará  nuestro  celo  con  el  pronta 
triunfo  de  la  Iglesia  nuestra  Madre. 


DISCURSO  DEL  PAPA  SOBRE  LA  ENSEÑANZA. 

El  28  de  diciembre  el  Padre  Santo  recibió  las  felicitaciones  de  laa 
Congregaciones  de  Roma.  Su  Santidad  estaba  acompañado  de  tot 
eminencias  los  Cardenales  Sacconi,  Prefecto  de  la  Cancelarfa;  Merlct, 
presidente  del  Consejo  de  Estado,  y  Capalti^  prefecto  de  la  Congn^a- 
cion  de  Estudios.  El  primero  de  estos  dingió  al  Papa  un  discurso^ 
diciendo  que  así  como  mientras  estuvo  preso  San  Pedro  la  Iglesia  no- 
cesó  de  orar  por  él,  así  ellos,  unidos  á  todos  los  fíeles,  no  cesarían  de- 
Sedir  á  Dios  que  abreviase  el  tiempo  de  la  tribulación,  é  hiciese  auce- 
er  á  los  días  de  dolor  los  de  i>az  y  alegría.     « 
Pío  IX  contestó  en  los  siguientes  notabilísimos  términos: 
tEs  muy  cierto  todo  lo  que  acaba  de  decir  el  Cardeaal  sobre  la  si- 
tuación presente  de  Roma  y  sobre  los  males  que  la  añigen;  añadirá* 
algunas  palabras  sobre  el  hecho  á  que  se  refiere  la  ñesta  del  dia.  Nos 
recuerda  esta  cómo  el  Redentor  del  mundo  se  escapó  para  salvar  tn 
vida  de  las  manos  de  los  hombres  crueles.  Vemos  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento que  cuando  Elias  fue  buscado  por  un  Rey  judío  que  quería 
cogerle  y  hacerle  el  mayor  mal  posible,  oró  al  cielo,  y  descendieron 
de  él  llamas  que  redujeron  á  cenizas  á  la  cohorte  enviada  para  pren-* 
derle.  El  Nuevo  Testamento  nos  dice  que  otro  Rey  judío  envió  sos- 
esbirros  para  apoderarse  del  niño  Jesús;  este  huyó  á  Egipto  para  sal- 
var su  vida:  Elias  se  defendió  por  el  fuego,  Jesús  se  salvó  por  la  fuga;, 
hay  en  esto  un  gran  misterio. 

>E1  Rey  bárbaro  hizo  verter  la  sangre  inocente  de  los  niños,  ab  ira» 
tu  et  infra,  ¡Oh  qué  dolor  para  las  pobres  madres!  Rachel  plorat»- 
filios  suos.  ¡infortunadasl  (Cuan  grande  debió  ser  su. desolación!  Hoy 
todavía,  ¡cuántas  madres  vierten  amargas  lágrimas  y  gimen  angustia- 
das'sobre  sus  hijos,  espuestos  á  la  perversión  de  errores  y  de  impiedad 
2 ue  enseñan  aquellos  que  emplean  como  maestros,  hombres  verdad- 
eramente animados  del  espíritu  del  infierno!  Ellas  deploran  incon-^ 
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solabUs  la  gran  desdicha  de  enviar  á  esas  escuelas  infernales  á  sus 
mmadisinios  hijos,  que  saldrán  de  allí  pervertidos  y  degradados. 

>A  vosotros  corresponde  proveer  á  can  gran  necesidad,  en  tanto  que 
o»  sea  posible,  por  vuestra  acción  y  por  vuestros  auxilios. 

»N6  sé  si  entre  vosotros  se  encuentra  el  auditor  de  la  I^ota  por 
Fruida;  si  está,  quisiera  ver  junto  á  él  á  todos  los  Obispos  de  PVancia, 
para  -haícerles  oir  mi  palabra.  Su  pensamiento  y  sus  cuidados  se  diri- 
gen á  dos  obras  santas; '  socorrer  á  los  huérfanos  que  ha  hecho  la 
guerra  última,  y  salvar  á  la  juventud  del  torrente  de  errores  abomi- 
nableí  que  enseñan  los  enemigos  de  Dios.  Cuéntase  que  Renán  y  otros 
hombres  semejantes  vuelven  á  obtener  consideración.  Seria  la  mayor 
de  las  desdichas  que  la  juventud  fuese  pervertida  por  sus  infames  es- 
cuelas. 

»Ahora  bien:  en  este  momento,  en  ^ue  las  olas  levantadas  por  la 
gran  tempestad  parecen  apaciguarse  un  instante,  socorran  los  Obis- 
pos de  Francia,  esos  doctos,  piadosos,  celosos  y  fíeles  servidores  de 
Vm  y  de  la  Iglesia,  á  los  pobres  huérfanos;  pero  sobre  todo  apliquen 
su  poder  á  salvar  á  los  jóvenes  de  Ui  inundación  de  errores  pestuen- 
cialea^  procurándoles  el  medio  de  enseñarles  las  verdaderas  y  sanas 
doctnnas.  Que  para  una  y  otra  obra  unan  sus  esfuerzos,  á  ñn  de  que 
eoliaiis  consiliis  puedan  mas  seguramente  alcanzar  este  gran  fin. 

>Y  vosotros  que  me  rodeáis,  trabajad  también  en  consolar  á  tantas 
dettraciadas  madres,  salvando  á  sus  hijos  de  tan  espantoso  peligro. 
Emrxaoscn  hacerlo,  suministrando  los  subsidios  que  vuestros  recur- 
sotos  permitan  consagrar  á  esta  obra. 

ftEdubrzaos  en  hacerlo,  trabajando  vosotros  mismos,  cada  uno  se- 
gim  sn  condición  y  actitud.  Debéis  estar  convencidos  ae  que  importa 
sobre  todo  salvar  a  la  juventud  de  las  enseñanzas  de  hombres  perver- 
sos qoe  propagan  la  perversión.  /Pervertiti  et  perveriiori,) 

sCbn  esta  santa  intención  dirigid  á  Dios  vuestras  oraciones,  como 
TO  le  dirijo  las  mias.  Rogadle,  no  solamente  para  esto,  sino  para  todo 
lo  qoe  puede  contribuir  á  reparar  los  males  que  afligen  al  mundo,  y 
i  los  cuales  esperamos  que  el    S^or  se  dignará  poner  pronto  tér- 


sRcspondiendo  á  vuestras  sdplicas.  Dios,  en  su  misericordia,  os  ben- 
decirá á  vosotros ,  vuestras  familias ,  vuestros  deseos  y  vuestras  obras, 
cono  yo  os  bendigo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Samo.— Beneitc/io  Dei  ,>  etc. 


DISCURSO  DEL  PAPA  Á  LOS  PÁRROCOS  DE  ROMA. 

El  dia  4  del  actual  recibió  el  Papa  en  audiencia  particular  á  los 
párrocos  de  Roma.  El  de  la  iglesia  ae  los  Santos  Apostóles  leyó ,  en 
nombre  de  todos ,  un  bello  mensaje  *  al  cual  contesto  Pió  IX  con  una 
Alocución  que  La  Voce  della  Verita  resume  en  estos  términos: 

«Con  júbilo  he  escuchado  lo  que  en  su  nombre  y  en  el  de  todos 
su  colegas  acaba  de  decir  el  párroco  de  los  Si^ntos  Apóstoles:  los  pa^ 
torcs,  como  él  ha  dicho ,  fueron  inducidos  por  la  voz  del  ángel  á  ir  i 
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Belén  y  ver  lo  que  allí  había  pasado,  y  encoatraroa  al  Niño  Jesusea  Éa 
Madre  y  á  Saa  José  ea  gran  abandono  y  pobrera. 

>  Vosotros  también ,  hijos  míos ,  habéis  venido  á  verme  en  estos 
hermosos  dias.  En  cuanto  á  la  gruta  y  al  abandono  y  pobreza  esterior.. 
al  Niño-Dios ,  no  puedo,  en  verdad ,  serle  comparado,  porquie  auaqae 
estoy  aquí  encerrado .» lo  estoj  con  alguna  comodidad.  Pero  vosotros 
habéis  venido  á  venerar  en  mi  persona  al  Niño  Jesús,  de  quien  soy  Vi-, 
cario.  Ved  cómo  Dios,  cu  su  providencia,  sabe  disponer. la  vida  dt  los 
que  ama,  según  lo  hizo  por  María  y  San  José.  Ni  siempre  en  la  alegríai^ 
ni  siempre  en  la  tristeza :  un  dia  un  momento  de  consuelo,  y  dttpücs 
otro  dia  otro  momento  de  tribulación. 

»Por  eso  tenemos  paciencia  en  la  adversidad  de  los  dias  presentes^, 
en  esta  época  en  que,  como  decís,  vais  ejerciendo  con  lágrimas  en  los  ■ 
ojos  vuestrp  ministerio,  hasta  que  llegue  el  dia  que,  pobres  mortales, 
ignoramos,' en  que  Dios  use  de  su  misericordia.  Tened,  pues,  paciea- 
cia,  mis  queridos  hijos;  yo  sé  que  necesitáis  mucha.  Insistid  etí  la  en- 
señanza ae  la  .doctrma  cristiana.  Las  escuelas  que  abrís  son  una  gran 
cosa,  y  estov  muy  contento  por  los  frutos  que  producirán,  porque  los 
niños  podrán  aprender  en  ellas  las  máximas  de  la  Religión  y  de  Its 
buenas  costumbres. 

»Ahora  os  bendigo  de  todo  corazón  á  vosotros  y  á  vuestros  feli-:: 
greses ,  y  bendigo  vuestros  trabajos  y  vuestro  celo ,  para  que  conti* 
nueis  cumpliendo  dignamente  vuestro  santo  ministerio. — BeHedktiú 
Dei,>  eic. 


DISCURSO  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  A  LAS  MUJERES 

DEL   TRANSTÍVERB. 

El  7  de  enero  se  presentaron  seiscientas  mujeres  transtibérinas  fca 
la  audiencia  del  Papa,  y  le  manifestaron,  en  un  mensaje  magnífico,  su 
inalterable  adhesión.  El  Santo  Padre  les  respondió  en  los  términos  si- ' 
guientes: 

«Recibo  con  muy  vivo  placer  estas  muestras  de  afecto  de  los  trans- 
tiberinos  para  con  la  Santa  Sede.  Os  recordaré  un  hecho  que  ya  llera 
veinticuatro  años  de  fecha.  Me  hallaba  en  el  Quirinal  cuando  el  barrio 
del  Transtévere,  compuesto  de  escelentes  y  fíeles  romanos,  vino  á 
ofrecerme  un  grandioso  ramillete  de  ñores,  que  dos  hombres  dificul- 
tosamente podian  llevar.  Hoy  dia  vosotras  no  habéis  venido  á  traerme 
flores,  sino,  lo  oue  es  todavía  mas  precioso,  la  espresioii  de  vuestros 
corazones.  Los  buenos  transtiberinos  subieron  al  Palacio ;  las  trans- 
tiberinas  quedaron  en  la  plaza,  de  modo  que  para  bendecirlas  me 
adelanté  hacia  la  logia  (balcón}  hot  día  profanada  por  otras  mtt- 

JERES. 

»Desde  entonces  conocí  los  sentimientos  de  los  habitantes  del 
Transtévere  para  con  el  Vicario  de  Jesucristo,  y  el  lazo  del  indisolu- 
ble afecto  que  los  une  á  esta  Santa  Sede.  Hoy  dia  ha  muerto  ya  el 
Eríncipe  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  aquellos  hombres;  su  hijo  y  so- 
riño  (el  príncipe  Corsini)  han  muerto  también ;  el  coronel  que  les 
acompañaba  ha  muerto  igualmente,  el  cura  ae  vuestra  iglesia  ha 
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muerto  de  la  misma  manera,  y  es  cierto  que  muchos  de  los  habitan- 
tes de  aquel  tiempo  ya  no  existen.  Esto  nos  advierte  cuánto  debe 
étspcurse  nuestro  corazón  de  este  mundo,  que  hay  que  dejar  uno  ú 
otro  día.  Nuestra  habitación  permanente  no  está  aquf  en  la  tierra; 
'^e  mundo  no  es  mas  que  un  lugar  de  tránsito  y  de  prueba. 

^Vosotras  pre^ntais  al  Papa  cuándo  se  acabarán  los  males  que 
I  asedian.  Meditad  las  verdades  que  nos  recuerda  la  Iglesia  en  estos 
dks,  T  vuestro  corazón  os  dará  la  respuesta. 

»mllándose  Jesucristo  en  su  humilde  pesebre,  recibia  las  ofren- 

dis  de  ks  humildes  pastores  y  de  los  opulentos  Reyes,  y  al  mismo 

tiempo  la  cruel  envidia  de  otro  soberano  amenazaba  su  viaa  ^  empero 

10  pudo  triunfiair  el  designio  de  la  iniquidad,  porque  el  sacrificio  de- 

bb  verificarse  mas  adelante  en  el  Gólgota.  Y  né  aquf  que  el  ángel  del 

Sefior  avisó  á  José  buscase  la  salvación  en  Egipto.  Trascurren  tres 

tfioi,y  manda  á  José  que  vuelva  con  el  Infante  á  Palestina,  porque 

loi  qoe  deseaban  quitar  la  vida  á  Jesús,  todos  habian  muerto:  defuncti 

mtt  emm  fui  quarebant  animam  pueri.  Habia  muerto  el  tirano,  y  la 

Smi  Familia  pudo  volver  salva  á  su  pais. 

»E1  mundo,  mis  amadas  Hijas,  siempre  ha  sido  hostil  á  Jesucristo 
y  Isa  Iglesia,  y  siempre  les  ha  combatido.  Empero  la  persecución  ha 
Piado  siempre,  y  la  iglesia  inmortal  siempre  ha  quedado  triunfante. 
Lm  Emperadores  bárbaros  que  tiñeron  la  tierra  con  tanta  sangre, 
bn  pasado,  y  la  Iglesia  inmortal  ha  triunfado.  Les  impíos  y  los  in- 
cridalos  la  nan  'despojado,  insultado  y  maltratado  de  mil  mane- 
ru ;  también  han  pasado  ellos,  defuncti  sunU  y  la  Iglesia  permanece  y 
permanecerá  siempre,  porque  no  hay  poder  ni  sabiduría  contra  el 

»Tal  ci  la  respuesta  á  vuestra  pregunta.  ¿Cuándo  se  acabará  esto? 
Este  CKihio,  no  lo  sabemos ;  sabemos,  empero,  que  nosotros  le  anti- 
c^Mremos  por  nuestras  oraciones  y  con  la  observancia  mas  exacta  de 
la  icj  de  Dios. 

>Bfadres :  cuidad  sobre  todo  de  vuestros  hijos.  La  hermana  mayor 
ocdpese  de  la  hermana  mas  joven,  el  hermano  del  hermano,  el  padre 
y  la  madre  de  todos. 

aAcudid  á  las  piadosas  señoras  que  con  tanto  celo  se  emplean  en 
provecho  de  la  juventud ;  acudid  á  vuestros  directores  espirituales,  á 
Tuestroa  curas.  Reunios  todas  á  los  pies  de  Jesucristo,  y  con  constante 
▼  irme  confianza  en  él,  esperad  el  momento  de  la  divina  misericor- 
oin.  La  Proiadencia  os  asistirá. 

»¡Haga  el  Señor  cesar  por  fin  este  lastimoso  estado  de  cosas,  para 
que  podáis  verme  en  vuestras  calles  sin  que  se  vea  lo  que  ahora  se 
ve,  y  sin  que  se  oiaa  lo  que  de  presente  aflige  tanto  mi  corazón  I 

>La  bendición  de  Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo 
defienda  sobre  vosotras  y  permanezca  como  sellada  en  vuestros  co- 
razones. 

pBenedietio  Dei^^  etc. 


—  144  — 

CARTA  PASTORAL  DE  MOiSSEiÑOR  VÍCTOR  AUGUSTO  ISC- 

DORO  DECHÁMPS,  ARZOBISPO  DE  MALINAS,  SOBRE  LA  SITUACIÓN  DEL  FAFA 
Y  DEL  MUNDO. 

Carísimos  hermanos  nuestros :  Acaba  de  comenzar  un  i&o  nuevo, 
y  las  felicitaciones  que  mutuamente  os  habéis  dado  han  esnarcido  el 
gozo  en  medio  de  vuestras  familias;  empero  este  gozotodavia  se  halla 
mezclado  de  dolor,  porque  la  gran  familia  cristiana,  de  quien  sois  hi- 
jos, sigue  siempre  de  luto,  y  las  aflicciones  de  la  Iglesia  no  hacen  mas 
que  aumentarse  por  todas  partes  con  la  suprema  aflicción  de  su  Ga- 
beza.  No  obstante,  carísimos  hermanos  nuestros,  no  conviene  que  este 
dolor  le  tengamos  por  incurable ;  conviene  muy  al  contrarió,  que  cif- 
temos  llenos  de  esperanza,  y  que  esta  conñanza  sea  inquebrantable.  Lti% 
promesas  evangélicas  que  se  están  haciendo  há  mas  de  mil  ochocientos 
años,  nos  dan  un  derecho  divino  á  esta  confianza,  y  el  recuerdo  dd 
triunfo  de  la  Santa  Sedea  principios  de  este  siglo  se  ha  realizado  muy 
especialmente  para  sostenerla.  Cinco  aíios  trascurrieron  entre  laes- 
pulsion  de  Pió  VII  y  su  retorno  á  la  ciudad  de  Roma.  ^'Quién  hubiera 
osado  prever  en  el  año  1809  el  18U?  El  Gran  Capitán  que  hacia  en- 
tonces temblar  á  Europa,  habia  proclamado  irrevocable  la  unión  de 
Roma  á  su  imperiO|  v  en  la  embriaguez  de  sus  victorias  se  pregonta^ 
ba  á  sí  mismo,  con  la  mayor  altanería,  «si  las  escomuniones  de  oft 
viejo  harían  caer  las  armas  de  las  manos  de  sus  soldados.»  Por  lo  mis* 
mo,  carísimos  hermanos  nuestros,  la  Providencia  que  deja  agitarse  al 
mundo,  pero  que  le  dirige,  conduce  todas  las  cosas  á  tal  estado,  <|iie 
se  ve  que  el  paciente  tiene  mas  razón  que  el  fuerte.  Melior  est  paiiens 
viro  forti  (Prov.,  xvi,  32),  y  el  anciano  volvió  á  ocupar  su  Silla  cuan* 
do  el  poderoso  Emperador  tomaba  el  camino  del  destierro. 

No  dudéis,  por  lo  tanto,  carísimos  hermanos  nuestros,  el  irrevih 
cable  de  hoy  tendrá  la  misma  suerte  del  irrevocable  de  ayer.  Dios 
solo  sabe  la  hora,  pero  esta  hora  llegará.  Y  nosotros  podemos  alcan- 
zar que  esta  hora  llegue  mas  pronto  si  perseveramos  en  la  oración  y 
en  la  práctica  de  buenas  ob;as.  Unámonos,  pues,  con  un  fervor  siem- 
pre creciente  á  las  oraciones  ofrecidas  cada  dia  después  del  santo  sa- 
crificio por  nuestro  Santo  Padre  el  Papa ;  seamos  generosos  con  los 
pobres,  especialmente  duiente  esta  cruda  estación,  y  permanezcamos 
fíeles  á  la  grande  obra  del  Dinero  de  San  Pedro.  {Qué  consolación  no 
debemos  sentir  al  ver  lo  eficaz  que  es  este  recurso  al  Vicario  de  Je- 
sucristo, principalm.ente  hoy  dia  en  que  la  guerra  declarada  á  la  Igle- 
sia y  á  la  Santa  Sede  toma  proporciones  inauditas  i  Seguid  constantes 
y  firmes  en  la  fe,  carísimos  hermanos  nuestros,  que  ya  se  acerca  tí 
día  en  que  recibáis  la  recompensa.  Escuchad  la  palabra  de  Dios ;  ella 
abraza  a  todos,  pero  de  una  manera  especial  al  Padre  de  todos:  Quo* 
niam  in  me  speravit^  liberaba  enim.  Porque  ha  esperado  en  mí,  le  li- 
bertaré :  Prole gam  eum  quoniam  cognavit  meum :  Yo  le  protegeré, 
porque  ha  reconocido  mi  poder;  Clamavit  ad  me,  et  ego  exaudiam 
eum;  Clamará  á  mí,  y  vo  le  oiré  benigno;  Cum  ipso  sum  in  tribuía^ 
tione;  Con  él  estoy  en  la  tribulación ;  Eriviam  eum^  et  glorificaba 
ei/m;  Pondré  en  salvo,  y  llenarle  he  de  gloria;  Longitudtne  dierum 
replebo  eum ;  Le  saciaré  con  una  vida  muy  larga ;  Et  ostendam  illi  sa^ 
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bitare  mam;  Y  le  harc  ver  quejyo  soy  el  que  salva.  (Salmo  xc,  14|  16.) 
Recnrrid,  pues,  á  Dios^  apoyándoos  en  sus  palabras,  carísimos  her» 
mnos nuestros,  y  acordaos  que  también  ha  dicho:  <Yo  no  soy  de  los 
que  dicen  y  no  hacen.»  Dios  quiere  en  sus  hijos  aquella  sublime  con- 
nnsa  ane  nada  altera,  y  su  divina  fidelidad  no  se  resiste  á  recompen- 
arla,  fniestro  Santo  Padre  el  Papa  acaba  de  recordarla  también  en  un 
lenpaiie  sin  igual  á  los  romanos  que  acudieron  á  millares  al  Vaticano 
d  fia  de  Navidad^  y  les  ha  hablado  con  plena  seguridad  de  la  libertad 
de  Roma  y  del  tnunfo  de  la  Santa  Sede. 

Pid^M*  ^  ^^  Cabeza  invisible  de  la  Iglesia,  Nuestro  Señor  Jesu- 
critto,  por  la  intercesión  de  su  Madre  Inmaculada,  que  el  mismo 
Pío  IX  sea¡testigo  de  esta  libertad,  y  que  celebre  él  mismo  este  triunfo 
cala  tierra  antes  de  ir  á  reunirse  en  el  cielo  á  los  grandes  y  Santos 
Pontífices  de  cuya  gloria  ha  de  ser  participante. 

Al  mismo  tiempo  que  roguemos  por  el  Papa  y  por  la  Iglesia,  no 
nosotfidemos  de  rogar  también  por  las  naciones,  y  muy  especial- 
amiepor  las  naciones  cristianas,  6  que  han  sido  cristianas.  Hemos 
dicho  que  han  Mido  cristianas,  porque  si  la  fe  anima  siempre  la  mu- 
dudnmbre  de  las  almas,  y  la  Iglesia  siempre  es  la  Iglesia,  y  si  siempre 

rKoe  revestida  con  el  carácter  divino  de  la  catolicidad,  contando 
sola  con  hijos  en  todos  los  pueblos,  y  haciendo  ella  sola  confesar 
Uflusiito  embolo  en  todas  las  lenguas,  no  es  menos  verdad  que  la 
■qw  parte  de  las  naciones  no  son  ya  cristianas  en'cuanto  nacionesi 
i^  púa  hablar  con  mayor  claridad,  la  mayor  parte  de  las  potencias  no 
iOB  ya  cristianas  como  potencias.  Mientras  que  la  Iglesia  se  estiende 
au  y  mas  por  el  esterior  y  no  cesa  de  hacer  nuevas  conquistas  en  el 
Aní¿Do  y  en  el  Nuevo  Mundo;  mientras  resplandece  mas  y  mas  en 
dintenor  por  el  esplendor  sobrehumano  de  su  unidad,  como  se  ha 
visto  en  d  ^n  Concilio  del  Vaticano ,  también  se  desarrolla  mas 
tddoi  los  días  la  apostasía  de  las  potencias.  También  las  estamos  vien- 
^radintes  en  todas  partes,  fatigándose  vanamente  en  buscar  fuera 
tícríslianismo  un  apoyo  que  de  seguro  no  hallarán.  Ni  los  grandes 
rifratos  permanentes,  ni  las  nuevas  formas  de  gobierno  las  preserva- 
ña  de  sns  demasiado  justas  inquietudes.  Sin  duda  que  todas  las  for- 
■ude  gobierno  son  legítimas  cuando  sirven  de  amparo  á  la  justicia, 
Toorrespondencnal  conviene  á  ios  diversos  estados  de  la  sociedad :  y 
b Rumiamos  de  las  formas  de  gobierno  en  general,  tiene  también 
y'fififfn  al  grande  agente  de  las  sociedades  modernas  en  particular, 
Ikdecciony  que  no  es  precisamente  una  nueva  fuerza,  y  cuyo  papel 
omBchas  veces  el  ejercicio  del  derecho  en  la  organización  de  los  po- 
tees  pdblicos;  empero  es  preciso  estar  sumido  en  <la  mas  estraña 
ipmmcfm  de  la  naturaleza  humana  y  de  la  humana  sociedad,  como 
n dicho  un  célebre  escritor  de  nuestros  dias,  para  suponer  que  la 
deoáon  y  U  discusión  puedan  garantir  todos  los  intereses,  todos  los 
dcfC(±os,  todas  las  libertades,  y  constituir  en  ellas  solas  la  base  dd 
dificio  social  (1).» 

¡Ho  es  efectivamente  bien  claro  que  muchas  de  las  fuerzas  socia- 
les no  tiene  necesidad  de  ser  elegidas  para  ser  lo  que  son,  verdaderas 


(1)  Gafzot:  De  la  Demoeratié  «n  Franee. 
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faerzas,  verdaderos  poderes?  Son  ya  potestados  por  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas:  Quce  sunt^  a  Deo  ordinata  sunt.  ¿No  es  también  una 
cosa  clara  que  la  elección  manifiesta  el  estado  moral  de  una  tkaciooL 
pero  que  no  le  constituye?  La  elección  es  un  instrumento  puesto  ci 
servicio  de  la  verdad  y  de  la  mentira,  de  la  justicia  é  injusticia,  por 
cuya  ra2on,  si  el  pueblo  está  envuelto  en  el  error,  6  si  le  airigen  ía  pa-' 
siones,  la  elección  podrá  servir  para  continuar  en  el  uno  y  para  aid* 
zar  las  otras:  la  elección  nunca  será  por  sf  mbma,  ni  la  luz  que  ilus^'    .■ 
tre,  ni  la  fuerza  que  calme  y  que  sane.  Es  necesario  otro  remetió    Z 
para  curar  las  pasiones  y  las  enfermedades  morales  de  nue4pBt  nata-;    | 
raleza,  y  este  remedio  debe  venir  de  un  principio  mas  alto  que  elLiL    | 
Y  no  son  solamente  los  sacerdotes  los  que  dicen  esto,  sino  que  tauH     I 
bien  lo  son  los  hombres  de  Estado  mas  ilustres,  los  primeros  pensado^     :! 
res  de  todos  los  tiempos.  Todos  lo  proclaman:  ningún  edificio  sodd     ij 
ha  permanecido  en  pie  sin.que  la  Religión  le  haya  servido  de  base»     \ 
Esto  es  lo  que  confesaba  también,  no  há  mucho  tiempo,  un  gran^'    j 
de  historiador,  convertido  á  la  verdadera  fe:  <Yo  veo  por  la  h» 
toria,  decia.  la  necesidad  manifiesta  de  una  autoridad  divina^. ti?,    i 
sible  para  el  desarrollo  de  la  vida  del  género  humano.'  Todo,  pocs^'^  ^ 
cuanto  se  halla  fuera  del  cristianismo  no  cuenta  con  ella.  Adeauv^.. 
todo  lo  que  se  halla  fuera  de  la  Iglesia  católica,  se  halla  sin  autoridad»'.- - 
Luego  la  Iglesia  católica  es  la  autoridad  que  yo  busco,  y  yo  oáa  sot-f 
meto  á  ella.  Yo  creo  todo  lo  que  ella  me  ensefia  (I).»  Por  lo  tanto.  s¿^;  ' 
conocia  la  necesidad  de  una  Religión  positiva  y  de  una  autoridaa  d£p', 
vina  sobre  la  tierra,  no  solamente  para  la  salvación  de  las  almas,  ano 
también  para  la  salvación  de  las  sociedades  humanas.  Según  sus  es- 
presiones, pues,  nada  se  encuentra  en  Religión  á  los  ojos  de  la  rasotti 
a  que  Dios  pide  fe,  nada  se  encuentra  fiíera  del  cristianismo,  y  el  mis- 
mo  cristianismo,  fuera  de  la  Iglesia  católica,  no  seria  mas  que  un 
nuevo  sistema,  y  no  la  sociedad  viviente  fundada  por  Jesucristo  sobre 
la  autoridad  necesaria  para  el  desarrollo  de  la  vida  del  género  huma- 
no. La  Iglesia,  por  consiguiente,  según  por  otra  parte  lo  prueba  k 
historia  con  victoriosa  claridad^  la  Iglesia  es  el  alma  de  la  verdadera. 
civilización.  La  fe  nos  enseña,  sin  duda,  la  distinción  de  Us  dos  potes-^, 
tades^  lo  mismo  que  su  independencia;  empero  al  mismo  tiempo  nos, 
ensena  su  indispensable  armonía  según  el  orden  establecido  por  D¡0|«, 
La  fe,  la  historia  y  la  ciencia  no  tienen  aquí  sino  un  mismo  iengaa}¿- 
Y,  sin  embargo,  carísimos  hermanos  nuestros,  ¿dónde  es  actualmamr 
escuchada  esta  yozf  Si  las  potencias  que  fueron  cristianas  se  obstúsan 
en  su  apostasla,  perecerán  por  lo  mismo  por  donde  han  pecado,  soáii 
derrocadas  por  los  lógicos  del  error  oue  ellas  han  fomentado,  par  los. 
sectarios  verdaderamente  decididos  ae  la  mentira  que  les  ha  sednd«    i 
do.  Ellas  no  quieren  ya  la  ley  divina,  y  los  pueblos,  no  viendo  iUMla    i 
superior  á  las  potestades  humanas,  se  aprestan  á  ponerse  ellos  mis- 
mos en  lugar  suyo,  no  ya  por  sola  ficción,  ó  por  interpuestas  peno* 
ñas,  sino  en  realidad  y  sin  gerarquía,  es  decir,  por  la  anarquía,  de  la 
que  al  fin  forman  su  símbolo.  Una  secta  en  sus  principios  subterránea 
se  propaga  ya  á  las  claras,  levanta  hoy  dia  la  cabeza,  y  pretende  réidL" 


(l)   Agnatin  Thierry. 
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arn  nombre  de  Intemaeionalj  con  gran  asombro  de  aquellos  cn- 
joi  principios  viene  i>or  últímo  á  practicar.  Los  principios:  hé  aquí 
fmdcramente  la  raix  del  bien  y  del  mal  moral,  del  bien  y  del  mal 
wcUif  y  si  las  naciones  no  tornan  como  naciones  á  los  principios 
ecnunos,  ellas  recogerán  los  frutos  amargos  de  los  principios  anti- 


Ya  jo  ofs.  carísimos  hermanos  nuestros;  es  ya  tiempo  de  que  las 
polenciaf  golpeen  su  pecho,  confiesen  su  apostasía  y  proclamen  la 
■eoesidad.ae  retornar  al  cristianismo.  Empero  semejante  retorno  de 
lu  sociedades  públicas  al  manantial  de  vida  que  han  abandonado,  es 
na  eqiecie  de  milagro  que  sigue  de  ordinario  al  castigo  cuando  los 
oioitiiales  se  humillan  bajo  la  mano  poderosa  de  Dios,  y  que  una  ora- 
don  fervorosa  les  ayude  a  levantarse.  Oremos,  pues,  por  fas  naciones, 
j  no  olvidemos  la  nuestra»  porque  también  hay  obcecados  entre  nos- 
otros que  se  esfuerzan  por  arrebatar  al  pueblo  belga  la  fe,  que  siem- 
pre constitayó  su  fuerza  y  su  gloria.  Roguemos  por  ellos  &  nn  de  que 
aira  los  ojos,  y  que  nuestra  amada  patria  siga  siendo  fiel  á  sus  tra- 
dKÍMes,  y  merezca  de  este  modo  conservar  su  independencia  bajo  la 
timsifaque  ella  misma  ha  elegido.  Parece  que  la  Providencia  quiere 
conceder  á  la  familia  real  y  al  pueblo  belga  un  consuelo  proporciona- 
do I  su  reciente  y  común  dolor.  Ayudemos  á  esta  Providencia  divina 
iicriníserícordiosa  con  nosotros,  porque  el  Señor  que  nos  ha  hecho 
ñmototros,  no  quiere  salvarnos  sin  nosotros,  y  de  nosotros  depende 
dnentir  á  sn  acción  y  el  cooperar  á  sus  designios. 

Malinas,  etc.  4"  Víctor  Augusto,  Arzobispo  de  Malinas. 


CARTA  DE  LOS  OBISPOS  DE  HOLANDA  AL  PAPA. 

Suitfsímo  Padre :  Con  los  sentimientos  de  la  mas  tierna  adhesión 
Jfc  la  mas  sincera  fidelidad,  el  Arzobispo  y  los -Obispos  de  Holanda 
CMstranante  vuestra  Santa  Sede  Apostólica.  No  acuden  á  Vos ,  que 
pnecets  heroicamente  en  nombre  de  Jesucristo,  para  consolaros,  sino 
M  hallar  en  si  mismos  consuelos  cerca  de  Vos,  su  Padre ;  porque  el 
tilordel  Padre  es  para  los  hijos  el  mayor  de  los  dolores. 

Ea  medio  de  la  profunda  aflicción  de  q^ue  nos  hallamos  poseidos, 
Sufainio  Padre,  en  presencia  de  las  calamidades  que  de  manera  tan 
erad  affigen  á  la  santa  Iglesia  en  su  dignísimo  Jefe,  en  presencia  de  las 
•fcoMsqne  se  os  hacen  con  tanta  audacia  y  cada  vez  mas  sangrientas, 
en  siempre  para  nosotros  gran  consuelo  el  que  por  lo  menos  nuestra 
qoerÜa  patna  no  dejase  de  tributaros  los  honores  debidos  al  Príncipe 
Iqjlimo,  aunque  despojado. 

Se  nos  ha  privado  de  este  consuelo,  con  profunda  pena]nuestra:  cía- 
rúñente  aparece  de  la  equitativa  proposición  del  gobierno,  desechada, 
oac  la  mayoría  de  nuestros  representantes  ha  juzgado  inútil  y  super- 
SbocI  dejar  un  embajador  holandés  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede 
l^postólica.  No  hemos  dejado  de  levantar  nuestra  voz  contra  esta  de- 
plorable determinación ,  y  de  esponer  ante  el  Trono  la  espresion  de 
nuestro  dolor. 

Lo  que  nos  llena  de  amargura.  Santísimo  Padre,  como  ciudadanos 
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holandeses,  nos  hiere  mas  profundamente  aun  como  fieles  hijos 
tros.  Comprendemos  cuánto  tenéis  que  sufrir^  Vos*  el  mas  grande  d«- 
fensor,  el  mártir  mas  glorioso  del  derecho)  porque  el  respeto  y  la  ñdé^ 
lidad  al  derecho  desaparecen  cada  vez  mas  de  la  so<¿iedad.  Con  Va%r 
Santísimo  Padre,  nos  sentimos  afligidos  por  un  doble  dolor,  ynaeam- 
consuelo  y  apoyo  los  esperamos  de  Aquel  que  un  dia  restabUkeifffr 
completamente  en  sus  derechos  al  despojado. 

Como  quiera  que  sea ,  Santísimo  Padre ,  los  católicos  de  Holandi»: 
los  hijos  fidelísimos  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  considerarán  siempn; 
como  una  gloria  el  estar  unidos  por  lazos  cada  ves  mas  estrechos  cott^ 
la  Sede  Apostólica;  y  nada  consideraremos  como  un  deber  mas  grasdc 
y  estimado  que  el  confesar  en  alta  voz  que  con  todas  nuestras  fuenM%: 
e  inquebrantablemente,  estamos  unidos  á  Vos,  al  Papa  romano,  snc^ 
sor  de  Pedro,  y  el  verdadero  Vicario  de  Jesucristo.  Ningún  decreto  4*. 
los  poderosos  enemigos  podrá  romper  jamás  este  lazo.  •  ^     -  "^ 

Al  manifestar  estos  sentimientos ,  nosotros  rogaríamos  al  mtsin; 
tiempo  humildísimamente  á  Vuestra  Santidad  que  conservase  ceniji 
de  nosotros  á  vuestro  representante,  al  representante  de  vuestro  foéíAs 
supremo  y  de  vuestros  inviolables  derechos,  si  no  nos  pareciese  tSiMr 
rario  anticipar  las  decisiones  de  vuestra  sabiduría. 

Santísimo  Padre :  unidos  con  vuestro  fidelísimo  pueblo ,  no  d^'tf 
remos  de  rogará  la  Misericordia  divina  que  ponga  término  4  c¿S|K^ 
crueles  calamidades,  y  que  os  conceda,  como  á  la  santa  IglesU ^''lui  ' 
triunfo  glorioso  y  una  paz  saludable.  t 

De  Vuestra  Santidad  obedientes  y  fieles  Hijos. — A.  J.  ScAANCAiri) 
Arzobispo  de  Utreckt, — J.  Zwijcen  ,  Arf  obispo  de  Bois-le^Due^-^, 
G.  P.  WiLMER ,  Obispo  de  Harlem, — J.  Van  Genr,  Obispó  de  BrwiMé 
J.  A.  Parbdis  ,  Obispo  de  Ruremonde* 


ESPOSiaONES  DEL  EPISCOPADO  SOBRE  PROVISIÓN  DE 

DEANATOS. 

i 

Del  Sr,  Obispo  de  Coria. 

La  lectura  del  real  decreto  fecha  11  de  diciembre  sobre  nueva  pro-' 
TÍsion  de  deanatos  y  abadías ,  ha  causado  una  sorpresa  en  mi  ánimo 
que  no  me  es  fácil  esplicar.  El  delicado  estado  de  mi  salud  no  me  pei^ 
mite  estenderme  sobre  este  asunto  con  la  amplitud  que  desearla;  paro 
no  puedo  menos  de  hacer  algunas  observaciones ,  versando  el  asunte 
sobre  una  materia  grave  y  trascendental. 

La  doctrina  que  se  enuncia  en  el  preámbulo  del  citado  decreto  ^  j 
que  sirve  de  fundamento  á  la  parte  dispositiva ,  es  tan  estraña ,  im 
nueva  é  inusitada,  que  de  ella  no  puede  encontrarse  el  menor  rastrol- 
indicio  en  la  legislación  canónica  ni  civil;  así  que  al  verla  estableciáa- 
por  primera  vez  después  de  tantos  siglos ,  no  ha  podido  menos  de  es- 
citar mi  atención. 

Registrando  la  historia  de  los  cabildos  catedrales ,  desde  su  crea- 
ción hasta  nuestros  días ,  no  se  halla  un  caso  en  que  la  potestad  civil 
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fasja  tenido  en  algnno  de  ellos  un  representante  civil :  todos  los  indi- 
mooa  qne  forman  parte  de  esos  cuerpos  eclesiásticos  han  sido  admi- 
tíaos co  su  gremio  tnio  el  simple  y  puro  carácter  de  eclesiásticos ,  ya 
anqoe  su  presentación  y  nombramiento  procediese  del  real  patrona- 
ta  ú  otro  cualquiera.  El  indicar,  por  lo  tanto,  que  desde  hoy  sean  ad- 
■hidos  loa  deanes  en  los  cabildos  con  el  nuevo  y  especial  carácter  de 
icpresentantes  de  la  potestad  civil,  seria ,  á  no  dudarlo ,  cambiar  sus* 
tndahnente  la  naturaleza  de  esas  corporaciones ;  equivaldría  á  mi- 
avias  ^  destruirlas  introduciendo  en  ellas  un  elemento  estraño  y 
eantrario  á  tu  constitución. 

Loe  cabildos  fueron  siempre,  y  son  hoy,  corporaciones  puramente 
CMÓnicsi  y  eclesiásticas,  y  sus  deanes  ó  presidentes  nunca  estuvieron 
iBfcstidos  de  otro  carácter,  ni  gozaron  de  otras  atribuciones,  que  las 
lURadas  en  los  sagrados  cánones  y  estatutos  de  las  iglesias.  El  dere- 
dio  que  el  real  patronato  obtiene  por  privileeio  para  nombrar  á  los 
dfiUMsy  otros  prebendados  por  turno ,  es  sola  y  precisamente  para 
Ole  efecto;  terminado  el  cual  por  el  acto  del  nombramiento,  y  cola- 
cinados  y  posesionados  una  vez  por  la  autoridad  ordinaria,  no  tienen 
ni  pueden  tener  aquellos  en  los  cabildos  mas  carácter  ,  ni  otra  repre- 
ntficion  que  la  que  señalan  las  leyes  eclesiásticas,  y  en  esta  forma  se 
k  lenido  procediendo  hasta  el  dia,  y  bajo  ese  solo  respecto  han  sido 
aiwindoa  ios  deanes  en  los  cuerpos  capitulares. 
Fer  esta  causa,  las  nuevas  espr/esiones  de  qne  se  hace  uso  en  el 

Simbulo  no  pueden  menos  de  causar  cierta  novedad,  y  suscitar  du- 
y  temores  acerca  de  las  interpretaciones  ó  consecuencias  que  de 
dks  pndícran  deducirse  en  adelante,  y  contra  las  cuales  seria  después 
CB  vano  redamar,  si  una  vez  se  aceptasen  incondicionalmente. 

No  abrigo,  Excmo.  Sr.,  la  mas  leve  sospecha  de  que,  al  usar  el  go- 
faicmo  de  las  palabras  en  cuestión,  haya  sido  su  intento  atribuir  un 
carácter  político  á  la  dignidad  eclesiástica  de  deán,  sino  solo  el  de  in- 
dicar qne  está  mas  manifiesto  el  derecho  que  por  privilegio  goza  el 
ital  patronato  de  nombrar  á  la  primera  Silla  post  Pontiftcalenty  por 
kraxon  y  circunstancias  de  estar  en  el  uso  o  posesión  de  verificar 
oos  nomoramientos  hace  algunos  siglos,  cuando  los  de  las  otras  pre- 
bendas han  estado  sujetos  á  continuas  y  diversas  variaciones. 

Mas  como  las  palabras  de  representante  de  la  potestad  civil  y  usadas 
Mra  esin-esar  esa  idea  ó  concepto,  sean  nuevas  en  la  materia,  y  el  do- 
He  sentido  de  que  son  susceptibles  las  haga  ambiguas,  de  aquí  la  ne- 
ewdad  de  que  se  fije  clara  y  espresamente  su  significado,  para  evitar 
áadaty  perplejidades  y  disputas,  en  especial  cuando  el  asunto  sobre 
foe  venan  es  grave  j  dehcado,  y  pudiera  afectar  sustancial  mente  á 
OBimcitncion  respetable  y  de  tan  venerable  antigüedad. 

Creería  hacer  una  ofensa  á  la  alta  ilustración  de  V.  E.  demostrar 
d  grafe  peligro  qrae  siempre  tiene  consigo  el  uso  de  palabras  ó  frases 
qva  por  su  índole  ó  contesto  se  prestan  á  una  doble  significación, 
poca  h  esperiencia  nos  suministra  todos  los  dias  ejemplos  de  esta 
verdad. 

Uno  citaré  á  V.  E.  solamente.  Guando  tuve  la  honra  de  tratar  con 
loados  dignos  antecesores  de  V.  E.  sobre  la  cuestión  de  juramento, 
una,  entre  otras,  de  las  razones  en  oue  yo  apoyaba  mi  negativa  á 
prestarle,  era  que  habiéndose  dado  la  ley  para  los  empleados  qne 
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cobran  del  Tesoro,  ño  me  creía  comprendido  ta  ella,  por.  no  Hir  éai*{ 
pleado  de  este,  ni  poderlo  ser  de  nmgun  gobierno;  asi  que  el  som^ri 
terme  á  la  ley,  sin  que  antes  se  diesen  convenientes  esplicácioiiil^ 
equivaldria  á  declararme  implícitamente  empleado  del  gobierno,      -ot 

Pues  una  duda  semejante'  oturre  ahora  sobre  las  palabras  madMi 
en  el.  decreto  de  que  se  trata;  si  estas  tuviesen  la  significación rqiMi 
dejo  anteriormente  espuesta,  no  habría  cuestión  alguna;  pero  si  por, 
medio  de  ellas  pudiera  parecer  que  la  dignidad  de  deán  adquiría  ojft! 
carácter  político  6  civil ,  el  aceptarlas  sin  esi)licacion  seria  coaaentkt 
en  que  una  dignidad  esclusivamente  eclesiástica  se  convirtiese  on  po*> 
lítica,  lo  cual  es  enteramente  contrario  á  su  naturaleza  é  institueioa. 

Bajo  la  impresión  de  esa  ambigüedad  y  esa  duda,  debo  matüteñ 
tar  á  V.  E.  que  no  podría^  sin  ponerme  en  pugna  con  mi  contitSMii) 
y  mi  razón,  admitir  en  mi  cabildo,  si  ocurriese  vacar  la  dignidad  4#t 
deán,  al  que  fuese  nombrado  para  reemplazarle,  aunque  por  otra  pws 
te  fuese  dignísimo  y  tuviese  todos  los  demás  requisitos  que  le  luciké 
sen  merecedor  de  esa  honra;  porque  la  cuestión  hov  no  veraa  lobiij 
•1  derecho  á  nombrar,  6  sobre  la  persona ,  sino  sobre  el  carádar^ 
significación  que  esta  pudiera  adquirir.  :  •  ^ 

'  La  razón  de  conveniencia  que  se  aduce  para  la  provisión  de  loi^ 
deanatos,  de  que  siendo  generalmjsnte  personas  caracterizadas  y  dig-^  . 
nísimas,  suelen  por  esa  razón  reunir  en  su  favor  mayor  número  M  " 
votos  para  ser  elegidos  vicarios  capitulares  en  Sede  vacante ,  ttO  a    ^ 
tan  exacta  como  se  dice,  lo  cual  puede  observarse  en  las  ¡gleuas  qw 
hoy  están  vacantes;  mas  aun  cuando  esto  se  concediese,  creo»  y  atf 
vacilo  en  manifestarlo  asf  á  V.  E.,  que  la  sola  sospecha  de  qnt  llh 
dignidad  de  deán  pudiera  tener  un  carácter  político ,  seria  sufideMb 
para  enajenarle  los  votos,  aun  de  sus  mas  afectos ,  lo  cual  veadift  i 
refluir  en  perjuicio  del  derecho  que  como  capitular  tiene  el  deán  d^. 
poder  ser  elegido  Vicario  capitular. 

No  creo  del  caso  tocar  hoy  la  delicada  cuestión  del  real  patronato, 
y  sería  ademas  traspasar  los  naturales  límites  de  una  esposiciond^ 
ponerse  á  dilucidar  si  es  aquel  inherente  á  la  dignidad  ó  á  la  persona^! 
si  se  trasmite  solo  por  legítima  herencia  6  por  la  simple  sanción;  peros  < 
lo  incuestionable  y  que  se  halla  fuera  de  toda  duda  es  que  todo  dere*. 
cho  de  patronato  lleva  consigo  anejos  deberes  y  obligaciones,  de  c\iyo 
cumplimiento  pende  el  legítimo  uso,  ó  la  pérdida  de  su  derecho,  «les* 
pues  de  hecha  la  declaración  en  forma. 

Entre  los  deberes  y  :obli|;aciones  principales  anejos  á  todopatro*: 
nato,  se  cuentan  la  de  constituirse  los  patronos  en  defensores  de  hüf-i 
derechos  de  las  iglesias,  la  de  contribuir  á  su  edificación,  conservfe^ 
cion  y  reparos,  y  la  de  ayudar  al  decoroso  sostenimiento  del  caito  y  i 
de  sus  ministros.  .    '^ 

Me  creo  relevado,  Escáio.  Sr.,  de  entrar  en  la  prueba  de  cómo  sea 
han  cumplido  aquellos  deberes  y  obligaciones  hace  algunos  añosf  j:» 
en  las  causas  que  pudieran  haber  impedido  ese  cumplimiento,  puet^líé 
multitud  de  templos  demolidos,  el  estado  de  inminente  ruina  ea  qie* 
están  muchos  de  los  que  existen,  la  pérdida  total  de  los  derechos  an- 
tiguos de  las  iglesias,  y  aun  casi  el  de  quejarse,  el  atraso  en  el  pago  do: 
las  consignaciones  para  el  culto,  el  enorme  y  desproporcionado  des- 
cuento impuesto  últimamente  á  éste  capítulo,  y  que  le  hace  insui* 
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irm  cubrir  las  mas  perentorias  necesidades;  la  suspensión  in- 
t>lede  pa^os  por  espacio  de  veintiún  meses  de  las  consi^nacio- 
idas  por  indemnización  de  rigurosa  justicia  á  los  mmistros 
>^  y  que  ios  tiene  sumidos  en  la  mas  indecible  miseria ,  dan 
ttoaio  tan  público,  tan  triste,  pero  tan  elocuentCi  que  el  ne- 
Icsconocerle  seria  ridiculo  y  aosardo. 
esconozco,  Exorno.  Sr.,  que  los  graves  sucesos  ocurridos  hace 
mpoy  los  cambios  prematuros  y  radicales  que  han  sufi^ido  las 
s  instituciones,  las  costumbres  y  el  laberinto  político,  social  y 
>ca  que  sumergieron  á  nuestra  nación  tan  inesperados  suce- 
icntasen  en  los  primeros  tiempos  obstáculos  difíciles  de  supe- 
!  impidieran  el  ejercicio  de  aquellos  deberes  y  obligaciones; 
sados  aquellos  días  de  efervescencia,  terminados  los  momen- 
¡citación,  que  es  natural  en  los  períodos  constituyentes,  y  su- 
mocha  parte  de  aquellos  obstáculos ,  parcela  lógico  y  natural 
nbiesea  dado  algunos  pasos  en  el  cammo  de  las  justas  repara- 
B  la  reivindicación  y  defensa  de  ciertos  derechos,  en  la  sub- 
I  de  tantas  pérdidas,  y  en  el  amparo  y  custodia  de  tan  justos, 
%  j  vitales  intereses.  Sería  mucno  de  desear  que  la  aurora  de 
uua,  que  hoy  comienza  á  percibirse  en  los  propósitos  del  go- 
llegase  á  convertirse  en  claro  dia  de  reparación,  equidad  y  jus- 


L  de  lo  anteriormente  espuesto,  rogaré  á  V.  E.  se  sirva  in- 
inimo  de  S.  M.  á  fin  de  que  se  digne  ordenar  que  por  el  mi- 
qoe  V.  E.  tan  dignamente  desempeña,  se  hagan  las  oportunas 
qnes^por  medio  de  las  cuales  se  obvíenlas  dudas  v  perplejida- 
■Httt,  y  se  evitan  graves  cuestiones  y  dificultades  que  e  n  el 
If  fmtteran  suscitarse. 

I  gHrde  á  V.  E.  muchos  años.  Cacares  7  de  enero  de  1872.— 
DMl^  Obispo  de  Coria, 


Srts.  Prelados  y  vicarios  capitulares  de  la  provincia  eclesiás- 
tica de  Tarragona, 

no.  Sr.:  Si  llenó  de  amargura  el  corazón  de  los  que  suscriben, 
.y  vicarios  capitulares  de  la  provincia  eclesiástica  tarraconen- 
9Ctura  del  decreto  de  ese  ministerio,  del  digno  cargo  de  V.  E., 
rovision  de  las  dignidades  de  deán  que  se  nallan  vacantes  en 
iglesias  del  reino,  no  le  llenaron  de  menor  consuelo  las  res  - 

Íoe  á  él  han  dado  algunos  venerables  Hermanos,  en  particu- 
Emmo.  Sr.  Cardenal  de  Valladolid.  Como  este  Emmo.  Pur- 
espone  con  tanta  lucidez  y  energía  los  principales  puntos  que 
unos  tocar,  y  hace  las  observaciones  mas  propias  para  conven  - 
.  E»  de  la  necesidad  de  dejar  sih  efecto  el  mencionado  decreto, 
crcido  que  nada  podíamos  hacer  mejor  que  adherirnos  y  hacer 
>  en  un  todo ,  como  lo  hacemos ,  cuanto  dicho  Emmo.  señor 
» 

I  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Urgel3  de  enero  de  1872.— Josí, 
ae  Urgel. 


-6 
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Tortosa.— BsNiTOy  Obispo,  de  Tórtosa. 

GevonsL. — Constantino,  Obispo  de  Gerona, 

Vich. — Antonio  Luis,  Obispo  de  Vick,  :3¿ 

Tarragona. — Juan  Bautista  Grau  y  Vallespinós,  vicario 
tutor, 

Barcelona.— Juan  de  Palau  y  Soler,  vicario  capitular. 

Lérida. — Josi  Ricart,  vicario  capitular.  / 
'    Solsona. — Pedro  J.  Segarra,  vtcario  capitular. 


^ 


".  t 


Del  metropolitano  X  sufragáneos  de  Sevilla. 

El  Arzobispo  y  sufragáneos  de  la  provincia  eclesiástica  de 
cumplen  un  ineludible  deber  de  conciencia  al  dirigirse  hoy  á  V^i^ 
para  manifestar  la  dolorosa  impresión  que  les  ha  causado  la  if  ~^~ 
del  real  decreto  de  II  de  diciembre  anterior,  tanto  en  su  parte  « _ 
tiva  cuanto  en  la  dispositira,  y  protestar  no  serles  posible,  sin  contait 
venir  la  sagrada  misión  que  por  el  Espíritu  Sanio  les  está  consagí  ' 
dejar  pasar  sin  el  debido  correctivo  la  errónea  doctrina  que  se' 
signa,  ni  prestarse  eñ  su  caso  á  cumplimentar  lo  que  por  su  úi^cóWM 
ticulo  se  dispone.  •"'*" 

Antes  de  esponer  las  breves  cuanto  sencillas  y  concluyeates 
nes  en  que  apoyamos  nuestra  resolución,  seanos  permitido  áti 
que  en  todo  cuanto  digamos  es  ajeno  de  nuestro  carácter  y  cóodS 
personales,  y  aun  mas  de  la  de  nuestro  ministerio  sentar  pror 
nes  ni  proferir  espresion  alguna  que  lleve  idea  de  inferir  oí 
aun  faltar  en  lo  mas  mínimo  al  respeto  que  merece  y  tributamosaLljí 
persona  del  príncipe  que  ocupa  el  Trono  de  San  Fernando,  nstattih 
poco  á  la  de  sus  consejeros  responsables.  $i  de  sus  actos  tenemoil^iirih, 
cisión  de  hablar;  si  su  proceder  tiene  que  ser  apreciado  por  las  sei^?! 
ras  reglas  del  criterio  religioso -fílosófíco-político,  en  nada  pretender 
mos  juzgar  sus  privadas  y  particulares  intenciones,  antes  bien  nok 
imponemos  el  deber  de  estimarlas  sanas,  aun  cuando  en  la  cu^s^A 
que  dilucidamos  no  las  hallemos  conformes  á  la  razón  y  al  dere¿A& 

Hecha  esta  sincera  y  Terfdica declaración,  entremos  en  ella,  c¿«^ 
pezando  por  demostrar  que  en  el  preámbulo  y  artículo  del  real  ééf^ 
creto  citado  vemos  vulnerada  la  independencia  que  por  dereché  dlí. 
vino  y  humano  tiene  la  Iglesia  católica,  como  perfectísima  socMád^' 
paca  gobernarse  por  sí,  elidiendo  y  nombrando  sus  ministros,  y  fian- 
do las  obligaciones  respectivas  al  cargo  que  les  confiere,  todo  relacb^' 
nado  al  fin  de  su  institudon. 

En  el  primero  se  da  á  los  canónigos  presentados  por  la  Corona,  j 
en  particular  á  los  deanes,  [)or  razón  de  su  dignidad  y  atribucioneSi 
un  carácter  político  .que  ni  tienen,  ni  jamás  han  tenido,  ni'  tenor, 
pueden.  '     '"/ 

Por  el  segundo.se  comete  al  gobierno  su  provisión,  cual  si  sé  tpfr-.' 
tase  de  un  funcionario  ptiblico  dependiente  del  ministerio  alx|accoi^ 
responda  su  nombramiento.  ■...t 

Ni  los  abades,  presidentes  de  cabildos  de  colegiatas,  ni  los  can^p^ 
gos  y  deanes  en  las  catedrales,  han  tenido,  ni  pueden  tener,  r^resen- 
tacion  ni  misión  alguna  del  poder  temporal 
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El  carácter  de  que  están  investidos,  y  la  naturaleza  y  destino  del 
cacrpo  al  que  pertenecen,  resiste  en  ellos  como  capitulares,  toda  sig- 
nficacion,  y  mas  aun  representación,  que  no  sea  la  canónica. 

¡jog  cabudos  que  nos  recuerdan  el  antiguo  presbiterio^  no  son  mas 
oe  una  corporación  meramente  eclesiástica.  Ellos  constituyen  el 
aenado  y  Consejo  de  los  Obispos  para  ser  consultados  oyendo  su  dic- 
tfoBcn,  o  para  obtener  su  consentimiento,  según  la  variedad  de  nejgo- 
dos  y  casos,  conforme  .á  lo  prevenido  por  el  derecho  canónico; 
7V.  £.  comprende  que  los  Obispos,  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
pva  gobernar  la  Iglesia,  no  podríamos  percibir  ni  recibir  consejo  de 
quienes  estuvieran  influidos  de  ideas  ó  liados  con  com(>romisos  es- 
tnfios  siempre,  y  muchas  veces  contrarios  á  su  ministerio. 

Si  en  ellos  cupiera  pretensión  tan  absurda  y  en  nosotros  su  tóle- 
nndii  anos  y  otros  incurriríamos  en  herejía,  pues  lo  es  negar  la  po* 
Mud  de  la  Iglesia  para  gobernarse  y  regirse  con  independencia  de  los 
peiires  temporales. 

Vcotórosamente,  ni  nuestros  cabildos,  de  cuya  ilustración  y  pu- 
ittidefe  estamos  en  estremo  complacidos^  padecen  semejante  error, 
lii nosotros  nos  faltarla  la  decisión  y  medios  eficaces  de  combatirlo; 
Tfaámos  mas,  pues  tenemos  motivo  para  asegurarlo:  si  á  los  capitu- 
m  presentados  por  la  Corona  se  les  hubiese  ocurrido  que  eran  de- 
i^Haos  para  monumento  é  instrumentos  de  tan  funesta  doctrina, 
I   COi  entérela  la  hubieran  rechazado,  declinando  el  honor  que  se  les 
pRttndia  hacer;  y  en  cuanto  á  nosotros,  es  indudable  nos  hubiera - 
flios  abeteoido  de  darles  colación  de  sus  oenefícios. 

Ho'ct  menos  peregrina  la  pro{)osicion  de  que  los  deanes,  «por  lo 
dcfado  de  sn  cargo,  suelen  reunir  los  votos  del  cabildo  para  el  de 
vkario  capAtdUr  en  Sede  vacante.» 

Después  de  advertir  que  tan  desconocida  influencia  no  favorece 

ni  al  andaa  que  intentase  en  vano  ejercerla,  ni  á  los  débiles  que  se 

iiqnca  dominar  por  ella,  estremece  pensar  á  dónde  nos  conducirla 

n  realidad. 

Si  Jos  deanes  fueran  en  los  cabildos  los  mas  caracterizados  repre- 

del  poder  .civil;  si  los  vicarios  capitulares,  en  Sede  vacante, 

i  hechuras  de  los  deanes,  se  deduce  cómo  y  por  quién  resul- 

gobemadas  las  iglesias  huérfanas  de  Pastor.  La  idea  solamente 
de  que  tal  calamidad  aconteciera  nos  horroriza.  Pero  los  deleznables 
rflmlfff  de  la  humana  prudencia  son  frecuentemente  burlados  por  las 
mmutables  disposiciones  de  la  divina  Providencia  que  rige  los  des- 
tinos éú  universo:  no  hav  sabiduría  ni  consejo  contra  Dios,  y  escrito 
csii  qne  la  ^esia  no  ha  de  perecer. 

Esirafia  es  también  la  fórmula,  y  sin  valor  ni  efecto  el  objeto  del 
amado. 

Ames  de  aducir  las  [>ruebas  en  apoyo  de  nuestro  aserto,  procede 
rechacemos,  con  repetición,  el  empeño  de  considerar  al  clero,  que 
ddiepercilnr  sus  dotaciones  de  fondos  del  Erario  público,  como  fan- 
tíooario  dependiente  del  ministerio  encargado -de  la  gestiod  desús 
■sontos  temporales. 

EL  clero,  que  tiene  consignadas  sus  dotaciones  en  el  presupuesto  ge- 
acral,  no  es  ni  puede  ser  equiparado  á  los  funcionarios  públicos,  si- 
quiera sea  para  los  efectos  económicos.  No  recibci  como  estos,  su 
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nombramiento  del  ministro  del  ramo  en  que  sirven,  ni  despacha  ne- 
gociadoS)  por  cinro  trabajo  cobra  una  justa  remuneracioUi  pudiciiiii 
ser  trasla^dos  o  separados  á  voluntad  de  su  jefe  superior,  con  atrás 
muchas  razones  que  patentizan  que  los  sacerdotes  por  desempefiar 
cargos  retribuidos  y  anejos  á  los  beneficios  que  sirven,  ni  por  el  ori^m 
de  estos,  ni  por  sus  fines,  ni  por  el  modo  de  obtenerlos,  ni  tampoco 
por  sus  frutos,  no  tienen  pandad,  pero  ni  aun  semejanza,  con  lo^  nn^ 
cionaríos  públicos.  Si  como  estos  parece  que  del  mismo  acervo  ted-i 
ben  su  dotación,  hay  en  realidad  esencial  diferencia,  pues  esta  .bol  Ci 
remuneración  de  servicios  personales  hechos  al  Estado,  sino  la  por» 
cion  designada  por  la  Iglesia,  como  frutos  de  su  beneficio,  tomada oe  Ift. 
Masa  común,  pactada  v  aceptada  por  su  Gerarca  Supremo,  como  itt6« 
dica  compensación  de  la  inmensa  propiedad  de  que  fue  éíspoj^Át  Y, 
en  los  términos  y  modo  que  á  su  alta  sabiduría  y  potestad  pareció  ctmt 
veniente  establecer.  .ip 

A  mas  de  esto,  aun  en  la  hipótesis  de  que  hoy  las  regaifas  dtM; 
Corona  fuesen  sostenibles,  V.  E.  no  ignora  ser  estas  una  gradan '.W 

Erivilegio  otorgado  á  la  Corona,  de  la  cual  esclusivamente  ella  ]      *" 
acer  uso;  gracia  y  privilegio  que  por  todas  sus  circunstancias,  y 
por  las  frases  de  su  concesión,  no  es  trasmisible  á  persona  alguna, 
cuando  sea  muy  digna  la  designada  al  efecto.  Aclarado  este  punto, 
que  nos  trajo  la  fórmula  del  real  decreto,  veamos  su  ineficacia  por  n*i 
zon  del  objeto.  ^  J^^, 

Decimos  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  las  regaifas  fuesen  Im^ 
sostenibles,  porque  ya  es  preciso  declararlo,  aun  cuándo  sea  hkiaSAi 
pesar  nuestro  y  su,  realidad  nos  llene  de  amargura,  el  patrosatoHMÍ. 
existe:  es  mas,  en  el  actual  estado  de  la  cosa  pública,  no  pttwli]. 
existir.  • 


r. 


No  existiendo  el  patronato,  carece  de  valor  cuanto  solamente  M 
virtud  del  mismo  era  lícito  practicar,  sin  que  obste  á  la  ftrmeíii'dA 
eftta  doctrina  la  mil  veces  suscitada  y  otras  tantas  combatida  dé  kM'. 
novadores  y  regalistas  que,  atribuyendo  á  la  potestad  temporal  4ere-* 
chos  que  no  la  pertenecen,  niegan  de  una  manera,  ya  ostensible,-  ya 
subrepticia,  se^un  conviene  á  sus  intentos,  la  independencia  deut, 
Iglesia,  incumendo,  poi'  tanto,  en  sus  anatemas.  Bi  patronato  aáí'. 
existe  porque  el  Concordato  ha  cadupado.  :vil 

No  citaremos  leyes,  decretos,  reales  órdenes  y  otras  mndhai  diá?^ 
posiciones,  hechas  por  las  Cortes  unas,  y  acordadas  por  el  poder  e^Mr 
cutivo  y  sus  diversas  dependencias  otras,  con  las  que,  cual  ootí  tritip^;' 
radoramaza,  se  han  destruido  todos'  los  artículos,  rompiendo  atf  lQa!i 
eslabones  dé  esa  cadena  que  enlazados  constituyen  su  esedcia,  y  rdlta.'. 
pierden  su  naturaleza.  Tampoco  nos  haremos  cargo  de  los  proyecloa 
presentados  y  no  retirados,  contra  los  cuales  hemos  protestado^ dhlr 
nuevo  protestamos,  como  nulos  por  su  origen,  irrealizables  «a.  aa 
práctica  y  ocasionados  á  perturbaciones  de  conciencia,  y  hasta  &  tM^v^ 
tomos  del  orden  sociaL  Omitimos  todo  esto,  por  mais  oue  caaloutera 
de  las  partes  de  su  espantoso  conjunto  es  sobrado  mouvso  para-Uenr^: 
al  ánimo  mas  transigente  la  verdad  de  lo  que  afirmamos,  y  nos  cdH^.- 
remos  úoicamenté.  para  el  convencimiento  de  ella,  á  lo  sustanéili 
del  Concordato,  ái  que  os  antitética  la  ley  fundamental  de  la  at»: 
cion.  ,.  ■;'.'•■.  ;   . 


I 
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Séiiios  antes  permitído,  para  justiñcar  la  amargara  con  que  ha- 
UamoSp  recordar  ligerameate  su  origen,  y  hacer  un  breve  examen 
i   ntítíco  del  mismo,  pues  todo  conduce  á  nuestro  propósito. 

No  se  han  borrado  todavía  de  nuestra  memoria  los  ultrajes,  atro- 
frib»  j  abusos  cometidos  en  personas  y  cosas  eclesiásticas  en  época 
lalefaiía  á  su  promulgación.  Fueron  tantos  y  tan- enormes,  que,  con- 
éiüdo  el  paternal  corazón  de  Su  Santidad,  ordenó  rogativas  públicas 
7mcrale8  en  toda  la  cristiandad  por  la  afligida  Iglesia  de  España. 
nra  reparar  estos  daños  en  lo  posible,  .proveer  a  las  necesidades 
4ila  Iglena,  cada  día  mas  graves,  y  asegurar  para  lo  sucesivo,  de  un 
■oda  estable  y  digno,  sus  conculcados  derechos,  se  celebró  el  Con- 
OOfdMD  de  16  de  marzo  de  1851. 

Comwiicando  nuestro  Santísimo  Padre  este  fisiusto  suceso,  que 
AMb  nao  causó  en  su  alma,  al  Colegio  de  venerables  Cardenales,  les 
mtniíestaba,  entre  otras,  las  principales  razones  que  le  movieron  á 
fiékhnrlo  con  las  frases  que  en  su  Alocución  de  5  de  setiembre  del 
afio  literalmente  ciicen:  <Y  ciertamente  lo  que  principalmente 
os  era  atender  con  el  mayor  cuidado  y  dejar  á  salvo  la  in- 
da nuestra  Santísima  Religión  y  las  cosas  espirituales  de 
JH^ffiia;  j  asf  veréis  se  estableció  que  la  Religión  católica,  con  todos 
Im  derachoa  suyos  deque  goza  por  su  divina  institución  y  lo  dis- 
poisloea  loa  sagrados  cánones,  debe  florecer  y  dominar  como  antes 
CB  aquel  reino  tan  únicamente^  que  del  todo  «quede  escluido  y  prohi- 
lado  caali|iiier  otro  culto.»  Por  esto  se  dispone  ademas  que  la  educa- 
cioo  ]r  enaeñanaa  que  se  dé  en  todas  las  Universidades,  colegios,  Se- 
■ihagiaa  j  demás  escuelas  pdblicas  y  privadas,  «sea  enteramente  con- 
fame  con  la  doctrina  de  la  misma  Religión  católica,»  y  que  los  Obis- 
pea  7  damai  Prelados  diocesanos  que,  en  cumplimiento  de  su  minís- 
teAot  deben  defender  con  todas  sus  fuerzas  y  propagar  la  pureza  de  la 
^    ^  ''   catfltca,  y  procurar  la  cristiana  educación  de  la  juventud, 
entren  obstáculo  alguno  de  ninguna  clase»  para  vigilar  con 
caidado  las  escuelas  públicas  y  privadas,  y  ejercer  en^  ellas 
toda  libertad»  los  deberes  y  cargos  de  su  pastoral  ministerio. 
M  igual  solicitud  hemos  procurado  asegurar  la  libertad  y  digni- 
iiá  déla  autoridad  eclesiástica,  porque  no  solamente  se  ha  establecido 
^  ctt  capedal  los  sagrados  Pastores  gozarán  en  el  ejercicio  de  su  ju- 
ndiccion  de  la  mas  completa  libertad  para  que  puedan  defender  la  fe 
Cdólicft  7  la  disciplina  eclesiástica,  sostener  y  conservar  las  buenas 
eostumbrea  ea  el  pueblo  cristiano,  procurar  la  mas  perfecta  educación 
dak  juventud,  especialmente  déla  que  es  llamada  al  sacerdocio^  y 
dawBpefiar  todosjps  demás  cargos  y  deberes  de  su  propio  ministerio, 
aboae  ademas  0  ha  decretado  que  todas  las  autoridades  del  reino 
dabaraa  ofrecer  su  cooperación  para  que  todos  tributen  á  la  autori- 
dad 7  dignidad  eclesiástica  el  honor,  la  obediencia  y  respeto  que  le  son 

Agriaré  á  esto  oue  la  ilustre  Reina  y  su  gobierno  han  prometido 
tflsffriiai  con  tu  poder,  y  ayudar  con  su  poderosa  protección  á  los 
Obopoi.  cuando  estos,  en  cumplimiento  de  su  ministerio  pastoral,  de- 
ban oolubir  la  maldad  y  refrenar  y  castigar  la  audacia  de  los  que  dedi- 
cm  especialmente  sus  esfuerzos  á  «pervertir  los  entendimientos  y  cor- 
romper ka  costumbres  del  pueblo  fiel,  y  cuando  hayan  de  alejar  y 
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desterrar  de  su  grey  la  detestable  y  pemidosfsima  peste  áe  maloi 
libros.^  Estas  elevadas  miras,  estos  nobilísimos  sentimieatos  los  hfr- 
llamos'traducidos  en  ley  en  los  artículos  del  Concordato.         ^       *- 

En  cuatro  partes  podemos  dividir  esta  obra  escelente,  debida  á  b 
piedad  de  uno  de  nuestros  monarcas  y  al  caritativo  y  magn&nimo  co- 
razón del  Padre  común  de  los  fíeles. 

Obra  por  mucho  tiempo  meditada,  con  gran  trabajo  elaborada  y 
tan  pronto  destruida. 

Primera.  Desde  el  art  1.^  al  4.^  inclusive.  Esta  es  la  base^  el  tan- 
damento  sobre  que'  descansa,  el  foco,  el  centro  alrededor  del  qué  tf- 
ran,  en  su  órbita,  todos  los  demás.  Tanto  es  así,  que  ademas  de  anlH 
teral  contesto,  lo  vemos  confirmado  por  su  auténtica  interpretseio* 
en  las  letras  trascritas. 

Segunda.    Desde  el  5.^  hasta  el  30,  en  los  que  se  dispone  toáo*l» 
concerniente  á  personas,  corporaciones  y  cosas  eclesiásticas. 
^   Tercera.    Desde  el  31  hasta  el  42,  que  tratan  de  los  medios 
ríales  indispensables  para  el  cumplimiento  de  lo  anteñormente 
dado.  .  .  „ 

Cuarta.  Desde  el  43  hasta  el  46,  que  forman  la  clave  oerfiajo  k 
entrada  á  cuanto  pudiera  ser  causa  de  su  deterioro  6  destrucoioii|-  can^ 
terizando,  por  las  remiúones  y  reválidas,  las  heridas  causadas,  y  dlir 
poniendo  lo  conducente  á  impedir  se  reproduzcan  en  lo  sucesivo^  id 
anular  las  leyes  civiles  que  le  eran  contrarias  y  mandar  la  obaerriidü 
de  las  canónicas  en  todo  cuanto  sobre  personas  y  cosas  no  era  objlll 
de  su  especial  tratado. 

V.  E.  invoca  su  art.  18  para  sostener  la  regia  prerogativa  á  qar'il  • 
contrae  el  real  decreto;  y  ciertamente  que  ni  esta  ni  las  demai  a  qit 
se  refiere  el  44  tendrían  valor,  á  no  habérselo  dado  ó  restablecidoM 
el  mismo. 

Pero  si  aceptar  y  acatar  el  ejercicio  de  aquelU  ha  sido  siempre  ppit 
nosotros  y  todos  los  católicos  un  gran  consuelo,  por  lo  que  sigQÍjB«i*y 
promete,  hoy  nos  está  vedado  el  reconocerla  y  cump^menfarlfti  por 
estar  abolida  del  todo  la  ley  de  donde  procede. 

No  analizaremos  todos  sus  artículos  ni  haremos  notar-  la  eooira- 
posición  á  los  mismos  del  actual  estado  político,  administrativo  y  eco- 
nómico; con  la  primera  parte  del  examen  hecho  tenemos  mas-  ^jii 
suficiente.  Dice  su  art.  1.®:  «La  Religión  católica  apostólica  rouuttf 

2ue,  con  ^sclusion  de  cualquier  otro  culto,  continúa  siendo  la.üoica 
e  la  nación  española,  «se  conservará  siempre  en  los  docninioa  'de 
»S.  M.  católica,»  con  todos^  los  derechos  y  prerogativas  de  om  Me 
gozar,  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  por  los  sagrados  canoac»» 
Los  tres  siguientes,  inspirados  en  el  prímero^  dignen  lo  coneer* 
niente  á  que  este  no  quede  ilusorío,  y  entre  sus  resolucioflíes  ee-liaUa 
la  importantísima  €  indeclinable  de  la  intervención  directa  4^1  EMs* 
copado  en  la  enseñanza  pública  y  privada.  .  i 

Consultando  en  seguida  el  Godieo  fundamentfil  vigente,  encontra- 
mos en  su  título  prímero,  ademas  oe  su  total  espíritu,  el  artículo  17¿ 
por  el  que  se  sanciona  la  libre  emisión  de  toda  idea,  abiendo  asi  an-* 
cha  y  franca  piíerta  á  la  propaganda  de  las  mas  delet^eas^  doctrinal^ 
no  solamente  en  el  orden  religioso  y  moral,  sino  también  en  d 
líticoysociaL 
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El  21 1  que  decreta  la  pluralidad  de  cultos,  legalizando  la  profesión 
y  enseñanza  de  los  errores  y  herejías  condenados  por.  la  Iglesia,  de- 
clarando por  ello  que  lá  nación  no  está  obligada  ni  reconoce  la  única 
Bdigioa  verdadera.  £1 22,  que  prohibe  toda  disposición  preventiva  de 
fvte  de  las  leyes  y  autoridades  para  el  ejercicio  de  los  derechos  defí- 
■dos  en  el  título,  resultando  de  aquí  que  los  Prelados  no  podemos 
¡npecrar  los  auxilios  de  los  poderes  temporales  en  todo  aquello  que 
Me  predso  y  conducente  á  la  defensa  y  sosten  de  nuestros  derechos 
yobligacioaes  religiosas.  El  23.  por  el  que  nos  hallamos  privados  de 
lDÍa  intervención  en  los  establecimientos  de  enseñanza,  al  permitir 
m  erijan  estos  libremente,  sin  mas  inspección  en  ellos  de  parte  de  las 
«londades  ^ue  la  que  les  compete  por  razón  de  higiene  y  moralidad, 
deesa  morahdad  que  hasta  ahora  no  se  ha  podido  definir;  y  el  27,  en 
dftteesplfcitamente  se  dispone  la  admisión  de  todos  los  españoles  á 
biempleos  y  cargos  públicos  y  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y 
polÜcoi  con  independencia  de  la  Religión  que  profesen,  lo  que  en  si 
cija  va  mal  gravísimo  y  con  el  tiempo  pudiera  convertirse  en  laten- 
te penecacioa  contra  la  Iglesia,  como  hoy  acontece  en  varias  regio- 
JKi  del  Asia. 

Eitos  artículos,  unos  por  enteros,  y  otro  en  parte,  no  pueden  ser 
tts  contradictorios  á  los  esenciales  del  Concordato.  Esto  es  inconcu- 
tt;  V,  E.  lo  conoce,  y  cualquiera  que  los  lea  y  compare  puede  cogn- 
icfioL  Es,  pues,  incontrovertible,  por  repugnar  á  la  naturaleza  de  las 
CMM,  la  fusión  de  aquellos  cuyas  propiedades  son  contrarias,  que  el 
Concordato  está  abolido  por  contravenir  á  su  esencia  la  ley  funda- 
mcatal  del  Estado. 

ÉL  Gerarca  Supremo  de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana  pactó, 
no  con.  una  persona  particular,  sino  con  el  magistrado  supremo  de  la 
nadon  en  lo  temporal,  y  pactó  que  esta  Religión,  con  esclusion  de 
emdqukr  oin  cultOj  se  conservaría  siempre  en  tos  dominios  de  5.  M. 

Sri^'V  y  aceptada  esa  base,  resulta  que  la  subsistencia  de  cuanto 
sobre  ella  se  levanta  depende  de  su  estabilidad,  y  destruida  aquella 
ficae  á  tierra  por  su  propio  peso  toda  la  fábrica. 

Este  solemne  compromiso  impone  á  la  nación  y  su  monarca  la 
wtcuidúd  de  profesar  la  Religión  católica  apostólica  romana.  Esto  no 
es  posible  sin  que  á  esta  se  suoordinen  las  leyes  políticas,  en  virtud  de 
iisqae,  y  con  sujeción  á  las  cuales,  el  uno  impera  y  la  otra  es  gober- 
nado; y  como  las  hoy  vigentes  la  contrarían,  de  aquí  el  que  se  haya 
derribado  la  obra  por  los  cimientos.  Abolido  el  Concordato  se  estin- 
las  prerogativas  que  en  él  tenian  su  origen  y  de  él  recibían 


Hemos  dicho  también  que  el  patronato  ni  existir  puede,  y  nos 
finiUmos  en  la  incapacidad  legal  para  obtenerlo  y  ejercerlo  de  parte 
de  la  dignidad  regia  llamada  á  su  goce;  este  es  un  natural  corolario 
de  lu  anteriores  premisas. 

Estudíese  como  quiera,  bien  considerando  esta  prerogativa  en  ee* 
aenl,.á  contar  desde  Constantino  hasta  nuestros  dias;bien  concretán- 
donos i  nuestra  nación,  á  partir  señaladamente  desde  los  Reyes  Cató- 
ficos  basta  la  época  actual:  ya  sea  unas  veces  como  medio  de  dirimir 
hs  controversias  entre  ambas  potestades  suscitadas  por  las  intrusio- 
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nes  de  los  poderes  temporales  ea  los  asuntos  eclesiásticos;  ya  otras 
como  concesiones  debidas  á  la  benignidad  con  que  la  Santa  Sede  acó* 
ge  las  súplicas  de  aquellos,  ó  en  recompensa  de  sus  grandes  servicioi^ 
siempre  aparece  que,  al  otorgar  Su  Santidad  esta. gracia,  es  impulsa* 
do,  y  se  propone  el  mayor  esplendor  de  la  Iglesia,  asegurando  ¿úmM 
y  mas  su  libertad  é  independencia. 

El  patronato  es  una  servidumbre  que  hace  aceptable  y  hasta  be» 
nefíciosa  las  obligaciones  que  contrae  en  favor  de  la  Iglesia  aqod'i 
quien  se  concede.  Por  esto  es  incapaz  de  obtenerlo  el  que  no  sea  o^ 
tóUco,  y  se  pierde  cuando  no  se  cumplen  las  inherentes  al  carácter 
que  le  confiere  derechos  honoríficos,  onerosos  y  útiles. 

Patrono  significa  abogado,  defensor.  -:-i 

Respetamos  el  catolicismo  del  actual  jefe  supremo  de  la  nadq^ 
como  persona  privada;  pero  es  cierto  que,  como  monarca,  m-  t^M 
puede  ser  católico.  No  es  católico,  porque  ia  ley  fundamental  ae  m 
impone  sino  que  le  prohibe  esta  necesidad^  y  como  prueba,  éúVft 
otras,  es  la  nueva  fórmula  de  los  documentos  pbbiicos  en  que  estaiÉ^ 
pa  su  firma.  Continuaría  gobernando,  aun  cuando  tuviese  la  dcsgrsM 
de  apostatar,  j,  lo  que  es  mas  triste,  es  pKOsible  que  se  siente  en  dTio- 
no  el  mas  acérrimo  y  encarnizado  enemigo  del  catolicismo. 

Tampoco  puede  ser  católico  el  monarca,  porc^ue  La  ley  le  cphtei 
^i}mplir  con  las  obligaciones  anejas  á  este  nobilísimo  carácter.' Ní« 
que  noy  reina,  ni  otro  que  personalmente  tuviese  lii  mas  acriiolaál; 
re,  puede  en  el  actual  estado  de  cosas  llenar  los  deberes  que  coatife'^ 
jo  al  recibirle,  los  que  le  compelen,  no  solamente  á  confesar  la  J^ 
sino  también  á  defenderla  con  sus  talentos ,  sus  tesoros  y  sos  WB^ 
mas.  Esto  no  es  hoy  posible,  legalmente  hablando;  y  si  lo  intentaaese 
haría  el  primer  y  mas  grave  trasgresor  de  las  leyes  que  juró  goardarf 
hacer  observar;  le  costaría  la  Corona. 

Si  el  Rey,  por  la  Constitución  democrática  de  ld69,  ni  es  nipíadi 
ser  católico,  como  hemos  demostrado,  mucho  menos  puede  serptftró- 
no;  porque  esta  especial  condición  requiere  la  existencia  del  sugcto  al 
que  afecta,  y  con  el  desaparece. 

Gomo  especial  le  precisa  á  cumplir,  ademas  de  los  que  comescatt- 
lico  tiene,  otros  deberes  de  singular  predilección  por  la  sacrpíwnta 
Religión  católica  apostólica  romana.  Si  no  puede  ser  patrono^  mal 
podrá  ejercitar,  no  obteniéndolos,  los  derecno6honorincos9:4tiksj 
onerosos  anejos  á  esta  prerogativa;  y  como  á  ellos  pertenece  el  que^e 
pretende  por  real  decreto  de  11  de  diciembre  último,  es  evidente-  ssr 
este  de  ningún  valor  ni  efecto,  ya  sea  por  estar  anulada  la  ley  dejdM^ 
de  emanaba,  ya  por  la  incapacidad  legal  del  que  habla  de  ejercatla» 
De  lo  espuesto  resulta  justificado  el  ineludible  deber  de  condaneia 

2ue  nos  impele  á  dirigimos  á  V.  E.  para  manifestar  que  nos  está  ve* 
ado  cumpumentar  aquel  y  cuantas  mas  disposiciones  tengan  el  mis- 
mo ó  análogo  objeto. 

Con  muy  poco  que  ahora  se  reflexione ,  es  fácil  comprender  ptt 

au¿  Su  Santidad,  al  dispensar  á  la  Corona  de  España,  con  el  carioat 
e  permanentes,  las  prerogativas  consignadas  v  restablecidas  ead 
Concordato,  abolido  hoy,  naya  exigido,  como  Sase  de  este  y  condi- 
ción imprescindible  para  negociar  en  los  términos  realisados ,  la  ne- 
cesidad de  que  la  nación  y  su  monarca  fuesen  üempre  católicos  apoi^ 
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tuteas ramanosi  Ua  deber  sagrado  de  su  altísimo  ministerio  le  precisó 
I  cUOy  asegurando  en  la  persona  del  monarca  las  cualidades  inaispen- 
tthlo  para  adquirir  y  ejercer  el  patronato »  y  en  la  ley  fundamental 
taseoiuiicioiies  aue  la  nación  requiere  para  que  aquella  prerogativa 
■odeyncfc  jamasen  perjuicio  de  la  Iglesia;  de  otro  modo  se  fií  hu- 

Kcra  m&rído  un  gravísimo  daño. 
Para  concluir,  vamos  á  hacernos  cargo  de  una  observación  que  se 

mmidiera  hacer  por  quien  no  alcance  ó  no  quiera  fijarse  en  la  ver- 

iaa  de  los  hechos. 
Ea  varias  ocasiones,  y  por  diversos  motivos,  en  jysta  defensa  de 

Iqi  fileros  de  la  Iglesia,  hemos  tenido  que  reclamar,  y  quizás  no  haya 

Ikpdo  el  término  de  tan  penosa  ocupación ,  contra  las  disposiciones 

ádi  poder  temporal,  citando  el  Concordato  abolido  como  fundamento 

dcncstras  razones. 
Boy  guardamos  y  cumplimos ,  y  en  lo  sucesivo  cumpliremos  y 

nirdiremos,  la  disciplina  por  el  mismo  establecida,  mientras  que  el 

umia  snpreoio  de  la  Iglesia,  en  uso  de  su  autoridad,  no  estime  ne- 

conbó  conveniente  modificarla  ó  variarla. 
Etío,  que  á  un  talento  superficial  pareceria  contradictorio  con  lo 

fie  acibanaos  de  afirmar  y  demostrar,  en  el  ilustrado  de  V.  E.  tiene 

ifnnmeate  so  debida  esplicacion. 

,  Sía  prescindir  de  nuestras  vehementes  aspiraciones  á  ver  restable- 
dla  la  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado^  tan  necesaria  á  este  como 
provechosa  á  aquella,  es  por  de  mas  sabido  que,  al  sostener  y  démos- 
te la  aboticion  del  Concordato,  en  nada  ni  para  nada  entendemos, 
lí  intentamos  referirnos,  á  la  estabilidad  de  sus  disposiciones  pura- 
Mente  canónicas,  y  sf  tan  solo  á  las  que  se  relacionan  con  el  poder 
temporal  ca  cuanto  le  favorecería  con  prerogativas  que,  salvando  la 
independencia  de  la  Iglesia,  le  permitía  alguna  intervención  en  su 

La  moa  es  ostensible.  El  acatar  y  guardar  la  parte  disciplinaría 
^^■^Tg^Hit  en  el  Concordato,  no  es  porque  esta  reciba  su  eficacia  de 
k  aoniescencia  de  ambas  partes  contratantes,  sino  únicamente  de 
aqoola  á  quien  ha  sido  dado  el  poder  de  establecer  y  decretar,  con 
iMCpcadencia  de  las  potestades  temporales,  lo  que  estime  conducente 
il  apbiemo  de  la  Iglesia:  y  si  este,  como  los  asuntos  de  carácter  mis- 
ta, loa  resuelve  con  la  intervención  que  aprecia  prudente  dar  á  aque- 
usi  ai  estas  pueden  alegar  derecho  a  ella,  ni  lo  que  sin  su  coopera- 
doa  disponga  deja  de  ser  firme  y  válido.  Ademas,  se  trata  de  un  con- 
Hini  lateral,  en  el  que  una  de  las  partes  ha  faltado  á  sus  compro- 
aiÍHiiL  Esta  perdió  el  derecho  á  percibir  las  utilidades  y  disfrutar  las 
HBiqas  pactadas  y  debidas  á  la  fidelidad  en  guardar  lo  convenido, 
níeatru  que  la  otra  conserva  espedito  el  su]ro  para  reclamar  la  in- 
demaaacion  de  daños  v  perjuicios,  y  con  harta  moderación  se  porta, 
camdo,  en  lugar  de  clamar  el  todo  cjue  por  rigurosa  justicia  se  le 
Uml  se  confcH'ma  con  la  módica  porción  que  fuera  objeto  de  la  con- 
eorrik. 

Hemos  diferido  hasta  hoy  el  dirigirnos  á  V.  E.,  porque  al  leer  las 
findadas  esposiciones  de  nuestros  Hermanos  los  muy  Rdos.  Prelados 
'deValladolidy  2^ragosa,  con  cuyas  apreciaciones  y  determinación 
Munos  conformes,  esperábamos  una  resolución  justa  y  favorable. 
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No  conociendo  todavia  esta  y  considerando  la  conveaiencit  de  que 
V.  E.  llegue  á  saber  nuestra  perfecta  conformidad  en  el  modo  de 
apreciar  y  determinar  la  cuestión,  lo  efectuamos  ahora  rogando  i 
V.  E.  fí)e  su  atención  en  cuanto  manifestamos,  é  interponga  sa  vali- 
miento para  que  no  se  dilate  el  dia  tan  anhelado  en  que  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  y  el  Estado  sean  como  las  necesidades  de  este  de- 
mandan y  la  prosperidad  de  aquella  requiere,  asegurando  á  V.  E.  con 
un  purpurado  ilustre,  Prelado  que  fue  de  nuestra  iglesia,  aue  «cuan- 
do el  gobierno,  atraido  por  sus  propios  intereses,  solicita  el  apoyo  de 
la  Iglesia,  y  ponerse  en  armonía  con  sus  cánones,  no  solo  no  se  hace 
de  rogar  nuestra  santa  Madre ,  sino  que  anhela  prestarle  sus  firmes 
servicios,  siguiendo  el  impulso  de  la  caridad  que  la  sostiene  y  vivifi- 
ca.» Esto  es  lo  ^ue  á  Dios  con  fervor  pedimos,  y  guarde  la  vida  de 
V.  E.  muchos  anos. 

Sevilla  6  de  enero  de  1872.— Luis,  Cardenal  ds  la  Lastra,  iirfo- 
hispo  de  Sevilla, 

Córdoba  9  de  enero  de  1872. — Juan  Alfonso,  Obispo  de  Córdoba»- 

Cádiz  11  de  enero  de  1872.— Fray  Félix  María,  Ohijpo  de  Cidir. 

A  nombre  y  con  facultad  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Qinai^,— £2. 
DE  Cádiz. 

Badajoz  15  de  enero  de  1872.— Fernando,  Obispo  deBadajOf, 


Del  Exento,  i  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Avila. 

Excmo.  Sr.:  Al  leer  la  muy  digna  y  bien  razonada  comunicación 

Sie  con  fecha  13  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  dirigió  á  V.  E» 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  mi  dignísimo  Me- 
tropolitano, hallando  las  observaciones  que  en  la  misma  se  hacían ' 
enteramente  conforpes  con  las  que  se  me  ocurrían  á  la  primera  lec- 
tura del  preámbulo  del  decreto  del  11  del  mismo  mes  sobre  prbvisioa 
de  deanatos  y  abadías  sin  cura  de  almas,  halagué  la  idea  de  dirigirme 
á  V.  E.,  manifestando  mi  completa  conformidad  con  lo  espueslo  por 
S.  Emma.  Caí  entonces  enfermo,  y  hube  de  resignarme  a  diferir  la 
ejecución  de  mi  sencillo  proyecto.  Hoy,  ya  repuesto,  creo  de  mi  de- 
bíer  manifestar  franca  y  respetuosamente  á  V.  E.  que  suscribo  á  las 
fundadísimas  consideraciones  espuestas  por  el  Emmo.  PurpuradOi 
así  como  á  las  que  se  sirvió  dirigir  á  V.  E.  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  C0131  motivo  del  decreto  citado  y  su  preámbulo» 

Yo  también,  con  tan  esclarecidos  Prelados,  declaro  inadmisible, 
como  una  novedad  anticanónica  y  funesta  á  la  santa  disciplina  de  la 
Iglesia,  la  peregrina  idea  de  dar  á  los  deanes  un  carácter  j  como  nna 
cierta  misión  civil  ó  apostólica  que  jamás  tuvieron,  en  virtud  de  sn 
nombramiento  é  institución  canónica.  Harta  confusión  hay  3ra  en 
el  mundo;  no  se  quiera  llevarla  también  á  las  cosas  y  ministerios  ecle- 
siásticos. Asf  como  está  escrito  que  lo  que  Dios  unió  el  hombre  no 
lo  separe,  también  puede  decirse:  lo  que  Dios  separó,  el  hombre  iQU> 
lo  mezcle  y  confunda. 

Invoca  V.  E.  el  Concordato^  y  yo  no  puedo  menos  de  estrofiar, 
con  los  insignes  Prelados  á  quienes  me  aohieroi  que  habiendo  la  re- 
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1, 6  tns  ministros,  rugado  por  cien  partes  aquel  solemne  con- 

m»,  coa  harta  mengua  del  ooaor  español  v  daño  de  la  Igleiia,  y  no 
babíéndote  reparado  por  loi  gobiernos  que  han  venido  sucediéadose 
ftinumeiite  ninguoo  de  los  grandes  males  que  aquella  ha  sufrido 
|K  lu  infivccioaes  manifiestas  de  dicho  tratado,  que  era  lej^  del  rei- 
M,  K  invoque  todavía  este,  no  para  &vorecer  á  la  Iglesia,  sino  para 
Umarlft  con  ¡Duoraciones  peliftrosas  á  del  todo  funestas  i  su  vida 
Mncndiente.  No  desciendo  í  detalles.  Me  remito  ¿  lo  espuesto  por 
ai  Ugofiimo  Metropolitano;  y  bastante  mas  pudiera  añadirse  que 
T.E.  no  igoort. 

Adapto  igaalmente  las  observaciones  que  han  llegado  á  V.  E. 
urca  oe  1<  custencia  ó  cesación  del  real  patronato,  mientras  la  San- 
ttSede  no  nos  di  sobre  el  particular  la  luz  suficiente.  Condensando, 
per  decirlo  así,  las  varias  ideas  que  se  me  ocurren,  no  precisamente 
ikm,aioo  hace  ya  tiempo,  ha^o  esta  sencilla  reflewon  en  forma  de 
moací:  Quien  m  funda^  ni  edifica,  ni  dota,  ni  ampara,  ni  repara  da- 
is^ ai'CBniple  cargas  de  justicia,  ni  sucede  por  derecho  hereditario 
i  qaai  faadó,  edificó,  doló,  etc.,  ¿puede  ejercer  los  derechos  de 
ptrano  ña  nueva  concesión  de  la  Iglesia?  ¿De  dónde  puede  venirle 
d  doecho,  ;  aun  el  nombre  de  patrono...?  Basta,  Excmo.  Sr.  V.  E. 
Mace  la  jtinsprudcncia  canónica,  y  está,  por  otra  parte,  bien  al  cor- 
áott  de  los  hechos  auc  han  pasado  y  están  pasando  á  vista  de  todo  el 
Bando:  por  eso  no  na  de  estraóar  que  los  Obispos  nos  detengamos 
me  dificultades,  no  imaginarias,  sino  muy  reales,  y  deseemos  evi- 
Mr  complioaciones  y  conflictos  que  de  ninguna  manera  hemos  pro- 
nodo. 

Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  aSos.  Avila  23  de  eoero  de  1972.— 
Fi.  FnüuHDD,  Obispo  de  Avila.— Exctao  señor  miaisiro  de  Gracia 
7  JoAicia.— Es  copia. 


BPOSICIONES    DEL   EPISCOPADO    SOBRE    LA    REAL 

éamiT  QUR   DSCLARA  HUOS  NATDRALEI   í  UH  NACIDOS    DBL    HATRI- 

Kno  caMÓNico. 

Del  Cardenal  Arf obispo  de  Yalladolid. 

Euaw.  Sr.;  Es  inesplicable  la  dolorosa  impresión  que  me  ha  can- 
ato la  lectura  de  la  real  orden  de  11  del  actual,  inserta  en  la  Gaceta 
M\S,  mandando  que  se  inscriban  en  el  registro  civil  con  la  denomi- 
Wfinn  ilf  hijct  ruUarales  &  los  que  sean  nacidos  de  solo  el  matrimo- 
MOCBKánico. 

Saliaque,Ípesar  delasjnstas,  razonadas  y  patrióticas  reclama- 
cioaa  del  Enicopado  espailol,  se  sancionó  la  ley  del  llamado  tnalri- 
aoriff  eñn'I.  No  ignoraba  que,  coDtrariándose  los  sentimientos  de  la 
■iáon,  y  descstimindoie  los  luminosos  dictámenes  de  sus  mas  insig- 
aei  é  iiiutrcs  jurisconsaltos,  se  había  privado,  en  virtud  de  dicha  lev. 
•1  autrímeaio  religioso  de  los  efectos  civiles.  Mas  nunca 
qw  d  ewfritn  de  hostilidad  al  catolicismo  llegase  en  Esl_ 
otrcmo  oe  que  por  medio  de  una  declaración  oficial  se  le^ 
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gran  agravio  de  dar  á  los  hijos  nacidos  del  matrimonio  instituido  poi 
Dios,  el  odioso  é  infamante  dictado  que  las  sabias  leyes  de  Partida  ém 
á  los  hijos  que  non  nascen  de  casamiento  segund  ley;  assi  como  im 
que  facen  en  ios  barraganas. 

La  mujer  casada  por  medio  del  matrimonio-sacramento ;  la  w 
tuosa  y  honesta  esposa  cristiana  no  es  ya,  con  arreglo  á  la  real  -6rta 
citada,  sino  una  barragana.  A  esto  equirale  declarar  naturales  á  Im 
hijos  nacidos  de  solo  el  matrimonio  canónico.  Ni  los  mismos  Enupi' 
radores  romanos,  en  los  tiempos  de  la  mas  sangrienta  persecnckNi )| 
la  Iglesia,  deshonraron  de  esta  suerte  á  las  mujeres  y  á  los  hijos  4a lÉ 
cristianos.  *  _¿ 

El  agravio  que  por  medio  de  esa  declaración  se  causa  á  la  I^aiÉ 
católica  es  tanto  mas  injustificable,  cuanto  que,  esublecida  pork; 
Constitución  la  libertad  de  cultos  en  España,  parecía  natural  y^é 
gobierno  respetara  las  creencias  católicas  relativas  al  matrimomOy  A 
quiera  para  el  efecto  de  no  reputar  jurídicamente  como  oottcubiai|É 
o  barraganería  el  casamiento  celebrado  entre  los  fíeles,  según  n  I^T 
religiosa,  digna  de  consideración,  aun  politicamente  hablando,  pQf% 
sola  circunstancia  de  ser  la  que  profesa  el  pueblo  español,  coa  Mf ; 
cortas  é  insignificantes  escepciones.  ^  '''-'ti' 

Esa  ley  le  enseña  aue  es  dogma  de  fe  que  Jesucristo  elevó  étmíh 
trimonio  a  la  dignidaa  de  Sacramento;  que  el  Sacramento  no  es  «i. 
cualidad  accidental  unida  al  contrato,  smo  de  esencia  para  el  mtlli*' 
monio  mismo,  y  que  por  esta  rason  no  hay  entre  los  cristianos  uiMB. 
conyugal  legítima  sino  por  medio  del  matrimonio-sacramento.  Dofit 
trina  ctf.estial  que  no  ha  podido,  sin  infracción  de  la  ley  fundaoMOÉl 
del  Estado,  ser  atacada  por  nadie,  ni  mucho  menos  por  el  gobiemOi 
como  lo  ha  hecho,  espidiendo  la  real  orden  citada,  que  revela,  sal* 
vando  las  intenciones,  el  mas  absoluto  desprecio  de  Dios,  de  JesucriKO 
y  de  su  Iglesia. 

Yo  lamento  que  el  Estado,  con  disposiciones  de  esta  clase,  dé  mo- 
tivo á  que  se  crea  que  va  caminando  rápidamente  al  ateisfldOi  6 11 
grosero  materialismo,  y  que,  con  daño  de  todos,  aparte  cada  ék  flUl 
de  sí^á  la  Iglesia,  complicando  y  haciendo  muy  difícil  la  soludMÍái 
las  graves  cuestiones  que,  por  desgracia,  tiene  con  ella  pendiMV/ 
entre  otras  la  del  real  patronato,  de  que  me  ocupé  en  mi  comudci* 
don  de  13  del  pasado,  aunaue  en  términos  diferentes  de  los  que  hHf 
tal  vez  usarla,  por  la  nueva  luz  que  derrama  sobre  esa  importaniUdf . 
cuestión  la  real  orden  de  que  voy  tratando.  Está  redactada  coém 
dureza  de  estilo,  con  tan  grande  sequedad  en  la  forma,  y  se  sdvisrtft^ 
en  ella  tan  notoria  indiferencia  religiosa,  que  solo  puede  dictarflew. 
el  gobierno  de  un  Estado  ateo,  y  no  cabe  suponer,  como  la  cieads  jK; 
la  historia  nos  enseñan,  en  Estados  de  esta  clase  la  existencia  ddpvl 
tronato,  de  las  regalías,  derechos  y  prerogativas  que  la  Iglesia  liMl: 
concede  á  los  Reyes  y  gobiernos  que,  dándole  respetuosas  muesnií^^ 
de  amor,  la  protegen  con  su  poder  y  la  defienden  con  sus  leyes*     *>4' 
^  Naturalmente,  y  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  mi  sagnrii 
ministerio,  me  encuentro  precisado  á  rogar  á  V.  E.  se  sirva  dispdaac 
que  la  referida  real  orden  se  reforme  en  un  sentido  favorable  al  oauDi 
cisino.  La  Religión,  la  moral,  la  conciencia  pública,  el  decoró  dt^h 
nación,  la  dignidad  del  gobierno  y  hasta  el  buen  sentido  lo  recUn 
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Si,  contra  mis  esperanzas,  el  gobierno  no  lo  hace;  si  deniega  mi 
pctídoo,  me  apresuro  desde  ahora  á  formular  la  mas  enérgica  y  res- 
pttnosa  protesta. 

Protesto,  pues,  en  nombre  del  dogma  católico  y  de  la  doctrina  de 
h%les¡a,  tan  injustamente  ultrajados  y  desatendidos.  Protesto  en 
iMibrc  de  la  moral  ofendida;  en  nombre  de  la  sociedad  minada  por 
■  base  y  amenazada  de  perder  sus  mas  caros  y  vitales  intereses;  en 
lumbre  de  la  £imilia  profanada  por  consecuencia  de  una  disposición 
ípsTalaerc  sus  sagrados  y  legítimos  derechos;  en  nombre  de  la  con- 
oeacta  pública  sublevada.  Protesto  contra  esa  medida,  en  nombre  de 
ki  padres  de  familia  cristianos;  en  nombre  de  todos  los  hombres  de 
hien,  lastimados  en  lo  c^ue  quieren  mas,  lo  que  defenderán  aun  á  costa 
ésosvidas»  la  reputación  y  el  buen  concepto  de  sus  esposas.  Protes- 
lien  nombre  de  la  mujer  honrada 2  de  la  virtuosa  madre  de  familia 
cttSMcL  confundida  con  la  despreciable  é  infame  concubina.  Protes- 
ti|  faénente,  en  nombre  de  la  inocencia;  en  nombre  de  esos  tiernos 
■íq^  hijos  de  bendición,  y  fruto  del  mas  puro  y  santo  amor,  en  cu- 
píbtB¿e%  se  va  á  estampar  con  desapiadada  mano,  y  faltándose  de- 
ibtttdamente  á  la  verdad,  una  marca  de  ignominia,  el  sello  de  la  in 
binií. 

,  De  nuevo  ruego  á  V.  E.  se  sirva  acceder  á  mi  petición,  cuya  justi- 
óié importancia  son  evidentes,  como  lo  demuestran  las  razones  que, 
CQoia  mpiyor  brevedad  posible,  he  tenido  el  honor  de  esponer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Valladolid  17  de  enero  de 
18B.— Juan  Ignacio,  Cardenal  Moreno,  A rfo¿rij^o  de  Valladolid. — 
Eicmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr,  Obispo  de  Jaén, 

^  Eicmo.  Sr.:  Ocupado  en  ordenar  la  forma  de  unos  ejercicios  espi- 
atanks  qne  sirvan  de  edificación  al  clero  v  al  pueblo  fiel  que  me 
Mi  encomendado,  y  en  dias  que  administra  oa  ei  sacramento  de  la 
Cfli&rniacion,  he  suspendido  hasta  hoy  acudir  á  V.  E.  en  demanda 
de  qne  se  dignara  dejar  sin  efecto  la  real  orden  de  11  del  actual^  in- 
iKla  en  la  Gaceta  del  13,  relativa  á  que  se  inscriban  en  el  registro 
ciffiL  coa  título  de  hijos  naturales,  á  los  nacidos  de  solo  el  matrimonio 
(HÍaíco. 

Al  tiempo  mismo  de  realizar  mi  prop6sito,  lela  en  los  periódiqos 
hmiiy  digna  esposicion  que  sobre  la  indicada  real  orden  ha  elevado 
alaaperíor  conoamiento  de  V.  E.  el  Emmo.  Cardenal  Moreno,  Arzo- 
bi^de  Valladolid.  Conforme  en  el  espíritu,  en  la  letra  y  hasta  en 
lai  ftamai  con  lo  espresado  en  dicho  documento,  á  él  me  adhiero  sin 
faena,  y  quiero  compartir  con  el  Prelado  esponente  la  responsabi- 
lidad del  escrito,  haciendo  mias  las  protestas  que  contiene,  ya  que  no 
mt  cabe  la  gloria  de  haberlo  redactado. 

Escosado  con  tal  declaración  todo  alefato  doctrinal,  solo  recurro 
i  V.  E.  en  súplica  de  que,  en  concepto  de  jefe  del  ministerio  de  Gra* 
da  7  Justicia,  y  en  el  de  amante  de  la  verdad,  desista  de  una  idea 
qne^  aecolarizando  gratuitamente  el  sacramento  del  Matrimonio  cris- 
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tiano,  único  legitimo  é  indisoluble ,  atribuye  la  legitimidad  filial  al 
puro  naturalismo,  que  es  ser  y  forma  del  contrato  civil,  llamado  por 
mala  gracia  matrimonio. 

Sabe  V.  E.  que  la  legitimidad  en  la  prole  cristiana  solo  puede  re- 
petirse del  matrimonio  canónico,  y  entiende  perfectamente  que  si  una 
real  orden  puede  causar  efectos  civiles  de  cierta  especie,  no  alcansa 
jamás  á  desnaturalizar,  por  medio  de  nombres  suplantados,  nada  me* 
nos  que  la  condición  de  un  sacramento.  Anatema  ha  pronunciado  la 
Iglesia  contra  quienes  dijeren  que  son  mas  ó  menos  que  siete  los  sa- 
cramentos instituidos  por  Jesucristo.  En  tal  número  se  cuenta  el  ma- 
triroonio.  ^ 

No  intente,  pues,  V.  E.  solemnizar,  con  el  auxilio  de  actos  oficia  • 
les,  lo  que  en  buena  doctrina  canónico -legal  seria  tenido  por  uoa  mea- 
tira  dominante,  y  lo  fuera  trocar  al  arbitrio  el  nombre  de  las  cosas. 
Legitimo  es,  entre  cristianos,  el  hijo  de  matrimonio  celebrado  infacU 
Ecclesice:  lo  es  natural  el  nacido  de  uniones  puramente  civiles*. Jus- 
to es,  por  consiguiente,  que  el  registro  civil  no  consigne  califícaciooei 
insostenibles. 

El  Señor  ilumine  á  V.  E.  inspirándole  el  modo  de  abandonar  coiL 
verdadera  honra  el  proyecto  aludido. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — De  Jaén  á  19  de  enero  de  1812» 
— A^íTOLlN,  Obispo  de  Jaén. 


Del  Sr.  Arf obispo  de  Valencia. 

• 

Excmo.  Sr. :  En  la  Gaceta ,  núm.  13 ,  y  entre  las  reales  órdenes  S 
resoluciones  á  consultas,  se  encuentra  la  que  V.  E.  dio  el  11  del  cor* 
riente  sobre  el  modo  de  inscribir  en  el  registro  civil  los  hijos  nalbidof 
de  matrimonio  canónico,  preceptuando  que  sean  inscritos  como  hif<^ 
naturales. 

Leyendo  estaba ,  Excmo.  Sr. ,  esta  resolución ,  y  todavía  dudaba 
de  ella:  tan  inconveniente,  tan  dura,  tan  repugnante  me  parecía.  Pero 
la  resolución  es  un  hecho ,  y  como  que  lleva  el  carácter  de  real  6f- 
den,  yo  acato,  como  debo,  profundamente  el  principio  de  autoridadf 
que  es  irresponsable. 

Pero  V.  E. ,  que  razona  la  consulta,  que  la  aconseja,  es  el  respon- 
sable en  todos  los  terrenos;  por  eso  mi  atenta  reclamación  se  dirige  i 
V.  E.  Tan  atinado  como  prudente  aparece  el  juez  de  primera  instan- 
cia del  juzgado  consultante ,  cuando ,  no  aceptando  las  teorías  dd 
promotor  fiscal ,  coloca  la  legitimidad  de  los  hijos  en  la  altura  que 
corresponde;  distingue  perfectamente  entre  la  legitimidad  y  los  efeo- 
tos  civiles,  y  reconoce  que  la  ilegitimidad  entraña  siempre  cierta  noca 
de  infamia.  V.  E. ,  sin  embargo ,  se  ha  servido  desestimar  la  doctri- 
na del  juez,  y  resolver,  conforme  á  la  del  fiscal,  que  se  inacribaa 
como  nijos  solamente  naturales  los  nacidos  del  matrimonio  católioo 
apostólico  romano. 

Vuelvo  á  protestar  de  mi  respeto  al  principio  de  autoridad;  pero 
permítame  V.  E.  bondadoso  le  diga  sinceramente  que ,  al  aconsejar 
esta  resolución ,  no  ha  estado  V.  E.  en  el  terreno  de  la  buena  jnris- 
pradencia,  ni  en  su  derecho. 
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£s  una  verdad  de  fe  entre  los  católicos,  que  lo  son  la  mayoría  in- 
mensa de  los  españoles,  que  el  matrimonio  contraido  según  las  leyes 
<le  la  Iglesia  es  juntamente  sacramento,  único  verdadero  matrimonio 
qne  esusa  gracia  á  los  casados,  y  que  es  fuente  de  la  legitimidad  &« 
miliar.  Esta  es  la  fe  católica  respecto  al  matrimonio ,  y,  según  ella, 
Bingana  de  las  leyes  civiles  es  fuente  de  la  legitimidad  de  los  hijos, 
j  por  consiguiente  no  puede  quitarles  lo  que  no  les  ha  dado.  Ha  dado 
oa  k^timidad  á  los  hijos  del  matrimonio  verdadero  el  derecho  na- 
taral,  el  derecho  positivo  divino,  y  la  han  respetado  constantemente 
€B  nuestra  España  todos  los  legisladores,  todos  los  Códigos,  todos  los 
iansconsultos,  todos  los  escritores,  hasta  la  novísima  resolución  de 
V.E.,  que  ha  venido  á' llenar  de  dolor  á  los  Prelados  españoles ,  á 
todos  los  católicos,  á  todos  los  hombres  sensatos  y  de  honradez,  que 
csdman  en  lo  que  vale  y  significa  el  santo  sacramento  del  Matrimonio 
}  hleatimidad  de  los  hijos  que  le  es  inseparable. 

Eiihora buena  c^ue  si  V.  E.  lo  halla  compatible  con  el  art.  21  de  la 
,  Cottdtucion  se  prive  á  los  no  unidos  civilmente  de  las  considerado- 
fladñles;  pero  mandar  que  se  inscriban  como  hijos  naturales  en  el 
fccstro  civil  los  procreados  en  el  verdadero  matrimonio  católico  apos- 
tólico romano ,  esto,  Excmo.  Sr. ,  es  una  novedad  tan  grave  y  de 
tnti  trascendencia ,  que ,  si  fuese  de  la  competencia  del  poder  civil, 
merecería  por  lo  menos  la  importancia  de  una  ley;  no  bastaría  un 
nal  decreto  ,  mucho  menos  una  real  orden. 

£q  la  inconveniente  resolución  que  nos  ocupa ,  V.  E.  ha  causado 
Ott  herida  profundisima  al  catolicismo,  á  la  fe  tradicional  de  los  es- 
pañoles,  no  interrumpida  en  el  trascurso  de  diez  y  nueve  siglos;  á  la 
Boondfix  de  les  casados,  á  la  respetabilidad  de  las  madres  de  familia, 
yá  la  inocencia  nunca  desatendida  de  los  hijos  ,  á  quienes ,  por  regla 
gtocnd,  los  buenos  jurisconsultos  siempre  han  procurado  no  empeo- 
Ir,  sino  mejorar  en  lo  p>osible  su  condición. 

Ea  nombre  de  todos  y  cada  uno  de  estos  sagrados  objetos,  mego 
taredda  y  humildemente  á  V.  E.  se  sirva  aconsejar  á  S.  M.  la  rec- 
tifeicton ,  en  sentido  católico,  de  la  mencionada  medida ;  que  así  lo 
ncJama,  no  solo  la  justicia,  no  solo  la  conveniencia  social  y  moral  de 
•ti  nadon  católica ,  sino  que  también  lo  reclama  la  del  mismo  go- 
búmo,  á  quien  por  cierto  será  muy  tStil  aparecer  católico ,  y  no  ene- 
aij»  del  catolicismo,  como  lo  es  la  resolución  que  nos  ocupa. 

Espero  confiado  que  V.  E.  escuchará  y  hará  efectiva  mi  súplica, 
qne  no  tiene  mas  origen  ni  otro  fin  que  el  de  llenar  los  deberes  de  mi 
coadencia  y  cooperar  al  bienestar  de  esta  nación.  Si  mi  esperanza 
ÜKse  defraudada,  protesto,  Excmo.  Sr.,  con  toda  la  solemnidad  que 
poedo  y  debo  contra  la  resolución  de  V.  E.,  como  Prelado  de  la  Igie- 
m  de  Valencia  y  como  español. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valencia  20  de  enero  de  1872. 
'—Excmo,  Sr.— Mariano,  ilrfo^ijpo  de  Valencia.-^Excmo.  señor  mi- 
^aístro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Córdoba, 
Excmo.  Sr.    Hace  pocos  dias  tuve  el  honor  de  firmar  una  esposi< 
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cion  colectÍYa  que  los  Obispos  de  esta  provincia  dirigimos  á 
motivada  por  el  real  decreto  de  11  de  diciembre  último;  y  aun 
do  pensaba  no  ser  la  postrera  ves  que  tendría  necesidad  de  ocu 
de  esta  clase  de  trabajo,  que  va  siendo  para  nosotros  diaria  tan 
esperaba  tan  pronto  la  realidad  de  mi  presentimiento.  Al  mes 
de  la  fecha  del  real  decreto,  en  el  que  se  pretende  hacer  valer  t 
reeho  cuyo  vigor  depende  de  la  prerogativa  que  no  existe ,  se  p 
una  real  orden,  en  la  que,  abrogándose  el  poder  ejecutivo  fact 
de  que  carece,  acomete  un  imposible,  intentando  despojar  de  1 
timidad  al  fruto  de  la  única  unión  lícita,  elevada  por  Nuestro 
Jesucristo  á  la  dienidad  de  sacramento. 

Gomo  si  no  fuera  bastante  que  á  la  obra  de  Dios,  base  y  j 
meuto  de  la  familia  y  sociedad  cat^ca,  se  le  hubiera  despeja 
valor  y  efectos  legal¿,  se  quiere  ahora  hasta  negar  su  naturales 
gen  y  resultados:  esto  es,  llevar  mas  allá  de  la  indiferencia  en  q 
cen  informarse  ms  leyes  á  que  está  sometida  la  actual  sociei 
querer  destruir  la  hecnura  de  Aquel  oue  es  el  Autor  del  orden  ; 
cierto  necesarios  á  la  consecución  de  los  ñnes  para  que  ha  sido  • 
el  hombre,  así  temporales  como  eternos. 

Me  adhiero  en  un  todo  á  mis  Hermanos  para  protestar,  salvo 
peto  debido,  ^ntra  la  real  orden  de  11  del  corriente  mes,  por  la 
manda  registrar  como  naturales  los  hijos  habidos  de  padres  qu 
hiendo  recibido  el  santo  sacramento  del  Matrímonio,  no  celebn 
contrato  civil,  declarando,  como  ellos,  que  no  hay  mas  hijos  le^ 
que  los  tenidos  de  esta  unión  santa,  invocando  con  ellos  los  caí 
objetos  sobre  los  que  se  arroja  esa  mancha  legal,  tanto  mas  si 
cuanto  es  inmerecida;  y  ruego  á  V.  E.  por  mí  y  en  nombre 
católicos  diocesanos,  y  hasta  de  todos  los  españoles,  qne  católic 
en  su  casi  totalidad,  se  revoque  la  citada  real  orden,  y  quede  sti 
ni  efecto  cuanto  en  conformidad  á  la  misma  se  ha^ra  practicado. 

Este  acto  de  justicia  espero  de  la  que  á  Dios  pido  asista  á  V 
el  desempeño  de  su  elevado  cargo. 

Córdoba  25  de  enero  de  1872. — Ezcmo.  Sr.-^-JuAN  Alfonso 
podeCórdoha. 


DelSr.  Obispo  de  Cádif. 

Excmo.  Sr.:  Apenas  queda  aliento  en  el  pecho  de  un  Obis 
tólico,  después  de  leida  la  real  orden  de  11  de  los  corrientes  » 
llamado  matrimonio  civil^  para  tomar  la  pluma  y  espresar  por  i 
sentimientos  de  amarguísima  amargura  que  pesan  sobre  su  ce 
Empezaré  por  desahogarlos  un  poco,  suspirando  antes  de  es 
iSanto  DiosJ  |Y  cómo  nos  castí^is  con  tan  horrible  plaga!  ;( 
hecho  España  para  que  la  entregaseis  á  la  última  degradacionr 
tos  y  tan  graves  son  nuestros  pecados  qne  habéis  oecretado  Is 
pleta  deshonra  de  esta  nación,  en  otros  tiempos  tan  honrada?  R 
to  un  tanto,  después  de  dirigidas  estas  quejas  al  cielo,  ¿será  pru 
será  lícito,  le  será  permitido  á  un  Obispo  ahogarlas  en  el  silenci 
Ezcmo.  Sír.,  no  puede  ser:  vengo  de  tratar  con  Dios,  de  admi 
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i  mis  orejas  el  santo  sacramento  de  la  Gonñrmacion;  todavía  despi- 
éta  los  dedos  con  que  trazo  estos  renglones  el  olor  del  Santo  Grisma 
coa  que  he  ungido  las  frentes  de  aquellas  para  el  combate;  ¿y  habría 
de  callar  y  contentarme  con  llorar  y  sentir  ?  Un  Obispo  que  alienta 
á  otros  para  el  combate,  administrándoles  el  santo  sacramento  de  la 
Fortaleza,  ¿satisfaría  á  Dios  con  lágrímas?  Me  aterra  la  sentencia  de 
u  unto  Obispo,  que  ya  recordé  á  otro  predecesor  de  V.  E.  en  ese 
minuterio  de  su  cargo :  «No  hay  fuego  suficiente  en  el  abismo  para 
curigir  el  silencio  de  un  Obispo  cuando  es  atacada  la  verdad.»  No, 
ao;  allá  voy,  y  me  presento,  por  lo  mismo,  con  mi  frente  apostólica» 
7  digo  á  V.  E.  que  ese  decreto,  en  que  se  establece  que  sean  conside- 
ndos  como  hijos  naturales  los  que  son  nacidos  de  solo  el  matrimonio 
cmánico  ó  sagrado,  es,  á  todas  luces,  lo  que  llamaban  nuestros  padres 
y  llamamos  nosotros  renegar  de  la  fe  de  Jesucristo,  y  dar  una  sanción 
sbkemne  á  la  apostasía  de  la  fe,  porque  significa  que  no  se  hace  caso 
de  Dios  para  nada,  que  no  es  precisa  esa  admirable  unión  establecida 
por  éli  única  que  forma  y  constituye  el  honroso  y  santo  vínculo  de 
anioQ  entre  el  hombre  y  la  mujer;  mas  todavía,  y  esto  hace  subir  de 
ponto  la  gravedad  de  esa  mal  llamada  ley,  que  sean  de  peor  oondi- 
cíoaenuna  nación  católica  los  hijos  de  los  casados  infacie  Ecclesiof 
(pelos  de  aquellos  que  solo  se  han  registrado  delante  ae  un  juez  mu- 
úq>al,  y  que  viven  ¡ahí  entregados  á  la  corrupción,  sin  vínculo  que 
losiuu,  mas  que  el  de  una  ()asion  miserable,  corrompida  y  corrups 
tora,  jue  marchita  las  infancias,  que  las  seca,  y  reduce  la  sociedad  á 
lastima  d^radacion.  Gxcmo.  Sr.:  ^-qué  es  esto?  ¿Pues  no  sabe  V.  E. 
^ca  una  nación  católica  no  hay  mas  legitimidad  que  la  que  auto** 
na  Umesia  por  medio  del  santo  matrimonio,  y  que  los  que  por 
tqúao  entran  son  hijos  naturales,  ú  otra  cosa  peor?  ¿Qjaé  mano,  por 
mteqoesea,  podrá  arrancar  esta  planta  y  convertirla  en  otra,  que 
71  el  Oaaípotente  Dios  cambió  y  trasformó,  especialmente  desde 
fK;  lucho  Hombre,  habitó  entre  nosotros  y  elevó  el  contrato  matri- 
mooial  i  sacramento? 
K  £iti,  que  es  la  doctrina  católica ,  abiertamente  contrariada  y  con- 

\       coleada  por  la  real  orden  á  que  me  refíero  ^  es  cabalmente  por  estos 
países  la  doctrina  corriente,  con  raras  escepciones;  así  es  que  el  espre- 
Sttio decreto  será  tan  mal  recibido  de  estos  fíeles,  como  del  Obispo 
oponente.  Sepa  V.  E.  una  cosa,  que  tal  vez  ignore.  En  esta  mi  amada 
cíodad  de  C^diz,  que  consta  poco  mas  ó  menos  de  70,000  almas,  auo 
Bose  ha  verificado  un  solo  matrimonio  de  los  anatematizados  por  la 
Iglesia;  nadie  quiere  casarse,  como  se  dice  ahora,  civilmente :  y  ha 
libado  el  caso  de  casar  por  mí  mismo  á  un  joven  diocesano,  de  las 
idos  mas  avanzadas ,  y  diciéndole  después  de  velarlo  que  podía  pre- 
scntuse  en  el  registro  civil,  me  contestó:  «Que  de  ningún  modo  io 
iiicu;  que  lo  dispensase  de  ese  requisito,  que  para  nada  le  hacia 
&lia.>  ¿Ql^é  impresión,  pues,  hará  aquí  esa  nota  infamante,  que  im-  « 
pooe  el  dichoso  decreto  á  los  verdaderos  hijos  de  legítimo  matrimo- 
nio? A  no  dudarlo ,  tristísima  y  desgarradora  por  las  funestas  conse- 
cuendas  que  preven  todos  los  que  piensan  un  poco,  y  aun  conservan 
algo  de  lo  que  fuimos  en  tiempos  no  muy  lejanos;  j  mas  funestas  aun 
para  el  mismo  gobierno  que  las  autorice ;  porque  si  con  la  justicia  se 
afirma  el  reinoi  ¿  qué  le  sucederá  si  da  su  sanción  á  la  injusticia?  No 
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estrañe  V.  E.  que  suba  la  creciente  de  las  diñcultades ,  desastres ,  re- 
voluciones y  anatemas  del  cielo,  unidas  al  total  desquiciamiento  dd 
magnífico  edificio  que  levantó  el  catolicismo  en  este  reino,  desde  Un 
dias  de  Recaredo,  como  mas  de  una  vez  lo  hemos  anunciado  los  Obi» 
pos  en  el  reinado  anterior  á  la  revolución  de  setiembre,  y  con  energ&i 
y  constancia  desde  que  estalló  esta  hasta  hoy.  Ni  tampoco  que,  viste 
d  rumbo  que  llevan  ios  negocios  eclesiásticos,  clamemos  los  PreUidxM 
reclamando  nuestra  independencia  del  poder  temporal  en  orden  4  Un 
mismos ,  como  ya  de  acuerdo  con  mis  Sres.  Hermanos  los  compro- 
vinciales tengo  el  honor  de  dirigirme  al  gobierno  de  S.  M.  Es  llegada 
la  hora  de  deslindar  completamente  los  campos ,  y  que  cada  uao  h 
quede  con  lo  suyo. 

Puede  que  las  intenciones  de  los  que  presiden  no  sean  estas :  no 
pretendo  penetrar  en  ese  santuario,  reservado  á  soIoDíqjs;  perók 
escrito  y  sancionado  es  intrínsecamente  malo,  y  no  tiene  paso  en  d 
de  la  Iglesia  católica ,  en  cuyo  magnífico  edificio  hay  torres  y  alme- 
nas, sobre  las  cuales  estamos  los  Obispos  para  señalar  el  mal ,  reiMXH 
bario  y  avisar  á  los  fieles  del  peligro  que  corren  sus  almas  ofende 
doctrinas  que  pugnan  con  su  fe  y  costumbres.  A  mí  me  ha  tocado 
ocupar  uno  de  esos  puestos,  y  propter  Sion  non  tacebo^  et  propter  Je^ 
rusalem  non  quiescam.  Daré  al  G&ar  lo  que  es  del  César,  y  me  n^pir^ 
con  respeto  a  darle  lo  ^ue  á  solo  Dios  pertenece ,  reservando  pon 
este  Señor  todo  el  depósito  que  se  me  ha  confiado. 

He  dicho  á  mis  fieles  que  si  acuden  á  la  autoridad  civil  para 
unirse  en  aparente  y  falso  matrimonio,  cometen  un  pecado  gravísimc 
y  consuman  un  concubinato  ó  amancebamiento;  que  en  buen  hora. 
después  de  casados  canónicamente,  se  presenten  á  la  autoridad  civii 
para  registrarse  en  sus  listas  como  casados;  que,  de  no  hacerlo  a¿,  y 
continuando  en  esa  vida  de  disolución  hasta  los  últimos  momentos 
de  ella,  mueren  faera  de  la  comunión  católica,  y  no  pueden  ser  se- 
pultados en  nuestros  cementerios.  Todo  esto  y  algo  mas  me  han  oído 
muchas  veces;  y  por  lo  que  entiendo,  se  han  propuesto  hacer  mas  gmo 
de  esta  doctrina  que  de  la  del  decreto  que  nos  ocupa.  Así  es  que  li>- 
dos,  con  muy  raras  escepciones,  esperan  que  hable  por  ellos,  cpt 
niegue,  y  aun  suplique  para  que  V.  E.  haga  valer  esta  mi  esposicioo 
ante  S.  M.  el  Rey,  á  fin  de  obtener  una  dero^cion  completa  déla  mis- 
ma real  orden,  que  tan  ofensiva  es  á  la  familia  católica,  que  tan  hon- 
damente hiere  el  corazón  de  la  madre  cristiana,  y  tan  desapiadada- 
mente conculca  relaciones  puras,  lazos  sagrados,  la  paz  y  la  felicidad 
de  la  familia. 

Los  intereses,  pues,  de  mis  amados  diocesanos,  identificados  cm 
los  de  la  Iglesia  católica,  y  sus  derechos,  me  fuerzan  á  elevar  mi  voa 
una  vez  mas,  abrigando  la  esperanza  de  que  sea  bien  atendida  y  des- 
pachada. Si  quedara  fallida,  que  no  lo  espero,  no  habrá  perdidc 
,  nada  el  apostolado  que  represento,  que  no  he  recibido  de  los  hombrea 
uno  de  Dios,  como  San  Pablo  afirmaba  del  suyo;  los  fieles  sí  perde- 
rán, y  las  consecuencias  de  sus  pérdidas  irán  de  rechazo  al  gobierne 
de  España. 

Sí,  Ezcmo.  Sr.;  porque  la  Iglesia  católica,  como  decia  su  ap<do- 
gista  Tertuliano,  persecuiionibus  stat^  se  afirma  y  hace  mas  tueriN 
con  las  persecuciones.  Los  poderes  de  la  tierra  derrocados  nada  pne- 
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te;  los  grandes  monarcas  y  otras  potestades  relegadas  al  ostracismo 
rías  cadenas,  perecen  con  el  golpe  de  su  caida«  Por  el  contrario,  los 
iestíerros,  las  cadenas,  los  calabozos  y  la  muerte  misma,  lejos  de  dis- 
ariaoir  6  quebrantar  el  poder  de  la  Iglesia  católica,  lo  encumbran,  en- 
«baa,  y  hacen  mas  gloriosa  su  fama. 

Crea,  por  lo  tanto,  V.  E.,  y  crea  el  gobierno,  á  los  Obispos,  que 
tomos  los  que  decimos  la  verdad  desnuda,  y  los  ({ue  al  decirla  da- 
nos mayores  pruebas  de  amor,  respeto  y  deferencia  á  los  poderes 
temíanos. 

A  V.  E.  toca  ser  nuestro  conducto  para  con  el  gobierno ;  |y  haga 
ádelo  que  seamos  mas  afortunados  en  este  que  en  los  casos  anterio- 
íes!  Ya  hemos  dicho  á  aquel  que  ese  decreto  sobre  deanes  es  un 
ibnirdo,  porque  los  deanes  no  son  agentes  de  policía,  que  ni  tienen, 
aipaeden  tener  mas  representación  que  la  que  les  dispensa  la  I^le- 
ta;y  ni  signifíca  nada,  ni  tiene  valor  su  nombramiento,  si  el  Obispo 
lokdala  colación  canónica.  Desaparezcan,  pues,  Excmo.  Sr.,  esos 
tees  de  nueva  invención;  y  si  el  gobierno  desea  acertar,  arregle  con 
kSiiitaSede  estos  y  los  demás  nombramientos,  puesto  que  sin  su 
ntorizacion  no  podemos  aceptarlos,  por  las  razones  que  colectiva- 
oeaie  hemos  espuesto. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  22  de  enero  de  1972.— 
Gkoio.  Sr. — Fr.  FéLix  María,  Obispo  de  C¿fiíf.— Excmo.  señor  mi- 
Bbtro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Emmo,  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

Eicmo.  Sr.:  Divorciado  de  la  Iglesia  española  el  Estado,  que  desde 
ii  itrolncion  ha  auerido  constituirse  sin  contar  para  nada  con  las 
«JTtmfc  de  la  Religión  católica  que  profesan  casi  todos  los  españo- 
ks,  parecía  natural  que  ya  que  se  negase  á  la  Iglesia  la  protección 
JIM  se  la  debe  como  depositarla  de  la  verdad  religiosa  y  moral,  sin 
m  cual  no  puede  subsistir  la  sociedad,  no  se  la  hostilizase ,  hiriéndola 
i  cada  paso  en  sus  dogmas,  en  sus  instituciones  y  en  todo  lo  que 
constituye  su  vida. 

Se  ha  dado  la  ley  provisional  del  matrimonio  civil ,  y  aunque  la 
klcsia  católica  profesa  como  doctrina  indudable  que  el  matrimonio 
Ofil  por  sí  solo  no  produce  vínculo  conyugal  entre  los  católicos,  des- 
[Nies  que  el  Concilio  de  Trento  estableció,  en  uso  de  su  esclusivo  de- 
recho, que  el  matrimonio  celebrado  sin  la  presencia  del  párroco  fuese 
nulo,  no  solo  como  sacramento,  sino  también  como  contrato,  el  go- 
bierno, violentando  nuestra  conciencia  de  católicos ,  pretende  hacer- 
noi  creer  como  verdadero  lo  que  la  Iglesia,  Maestra  de  la  verdad,  ha 
declarado  erróneo.  Testigo  la  real  orden  de  11  del  corriente,  por  la 
qoe  se  manda  inscribir  en  el  reaistro  civil  como  hijos  naturales  á  los 
nacidos  de  un  matrimonio  canónico  que  no  haya  sido  ratificado  por 
el  juez  municipal;  de  modo  que  solo  los  que  hayan  contraído  matri- 
monio civil  son  hijos  legítimos,  y  los  hijos  nacióos  de  un  matrimonio 
canónico  habrán  de  llevar  el  estigma  de  t7e^fttmo5 ,  no  bastando  la 
privación  de  los  derechos  civiles.  ^ 
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Esto,  Excmo.  Sr.,  es  una  exorbitancia  contra  la  que  no  piiedii^ 
menos  de  reclamar  en  cimiplimiento  de  mi  deber,  como  maestro  d^ 
la  doctrina  católica. 

Porque  es  una  ofensa  gravísima  á  la  Iglesia ,  y  una  injuria  á  lo^ 
católicos  españoles  que  se  casan  como  lo  manda  Dios,  y  que  miran  el 
llamado  matrimonio  civil  como  una  formalidad  accidental  qae'solb 
sirve  para  poder  gozar  de  los  derechos  civiles.  El  querer  hacernoscrccr 
otra  cosa  es  violentar  nuestra  conciencia,  si  bien  es  verdad  que  entiné 
una  declaración  doctrinal  de  un  ministro  español  y  la  contraria  del 
Vicario  infalible  de  Jesucristo,  para  un  católico  no  es  dudoM-li 
elección. 

Aunque  los  Obispos  españoles  representamos  en  su  tiempo  contit    > 


el  proyecto  de  matrimonio  civil,  sin  embargo,  después  que  obtuvo Íi    . 
denominación  de  lev,  nos  apresuramos  á  declarar  que  los  católieot 
podian  presentarse  al  juez  municipal  á  llenar  la  formalidad  civil,  en  U    : 


persuasión  de  que  esta  solo  servia  para  disfrutar  de  los  derechos  eti^ 
leSyV^ue  el  vínculo  conyugal  había  sido  formado  por  el  matrimonio 
canónica  Todavía  añadiré  que  consultado  por  algunos  párrocos  éSalBi 
hablan  de  estender  la  partida  de  bautismo  de  hijos  nacidos  de  un  fll^ 
trimonio  puramente  civil,  siempre  contesté  que  se  estendiese  diciciíif 
ehijo  de  Fulano  y  de  Fulana,  casados  solo  civilmente.^  «¡Por  qué  V.Bi' 
consultado  sobre  el  modo  de  inscribir  enfel  registro  civil  á  los  nadlai 
de  matrimonio  canónico,  solamente  no  contestó  «inscríbase,- h^o 
de  N.  N.,  casados  solo  canónicamente,»  sin  estigmatizarlos  en  un  do^ 
cumento  público  como  hijos  naturales^  declarando  nulo  en  concleo^ 
cia  el  matrimonio  canónico?  ¿Será  mucho  exigir  que  se  guarde  con  ki 
que  profesan  la  verdad  acerca  del  valor  del  matrimonio  canónico,  k 
misma  consideración  que  yo  he  guardado  con  los  que  yerran? 

Rue^o,  pues,  á  V.  S.  se  sirva  modifícar  la  citada  real  orden  man* 
dando  inscribir  en  el  registro  civil  á  los  nacidos  de  matrimonio  eanór 
nico,  sin  imprimir  en  su  frente  la  nota  infamante  de  ilegUimosi'ái^ 
ciéñanse  simplemente  nacidos  de  matrimonio  canónico^  y  deíandollt 
conciencia  publica  la  calificación  que  merezcan  tales  hijos.  La  ooih' 
ciencia  pública,  mientras  no  se  descatolice  á  nuestra  España,  mitarfc 
como  hijos  legítimos,  como  hijos  de  bendición,  á  los  nacidos  de  Ma- 
trimonios canónicos j  y  desconocerá  sin  compasión  á  los  nacidos  áe 
solo  matrimonio  civil,  por  mas  que  el  magistrado  ha^ra  sancionado 
tal  alianza.  ¿A  qué,  pues,  herir  sin  necesidad  los  sentimientos  católi- 
cos de  la  mayoría  inmensa  de  los  españoles,  haciendo  una  decían- 
cion  doctrinal  oue  no  está  en  las  atribuciones  de  la  autoridad  civil, 
la  cual  no  puede  decidir  lo  que  es  en  sí  y  delante  de  Dios  el  matrt^ 
monio  contraído  según  las  leyes  de  la  Iglesia,  sin  arrogarse  la  potes* 
tad,  que  no  tiene,  de  decidir  sobre  la  moralidad  del  acto  de  unirse  dos 
católicos  en  matrimonio  canónico? 

Sírvase  V.  E.  adoptar  la  fórmula  de  registro  civil  que  propongo,  y 
desaparecerá  ese  nuevo  conñicto ,  añadido  innecesariamente  a  los 
muchos  que  ya  hay  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Santiago  22  de  enero  de  1872. 
—El  Cardknal  Arzobispo  de  Santiago. — Excmo.  señor  ministro 
de  Gracia  y  Justicia. 


BSPOSiaON  DEL  PRELADO  Y  CABILDO  DE  ORIHUELA  A  LAS 

ODIITBS  MBRK  LA  SITUACIÓN  SEL  CLERO  RESFECTO  DEL  GOBIERNO. 

Ptu,  hace  largo  tiempo ,  lobre  el  clero  español  un  anatema  tan 
■puto  como  improcedente,  atcodidos  los  principios  consignados  en 
k  Comtüncion  que  actualmente  rige.  Los  venerados  Prelados  de 
OiKra  naüon,  en  sus  múltiples  esposiciones  al  gobierno ,  han  de- 
MHtradohuta  la  evidencia  la  verdad  de  este  aserto;  y  sin  embargo, 
Mtiniia  el  clero  en  la  misma  situación  de  ser  mirado  como  rebelde, 
«por  lo  meaos  como  terco  é  inobediente,  y  privado,  en  consecuea- 
(il,  df  todo  recurso  para  subsistir  ,  puesto  que  no  se  le  paf;an  sui 
HgBUaoocs  prometidas  en  el  pacto  solemne  con  la  Santa  Sede,  y 
fu,  como  los  mismos  Prelados  han  espuesto,  no  son  un  sueldo  que 
11  «bs%  del  gobierno,  cual  el  de  los  empleados,  sino  una  mínima  m- 
Inaiucion  de  los  cuantiosos  bienes  ocupados  á  Id  Iglesia. 

^Yetta  indemniEacion  se  niega  al  clero  bajo  el  especioso  pretesto 
itqae  no  ha  jurado  la  Conslitucionl  ¡Y  para  ello  se  da  un  sentido 
"nMaio  á  la  l«y  de  las  Constituyentes  que  imponía  este  j  urameoto  í 
todwlosempleadosl  ¿Conque  se  quiere  considerar  como  empleados 
^mbiernoa  los  ministros  del  santuario?  jrCongne  se  quiere  que  prci- 
Ootaade  su  íaricter  sagrado,  y  déla  misión  divina  que  han  recibido, 
T<lie  obren  como  si  su  ministerio  fuete  tan  solo  de  un  orden  tempo- 
ill]r  político,  como  el  de  aquellos?  lY  mientras  al  clero  no  se  le  paga, 
'  K-ñgue,  sin  embarco,  cobrando  las  contribuciones  presupuestadas 
Mtotc.n^rado  objeto!  \Y  el  pueblo  fiel  de  quien  se  exigen  ha  de 
lúw  norirse  de  hambre  á  sus  sacerdotes,  y  en  nn  estado  tal  que,  si 
pnmtonoscponc  remedio,  se  verán  precisados  á  mendigar  la  caridad 
piblicaporlascallesl 

'  £■  nsta  de  todo  esto,  los  que  suscriben.  Obispo  y  cabildo  catedral 
Alidiócesis  de  Orihuela,  creen  que  es  un  deber  ineludible  de  todo 
lldni clamar  día  y  noche  para  refutar  las  calumnias  de  que  con 
■l-aiotivo  es  el  blanca  continuo,  así  como  una  necesidad  imperiosa 
ápcdir  que  no  se  les  prive  por  mas  tiempo  de  estos  medios  oe  sub- 
Mtacia,  tan  modestos  y  cortos  como  son,  y  cuya  denegación,  sin 
(Sbargo,  tiene  á  todos  sumidos  en  la  mas  espantosa  penuria. 

iDequ^  se  acusa  al  clero,  señores  diputados?  De  no  haber  jurado 
liCaostttucion  vigente.  ¿Y  constituye  esto  un  delito?  ¿Y  hay  derecho 
PHacxigírlesemetante  juramento?  j Y  podría  el  clero  prestarlo  en 
«Meticia?  De  la  contestación  á  estas  preguntas  depende  indudable- 
neitt  la  demostración  de  lo  injusto  6  improcedente  que  es  cuanto  se 
btcc  actualmente,  y  se  escribe  contra  una  clase  tan  benemérita. 

Eljuramento,  bien  considerado.6  es  nada,  6  es  un  acto  religioso 
qKobliga  gravemente  en  conciencia  al  quelo  presta.  Ahora  bien:  si 
U)  hKe  un  impío  6  un  ateo,  tan  desligado  se  creerS  después  de  hecho 
como  antes  respecto  á  su  cumplimiento,  y  sería  una  indigna  farsa, 
(|uc  DO  es  posible  intente  ningún  gobierno  del  mundo  al  exigirlo.  Si  lo 
mee  el  católico,  lo  considerará  desde  luego  un  acto  religioso  que  le 
obliga  i  su  cumplimiento  sin  terfií  versación  es  ni  restricciones  menta- 
les. Sí  pues  se  admite  que  el  gobierno,  y  aun  las  mismas  Cortes  Cons> 
titnyentes,  mientras  no  se  derogue  ninguno  de  los  artículos  de  la  mis- 
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ma  Constitución  que  hoy  rige,  puedan  exigir  este  íuramento,  no  de- 
cimos al  clero,  pero  ni  aun  á  los  mismos  empleados  públicos,  resuitaH 
que  para  los  juramentados  queda  derogado  de  hecho  casi  todo  el  tí- 
tulo primero  de  la  Constitución,  referente  á  las  garantías  individuales 
6  si  quieren  usar  de  ellas,  hablando ,  escribiendo,  ó  asociándose  pan 
trabajar  en  contra  de  todos  ó  parte  de  sus  artículos ,  serán  indudable- 
mente perjuros  ante  Dios  y  los  hombres.  De  aquí  es  que ,  admitida  U 
licitud  de  esta  exigencia ,  la  libertad  de  opinión  y  de  conciencia ,  q» 
se  considera  como  una  de  las  conquistas  de  la  revolución  de  seticm* 
bre,  es  imposible  para  todos  aquellos  que  se  allanen  á- prestarlo  ^  li 
cual  debió  estar  muy  lejos  de  la  mente  de  los  legisladores  constita 
yentes. 

No  menos  se  opone  esta  exigencia  del  juramento  al  otro  artículi 
que  consigna  la  libertad  de  cultos.  Si  el  juramento  es  un  acto  religii» 
so,  al  menos  para  los  católicos,  y  lo  somos  la  inmensa  mayoría  de  lo 
españoles,  no  puede  pedirlo  el  gobierno,  ni  menos  mandarlo ,  puesti 
que  se  opone  á  que  cada  uno  dé  á  Dios  el  culto  del  modo  que  le  pa* 
rezca,  que  es  el  objeto  de  la  libertad  espresada. 

Pero  aun  cuando  el  juramento  de  que  se  trata  pudiera  hacerae  « 
conciencia,  y  no  se  opusiera  tan  claramente  como  se  opone  á  la  mi» 
ma  Constitución  que  hoy  rige,  todavía  exigiría  del  clero  su  propii 
decoro  el  que  no  lo  hiciese^  puesto  que  una  de  las  calumnias  de  qil 
ha  sido  blanco  con  mas  insistencia  en  nuestra  época,  es  que  el  cien 
obra  en  todo  por  interés,  y  que  el  dia  que  se  le  negase  el  pago  di 
sus  asignaciones,  se  allanarla  á  todo  cuanto  se  le  prescribiese.  ¡Caliioi) 
nia  horrible,  que  con  su  conducta  ha  refutado  victoriosamente  en  ki 
presentes  circunstancias,  pero  que  le  obliga  al  mismo  tiempo  á  cooti* 
nuar  manteniéndose  á  la  altura  en  que  se  ha  colocado,  y  que  no  po* 
drán  menos  de  admirar  sus  mismos  detractores! 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  el  gobierno  puede  exigir  del  clero  en  estt 
materia?  Lo  mismo  que  el  clero  viene  practicando  desde  un  princi* 
pió:  una  obediencia  pasiva;  que  no  conspire,  que  no  se  rebele,  qw 
esté  sumiso  á  las  leyes,  en  fin,  mucho  mas  de  lo  que  practican  aqofr 
líos  ciudadanos  aue  se  asocian  en  clubs,  en  partidos  y  de  otros  mi 
modos  contra  la  legalidad  vigente,  mientras  el  clero,  encerrado  en  n 
sagrado  ministerio,  solo  se  ocupa  en  el  culto  divino,  administracioi 
de  sacramentos,  predicar  el  Evangelio  y  en  pedir  á  Dios  por  los  mis 
mos  que  le  persiguen  y  calumnian.  * 

Ademas:  ^'qué  signifícaria  el  juramento  por  parte  del  clero,  dada 
las  circunstancias  políticas  en  que  la  nación  se  encuentra?  ¿Una  mer 
obediencia  pasiva?  Indudablemente  que  no,  pues  esta  la  viene  prea 
tando  el  clero  de  un  modo  tan  patente  y  manifíesto  que,  no  obstant 
las  múltiples  calumnias  que  contra  él  se  han  intentado,  sus  mismo 
enemigos  se  ven  precisados  á  confesar  aue  su  conducta  es  intachabl 
en  este  punto.  ¿Es  que  se  quiere  una  adhesión  espresa  á  los  principio 
consignados  en  la  Constitución  de  1869?  Esta,  ni  seria  posible  sin  la 
restricciones  preceptuadas  por  los  Sumos  Pontíñces,  y  aun  por  1 
misma  conciencia,  de  obedecer  á  todo  aquello  que  no  se  oponga  á  1 
ley  de  Dios  ó  de  la  Iglesia,  ni  estaría  conforme  con  lo  mismo  que  respec 
to  al  clero  pretenden  los  políticos  en  el  dia,  de  que  se  encierre  en  i 
santuario  y  no  intervenga  absolutamente  en  los  negocios  temjporale 
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Ekta  adhesión  seria  también  contraría  á  los  principios  profesados 
porlt  Iglesia,  que  son  los  de  unión  y  paz,  diciendo  nuestro  divino 
Slívidor  que  todo  reino  dividido  será  destruido;  porgue  unido  el  clero 
ilptrtido  dominante,  tendría  precisamente  contra  sí  a  los  demás  par- 
tifos  en  que  desgraciadamente  se  encuentra  la  nación  dividida.  Laas- 
fíracioa  única  del  clero  y  primero  en  religión  y  luego  en  política ,  es 
ne  todos  los  españoles  tengan  un  solo  corazón  y  una  sola  alma,  sien- 
Jo  isca  la  oración  que  Jesús  nuestro  Salvador  hizo  á  su  Eterno  Padre 
finque  todos  fuésemos  una  misma  cosa ,  como  ellos  lo  son  por  na- 
mleía.  El  clero  está  persuadido  de  que  la  religión  y  la  política  ,  es  - 
pálmente  en  naciones  cristianas,  son  inseparables  para  el  bien  espi- 
ritual y  temporal  de  los  hombres;  sabe  también  que  en  nuestra  época 
Ib  políticos  desdeñan  la  cooperación  del  clero :  tiene  íntima  convic- 
donde  que  llegará  un  dia,  y  no  lejano,  en  que  estos  mismos  se  con- 
loanque  no  pueden  dar  la  paz  al  mundo ,  ni  orden  á  las  naciones, 
ú  aplomo  á  la  sociedad  sin  el  auxilio  efícaz  y  activo  de  la  religión; 
pctomientras  liega  este  dia ,  y  para  no  dar  pábulo  á  sus  detractores, 
conoce  que  debe  vivir  alejado  de  la  política ,  y  así  lo  cumple.  ¿  Puede 
normas  de  él  cualquier  partido  que  se  halle  al  frente  del  gobierno 
de  B  nación  española  r 

Demostrado ,  pues ,  que  el  exigir  el  juramento  de  fidelidad  á  la 
Coosdtucion  es  contrario  á  los  artículos  de  la  misma  que  declaran  li- 
Wtodas  las  opiniones,  y  otorgan  la  libertad  de  cultos ;  que  lo  único 
míe  puede  exigir  al  clero ,  y  aun  á  los  mismos  empleados ,  es  una 
md^cia  pasiva  á  la  legislación  vigente ,  y  que  el  clero  asi  lo  prac- 
tica, manteniéndose  abstraído  de  la  política  ,  los  esponentcs  ,  y  con 
dSoitodoel  clero  de  la  diócesis  que  abriga  las  mismas  ideas,  suplican 


itíó  sobre  si  estaban  abolidas  las  leyes  que  prohiben  las  asocia- 
relieiosas  en  España,  porque  eran  contrarias  á  la  misma  Cons- 
Alcíni,  declare  que  también  la  ley  sobre  el  juramento  es  contraria  á 
A^  y  debe  considerarse  abolida,  en  consecuencia;  y  que,  por  lo  mis- 
no,  es  injusto  é  improcedente  privar  al  clero  de  sus  haberes  por  no 
Uierb  prestado ,  y  que  deben  satisfacérsele  con  arreglo  al  Concor- 
teode^I.  Así  lo  esperan  de  los  rectos  sentimientos  de  equidad  y 
jattidi  que  animan  á  todos  los  señores  diputados  de  la  nación  es- 
pañola. 

Oríhnela  18  de  enero  de  1872. — (Siguen  las  firmas  del  Prelado  y 
Mldo.J 

» 

CARTA    DEL   EMMO.   SEÑOR    CARDENAL    ARZOBISPO  DE 

VALXJIDOLID   A  LA   JUVENTUD  CATÓLICA  DE    MADRID. 

Snt»  Presidente  y  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva  de  la 

Juventud  católica  de  Madrid  (1). 

Ha  sido  sumamente  lisonjero  para  mí  recibir  la  felicitación  que  se 

(1)  Eita  carta  ha  sido  escrita  á  la  Juventud  católica  de  &Iadrid  en  contestación 
siKme  esta  diriKi6  6  S.  Emma.,  y  que  publicamos  en  el  número  anterior ,  p¿- 
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ha  servido  dirigirme  la  acreditada  Academia  de  la  Juventud  cat6Uci 
de  Madrid  por  el  digno  conducto  de  su  ilustrada  Junta  Directíym  coa 
motivo  de  la  comunicación  que  he  remitido  al  gobierno  en  ▼isCftdd 
decreto  del  1 1  del  pasado  sobre  provisión  de  los  deanatos  vacantn  en 
las  iglesias  catedrales  del  reino. 

Mu^  propio  es  por  cierto  de  esa  corporación  científica  dedkanc 
con  asiduidad  al  estudio  de  las  graves  cuestiones  eclesiásticas  qiw^  I 
consecuencia  de  la  revolución,  se  han  suscitado  entre  nosotros,  y  gol 
todos  conocen  tienen  grande  influencia  en  la  suerte  de  nuestro  agiti- 
do  pnis.  Elstudio  tanto  mas  provechoso,  cuanto  que  para  hacerlo  coa 
la  profundidad  y  lucimiento  que  requiere  su  importancia,  cuenta  aa 
su  &eno  con  profesores  distinguidos,  Jóvenes  brillantes  y  personas  4c 
innegable  competencia  en  la  materia,  animados  todos  por  el  aenti- 
miento  católico. 

Así,  no  he  estrañado  la  coincidencia  de  (|ue  la  Academia,  al  pro- 
pio tiempo  que  yo  escribía  mi  citada  comunicación  en  cumplimtenlo 
de  altos  y  sagrados  deberes  ,  se  ocupase  en  dilucidar  el  importante 
asunto  que  á  esta  servia  de  objeto ,  ni  me  ha  sorprendido  tampoco 
saber  que  en  sus  instructivas  discusiones  habia  estado  en  todo  confiír- 
*me  con  mi  doctrina.  Débese  esta  conformidad  á  que  la  Academia^ 
para  formar  sus  juicios  acerca  de  los  espresados  asuntos,  se  atiene  tas 
solo  á  la  doctrina  pura  y  verdaderamente  católica.  Lo  es  á  todas  Incci 
la  que  yo  he  espuesto  en  breves  v  respetuosas  palabras  en  el  referidsí 
documento,  como  me  lo  persuade  la  creencia  que  ten^o  de  hallarse 
conforme  con  lo  que  piensa  sobre  el  particular  el  sabio  y  Tenerable 
Episcopado  español. 

El  lenguaje  que  he  empleado  en  él  es  el  franco  y  severo  de  la  clea- 
cia  canónica.  Elia  nos  enseña  que  se  opone  á  los  principios  mas  tri* 
viales  del  derecho  público  ¿clesiistico  reconocer  como  subsistente  d 
patronato  real,  después  que  la  revolución,  impulsada  por  el  odio  qoe 
profesa  al  catolicismo,  lo  ha  cambiado  todo,  la  monarquía,  la  legisla- 
ción, la  enseñanza,  las  relaciones  con  la  Iglesia,  á  la  que  ha  colocado 
al  nivel  de  las  sectas,  sin  otra  diferencia  le^al  que  el  ofrecimiento  de 
una  asignación,  que  en  lo  general  no  se  satisface ,  y  conseguido  estin- 
guir  el  espíritu  cristiano  en  todas  sus  hechuras,  hasta  en  el  matrimo- 
nio, procurando  con  impío  atrevimiento  espulsar  á  Dios  de  la  socie- 
dad y  de  la  familia. 

No :  cuando  tan  rudos  golpes  se  han  dado  al  catolicismo  en  Espa- 
ña, no  es  posible  que  solo  hubiese  quedado  incólume  el  patronato 
real,  y  que  en  virtud  del  mismo  se  pueda  canónicamente  hacer  la  pre- 
sentación de  los  obispados  y  demás  dignidades  eclesiásticas,  con  la 
misma  pluma  con  que  se  firman  las  dispensas  matrimoniales  para 
efectuar  matrimonios  entre  católicos,  por  verse  estos  en  la  dura  ne* 
cesidad  de  contraer  el  legal,  si  han  de  libertarse  ellos  y  sus  inocentes 
hijos  de  una  pena  tan  grave,  como  es  perder  sus  derechos  civiles,  de 

3^*  ^^  *    ?.  despojado  el  matrimonio  cristiano. 

No  se  necesita  estar  muy  versado  en  el  derecho  canónico  para  cono- 
cer que  esos  dos  actos  se  contradicen  y  esclayen  recíprocamente.  El 
.,m..r.. i.r.    ,_..._.    .,  .. .    ,,».       demastf. 

patrona* 
no  decir 
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éemthf  ó  mas  bien  abierta  oposición  al  dogma  católico  y  doctrina 
^k  Iglesia  relativa  al  matrimonio.  ¿Cómo,  pues,  reconocer  derecho 
jan  Secutar  actos  tan  opuestos? 

La  Academia,  como  conocedora  de  la  ciencia,  ha  comprendido 
lD¿a  la  faeraa  de  mis  incontestables  argumentos,  y  de  aquí  la  felicita- 
ám  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  y  que  he  agradecido  sobre- 
itaen.  SCrrase  la  Junta  hacérselo  presente,  así  como  el  alto  aprecio 
m  que  k  tengo  y  las  merecidas  alabanzas  que  le  tributo  por  el  celo 
fK  desplega  en  el  sostenimiento  de  la  buena  doctrina,  por  la  cons- 
'  'i  coa  Que  combate  los  groseros  errores  de  nuestra  época^  é  igual- 
a  por  ía  hidalga  valentía  con  que  ante  las  letras  prostituidas  y  las 
ias  dc^adadas  hace  pública  profesión  de  su  fe  y  de  su  amor  á  la 
ma  Iglesia  católica  apostólica  romana. 

Bien  merece  ese  amor  la  Iglesia  de  Jesucristo,  aunque  no  sea  mas 
fMMr  los  grandes  bienes  que  en  todos  tiempos  ha  dispensado  á  los 

Ertos  nunca  olvidarán  que  cuando  era  desconocida  la  imprenta  y 
evado  no  existia  la  tribuna  parlamentaria,  ó  era  servil  eco  del  poder, 

Sala  ditedra  del  Evangelio  resonaban  las  consoladoras  verdades 
^  todos  los  hombres  somos  hijos  de  Dios,  todos  hermanos,  todos 
ifnkipor  naturaleza  y  origen,  y  que  todos  estamos  defendidos  de 
]il4emasías  del  poder  por  temor  al  juicio  inexorable  del  Supremo 
JWi aae mas  tarde  ó  mas  temprano  vendré  á  juzgar  alas  justicias 
ielt  tierra. 

Ette  santo  amor  atraerá  sobre  los  distinguidos  jóvenes  que  la  com- 
praeo  las  bendiciones  del  cielo,  el  respeto  de  los  sabios  y  la  admira- 
M  de  los  buenos. 

VaUftddlid  1.°  de  enero  de  1872. — Juan  Ignacio,  Cardenal  More- 
T^y  Arzobispo  de  Valladolid, 


CtóTA  DEL  SR.  OBISPO  DE  SALAMANCA  A  UN  VENERABLE 

PÁRROCO  SOBRE  EL  LIBERALISMO. 

Mi  estimado  señor  cura :  Con  motivo  de  la  cuestión  discutida  en 
li última  conferencia  de  teología,  me  pregunta  V. :  «¿Que  es  el  libe- 
oitiaio?»  Me  parece  oportuna  su  pregunta,  y  con  mucho  gusto  voy  á 
ciatestarla. 

'  Hace  ya  algunos  años  que  la  prensa  católica  viene  denunciando  al 
Aeíalismo  como  la  gran  herejía  de  los  tiempos  modernos.  Por  otra 
ptfte,  la  mayoría  de  Tos  que  se  Ittman  liberales,  sobre  todo  en  nues- 
tra qaerida  España,  pretenden  ser  tan  católicos  como  los  que  repro- 
hunoa  sus  doctrinas.  Las  gentes  sencillas,  oyendo  á  ciertas  personas 
que  se  jactan  de  liberales,  blasonar  igualmente  de  piadosas  y  cristia- 
nas, llegan  ¿  persuadirse  que  el  liberalismo  no  es  mas  que  un  sistema 
meramente  político,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  Religión.  Convie- 
ne, poca,  hacer  luz  sobre  el  particular,  y  deslindar  los  campos ,  pre- 
sentando al  liberalismo  tal  como  es.  Esto  es  lo  que  V.  de  mí  solicita, 
jlo  haré,  no  movido  de  pasión  alguna  de  partido  político  ,  que,  gra- 


—  ne- 
cias á  Dios,  á  ninguno  pertenezco ,  sino  por  amor  á  la  verdad ,  come 
es  mi  deber. 

Para  proceder  con  claridad  en  la  materia  que  nos  ocupa,  diré  ¡[mti- 
meramente  lo  que  no  es  el  liberalismo,  y  después  lo  que  es. 

El  liberalismo  del  cual  tratamos  no  es  el  que ,  respondiendo  &  li 
abstracta  etimología  de  la  palabra  libertad^  signiñca  amor  de  la  mit« 
ma  y  aspiración  á  practicarla  sin  trabas  injustas. 

Tampoco  es  el  liberalismo  la  libertad  que  nos  dio  Jesu¿risto«  y  qm 
predica  la  Iglesia,  la  cual,  con  el  ¿ogma  de  la  adopción  de  todos  loa 
nombres  en  hijos  de  Dios,  quebranto  el  vugo  que  sujetaba  á  una  grtí 
parte  del  linaje  humano  al  dominio  de  la  otra ;  que ,  resucitando  li 
idea  de  la  dignidad  del  hombre  y  de  sus  inmortales  destinos,  puso  ák 
relieve  la  personalidad  individual  frente  á  frente  de  la  sociedad  cItíI 
y  que  al  principio  pagano  el  hombre  es  para  el  Estado^  sustituyó  I 
doctrina  cristiana  el  Estado  es  para  el  hombre. 

Finalmente :  el  liberalismo  no  es  forma  alguna  de  gobierno.  N< 
es  la  república,  porque  las  ha  habido,  y  las  hay ,  que  no  eran  m  soi 
liberales,  como  las  de  Venecia,  Géaova  y  Lücca  en  el  pasado  últim* 
siglo,  y  las  de  San  Marino,  Andorra  y  Ecuador  en  el  presente.  No  c 
el  gobierno  representativo,  dentro  del  cual  lo  mismo  caben  las  doc 
trinas  liberales  que  las  antiliberales.  El  liberalismo  no  se  cuida  de.  1 
forma  de  gobierno,  y  cuando  le  conviene  acepta  lo  mismo  el  absoln 
tismo,  que  la  república,  que  el  parlamentarismo,  y  que  la  dictador 
de  un  afortunado  militar  ó  de  un  periodista  revolucionariOé 

Hay  personas  cuyo  liberalismo,  según  ellas ,  únicamente  consist 
en  dar  la  preferencia  al  sistema  de  gobierno  que  mayores  garantfia 
ofrezca  al  legítimo  ejercicio  de  la  libertad  del  ciudadano,  sin  invicU 
por  otra  parte  la  esfera  de  los  intereses  religiosos :  no  es  este,  en  fia 
el  liberalismo  cuya  deñnicion  V.  me  pide,  pues  sabe  muy  bien  que  \ 
doctrina  católica  no  se  opone  á  ninguno  de  esos  sistemas  con  loscua 
les  es  regida  la  sociedad  civil  segundas  prescripciones  de  la  sana  mo- 
ral,  como  tampoco  es  contraria  á  ninguno  de  los  verdaderos  progre* 
sos  de  la  humanidad,  antes  bien  los  apoya  y  favorece. 

¿Qué  es,  pues,  el  liberalismo  reprooado  por  la  Iglesia  católica?  Po 
dríamos  decir  auees  el  mal  uso  de  la  libertad  de  que  nos  dieron  eiem 
pío  Lucifer,  reoelándose  á  Diosen  el  cielo,  y  Adán,  prevaricanoo a 
el  paraíso  terrenal. 

Un  conocido  escritor  (1)  llama  al  fraile  apóstata  Martin  Lutero  I 
Patriarca  del  liberalismo^  porque  fue  el  que  proclamó  la  libertad  coc 
tra  Dios,  ó  sea  la  emancipación  de  Dios,  y  el  que  aplicó  esta  doctrio 
satánica  á  la  gobernación  de  los  Estados. 

Voltaire  formuló  su  liberalismo  con  estas  tres  solas  palabras  qu 
han  quedado  tristemente  célebres:  aplastemos  al  infame;  como  t 
dijera:  ¡Guerra  A  Jesucristo! 

Diderot  lo  espresó  en  unos  versos,  bien  poco  poéticos  por  clertc 
con  los  cuales  manifestó  su  deseo  de  ver  cal  último  de  los  Reyes  ei 
trangulado  con  las  tripas  del  último  sacerdote;»  que  significa  la  des 
truccion  de  toda  autoridad  divina  y  humana. 


(1)    Manterola :  Semanario  Vaseo-Navarro,  29  de  diciembre  de  1371. 
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£4gard  Quinet  hizo  mas  tarde  la  siguiente  profesión  de  su  libera- 
Imno:  <No  haya  tregua  para  el  injusto.  Preciso  es  que  caiga  el  catoli- 
ctsno*f 

£1  liberalismo  es  la  revolución,  que  el  protestante  Sthall,  doctor 
f  profesor  en  la  Universidad  de  Berlin,  define:  Constitutio  publici  5/tf- 
ittex  kominis  volúntate^  se  cluso  jure  divino:  doctrina  omnem  auctO' 
ntátem  non  ex  Deo^  sed  ex  komincy  vel  ex  populo  repetens;  docens^ 
w»9erb0y  non  divina  mandata  socieiati  esse  prcefidenaa^  sed  arbitra- 
mm  kominis  populorumque  voluntatem. 

Sfiran  el  esclarecido  Mons.  Segur ,  la  revolución  es  la  destruc- 

dm&ki  Iglesia  como  autoridad  y  sociedad  religiosa,  protectora  de 

Ittdcttts  autoridades  y  sociedades:  la  negación  de  la  Iglesia  erigida 

m  principio  y  formulada  en  derecho;  la  destrucción  de  los  Tronos  y 

dek  legítima  autoridad  política;  consecuencia  inevitable  de  la  des- 

tnicáon  de  la  autoridad  católica;  la  destrucción  completa  del  orden 

dMaoen  la  tierra,  y  el  reinado  completo  de  Satanás  en  el  mundo;  la 

4airB0cion  de  la  sociedad,  ó  sea  de  la  organización  que  recibió  de 

IXqi;]í  destrucción  de  los  derechos  de  la  familia  y  de  la  propiedad  en 

prafécho  de  una  abstracción  que  los  doctores  revolucionarios  llaman 

dJEnbHüo;  y»  por  último,  es  el  socialismo^  fin  principal  de  la  revolu- 

cki perfecta,  rebelión  postrema,  destrucción  del  dltimo  derecho  (1). 

Nuestro  esclarecido  publicista  el  Sr.  Donoso  G}rtés  dijo,  con  mu- 

tefCfdady  que  la  escuela  liberal  ha  asentado  las  premisas  que  van  á 

poír  k  las  consecuencias  socialistas  (2). 

El  ca  Italia  famoso  liberal  Montanelli,  en  uno  de  sus  escritos,  hizo 
Mioonfesion:  «Por  lo  mismo  que  en  el  siglo  pasado  nos  llamábamos 
fiÍ90^.j  liberales  en  la  primera  mitad  del  presente^  en  adelante 
knm  de  tomar  el  nombre  de  socialistas^  porque  el  socialismo  es  hoy 
úm^éela  revolución^  como  en  su  tiempo  lo  fueron  la  filosofía  y 
áUkeraUsmo  (3).» 

fuaimente,  el  abate  Desbons  afirma  que  el  liberalismo  «es  la 
fKm  á  lo  divino  y  el  naturalismo  en  el  orden  social.» 

Todas  estas  definiciones  de  amigos  y  adversarios  del  liberalismo 
ttlin  comprendidas  en  la  siguiente,  que  es  su  verdadera  síntesis:  Li^ 
krdUnuíS  est  systema  appossite  comparatum  ad  debilitandanty  ac 
firtasse  etiam  delendam  Christi  Ecclesiam  (4). 

Esseniiá  liberalismi^  se  dijo  con  mucha  exactitud  y  precisión  en 
fiocstn  última  conferencia,  consistit  in  rebelione  adversus  auctorita^ 
tay  we  supra  naturalem  fidei^  sive  quamvis  aliant  ab  ipso  non  exco- 
gtMámj  aut  non  admissam. 

Efectivamente :  V.  mismo  habrá  podido  observar  lo  que  pasa  en 
bl  plises  dominados  por  el  liberalismo.  Se  empieza  por  debilitar  á  la 
I^cña  introduciendo  el  llamado  regalismo  donde  no  lo  habia,  y  exa- 
geiiodolo  donde  desgraciadamente  se  hallaba  planteado ;  empobre- 
ci6idola  con  la  incautación  de  sus  bienes,  suprimiendo  los  institutos 
religiosos,  y  procurando  envilecerá  los  ministros  del  altar,  permi- 


(1)  La  Revolución,  cap.  ii. 

(2)  EnMayo,  lib.  iii,  cap.  vi. 
(8)  Introd.,  cap.  x. 

.  (4>  Aloe  Jamdxídum  cemimus^  18  Mart.,  1861. 
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tiendo,  cuando  no  autorizando,  lanzar  contra  ellos  desde  la  tribunt  y 
-por  medio  de  la  prensa  toda  clase  de  calumnias,  improperios  y  des«* 
vergüenzas. 

Después  que  les  parece  á  los  secuaces  del  liberalismo  haber  conse^ 
guido  ya  su  objeto  en  cuanto  á  debilitar  la  Iglesia  de  Jesucristo,  diri- 
gen sus  esfuerzos  á  destruirla,  si  posible  fuera.  ^Y  á  qué  otra  cota  mim ' 
la  predicación  del  mas  estúpido  panteismo,  negar  la  existencia  de  Dios. 
y  ae  su  admirable  Providencia,  no  admitir  diferencia  entre  el  espirita 
y  la  materia,  confundir  la  libertad  y  la  necesidad,  el  bien  y  el  «nal»  lo^ 
verdadero  y  lo  falso,  lo  justo  y  lo  injusto? 

El  Sr.  Obispo  de  Tournay,  en  circular  de  18  de  octubre  último,: 
decía  con  apostólica  elocuencia :  «El  liberalismo  es  el  enemigo  impla- 
cable de  la  Iglesia...  El  liberalismo  comibate  incesantemente  á  la  Igler 
sia  en  sus  ministros,  en  sus  instituciones,  en  su  doctrina,  y  sobre  todo- 
en  su  influencia  social.  Por  mas  que  proclame,  para  mejor  engañar  al 
pueblo,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  á  lo  que  aspira  es  á  h 
servidumbre  de  la  Iglesia  al  Estado,  y  esto  por  medio  de  la  seculari^v 
zacion ;  secularización  de  la  enseñanza,  arrojando  al  sacerdote  de  1é 
escuela ;  secularización  de  lo  temporal  del  culto,  sustrayéndolo  de  la 
administración  del  clero ;  secularización  de  las  sepulturas,  estable- 
ciendo la  promiscuidad  de  los  cementerios ;  «secularización,  podemoi. 
>añadir,  del  matrimonio^  quitándole  el  sello  divino  que  le  in^prímió 
> Jesucristo ;»  secularización  en  todo ;  resumiéndose  en  estas  palabnu 
cuanto  es  necesario  para  descubrir  el  pensamiento  y  planes  oel  libi»r 
raIismo.> 

No  quiero  molestar  mas  á  V.,  mi  amado  señor  cura,  enumerando 
todos  los  errores  contra  la  fe,  la  moral,  la  recta  razón,  la  sociedad  y, 
la  familia  del  funesto  sistema  que  nos  ocupa.  Lea  V.  la  EacSclioa 
Qjionia  cura  de  nuestro  inmortal  Pontífíce  Pió  IX,  y  el  Syllahus  át 
errores  que  la  acompaña;  compare  V.  la  doctrina  del  liberalismo  con 
la  de  la  Iglesia,  y  la  consecuencia  legítima  de  esa  lectura  y  compara- 
ción será  definir  el  liberalismo :  Sistetna  apposite  comparatum  a4  ie- 
bilitandam^  ac  fortasse  etiant  delendam  Christi  Ecclesiam.  Pero  no 
conseguirán  los  liberales  su  intento,  porque  la  Iglesia  tiene  á  su  &voe 
promesas  infalibles,  y  sobrevivirá  al  liberalismo,  como  ha  sobreyivido 
á  las  demás  herejías  que  lo  precedieron. 

Dicen  algunos  que  las  doctrinas  del  liberalismo  tan  solo  podrán 
disentir  de  las  de  los  católicos  en  política,  y  que  en  esto  la  opinión  ei 
libre.  Falsísimo.  La  política,  para  que  sea  buena,  debe  ser  conforme  á 
las  leyes  de  la  moral;  no  la  llamada  universaly  que  los  mismos  qae  la 
proclaman  no  saben  en  qué  consiste,  sino  la  que  está  fundada  en  los 
eternos  principios,  aplicada  á  la  vida  pública. 

Me  pr^unta  V.  aué  debemos  pensar  de  los  que  se  titulan  catóUcos 
liberales.  Contestare  muy  brevemente,  diciendo  que  esta  palabra  ei^ 
presa  un  imposible.  Vamos  á  probarlo.  El  liberalismo,  como  consta 
de  su  definición  y  de  su  esencia,  es  intrínsecamente  malo ;  luego  no 
puede  llamarse  católico,  Quce  enim  participatio  justitice  cum  iniquiut^ 
te?  Áut  auof  societas  luci  ad  tenebras?  Quce  autem  conventio  ChrisH 
ad  Beliai  (1)?  Así  el  Santo  Padre  ha  declarado  terminantemente .  «Qiie 

(1)    II  ad  Corint.,  cap.  14. 
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el  Romano  Pontífice  no  puede  ni  debe  reconciliarse  y  transigir  con  el 
iibenilbmo  (1}.> 

Eüectivamente :  todas  las  doctrinas  erróneas,  por  diferentes  y 
qMWrtaf  qnt  estén  entre  sí,  el  ateismo,  el  deísmo,  el  racionalismo,  el 
prolcitantismo,  la  indiferencia  mas  desdeñosa  y  el  mas  ardiente  fana- 
IíHdo  se  reúnen  hoy,  bajo  la  bandera  del  liberalismo,  en  inmenso 
^IrptD,  para  proclamar  la  caida  de  Jesucristo  y  renegar  de  su  reinado 
Hc^.  Luego  el  Romano  Pontífice,  y  con  él  los  católicos,  no  pueden 
^dcbea  reconciliarse  y  transigir  con  el  liberalismo.  Luego  la  pala- 
bn  eMólico-iiberaL  inventada  por  los  franceses,  es  una  monstruo- 

Aémñ 

Que  ao  puede  conciliarse  el  catolicismo  con  el  liberalismo  nos  lo 
icában  de  confesar  los  desgraciados  secuaces  de  DccUinger  en  Alema- 
mif  promotores  del  ridículo  Congreso  de  Munich  en  Baviera,  para 
pnwwfet  la  rebelión  contra  el  Papa  y  el  Concilio  del  Vaticano.  No 
lamban  lo  mal  que  suena  la  palabra  católico -liberal  ^  aue  para  los 
?efdid«x>s  fieles  es  sinónima  de  anticatólico^  y  por  esto  han  querido 
pUDiRC  no  católico^liberaleSy  mas  sí  viejos  católicos.  De  lo  dicho 
ilieríri  V.  lo  que  puede  ser  un  clérigo  liberal,  y  cuan  necesitado  está 
áe^le  encomendemos  á  Dios  para  que  le  haga  entrar  en  razón  y 
caeoociencia. 

Mepregaata  V.  finalmente,  mi  buen  señor  cura,  si  los  que  profe- 
sa d  Ástcma  liberal  incurren  en  penas  canónicas,  y  quién  puede 
akiolferles  de  ellas.  Esta  cuestión  se  resuelve  con  los  principios  gene- 
rales de  la  teología,  aplicados  al  caso  particular ^'y  sabe  V.  muy  bien 
<petMide  las  condiciones  para  incurrir  en  las  censuras  de  la  Iglesia 
cijiKie tenga  noticia  de  ellas;  por  consiguiente,  si  el  sugeto  de 
VÚaie trata  las  ignoraba,  puede  ser  absuelto  por  cualquier  sacer- 
teapixrtMdo  ad  audiendas  cónfessiones ,  con  tal  que  deponga  el 
efyvyabiace  sinceramente  la  verdad. 

&de  advertir  también  que  no  todas  las  doctrinas  que  profesa  la 

Midi  libet^l  son  heréticas,  si  se  las  considera  cada  una  aislada- 

JBW,  y  prescindiendo  de  su  conjunto,  que  constituye  el  sistema; 

JMWo,  si,  acercarse  mas  ó  menos  á  la  herejía,  pero  no  siendo  real- 

wne  contrarias  á  la  fe  recibida,  no  incurrirá  en  escomunion  quien 

b  profese. 

,  Con  respecto  á  las  censuras  de  la  Iglesia  contra  los  que  ponen  en 
^c¿acíon  ciertas  teorías  de  la  escuela  liberal,  lea  V.  la  moderna  Cons- 
ütodon  de  Nuestro  Santísimo  Padre,  que  empieza  Apostólica:  Sedis 
npiertf/toní,  publicada  en  el  Boletin  de  estos  obispados  de  14  de  oc- 
KBbrede  1870,  y  ademas  mi  instrucción  sobre  la  misma  de  18  de  di- 
'  ciembre  siguiente,  que  le  enterarán  á  V.  de  ellas. 

De  lo  que  acabo  de  manifestar  á  V.  resulta  que  el  sugeto  por  quien 

me  pregunta,  que  ha  creido  de  buena  fe  el  sistema  representativo  ú 

otra  cualquiera  lícita  forma  de  gobierno  como  la  mejor  de  todas, 

pero  teniendo  arraigado  su  catolicismo  de  tal  manera  que  siempre 

há  reconocido  al  Sumo  Pontífice  como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia, 

iflfiilible  en  materia  de  fe  y  costumbres,  y  acatando  y  obedeciendo 

el  mayor  respeto  todas  las  disposiciones  que  emanan  de  la  Santa 


(1)    SpUabus.VTop.LXXX, 
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Sede,  no  profesando  error  alguno  contrarío  &  la  enseñanza  católica, 
ni  cooperando  á  actos  6  medidas  opuesta»  á  los  derechos  de  la  IgleatA 
yá  las  prescripciones  de  lo$  sagrados  cánones,  antes  bien  reprobando 
unos  y  otras  con  toda  la  energía  de  su  alma^  podrá  ser  absuelto  por 
el  confesor,  aunque  persista  en  su  opinión;  en  este  caso,  el  sngeto  ea 
cuestión  no  es  liberal,  sino  afecto  á  una  determinada  forma  de  go^ 
bierno  no  condenada  por  la  Iglesia. 

No  le  digo  á  V.  mas  sobre  las  dudas  que  me  ha  propuesto,  por  no 
alargarme  escesiva mente  en  esta  carta,  que  va  ya  traspasando  loi 
limites  ordinarios .  Si  alguna  otra  se  le  ofreciere  á  V.  en  lo  sucesivo, 
puede  con  la  misma  confianza  que  ahora  dirigirse  á  su  afectísimo  sé^ 

Siro  servidor  in  Corde  Jejw,— El  Obispo  de  Salamanca. — D.  S,  B.— 
oy,  fiesta  de  la  Circuncisión  del  Señor,  l.°  de  enero  de  1872. 


CARTA   DEL     SEÑOR   OBISPO   DE   SALAMANCA  A   UN 

VENERABLE  PÁRROCO  SOBRE  LOS  PERIÓDICOS  NOCIVOS. 

Mi  estimado  señor  cura:  Accediendo  á  los  deseos  de  V.  voy  á  mi- 
nifestarle  cuáles  periódicos  son  aquellos  cuya  lectura  está  pronibtdli; 
Sobre  este  asunto  no  cabe  va  opinión  entre  los  verdaderos  católicoi. 
El  que  es  órgano  de  la  verdad  lo  ha  manifestado  públicamente,  á  fii 
de  disipar  las  dudas  que  algunas  almas  débiles  abrigar  podrian,  y  ptnt 
que  cada  eual  sepa  con  certeza  á  qué  atenerse. 

La  carta  de  Su  Santidad  de  áo  de  junio  del  año  pasado  de  1871 
al  Cardenal  Patrizi,  y  la  instrucción  de  este  á  los  párrocos  dO 
Roma  son  la  reprobación  solemne  de  los  malos  periódicos.  El  Sanio 
Padre  se  queja  de  que  se  «lleve  á  Us  inteligencias  y  corazones,  espe- 
cialmente juveniles,  el  veneno  de  la  impiedad  por  medio  de  ciertos 
periódicos  eminentemente  desvergonzados,  hipócritas,  mentirosos  é 
impíos:»  y  encarga  al  Sr.  Cardenal,  su  vicario  en  Roma,  «diga  á  los 
párrocos  adviertan  á  sus  feligreses  que  les  está  prohibida  su  lectura,  J 
que  está  prohibición  es  de  tal  naturaleza,  que  los  que  la  infringen  co- 
meten pecado  mortal.» 

Cumpliendo  el  celoso  Cardenal  con  el  mandato  del  Papa,  en  6  de 
julio  siguiente  dirigió  una  circular  á  los  curas  párrocos  de  Roma  para 
que  «amonestaran  pública  y  privadamente  á  sus  feligreses,  que  no 
prestasen  oido  á  I03  maestros  de  la  mentira,  manifestándoles  qué  pe- 
riódicos son  aquellos  cuya  lectura  está  prohibida  á  los  católicos  hasta 
por  derecho  natural,  fque  lo  mismo  obliga  en  Roma,  que  en  Espafia 
y  en  todas  partes)  por  la  ocasión  próxima  en  que  se  ponen  de  sufrir 
trastorno  en  la  fe.» 

Ahora  bien:  esos  periódicos  que.  no  tan  solo  se  publican  en  d  es- 
tranjero  y  en  la  profanada  capital  del  orbe  católico,  si  que  también 
en  nuestra  infeliz  y  querida  patria,  son  aquellos  «los  cuales,  sobre  la 
infamación  y  la  calumnia,  que  es  su  fuerte,  cifran  toda  su  tarea  en  ri- 
diculizar las  cosas  mas  santas,  y  niegan  las  verdades  reveladas  por 
Dios.  Así  es  que  se  intercalan  en  estos  papeles  caricaturas  indecentes 
que  parodian  los  mas  augustos  misterios,  se  escriben  artículos,  unas 
veces  con  velo  hipócrita,  otras  con  descarada  impudencia,  hostiles  á 
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\i1gfaÍBiy  á  su  veneranda  Cabeza»  cítanse  y  coméntanse  intempesti- 
ivacnte  testos  de  la  Sagrada  Escritura,  para  combatir  los  dogmas  de 
notra  f¡t  católica.» 

-  De  la  doctrina  tan  claramente  espuesta  en  los  citados  importantí- 
¿Bos  documentos,  puede  V.  inferir,  amado  señor  cura,  cuáles  son  los 
periódicos  cuja  lectura  está  vedada  á  ios  ñeles. 

Pero  /y  por  qué,  dice  V.,  no  se  nombran  por  sus  titulos  los  repu- 
ttdos  malos  y  prohibidos,  para  que  los  cristianos  los  conozcan,  y  no 
ki  den  entrada  en  sus  casas...?  Tarea  muy  difícil  y  que  raya  en  lo 
tnposible  seria  esta^  especialmente  en  los  paises  donde  está  estable- 
adla libertad  de  imprenta,  por  la  multitud  de  periódicos, que  ven 
oda  día  la  luz  pública. 

En  la  citada  circular  del  Sr.  Cardenal  Vicario  de  Roma  se  da 
solamente  una  nota  de  los  principales.  La  Iglesia  ha  establecido  re- 
1^  ttnerales,  y  según  ellas  se  resuelven  los  casos  particulares.  Los 
que  Kcn  semejantes  periódicos  nominatim  prohibidos,  pecan  cpntra 
la  lc7  positiva  y  la  ley  natural;  y  si  no  lo  son  nomitiatiniy  pero  malos, 
porqoeson  irreligiosos,  inmorales,  etc.,  pecarán  á  lo  menos  sus  lec- 
tores contra  la  ley  natural. 

El  esclarecido  Mons.  Dupanloup,  Obispo  de  Orleans,  hace  ya  al- 
gmos  años  que  clamaba  contra  el  periodismo  francés  inmoral  é  im- 
ptOb  7  predecía  gravísimos  males  á  Francia  si  no  se  remediaba  se- 
mejante desorden.  Y  Francia  llora  al  presente  los  desastres  vaticina- 
áos  por  tan  ilustre  Prelado.  Otros  Obispos  españoles,  no  menos  celo* 
SOS  7  sabios,  han  dado  repetidas  veces  el  grito  de  alerta  sobre  los 
nms  periódicos  que  hace  años  se  vienen  publicando  en  nuestro  país, 
7  Wiouiles  desgracias  que  pesan  sobre  nosotros,  son  prueba  evi- 
dente de  coán  oportunos  y  acertados  estuvieron. 

^^  ^^  general,  los  periódicos  cuya  lectura  se  ha  de  considerar 
ooooproEibida  á  los  ñeles^  son: 

!•'  Los  que  combaten  los  dogmas  de  nuestra  santa  fe,  las  verdades 
CMiflictt,  ó  escitan  á  la  rebelión  contra  la  Santa  Sede  Apostólica,  y 
&vor«cen  la  herejía  ó  el  cisma. 

V  Los  que  sostienen,  defienden  v  propagan  doctrinas  condena- 
dii por  la  Iglesia,  como,  por  ejemplo,  los  errores  contenidos  en  el 
fyUabus  de  Pió  IX  y  otros,  reprobados  por  sus  antecesores  los  Roma- 
1101  Pontífices. 

9L"  Los  que  insultan  al  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  á  los 
helados  y  sacerdotes,  induciendo  al  pueblo  fiel  á  tratarles  con  des- 
canfiínra  y  desprecio. 

i.*  Los  que  se  moüein  de  los  Santos  que  veneramos  en  nuestros 
ahtttSy  ó  faltan  á  la  verdad  histórica  atribuyéndoles  opiniones,  sen- 
tadas y  hechos  inconciliables  con  la  santidad. 

Si*  Los  que  hacen  burla  de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  de  las 
ceremonias  y  ritos  del  culto  católico. 

Yy  finalmente,  todos  aquellos  que  mas  ó  menos  embozadamen- 
te vierten  opiniones  y  principios  contrarios  á  la  doctrina  y  moral  cris- 
tiana. 

Y  no  tan  solamente  ofenden  á  Dios  los  que  semejantes  escritos  leen, 
fino  también  los  que  de  cualquier  modo  contribuyen  á  su  publicación 
7  propagación. 
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Con  lo  que  acabo  de  manifestar,  tiene  V.  lo  suficiente»  mi  aimI| 
señor  cura,  para  resolver  con  acierto  los  casos  que  en  la  práctioi¡|P 
ocurran.  -  i 

Se  encomienda  en  sus  santos  sacrificios  y  oraciones  su  afectfsi* 
mo  seguro  servidor  in  Corde  Jesu, — Él  Obispo  de  Salamanca.,  j^  ai^ 
ministrador  apostólico  de  Ciudad- Rodrigo. — ^D.  S.  B. — SalamaJUti 
fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma,  18  de  enero  de  1872. 


CONDUCTA  DE  LOS  SUBDELEGADOS  CASTRENSES  Y  DEL 

EPISCOPADO     RESPECTO     DE     LOS    SUBDELEGADOS    Y    CAPELLANBS     Sf^ 
TRÜSOS. 

El  gobierno,  que  sigue  en  su  propósito  de  hacer  cruda  guerra  á  Ift 
Iglesia  por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance ,  ha  encontrado, 
como  era  de  esperar,  una  dignfsima  y  formidable  resistencia  en  ]f 
conducta  de  los  Prelados  y  de  los  subdelegados  castrenses,  en  la  éi* 
caudalosa  usurpación  de  la  jurisdicción  del  Excmo.  Sr.  Patriarca  di 
las  Indias.  ' 

El  subdelegado  castrense  de  la  diócesis  de  Barcelona,  D.  Juan  E9^ 
quirol  de  Cots,  fue  arbitrariamente  destituido  por  una  real  orden  Él 
16  de  diciembre  último ;  pero  este  sacerdote  ai^nísimo  se  nególM^ 
dos  veces  á  entregar  el  archivo  de  la  subdelegacion,  del  cual  se  in- 
cautó el  tribunal  de  Guerra. 

El  subdelegado  destituido  protestó  de  este  nuevo  atentado,  par^ 
esto  no  fue  obstáculo  para  que  el'  subdelegado  intruso  comentara  I 
ejercer  desde  luego  sus  funciones,  dando  lugar  á  que  el  legftioro  te- 
presentante  de  la  jurisdicción  castrense  publicara,  de  acuerdo  coa'd 
Prelado  de  la  diócesis,  el  siguiente  edicto: 


NOS  DOCTOR  D.  JUAN  ESQUIROL  DE  COTS,  pretbitero , 

legado  castrense  de  la  presente  diócesis  de  Barcelona  por  el  EsMÉhid.  é 
nimo.  Sr.  Patriarca  de  laf  Indias,  Vicario  general  del  ejéreSM^  Av- 
inada, etc.,  etc.  " 

A  los  reverendos  capellanes^  párrocos  y  demos  subditos  de  la  jwriM^ 
dicción  castrense  en  esta  diócesis  residentes ,  salud  en  Nuestro  Se^ 
ñor  Jesucristo. 

Hacemos  saber:  Qat  á  propuesta  del  Dr.  D.  José  Pulidlo  y  Espiadiny 
presbítero,  nombrado  por  el  gobierno  Vicario  general  castrense  tniie^ 
riño,  en  16  de  diciembre  último  se  espidió  una  real  orden,  en  la  cual 
se  espresa  que  quedamos  relevados  del  cargo  de  subdelegado  castren- 
se, y  que  en  sustitución  nuestra  se  nombra  interinamente  al  presbL*. 
tero  D.  José  Panadés. 

En  su  vista: 

Considerando  que  la  jurisdicción  esclesiástica  castrense  la  ejerce 
en  España,  y  tiene  derecho  á  ejercerla  esclusivamente  el  Bxcmo.  é 
Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  que  sea  y  en  lo  sucesivo  fuerey  en 
virtud  de  delegación  de  facultades  y  de  concesión  de  potestad  juris- 


IOS  «14UCUQS  ore  ves  se  espresa  uicn  üiara  y  espiK^iiameme 

ctcio  de  la  jurisdicción  se  concede  á  dicho  Patriarca  y  á  los 

car^o  le  sucedan,  quienes  deben  ser  siempre  Vicarios  gene-  t  '^l 

jército,  y  al  efecto  á  ellos  nominal  mente  y  á  sus  sucesores 

11  Santidad  las  facultades  que  en  los  mismos  Breves  se  es  • 


»^ndo  que  en  el  último  Breve  de  concesión  de  aquellas 
que  es  el  espedido  por  el  actual  Pontífice  Pió  IX  en  1869, 
Santidad  que,  accediendo  á  lo  solicitado  por  el  gobierno 
Oy  proroga  por  siete  años,  á  favor  del  actual  Patriarca  de 
^1  Exorno,  é  Illmo.  Sr.  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones,  las 
jurisdiccionales  y  espirituales  concedidas  á  sus  antecesores 
irgo  por  los  Breves  anteriores  de  creación  y  próroga  de  la 
Q  eclesiástica  castrense; 

arando  que  en  los  espresados  Breves  se  hace  estensiva  la 
de  facultades  á  los  sacerdotes  que  para  representarla  designe 
6  nimo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,,  á  quien  se  da  al  efecto 
i  delegar  y  subdelegar  dichas  facultades; 
tvndo  que  los  referidos  Breves  pontificios  son*  leyes  del 
10  que,  habiendo  obtenido  pase  recio,  fueron  publicados 
I  por  el  gobierno  de  la  nación,  manaándose  su  observancia 
iento,  y  que  en  consecuencia  para  todos  es  obligatorio  su 
'no  es  lícito  infringirlas,  ni  posible  alterarlas  ni  revocarlas 

Tando  que  tambiea  debe  ser  observado  y  cumplido  para 
^lamento  que  para  el  régimen  del  clero  castrense  se  formó 
cual,  habiendo  obtenido  la  aprobación  de  S.  M.  en  12  de 
.  mismo  año,  fue  publicado  y  declarado  vigente,  estándolo 
I,  por  ^o  haber  sido  revocado  por  otro  reglamento  ni  dis- 
»sterior,  y  que  en  sus  artículos  1.°,  8.*  y  10  se  declara  y  pre- 
:  el  Excmo.  c  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  es  c[uien, 
*ÍQ  general  del  ejército,  ejerce  la  jurisdicción  eclesiástica 
isf  en  los  negocios  civiles  y  criminales  sujetos  al  fuero, 


ÍJ 


-.  184  — 

citadas,  el  cargo  de  Vicario  general  castrense  reside  por  dekñcUí 
espresa  y  esclusiva  de  Su  Santidad  en  ellllmo.  Sr.  Patriarca  de  lattti 
dias,  quien  puede  á  su  vez  delegar  y  subdelegar  sus  faeñltades,  j  *^^ 
ademas  nombrar  con  aprobación  de  S.  M.  un  subdelegado  tn 
diócesis ,  y  que,  por  consiguiente,  no  puede  considerarse  como  t  ^ 
cario  general  quien  no  sea  Patriarca  de  las  Indias,  ni  debe  rcoÓilBÍ^ 
cerse  como  tal  subdelegado  castrense  quien  no  haya  recibidp  el  110% 
bramiento  y  el  título  oe  facultades,  del  mismo  Patriarca:  '""^ 

Considerando  que  aunque  los  Breves  y  demás  disposicioneS'lqjUft; 
citadas  no  existieran,  y  por  mas  que  deba  siempre  guardarse  nmÉ- 
al  poder  temporal  y  acatamiento  á  sus  prescripciones^  el  que  de  fi  f|* 
cibe  un  nomoramiento  eclesiástico  no  puede  considerarse  Dor  ' 
solo  hecho  revestido  de  las  facultades  espirituales,  ni  del  pooer  j 
diccional  eclesiástico  necesario  para  ejercerlo^  pues  que  el  sar  ' 
católico,  cuyas  limitadas  atribuciones  ha  recibido  del  Jefe  Si 
de  la  Iglesia,  no  puede  conceptuarlas  aumentadas  sino  por  con 
del  mismo  de  quien  las  recibió,  j  que,  por  consiguiente,  el  < ' 
dentro  de  la  sociedad  eclesiástica  de  una  dignidad  que  no 
conferida  por  la  Islesia,  importa  una  irregularidad  é  implica  el  ttMi^ 
cimiento  en  el  jete  del  Estado  de  la  suprema  potestad  sobre  las  P^MH 
ñas  y  cosas  religiosas,  no  solo  en  sus  relaciones  con  la  sociedac'i;im 
ó  en  los  negocios  del  fuero  esterno,  sino  en  lo  c^ae  se  refiere  á  ~ 
tos  del  hombre  en  su  fuero  interno,  á  sus  relaciones  con  Dios 
preparación  para  la  vida  eterna,  ó  sea  á  la  materia  ^acraménttl 
risdiccional  eclesiástica,  lo  cual  es  contrario  á  los  principios  de 
tra  santa  Religión  y  conforme  á  los  de  las  sectas  cristianas  sepj 
de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  católica  apostólica  romana,  ir^ 
por  lo  tanto,  la  defensa  ó  aceptación  de  aquel  herético  error  debe 
censurada  y  condenada; 

Considerando  que  Nos  poseemos  nombramiento  de  subdelcgriB 
castrense  de  esta  diócesis ,  espedido  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sfc;  Pa- 
triarca de  las  Indias  y  aprobado  por  S.  A.  el  regente  del  reino,  {cftdd 
Estado  en  la  fecha  de  su  espedicion,  y  que  contamos  ademas  toad 
título  de  facultades  necesario  para  el  desempeño  de  aquel  cargo^pot 
lo  cual  estamos  habilitados  para  su  ejercicio  con  todos  los  reqiOflAfli 
canónicos  y  legales ;  ^"^ 

Y  considerando,  por  último ,  que,  por  todo  lo  espuesto,  amen Á 
sea  nombrado  por  el  Excmo.  é  Dlmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  7IO 
haya  recibido  de  este  el  correspondiente  título  de  facultades,  no  pmi 
ejercer  el  cargo  de  subdelegado, 

Usando  de  las  facultades  que  á  mi  carg^^o  son  anejas ,  y  aspecUr 
mente  de  las  que  para  este  caso  tengo  recibidas  de  nuestro  Prelado  cj 
Excmo,  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  prevenimos  y  declaraiótfl 

1.°  Que  nuestra  autoridad  es  la  única  representante  en  esta  ditti 
sis  de  la  que  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  tiene  red 
bida  y  le  ha  sido  delegada  por  Su  Santidad  para  el  ejercicio  de  Uiv 
risdiccion  castrense :  en  su  consecuencia ,  todas  las  racultades ,  Uocfl 
cías,  órdenes  y  demás  disposiciones  que  de  Nos  no  procedan,  y  qnei 
refieran  á  asuntos  eclesiásticos  castrenses,  no  deben  ser  cumplimeáti 
das  ni  aceptadas. 

2.^    Que,  á  tenor  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  serán  nulos,  y  careeeri 
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CMpleuunente  de  e&cto  y  de  valor  ante  ella ,  todos  los  actos ,  así  ju- 
miiccionaks  como  puramente  sacramentales  que  se  ejerzan  por  or- 
la 6  coa  antorixacion  de  sacerdote  que  carezca  de  licencias  y  facul- 
feto  concedidas  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  Us  Indias, 
Vnrio  general  del  ejército  y  armada,  ó  por  Nos,  como  á  subdelegado 
Bqro  en  esta  diócesis. 

8.'  Que  los  subditos  de  nuestra  privilegiada  jurisdicción  que 
fifearcn  á  ks  prescripciones  de  la  Iglesia  desatendiendo  nuestras  ante- 
áORs  prevenciones,  mcurrirán  en  las  censuras  que  tiene  aquella  esta- 
¡Uéu  al  efecto. 

.<  T  4.^  Que  á  los  capellanes  sujetos  á  nuestra  jurisdicción  que  fal- 
iWtn  á  lo  preceptuado  y  prevenido  en  el  presente,  les  declaramos  sus- 
MMt  del  cargo  que  desempeñan  en  nuestra  jurisdicción,  quedándo- 
JB-icúradas  las  facultades  espirituales,  y  sujetos  á  la  formación  del 
l|tttiiiio  espediente  canónico. 

Didoeaja  ciudad  de  Barcelona  á  los  17  de  enero  de  1872.— Juan 
^^mp^  j>E  CoTS ,  subdelegado  castrense. — Por  mandado  de  su  se- 
ifloL  Francisco  Andreuy  secretario. 

.  ETSr.  Vicario  capitular  de  Barcelona,  por  su  parte,  ha  circulado  las 
Ueacs  oportunas,  á  fin  de  evitar  aue  celebren  la  misa  y  administren 
lossacnunentos  los  capellanes  nombrados  por  el  presbítero  Pulido. 

Como  1m  subdelegados  castrenses  v  los  Prelados  de  las  demás  dió- 
OOB  van  siguiendo  el  ejemplo  de  los  ae  Barcelona ,  llegará  dia  en  que 
áoonfficto  creado  ya  por  el  sobierno  revolucionario  tomará  mayores 
MDCCiones  en  la  práctica,  llevando  la  alarma  á  los  militares  y  á  sus 
mhs,  cuva  inmensa  mayoría,  si  no  todos,  profesan,  por  fortuna,  la 
UB(^  católica. 


! 


OFENSA  DE  LA  JURISDICaON  CASTRENSE  DEL  SEÑOR 

lüTUARCÁ  CONTRA    LAS   USURPAaONBS  SACRÍLEGAS  DEL  PRESBÍTERO 
IQUDO^  FOR  UN  PERIÓDICO  RADICAL. 

I^Espafía  Radical  ha  publicado  en  sus  números  correspondien- 
iBif  los  luas  16  de  diciembre  de  1871,  y  8  v  13  de  enero  del  presente 
^  los  importantes  artículos  siguientes  {I): 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Vamos  á  contestar  á  los  artículos  de  nuestros  apreciables  colegas 
Id  Prensa  y  La  Independencia  Española  relativos  ai  Patriarca  de  las 
Uhi  procurando  descartarnos  en  lo  posible  de  cierta  j[>ersonalidad, 
qw^  ocediéndose  con  demasía  en  el  ejercicio  de  su  misión,  involu- 
Cfiñj,  mejor  aun.  envenenan  todas  las  cuestiones. 

Oao  y  otro  articulo  están  vaciados  en  el  mismo  molde;  así  es  que 
k  cootestadon  será  comim  para  ambos. 
.   Afiüta  de  razones  que  oponer  á  la  serie  continuada  de  los  argu- 

G)  Véase  el  número  do  La  Crus  del  19  de  diciembre  de  1871,  péfirinas  TS8  y 
i*|liffnf  - 
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mentos  que  hemos  veaido  dando  en  nuestros  artículos,  han  acudiájO 
á  la  injuria  y  á  la  calumnia  de  la  persona  á  c^uien  debían  combath 
solo  en  el  terreno  del  derecho  y  la  justicia;  y  dicho  esto,  entremos  dé 
lleno  en  la  cuestión. 

¿Ha  contestado  el  Sr.  Pulido  á  las  preguntas  que  hacíamos  -ftt 
nuestros  números  del  1.**  y  7  del  corriente? 

¿Contestará  á  nuestros  artículos  del  11,  publicando  los  documen- 
tos que  se  le  exigen,  como  único  medio  de  quedar  con  decoro  y  cob- 
fundir  á  sus  adversarios? 

Creemos  firmemente  que  no,  porque  llevará  el  mismo  sistema q«| 
adoptó  con  el  Sr.  Mumbert,  cuando  pidió  le  autorizase  para  pi:MiG9r 
ciertos  autógrafos,  que  desearíamos  viesen  la  luz  púbhca,  y  unuasf 
nuestros  ruegos  á  los  de  aquel  para  que  se  den  á  la  estampa,  que  d^ 
ben  ser  muy  curiosos.  Pero  contestar  á  unas  preguntas  nacisiqj* 
otras,  no  lo  creemos,  ni  lo  mas  lógico,  ni  lo  mas  conveniente.  O  |1 
Sr.  Pulido  puede  salir  victorioso  del  examen,  contestando  satis&ctjQ* 
riamente  y  con  documentos  fehacientes  á  las  preguntas  que  se  le  bM 
hecho,  ó  no»  Si  puede  hacerlo,  no  ha  debido  esperar  tanto  tiempo;  d[ 
no,  confesar  con  franqueza  su  debilidad  y  ligereza,  y  no  venir  coihíÍI 
interrogatorio  impertinente,  contestado  ya  en  su  mayor  parte;  pen^ 
sin  embargo,  como  que  á  nosotros  ni  nos  duelen  prendas  ni  tenejnps 
miedo  de  sostener  lo  que  decimos,  vamos  á  contestar.  ^ 

Pregunta  La  Prensa:  «¿qué  es  Patriarca  de  las  Indias?»  Y  re^H^ 
de :  «Un  título  de  honor  que  concede  el  Romano  Pontífice  á  los  tt^n^f 
llanes  mayores,  vicarios  de  los  ejércitos  de  los  Reyes  de  E^ña.»  oSij» 
pacito,  caro  colegia:  siendo  el  Patriarcado  de  las  Indias. un  tituló 4i 
nonor  concedido  a  los  capellanes  mayores ,  etc.,  el  Sr.  Pulido  AAM 
ser  necesariamente  ya  Patriarca  de  las  Indias ,  porque  desde  el  di  4i 
diciembre  asegura  que  fue  nombrado  Vicario  general.  ¡Veaa  Vásu  lo 
que  es  invertir  el  orden  de  las  cosasl 

El  patriarcado  de  las  Indias ,  considerado  en  s!  solamente ,  jfi  I0 
hemos  dicho  repetidas  veces,  es  un  título  de  honor;  pero  esa  digoid|bl 
lleva  anejas  las  jurisdicciones  del  vicariato  general  de  los  ejératqs  j 
pro-capellaníá  mayor  de  Palacio ,  tan  íntimamente  unidas  entre  sí  es-, 
tas  tres  cosas ,  que  no  pueden  concebirse  separadas.  El  vicariato  M 
restableció  por  Carlos  m  en  la  ley  1.*  del  tít.  vi ,  Itb.  11  de  la  Novfnnit 
Recopilación  para  la  persona*del  Patriarca  de  las  Indias ,  y  desde  etl 
fecha  todos  los  Breves  espedidos  por  los  Romanos  Pontífices  prono* 
gando  cada  siete  años  la  jurisdicción ,  vienen  concediendo  las  &cal* 
tades  al  Patriarca,  y  no  á  ninguna  otra  persona;  y  para  que  nada  ^ne* 
de  por  contestar  al  hecho  que  citan  del  Sr.  Allué,  hemos  afirmado,  y 
volvemos  á  asegurar,  que  este  no  dejó  de  ser  Patriarca  hasta  su  &Ue-> 
cimiento,  y  que  el  Sr.  Fraile,  Obispo  de  Sigtienza,  ejerció  la  }urisdQG- 
cion  como  delegado  suyo,  y  no  por  derecho  propio ,  como  quiere  so» 
poner  el  articulista  de  La  Independencia  Española :  en  otro  caso ,  -el 
Episcopado  se  habria  levantado  contra  él  como  se  ha  levantado  cootn^ 
el  Sr.  Pulido ,  y  los  subdelegados  y  clero  castrense  le  habrían  negado 
la  obediencia  ,  como  la  han  negado  ahora;  y  la  prueba  es  tan  cliimi 
que  no  nos  citará  el  Sr.  Pulido  el  mas  insignificante  documento  ema- 
nado de  la  corte  pontificia,  no  decimos  reconociéndole  como  tal  \n- 
cario,  porque  eso  es  mucho  para  que  pueda  aspirar  á  ello ,  sino  sim« 
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jilenente  en  <me  se  le  tolere  su  audacia  al  ejercer  un  cargo  que  no  le 
(Bopete;  7  silo  tiene,  que  lo  publique. 

Ya  hemos  probado  que  el  cargo  de  vicario  general  viene  vinculado 
ák  digpaidad  patriarcal  desde  1762,  y  vamos  á  hacerlo  en  lo  concer- 
rientieála  procapellanía,  por  mas  repugnancia  que  nos  cause  insistir 
a  un  ponto  que  está  probado  hasta  la  evidencia. 
■  E3mda  la  capilla  de  Palacio  á  parroquia,  con  territorio  y  subditos 
pRipíoi,  con  omnímoda  jurisdicción:  Ordinaria  veré  nullius  episco- 
fdwel  quasi  (Breve  de  Benedicto  XIV,  de  1753),  al  ponerse  en  ejecu- 
don  se  suscitaron  algunas  dudas,  entre  ellas  la  de  la  dotación  que  ha- 
Madedufratar  el  procapellan  mayor.  Y  el  mbmo  Rey  Fernando  acu- 
W  de  nuevo  al  propio  Benedicto  XIV,  y  este,  en  su  otro  Breve  de  6 
ieabrñ  de  1754,  complemento  del  anterior  ya  citado,  fija  in  jperpe^ 
fenmilt  dotación  del  procapellan  mayor,  y  vincuia  esta  dignidad  en 
kMnoaa  del  Patriarca  de  las  Indias.  Las  palabras  que  usa  Su  San- 
mdea  dicho  Breve  no  pueden  ser  mas  terminantes.  Dice  asi:  «Y  que 
d  Buudo  procapellan  mayor  de  la  misma  capilla,  que  como  Patriar- 
es NATO  de  las  Indias  ejerce  siempre  el  empleo  de  tal  procape- 
BüifeCc.,  etc.;»  y  en  el  párrafo  segundo,  al  hablar  de  su  dotación, 
£fie:  •Para  que  pueda  mantenerse  con  mas  decencia,  según  lo  re- 
fokre  sn  dignidad  pontifical.» 

Ya  ven  nuestros -lectores  que,  tanto  el  vicariato  como  la  procape- 
Hhíí,  están  vinculados  en  la  di^idad  patriarcal;  vinculación  hecha 
por d  que  puede  hacerlo,  es  decir,  por  el  Romano  Pontífice,  fuente 
«ioDOe  emanan  dichas  jurisdicciones:  vinculación  sancionada  y  res- 
pcXiít  en  d  trascurso  inmemorial  por  los  altos  poderes  de  la  nación, 
qjKteiéado  el  pase  á  esos  Breves,  y  les  han  mandado  guardar  7 
^orik  como  leyes  del  reino. 

noiolmno  hablamos  de  memoria:  nosotros  dijimos  al  principio 

'eati cuestión  que  nos  inspiraríamos,  para  tratarla,  en  las  fuentes 

'^dcndio  y  de  ift  justicia,  naciendo  abstracción  completa  de  la  po- 

Ab;  nos  párese  haber  cumplido  fielmente  nuestro  propósito,  y 

MOOB  que  con  esto  queda  contestado,  no  solo  el  Catecismo  publi- 

(do  por  nuestro  colega  La  Frensa^  medio  adoptado  sin  duda  para 

ddirlti  preguntas,  no  queriendo  nosotros  sqguir  su  mismo  sistema 

'desatestar  nna  por  una,  por  ser  tan  faltas  de  sentido  común,  que 

*rii  basta  ridículo  perder  un  tiempo  precioso  en  ello. 

De  las  calumniosas  aseveraciones  de  los  citados  artículos  quisié- 
KUios  no  hacer  la  mas  ligera  mención;  pero  se  hace  preciso,  siquiera 
«I  de  paso. 

Díee  el  articulista  que  el  Sr.  Pulido  no  ha  pedido  nada  contra  el 
htriarca :  de  esto  tendríamos  mucho  que  hablar,  y  la  prueba  está  en 
hssitfcalos  de  La  Prensa  y  de  La  Independencia  Éspañolay  pues  de- 


.  pcüiir  es  contra  un  Prelado  estarle  calumniando  todos  los 
dñs,  usurpar  su  jurisdicción,  arrastrarse  (y  séanos  permitida  la  frase), 
düfadole  su  autorización  y  facultades,  queriendo  adularle  con  men- 
Uáo  reconocimiento  de  su  autoridad,  como  la  única  legítima,  renun- 
CMric  el  cargo  que  habia  recibido  del  gobierno,  sin  duda  para  aluci- 
arlo, criticar,  hasta  cierto  punto,  al  gobierno  de  quien  estaba  reci- 
bíoado  mercedes,  comparando  nuestra  pobre  patria  comme  un  yaü- 
smu  gcuyernail  porté  ci  et  li  par  les  flots  despassionsjjqvít 
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no  reinaba  otra  cosa  que  la  envidia  y  el  deseo  de  derribar  los  unos  S 
los  otros  para  ocupar  sus  puestos.  ¡Qué  retrato  hecho  tan  al  nattmlf 
Estas  declaraciones  nadie  es  capaz  de  apreciar  lo  que  valen  mas  qno 
el  Sr.  Pulido,  que,  conocedor  de  sus  deberes,  es  incapaz  de  faltar  f 
ellos  por  saber  lo  que  se  dice  y  lo  que  se  hace;  y  cuando  lo  ha  asegav 
rado  asi,  sus  razones  tendrá  para  ello.  "     ' 

Afirman  los  articulistas  que  el  nombramiento  del  Sr.  Pulido  ^b^ 
deció  á  que  la  jurisdicción  y  feligresía  castrense  se  hallaba  /ameifM 
hlemente  vulnerada  de  un  modo  escandaloso  por  la  inesperiencim  ii  -1 
falta  de  tacto  del  presbítero  Mendefy  por  no  llamarla  imperieimf   j 
mala  fe.  Creemos  que  el  Sr.  Méndez  se  ríe  de  esas  afirmaciones,  jm 

{>rueba  está  en  que  no  se  ha  citado  el  fiülo  de  un  tribunal  siquiera  qéj^ 
e  haya  residenciado  por  los  delitos  que  se  le  acusan. 

El  Sr.  Méndez  no  na  faltado,  que  sepamos,  á  las  leyes  del  reino:  iÉt 
Sr.  Méndez,  delegado  por  el  Patnarca  para  el  ejercicio  de  la  ju|Í8die4; 
cion  castrense,  la  estuvo  ejerciendo  quieta  y  pacíficamente  y  en  tí  ^ 
mejor  armonía  con  el  gobierno  de  la  nación  ;  pero  cuando  algoÉdí  " 
ambiciosos  que  pretendían  ocupar  su  puesto  no  consi^ieron  útáá  •• 
con  el  Prelado,  acudieron  al  gobierno  j  trataron  de  indisponerle  por,  ^ 
medio  de  sueltos  publicados  en  los  periódicos,  llamándole  reaccitmt^*  J 
riOy  conspirador^  etc.,  zñrmsLcionts  vroducto  de  gente  desocupada:  f  ■. 
aviesa...  para  crear  pestilente  atmósfera  en  ás&xr del  prójimo ^  seginíl  ^ 
el  parecer  del  Sr.  Pulido,  siendo  así  que  el  Sr.  Méndez,  en  sus  enf^  - 
tos  y  en  los  hechos  de  su  vida  pública,  tiende  acreditado  que  no  pertiK^ 
nece  á  ningún  partido  político,  ni  es  masque  sacerdote  católico  apgé^^ 
tólico  romano.  .     ¡^ 

Reformóse  la  plantilla  del  vicariato ;  el  Sr.  Méndez  comprenda 
que  se  atacaba  en  ello  la  independencia  de  la  jurisdicción  que  le  tMk\ 
ba  confiada,  y  apurados  por  su  parte  y  por  la  del  Sr.  Patnarca  de  U 
Indias  los  medios  de  venir  á  una  avenencia,  se  llevó  la  cuestKMi  il' 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  y  este,  en  su  ilnstr^o  críterío,  üi&  It 
razón  al  Sr.  Méndez,  y  el  ministerio  de  la  Guerra,  sin  embargo^  114 
vio  la  cuestión  del  mismo  modo  y  le  mandó  entregar  la  jurísdicooH 
al  Sr.  Pulido  en  el  preciso  término  de  veinticuatro  horas.  El  Sr.fileaV 
dez  protestó  de  semejante  medida,  acatando  las  órdenes  del  gobierot^; 
y  reservándose  la  jurisdicción.  Nosotros  no  podemos  menos  de  dó^", 
giar  su  firmeza  de  carácter,  porque  se  trataba  de  una  competendif ' 
entre  dos  potestades  que  alegaban  un  mismo  derecho,  por  mas  ciue  jiOI'' 


origen  de  la  pretendida  jurisdicción  que  quiere  ejercer  el  Sr.  Pulido; 
jurisdicción,  repetimos,  que  cuando  se  la  negó  el  Patriarca,  á  quteá 
la  pidió  con  insistencia,  se  revuelve  contra  él  haciendo  un  fincan 
alarde  de  que  no  la  necesita. 

Vamos  á  poner  término  á  esta  enojosa  tarea,  y  resumiendo  la  coa* 
testación  al  Catecismo^  artículos  y  sueltos  de  nuestros  colegas  rdati* 
TOS  á  esta  cuestión,  protestamos  no  ocupamos  mas  de  ella,  mientrit 
que  el  Sr.  Pulido,  no  presente  un  título  que  le  acredite  como  legítiióD- 
vicario  castrense,  reconocido  por  la  Santa  Sede,  en  cuycrcaso  lo  bm-*' 
mos  para  reconocer  su  autoridad. 


t\ 
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Entre  tanto,  mantenemos  todas  nuestras  afirmaciones  consignadas 
eo  los  números  anteriores,  y  repetimos  una  vez  mas  que  el  Patriar- 
ododelas  Indias  es  un  titulo  de  honor;  pero  cjue  ese  título  lleva  ane- 
JKJ  tiene  vinculadas  á  su  dignidad  las  jurisdicciones  del  vicariato  y 
inapellanfa,  tan  íntimamente  unidas  que  no  pueden  segregársele 
íb  espreso  consentimiento  y  anuncio  de  la  Santa  Sede;  que  esas  ju- 
riidiccioiies  son  pontiñcias  y  constituyen  lo  que  se  llama  en  derecho 
aa  beneficio  mayor  y  curado,  por  eso,  cuando  el  nombrado  Patriarca 
[  él  lu  Indias  no  es  Obispo,  tiene  que  renunciarlo,  y  no  se  le  espiden 
f  kiftilas  ai  se  preconiza  hasta  acreditar  dicho  requisito;  aue  su  dota- 
^  cioa  no  es  la  de  un  funcionario  público,  sino  la  concordada  con  la 
i  Sum  Sede  (léase  la  Bula  de  Benedicto  XIV  de  6  de  abril  de  1754  y  el 
art  31  del  Concordato  de  1857);  que  á  nuestras  afirmaciones  no  se 
huí  opuesto  Bulas  ni  leyes  de  fecha  posterior  que  deroguen,  en  todo 
^  óenptrtey  las  Bulas  y  leyes  que  hemos  citado;  que  no  basta  diga  el 
f  Sr.rofido  se  dio  cuenta  a  Roma  de  su  nombramiento;  eso  no  se  ha 
[  n^^o:  lo  que  negamos  es  lo  de  que  la  Santa  Sede  aprobara  su  nom- 
bfifflicnto. 

Si  k  ba  autorizado  como  delegado  suyo,  que  publique  la  autoriza- 
don;»  asi  no  lo  hace,  insistiremos  en  lo  que  antes  hemos  dicho:  que 
dSCi  Pulido  es  intruso  y  detenta  una  jurisdicción  que  no  le  corres- 
ponde, 7  la  detenta  á  sabiendas,  porque  él  mismo  tiene  confesado  que 
add  Romano  Pontífice;  que  no  hay  mas  vicario  legitimo  que  el  Pa^ 
triarca;  que  nadie  obedecería  sus  superiores  órdenes,,,  y  que  no 
namauria  otro  que  al  mismo  Patriarca^  6  en  el  que  delegase  al 
^€do  113  de  enero  de  1S71).  {Qué  13  de  eneroül 

Kla primera,  segunda  y  tercera  conclusiones  que  saca  nuestro  co- 
legí La  Prever,  en  su  articulo  publicado  en  el  número  de  anteayer, 
wK  coatmado  el  Sr.  Pulido,  afirmando  todo  lo  contrario  en  sus 
acrüoi  Oreemos  no  podrán  contradecirnos  tan  respetable  autoridad, 
Of  raefimrla  como  nea. 

Alt  coarta  conclusión,  repetimos  que  si  no  impone  las  censuras 

<blik{es¡a,  es  porque  no  tiene  facultades  para  ello,  negando  en  ab- 

lobiola  cita  que  hace  del  capítulo  xxiii,  de  la  sesión  XXV  del  santo 

Cbpcflio  de  Trento;  y  si  tan  pertinente  es,  que  la  trascriba  literal, 

fuirabmiüo  ha  de  costarle.  El  Concilio  de  Trento  no  manda  que 

Miacerdotes  lleven  á  los  tribunales  ordinarios  á  sus  hermanos,  ni 

VKie  nsurpe  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  ni  se  injurie  álos  Prelados, 

icuiáadoles  para  desprestigiarlos  ante  los  altos  poderes  de  la  nación. 

B  Concilio  de  Trento  no  manda  que  los  encargados  de  velar  oor  los 

bcrosT  derechos  de  la  Iglesia  sean  los  primeros  en  escarnecerla  y  de- 

jv¡mirla,y...  no  decimos  mas,  porque  la  pluma  se  cae  de  las  manos  al 

GOttíderar  que  puede  haber  eclesiásticos  que,  á  título  de  liberales,  se 

almeft  á  sostener  ciertos  principios. 

El  acordóte,  lo  hemos  dicho,  no  es  im  funcionario  público;  así 
ei  que  aun  cuando  todos  los  poderes  de  la  tierra  reunidos  se  juntasen 
pvi  formar  un  sacerdote  católico,  no  conseguirían  hacer  otra  cosa 
qiie  un  hombre  ridículo.  El  sacerdote  solo  lo  forma  la  virtud  de  Dios, 
aediante  el  sacramento  del  Orden;  por  eso  el  verdadero  sacerdote  no 
áAt  ler  mas  que  de  Dios,  por  Dios  y  para  Dios,  imitando  el  ejemplq^ 
áe  Jesucristo,  es  decir,  dando  la  vida  por  sus  ovejas,  amando  á  todos, 
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sin  distinción  de  griego  ni  judío,  libre  ni  esclavo,  porc^ue  para  Jesc 
cristo  todos  son  iguales;  y  cuando  el  sacerdote  se  convierte  en  polití 
co,  no  es  ya  el  sacerdote  de  Jesucristo ,  sino  el  hombre  de  partido. 

No  es  cierto  Que  al  pretendido  Vicario  interino  le  recoaoceiiy  et 
cétera.  Que  publique  los  nombres  de  los  subdelegados  v  de  los  cm 
lunes  y  curas  castrenses  que  le  siguen:  que  diga  cuántos  Prdtdaí 
están  en  comunión  con  él;  y  si  de  católico  se  precia  y  hace  alarde  di 
obediencia  d  Fio  iX,  que  señale  un  solo  acto  que  lo  justifíaiíi^tad'i 
no,  ¿por  qué  cuando  el  Sr.  Méndez  publicó  la  Encíclica  de  4  ae  jwak 
sobre  el  XXV  aniversario,  no  lo  hizo  él,  que  es  á  quien  correspoadfr 
ría,  dejando  se  celebrase  una  función  con  ese  objeto,  á  la  que  jmqéíí 
dicho  asistió  la  Reina  doña  María  Victoria?  Es  mas  fácil,  caros  cdepi 
borronar  unas  cuantas  cuartillas  que  probar  lo  que  se  escribe.  Bk  m 
ñor  Méndez  ha  rechazado  como  calumnioso  el  aserto  de  la  lector» dii 
la  Bula  de  escomunion,  y  nosotros  le  retamos  á  que  lo  pruebe. 

Lo  que  hizo  el  presbítero  Pulido  fue  denunciar  ai  gobierno  al  sa 
ñor  Méndez,  dando  á  la  Encíclica  distinta  significación  de  la  que  Mil 
mente  tiene.  Más  lógico  hubiera  sido,  si  tan  seguro  se  halla  de  qna-a 
legítimo  vicario,  y  que  á  él  le  está  delgada  la  jurisdicción  dBel  Román 
Pontífice  con  quien  se  encuentra  en  comunión^  haber  prohibido  la  pv 
blicacion  de  la  Encíclica  hecha  por  el  delegado  del  Patríarca,  ímpeÜ 
cue  se  celebrase  la  función  de  que  hemos  hecho  mérito,  hacerla  &H 
airigirse  á  Su  Santidad  con  un  mensaje  de  felicitación,  como  ymjf 
dero  vicario  castrense.  ^-l 

(Cómo  habia  de  hacer  esto  el  Sr.  Pulido,  cuando  tíene  usorpiA 
una  jurisdicción  que  es  del  Romano  Pontífice,  y  ha  querido  se  lMt9 
los  tribunales  á  su  legítimo  representante! 

Pero  ya  que  el  Sr.  Pulido  no  ostente  documentos  que  le  acrcdiMI 
estar  reconocido  por  la  Santa  Sede«  nosotros  lo  hemos  hecho,  dtaadi 
la  carta  en  oue  el  bondadoso  Pió  IX,  al  contestar  al  mensaje  áéímSé 
Méndez,  lo  nace  en  concepto  de  teniente  Vicario  de  los  ejercitáis 'fH 
envía  la  bendición  apostólica  para  él,  para  los  subdelegados,  cUm  ] 
subditos  sujetos  á  la  jurisdicción. 

Si  los  subdelegados  y  subditos  castrenses  estaban  sujetos  á  la  f a* 
rísdiccion  del  Sr.  Méndez,  como  delegado  del  Patriarca,  única  Vscár* 
castrense,  no  podían  estarlo  á  la  del  Sr.  Pulido*  Y  de  estos  docnmea' 
tos  pudiéramos  citar  muchos. 

Así  es  como  nosotros  probamos  nuestras  aseveraciones^  y  pan 
concluir  este  artículo  vamos  á  servirnos  del  per  me  Reges  regtuaá^ 
citado  por  uno  de  nuestros  colegas,  aplicándole  al  ministro  áali 
Guerra,  y  escitando  su  celo  para  que  resolviese  la  cuestión  del  vset- 
ríato;  mas  como  quiera  que  el  testo  está  incompleto,  nosotros  TamM 
á  concluirlo:  Per  me  Reges  re gnant^  etc.,  legum  conditores  justa  ét 
cemunt;  j^er  me  principes  imperat^  et  potentes  decernunt  justitígm 
[Proverbios  de  Salomón^  cap.  vm);  por  eso  D.  Enrique  II,  en  la  Icrf  V 
del  tít.  m,  lib.  i de  la  Recopilaeion,  que  es  la  9.*  del  tít.  i^  lib.  néi 
la  Novísima  Recopilaeion,  mspirándose  en  esos  sanos  principios,  ma» 
dó  «que  los  señores  temporales  no  interrumpiesen  la  jurisdiecioail 
la  Iglesia;»  y  con  razón,  porque  la  sabiduría  basada  en  al  teúiorée 
Dios,  es  la  que  hace  reinen  los  Reyes,  manden  los  príncipes  y  que  ím 
legisladores  decreten  lo  justo. 
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Nos  habíamos  propuesto  no  ocuparnos  mas  de  las  cuestiones  del 
Vieníato;  pero  al  ver  que  nuestros  colegas,  desde  hace  algunos  dias, 
lufknea  tratando  con  calor,  haciendo  personal  y  político  lo  que  solo 
I  adt  derecho  y  de  dignidad,  nos  vemos  obligados  á  terciar  de  nuevo 
}  «ctfe  debate,  y  lo  haremos  con  la  misma  imparcialidad  que  lo 
[    henos  hecho  en  nuestros  artículos  publicados  anteriormente. 

-'  fifié  es  lo  que  ha  motivado  ahora  esta  p3lcmica?  Una  real  orden 
^  U  ministerio  de  la  Guerra,  circulada  al  clero  castrense  por  el  présbi- 
ta Pálido  en  22  de  diciembre  ultimo. 

.  Al  examinar  uno  y  otro  documento,  vamos  á  demostrar  que  tanto 
d  Sí.  Biisols  como  el  presbítero  Pulido  han  estralimitado  sus  facul- 

Sc  ordena  en  la  circular  á  que  nos  referimos,  «que  por  las  autori- 
dtdcs  nilitares  se  preste  todo  apoyo  moral  y  material  á  los  capella- 
■a  qne  nombre  el  Sr.  Pulido,  negándoselo  i  los  que  lo  son  por  el  Pa- 
Iriiica,  legítimo  vicario  ;  que  se  permita  á  los  feligreses  que  lo  solici- 
tn  mrírse  de  otros  sacerclotes  para  que  les  administren  los  sacra- 
■entos;  qne  no  se  provoquen  conflictos  con  las  iglesias  que  se  nie- 

Sá  recibir  los  capellanes  nombrólos  por  el  Sr.  Pulido,  y  que  estos 
i  la  misa  en  los  cuarteles.»  Al  circular  esta  real  orden,  el  preten- 
?icarío  interino  manda  «que  le  contesten,  y  que  el  que  no  lo  ve- 
lÜBue  se  entiende  que  desobedece  las  órdenes  ae  su  autoridad,  ema- 
nas de  las  del  gobierno  de  S.  M.  el  Rey.» 

Reconoce  el  Sr.  Bassols  en  su  real  orden,  que  puede  haber  feli- 
PCKsqieie  nieguen  á  recibir  los  auxilios  espirituales  de  los  cape- 
I  luoa  nombrados  por  el  intruso  vicario,  que  se  les  permita  servirse 
I  iioinoiíacerdotes,  que  no  se  provoquen  conflictos  y  que  se  diga  la 
ÚCB  los  cuarteles..  O  los  capellanes  nombrados  por  el  Sr.  Pulido 
P«in  ejercer  con  arreglo  á  lo  que  prescriben  las  leyes  de  la  Iglesia, 
o  00.  Si  pueden  hacerlo  lícitamente  y  de  ello  tenía  conciencia  el  señor 
fitab,  no  debió  abrigar  desconfianza,  porque  esos  capellanes,  ó  son 
iu  católicos  apostólicos  romanos  como  los  nombrados  por  el  Patriar- 
fli,6ao. 

Sí  b  son  y  pueden  ejercer  su  ministerio,  ¿cómo  es  que  se  niegan 
íh Prelados  á  tranquearles  las  iglesias,  y  los  feligreses  á  reconocerles 
Ano  párrocos?  ¿Desconocen  nuestros  colegas  cjue  las  funciones  par- 
iD^niales  no  pueden  ejercerlas  todos  los  presbíteros,  sino  aquellos  & 
foenes  se  les  confiere  la  jurisdicion  y  facultades  sobre  cierta  y  de- 
tamBada  feligresía?  Pues  bien:  aquí  el  párroco  de  los  ejércitos  de 

K  tierra  de  España  es  el  Romano  Pontífice:  y  como  quiera  que  no 
distribuir  por  sí  mismo  el  pasto  espiritual,  delega  sus  facul- 
tiáciea  el  vicario  general  castrense  con  la  cualidad  que  este  á  su  vez 
pseda  delegarla  y  subdelegarla  en  sacerdotes  de  probidad,  é  idóneos 
<n  el  modo  y  forma  que  prescriben  los  Breves  pontificios,  de  que  tan 
Mpródas  yeces  nos  hemos  ocupado* 

-  firtas  facultades  pontificias  se  renuevan  cada  siete  años;  el  último 
Mfenio  fae  impetrado  por  el  gobierno  provisional,  y  concedido  por  el 
icspetable  Pió  IX,  «á  favor  de  la  persona  del  actual  Patriarca  de  las 


—  192  — 

Indias,  D.  Tomás  Iglesias  y  Barcones,»  reconocido  como  tal  Vicaria 
por  el  gobierno  de  la  nación.  Se  ve,  pues,  claramente  que  esta  ca  lúí 
lurisdiccion  eclesiástica  y  pontificia,  y  que  la  fuente  de  donde  emafei 
ha  señaUdo  la  persona  y  su  cargo  6  dignidad,  del^ndo  en  jdhitn 
solamente  su  jurisdicción  y  facultades.  Esto  no  obstante,  en  didMÍÍ 
bre  de  1870  se  manda  al  delegado  del  Patriarca  entregue  la  jaráms 
don  al  presbítero  Pulido:  y  aquí  empieza  un  período  de  TacuaciOBÍri 
y  contradicción  para  el  que,  a  la  sombra  de  una  disposición  pOÉi^ 
mente  secular,  pretendia  apoderarse  de  la  jurisdicción  cástrenle.  '   * 

El  presbítero  Pulido  confiesa  de  una  manera  terminante,  (SOBA 
hemos  demostrado  trascribiendo  á  la  letra  sus  mismas  espreáoML 
que  no  habia  recibido  mas  que  un  car^o  puramente  cternporal^  tifi 
rocrático;  que  ni  ejercia  ni  habia  ejercido  acto  alguno  defarisdiedc' 
espiritual;  que  esta  era  esclusiva  del  Patriarca  de  las  Indias,  tfnlPÍ 
legitimo  Vicario  general,  á  ouien  le  llamaba  Prelado  J  Jt  ^  '* 
reconocería  á  otro  mas  qjae  a  él  (el  Fatnarca)^  6  en  quien 
efecto  sus  facultades;»  y  al  esponer  todo  esto ,  pedia  al  re 
triarca  le  otorgase  la  jurisdicción  para  poderla  ejercer  en  todi  tt 
plenitud.  7 

El  ministerio  de  la  Guerra  á  la  ves,  por  mas  que  fuese  absurdas 
distinción  v  diWsion  de  separar  en  el  vicariato  la  parte  espiíitual  ÚM 
temporal,  lo  consignaba  así  en  documentos  oficiales,  asegurando  tÉ[ 
al  delegado  del  Patriarca  no  se  le  habia  privado  mas  que  del  ejeroM 
dé  la  parte  iemporal. 

Ya  ven  nuestros  lectores  que  en  la  jurisdicción  del  vicariato 
un  fuid  diyinum.  del  que  no  se  le  podía  despojar  al  Patriarca  dtl 
Indias;  que  esto  lo  tienen  consignado  el  ministerio  de  la  Onena'jr 

Sresbítero  Pulido  en  varios  documentos,  y  por  eso  este  pedia  oca  gñu. 
e  insistencia  al  legítimo  Vicario  le  concediese  sus  facultades.      .  -'"f 
Si  no  las  necesitaba,  era  un  absurdo  el  pedirlas ;  si  le  son  idMOilf 
tamente  necesarias,  tanto  que  el  mismo  Sr.  Pulido  decia  «qnef-cono* 
cedor  de  sus  deberes,  no  se  le  podria  señalar  un  solo  acto  de  jtiilÉBfi' 
cion  espiritual  que  hubiese  ejercido,»  ¿cómo  es  que  ahora  ejerts^ 
Después  de  estas  declaraciones  tan  terminantes,  ^cómo  se    '^ 

2 ue  habiéndole  neeado  el  Patriarca  al  presbítero  Pulido  el  cj 
e  la  jurisdicción  del  vicariato,  y  decretada  la  nulidad  de  sof  actor 
la  declaración  de  quedar  incurso  en  las  censuras  de  la  Iglesia,  se  alíl 
ve  á  ejercer  con  ese  cinismo,  creando  conflictos  y  comproiúetieali 
en  una  lucha  incesante  la  Iglesia  y  el  Estado?  O  el  Sr.  Pulido  ha  paH 
áido  su  condénela  y  su  dignidad  de  sacerdote,  olvidando  haaU  ül 
deberes  como  católico  y  abjurando  de  esa  misma  Religiony  6  noeott' 
prendemos  de  otro  modo  su  conducta. 

Si  lo  primero,  el  Sr.  Pulido  ha  debido  confesar  francamente  qol 
no  pertenece  á  la  Religión  católica  apostólica  romana,  para  <^ie  4 

gobierno  y  los  fieles  supieran  á  qué  atenerse;  y  si,  por  el  contrarKL-d 
r.  Pulido  se  precia  de  ser  hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  como  en  áqudioi 
tiempos  en  que,  declamando  contra  el  Rev  oe  Italia,  dirifpéndoáe  i 
Pió  IX,  lesupUcaba  de  rodillas  se  viniese  a  España,  no  debta  retOM 
una  jurisdicción  que  no  le  corresponde ;  y  si  titulo  tiene  para  ejerear 
la,  emanado*  del  Romano  Pontífice,  que  no  lo  oculte  por  mas  tiempoi 
que  lo  publique,  y  ante  él  bajarán  todos  la  cabeza.  Esto  hace  tieaip< 
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IOS  pidiendo;  esto  pedimos  hoy,  y  esto  nos  veremos  obliga- 
r  mientras  no  se  ostente  ese  título  de  legitimidad.  Mas  como 
i  no  existe,  y  que  no  seria  muy  fácil  obtenerlo,  el  Sr.  Bas- 
:idir  pro  tritunali  la  competencia  de  dos  capellanes  que  se 
I  el  derecho  á  una  misma  parroquia,  no  anda  con  rodeos, 

0  sano,  prescinde  del  derecho  escrito » y  hasu  de  la  Gonsti- 
ima,  se  convierte  en  juez,  y  manda  que  se  les  dé  toda  pro- 
ot  párrocos  nombrados  por  Pulido,  y  que  se  les  niegue  á 

1  quienes  el  Patriarca,  legítimo  Vicario,  uene  delegadas  sos 

propio  tiempo  que  mandaba  esto,  vino  el  momento  de  la 
Y  añade:  «que  á  los  feligreses  que  lo  soliciten  se  les  permita 
!  Otros  sacerdotes,»  6,  lo  que  es  lo  mismo,  para  desnacer  un 
t  comete  otro,  porque  esa  libertad  que  se  deja  á  los  felisre- 

en  las  atribuciones  del  ministro  de  la  Guerra  el  conceder- 
ramentos  no  tiene  jurisdicción  para  administrarlos  mas 
pió  i>árroco,  ó  en  el  que  delegare  al  efecto. 
Bce  sino  que  la  conciencia  estal»  atormentando  al  Sr.  Bas- 
ictar  la  real  orden  á  que  nos  referimos,  y  que  tenia  miedo 
;  por  eso  encarga  que  no  se  vnjvoquen  conflictos  con  las 
e  wt  nieguen  á  recibir  los  capellanes  nombrados  por  el  inf- 
iel; y  como  medio  de  evitar  estos  males,  dispone  que  se 
la  en  los  cuarteles. 

esos  sacerdotes  están  legítimamente  autorizados,  repetí- 
temor  hay  de  que  se  provoquen  conflictos,  ni  con  qué  de- 
,  evitarlos  se  manda  decir  la  misa  en  loa  cuarteles,  sirvién- 
\  capillas  portátiles ,  lo  cual  no  es  potestativo  del  ministro, 
aliado,  por  el  derecho,  y  en  el  modo  y  forma  que  este  lo 

^Semostrado  que  la  real  orden  del  ministerio  de  la  Guerra 
lumbre  es  atentatoria  á  las  layes  civiles  y  eclesiástícas;  en 
a:  es  el  planteamiento  oficial  del  cisma,  cisma  tanto  mas 
tal,  cuanto  que  para '  nosotros,  asando  de  la  libertad  de 
ociencia,  el  cismático  vicario  tiene  reconocido  oue  no  pue- 
pin  £icultades  espirituales,  que  por  eso  la  solicito  con  insis- 
ne  liabiéndoselas  negado,  decretando  la  nulidad  de  sus  ác- 
anas canónicas  en  que  incurre ,  hace  un  impío  alarde  de 
I  necesita,  alarde  que  se  refleja  en  la  circular  de  que  nos 
I  declarando  como  «desobedientes  á  las  órdenes  de  su  au- 
manada  de  la  del  gobierno  de  S.  M.  el  Rey ,  hasta  los  que 
ontestarla.» 

leñen  nuestros  lectores,  en  un  pds  donde  acaba  de  decre- 
crtad  de  conciencia  y  la  tolerancia  de  todos  los  cultos,  la 
las  tiranías,  planteada  y  puesta  en  ejecución  por  un  sacer- 
te  ha  llamado  á  sí  mismo  clérigo  liberaL 
es  lo  que  ha  conseguido?  ¿Cuántos  subdelegados  le  recono* 
que  sus  nombres  y  las  protestas  de  adhesión  que  ha  recibi- 

Sitiva,  siquiera  no  sea  mas  que  con  el  silencio, 
en :  el  Sr.  Pulido,  según  la  circular,  no  tiene  otra  jnris- 
le  la  que  le  da  el  gobierno;  carece  de  la  de  la  Iglesia,  y  por 
ite  no  puede  reconocénele  como  autoridad  eclesiástica;  y 

7 
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si  le  reconoce  como  tal  alguno  de  los  tribunales  de  la  nación,  que  lo 
maniñeste.  Y  de  ese  conflicto,  ¿quién  es  el  responsable?  Creemos  que 
el  presbítero  Pulido,  que  es  el  que  debió  aconsejar  al  Sr.  Bassols  la 
real  orden  de  15  de  diciembre,  haciéndole  ver,  sin  duda,  que  tenia 
unas  facultades  de  que  carece. 

En  tal  estado,  no.  queda  otro  recurso  que  destituir  á  los  Preladot 
y  tribunales  eclesiásticos  que  se  nieguen  á  reconocer  al  pretendido 
vicario,  y  acudir  al  Romano  Pontífice  para  que  obligue  á  loa  fieltti. 
que  le  reconozcan,  ó  que,  rindiendo  un  tributo  de  respeto  á  las  leyet 
divina  y  humana,  se  pon^a  término  á  este  conflicto  sin  detrimiento 
de  los  derechos  de  la  Ijjlesia  ni  los  del  Estado,  marchando  ambas  po- 
testades en  la  ñus  perfecta  armonía. 

Nosotros  rechazaremos  siempre  con  valentía  y  con  dignidad  k. 
conducta  de  todo  el  que  trate  de  crear  conflictos  al  gobierno  émbtr^ 
razando  su  marcha  política.  A  los  sacerdotes,  lo  hemos  dicho  y  lo  re(^i 
timos,  no  queremos  verles  mas  que  en  su  puesto,  cumpliendo  su  ml-j 
sion  divina.  Fuera  de  ese  terreno,  se  rebajan  tanto  á  los  ojos  del  muÉ^, 
do,  que  pierden  su  dignidad. 

No  nos  dirigimos  á  nadie,  no  tratamos  de  ofender  á  nadie;  peta  Ift, 
decimos  con  sentimiento :  durante  el  período  revolucionario  han  üb. 
lido  á  la  superficie  algunos  dérieos  que  se  titulan  liberales:  entre  oUtfk¡ 
los  habrá  muy  dignos ;  pero  no  nemos  visto  ni  un  Muñoz  Torrero .  i^, 
un  Tarancon ,  ni  un  Posadas ,  ni  tantos  otros  que  brillaron  y  se  qÍHt. 
tinguieron  por  su  talento  y  sus  virtudes.  En  cambio  no  vemos.  ÓM' 
cosa  que  la  ambición  por  ocupar  unos  puestos  que  acaso  no  les  core, 
responden,  creando  conflictos  al  gobierno,  y  desacreditando  la  Reli|^bf; 
y  la  libertad  misma,  pretendiendo  escudarse  con  el  manto  de  la  oAt  'f\ 
de  la  otr*.  ,^ 

Resumiendo :  la  real  orden  de  15  de  diciembre  espedida  por  di  sé*. 
ñor  Bassols  y  circulada  por  el  presbítero  Pulido ,  lejos  de  poner  tfr« 
mino  á  los  conflictos  del  vicariato,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  aunoláfftur^ 
los,  porque,  arrogándose  facultades  esclusivas  de  los  tribunales  dé'jtit*. 
ticia,  dirime  una  competencia  de  jurisdicción  puramente  espiritKe&* 
tre  sacerdotes  que  se  creen  con  derecho  á  una  misma  parro^UA*  Ak 
qué  tribunal  corresponde  entender  de  este  asunto  y  dirimir  la  coQiPt" 
tencia,  bien  terminantes  están  nuestras  leyes ;  que  carece  de  juriafiGr 
clon  el  que  ahora  hace  alarde  de  ella ,  lo  hemos  probado  coa  docu- 
mentos autorizados  por  el  mismo ,  que  nadie  ha  contradicho ;  que  t^ 
usticia  y  la  conveniencia  están  de  parte  de  que  se  termine  este  asnúUt, 
en  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  lo  desean  todos  menos  los  que  mit*^ 
dran  á  la  sombra  de  estas  perturbaciones;  que  esos  clérigos  son  escasQl^ 
en  número,  y  no  han  podido  formar  Iglesia ,  lo  demuestra  el  que  tá  dj 
Romano  Pontífice ,  ni  los  Prelados ,  ni  los  tribunales  eclesiásticos  k|^ 
reconocen ,  y  los  fíeles  los  rechazan. 

Amigos  del  gobierno ,  no  podemos  menos  de  llamar  su  atencioi( 
sobre  tan  delicado  asunto ,  y  con  especialidad  al  señor  ministra  dlj 
Gracia  y  Justicia ,  cuya  competencia  en  esta  materia  es  bien  reco-^ 
nocida.  ^ 

Y  no  decimos  mas  por  hoy,  esperando  oue  nuestros  colegas  no  ncM^ 
obliguen  á  dar  publicidad  á  documentos  de  los  que  no  hemos  hecbtt 
hasta  ahora  mas  que  pequeñas  indicaciones. 
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ARTÍCULO  IIL 

La,  Independencia  Española^  en  su  número  del  10,  pretende  con- 
Munosal  articulo  que  publicamos  el  dia  8,  relativo  al  vicariato  ge- 
mtdelot  ejércitos;  pero  nuestro  colega,  lo  decimos  también  con 
«BtiinientOy  cstravía  la  cuestión,  haciéndose  eco  de  unos  clérigos, 
iUBdies  de  la  Tertulia  de  las  Carretas,  lo  cual  nos  es  mas  estraño, 
ponme  debe  conocerlos  bien  á  fondo. 

mocros  no  nos  inspiramos  de  reaccionarios  ni  de  neos,  ni  de  re- 
poUcanos,  ni  siquiera  de  radicales  tertulios^  desde  la  primera  vez 
fM  tomamos  la  pluma  para  tratar  esta  cuestión,  prescindimos  de  las 
pBMoaSypara  no  hablar  mas  que  del  derecho  y  de  la  justicia,  y  en 
aitcrrcno  continuaremos  sin  que  nos  hagan  retroceder  un  paso^  ni 
hi  diatribas,  ni  las  amenazas  de  nadie;  nosotros  hacemos  un  servicio 
ikáinastía  yalgobierno  denunciando  cualquiera  abuso,  advirtién- 
dokilos  males  que  puede  seguirse  al  pais  y  el  remedio  para  evitarlos. 
_  No  es  la  misión  de  la  prensa  que  se  titula  ministerial  cegar  los 
0)01  dd  gobierno  con  el  humo  del  incienso^  sino  desvanecer  la  niebla 
Oiqiie  la  adulación  de  unos  y  la  imptricia  de  otros  les  precipitan 
oidus  veces  á  donde  ni  puede  ni  deben  ir:  y  sentados  estos  preceden- 
to^yi  qne  nuestro  colega  La  Independencia  no  contesta  a  nuestros 
■luneatos,  vamos  á  hacerlo  cumplidamente  á  su  artículo. 
'  No  es  una  cuestión  de  carácter  puramente  civil  de  la  que  se  trata, 
^lorhemos  dicho  repetidas  veces;  es  el  ejercicio  de  una  jurisdicción 
cdeáftslica,  espiritual  y  pontificia,  cuestión  esclusivamente  canónica, 
temos  habernos  espresado  con  bastante  cjaridad  ;  pero  si  á  los  ins- 
pirUjoccs  de  nuestro  colega  no  les  satisfacían  esas  razones ,  debieron 
idndr  otras  de  mas  autoridad  para  que  inclinasen  á  su  favot  la  balan- 
9  de  li  justicia. 

Wwitrw  no  nos  hemos  ocupado  ni  de  la  regia  prerogativa  ni  de 
hkiqiilfis  de  la  Corona;  nosotros  sabemos  distinguir  unas  cosas  de 
flte,  sin  confundir  las  regalías  con  las  gracias  pontificias ,  ni  estas 
cbilís  prerogativas  del  monarca;  cuestiones  que  los  inspiradores  de 
Uhd^pendencia  Española^  si  son  católicos  y  monárquicos ,  no  de- 
Hpm  traer  á  la  arena  de  la  discusión. 

No  es  que  rehusemos  esplicarles,  por  si  lo  ignoran,  lo  que  son  re- 
9ÍU|loque  son  gracias  pontificias  y  reales  prerogativas ;  pero  como 
fdBi  que  esta  no  es  la  cuestión,  sino  simplemente  la  de  si  corres- 
posden  6  no  al  Patriarca  de  las  Indias  las  jurisdicciones  de  la  proca- 
pcBínfa  y  vicariato,  lo  cual  hemos  probado  hasta  la  evidencia,  tras- 
firifaieodo  literalmente  el  testo  de  los  Breves  pontificios,  de  las  leyes 
edoüstícas  y  civiles  que  le  conceden  ese  derecho  y  le  amparan  para 
d  fibft  ejercicio  del  mismo,  nos  creíamos  escusados  de  contestar  á 
racttos  colegas,  mientras  que  á  esos  Breves  y  á  esas  leyes  no  se  hu- 
UeMn  «puesto  otras  de  fecha  posterior,  modificándolas  ó  anulándolas 
^  lodo  6  en  parte.  ¿Se  ha  hecho  esto?  No.  Pues  entonces  quedan  en 
ik  todas  nuestras  afirmaciones,  y  lo  decimos  muy  alto  para  que  lo 
Mpan  los  inspiradores  de  nuestro  colega  La  Independencia.  Quien  hace 
li  oposición  al  gobierno  son  ellos,  pretendiendo  oscurecer  la  ver- 
hd,  convirtienOo  en  personalísima  una  cuestión  de  derecho. 
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A  nosotros  nos  es  indiferente  el  nombre  de  la  persona,  sino  It  d 
ooe  Uere  la  justicia,  y  nos  importa  poco  las  calificaciones  qne  pne^ 
dirigirnos  el  articulista  de  La  Independencia^  porque  ellas  no  le  di 
mas  fuerza  á  sus  argumentos. 

El  hecho  está  reducido  á  aue  el  Patriarca  de  las  Indias  reclamó  i 
derecho  que  creia  asistirle,  y  del  que  decia  haberle  despojado  el  xaU 
terio  die  la  Guerra.  Ahora  bien:  ¿pueden,  niel  ministerio  ni  el  Patria 


mero,  como  si  dijéramos  á  medias^  interviniéndole  la  parte  tempM 
y  luego,  para  completarlo,  la  espiritual. 

Pero  10  mas  grare  en  este  asunto  es  que  el  flamante  vicario»  9 
con  esa  sans  faqon  ejerce  hoy  en  el  vicariato  lo  temporal  y  lo  etefa 
dijo  solemnemente,  bajo  su  furma,  «que  la  jurisdicción  era  esdusival 
Patriarca;  que  él  no  habia  ejercido  ni  ejercería  actos  espirituales,  po 
que  conocía  mny  bien  sus  deberes;  que  no  reconocía  á  otro  qat' 
mismo  Patriarca,  6  en  el  que  delegare;  que  en  prueba  de  ello  le  enTÚ 
ba  la  renuncia  del  cargo  que  habia  recibido  del  gobierno,  solo  por  «v 
tar  conflictos;  que  eran  groseras  calumnias  lo  de  que  hubiese  ejerdii 
actos  jurisdiccionales:  que  llevaría  á  su  a^tor  á  los  tribunales  de  jilN 
cia...»  Calificaba  de  aosurdas  aleunas  medidas^del  gobierno;  comfMMfl 
ba  nuestra  pobre  patría  con  un  bajel  en  medio  de  los  mares,  empuja^ 
acá  y  allá  por  las  olas,  ^a  et  la  par  lesñots  des  pasions^  y  despttcs  1 
todo,  con  mucha  sumisión  (acaso  con  nipocresía],  suplicaba  al  ¥tA 
do,  cuya  jurisdicción  retiene  contra  su  voluntad,  le  concediese  soaf 
cultades. 

^Se  ha  contestado  á  esto?  ¿Se  ha  desmentido  ni  una  sola  de  AHa 
tras  afirmaciones?  No.  Lo  que  se  ha  hecho  es  convertir  en  polMot 
cuestión  de  derecho;  mutilar  los  Breves  pontificios  cuando  los  han  c 
tado;  interpretarlos  á  su  modo  suponiendo  que  en  los  mismos  sáleí 
palabras  que  los  alteran  por  completo;  confundir  la  regia  prerogiÉlP 
y  las  regalías  de  la  Corona,  con  lo  que  no  son  mas  que  gractñ  paM 
acias,  y  después  de  esto,  que  probado  se  halla  con  el  testo  Iteal « 
los  Breves,  con  el  de  las  leyes  canónicas,  mandadas  guardar  coaM  I 
yes  del  reino,  no  podemos  menos  de  preguntar  á  .nuestros  colABí 
¿Quién  es  el  que  hace  la  oposición  al  gomerno  con  sus  artículos?  (m 
otros,  que  pedimos  ¡usticia  para  todos,  ó  sus  inspiradores,  que  qai 
ren  subordinar  la  Iglesia  católica  apostólica  romana  al  caprícho  < 
unos  cuantos  clérigos,  para  que  les  mantenga  el  gobierno  en  los  pie 
tos  que  han  asaltado?  Y  ya  que  se  desentienden  de  nuestros  aserte 
rehusando  contestar  á  ellos,  queríendo  escaparse,  como  quien  éác 
por  la  tangente,  citando  hasta  capítulos  del  Concilio  de  Trento  qnei 
existen  y  que  nosotros  les  hemos  retado  para  que  se  trascriban,  s 
que  hasta  la  fecha  lo  hayan  verificado;  nosotros  repetimos  una  y  n 
veces:  si  el  pretendido  vicarío  nombrado  por  el  gobierno  no  necesi 
para  ejercer  la  sanción  de  la  Iglesia,  ¿para  qué  pidió  al  Patríarcaa 
facultades?  ¿Para  qué  dice  que  se  acudió  al  Romano  Pontífice?  Pi 
crearle  mas  conflictos  al  gobierno,  para  hacerle  la  oposición  á  este  1 
la  dinastía  de  Saboya,  defendiendo  á  quien  ha  calificado  al  Rey  deltal 
como  pudiera  calificarle  el  diarío  mas  oposicionista.  ^ 
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Pero  ao  es  solo  d  Sr.  Pulido  el  que  pide  fiícultades  es{Mritiiales 
«n  ejercer  la  jurisdicción :  las  piden  también  al  Patriarca  los  ede- 
sillicos  que  él  nombra.  |Qué  vergttepsa  es  que  en  una  nación  ca- 
itlica,  unos  eclesiásticos  que  tienen  esa  conciencia  de  sus  debnes  y  de 
sadiyiidad,  pretendan  tener  en  continua  conmoción  y  alarma  las 
cqnctcndiis  é  imponerse  á  los  católicos ,  al  Episcopado  y  á  las  leyes 
sdssiásticas  y  civiles! 

' ;  Creemos  que  los  verdaderos  sacerdotes  rechazan  con  dignidad  el 
«rfücatÍTO  de  liberales  6  de  neos ,  de  carlistas  ó  de  republicanos ;  d 
■  f>ÍMÍf  ro>  sacerdote  no  quiere  que  le  llamen  mas  que  sacerdote  de 
JmKristo. 

BUn  á  pesar  nuestro ,  nos  vamos  estendiendo  mas  de  lo  que  de- 
tssibainos;  oero  no  debemos  dejar  pasar  desapercibida  una  de  las  afír- 
ASOenes  ae  JLa  Independencia^  en  su  articulo  del  10,  en  la  que  acon« 
iñad  Patriarca  de  las  Indias,  que  4Ó  se  convierta  en  hombre  de  par- 
*mB,  6  renuncie  el  cargo^  ó  conceda  sus  facultades  al  vicario  nombra- 
iaMT  d  sobierno.» 

ttaPrnado,  caro  colega,  que  conoce  los  deberes  que  le  impone 

Hsdllo  y  su  báculo  pastoral,  no  puede  convertirse  en  el  hombre  de 

jHtido  que  agita  las  pasiones  incitando  al  padre  contra  el  hijo,  y  al 

tpoBiao  contra  su  hermano,  sino  en  el  hombre  del  sacrificio  por  el 

Mit  reconcilia  todos  los  dias  el  cielo  con  la  tierra;  su  misión  es  la 

riMqcatrisar,  no  la  de  envenenar  las  llagas  que  la  despreocupación  y 

.il.ddirio  de  los  hombres  abre  desapiadadamente  en  el  corazón  de 

.urás  liombres:  sus  facultades  son  divinas,  como  emanadas  del  mismo 

imcrbto,  cuando  les  dijo  á  aquellos  pescadores  del  mar  de  Galilea: 

«Sce^dme,  y  yo  haré  de  vosotros  pescadores  de  hombres,»  entre- 

ando  SMS  tarde  las  llaves  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  para  regir  y  go- 

mir  la  Iglesia. 

.Aqaf  nene  nuestro  colega  lo  que  es  el  verdadero  Prelado  y  el  que 
CSisfie  su  elevada  gerarquia  y  dignidad;  no  esperen  los  articulistas  de 
IdLbd^pendencia  se  convierta  en  hombre  de  (xartido,  ni  renuncie  el 
«■ib;  porque  el  que  es  verdadero  Pastor,  lejos  de  huir  cuando  se 
:|nMata  d lobo,  le  hace  frente,  y  defiende  su  rebaño,  y  llama  á  sus 
pudiSy jr  estas  escuchan  su  voz.  Ahí  tienen  nuestros  lectores  el  por 
tfifd  Patriarca  de  las  Indias,  sin  duda,  ni  se  convierte  en  hombre  de 
lirtído,  ni  renuncia  las  jurisdicciones  que  le  corresponden;  y  deci- 
:Mi  que  le  corresponden,  porque  nuestro  colega  lo  confiesa  en  su  ar- 
rodo, en  el  hecho  de  aconsejarle  primero  que  se  convierta  en  hom- 
ht  de  partido,  y  después  que  renuncie  ó  que  dé  sus  facultades  ai 
fir.  Pulido;  6,  lo  que  es  lo  mismo,  que  por  miedo  d  peligro  que  pu- 
dífra correr,  abandone  su  rebano  y  lo  deje  entregado  en  manos  del 
^)m sin  entrar  por  la  puerta,  quiere  apoderarse  de  él;  y  el  que  no 
emn  por  la  puerta,  el  Evangelio  lo  dice:  Fur  est  et  latro. 

Qjieda,  pues,  probado  que  el  pretendido  vicario,  á  pesar  de  «su  ca- 
tolídsmo  á  toda  prueba,  y  de  lo  intachable  de  su  persona,»  ni  ha  en- 
mdapor  la  puerta  del  aprisco,  ni  es  el  verdadero  Pastor  de  ese  reba- 
to qne  quiere  conducir;  que  él  mismo  lo  tiene  confesado  en  varios 
iocumentos:  que  necesita  la  aquiescencia  del  propio  Pastor;  que  este 
>a  se  la  ha  daao:  y  como  si  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Pulido 
tto  foesen  suficientes,  ha  venido  á  robustecerlas  el  articulista  de  La 
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iridependencia^  pro(>oniendo9Coino  medio  de  salir  del  conflicto, 
renoncie  el  Sr.  Iglesias,  6  que*  le  dé  su9  facultades. 

.  Con  esto  solo  basta  para  juzgar  á  esos  eclesiásticos  que  trae 
dompleta  conmoción  la  Iglesia  y  el  Estado»  y  conocer  de  part 
quién  está  el  derecho,  la  razón  y  lá  justicia. 


MEMORIAL  DE  AGRAVIOS  QUE  LA  IGLESIA  DE  ESPJ 

PUEDE  PRESENTAR  CONTRA  LOS  HOMBRES  QJJE  HAN    EJERCIDO    EL 
DER  DESDE  OCTUBRE  DE  1868  A  DICIEMBRE  DE   187L 

Una  coalición  nefanda  entre  partidos  políticos  <fe  opuestísi 
.  separados  ademas  pocos  dias  antes,  y  al  parecer  para  siea 
por  abundosos  arroyos  de  sangre ;  una  inmunda  rebelión  militar 
tamente  criminal,  y  una  execrable  traición,  acompañada  de  felc 

?de  perfidias  increíbles ,  obligaron  en  el  último  dia  de  setiembr 
868  á  abandonar  el  territorio  español  á  la  augusta  señora  que  h 
ocupado  el  trono  desde  1833. 

En  octubre  siguiente,  triunfantes  á  poca  costa  los  insurrecti 
los  traidores,  porque  se  les  dio  andado  casi  todo  el  camino,  se  c 
tituyó  im  llamado  gobierno  proyisionaji  de  la  naciotiy  que,  apodei 
del  mando  supremo,  comenzó  á  dictar  órdenes  importantísimas 
ffuardar  respeto  ieilguno,  ni  á  los  preceptos  de  la  Religión  católica 
a  las  máximas  de  la  moral  cristiana,  ni  á  las  prescripciones  del 
recho  natural  y  del  derecho  positivo.  Compuesto  el  titulado  ^oHi 
provisional  de  elementos  heterogéneos,  las  personas  que  de  él  fin 
miembros  necesitaron  desde  el  momento  de  su  instalación  en  8 
citado  mes  vivir  haciéndose  mutuas  concesiones,  en  que  se  sacrü 
ron  los  objetos  mas  venerandos. 

Algunos  de  los  individuos  aue  formaron  parte  de  la  coalición 
bian  contraído  con  las  sociedades  protestantes  del  estranjero  el  o 

Í^romiso  de  perseguir  en  España  á  la  Religión  católica  y  de  ótcng 
os  falsos  cultos  reformistas  la  libertad  y  la  jproteccion  que  tifgí 
á  aquella.  Está  hoy  demasiado  generalizada  la  idea  de  que  el  com] 
miso  se  adquirió  en  remuneración  de  los  socorros  pecuniarios  q[tt( 
indicadas  sociedades  prestaron  á  los  que  con  ellas  Se  compróme 
ron.  Pero,  sea  ó  no  exacta  esa  idea,  lo  cierto  es  que  desde  que  el 
bierno  provisional  ocupó  á  viva  fuerza  el  poder,  empezó  una  pera 
cion  constante  y  sistemática  contra  la  Iglesia  y  contra  el  clero,  ic 
dablemente  mucho  mayor  y  mas  activa  que  la  que  habian  sumd 
otros  desdichados  periodos  en  que  los  revolucionarios  habian  co: 
cuido  apoderarse  de  las  carteras  ministeriales.  Los  tres  últimos  m 
del  año  de  1868,  y  los  doce  del  de  1869,  presenciaron  la  destrac 
de  muchos  y  notables  templos,  la  devastación  de  edificios  relisi 
de  gran  mérito  artístico,  el  arrastramiento  de  las  armas  de  Su  §a 
dad,  los  insultos  y  las  amenazas  al  Nuncio  Apostólico,  las  persecu 
nes  á  casi  todos  los  Prelados,  el  atropello  de  los  eclesiásticos  y  ái 
víreenes  consa^adas  á  Dios,  y  el  ataque  contra  lo  mas  santo  y  re 
table  que  existía  en  España.  Todo  esto  se  consumó  á  vista,  cienc 
paciencia  del  gobierno  provisional  y  de  sus  delegados. 
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nuestro  ánimo  ocuparnos  de  hechos  tan  vandálicos,  que  es* 
ron  á  los  hombres  nonrados  é  hicieron  hervir  de  indignación 
IOS  nobles,  puesto  que  solo  nos  proponemos  examinar  las 
que  los  diterentes  ministerios  que  se  han  sucedido  desde 
eplorable  época  hasta  el  dia  han  dictado  con  notorio  agravio 
»a  de  Oíos  y  de  sus  ministros;  y  por  lo  mismo,  desenten- 
s  de  los  actos  de  barbarie  realizaaos  por  los  dependientes 

ó  por  las  turbas  toleradas  por  este,  vamos  á  examinar  los 
spedidos  por  el  gobierno  supremo  en  ejercicio,  á  fin  de  de- 
is abusos  que  ha  cometido.  Damos  principio  en  el  momento 
tarea,  y  advertimos  que  si  nuestio  lenguaje  parece  duro, 
culpe  por  usarle,  pues  no  es  fácil  escribir  sobre  asuntos  de 

evidente  injusticia  sin  sentirse  .herido  y  algún  tanto  acá- 

tú  del  GOBIERNO  PROVISIONAL  dc  12  de  octubre  de  1868. — En 
rda  la  supresión  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  de  la  Or- 
ir  de  la  Compañía  de  Jesús,  cerrándose  en  el  término  de 
todos  sus  colegios  é  institutos,  con  ocupación  de  sus  tem- 
es, esto  es,  de  todos  los  bienes  y  efectos  de  la  Orden,  asf 
:omo  raices,  edificios  y  rentas,  oue  se  declaran  del  Estado, 
aenzar  la  persecución  contra  la  Iglesia  era  indispensable  que 
cultista Sy  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  los  enemigos  del  catolicis- 
aran  contra  la  existencia  de  la  Compañía  de  Jesus^  porque 
ia  cristiana  ha  sido  desde  su  fundación  el  centinela  avanza- 
fteiigion  verdadera  y  el  enemigo  mas  temible  de  la  reforma 
le.  Los  revolucionarios  de  los  dos  últimos  sielos,  y  con  cui- 
iaos  de  los  dos  últimos  siglos,  porque  revolucionarios  fue-, 
bllenanos  Choiseul,  Pombal,  Aranda,  Tanucci  y  otros  de  su 
ffi^^os  y  auxiliados  por  los  filósofos  incrédulos,  conside- 
inuon  que  los  Jesuítas  eran  los  enemigos  mas  decididos  de 
iady  del  ateísmo,  del  deísmo,  del  panteísmo,  del  protestan- 
Ifi  todas  las  sectas  disidentes,  y  los  mas  firmes  campeones  del 
adplo  de  autoridad  contrapuesto  al  diabólico  del  libre  exá- 
or  esta  causa  desde  la  mitad  de  la  centuria  anterior  prepa- 
lerreno  para  aniquilar  (tal  era  su  deseo)  á  la  Orden  religiosa 
€  el  ínclito  español  San  Ignacio  de  Loyola.  Lograron,  en  el 
ido,  una  parte  de  su  intento  los  adversarios  de  aquella  Or- 
lüendo  su  estincion  ;  pero  Dios  conñindió  á  los  reprobos  res- 
tóla y  difundiéndola  por  todo  el  orbe  cuando  todavía  no 
isado  cuarenta  y  dos  años  de  su  supresión, 
tranquila  en  Es(>aña  en  1868  la  milicia  de  los  hijos  de  San 
üspensando  los  inmensos  beneficios  de  dar  á  la  juventud  una 
a  religiosa,  científica,  literaria,  artística  y  social,  como  no  la 
nunca,  ni  es  fácil  que  la  pueda  dar,  ningún  otro  instituto 
co  6  profano,  ganando  muchas  almas  para  Dios,  y  recogien- 
>s  frutos  de  las  inmejorables  semillas  que  sembraba,  cuando 
acionarios  ocuparon  el  poder  por  los  medios  de  que  siempre 
y  conociendo  que  no  podrían  realizar  fácilmente  su  propó- 
escatolizar  á  la  nación  y  de  perseguir  á  la  Iglesia  si  antes  no 
i  el  firmísimo  elemento  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  espidió 
o  de  que  nos  estamos  haciendo  cargo. 
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En  él,  no  wlose  suprimta,  sin  autoridad  para  hacerlo,  la  OrJe 
en  la  Península  é  islas  adyacentes,  sino  que  se  prevenía  que  en  el  lér 
mino  de  tres  diaatt  cerrasen  todos  sus  col^ios  éinscitmos,  y  se  ocu 

rra  todo  cuanto  les  pertcaecia.  En  este  mandato  h^y  inhumanida. 
injusticia,  porque  inhumano  es  lanzar  de  sus  propias  casas  á  indi- 
viduos que  podian  no  hallar  en  ese  cortísimo  plato  un  albergue,  éia- 
I'usticia  es  arrebatar  ¿  tos  lanzados  todos  sus  bienes  inmuebles  yaiifr 
lies,  efectos  y  rentas,  declarándolos  de  quien  nunca  había  tenido  i»- 
bre  ellos  dominio  de  ninguna  especie.  £stc  lujo  de  despotismo  Íoícm 
é  ileeal,  puesto  tfue  la  ley  concede  coarcnta  dias  para  desalojar  du 
casa  hasta  al  inquiüno  qu#  no  paga  el  alquiler,  se  acordó  por  untita- 
lado  Gobierno  provisional,  que  se  proclamaba  liberal,  y  que  se  dna 
venir  á  restablecer  en  España  el  imperio  de  la  konra,  de  Id  ¡ücrui, 
de  ajusticia  y  de  la  moralidad.  La  contradicción  entre  las  palatsu  j 
los  actos  del  gobierno  resalta  en  ese  mandato  horrible,  que  piren 
dictado  por  los  Emperadores  tiranos  mas  crueles  y  mas  perversos.  U 
historia  restirará  el  decreto  de  12  de  octubre  de  1863  entre  sus  pigi- 
nai  mas  tristes  y  mas  lamentables.  ' 

Decreto  de  ib 4f  octubre  de  186S.~-Ea  2á  de  julio  del  mismo  aáo) 
de  acuerdo  con  el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad,  se  espidió  por  doil 
Isabel  II  un  decreto  reconociendo  la  facultad  que  por  los  cánones  y  Im 
convenios  celebrados  entre  la  Santa  Sedearla  Corona  de  Españat^ 
nian  los  conventos  de  relif^osas  para  adquirir  y  poseer  bienes,  y  de^ 
gando  el  de  28  de  julio  de  1B77,  que  autorizaba  i  las  monjas  indin- 
dualmcnte  para  adquirir  aquellosy  para  trasmitirlos,  d  bien  se  r» 

Eetaban  los  que  hubieren  adquirido,  de  los  cuales  debían  dispoocf  & 
remente  en  el  término  de  tres  meses.  El  decreto  de  25  de  ji^ 
de  1868  restableüa  la  disciplina  canónica  y  garantizaba  el  cuiópE- 
miento  de  las  Constituciones  6  Reglas  de  las  Ordenes  religiosas  dt 
mujeres,  conculcadas  unas  y  otras  por  el  de  1637,  y  daba  á  lasmoojsi 
¿cuitad  para  dispon»  de  lo  que  bubierea  adquirido  con  arreglo  i 
esta  disposición  ctvU,  aunque  contrariando  las  leyes  de  la  Iglesia  ¡1) 
observancia  de  los  Estatutos  que  en  el  acto  de  la  profesión  tuhiU 
jurado  guardar.  Esta  prudente  y  justa  medida  no  podia  ser  tolendi 
por  los  enemigos  de  las  Ordenes  religiosas,  y  as!  es  aue  á  los  poCM 
días  de  constituirse  en  poder  la  anularon,  rcttablccicnJa  el  amicanf- 
nico  decreto  de  1837.  Nada  importaba  á  los  novadores  relajar  la  i^ 
ciplina  monistica,  y  nada  les  importaba  contravenir  las  Reglas  de  In 
Ordenes.  Procuraban  á  todo  trance  la  secularización  de  estas  pOl 
cuantos  medios  se  les  ocurrieran,  y  creyendo  bueno  para  este  fiad 
restablecimiento  de  la  medida  revolucionaria  de  otra  época  pareúd' 
i  la  actual,  la  volvieron  á  exhibir  en  forma  de  mandato.  Los  cinons 
fueron  desatendidos  v  hollados. 

El  decreto  de  %  de  julio  de  1868  era  una  necesidad  en  la  época. el 
que  se  dio,  i  consecuencia  de  los  actos  ejecutados  por  medio  de  píe- 
los, sucesiones  y  trasmisiones  de  bienes  inmuebles,  cuyo  dotninii 
«taba  en  incierto  y  que  era  preciso  asegurar.  Estos  beneñcios  proda 
da  ese  decreto,  y  toaos  ellos  se  han  anulado  c«n  el  impremediui 
de  octubre  siguiente.  No  es  cierto,  como  en  este  con  ligereea  indis 
culpable  se  afirma,  que  en  aquel  se  reconociera  á  Us  corporaciooe 
religiosas,  en  conirayencion  de  las  leyeí  civiles,  la  íacultad  de  adqw 
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rir.  En  España  la  facultad  de  adquirir  de  esas  asociaciones,  que  son 
Hdt»  7  que  se  hallan  permitidas  en  todo  pueblo  civilizado,  proviene 
ét  los  cánones,  de  las  leyes  anteriores  á  este  siglo,  del  Concordato 
de  1851  y  del  Convenio  de  1859. 

Moguna  innoracion  hizo  en  este  particular  el  real  decreto  de  julio 
ie  1868.  y  quien  ha  dicho  lo  contrario  ha  cometido  una  falsedad.  Las 
ioieai  disposiciones  civiles  que  se  oponen  al  derecho  de  adquirir  bie- 
átt  por  las  comunidades  religiosas  son  las  publicadas  desde  1820 
i  18B,  ▼  las  espedidas  en  1833  y  1837.  Estas  leyes  están  terminante- 
iOfoXé  oerogadas  por  el  Concordato  de  1851,  por  el  Convenio  de  1859 
YJpbr  los  d^retos  dados  para  la  ejecución  de  tan  solemnes  concor- 
íSbl  En  la  legislación  de  España  anterior  á  las  épocas  citadas  no  exis- 
ié-Mtihibícion  general  de  adquirir  las  comunidades,  y  solo  se  hallan 
Bfiiutones  parciales  de  un  derecho  que  les  estaba  espedito,  que  es 
tiFliá  antiguo  como  la  existencia  de  las  Ordenes,  y  que  tienen  en 
todas  partes  las  sectas  religiosas,  y  las  corporaciones  de  ellas  nacidas. 
Ihairtito  es  negar  la  evidencia.  Dígase  que  la  voluntad  de  los  revo- 
laaooarios  es  no  consentir  libertad  alguna,  ni  respetar  derecho  de 
llogma  clase  á  las  Ordenes  religiosas,  y  en  este  caso  no  habrá  al  me- 
^-■dsldpocresifl. 

*'  Decreto  de  18  de  octubre  de  1868.— Las  Ordenes  religiosas  han 
tto  an  todas  partes  y  en  todos  tiempos  la  pesadilla  de  los  revolucio- 
'ÉitiD^  porque,  siendo  estos  notoriamente  enemigos  del  catolicismo, 
létfCllomn  y  les  irritan  cuantas  instituciones  ha  creado  y  sostiene  la 
ffieA  católica.  Así  es  que  en  los  períodos  en  que  aquellos  se  han  euF^ 
"t^FTi**^  del  poier,  una  de  las  dis|[)osiciones  mas  inmediatas  ha  sido 
kdetapñmir  las  Ordenes  monásticas,  y  esto  mismo  realizaron  al 
COMCIM»  la  luctuosa  época  que  aun  no  ha  terminado. 

Eral  decreto  de  IS  de  octubre  se  acuerda  la  estincion  de  todos  los 
MMrtefios ,  conventos ,  colegios ,  congre^ciones  y  demás  casas  de 
TffWfffff  de  ambos  sexos,  fundados  en  la  Península  é  islas  adyacentes 
dMe  d  29  de  julio  de  1837,  fecha  de  otra  célebre  y  general  supresión, 
laífel  el  día ;  se  declaran  propiedad  del  Estado  todos  los  edifícios,  bie« 
lomees,  rentas ,  derechos  y  acciones  de  las  casas  de  comunidad  de 
iMlbot  sexos ;  se  declara  á  los,  religiosos  y  á  las  religiosas  sin  derecho 
t^ttdlñr  pensión  alguna  del  Estado ;  se  autoriza  á  las  rel¡g;iosas  para 
hgpBsar  en  otros  conventos  de  los  que  existían  antes  de  julio  de  1837, 
y  pan  pedir  su  esclaustracion ;  se  reduce  á  la  mitad  el  número  de  los 
^os  que  anteriores  á  ese  tiempo  subsistan ,  y  se  prohibe  la  ad- 
de  novicias  y  la  profesión  de  las  que  yn.  estuvieren  en  esta 


'    Erte  decreto  no  es  tan  duro  como  el  ^ue  suprime  la  Compañía  de 
JesKs,  porque  concede  un  mes  para  su  ejecución  ,  y  no  declara  el  es- 
polia de  los  bienes  muebles,  como  declaraba  el  del  dia  12 ;  pero  no  es 
aeaoi  injusto  é  ilegal.  Las  casas  de  algunas  Ordenes  religiosas  se  ha- 
Vin  restablecido  en  España  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Concor- 
idafio  de  1851,  y  los  gobiernos  autorizaban  por  deber  su  existencia,  que 
im  canónica  y  completamente  legal.  El  decreto  del  gobierno  provi- 
■stoifAL  anulaba  ac|uel  solemne  tratado ,  y  le  hacia  trizas  en  una  de  sus 
partes  mas  esenciales.  La  estincion  de  los  monasterios,  conventos,  co» 
te^os  y  casas  religiosas ;  la  dispersión  de  los  varones  que  se  hallaban 
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en  ellos;  la  facultad  de  esclaustracíonque  se  concedía  á  las  mujeresjii 
reducción  de  las  casas  de  estas,  todo  es  contrario  á  las  leyes  de  la  íjjk' 
sia.  Pero,  ademas,  es  opuesto  a  las  prescripciones  del  derecho  natunli 
opresor  de  la  libertad  individual  y  contrario  al  derecho  de  asodactcjii 
proclamado  por  los  revolucionarios,  que  tienen  la  osadía  de  llaniam 
liberales j  siendo  así  que  son  los  mas  despo^$  y  tiranos  entre  todol  loi 
que  han  ejercido  el  mando.  ¿Pueden  darse  mayores  actos  de  despoúin 
mo  y  de  tiranía  que  espulsar  de  sus  propias  casas  á  los  religiosos  y  i 
las  religiosas  ^  dispersar  á  aquellos  y  reunir  contra  su  voluntad  á  ott- 
tintas  comunidades  de  estas ,  confiscarles  sus  biekíes  y  privarles  de  Ii 
que  es  suyo?  ¿Pueden  darse  mayores  actos  de  despotismo  y  de  tiraal 
que  no  consentir  la  vida  bajo  un  mismo  techo ,  y  el  vestido  igual  j  iii 
cierta  forma ,  á  los  que  se  dedican  á  ejercer  la  caridad  6  la  enseñttiaa 
á  los  que  son  el  consuelo  de  los  pobres  y  de  los  atribulados.,.?  Lei 
verdaderos  déspotas^  los  únicos  tiranos  que  España  ha  conocido  en  hv 
últimos  cincuenta  anos,  son  los  ultraliberales  y  que  con  mas  propicdiij 
debian  ser  denominados  serviles ,  porque  están  esclavizados  por  nii 
pasiones  y  por  sus  vicios. 

Para  cuantos  estudien  sin  prevención  absurda  y  maliciosa  las  Qrr 
denes  religiosas ,  es  evidente  que  están  prestando  inmensos  servtdoi 
á  la  Iglesia  y  á  los  Estados  en  las  naciones  de  Europa  y  de  Américay  j 
en  las  posesiones  de  Asia  y  de  África,  en  donde  se  nalian  estableddtt 
aun  en  aquellas  en  que  no  se  profesa  esclusivamente  la  Religión  ctló^ 
lica  apostólica  romana.  Por  esta  razón  es  muy  sensible  que  EspiS^ 
por  la  animadversión  de  unos  pocos ,  se  vea  privada  de  aquellos  emi- 
nentes servicios. 

Ni  religiosa,  ni  social,  ni  política,  ni  económicamente ,  pueden  sei 
combatidas  las  Ordenes  religiosas  con  razones  verdaderas ,  sólidas] 
dignas  de  estima.  No  pueden  ser  combatidas  con  testos  ó  doctrinaste 
mados  de  los  principios  y  de  las  máximas  de  la  Religión  católica^  por- 
que la  Iglesia  católica  las  ha  dado  el  ser ,  y  las  considera  un  elemente 
notabilísimo  de  su  organización ,  y  porque  los  Papas ,  los  Cóndilos  ] 
los  Santos  Padres  las  han  creado,  o  aprooado,  ó  confirmado,  ó  defen- 
dido. No  pueden  ser  combatidas  las  Ordenes ,  en  su  esencia  ,  sodáV 
mente  consideradas,  porque  en  este  siglo,  en  que  incesantemente  y  Cfl 
todos  los  tonos  se  proclama  como  prmcipio  fundamental  la^líbertii 
del  hombre  en  su  pensamiento,  en  sru  conciencia  y  en  su  modo  de  vi- 
vir, y  en  q|ue  se  dice  á  voz  en  grito  todos  los  dias  y  en  todas  parto 
que  el  espíritu  de  asociación  es  para  toda  empresa  el  mas  poderoso 
agente,  no  se  concibe  que  no  se  permita  á  cierto  número  de  nombrcf 
desengañados  del  mundo,  ó  que  no  quieran  estar  en  él ,  ó  llenos  de 
amarguras,  ó  perseguidos  por  los  remordimientos ,  ó  deseosos  de  re- 
poso, retirarse  á  un  convento,  y  allí ,  en  comunidad  con  otros ,  dedi* 
carse  á  la  enseñanza  ó  á  la  caridad,  ó  á  labrar  los  campos ,  ó  á  mace- 
rarse el  cuerpo ,  ó  á  vivir  sin  comunicación  con  los  seres  activos  de  la 
tierra.  No  pueden  ser  combatidas  las  Ordenes  religiosas  bajo  el  punto 
de  vista  político,  porque  ellas  no  se  ocupan  de  asuntos  públicos ,  ni  se 
mezclan  en  el  torbellmo  de  las  luchas  de  los  partidos,  y  porque  d 
Estado  es  hoy  bastante  fuerte  para  no  temer  la  prepotencia  de  unos 
cuantos  miles  de  hombres  separados  entre  sí,  que  no  tienen  riquezas 
ni  poderío.  No  pueden  ser  combatidas  las  Ordenes  religiosas  en  nom- 


—  203  — 

brede  las  ideas  eeenómicas ,  porque  ellas  producen  mas  que  lo  que 
ftwwinien,  porque  no  cuestan,  en  general,  nada  á  los  Estados,  porque 
eootribuyen  á  remediar  la  miseria  de  los  pobres,  y  porque  coadyuvan 
nUMemente  á  los  adelantamientos  de  la  agricultura  y  de  la  industria. 

Lt  lc7qae  prohibe  en  España  la  existencia  de  las  Ordenes  religio- 
nscstma  ley  absurda,  odiosa  y  horrible  en  sus  consecuencias.  AI 
hombre  engañado  en  sus  ilusiones  y  esperanzas;  al  que  sus  amigos 
ihindonaron,  su  esposa  hizo  traición,  la  muerte  arrebató  sus  prendas 
«pcridaSi  ó  la  calumnia  le  privó  de  la  honra,  la  ley  civil  en  nuestro 
pía  solo  le  ofrece  un  recurso :  el  suicidio.  Esto  es  inhumano;  esto  es 
in|b;  esto  es  espantoso.  No  hay  para  la  desgracia  un  asilo,  ni  para 
los  remordimientos  un  lugar  de  expiación.  Abandonado  el  que  pade- 
ce i  sus  propias  fuerzas  en  medio  del  estrépito  del  siglo,  ó  sucumbe. 
6  se  endurece :  en  el  primer  caso  es  la  víctima  de  la  sociedad;  en  el 
Mondo  es  su  azote.  La  rehabilitación  moral  es  ya  imposible.  Tal  es 
el  limite  tremendo  á  que  con  su  tiranía  y  ¿on  su  ignorancia  lleva  la 
ky  civil  á  los  españoles. 

El  decreto  restableciendo  la  prohibición  de  fundar  conventos,  de 
coDtíniíar  viviendo  en  ellos  los  religiosos,  de  entrar  novipios  y  hacer 
;  pvoCedones,  sostiene  la  horrible  situación  porque  España  pasó  duran- 
te muchos  años,  y  da  la  idea  mas  completa  de  la  ceguedad  y  del  des-- 
polismo  de  los  revolucionarios.  ¡Mientras  se  prolüben  las  Ordenes  re- 
Bpnis,  se  consienten  los  clubs  políticos  y  las  casas  de  prostitu- 
CMUi..  1  No  queremos  proseguir ,  porque  estamos  llenos  de  amar- 

Decreto  de  19  de  octubre  de  186S. — Disuelve  las  asociaciones  co- 
tutádts  con  el  nombre  de  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paui,  y 
ordena  que  las  autoridades  se  incauten  de  sus  libros,  papeles  y  fon- 
te.  Esta  medida  ñie  horriblemente  inicua,  y  con  su  ejecución  se:. 
gnpctró,  á  nuestro  juicio,  un  delito  común.  Las  Conferencias  de  San 
Vbente  de  Paul,  en  general  sostenidas  por  seglares  de  los  dos  sexos, 
de  diferentes  edades,  de  todos  los  partidos  políticos  y  de  todas  las 
dnes  sociales,  tenian  por  objeto  único  y  esciusivo  el  socorro  de  los 
'  favifidos  y  el  ejercicio  de  la  caridad,  y  están  consentidas  y  protegi- 
fa  en  los  países  que  no  son  tan  bárbaros  é  inmorales  comoTa  Espa- 
la revolucionaria.  Las  Conferencias  eran  una  sociedad  lícita,  legal, 
beoffica,  moralizadora,  amiga  de  los  pobres.  Su  supresión  fue  un 
ibüsOy  y  acompañada  del  acto  de  apoderarse  de  lo  que  la  pertenecía, 
fbe  on  delito,  calificado  de  tal  en  nuestros  Códigos  y  en  todos  los  del 
mondo.  De  ese  delito  tendrán,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  que  res- 
ponder los  que  le  cometieron,  cualquiera  que  sea  su  posición  y  cual- 
Qucra  que  sea  el  manto  de  indemnidad  con  que  quieran  encubrirse. 
Si  hoy  no  hay  en  España  justicia,  algún  dia  la  habrá.  El  que  se  apo- 
dera de  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  valiéndose  de  la 
violeacia  6  de  la  fuerza,  se  hace  merecedor  de  un  castigo  grave,  según 
el  Código  penal  vigente. 

Las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  se  suprimieron  sin  razón 
m  motivo,  por  odio  á  una  institución  caritativa  religiosa,  que  daba 
limosnas  por  el  amor  de  Dios.  Esta  era  la  falta  de  esas  asociaciones; 
y  por  ella,  que  era  grande  á  los  ojos  de  los  revolucionarios,  fueron 
persegmdas.  ¡Baldón  eterno  para  los  que  acordaron  suprimir  una 
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asociación  de  caridad  cristiana  y  que  confiscMrM  los  bienes  particiK 
lares  de  los  asociados  á  ella  I 

Decreto  de  22  de  octubre  de  1868.— Por  él  se  suspende  el  pa^  de 
la  asignación  consignada  en  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiástí» 
cas  para  los  Seminarios  conciliares.  El  objeto  de  este  decreto,  contra* 
rio  a  las  disposiciones  del  Concordato  de  1851  y  de  la  ley  de  prcsn* 
puestos,  es  el  de  privar  á  los  colegios  eclesiásticos,  generalizadof  o» 
arreglo  á  los  decretos  del  santo  Concilio  de  Trento,  de  los  medios  dt 
existencia.  Esto  se  acordaba  con  el  propósito  de  que  no  hubiera  n 
E^>aña  enseñanza  católica,  cuando  la  enseñanza  primaria  se  halria 
completamente  secularizado  por  el  decreto  de  14  del  mismo  mes,  y 
cuando  estaba  firmado  ya  el  decreto  del  21  en  aue  se  declaraba  librt 
la  enseñanza  y  se  suprimía  la  feícultad  de  teología  en  las  UniTersida- 
des  oficiales.  Él  decreto  del  22  iba  derecho  aun  fin:  al  de  que  en  niiH 
gima  parte  pudieran  enseñarse  las  ciencias  religiosas  y  de  que  no  hm? 
Diera  magisterio  católico.  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo,  y  la  en* 
señanza  católica,  á  pesar  del  gobierno,  ya  aumentándose.  íBendho  aCft 
el  nombre  del  Señorl 

Pero,  ademas  del  mal  fin  con  que  se  publicó  el  decreto  de  3S  dji 
octubre,  ha^  (jue  tener  presente  para  juzgarle  que  los  reyolucionaribl- 
piden  en  publico  que  el  clero  sea  muy  instruido^  y  le  califican  mu* 
chas  veces  de  ignorante  porque  combate  sus  doctrinas  racionaUstÉ^ 
6,  mejor  dicho,  sus  doctrinas  que  están  fuera  de  rafon.  ¡Buen  mediil^ 
deque  pueda  obtenerse  h  instrucción  del  clero  es  {)rivarle  de  los  Tecadr^ 
sos  materiales  necesarios  para  conservar  los  colegios  destinados  á  dar 
esa  instrucción !  Y  adviértase  que  esos  recursos  que  les  daba  el  Está* 
do  no  eran  im  regalo,  sino  que  eran  una  indemnización  de  los  Ueoci 
j  derechos  que  este  habia  arrebatado  á  los  Seminarios  en  otras  £m>» 
cas  de  revolución  y  de  impiedad,  midiendo,  por  lo  mismo,  consfoc» 
rarscL  como  una  carga  dejustida/Pot  otra  parte,  la  nación  espafiola» 
mientras  no  proclame  su  divorcio  con  la  Iglesia,  tiene  el  deber  de 
costear  la  instrucción  religiosa  en  los  Seminarios,  como  costeáis  ina- 
truccion  pro&na  en  las  Universidades. 

El  decreto  confiscando  las  dotaciones  de  los  Seminarios,  porcnia 
confiscación  puede  llamarse  lo  ejecutado,  es  contrario  á  todo  dercoKi 
y  i  toda  razón. 

Decreto  de  2  de  noviembre  de  1868.— Suprime  el  Tribunal  espedaT 
de  las  Ordenes  militares,  que  se  refunde  en  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  al  que  se  concede  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  edesiástica 
gubernativa  y  contenciosa,  y  cuantas  facultades  hubiere  ejercido  el 
primero  con  arreglo  á  Bulas  Pontificias  y  leyes  del  reino.  Este  decreto- 
es  una  de  las  muchas  pruebas  latentes  de  la  ignorancia  y  de  la  osadía 

del  GOBIERNO  PROVISIONAL. 

En  él  se  observa  una  absoluta  falta  de  conocimiento  de  la  historia 
eclesiástica,  de  la  importancia  y  naturaleza  de  la  jurisdicción  del  Tri- 
bunal especial  de  las  Ordenes  mihtares,  y  de  las  consecuencias  gra- 
vísimas que  puede  traer  la  atribución  á  un  Tribunal  l^o  de  las  facul- 
tades concedidas  á  un  cuerpo  eclesiástico  por  la  suprema  potestad  de 
la  Iglesia,  dándose  á  aquel  esa  atribución  por  el  poder  temporal.  In- 
dudablemente el  GOBIERNO  PROVISIONAL,  Ó  cl  que  le  propuso  la  publi- 
cación de  ese  decreto  monstruoso,  no  habia  leido  la  historia  de  la  jii— 
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Rfdkdon  eclesiástica  concedida  á  las  Ordenes  militares;  ni  había  pa- 
Mdo  Dor  la  vista  las  Balas  pontificias  que  incorporan  sus  maestrazgos 
i  h  Corona  de  España;  m  habia  saludado  las  leyes  recopiladas  que 
i^diiecieroii  y  reglamentaron,  conforme  á  aquellas  y  á  otras  Bulas 
Mieriores,  el  Consejo  de  las  Ordenes,  ni  tenia  siquiera  idea  de  lo  que 
■Ka  sido  este.  De  otro  modo,  era  absolutamente  imposible  que  se  ha- 
tílie  pidilicado  el  disparatadísimo  despropósito  de  atribuir  á  un  Tri- 
buaf  secular  jurisdicción  eclesiástica,  y  hasta  espiritual^  y  de  darle 
tetadesque  no  tiene  el  gobierno  temporal  y  que  por  consiguiente 
aaonede  delegar. 

llMOtros  concebimos  que  ah  irata^  y  sin  reflexionar  en  la  üeilta  de 
tlPfffMi^  para  hacerlo,  ni  en  el  ¿riste  estado  en  que  quedasen  los 
tantos  religiosos  de  las  Ordenes,  se  hubiera  suprimido  el  Tribunal 
c^picialy  como  ya  lo  hablan  hecho  en  otro  tiem{>o  los  revolucionarios; 
|BD reconocer  la  existencia  de  la  jurisdicción  é  intentar  traspasar  esta 
i  in  Tribunal  secular  del  orden  temporal,  es  la  mayor  aberración 
ckntffica  y  práctica  que  puede  adoptarse. 

&  posible  que  los  elabora  dores  de  ese  famoso  decreto  no  supiesen 

SI  cnanto  á  consecuencia  del  mismo  hiciera  el  Tribunal  Supremo 
Josticia,  que  por  fortuna  no  hizo  nada  en  asuntos  de  jurisdicción. 
Mrk  todo  nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto.  La  jurisdicción  no  la  da  el 
fie  quiere,  sino  el  que  la  tiene,  y  debe  darla  confórmela  las  reglas 
ca  virtud  de  las  cuales  la  desempeña.  Los  Reyes  de  España,  y  solo  los 
Jtgrvs  legítimos  y  verdaderos^  no  los  gobiernos,  y  menos  los  oue  se 
SiaULvradMCto  ae  la  soberanía  nacional^  son  los  que  tienen  por  Bulas 
pottúndas  la  fiícultad  de  ejercer,  por  medio  de  un  Consejo  ó  Tribu- 
nal cooadtuido  en  la  forma  que  ellas  marcan,  la  jurisdicción  ecle- 
ftf**^^  en  los  negocios  y  sobre  las  personas  de  las  mismas  Ordenes. 
Parconsbiiente,  el  gobierno  provisional,  fruto  de  una  insurrección 
milicv  jdel  levantamiento  postumo  de  una  escasa  parte  del  popula- 
cho^ ao  tenia  la  ^icultad  de  ejercer  la  espresada  jurisdicción,  ni  pudo 
MqBuia  en  ninguna  forma  ni  á  corporación  alguna^  y  mucho  menos 
áunriibonal  secular,  que  no  tiene  aptitud  canónica  para  entender 
caafuntos  eclesiásticos,  y  que  debió  rehusar  la  aceptación  del  encargo 
qoeaele  dio. 

Decreto  de  1.**  de  enero  de  1869.— Dispone  que  el  Estado  se  fu- 
ente de  los  objetos  de  ciencia,  arte  ó  literatura  que  estaban  á  cargo 
de  las  catedrales,  cabildos,  monasterios  y  Ordenes  militares,  y  deter- 
mina que  esta  riaueza  se  considere  como  nacional.  El  objeto  de  tales 
mandatos  fiíe  el  de  arrebatar  á  las  corporaciones  y  á  los  edificios  re- 
huíaos los  tesoros  científicos,  literarios  y  artísticos  que  por  legítimos 
iSilos  les  pertenecían,  y  que  con  esquisito  esmero  conservaban  y 

rrdaban.  Tuvo  el  ministro  que  refrendó  el  decreto  la  grosera  osa- 
de  decir  que  la  incautación  tenia  el  fin  de  salvar  aquellos  efectos 
de  las  sustracciones  que  habían  sufrido  otros  depositados  en  poder  de 
las  dtadas  corporaciones;  falsedad  evidente ,  porque  nunca  fueron 
sostnddos  efectos  algunos  mientras  los  cabildos,  y  el  clero,  y  las  Or- 
denes reli^osas  los  custodiaron.  Cuando  sufrieron  estravíos  o  sustrae- 
don  las  riquezas  indicadas  fue  en  los  tiempos  de  invasiones  estranje^ 
raSf  durante  las  cuales  los  invasores  se  apoderaron  d  mano  armada 
de  ellaS|  ó  en  los  tiempos  en  que  han  mandado  los  revolucionarios^ 
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durante  los  cuales  han  vendido  cuadros  j  libros»  han  fundido  I09 
sos  sagrados  y  los  objetos  destinados  al  culto  7  hasta  lascampaoM 
las  iglesias,  y  han  regalado  á  algunas  de  sus  mancebas  los  adero 
entregados  por  personas  piadosas  para  adorno  de  las  imágenes  de  Im 
Santísima  Virgen.  Los  aue  vivimos  hemos  presenciado  algo  de  esto^ 
y  nosotros  recordamos  naber  visto  hace  años  ostentar  en  el  Prado  áe 
Madrid  á  una  desdichada  mujer,  señalada  públicamente  como  C011CK-» 
bina  de  un  célebre  personaje  revolucionario,  un  alfiler  y  unos  pcttr^ 
dientes  que  habian  pertenido  á  la  imagen  de  Nuestra  Señora  m 
Atocha. 

El  pretesto  de  la  incautación  contiene  una  gran  falsedad,  7  ca  va 
sarcasmo  impudente.  . 

La  manera  de  llevar  á  efecto  la  incautación  se  dispuso  coa  na 
sigilo  ridículo  y  con  formas  que  los  revolucionarios  llamarían  biqid^ 
sitorialeSy  si  no  fuesen  ellos,  los  liberales^  los  que  las  dictaron.  1^ 
órdenes ,  que  estaban  cerradas,  se  habian  de  abrir  en  un  mismo  4Sm 
y  en  una  misma  hora  en  toda  España,  no  debiendo  nadie  saber  antea 
lo  que  contenían:  las  autoridades  se  habian  de  personar  en  los  edifi- 
cios eclesiásticos  y  recoger  todas  las  llaves  de  puertas ,  armarioSf 
cajas,  arcas,  mesas,  etc.;  todo  se  habia  de  sellar  y  á  todo  se  había  de 

f>oner  candados:  se  hablan  de  confrontar  los  inventarios  antiguos  con 
os  nuevos,  para  que  nada  se  ocultara;  en  fin,  se  habia^  de  practicad 
una  pesquisa  general  y  una  ocupación  completa.  ¡Desdichado  minis- 
tro el  que  firmó  el  decreto  y  la  mstruccion  para  e)ecutarlel  El  secreto 
se  rompió  antes  del  dia  señalado,  y  si  los  cabildos  y  los^  depositarioe 
de  las  riquezas  de  las  islesias  hubieran  querido,  no  hubieran  encoa* 
trado  los  espoliadores  lo  que  buscaban. 

El  clero  no  quiso  ocultar  nada,  y  el  dia  marcado  se  hizo  la  incaU'^ 
iacioriy  con  escándalo  universal,  con  escesos  en  algunos  pueblos^y 
con  el  asesinato  de  un  gobernador  en  la  capital  de  una  provincii. 
Desde  entonces  la  Iglesia  está  privada  de  lo  que  es  suyo  y  de  lo  que 
estaba  encargada  de  guardar  y  habia  guardado.  ¿Existe  hoy  todo 
aquello  de  que  el  Estado  se  incautó  en  1869?  ¿No  ha  'desaparecido  al- 
guna parte  de  ello  desde  que  se  realixó  la  incautación...?  El  tiempo 
lo  dirá. 

Decreto  de  1.^  demarco  de  1869. — Dicta  reglas  para  la  pronta  des- 
amortización de  los  bienes  de  obras  pias,  patronatos  y  fun(üciones 
piadosas.  *E1  gobierno  provisional  se  propuso  con  este  decreto  Uefar 
á  ejecución  las  leyes  de  1.*^  de  mayo  de  1855  y  de  11  de  julio  de  18&6| 
esto  es,  acabar  con  las  obras  pias,  con  los  patronatos  y  con  las  ftada- 
clones  de  carácter  eclesiástico  ó  benéfico.  Estorba  á  los  revoluciona- 
rios cuanto  tiene  por  fin  la  satisfacción  de  los  intereses  relieiosos  y 
morales,  y  hasta  cuanto  se  dirige  á  aliviar  la  miseria  de  los  buenot. 
Por  este  motivo  no  perdonan  medio  de  tomar  para  el  Estado  cuanto 
constituye  los  recursos  destinados  á  atender  á  aquellas  necesidades^ 
que  quedan  completamente  deservidas.  La  voluntad  de  los  que  dqa-* 
ron  los  bienes  para  fines  religiosos  ó  caritativos;  la  consideración  de 
que  los  espresados  bienes  son  de  propiedad  particular,  el  atropello  de 
esta  misma  propiedad,  nada  les  detiene.  Reciban  riquezas  los  revolu- 
cionarios; distribuyan  á  su  antojo  lo  que  en  ningún  concepto  les  per- 
tenece; háganse  elfos  propietarios  á  cualquier  costa:  lo  demás  es  ia- 
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^gníficante.  Esto  se  propusieron  con  el  decreto  que  examinamos,  y 
con  las  leyes  de  1855-18o6  y  otras,  y  esto  van  consiguiendo.  La  mo- 
lalidad  y  la  justicia  de  las  acciones  no  se  consultan  en  estos  tiempos 
kUhertad  y  de  honra. 

Decreto  de  4  de  agosto  de  1869.— Exhorta  y  encarga  á  los  Prelados 
fie  den  cuenta  al  gobierno  de  los  clérigos  que  hubieren  abandonado 
IOS  iglesias,  y  de  las  medidas  canónicas  y  públicas^  que  con  este  motivo 
hnbieren  dictado  para  corregirlos  y  contenerlos;  que  circulen  en  el 
tbwdm  de  ocho  dios  en  sus  oiócesis  un  breve  edicto  pastoral  en  que 
aborten  á  sus  diocesanos,  obedezcan  á  las  autoridades  constituidas, 
raúticndo  de  él,  sin  pérdida  de  tiempo^  copia  al  ministerio,  y  que  re- 
oo}tn  las  licencias  de  confesar  y  predicar  á  los  sacerdotes  notoriamen- 
te desafectos,  que  hubieren  manifestado  ostensiblemente  su  actitud 
cofllmia  al  régimen  constitucional.  Este  decreto,  que  revela  una  arbi- 
tnricdad  tiránica,  una  icnorancia  supina  y  una  crueldad  espantosa, 
cMft  precedido  de  un  preámbulo  en  que  se  demuestra  el  odio  que  cier- 
tM  sombres  tienen  al  clero. 

Ea  ese  estraño  documento,  padrón  verdaderamente  de  ignominia. 

leacnmalaban  los  cargos  mas  injustos  y  mas  desatentados  contrae! 

fkro^  se  hacia  responsables  á  todos  los  eclesiásticos  de  las  faltas  de 

8008  pocos;  se  espresaban  falsedades  notorias  al  decir  que  el  gobierno 

icogía  con  benevolencia  v  consideración  las  observaciones  de  los  Pre* 

hdos;  se  hacia  escarnio  de  los  eclesiásticos  al  esponer  aue  no  sufrían 

escBseces,  y  que  contribuían  con  sus  recursos  al  empréstito  carlista, 

sendo  todo  falso,  y  siendo  evidente  que  el  clero  no  tenia  en  esa  época 

con  que  comer,  por  no  pagarle  el  Estado  su  dotación;  se  dirigia,  en 

fijn,  xin  llamamiento  indirecto  á  las  masas  revolucionarias  para  que 

atentasen  contra  la  vida  de  los  clérigos  ,  á  quienes  ademas  se  amena- 

'  aabatoo  todas  las  iras  del  poder  ejecutivo. 

indignación  profunda,  y  hasta  aversión  decidida,  inspira  el  preám- 
bulo defdecreto  de  4  de  agosto  de  1869,  y  no  es  de  estraáar  que  los 
Prados  de  España  rechazaran  las  acusaciones  en  él  dirigidas  al  clero. 
La  parte  dispositiva  adolece  de  tantos  errores,  que  toda  ella  es  una 
csj^oñon  de  rabia  y  de  furor.  Al  exhortar  y  encargar  el  gobierno  á  los 
IVcIados  que  le  dieran  cuenta  de  los  clérigos  que  hubieren  abandona- 
da sos  iglesias,  y  de  las  medidas  canónicas  y  públicas  que  con  este 
motivo  Hubieren  dictado  para  corregirlos  y  contenerlos,  pretendía 
fatcme  Juez  de  los  actos  de  los  Prelados  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
doncSy  lo  cual  no  es  de  su  competencia,  ni  está  en  sus  facultades,  y 
ademas  procuraba  convertir  á  los  Prelados  en  denunciadores  públi- 
cos. Al  exhortar  y  encargar  el  gobierno  á  estos  que  circularan,  en  el 
término  de  ocho  diaSy  en  sus  diócesis  un  breve  edicto  pastoral  con 
nfaortacíones  para  que  los  diocesanos  obedecieran  á  las  autoridades 
oomátnidas,  invadía  las  atribuciones  de  los  Prelados,  prescribiéndoles 
actos  que  solo  ellos  están  en  el  caso  de  emplear  cuando  lo  crean 
oportuno  y  conveniente ;  siendo  ridículo  en  sumo  grado  que  hasta  se 
les  dijera  la  forma  en  que  habian  de  hacer  á  los  diocesanos  la  exhor- 
tadon,  á  saber :  en  un  breve  edicto  pastoral,  Risum  teneatis!  Al 
exhortar  y  encargar  el  gobierno  á  los  Prelados  que  recogiesen  las  li- 
cencias de  confesar  v  predicar  á  los  sacerdotes  notoriamente  desafec- 
tos, incurría  en  el  aouso  monstruoso  de  dictar  el  primero  á  los  últi- 
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mos  órdenes  sobre  asuntos  de  régimen  interior  de  la  Iglesia,  y 
menos  que  para  negar  á  los  clérigos  la  facultad  de  ejercer  su  santo 
ministerio,  tai)  solo  porque  no  fuesen  afectos  al  gobierno. 

No  aplaudimos  nosotros  el  hecho  de  que  algunos  clérigos,  mm 
pocos  felizmente,  tomaran  las  armas  contra  los  insurrectos,  y  loa  tn£c 
dores,  y  los  pérfidos  de  1868,  y  contra  los  pers^uidores  de  la  Igksii} 
pero  creemos  que  puede  merecer  alguna  disculpa  quien  veiúoiia 
día  y  otro  dia,  un  mes  y  otro  mes,  y  siempre  y  constantemente,  por 
un -gobierno  opresor  é  injusto,  se  alza  contra  él  y  procura  derribarle; 
y  esto  es  precisamente  lo  que  hicieron  esos  pocos  clérigos  desá¡feci0i^ 
imitando  el  ejemplo  que  les  habian  dado  un  año  antes  los  individoot 
apoderados  luego  del  poder,  JPero  cualquiera  que  fuese  la  condocta  de 
estos,  y  la  censura  6  el  castigo  que  mereciera,  no  habia  términos  hl^ 
biles  y  debidos  para  que  el  gobierno  hiciera,  en  son  de  precepto,  á  les 
Prelados  las  exhortaciones  y  los  encargos  que  se  les  hicieron  en  el  de- 
creto de  4  de  agosto  de  1869,  que  eran  inoportunos,  absurdos  é  indtt» 
cados  con  incompetencia  y  con  abuso. 

Los  Prelados  rechazaron,  en  una  ó  en  otra  forma,  mas  ó  menos 
duramente,  las  exhortaciones  y  los  encargos  del  gobierno:  este  obtuvo 
un  completo  desaire,  porque  ninguno  hizo  lo  que  él  quería,  y  safrié 
un  horrible  revolcón  con  las  respuestas  que  le  dieron  yaríos  notfü>lcr 
Pastores  de  la  Iglesia.  Herido  el  ministro  en  su  necio  amor  proEici. 
lleno  de  rabia,  para  vengarse  de  ilustres  y  sabios  Prelados,  pubnco 
otro  ukase,  que  supera,  si  posible  es,  al  anterior,  y  del  que  vamos  i 
hacer  breve  mención. 

Decreto  de  6  de  setiembre  de  1869.— En  él  se  manda  dar  las  m^ 
cias  á  determinados^Arzobispos  y  Obispos;  se  ordena  remitir  al  CS»» 
sejo  de  Estado  las  contestaciones  de  otros  al  decreto  de  4  de  agosto^ 
para  que  informe  acerca  de  ellas  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezcH)  j  se 
dispone  que  pasen  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  las  nes^ 
puestas  de  tres  insignes  Pastores,  para  que  pida  contra  estos  lo  iqoe 
considere  procedente  en  justicia. 

Si  hubiéramos  de  esponer  cuanto  se  nos  ocurre  acerca  del  preám- 
bulo puesto  al  frente  de  este  decreto,  y  que  tiene  por  objeto  justificw 
las  absurdas  disposiciones  contenidas  en  el  anterior,  abusaríamos 
innecesariamente  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores.  Basta  one  di- 
gamos que  escede  en  necedad  y  en  tontería  al  que  iba  delante  ael  é^ 
creto  precedente,  y  que  en  él  no  hay  un  concepto  digno  de  ser  toma- 
do en  cuenta,  ni  aun  para  impugnarle,  por  un  hombre  serio  y  qm 
tenga  cabal  su  razón. 

Pudiera  haberse  escusado  el  gobierno  de  dar  las  gracias  á  vi- 
rios Prelados,  de  los  cuales  debemos  decir  en  su  loor  que  ninguno  las 
aceptó,  porque  uno  tan  solo  que  ejecutó  lo  que  se  encargaba  en  el  de- 
creto de  4  de  agosto^  creyó  que  no  merecía  gracias  por  haberlo  rea- 
lizado. Pudiera  haberse  escusado  el  gobierno  de  pedir  dictamen  al 
Consejo  de  Estado  sobre  las  contestaciones  de  otros  Prelados,  porque 
se  hubiera  evitado  el  desaire  que  sufrió  con  la  consulta  que  aqud 
Cuerpo  elevó,  en  la  cual  se  dice  que  en  justicia  nada  puede  hacerse 
contra  aquellos,  si  bien  se  les  puede,  ^era  de  justicia  sin  du(k^  re- 
prender por  los  términos  poco  obsecuentes  de  sus  comunicaciones.  T 
pudiera  haberse  escusado  de  hacer  proceder  en  la  via  críminal  contra 
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d  Rfflo.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  los  Rdos.  Obispos  de  Osma 
'  j¿e  Urgel,  porque  no  se  hubiera  dado  ocasión  á  una  persecución  in- 
niCi,  yl  una  causa  que  no  acredita  la  actividad  del  primer  Tribunal 
ielanadony  pues  lleva  dos  años  de  sustanciarse  y  aun  no  está  termi- 
nas, licndo  ademas  el  escándalo  de  la  mayor  y  mas  estendida  parte 
deká)urisconsultos  españoles,  que,  con  escasas  é  interesadas  escep- 
cnacs»  opinan  no  ser  competente  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
pan  conocer  del  asunto  que  tiene  pendiente. 

Todo  en  este  negocio  ha  sido  torpe,  absurdo,  inicuo  é  ilegal,  como 
dKlíido  por  el  odio,  {proseguido  por  el  rencor,  y  continuado  por  el 
lonor  6  por  la  injusticia. 

Deortto  de  17  de  marro  de  1870. — Ordena  que  el  clero  jure  la 

Gsostítucion  política  de  1869,  y  espresa  en  qué  forma  y  ante  quiénes 

hi de  prestar  el  juramento. 

[        St injusto  é  inicuo  fue  obligar  á  jurar  la  Constitución  á  los  segla- 

L     ni qoe  percibían  del  Tesoro  haberes  en  calidad  de  cesantes  ó  de  jubi- 

ladoLmas  injustcfé  inicuo  fue  obligar  á  los  eclesiásticos  á  que  juraran 

wi{9¿CM\go  fundamental,  A  nadie  debe  compelerse  á  hacer  un  jura- 

iMBlo que  repuje  á  su  conciencia,  y  ni  el  gobierno  ni  las  Cortes 

poeden,  en  justicia,  privar  á  los  que  no  quieran  ser  perjuros  del  de- 

ncho  que  les  asiste  para  recibir  lo  que  legítimamente  han  adquirido 

y  la  pertenece  en  propiedad. 

Los  eclesiásticos,  ademas,  no  recibían  haberes  del  Tesoro  nacío- 

ill.  Sus  dotaciones  son  cargas  dejusticia^  porque  constituyen  la  in- 

demniucion  que  el  Estado  les  debe  por  los  bienes,  derechos  y  accio- 

an  pertenecientes  á  la  Iglesia  y  al  clero,  de  oue  se  incautóy  y  á  los 

pomdortsde  cargas  de  Justicia  no  era  lícito  ooligarles  á  prestar  jura- 

Buato  i  Va  Constitución  con  amenaza  de  no  entregarles  lo  que  de 

dcncho  leí  corresponde.  ¿Pueden  el  gobierno  y  las  Cortes  privar  á  los 

tetes  de  papel  del  Estado  del  pago  de  los  intereses  de  este  por  el 

Modeno  prestar  juramento  á  la  ley  constitucional...?  No.  Pues  lo 

flúnosncede  respecto  al  clero...   El  decreto  de  17  de  marzo  de  1870 

CiHUiisto  en  el  fondo,  y  hasta  es  contrario  á  la  ley  hecha  por  las  Cor- 

teiGoastituyentes. 

Contra  ese  decreto  reclamaron  por  escrito,  en  2ñ  de  abril,  los  Pre- 
Uoi  residentes  entonces  en  Roma  con  motivo  de  la  celebración  del 
GoDctlío  Vaticano,  v  en  otras  fechas  los  Prelados  residentes  en  E^pa- 
ñ,  iMDtcstando  de  hecho  casi  todo  el  clero,  que  no  ha  jurado  la  Cons- 
maon.  La  conducta  de  los  clérigos  españoles  ha  sido  noble,  digna, 
dcfida  y  hasta  heroica,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  vive  en  la  mas 
espantosa  miseria,  y  muchos  individuos  están  dedicados  al  trabajo 
fluiirial  para  poder  sustentarse.  Esta  conducta  contrasta  notable- 
aente  con  la  de  los  hombres  de  la  situación,  que  en  gran  parte,  por 
haber  caído  en  el  perjurio  y  en  la  ingratitud,  tienen  una  vida  ostentó- 
la, ó  al  menos  muy  regalada. 

Damos  nuestro  humilde  parabién  al  virtuoso  clero  español»  y  re- 
comendamos á  nuestros  lectores,  como  modelos  de  dignidad,  las  es- 
poádones  de  los  Prelados,  de  varios  cabildos  y  de  muchos  clérigos 
con  motivo  del  juramento  á  la  Constitución.  Si  los  oue  tan  noble  y 
eonciensudamente  se  han  conducido  no  obtienen  en  la  tierra  el  pre- 
mio debido,  le  recibirán  sin  duda  en  otro  mundo  mejor. 
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De  todos  modos,  preferimos  el  comportamiento  loable  del  den 
al  injusto  é  ilegal  del  gobierno.  ^  .     ^  j 

Orden  de  26  de  marfo  de  1870.— -Deroga  la  de  24  de  agMo  4 
1867,  la  cual  declaraba  que  «toda  vacante  producida  por  un  nonbHt 
miento  de  la  Corona  que  no  fuese  la  consecuencia  necesaria  del  fMi« 
sito  de  una  pieza  eclesiástica  inferior  á  otra  de  suMíor  categdifíi  i 
consideración  canónica,  habla  de  reputarse  mera  trmidon,  queMÜi 
sujeta,  por  consiguiente,  á  la  alternativa  establecida  por  el  tfüM 
Concordato  entre  la  Corona  y  el  Prelado.»  ^J 

La  real  orden  de  24  de  agosto  de  1867  tan  solo  reproduce  «Miw 
las  disposiciones  del  real  decreto  de  27  de  junio  del  mismo  ifiei^ 
bre  el  cual  hemos  dado  amplias  esplicaciones  en  el  articulo  inserto 
la  pág.  215  y  siguientes  de  este  libro  con  el  título  de  Consiy ' 
ties^  etc.  (1)  A  pesar  de  lo  que  espone  la  orden  de  26  de  marzo 
nos  ratificamos  en  nuestra  opinión,  y  remitimos  á  nuestros  U 
ese  escrito,  que  damos  aquí  por  reproducido  en  oposición  á  te 
den  del  regente  del  reino  D.  Francisco  Serrano  Dommguez.  Nó^ 
remos  ser  en  este  punto  mas  latos,  porque  no  es  necesario. 

Orden  de  29  de  marfo  de  1870. — Declara  nula  la  real  Mm 
7  de  enero  de  1868,  que  determina  estar  obligados  los  adjwliHl^ 
rios  de  bienes  de  capellanías  á  redimir  íntegra  la  congrua  de  oilr^ 
nación.  '^ 

La  ley  de  19  de  agosto  de  1841 ,  al  adjudicar  injustamente 
parientes  de  los  fundadores  los  bienes  de  las  capellanías  ÍBícSá 
de  patronato  activo  ó  pasivo  de  sangre,  todavía  impuso  á  los  MMf 
taños  la  obligación  de  levantar  en  totalidad  las  cargas  que  P6S«iiig# 
bre  los  bienes.  No  obstante  este  terminante  precepto,  varios  a^QlriBtf^ 
(arios  se  resistieron  á  cumplirlo,  bajo  diferentes  pretestos,j  panfila' 
tar  toda  resistencia  y  ñjar  lo  que  debiera  hacerse,  se  espidió  It'Ml 
orden  de  7  de  enero  de  1868,  enteramente  de  acuerdo  coa  iM'Uf-^ 
1841  y  con  el  convenio  sobre  capellanías  de  24  de  junio  de  IMTfCí 
La  orden  del  re  gente  ^  que  examinamos,  destruye  las  disp(»iciéifeidt 
una  ley,  de  origen  progresista  puro ,  y  un  convenio  celebradé  Míf 
los  representantes  del  poder  espiritual  y  del  poder  temporal...  (Pétt* 
esto  hacerlo  por  sí  solo  el  gobierno  y  por  me^io  de  una  órdekP  iSUl^ 
es  que  no;  pero  lo  hizo  con  notoria  mfraccion  de  todos  los  princ^bi 
de  legislación  y  con  la  mayor  injusticia.  '  ■" 

La  disposición  del  convenio  sobre  capellanías  estaba  fundada  aUtt 
razón  mas  notoria.  De  las  cargas  que  pesaban  sobre  los  bienes  Miixiítt* 
cados  procedentes  de  capellanías  y  de  la  congrua  íntegra  de  or^ttil^ 
cion  de  los  capellanes,  no  pueden  en  conciencia  librarse  en  su  tcM»" 
dad  los  adjudicatarios,  si  los  bienes  producen  lo  suficiente  para  oArii 
aquellas  cargas;  y  si  el  valor  no  bastare,  deben  cubrirlas  hasta  la  oav 
tiaad  á  que  ascienda  el  mismo.  Esto  es  de  evidente  justicia. 

No  es  cierto  que  la  real  orden  de  1868  sea  contraria  á  las  disporf- 
clones  del  convenio  sobre  capellanías  y  de  la  instrucción  para  llemli 
á  efecto,  y,  por  el  contrario,  está  basada  en  su  espíritu  y  en  su  fetia 
El  que  ha  escrito  otra  cosa  no  conoce  ni  el  uno  ni  la  otra. 


(l)    Le  reproduciremos  en  otro  número  de  La  Cruz. 
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Lsydel  matrimonio  civil^  publicada  en  18  de  junio  de  1870. — Esta 

f    kfi  qne  altera  en  muchos  y  muy  esenciales  puntos  la  antigua  legisla- 

om  española^  se  planteó  por  medio  de  una  autorización  de  las  Cortes, 

aknsada  sin  haberse  examinado  siquiera  el  proyecto,  y  por  supuesto 

\    nhsbenedisci^o. 

Rcsj^ecto  á  la jnrte  referente  al  matrimonioy  porque  trata  de  varios 
fU/M  interesami^mos,  como  la  patria  potestad^  los  bienes  de  los 
'in^es  y  otrosy  innovó  nuestras  leyes,  que  eran  las  canónicas,  se- 
llos actos  religiosos  de  los  efectos  civiles,  y  convirtió  al  Estado  en 

BS  y  al  poder  temporal  en  poder  casi  espiritual. 

Li  íej  del  matrimonio  civil  priva  arbitrariamente  al  matrimonio 
Gttfiíco  del  caráeter  de  contrato ;  nie^  á  los  contrayentes  de  este 
todo  derecho  civil;  rompe  la  indisolubilidad  sagrada  con  que  sella  la 
Uoia  católica  la  unión  de  los  esposos ;  destruye  la  verdadera  autori- 
WMfital ;  deja  á  la  mujer  desamparada  ante  las  eventualidades  in« 
dcrtis  del  porvenir ;  escarnece  á  la  familia ;  deshonra  á  los  consortes; 
caiScce  á  los  hijos ;  tiraniza  á  los  católicos  en  nombre  de  la  libertad^ 
ycdire  con  el  manto  de  una  legalidad  inmoral  y  repugnante  la  cor- 
npcíoQ  de  costumbres  y  el  concubinato. 

La  iiie}or  censura  que  puede  hacerse  de  tan  desdichada  ley  es  la 
qqed  Papa  Benedicto  XIV  hizo  del  matrimonio  civil  en  un  Breve  es- 
«pedido  en  Santa  María  la  Mayor  el  dia  17  de  setiembre  de  1746.  Este 
aDÍoPontí6ce  dijo  terminantemente  que  <en  donde  quiera  que  haya 
ádopromulgado^  recibido  el  Concilio  Tridentino,  allí  son  entera^ 
mnUmüos  é  írritos  tn  todo  concepto  los  matrimonios  celebrados  de 
Obo  modo  que  no  sea  delante  del  legítimo  párroco  de  uno  de  los  con- 
tnjcBtes,  6  de  otro  sacerdote  que  haga  las  veces  del  párroco,  y  de 
dastci6|joi>  «Sepan  los  católicos  que,  cuando  se  presentan  al  magis- 
trado csfil  otra  celebrar  matrimonio,  practican  un  acto  meramente 
ófí^fQrcI  cual  muestran  su  respeto  á  las  leyes  y  á^  las  instituciones 
dcJoi|fffiBcipes;  pero  no  contraen  ciertamente  matrimonio.»  «Adviér- 
fiMqnesi  no  celebran  nupcias  ante  el  ministro  católico  y  dos  testi- 
Mioiica  serán  verdaderos  y  legítimos  cón^ruges  delante  de  Dios  y 
Oiía^lesia.»  «Sepan  que  si  de  semejante  unión  resultare  prole,  ella 
Máil^ítima  á  los  ojos  de  Dios,  como  nacida  de  mujer  no  legítima.» 

Ertas  declaraciones ,  ratificadas  posteriormente  muchas  veces  por 
hlglesia,  deben  tenerse  muy  presentes  en  España  con  motivo  de  la  ley 
denominada  del  matrimonio  civil,  que  está  produciendo  gravísimas 
potarbaciones  en  las  conciencias  y  en  la  organización  de  la  fa- 
fliilat 

.  Los  Prelados  españoles  se  han  visto  en  la  necesidad  de  dictar  medi* 
dascficacesáfínde  que  sus  diocesanos  cumplan  con  los  deberes  de 
CII6G00S;  y  conocidamente  se  nota  en  las  personas  sensatas  y  de  bue- 
na OQKíencia  repulsión  á  hacer  lo  que  la  ley  dvil  establece,  porque 
dh  le  opone  de  una  manera  radical  al  sentimiento  religioso  y  á  las 
costonbres  tradicionales  de  la  nación. 

Terminaremos  este  punto,  sobre  el  cual  tanto  bueno  y  acertado  se 
beKrito,  y  que  nosotros  no  podemos  recopilar  aquí,  ni  mucho  me- 
nos mejorar,  con  las  siguientes  oportunísimas  observaciones  que  lee- 
mos en  un  notable  folleto  publicado  acerca  de  la  materia:  «Con  el  ma- 
trimonio civil,  dice,  los  reformadores  introducen  la  perturbación  ealag 
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familias,  y  anbelan  ^ue  reine  en  estas  la  pas:  prodaman  los  iercchm 
mas  absolutos,  suprimiendo  toda  noción  «e  deber ,  y  desean  conUaír 
piará  las  naciones  tranauilas,  sumisas  y  obedientes;  niegan  la  JegitiT 
midad  de  todo  poder  religioso,  y  se  lamentan  de  que  haya  des6rdanaii 
hacen  completa  abstracción  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  j  quieren  que  w 
pueblo  sea  moral  y  virtuoso;  relajan  el  vínculo  de  unión  entre  ioe 
posos,  y  pretenden  que  el  consorcio  sea  duradero.  ¡Ceguedad ' 
cebibíe!  [Torpeza  evidente!» 

De  toaos  los  actos  del  poder  revolucionario,  la  ley  del  matrimoi^ 
civil  es  el  mas  irritante  y  de  mas  tremendas  consecuencias.  La  ]¡tft* 
sía  le  presentará  siempre  como  uno  de  sus  mayores  agravios  oootrak 
revolución.  •      J; 

Orden  de  8  de  setiembre  de  1870.— Declara  estinguídos  loacolMék 
de  misioneros  de  la  Orden  de  franciscanos  observantes,  que  coa  éiip 
tino  á  Cuba  y  á  Puerto-Rico  estaban  establecidos  en  Bermeo,  7aw<l| 
San  Millan  de  la  Cogulla  y  convento  de  Santo  Tomás  de  Ruy  éi^- 1^ 
ras,  quedando  los  esclaustrados  sin  derecho  á  percibir  pensión  alguii 
del  Estado.  y 

Esu  orden  priva  á  las  posesiones  espa&olas  de  las  Antillas  df  ki 
recursos  religiosos  que  les  propK>rci(Msaban  los  franciscanos  obsu  iHii 
tes,  y  consuma  el  acto  de  iniquidad  de  la  supresión  de  las  casas  de  14p 
roñes  destinadas  en  España  y  en  las  isla  americanas  de  k  iia€Íon.4 
conservar  y  aumentar  el  catolicismo.  ¡Cuando  se  espedía  ese  numiüh 
to  se  estaba  en  tratos  con  ios  Estados-Unidos  para  venderles  eatsS^ 
/a5.../ No  es  necesaria  una  palabra  mas  para  dará  conocer  la  eaaot 
de  aquella  supresión.  Los  franciscanos  observantes  podian  ser  uaiAi* 
táculo  para  los  planes  de  venta...,  y  se  suprimían  sus  colegios  j  coi|* 
ventos.  El  hecho  t%  filibustero  puro. 

Decreto  de  16  de  enero  de  1871. — En  él  se  dispone  que  deada^  L* 
del  mismo  mes  se  apliaue  íntegramente  el  producto  de  las  lioMMilK 
de  la  Santa  Cruzada  á  las  atenciones  del  culto  parroquial;  y  si  remitía 
re  sobrante,  al  culto  catedral  y  colegial, 

Este  decreto  solo  es  motivo  de  agravio  para  la  Iglesia  en  cnenla 
por  61  no  se  espresa  que  la  cantidad  crecida  que  necesariamente -ha  éi 
resultar  de  déncit  entre  el  producto  en  cada  diócesis  y  el  de  la  limoa* 
na  de  la  Santa  Cruzada  se  satisfaga  con  preferencia  por  el  Tesoro  pÉ- 
blico.  Siiesto  se  hubiera  determinado,  la  disposición  seria  justíraMiry 
completa.  Sin  embargo,  merece  elogio  lo  resuelto;  y  nosotros,  i  fiatr 
de  imparciales,  se  le  tributamos. 

Decreto  de  12  de  agosto  de  1871. — Determina  que  la  adminiatai» 
cion  pública  declare,  en  el  término  de  seis  meses,  st  los  bienes  da  l|a 
capellanías  colativas  ñimiliares  ó  de  san^e,  y  de  memorias  {Maéosaii 
están  6  no  incluidos  en  la  desamortización,  y  que  sino  se  hiciera  eala 
declaración,  en  vista  de  los  documentos  que  presenten  los  inicnw 
dos,  6  por  no  pedirla  nadie  en  aquel  plazo,  se  proceda  á  la  venta  da 
los  mismos  bienes,  aunque  sean  de  propiedad  particular  y  no  éa 
la  iglesia. 

En  este  decreto  se  confunde  absolutamente  la  desamortización  eon 
la  desvinculacion;  se  equipara  la  propiedad  particular  á  la  corporati* 
da;  se  conculcan  las  leyes  die  1841  y  1856  y  el  Convenio  sobre  capa- 
llanías  de  1867,  y  se  atribuye  á  la  administración  activa  lo  que  por  las 


—  sis- 
mes kgitkttTas  vigentes  corresponde  á  los  tríbonales  de  jus- 
leyes  que  ordenan  se  dividan  entre  los  parientes  de  los  fonda- 
bienes  de  las  capellanías  colativas  ó  de  sangre  y  de  otras  fun« 
E ¡adosas  de  fiímüia,  no  son  leyes  de  desamortización^  como 
imente  suponen  algunos  y  sin  duda  ha  creido  el  gobierno, 
16  son  de  desvincuiMcion^  como  lo  indican  y  demuestran  to- 
isposiciones.  G>nfundir  estas  con  las  medidas  adoptadas  para 
ixar  los  bienes  de  corporaciones  eclesiásticas  6  civüesy  es  ig- 
ia  los  rudimentos  de  la  legislación,  que  se  desatienden  com- 
te  en  el  documento  oficial  que  examinamos,  en  el  que  se  ob- 
I  notorio  desconocimiento  del  Derecho  j  un  lenguaje  impro- 
oe  siempre  entre  los  jurisconsultos  los  oienes  de  capellanías 
[aciones  piadosas  familiares  se  han  considerado  como  bienes 
entes  de  una  especie  de  mayorasgos,  y  así  se  les  ha  regulado 
fectos  legales. 

decreto  díe  12  de  agosto  se  ha  equiparado  la  propiedad  par- 
la corporaticia^  puesto  que  los  bienes  de  capellanías  y  de  tun- 
piadosas  familiares  siempre  se  han  tenido  por  bienes  particu- 
i  nunca  han  pertenecido  á  corporaciones,  por  cuyo  motivo 
mente  se  ha  legislado  respecto  á  los  primeros  con  separación 
;undos,  teniéndolos  por  cosas  muy  aiferentes,  como  que  tie- 
itos  orígenes,  diversos  empleos  y  nnes  independientes.  Aque- 
t  jamás  fueron  de-la  Iglesia,  ni  de  beneficencia,  sino  de  par- 
Disponer  de  ellos  en  la  forma  que  ahora  lo  hace  el  gobierno, 
I  una  incautación:  es  una  confiscación, 
teto  referido  establece  que  los  bienes  de  las  capellanías  y  fun- 
fiadosas  familiares,  que  no  fueren  declarados  por  la  admi- 
A  pública  escluidos  de  la  desamortización ,  se  vendan,  aun 
etn  de  propiedad  particular.  Esto  no  puede  mandarlo  el  go- 
'con  solo  haberlo  dispuesto  ha  incurrido  en  responsabilidad. 
res  públicos  jamás,  en  ningún  caso,  pueden  mandar  que  se 
n  bienes  de  los  particulares.  Abrogarse  esta  facultad,  es  in- 
loa  desmanes  y  en  las  demasías  que  se  condenan  en  la  /n- 
m/. 

Itimo,  el  referido  documento  arrebata  á  los  tribunales  de 
í  conocimiento  de  asuntos  que,  por  las  leyes  progresistas, 
is  la  de  19  de  agosto  de  1841,  se  les  comete,  trasfiriendole  a 
ístracion  activa.  Esto,  no  solo  indica  torpeza  é  ignorancia, 
constituye  un  atentado  contra  el  poder  judicial,  puesto  que 
le  la  declaración  de  puntos  de  derecho  que  solo  á  él  le  in- 
[>recíar  y  decidir. 

ima,  el  decreto  de  12  de  agosto  de  1871  demuestra  que  el  go- 
y  sabe  loque  es  desamorttf  ación  ni  desvinculacion  ;  demues- 
quel  ignora  lo  que'^  propiedad  particular  y  vropiedad  cor^ 
i;  demuestra  que  el  mismo  determina  la  con/i^cactofi  de  bie- 
mílias  6  de  personas  determinadas,  que  en  ningún  concq>to 
er  del  Estado;  demuestra  que  el  poder  manda  la  usurpación 
iciones  esclusivamente  propias  de  los  tribunales  de  iustícia; 
stra  que  de  los  departamentos  ministeriales  han  nuido  la 
la  rectitud  y  hasta  el  buen  sentido.  Tal  es  hoy  el  estado  en 
Kuentra  la  dirección  de  los  asuntos  públicos. 


—  214  — 

Decreto  de  l.^^de  octubre  de  IBlL-^Svui^nát  lápróvídon 
digQÍdadeSy4e  las  canongfas  y  de  los  beneficios  de  las  iglesias  c 
les  y  colegiales ,  cuyas  vacantes  corresponde  proveer  al  -^bi 
hasta  que  se  haga  el  arreglo  'úel  dcro  y:  se  nivelen  los  presu 
del  Estado. 

Para  nosotros  este  decreto  no  merece  censura  sino  en  cuai 
por  él  se  atribuye  el  gobierno  la  £icultad  de  proveer  6  de  d( 
pnroveer  las  piezas  eclesiásticas  cuyo  patronato  pertenece  por 
siones  pontificias  á  los  Reyes  legítimos  y  verdaderos.  Esta  tacú 
corresponde  al  gobierno  de  ningún  modo.  El  Rey  de  España  r 
cido  por  la  Santa  Sede  tiene,  en  virtud  de  los  Concordatos  celí 
entre  los  Sumos  Pontífices  y  los  monarcas  españoles,  el  derec 
deberán  proveer  las  vacantes  de  las  piezas  eclesiásticas  que  o 
en  las  iglesias  catedrales  y  colegiales  de  la  Península  é  Islas  ad 
tes.  No  es  potestativo  en  el  Rey  usar  ó  dejar  de  usar  de  ese  iiej 
cumplir  6  dejar  de  cumplir  ese  deber^  smo  que  precisamenti 
ejercitar  el  primero  y  satisfacer  al  segundo. 

Si  el  gobiemo  juzga  que  O.  Amadeo  de  Saboya  no  está  obl 
cumplir  con  el  deber  esf>resadOy  ó  no  está  ocultado  para  usar 
rechoy  seria  muy  conveniente  que  lo  espresara  con  franqueza  i 
nuidad,  para  evitar  siniestras  ó  caprichosas  interpretaciones. 

Nosotros,  si  bien  rechazamos  y  desaprobamos  la  conducta  < 
bierno  en  este  asunto,  y  mucho  mas  las  razones  en  que  ap4 
medidas,  creemos  que  las  iglesias  ganan  mucho  con  que  el  g< 
no  provea  plaza  alguna  de  las  que  en  ellas  vaquen,  porque  así 
taran  los  conflictos  que  pudieran  sobrevemr,  y  se  verán  libres 
tedrales  y  las  coleeiatas  ae  ciertos  clérigos  ^1  quienes  probabl 
conferinan  los.goDernantes  revolucionarios  las  dignidades,  las 
gías  V  los  benencios  vacantes  y  que  vacaren.' 

Cedida  ie  1.^  de  octubre  de  1b71. — Ruega  y  encarga  á  los  P 
que  no  provean  las  vacantes  de  las  iglesias  catedrales  y  colegii 
ocurran  en  sus  respectivas  diócesis. 

El  ruego  y  el  encargo  contenidos  en  esta  cédula  no  pueden 
timados  por  los  Prelados,  porque  si  se  hiciera  lo  que  el  gobíe 
ruega  y  encarga,  faltarían  en  mi  sentir  á  los  deberes  (¡ue  les  im 
Concordato  de  1851;  privarían  á  sus  iglesias  de  los  ministros  in* 
sables  para  dar  á  Dios  el  culto  debido;  darían  indirectamente 
bierno  motivó  para  sostener  que  el  número  de  dignidades,  de  < 
gos  y  de  beneficiados  de  las  catedrales  y  de  las  colegiatas  puc 
minuirse  sin  evidente  merma  del  servicio  de  las  mismas,  y  coo 
rían  á  los  gravísimos  males  que  el  ministerio  radical  que  < 
medida  se  proponía  acumular  sobre  la  Iglesia  de  España. 

Decreto  de  11  de  diciembre  de  1871. — Determina  aue  se  p 
los  deanatos  aue  estén  vacantes  y  que  vaquei\,en  las  iglesias,  i 
que  tenga  en  los  cabildos  representantes  la  potestad  civil,  y  e 
Corona  el  derecho  de  patronato  general  que  le  corresponde 
regalías  y  por  los  Concordatos. 

La  espcsicion  que  precede  al  decreto  espresado,  contiene 
desatinos  como  frases.  En  primer  lugar,  la  potestad  civil  jai 
Xtxnáo  representantes  tn  los  QibWAoSy  y  pretender  hoy  hacer 
deanes  una  especie  de  comisarios  regios^  es  intentar  la  desnatn 
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cioa  de  esa  dignidad  eclesiástica^  y  es  convertir  el  elevado  cargo  de 

presidente  de  los  capítulos  en  una  delegación  de  policía.  Tal  intento 

es  contnrío  á  los  sagrados  cánones,  á  los  Concordatos  y  á  las  leyes 

éd  reino.  Los  deanes,  con  arreglo  á  estas  disposiciones  le^slativas, 

nlo  tienen  y  pueden  tener  una  representación  eclesiástica  dirigida  á 

npr  y  gobcúrnar  el  interior  de  las  iglesias,  y  á  presidir  los  cabildos  con- 

fenne  a  la  disciplinageñeral  eclesiástica  y  á  los  estatutos  de  las  res- 

peetivas  catedrales.  Toda  otra  atribución  y  cualquier  otro  encargo 

fK  se  les  de  es  anticanónico,  y  se  halla  fuera  de  las  facultades  pro- 

pks  de  aquel  beneficio  eclesiástico.  Los  deanes  no  pueden  tener 

It  los  cabildos  la  representación  especial  de  la  Corona,  porque  de 

OU  lolo  reciben  el  nombramiento,  lo  mismo  que  le  reciben  los  otros 

éffúéaáesy  los  canónigos  y  ios  beneficiados,  cuya  nominación  cor- 

Wponde   al  patronato  real.  La  distinción  que  entre  estos  y  los 

áeiDa  establece  el  decreto  de  11  de  diciembre  es  caprichosa,  ar- 

Klnría,  y  opuesta  á  las  disposiciones  canónicas  y  civiles. 

Pftro,  ademas,  en  la  esposicion  (jue  precede  al  mismo  decreto, 
Kdbal  patronato  real  \di  indebida  é  injustificada  denominación  de 
Itífmato  generalj  la  cual  no  se  debe  usar  en  documentos  oficiales, 
porier  impropia,  si  bien  se  ha  usado  infinitas  veces  en  otra  clase  de 
«comentos  y  en  muchos  libros.  Esto  acaso  se  haya  hecho  por  ig- 
aonacia  6^  por  descuido,  porque  en  los  Concordatos  y  en  las  leyes 
Maotos  siempre  se  han  dado  a  aquel  patronato  los  nombres  de  real 
6aela  CoroftA.  Si  se  ha  querido  con  la  frase  usada  hacer  entender 
VKel  patronato  general  es  una.  cosa  distinta  del  patronato  realy  6 
Jtttqael  da  á  la  Corona  mayores  facultades  que  este,  se  ha  incurrí- 
vea  un  gravísimo  error. 

^  BpMto  mas  importante  de  la  esposicion  anterior  al  decreto  y  del 
vcreiD  mismo  consiste  en  la  suposición  de  que  D.  Amadeo  de  Sabo- 
jJiajMtrono  de  las  iglesias  de  España.  Esta  es  una  suposición  dema- 
ndo gratuita.  £1  patronato  de  las  iglesias  españolas  no  es  un  derecho 
■krenteal  que  ocupa  el  puesto  de  jefe  del  Estado:  es  un  derecho 
cncedidoá  los  príncipes  que  ocupaban  el  Trono  en  virtud  de  las  Ic- 
JBqueregian  la  sucesión  á  la  Corona  cuando  se  otorgó  aquel.  Así  es 
9Mcn  España  la  Santa  Sede  no  reconoció  durante  varios  años  el  pa- 
taato  real  á  D.  Felipe  V  ni  á  doña  Isabel  II,  aunque  de  hecho  teman 
9iiy  anteriormente  colocada  la  Corona  sobre  sus  augustas  cabezas.  El 
kñeho  de  patronato  real  solo  pertenece,  con  arreglo  á  los  Concorda- 
te,  á  los  Reyes  Católicos  que  ocupen  el  Trono  por  derecho  heredita* 
nob  Los  que  no  le  ocupen  en  virtud  de  este  derecho,  no  pueden  canó- 
Bcunente  ejercer  ol  patronato.  Para  tal  ejercicio  deben  acudir  á  obte- 
ner del  Pápala  regalía  otorgada  á  otros  príncipes  por  razones  es- 
peciales. Los  jefes  de  los  Estados,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  no  son 
Kios  délas  iglesias  católicas  de  los  territorios  en  que  reinan  ó  go- 
n;  y  por  este  motivo  no  ejercen,  ni  pretenden  ejercer,  el  patro- 
nto,  ni  el  cismático  Emperador  de  Rusia,  ni  los  mahometanos  Sulta- 
nes de  Turquía  y  de  Marruecos,  ni  el  evangélico  Emperador  de  Ale- 
mnia,  ni  el  anjgiicano  monarca  del  Reino-Unido  de  la  Gran -Bretaña  é 
Irlanda,  ni  los  lefes  de  las  naciones  cuando  no  son  católicos.  Hasta  en 
tí  Concordato  francés  de  1801  se  estipuló  que  el  jefe  del  Estado  tendría 
bs  regalías  que  habían  tenido  los  Reyes  de  Francia  cuando  faere  ca- 
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tólico,  y  para  qae  esto  sucediera  fue  necesario  concederlo  tú  un  coi 
venio  solemne  de  una  manera  espresa  y  terminante.  D.  Amadeo  i 
Saboya  solo  podrá  considerarse  patrono  de  las  iglesias  católicas  de  E 
paña  cuando  la  Santa  Sédele  otorgue  esta,  preemmenciat  de  otro  mo 
no  será  canónica  su  ingerencia  en  el  ejercicio  del  citado  patronal 
Así  se  lo  han  dicho  últimamente  varios  Prelados,  y  así  es  la  veráai 
No  creemos  necesario  ni  prudente  en  los  momentos  actuales  ampU 
nuestra  opinión  sobre  este  punto;  pero  si  no  se  retrocede  en  el  camb 
emprendido,  volveremos  á  tratar  la  cuestión  con  toda  amplitud.     ■ 
.•••••..••••••••••••••••••••••••.••••••••••••••.••••••••••••• 

Algunas  otras  resoluciones  publicadas  por  el  poder  supremo  reT 
lucionario  pudieran  citarse  y  examinarse  como  contrarias  al  espfri 
y  alas  leyes  de  la  Iglesia;  pero,  ó  son  de  interés  muy  secundario, 
solo  contienen  preceptos  para  ejecutar  las  que  se  han  consignado 
este  Memorial  de  agravios.  En  él  hemos  necesitado  ser  muy  lacói 
eos,  porque,  á  estendernos  como  pudiéramos,  nuestro  trabajo  huU 
ra  ocupado  un  tomo  voluminoso.  Lo  dicho  es,  sin  embargo!  bastan 
para  conocer  y  apreciar  los  daños  inferidos  en  España  á  la  Iglesia 
Jesucristo  desde  octubre  de  1898  á  31  de  diciembre  de  1871. 


LA  VERDAD :  PASTORAL  DEL  SR,  OBISPO  DE  JAÉN. 
Nos  EL  OBISPO  J>E  Jaén,  etc.  ,  etc. 


Nos  -enim  po$8umiu  aliquid 
Veritatemsédpro  VerUate. 

(Apost.,  ad  Corith.,  II,  cap.  znifS.] 


1. 


Amados  cooperadores  é  hijos  nuestros:  Nada  honra  tanto  un  n 
nisterio  ni  enaltece  mas  una  institución,  que  poderlo  todo  en  la  vi 
dad  y  por  obsequio  á  la  verdad,  y  no  poder  cosa  alguna  contn 
verdad. 

Es  la  verdad  una  cosa  con  la  justicia  y  con  la  rectitud:  forma  ce 
sorcio  con  todas  las  empresas  gloriosas,  lo  mismo  cuando  se  reaÜJ 
que  al  empezarse;  sirve  de  reparación  al  mundo  desolado  por  la  me 
tira  dominante  y  por  la  insolente  arbitrariedad;  c^uita  la  fuerza  i 
tiranías  y  mata  los  desafueros;  es  protección  del  inocente  y  del  del 
y  ella,  la  santa  verdad,  sana  y  punñca  las  miserias  sociales. 

Por  causa  de  esto  se  niegan  los  títulos  á  la  verdad.  Imperando  el 
es  imposible  la  violencia,  imposible  el  desacato,  imposible  la  escisú 
é  imposible  la  guerra.  El  orden  y  la  paz  llegan  á  ser  forma  ester 
de  la  vida  en  el  amor  y  en  el  perdón  que  la  verdad  inculca  hasts 
sacrificio. 

Mas  como  el  mundo  desconoce  la  decadencia  que  le  consume. 
se  obstina  en  llamarse  poderoso,  cae  en  humillaciones  angustio 
cuanto  mas  se  esfuerza  en  aparecer  independiente  de  los  deberes  y 
la  autoridad,  que  es  la  verdad  de  la  gobernación  de  los  pueblos.  Ma 
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lores  y  consejeros  perversos  tomaron  á  su  cargo  mucho  há  dis* 
Eruar  todas  las  mentiras  dándoles  aire  de  conquista  y  de  poderosa  in- 
nnciony  al  paso  que  se  atrevieron  á  declarar  impotente^  rutinaria  y 
pucriLla  enseñanza  de  los  tiempos  y  la  doctrina  de  los  siglos.  Desde 
entonces  el  buen  sentido  práctico  huyó  como  avergonzado  del  movi- 
miento socialy  y  el  movimiento  social,  más  parecido  á  la  convulsión 
Sí  al  proceso,  ahogó  al  nacer  las  esperanzas  de  mil  ilusos,  y  aplastó 
generaciones  bajo  el  peso  de  imposturas  audaces. 
Todo  se  osaba  ya  y  todo  se  podía  contra  la  verdad.  La  justicia  lio- 
nbt  desamparo;  la  equidad  apenas  respiraba;  era  puerilidad  la  buena 
b,  y  la  honradez  una  solemne  tontería.  ¿Y  qué  habia  de  ser  después 
üttío  la  fe  religiosa,  la  veneración  al  sacerdocio,  la  santidad  de  las 
prfctícas  piadosas  y  la  frecuencia  de  los  sacramentos?  Para  ciertas 
pites  que,  6  mo/idas  de  odio  Intimo  á  la  Iglesia,  6  durmiendo  in- 
itu  en  el  abismo  de  la  indiferencia,  solo  aciertan  á  blasfemar  ó  á 
úr,  claro  es  que  ese  conjunto  de  cosas  altísimas  no  es  ni  mas  ni 
u  que  un  deplorable  fanatismo.  Para  otras  de  sangre  no  tan  vi- 
caái,  pero,  sin  embargo,  un  tanto  impura,  todo  aquello,  sagrado 
comees,  era  reputado  como  exageración  digna  de  lástima. 

Es  tanto  la  verdad  andaba  entre  ambos  ladrones.  Cada  uno  la 
olodia  según  su  carácter  y  temple;  mas  los  dos  trabajaban  en  con- 
tn,  no  en  favor,  de  la  víctima  inocente.  Negando  uno  temerariamente 
knrdad  por  completo,  y  el  otro  disimulando  la  mentira,  inferían  á 
hnrdad  el  agravio  de  la  sinrazón  y  del  desacato. 

Es  de  saber  que  velando  la  Iglesia  por  el  depósito  de  la  verdad,  y 
I^iCéndolo  todo  en  su  obsequio,  no  deja  un  solo  instante  de  manifes- 
Um  doctora  y  madre  de  los  pueblos.  Cuando  los  ve  en  peligro  acude 
Idoicon  el  aviso;  si  duermen,  los  despierta;  llámalos  cuando  se  ale- 
Bmy  niega  al  Padre  de  las  misericordias  los  traiga  al  buen  camino, 
ame  compasión  y  lágrimas  para  los  náufragos  en  la  fe,  y  da  gemi- 
Aiii  contemplar  las  apostasias.  Columna  y  firmamento  de  la  ver- 
^  sostiene  sin  vacilar  el  edificio  inquebrantable  fundado  en  base 
ctenuL 

¿Qii¿  más  puede  hacer  en  obsequio  á  la  verdad?  Ni  ha  perdonado 
meb  á  las  niñas  de  sus  ojos,  ni  ha  cesado  en  la  plegaria,  ni  ha  hui- 
Aiáeli  fiítiea  en  las  luchas,  ni  del  peligro  en  los  combates.  Para  Ma- 
dre tan  cariñosa  no  hay  mares,  ni  montes,  ni  desiertos.  Atraviesa  ani- 
mom  de  un  cabo  á  otro  del  mundo  buscando,  instruyendo  y  conso- 
lado á  las  gentes  que  se  le  dieron  en  herencia,  y  cultivando  como  su 
fmciion  los  confines  de  la  tierra.  Su  obra  es  incesante:  no  desiste  ni 
tnfte  cansancio;  suspira  y  anhela  como  quien  busca  propias  ovejas  en 
otnñas  regiones. 
Tal  es  la  verdad  de  su  misión,  y  la  verdad  de  su  sentimiento. 

n. 

A  estas  dos  consoladoras  realidades,  une  la  palabra  que  corrige  y 
d  anatema  que  condena.  Entre  quienes^oyen  su  voz  duermen  algu- 
1108  sueño  de  malicia ,  otros  descansan  ebrios  en  un  funesto  letarso. 
Son  aquellos  que  pinta  el  Apóstol  San  Pablo  escribiendo  á  los  fieles 
dcTesalónica  (Carta  L*}  cap.  v ,  vers.  7 :  Q¡d  enim  dormiurU ,  nocte 
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dormiunt:  et  qui  ebrii  sunt^  nocte  ebrii  sunt.  Mas  como  los  críttíanos 
somos  hijos  de  la  luz,  no  de  las  tinieblas,  debemos  defender  la  verdad 
en  claro  día  con  valor,  con  denuedo  y  vigilancia,  guardando  santft 
mortificación:  Omnes  enim  yosfilii  lucís  estis^  et  filix  dici:  non  sunntf 
noctiSf  ñeque  tenehrarum.  (Ib.^  ib.,  vers.  5.) 

Ni  debemos  olvidar  que,  sirviendo  de  natural  base  á  la  ciencia  cIcp 
morosa  que  conturba  la  sociedad  una  filosofía  indócil ,  inquieta  y; 
trastomadora,  es  preciso  seguir  sus  movimientos  expiándolos ,  muS^ 
festando  al  pueblo  fiel  cómo  va  y  por  dónde  camina  ese  mal  espirita 
de  veleidades  tenebrosas  que  mas  de  una  vez  conmueven  los  cimieil^' 
tos  mismos  de  las  sociedades  humanas.  Los  que  tenemos  el  encargo' 
de  predicar  y  propagar  la  verdad ,  esplicándofa  y  defendiéndola  ^  lio* 
vamos  sobre  nosotros  mismos  la  responsabilidad  de  todos  lossileq-', 
cios 
nable 
en 

la  Iglesia.  Ellos,  que  todo  lo  emprenden  contra  la  verdad  ,  se  desvelan 
por  deslumhrar  al  pueblo  sencillo ;  meditan  sin  descanso  planes  Aa 
seducción  y  modos  de  falsificar  testos ,  doctrinas  y  legendas ;  se  afii*' 
nan,  inquiriendo  especies,  argumentos,  noticias  y  relaciones  aiarmafl^ 
tes  con  que  imponer  sus  ideas  á  las  gentes ;  crean  escuelas ,  periódi- 
cos, sociedades  y  cátedras  donde  unos  á  otros  se  disputan  el  turna' 
de  disertar  contra  los  dogmas  cristianos;  rivalizan  por  escederse  récl«  \ 
procamente  en  atrevimiento  y  en  temeridades ,  teniendo  á  gloria  fat- ' 
ber  proferido  las  negaciones  mas  radicales,  y  ni  cesan  ni  conclaym 
su  obra,  aunque  muchas  veces  deserten  los  discípulos ,  asombradhsl 
de  cómo  se  falta  á  la  historia,  á  laiógica,  á  la  razón  y  al  decoro  en  k 
sustancia  y  modo  de  argumentar. 

Basta  advertir  al  mundo  de  aue  tales  enseñanzas  jamiSs  se  han  éiK 
sayado  sin  perturbaciones  crueles  y  sin  pérdida  de  los  Estados,  pam 
que  los  hombres  honrados  entiendan  que  la  verdad  no  anda  por  tmá 
cátedras ;  que  ella  no  puede  ser  dañosa  al  género  humano.  Y  ved  acíiii 
de  dónde  se  deduce  el  poder  nobilísimo  y  benéfico  de  la  verdad.  Me^ 
nester  es,  por  consiguiente,  esponerla,  ennoblecerla,  aplaudir  las  cosas 
que  ha  realizado  en  el  mundo ,  las  obras  que  edifica  y  los  establed-^' 
mientos  que  sostiene ,  como  es  menester  presentar  á  la  vista  de  lof 
aturdidos  que,  desnaturalizada  v  proscrita  la  verdad  cristiana,  va  cbmd 
de  paso  la  verdad  social  dejando  el  campo  á  mentiras  desastrosas.  Lá 
historia  de  la  verdad  y  la  historia  de  la  mentira  están  fielmente  retra- 
tadas en  cualquiera  de  las  semanas  del  tiempo  corriente.  Allí  donde 
se  encuentre  una  idea  de  paz,  de  orden,  de  concordia  y  de  públict' 
decencia ,  allí  ha  reinado  la  verdad ;  y,  por  el  contrario ,  donde  quiera' 
se  halle  la  escisión ,  el  desconcierto ,  la  disidencia  y  el  escándalo ,  por 
ahí  anda  la  mentira  insolente,  porque  la  ley  del  espíritu  de  la  vida  en 
Jesucristo  libra  de  la  ley  del  pecado  y  de  la  muerte.  Lex  enim  spiritus 
yii(B  in  Ckrisio  Jesu  liberabit  mea  lege  peccati  et  mortis,  (Rom.,VHL 
versículo  2.) 

ra. 

Si  únicamente  se  tratara  de  especulaciones  ingeniosas  y  de  teorías 
agradables,  acaso  se  podrían  desdeñar  ciertas  enseñanzas;  mas  cuando 
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el  niiiiáo  todo  es  vivo  testimonio  de  ambas  encontradas  historias ,  no 

bujcoraion  bien  formado  ni  persona  bien  nacida  que  pueda  combatir 

kveidad  cristiana,  origen,  á  la  vez  que  motivo  y  nn,  de  la  civilización 

vodadcra.  A  ella  acudimos  para  consolamos  en  las  tribulaciones  de 

kfidte;  ella  dilata  los  corazones  atribulados';  ella ,  aquietando  él  áni- 

aoy  dando  paz  al  espíritu,  es  activa  y  poderosa  para  obrar  el  bien  en 

lote  las  esferas.  ¿Y  quién  resiste  su  poder  en  los  juicios  ?  |  Ah ,  sí !  Si 

ky^por  desgracia ,  quienes  resisten  addaitir  la  verdad ,  aun  declarada 

Toaaifiesta,  y  hay  quienes ,  por  desdicha  de  carácter  y  por  vanidad 

•odicliBda ,  niegan  y  combaten  en  público  la  verdad  que  llevan  gra- 

Wt  en  sn  mente ,  y  que  confiesan  al  cabo  delante  de  Dios ,  asiendo 

loraaos  la  mano  del  sacerdote  católico.  Como  se  ve,  el  imperio  de  la 

fOdul  cristiana  es  indestructible:  solo  un  desvanecimiento  pueril,  en* 

fanedad  demasiad  3  común  en  el  mundo,  puede  desconocer  la  in- 

luda  saludable  del  cristianismo  en  las  leyes ,  en  las  instituciones, 

cala  vida  pdblica  y  en  la  sociedad  doméstica.  La  misma  propiedad, 

Vstbidos  de  toda  especie ,  el  mérito ,  las  decisiones ,  la  abnegación  y 

daoificio,  serian  vano  fantasma  sin  la  real  sanción  de  la  verdad,  ro- 

bateada  por  la  justicia  cristiana,  y  ennoblecida  por  la  moral  evangé- 

Bci.  Ea  esta  ley  cabe ,  y  en  ella  se  premia  lo  justo  y  lo  perfecto.  Ella 

intífici  la  rectitud  natural ,  y  recomienda  el  neróico  desprendimien- 

isaiecir,  que  da  su  apoyo  á  todo  lo  que  es  recto,  prudente  y  justo, 

denndo  los  actos  humanos ,  las  virtudes  y  el  mérito  de  las  acciones  á 

vMca  de  recompensas  en  que  el  mundo  no  podía  soñar. 

Dne  y  afiade  lo  celestial  á  lo  terreno,  lo  sobrenatural  á  lo  natural, 
IVGQOseíos  á-  los  preceptos,  y  la  vida  inmortal  á  la  vida  presente  que 
coasn  concupiscencias  huye  como  la  sombra.  Et  mundtis  transita 
t^tmae^ceniia  ejus;  aui  autem  facit  voluntatem  Deij  manet  in 
Mwai.  (Joan.,  epíst.  1.*,  cap.  ii,  vers.  17.)  Renueva  el  cristianismo 
Modorbe,  lo  mismo  en  su  entendimiento  que  en  su  voluntad  y 
WfUto.  Escita  en  la  sociedad  los  sentimientos  de  misericordia,  de 
WUad  y  de  paciencia,  predicando  constantemente  la  caridad  que 
sUní  montes  y  la  paz  que  vigoriza  las  instituciones.  Llamando  com- 

era  i  la  esposa  cristiana,  recuérdale  que  esté  sujeta  al  marido  como 
,  manda.  Mulleres  :  subdita  stote  yiris^  sicut  opúrtet  in  Domino; 
ftieodo  al  varón  que  la  mujer  no  es  sierva,  intímale  que  la  ame  y  no 
k  ffldksta  con  asperezas :  Viri :  diligite  uxores  vestras  et  nolite  amariy 
ornad  illas.  Encarece  á  los  hijos  la  obediencia  á  los  padres  en  toda 
tena  de  verdad,  per  omnia^  por  ser  esta  la  voluntad  de  Dios :  Fi7ii.* 
iMíU  varentibus  per  omnia^  hoc  enim  placitum  est  in  Domino^  y  re- 
comienaa  á  los  padres  que  no  provoquen  la  ira  de  sus  hijos,  no  se 
iMpa  apocados  de  ánimo.  Paires  :  nolite  adindignationem  provocare 
Am  restros^  ut  non  pusillo  animo  fiant.  Inculca  la  obediencia  de  los 
flcrvos  hacia  sus  señores  camales,  no  aparente,  ni  ceremoniosa  como 
para  complacerlos,  sino  sincera  y  fielmente  prestada :  Servi:  obedite 
peramma  dominis  camalibus;  non  ad  oculum  servientes^  quasi  komi- 
mbus  placentesy  sed  in  simplicitate  cordiSy  timentes  Deum.  Advierte 
i  los  señores  y  á  los  amos  que  den  á  los  siervos  y  criados  lo  que  es 

tto  y  debido,  entendiendo  que  tienen  ellos  un  Señor  en  el  cielo  que 
de  juzgarlos.  Dominiy  quodjustum  est  et  cequum  servisprastaie^ 
táemes  quod  et  vos  Dominum  hábetis  in  calo.  (Apóst.  ad  Colos.,  ca- 
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pítttlo  m^  Terifculos  18 'y  sisnientes.)  Domino  Ckristo  senñtef  éact 
todos.  Manda  pa^r  laa  deudas,  las  rentas  y  los  tributos,  y  hasta  ^ 
se  dé  honor  á  quien  se  debe  honor,  y  temor  á  \iuien  es  debido  tena 
lo.  Reddite  er¿i>,  ómnibus  debita:  eui  tributumj  tribuium ;  cuf  peei 
gal^  vectígal;  cui  timorem^  timorem :  cui  konorem^  honorem.  (Apoi 
ad  Romanos^  cap.  xni,  vers.  7.)  Escribiendo  á  los  fíeles  de  Gortafti 
después  de  significar  que  es  libre^  y  que  es  Apóstol.  Nom  sum  Hkm 
Non  sum  Apostoius?  (1.*  ad  Corinth.,  cap.  vii,  vers.  21J  establocr  J 
justicia  de  mantener  á  los  ministros  de  la  Iglesia.  ¿Milita  aigmi 
dice  d  Apóstol,  á  propias  espensás?  El  que  planta  la  nña,  ¿no  coa 
la  uva?  ¿Y  quién  apacienta  ^1  rebaño  y  no  come  leche...?  El  qnm  an 
debe  arar  en  esperanza  de  cosechan  y  el  que  trilla  debe  hacerlo  -« 
esperanza  de  coger  fruto.  Quis  miíitat  -siipendis  suis  unquaw9  Qfk 
plantat  vineamy  et  de  fruto  ejut-non  edit?  Quispascit  grtgem^  M.  i 
lacte  fpre^is  non  mandúcate,.?  Quoniam  debet  m  spe  qui  armi^  armn 
etqui  tnturaty  in  spe  fructus  percipiemdi.  {h^  ^lú.  Corinth.^Ci^4i 
versículos  7,  y  10.) 

Por  manera  que  el  Apóstol,  al  encarecer  estas  cosas,  formuló  a 
plan  admirable  de  sociabilidad  y  de  gobierno.  Unió  como  en  oooid 
todos  los  deberes  de  casa,  de  familia,  de  política  y  de  orden  pdbiia 
Impuso  á  los  hombres  obligaciones  racionales,  gratísimas  para  A^ 
razón  humano,  y  benéficas  para  los  pequeñu^s  y  los  débiles.  Laon 
jer,  los  hijos,  los  criados,  los  sefiores  y  los  amos,  la  dignidad  humaaí 
todo  á  la  vez  queda  ennoblecido  por  la  enseñanza  apostólica.  No  qfah 
re  San  Pablo  ni  la  cobardía,  ni  la  pusilanimidad;  no  disimula,  OÉ 
predicando  obediencia,  sus  temores  de  que  la  autoridad  paterna  mo 
duzca  apocamiento,  decrepitud,  desesperación  y  despecho  en  d  tíbñ 
de  los  hijos:  Ne  despondeant  anhnum^  sciiieet  si  videant  paretMS  i 
se  assidue  tam  duros  \  ásperos^  litigiosos  \  inde  enim  solent  filiifm 
dere  ammum^  setfuescere  in  suis  operibusy  cum  viderint  ea  paremh 
obedire^  imo  mpietatey  Dei  timere  et  cuitu  languetcere^  ac  umin 
desperarej/ugercy  Omnequejugum  tam  Deiy  quam  parentum  txcu 
tere.  (Gorn.  k  Lapidle:  Comm.  m  Epist.  ad  Coloss.^  cap.  iii,  vers.  21 

IV. 

En'yista  de  testimonios  tan  dignos  del  hombre  y  de  sus  dcstiM 
¿^ué  razón  hay  para  repeler  la  verdad  católica?  ¿Cómo  se  ridiculiza  1 


y  señores  con  terribles  penas,  porque  Potentes  autem  potenter  tm 
menter  tormenta  patientur  (Sap.,  cap.  vi,  vers.  7) ;  lo  es,  sí,  al  incul 
car  obediencia,  sumisión  y  respeto  a  la  autoridad  y  á  los  mayoresr-I 
es  al  condenar  las  insurrecciones,  los  cismas,  los  motines  y  el  oo 
añiero ;  es  objeto  de  iras  cuando  predica  á  los  hombres  que  obedescs 
á  las  potestades  aunque  sean  díscolas.  La  rebelión,  pagada  siempre-^ 
derechos,  y  mortal  enemiga  de  deberes,  seguirá  clamando  contra  ! 
verdad  cristiana  solo  porque  inculca  obligaciones.  Y  en  ello  va  tíon 
secuente.  Negando  que  toda  potestad  viene  de  Dios,  se  declara  ezen' 
de  obedecer  a  los  hombres,  a  quienes  ella  dice  que  inriste  del  man^ 
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y  dd  poder.  Qjoien  lo  hace,  lo  deshace.  No  hay  raxoa  de  iaferíoridad| 
toconocidn  que  sea  la  autoridad  superior.  Si  el  origen  de  la  potesud 
«hunano,  será  irr^ulabie  la  conciencia  del  hombre. 
NMtda  ui  autoridad  de  Dios,  resulta  la  sociedad  huérfona  de  res- 
osabiliáadcsi  y  entregada  al  imperio  de  los  caprichos.  Los  fuertes 
^mccs  darían  al  pneblo  la  ley  terrible  de  dominaciones  desalma- 
7  i  nombre  de  una  independencia  arrogante  se  llegaría  á  la  hu- 
ación  mas  deplorable.  A  esto  conduce  la  negación  de  Dios.  Tal  es 
Ifteea  de  los  despreocupados  en  materias  de  religión.  Jamás  se  in- 
vioóla  libertad  emancipándose  de  Dios  sin  que  la  sociedad  se  anegara 
«lugre; que  no  hay  hbertad  donde  no  hay  espíritu  de  Dios,  ni  li- 
kttaá  ún  verdad  crístiana.  Ulfi  spiritus  Dominio  ibi  libertas.  (Go- 


«ándof  83  y  80.)  Verdad  de  la  libertad,  y  libertad  de  la  verdad:  hé 
afd  la  predicación  cristiana  en  exacto  resumen.  Verdad  en  la  doctrí- 
aíy  <B  los  juicios,  en  la  espresion  y  en  la  conducta ;  libertad  de  com- 
fliicidades  y  de  malas  alianzas;  libertad  del  pecado,  de  la  corrupción, 
istote  mal  ^  de  toda  especie  de  mal;  libertad,  en  ñn,  de  trabas  y  de 
fiBodertoa  inicuos;  de  manera  que  la  verdad  esté  amparada  y  sea  pro- 
laida  por  la  libertad  en  el  bien  y  en  las  empresas  legítimas,  y  la 
Bcmd  aparezca  hermosa,  radiante  y  benéfica  como  lo  son  el  respeto 
al  derecho,  Ui  consideración  á  las  personas,  la  fidelidad  en  los  conve- 
sha,  la  lealtad  en  el  cumplimiento  de  las  promesas,  y  cuanto  inspira 
&  Vos  hombres  honrados  la  seguridad  y  confianza  que  les  es  debida, 
ll^fiite  la  fa\s¡L  justicial  | Aparte  la  fraternidad  criminal!  Que  nuestra 
inticáay  nuestra  fraternidad  novengan,  como  la  de  Cain,  de  mala 
Me.  JViMjictif  Cain  qui  ex  maliffno  erat;  et  occiditfratrem  suum, 
Atfnfier  qui  oceidii  eum?  Quoniam  opera  ejus  maligna  erani;  fra- 
^4^ justa.  (Joan.,  epist.  1.*,  cap.  iii,  vers.  2.) 

V. 

btimamente  convencidos  de  estas  verdades,  venimos  trabajando 
coaincesante  afán  en  pro  de  la  verdad,  y  nada  queremos  hacer,  per- 
aitír  ni  tolerar  con  menoscabo  de  sus  fueros.  Non  enim  aliquid  pos- 
iumsadversus  yeritatenty  sed  pro  veritate,  Y  si  el  Dios  de  las  pieda- 
da  atendiese  benigno  nuestras  súplicas,  caerían  de  los  ojos  de  mu- 
chai  desgraciados  las  escamas  que  turban  y  oscurecen  sus  corazones. 
{Ah!  iGnantos  van  atropellados  por  corrientes  impetuosasl  ¡Cuántos 
icdoados  por  falsa  moderacionl  ¡Cuántos  son  victimas  de  sugestiones 
qioíitasl  ¡T  cuántos  mas  dan  auxilio  posititivo  á  la  iniquidad  con 
SHo  retraerse,  con  guardar  silencio  culpable,  con  ir  y  venir  sobre  las 
famas  conveniencias,  sin  cuidarse  de  que  la  tierra  esté  en  desolación! 

Sacedi  en  verdad  que  gentes  no  mal  compuestas,  ni  mal  miradas, 
.<B  lapr  de  leer  y  aprender  la  verdad  cristiana  por  libros  y  ejemplos 
atóbcos»  por  documentos  y  enseñanzas  emanadas  de  la  Cátedra  de 
San  Pedro,  6  del  cuerpo  episcopal,  se  alimentan  é  instruyen  cenia  lee- 
tara  de  períódicos  enemigos  declarados  de  la  Iglesia,  6  con  la  de  otros 
^iie,  fingiéndose  amigos  de  la  Religión  y  del  orden,  templan  á  su  modo 


el  rigor  de  la  verdad  cristiana ,  atenúan  sa  importancia^  cal 
inoportunos  ios  actos  pontificales ,  6  bien  de  exagerados,  de 
por  medio  de  un  arbitraje  doctrinario  el  efecto  de  las  buenas 
ñas.  y  se  convierten  en  maestros,  jueces  y  doctores  del  Epii 
No  hay  que  decir  el  daño  que  tal  conducta  ocasiona.  Los  boi 
lectores  de  semejantes  publicaciones  no  sabrán  jamás  la  v< 
historia  contemporánea  de  la  Iglesia;  y  teniendo  por  abultado: 
frimientos  que  la  aquejan  y  el  tormento  qtie  la  mortifica,  des 
la  gravedad  de  los  males  presenten.  Pobres  siempre  de  ánimo 
en  resoluciones,  á  causa  de  la  imperfecta  y  veleidosa  !nstru( 
que  se  inspiran,  aprenden  á  ver  las  cosas  por  el  impasible  cri 
su  indiferentismo  práctico.  Por  sospechosos  tiene  la  Iglesia 
libros  buenos  impresos  en  paises  disiaentes. 

¿No  ha  de  serlo  el  periódico  que  á  nombre  de  una  templan 
una  moderación  de  historia  demasiado,  triste  se  erige  en  doct< 
mismos  maestros  ,  en  regulador  del  dogma  cristiano  y  de  ' 
evangélica?  Pues  bien:  los  ministros  de  la  Religión  deben  es 
conocer  la  historia  contemporánea  de  la  Iglesia  y  el  curso  de  I 
tecimientos  religiosos,  no  con  relación  á  periódicos  doctrinar 
dominados  de  una  vanidad  magistral  interpretan  en  sentido  < 
sacciones  imposibles  y  de  conciliaciones  arbitrarias  al  espíriti 
aun  de  los  documentos  apostólicos,  sino  bebiendo  la  enseí 
las  puras  fuentes  de  la  doctnna  católica,  trasmitida  por  el  Epis 
y  publicada  en  periódicos  de  crédito.  Hablo  de  lo  que  sé,  di 
toco  con  mis  manos  y  de  lo  que  contemplo,  no  sin  amargura, 
cómo  ha  de  haber  espíritu  de  celo,  ni  espíritu  y  amor  intrép 
verdad?  Habrá,  sf,  el  espíritu  del  mundo  y  el  temple  de  la  épc 
no  el  espíritu  ae  un  apostolado  animoso. 

Para  seguir  esa  conducta  de  movilidad  acomodaticia ,  preci 
buena  lógica  quemar  todos  los  cuerpos  de  doctrina  católica 
zando  por  la  Biblia,  que  declara  inconciliable  á  Dios  con  Bel 
ciso  es  renegar  de  la  buena  escuela  y  de  los  buenos  maesti 
¡Esta  reflexión  contrista!  Dios  nos  enseña  á  ser  prudentes,  no 
carne,  sino  con  sujeción  y  respeto  á  la  verdad.  Dios  nos  dé  el 
de  confesarle  llana  y  valerosamente.  Dios  nos  inspire  una  re 
ñrme  de  abandonar  malos  consejos  é  insinuaciones  pérfidas,  ta 
peligrosas ,  cuanto  mas  cultas  y  respetuosas  aparecen.  Escri 
cosas,  no  por  causa  de  los  que  hacen  la  injuria,  ni  por  los  qv 
decen,  sino  en  prueba  y  manifestación  de  una  solicitud  que  n 
n^aros ,  y  en  prueba  también  del  amor  paternal  que  me  un 
otros.  No  os  quiero  deslumhrados;  os  amero  santamente  ad^ 
aunque  por  de  pronto  os  haya  contristaao.  Scripsi  vobis ,  non 
eum  quiftcit  injurianiy  nec  propter  eum  qui  passus  est :  sed  a 
festandam  soHicitudinem  nostram  quam  hahemuspro  vobis.  (( 
cap.  VII ,  vers.  12. )  Pues  la  tristeza  que  es,  según  Dios,  engend 
tencia  estable  para  la  salud;  mas  la  tristeza  del  siglo  engendra 
Y  ved  aquí,  este  mismo  contristaros  según  Dios ,  cuánta  solic: 
gei^dra  en  vosotros :  más  aun  defensa ,  más  indignación ,  mái 
naáscelo,  más...  Qua  enim  secundum  Deum  tnstitia  est^  p 
tiam  in  salutem  stabiiem  operatur.  Ecce  enim  hoc  ipsum  st 
Deum  contristan  vos ,  quantam  in  vobis  operatur  solticitudin 
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sed  indifnationem  j  sed  timorem ,  sed  desiderum ,  sed 
,  sedvindictam,  (Id. ,  ibid.,  versículos  10  y  11.) 

VL 

ya  la  verdad  del  derecho,  la  verdad  de  la  libertad  y  la 
verdad,  no  puede  omitirse  una  recomendación  íntima 
a  autoridad  y  de  la  obediencia  á  las  potestades.  Sean  mo- 
Ldores,  príncipes  ó  tribunos,  á  toda  autoridad  constituida 
nal  obediencia.  Si  en  regiones  católicas,  como  lo  es  nues- 
•or  la  misericordia  de  l5ios,  vienen  nuevos  regidores  al 

0  se  muestran  hijos  sumisos  <le  la  Iglesia,  ño  señores  del 
ral ,  ni  en  actitud  de  re^r  y  gobernar  á  los  Obispos 

1  Espíritu  Santo  para  regir  ellos  y  gobernar  la  Iglesia, 
y  corregir  á  grandes  y  pequeños,  ¡bien  venidos  sean! 

¡Qae  obedezcan,  protejan  y  amparen  á  su  Madre !  ¡Ace- 
da 1  ¡Que  Dios  les  abra  su  camino  de  ventura  1  Mas  si, 
su  condición  de  hijos,  solo  recuerdan  su  potestad  y  pre- 
ir  el  santuario,  sea  en  forma  de  dominación  ó  de  diú- 
>lorando  dudosas  protecciones,  bien  imponiendo  su  vo- 
ainistros  de  Dios,  ¡que  no  vengan!  ¡Que  no  venean  ja- 
ren con  semejantes  propósitos,  no  deben  ser  obedecidos, 
poder  era  el  Sanhedrin,  y  mandó  con  imperio  ¿  San 
Apóstoles ,  Prcecipientes  vrcecipimus  vobiSy  que  no  pre- 
ictrina  de  Jesucristo,  y  ellos  contestaron  con  ejemplar 
Bs  menester  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hombres.» 
utem  PetruSy  et  Apostoli  dixerunt :  Obedire  oportet  Deo 
hominibus.  (Act.,  cap.  v,  vers.  29.)  La  Iglesia  recibe  y 
ones  y  sacrificios  de  sus  hijos ;  mas  no  vende  su  libertad 
le  su  libertad  á  ningún  precio.  Obedece  y  predica  la  de- 
cía á  las  potestades,  no  solo  por  temor,  smo  por  con- 
no  reconoce  potestad  en  el  cesarismo,  ni  tolera  se  usur- 
la  autoridad  que  ella  recibió  de  Dios.  ¡Benditas  las  ma« 
ran  con  amor  de  hijos  el  santQ  ediñcio  de  la  Iglesia!  Mas 
>,  vive  de  promesas  que  no  han  de  faltar.  Jesucristo,  que 
1  hombre  para  mentir,  ni  como  los  hijos  de  los  hombres 
da  engañarse,  dijo  que  el  infierno  seria  impotente  con- 
u  |E1  proveerá!  ¡Dios  proveerá!  Confiad.  jEl  venció  al 
juzgará  á  las  mismas  justicias!  No  hay  desobediencia 
el  derecho  de  imponer  preceptos. 
,  pues,  de  esos  ñilsos  mentores,  y  de  su  peligrosa  escuela, 
les,  atentos  y  sumisos  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo,  j 
:  su  paternal  corazón  las  quejas  amargas  que  la  maligni- 
ombres  le  hace  exhalar.  Escuchemos  los  consejos  de  su 
lencia,  sus  avisos  casi  inspirados,  sus  correcciones  y  sú- 
3S  una  sola  cosa  con  él  y  con  el  Episcopado,  que  es  mdi- 
fcopaíus  unus  est.  Desistamos  de  todo  vano  propósito,  y 
rzas  al  mal  rompiendo  alianzas,  apm  indirectas,  con  la  men- 
da.  Por  amor  de  Dios  retiremos  toda  clase  de  apoyo  á  los 
emos,  aunque  sea  el  de  mera  aquiescencia.  Salvamini  a 


—  224  — 

generatione  ista  prava^  recomendaba  el  Príncipe  de  loi  Apóttolcí 
(Act.  cap*  II,  vers.  40.) 

Miremos  con  igual  aversión  las  aguas  tibias  envenenadas  que  aqiM 
Has  otras  que  hierven  ruidosamente.  Seamos,  en  una  palabra,  parte 
herencia  de  la  santa  heredad  de  Jesucristo,  velando  por  la  ynxáMá 
unidos  en  la  verdad,  defendiéndola  y  proclamándola  pura  é  fntMr 
como  es,  y  formando,  según  ella,  nuestra  conducta  de  hijos  sainSé 
de  la  Iglesia.  Purificando,  en  fin,  nuestras  intenciones  en  el  cñÉA  de  1 
humanidad,  santifiquemos  el  tiempo  de  Cuaresma  para  nuestra  dich 
Y  en  honra  y  gloria  del  Señor,  Uno  y  Trino,  con  cuya  invocación- o 
bendecimos  en  el  nombre  de  Dios  Padre,  y  de  Dios  Hijo,  y  de  Dio 
Espiritu  Santo. 

Dada  en  Jaén,  el  dia  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  2  de  fr 
brero  de  18f72. — Am tolin.  Obispo. 


¿QUÉ  FUERZA  TIENE  LA  COSTUMBRE  EN  MATERIAS    ^ 

UTtJROICAS  ?  '  ' 

Así  como  nada  hay  mas  vulgar  que  cualquiera  ley  humana,  aM 
canónica,  pueda  ser  eorop^ada ,  como  dice  Benedicto  XIV  en  s«  pifi 
doso  libro  De  Synodo  Dicsces. ,  lib.  zn,  cap.  vni,  núm.  8,  porcoi' 
traria  costumbre,  que  sea  racional  y  legítimamente  prescrita,  ail  Htt 
poco  no  hay  cosa  mas  obvia  que  escudarse  con  la  costumbreptra adH 
tener  á  veces  grandes  abusos  y  las  cosas  mas  estravagantes«  Fácil  ooi 
es  decir  en  cualquier  evento.  «Esta  es,  esta  ha  sido  la  costumbre, cslatf 
lo  que  siempre  se  ha  venido  practicando.»  Pero  no  dudo  en  afirmar  €il 
muchas  veces  se  ignora ,  6  se  quiere  ignorar,  lo  que  dicha  palabra  w^ 
nifíca;  porque. si  se  atendiera  á  las  condiciones  que  debe  tmeru 
costumore  para  poder  formar  ley  é  inducir  obligación,  no  se  tMnacil 
tanto  en  boca  pitra  apoyar  con  frecuencia  cosas  que  no  tienen  OW 
origen  que  un  reprensible  descuido  en  las  cosas  del  culto  dÍTÍBO|t 
bien  una  crasa  ignorancia  de  las  rúbricas  y  disposiciones  de  la  ^Wl 
6  cuando  mas  unas  tradiciones  vagas  fundadas  tan  solo  en  actos  te 
discretos.  •       • 

Conviene ,  pues ,  no  olvidar  que  la  costumbre ,  para  que  tea  li||l 
tima  y  propiamente  tal ,  debe  ser:  primero,  inmemorial  y  coalbrm»^ 
la  razón  y  justicia ,  como  se  ve  por  la  Constitución  Apostolici  Mhiá 
terii  de  Inocencio  XIII,  de  23  de  mayo  de  1123 ,  párrafo  22 .  y  ada 
mas  por  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  21  d 
marzo  de  1665  y  de  21  de  noviembre  del  mismo  año:  segundo,  que  o 
repucne  abiertamente  á  las  rúbricas  del  Misal ,  Breviario .  Ceremottfa 
de  Ooispos ,  Ritual  romano,  y  á  los  decretos  de  la  Sagrada  Congrtp 
cion  ^  y  tercero ,  que  sea  laudable  aumentando ,  6  cuando  m^oa  U 
disminuyendo  el  culto  de  Dios.  Estas  solo  son  las  costumbres  qa 
aprueba  la  Sagrada  Congregación,  y  que  no  quita  el  Ceremo^al  d 
los  Obispos. 

Cierto  que  puede  haber  costumbre  contra  la  ley,  accediendo  i 
consentimiento  del  legislador ;  pero  nunca  puede  haberla  contra  i 
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ínientD  y  voluntad  permanente  del  mismo,  pues  que  nunca 
Jonal  y  juita  una  costumbre,  aunque  date  de  tiempo  inmemo- 
C  opone  á  la  voluntad  formal  y  espreía  del  que  ha  dado  la  ley. 
«cabalmente  lo  queiucedeea  la  materia  deque  tratamos, 
ei  espreu'sima  la  voluntad  de  la  Iglesia  al  declarar  qae  no  pue- 
C  jan&s  costumbre  contra  las  leyes  del  culto  divino.  Veámoslo 
utc  por  partes. 

■de  luego  son  dignas  de  llamar  la  atención  tas  palabras  que 
V  pone  en  la  Bula  sobre  el  Misal  romano :  MandanUí,  dice, 
cu  ómnibus  el  singulia  prcecipientil  in  virtute  sanctai  obeiien- 
Vissam  juxia  ritum,  modum  el  normam,  qua  per  missale 
fobis  nunc  Iradiitir,  decantenl  ac  leganí;  ñeque  in  Missce  cele- 
'  titas  catretnonias  vel  preces ,  quam  qua  hoc  mistali  conli- 
adáere  vel  recitare  prtBsumant.  £s  decir,  que  manda  riguro-> 
í  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  sacerdotes ,  en  virtud  de  i^nta 
cia ,  que  canten  y  digan  la  misa  según  el  rito ,  modo  y  norma 
idos  en  el  misal ,  y  que  nadie  te  atreva  í  añadir  otras  ceremo- 
eur  otras  oraciones  que  las  conienidas  en  el  mismo.  Y  la  Sa- 
DOgregacion ,  en  el  decreto  que  le  pone  al  principio  del  refe- 
al ,  manda  que  en  todo  y  por  todo  se  guarden  las  rúbricas  del 
no  obstante  cualquier  pretexto  y  costumbre  contraria,  que  de- 
rsbuso.  Mandat  Sacra  Congregaiio  in  ómnibus  et  per  omnia 
risicas  Missalis  romani,  iton  obstante  quocumque  prmiextUy 
«rí<  consueiudine ,  quam  abusum  esse  Jeelarat. 

qnetocaal  Breviario  romano,  ab(  estiin  los  decretos  de  17 
ibre  de  IG'Ji  y  de  28  de  setiembre  de  1675,  que  mandan <|ne 
«mo  al  pie  de  la  letra  las  rúbricas  y  la  Bula  de  San  Pió  V,  im" 
p4  Breviario ,  en  la  que  se  ordena  terminantemente  que  se 
AÉluiula  de  resar  y  cantar  de  dicho  Breviario  (prohibido  el 
•tocualquiera  )  por  todas  las  iglesias ,  monasterios ,  Ordenes, 
mUM  excotos  de  todo  el  orbe ,  sin  que  en  ningún  tiempo  ,  ni 
■  m  en  parte,  pueda  mudarse  añadiendo  ó  quitando  algo.  Omni 
tlitt  usu  quibushbet  interdicto,  hoc  Nosirum  Breviarium  ae 
lifSMllendique  formuhm  in  ómnibus  uníversis  orbis  ecclesiis, 
tnis,  Ordinibus  et  locis  etiam  excmpiis...  preecipimus  obser - 
Wmnus  Breviarium  ipsum  nulto  vnquam  lempore,  vel  loluin 
tarU  mulandum  ,  vel  aliqtiid  addeuJum  vel  omnino  detrahen- 
«.  Y,  por  ñn ,  por  el  decreto  de  16  de  mano  de  IKJS  se  declara 
■n  guardarse  las  rúbricas ,  y  qne  es  abuso  la  costumbre  inme- 
contraria  S  ellas.  Servanias  esse  rubricas  et  contrariam  inme- 
tm  esse  abusum. 

K  khora  el  ceremonial,  respecto  del  cual  son  dignas  de  ser 
tadas  iat  palabras  de  la  Bula  de  Clemente  VIII:  Idcirco  Care- 
!  Episcoporum  hu/usmodi,  jussu  nosiro  emendatumet  re/or- 
.  molu  propria  tí  excerla  scientia,  aede  Apastolicís  potesIMÍs 
lime,  perpetuo  approbanies,  illudque  in  universali  Ecclesia  ab 
t  et  singulis  personis,  ad  quas  spectai,  tí  in  futurum  specta- 
petuo  observandum  esse  prcecipimus  tí  mandamus,  ac  Ctere- 
!  kujusmodi ,  sic  emendatum  et  rtformatum  ,  nullo  umquam 
tf  in  loto  vel  in  parte  mutari,  vel  ei  aliquid  addi,  aut  omnino 
pone.  De  li  misma  manera  y  casi  con  las  i  ' 
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vienen  á  esfMresarse  en  sus  Bulas  relativas  á  dicho  ceremonitl  ki  PIih 
pas  Inocencio  X,  Benedicto  XIII  y  Benedicto  XIV.  Ademaa^loft  decM- 
tos  de  la  Sagrada  Congregación  de  12  de  abril  de  1823  y  de  12  de  4k 
ciembre  de  1802»  declaran  que  se  debe  observar  del  todo  el  cmm^r  - 
nial  de  ios  Obispos,  y  que  la  ley  dada  respecto  del  mismojMT  kí.-^ 
Sumos  Pontífices  Clemente  VIII,  Inocencio  X  y  Benedicto  XIv##' 
tal  naturaleza,  que  no  puede  abrogarse  por  ninguna  costumbre CfAr 
traria.  Servetur  omnino  CcBremoniale  ^  aice  el  primer  decreto  cítld%: 
y  el  segundo :  Legem  d  Summis  Ponttfidbus  Clemente  ^  VIII ^  i 
centio  X  et  Benedicto  XI V^  latam^  et  confirmátam^  hujusmodi 
lis  esse^  ut  a  nulla  contraria  consuetudine  ahrogari  valeau    ,       .  '..V^ 

Es  verdad  que  hay  costumbres  que  no  quita  el  ceremonial; puf., 
son  las  verdaderamente  laudables  y  conformes  al  mismo,  s^guktf 
decretos  y  la  Bula  arriba  citada  de  Clemente  VIII,  y  que  vcfiUd 
bien  sobre  el  modo  que  sobre  la  sustancia. 

;Y  qué  diremos  del  ritual  romano?  Que  tampoco  puede 
cer  la  costumbre  contra  sus  prescripciones.  Para  probarlo,  bAStft^ 
cir  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  21  de  julio  de  JMfc: 
de  1.^  de  diciembre  de  1742,  de  12  de  noviembre  de  1831,  en  loi^c 
les  se  declara  que  se  observe  el  ritual  romano  consuetudine  etiam 
memoraba  i  in  contrarium  non  obstante. 

Veamos,  finalmente,  cuál  sea  la  autoridad  de  los  decretos 
Sagrada  Congregación  de  Ritos ,  y  lo  que  contra  ellos  vale  la 
tumbre.  -.ía 

Cosa  sabida  es  que  dicha  Congregación  no  es  otra  cosa  qvKt  aftjl 
bunal,  compuesto  todo  de  .Cardenales,  y  consultores  Prelados  6 npf^' 
lares,  establecido  por  el  Papa  Sixto  V  con  la  facultad  de  iaterpiMQ^:^ 
declarar  y  dirimir  todas  las  dudas  y  cuestiones  que  se  ^BSOttB  te 
todas  las  partes  del  mundo  acerca  de  los  ritos  y  ceremonias  éáiirii^ 
divino.  Su  autoridad  es  tal ,  que  sus  resoluciones  son  tenidas.jOOVl^ 
oráculos  del  Pontífice,  pues  que  en  lugar  del  Pontífice  estif-M^^ 
autoridad  obra,  estendiéndose  ubivis  locorum^  in  ómnibus  urbukOféit^ 
que  EcclesiiSy  y  sus  decisiones  deben  ob^^ervarse  d  quibusvis  penmt^ 
diligenter^  como  dice  el  mencionado  Sixto  V  en  su  Bula  Imme»sm^ 
^terni  Dei. 

Así  es  que  la  misma  Sagrada  Congregación,  en  decreto  deSSdi» 
mayo  de  1846,  aprobado  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  DL  en  F^v 
de  )uUo  de  dicho  año,  declaró  que  los  decretos  emanados  de  lamii^ 
ma,  y  sus  respuestas  á  las  dudas  que  se  le  proponen,  tienen  U  mitffli 
autoridad  que  si  dimanaran  inmediatamente  del  Pontífice ,  aonn^ 
de  ellas  no  se  haga  relación  á  Su  Santidad.  Véase  el  decreto :  An  h^ 
creta  a  Sacra  Con^regatione  emanata  et  responsiones  qumcumque  0 
ipsa  propositis  dubtis  scriptoformaiiter  editce  eamdem  habeataaa^' 
toritatem,  ac  si  immediate  ab  ipso  Summo  Pontífice  promanareiáf 
auamvis  nulla  facta  fuerit  de  eisdem  relatio  Sanctitatof  suee?  F^ 
Congreq,  rescribendumcensuiti  Affirmative,  Et  facta  de  prmmi 
ómnibus  SS.  D.  N.  Pió  IX  Pont,  Max.  per  secretarium  fideli  réü'i 
tioncy  Sanctitas  sua  rescripta  d  Sac.  Congregatione  in  omn^uimi 
singulis  approbavit  confirmavitque. 

Preguntada  ademas  si  los  decretos  de  la  Sagrada  Con^egaclon  if^* 
rogaban  á  cualquier  costumbre  y  obligaban  en  conciencia,  responte 
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itímnente,  pero  con  la  facultad  de  recurrir  á  ella  en  los  casos 
llares.  An  decreta  Sacrorum  Rituum  Congregationis  dum  edun* 
rojgent  cuicumque  corisuetudini  etíam  immemorabili^  et  in  casu 
f/ivo  obli0ent  quoad  conscieniiam?  R.  Affirmativeí  sed  recur- 
í  in  parttculam.  11  de  setiembre  de  184d.  Y  aun  mas  clara- 
si  cabe,  lo  habia  ya  resuelto  en  3  de  agosto  de  1S39,  diciendo: 
inguna  costumbre  en  contrario,  por  inveterada  que  fuese,  po- 
ogar  á  la  ley  prescrita  por  los  decretos  de  la  Sagrada  Congre- 
»  Hé  aquf  hi  palabras  testuales  del  decreto :  An  inveterata 
nque  in  contrétrium  consuetudo  derogari  possit  Legi  á  Deere- 
rfl?  Congregationis  prcescriptoí?  R.  Negative  juxta  eadem  áe- 

alta,  pues,  de  lo  dicho,  que  ningún  valor  tiene  la  costumbre, 
•  está  en  abierta  contradicción  con  las  fuentes  del  derecho  li- 
•••Y  aquí  es  de  advertir,  con  Ferraris  y  Cavalieri,  que  una  vez 
.  nna  costumbre,  no  puede  ya  jamás  introducirse  de  nuevo, 
ira  bien :  ¿aué  deberá  hacerse  con  las  costumbres  no  laudables 
mas  que  se  nallen  introducidas?  Procurar  eliminarlas  con  todo 
iL  Confieso,  sin  embargo,  que  algunas  veces  es  necesario  ir  con 
tino  y  aplomo  en  esta  materia,  para  no  parecerse  á  aquellos 
ilbañiles  que,  como  dice  San  Francisco  de  Sales,  rompen  mas 
í  las  que  ponen.  Mas  no  cabe  duda  que  si  el  sacerdote  ó  el 
encuentra  animado  de  un  verdadero  celo  por  la  gloria  de 
se  interesa,  como  debe,  por  la  fíel  observancia  de  las  leyes  y 
BÍooes  de  la  Iglesia,  encontrará  medios  suaves  y  oportunidad 
üterrar  Ins  costumbres,  ó  mas  bien  abusos,  que  se  oponen  al 
iniiento  de  dichas  leyes. 

'iftisi  se  previese  que  con  la  mudanza  habian  de  surgir  tras- 
y  cíeftndalo  en  el  pueblo,  la  prudencia  dictarla  en  este  caso  di- 
1*1  permitiendo  un  mal  menor  para  evitar  otro  mayor,  míen- 
agiorda  una  ocasión  mas  propicia. — Un  maestro  de  cere- 


E  APOSTÓLICO  CONCEDIENDO   PUEDAN  GANAR 

NDDLGENCIAS   DE   LA   COFRADÍA  DEL  ROSARIO  LAS  RELIGIOSAS  ES- 
tniADAS    INSCRITAS   EN   ELLA. 

Pío  Papa  IX,  para  perpetua  memoria. 

ba  sido  espuestb  poco  há  que  las  religiosas  que  viven  en 
I  en  sus  monasterios,  y  que  han  sido  inscritas  en  la  coFra- 
tulada  de  la  B.  Virgen  María  del  Rosario,  se  hallan  impo- 
ias  por  la  clausura  de  visitar  la  iglesia,  capilla  ú  oratorio  de 
dfa  para  ganar  las  indulgencias,  tanto  pleaarias  como  par- 
le la  cofradía  citada.  Por  lo  cual  se  aos  haa  presentado 
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humildes  precesr  á  ña  de  que  nos  dignásemos  proYeer  oporton 
mente,  y  con  benignidad  apostólica  condescender  en  las  cosas  c 
chas",  como  á  continuación  lo  hacemos.  Así,  pues,  atentos  o 
piadosa  caridad  á  aumentar  la  religión  de  los  fieles  y  la  salud  de  1 
almas  con  los  celestiales  tesoros  de  la  Iglesia,  condescendemos* 
con  nuestra  apostólica  autoridad,  por  el  tenor  de  las  presetit 
concedemos  á  todas  j  á  cada  una  de  las  religiosas  que  vivea 
clausura,  y  que  están  inscritas,  ó  en  adelante  se  inscribieren  eá 
cofradía  de  la  B.  Virgen  Marfa  del  Rosario,  que  en  lug&r  de 
iglesia,  capilla  ú  oratorio  de  la  espresada  cofradía,  les  sea  penñ 
tido,  y  puedan  válida  y  lícitamente  visitar  la  iglesia  ó  cajilla  < 
su  propio  monasterio  para  ganar  las  dichas  indulgencias,  con  t 
que  cumplan  debidamente  las  demás  obras  de  piedad  mandadas 
efecto. 

Las  presentes  habrán  de  ser  perpetuamente  valederas  en] 
tiempos  futuros,  sin  que  obste  cosa  alguna  en  contrarío.  Qoer* 
inos,  empero,  que  á  las  celias  ó  ejemplares  de  las  presentes,  Li 
(tras,  aunque  sean  impresas,  con  tal  que  estén  firmadas  por  un  o 
tario  público  y  selladas  por  una  persona  constituida  en  dígiii(b 
eclesiástica,  se  les  dé  la  misma  fe  que  se  daria  á  las  presentei 
fuesen  exhibidas  ó  presentadas.  Dado  en  Ron^a,  en  San  Pedro,  ¿tj 
el  anillo  del  Pescador,  á  11  de  agosto  de  1871,  año  26  de  noestr 
Pontificado. — Por  el  Sr.  Cardenal  Paracciani  ClarcUi,  J.  Prcfiá 
sustituto. — Las  presentes  Letras  apostólicas  en  forma  d^B(!fV 
han  sido  presentadas  en  la  secretaría  de  la  Sagrada  Congregado! 
de  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias  en  6  de  setiembre  de  187L 
•^-Concuerda  con  su  original. 

Roma  14  de  setiembre  de  1871.— Fr.  R,  Bianchi,  procuri- 
dor  general  del  Orden  de  Predicadores. 
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LA  (INSTITUCIÓN  «APOSTOLlCiE  SEDIS*  NO  ALTERA 

LAS  GRACIAS    CONCEDIDAS    Á    LOS    ESPAÑOLES    POR    LA    BULA    DE  LA 
CRTJZADA. 

Del  Boletín  Eclesiástico  de  la  diócesis  de  SigüeQza  tomamos  lo 
siguiente: 

.  tUenando  los  deseos  de  S.  E.  I.,  el  Obispo  de  esta  diócesis, 

« 

bediqmesto  hacer  público  á  la  misma  la  declaración  hecha  por  Su 
^mtidadálas  dos 'dudas  siguientes  que  surgieron  á  los  Prelados 
optñoles,  residentes  en  Roma,  con  motivo  de  la  Constitución 
ifOStoUccB  Sedis  de  12  de  octubre  de  1869. 

DUDAS. 

>1.'  Si  en  virtud  de  la  misma  quedaban  de  algún  modo  res- 
triogidas  las  gracias  que  la  Bula  de  la  Cruzada  concede  á  los  espa- 
fioks. 

ú^  Si  por  la  misma  se  alteraban  las  facultades  que  ordina- 
Amcntc  tiene  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Penitenciario. 

>Kombrada  una  comisión  de  Prelados  españoles,  presentóse  el 
íwoficho  Cardenal  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX  con- 
^itíüAolt  sobre  uno  y  otro  estremo.  Completamente  enterado  de 
ModSamo  Pontífice,  contestó  negativamente  á  las  dos  pregun- 
te, afiadiendo  que  su  intención  no  era  restringir,  sino  ampliar,  y 
porconsiguiente  que  respecto  de  estos  dos  particulares  seguían  las 
te  en  el  mismo  estado  de  antes. 

iLo  que  participo  para  quitar  toda  duda  en  los  diocesanos.  Si- 
{toa23  de  febrero  de  1870. — Ldo.  Mariano  Juare^,  goberna- 
<Ior  eclesiástico.» 


DECLARACIONES  DE   LA   SAGRADA   CONGREGACIÓN 

DE  RITOS   SOBUE    LA   MI>A    DE   LA    VIRGEN    QUE   SE   CONCEDE   DECIR    A 
IW  SACERDOTES    KNÍ'ERMOS    DE   LA    VliTA. 

Habiéndose  hecho  á  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos  las  si- 
pCBtcs  preguntas: 
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1/  El  sacerdote  á  quien  por  motivo  de  enfermedad,  ú  otra  es 
sa  razonable,  se  ha  concedido  por  la  Santa  Sede  la  facultad  de  d 
dr  la  misa  de  la  Santísima  Virgen,  ¿puede  celebrar  dicha  misa  ai 
en  las  festividades  mas  solemnes  ó  dias  privilegiados,  por  ejes 
plo,*en  la  Natividad  del  Señor,  la  fiesta  de  Pentecostés  y  el  D 
mingo  de  Ramos?  Y  si  puede 

2.^  ¿Está  obligado  á  usar  siempre  del  color  blanco,  ó  del  co 
respondiente  á  la  festividad? 

3/  En  semejante  misa  votiva,  los  dias  mas  solemnes,  ¿de 
añadir  Credo  6  Gloria,  celebrando  en  público  ó  en  privado? 

4.*  Cuando  en  un  dia,  ademas  de  la  fiesta  del  Santo  prop 
ocurre  otra  oración  de  Santo  con  rito  simple  ó  de  Feria,  ¿di 
entonces  la  del  Espíritu  Santo,  como  se  prescribe  en  las  rúbric 
generales,  ó  la  del  Santo  simple  ó  de  la  Feria? 

5.*^    ¿Ha  de  añadirse  á  tal  misa  votiva  la  colecta  que  accidei 
talmente  está  mandada  decir  por  el  Ordinario  del  territorio^  * 

6/    En  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor,  ¿puede  dicho  sace 
dote  decir  tres  misas  de  la  bienaventurada  Virgen? 

La  Sagrada  Congregación  estimó  responder  de  este  modo: 

A  la  primera.    Afirmativamente. 

A  la  segunda.  Debe  usar  siempre  del  color  blanco ,  segt 
otras  veces  se  ha  decretado. 

Ala  tercera.  Negativamente,  á  escepcion  del  G/orf^  en  I 
sábados. 

A  la  cuarta.  Debe  tan  solo  decir  las  oraciones  que  correspo 
den  á  la  misa  votiva. 

A  la  quinta.    Negativamente. 

A  la  sesta.  Negativamente,  con  arreglo  á  lo  ya  antes  decrct 
do.  (C.  de  S.  R.  28  de  abril  1866.) 

Puede,  sin  embargo,  celebrar  siempre  la  votiva  señalada  des 
Pentecostés  hasta  el  Adviento ,  6  la  que  se  asigna  para  var 
tiempos;  y  en  los  dias  que  es  permitido ,  decir  misa  de  Requit 
Pero  si  el  mencionado  sacerdote  llegase  á  quedar  complétame 
ciego,  debe  abstenerse  de  celebrar,  mientras  no  obtenga  nu< 
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fiivilegto;  7  obtenido,  está  obligado,  bajo  culpa  grave,  á  celebra^ 
iKueado  otro  sacerdote  al  lado»  aun  cuando  el  indulto  no  esprese 

ciu  obligación.  (C.  de  S.  R.,  16  de  marzo  de  1805  y  12  de  abril 

de  1823.) 


DECLARACIÓN  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE 

irroS  SOBRE    LA  ORACIÓN    QUE    PUEDE  SUSTITUIRSE    EN    LAS    MISAS 
I     CSUDUNAS   DE    «RÉQUIEM»  POR  LA  DEL  DIFUNTO  POR  QUIEN  SE  APU- 
au  MISA. 

(Coál  de  las  oraciones  in  missts  quotidianis  de  Réquiem  puede 
námt  para  sustituirla  con  la  correspondiente  al  difunto  por 
fúeaie  aplica  el  santo  sacrificio? 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  en  12  de  agosto  de  1854 
poBriocen.),  ha  declarado  que  «In  missis  quotidianis  standum 
Klodi  et  juxta  deg-eta  aliquando  loco  2  orationis  ibi  adnotat» 
labstítui  posse  orationem  pro  patre  et  matre.»  [Gardel.^  5,208.) 

^Gsti  limitado  el  permiso  á  las  oraciones  pro  patre  et  matré? 

No:  la  Sagrada  Congregación,  en  la  respuesta  trascrita,  se  re- 
fi^< otros  átcTQlos:  juxta  decreta.  Helos  aquf: 

c.AIiquando  pro  illa  Deus  ventee  impune  subrogabitur  alia, 
v^gr.,  {vo  patre,  pro  matre,  etc.,  dummodo  ultimo  loco  dicatur 
ifc  Fidelium.  etc.»— S.  R.  C.  2  Septembris  1741  in  Aquén,  ad 
i(6arrf..  4.119.) 

>lQmisssis quotidianis  defunctorum...  quoad primam orationem 
lírvttarordo  Missalis:  quoad  secundam  detur  Decretum  Aquén. 
*c2 Septembris  1741  ad  4.»— S.  R.  C.  die  27  Aug.  1836  in  Ve- 
'  n»ieii.ad7.  {G¿ir¿.,  4,782.) 

iQus  orationes  in Missa  quotidiana  pro  defunctis...?  R.  Serve- 
tnrRobricae  depositio,  et  detur  decretum  in  Aquén.  die2Sept.  1741 
tddobium  IV.  S.  R.  C.  22  Sept.  1837  ad  XI,  q.  I.  in  Mutinen. 
[(ktrd,,  4,815.) 

Es,  pues,  indudable  ({ue  juxta  decreta  en  las  misas  cotidianas 
Fo  defunctis  solo  puede  variarse  la  segunda :  Deus  ventee  largi" 
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(Ür,  j  en  su  lagar  decir  otra  pro  defuncto,  vel  defuncía,  tín  qf 
esta  oración  tenga  que  ser  precisamente  por  padre  ó  madre«  ^ 
mo  se  ve  en  el  citado  decreto  in  Aquén.,  cuyas  palabras,  y.  p 
pro  paire,  pro  matre,  etc.,  no  ponen  limitación  alguna,  sino  \ 
están  puestas  como  ejemplo. 


CARTA  DEL  VICARIO    APOSTÓLICO   DE   GIBRALT/í 

SOBRE   LA   ADMINISTRACIÓN  DE  SACRAMENTOS   A   LOS   ENFERMOS. 

Mi  querido  Monseñor :  Creo  llegado  el  momento  de  llaaoii 
por  medio  de  V.,  la  atención  de  los  católicos  de  este  ricariato  lO 
bre  el  número  no  pequeño  de  fíeles  que  en  el  año  á  cuyo  fia  to 
camos  fallecieron  sin  haber  recibido  los  últimos  sacramentos,  < 
si  los  recibieron,  fue  snb  'conáiticme,  j  cuando  habian  ya  perdifl 
el  conocimiento. 

Como  á  V.  consta,  en  algunos  de  estos  casos  la  muerte  no  fi 
ni  repentina  ni  imprevista,  sino  precedida  de  larga  enfermedad 
acompañada  con  tales  síntomas,  que  ni  á  los  facultative^  ai  i  1 
personas  que  rodeaban  á  los  pacientes  dejaban  esperanza  algoi 
de  que  estos  hubieran  recobrado  la  salud.  Asimismo  conoce  V. 
honda  aflicción  que  estas  muertes  me  causaron,  no  solo  por  el  t 
mor  de  la  suerte  futura  de  los  que  asi  se  presentaban  al  tribuí 
divino,  pero  también  por  la  incertidumbre  y  perplejidad  ea  q 
me  hallaba  acerca  de  las  medidas  que  debia  adoptar  en  cump 
miento  de  mi  deber.  Este  dolor  y  esta  duda  eran  en  mí  tac 
mas  vivos,  en  cuanto  por  lo  pasado  estas  muertes  eran  sobren 
ñera  raras;  y  aun  asi,  siempre  hubo  razones  que,  si  no  las  justi 
caban  de  un  todo,  suministraban  suficientes  motivos  para  cr 
que  habian  ocurrido  sin  descuido  ó  culpa  de  nadie. 

¿Cuáles  ,.pues,  han  sido  las  causas  de  que  en  este  año  haya  i 
cedido  lo  contrario? 

No  pudiéndolo  atribuir  ni  i  pura  casualidad ,  ni  á  falta  de  fi 
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-deieatímieatos  religiosos,  ni  en  los  mismos  enfermos ,  ni  en  sus 
«llegados,  entiendo  que  los  principales  motivos  fueron  los  si- 
gweates: 

V   La  repugnancia  de  algunos  enfermos  á  recibir  los  Sacra- 

meatos,  por  considerarlos  como  señales  inequívocas  de  muerte  se- 

.gvaé  inminente,  aveces  engañándose  á  si  mismos,  de  que  los 

recibirán  apenas  se  hayan  restablecido  de  sus  dolencias,  j  puedan 

tncerlo  con  mayor  sosiego  j  acierto, 

2.*  El  falso  7  exagerado  cariño  de  la  familia ,  que  los  lleva  á 
ccobiral  enfermo  la  gravedad  de  su  mal  y  á  no  permitir  se  le  ha- 
bkde  los  deberes  de  cristiano,  por  temor  de  asustarlo  y  empeorar 
«otado. 

3.^  La  conducta  de  algunos  médicos  que,  ó  por  cálculo  ó  por 
«hido,  omiten  declarar  el  gravísimo  peligro  en  que  se  encuentra 
«Icafermo;  j  si  lo  manifiestan  á  la  familia «  tienen  un  lenguaje 
4ifatíto  con  el  paciente,  haciéndole  concebir  esperanzas  y  dándole 
icgorídades  completamente  ilusorias. 

V  Por  último,  ¿y  por  qué  no  lo  diré?  sospecho  que  nues- 
tnindQlgencia  en  conceder  por  lo  pasado  sepultura  eclesiástica  á 
Joipoon  que  fallecían  sin  recibir  antes  los  Santos  Sacramentos, 
ímji  iido  US  pre testo  de  que  se  haya  abusado  para  que  los  enfer- 
Boijrlas  familias  sean  menos  exactos  en  el  cumplimiento  de  un 
ébtt  tan  sagrado  y  tan  importante. 

A  algunas  6  i  todas  estas  causas  ha  de  atribuirse ,  á  mi  enteo- 
&r,d  mal  que  en  este  año  deploramos,  por  lo  que  juzgo  muy  del 
<t»  hacer  pocas  observaciones  sobre  cada  una  de  ellas. 

En  primer  lugar,  no  tendrían  los  enfermos  tanto  temor  y  tan 
pía  repugnancia  á  los  Santos  Sacramentos,  si  desde  los  prime- 
niifias,  y  apenas  se  presentan  síntomas  graves ,  ellos  mismos  pi- 
¿BiQ  confesarse.  Más  que  los  de  la  fiímilia,  el  enfermo  ha  de  ser 
soBdto  de  santificar  su  concieacia  siempre  que  se  viere  en  grave 
peGgro.  Así  lo  hemos  aprendido  en  el  Catecismo,  y  es  insensatez 
7  colpa  gravísima  diferir  este  acto  á  cuando  ya  no  podamos  cum- 
fiirlo,  6,  si  llegamos  á  efectuarlo,  no  podamos  hacerlo  masque  de 


—  234  — 

una  manera  harto  imperfecta,  y  dejando  dudas  fundadas  sobre  e 
fruto  alcanzado. 

Si  al  principio  de  la  enfermedad ,  y  mientras  tiene  la  coadea!» 
da  de  que  su  vida  no  corre  riesgo  inminente,  el  enfermo  soUdtk 
los  Sacramentos ,  entonces  estos ,  en  vez  de  agravar  su  dokiid$, 
serán  una  medicina  acaso  mas  eficaz  que  las  prescritas  por  losmf 
dicos.  Enseñan  estos  que ,  para  que  sus  remedios  sean  eficica^ 
conviene  sobremanera ,  cuando  no  sea  absolutamente  necesaxía^ 
que  el  espíritu  del  paciente  esté  sosegado,  y  su  imaginación  tEtt^ 
quila.  Ahora  bien:  para  los  que  tienen  fe  no  hay  paz  ni  cobuníü  ; 
sobre  la  tierra  que  iguale  á  los  que  disfi'utan  cuando  han  cumplids 
sus  deberes.  Entonces,  sea  cual  fuere  la  marcha  de  la  enfermctH; 
viven  serenos  y  tranquilos  y  llenos  'de  confianza  en  Aquel  fli  \ 
cuyas  manos  están  la  vida  y  lá  muerte. 

Hay  también  que  tener  presente  que  el  sacramento  de  la  El; 
tremauncion,  ademas  de  purificar  el  alma  de  las  manchas  dd^  ^ 
cado,  de  fortalecerla  y  aumentarle  la  gracia  divina,  fue  institcMf 
con  el  objeto  de  que  al  mismo  tiempo  fuera  de  provecho  pand 
restablecimiento  de  la  salud  de  quien  le  recibe,  «siempre  queott; 
restablecimiento  haya  de  ser  conveniente  para  el  alma,  y  nobih 
hiere  obstáculo  de  parte  del  enfermo,)^  como  observó  Santo  To* 
más  de  Aquino.  Dios,  que  solo  conoce  el  presente  y  el  porvemo  ' 
sabe  lo  que  mas  conviene  al  enfermo.  Si  Él  ve  que  le  es  ventajW 
que  recobre  la  salud,  6  asistirá  al  médico  para  que  escójalos  re- 
medios oportunos,  y  dará  á  las  medicinas  mayor  eficacia  de  la  qM 
hubieran  tenido  naturalmente,  ó  bien  se  servirá  de  cualquier  eli0 
de  los  infinitos  medios  de  que  dispone  su  diestra  todopoderosa  pan 
que  surta  la  Estremauncion  los  efectos  para  que  fue  instituidaé 
Mas  para  ello  es  indispensable  no  diferir  remedio  tan  eficas  al 
momento  de  la  agonía  ó  cuando  se  hayan  perdido  las  esperanza!) 
porque  esto  seria  tentar  á  Dios  y  exigir  milagros. 

Sentado  este  principio,  fácil  es  inferir  cuan  falso  é  infundada 
es  el  cariño  de  aquellos  parientes  que,  para  no  alarmar  al  enfer» 
mo,  no  le  manifiestan  el  estado  de  gravísimo  é  inminente  peligro 
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en  qoe  se  eacoentra,  j  solo  acuden  al  sacerdote  cuando  el  pacien- 
te ba  perdido  el  uso  de  razón ,  y  está  cercano  su-  último  mo- 
mento. Los  que  asf  obran,  lejos  de  aliviar  los  padecimientos  del 
enferaio,  los  agravan  mas  bien,  y  esponen  á  inmenso  peligro  la 
satndon  de  aquellos  que  aman  con  amor  mas  propio  de  gentiles 
qoe  digno  d¿  cristianos.  Es  ilusión  imper4onable  creer  que  sea 
verdadero  cariño  dejar  al  enfermo  en  el  desasosiego  y  en  la  cruel 
iflcertídumbre  sobre  su  vida  futura,  privándole,  por  añadidura, 
dcU  virtud  que  aun  para  la  enfermedad  del  cuerpo  encierra  el 
acnmento  de  la  Estremauncion. 

Pero  aun  en  la  suposición  que  revelando  al  enfermo  la  grave- 
Udesu  mal  y  la  ninguna  esperanza  que  le  queda  de  recobrar  la 
nUi  hubiere  él  de  recibir  honda  impresión,  ¿acaso  no  seria  esto 
ndl  Teces  preferible,  si  con  ello  se  logra  asegurar  su  salvación 
etffoi?  ¿Por  ventura  no  ha  dicho  Jesucristo  que  una  sola  cosa  es 
f  ftecesaria^jr  que  de  nada  aprovecha  al  hombre  ganar  el  mundo 
Mtd  si  después  se  condena? 

Esad  que  los  deudos  y  parientes  que,  llevados  de  considera- 
dooeifflandanas,  no  dan  al  enfermo  aviso  oportuno  del  peligro 
ttfoe  se  encuentra  y  no  le  exhortan  al  cumplimiento  de  sus  de- 
bcKi  de  cristiano,  pecan  gravemente  y  toman  sobres!  unares- 
pcoaUlidad  terrible,  y  un  dia  llegará  cuando  ante  el  Supremo 
ha  tendrán  que  dar  estrecha  cuenta  del  alma  que  por  culpa  de 
dos  perdióse  eternamente. 

Por  lo  que  toca  á  los  médicos,  cuando  estos  son  católicos,  su 
dtber  es  manifiesto.  La  antigua  disciplina  déla  Iglesia,  confirma- 
¿de nuevo  por  Benedicto  XIII  (1),  establecía  <cque,  ante  todo,  el 
bC&o  está  obligado  á  exhortar  los  enfermos  á  la  confesión,  y  de 
^hacerlo,  se  le  separe  de  la  Iglesia;)»  y  San  Pío  V,  en  su  célebre 
Coonitudon  supra  gregem,  mandó  que  los  médicos,  al  recibir 
h  borla  del  doctorado,  prometieran  con  juramento  no  continuar, 
^l^mes  del  tercer  dia,  en  la  asistencia  de  un  enfermo,  si  este,  sin 


U)  ConeUlo  Romano  de  1723. 
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causa  legítima,  no  se  hubiere  confesado,  é  impuso  las  mas  gra 
censuras  espirituales  á  los  facultativos  que  faltaren  al  juramei 
referido:  disposiciones  sapientísimas  que,  de  observarse  ñelmei 
por  los  médicos,  sea  por  sí,  sea  por  la  familia,  sea  por  el  con 
sor,  alejarian  del  ánimo  del  enfermo  j  de  su  familia  esa  grac 
alarma  que  hoy  tantojnfluye  cuando  ha  de  recordarse  al  pacic 
te  la  obligación  que  sobre  él  pesa  de  santificar  su  conciencia,  e 
tando  al  propio  tiempo  otros  muchos  compromisos  j  sinsabor 

Con  respecto  á  los  médicos  no  católicos,  yo  me  permitiré  o 
servarles  que,  por  lo  menos,  han  de  considerar  la  influencia  salí 
dable  que  sobre  el  ánimo  de  los  católicos  tienen  los  consuelos  r 
ligiosos,  y  las  ventajas  que  de  ellos  redundan  tranquilizando 
fortificando  sus  almas  y  añadiendo  mayor  eficacia  á  los  remedií 
que  el  arte  suministra. 

Asimismo  les  observaré  que  las  familias  católicas,  al  confiar! 
el  delicado  cargo  de  asistirlas  en  sus  enfermedades,  lo  hacen  siea 
pre  en  virtud  de  un  convenio,  á  lo  menos  tácito,  de  serien  tiem] 
oportuno  enteradas  del  estado  de  sus  enfermos  y  del  tesuláu 
probable  de  la  enfermedad ;  resultado  al  cual  están  estrechamefl 
ligados  intereses  inmensos,  no  solo  de  orden  espiritual,  sino  táii 
bien  del  temporal,  que  la  prudencia  aconseja  se  arreglen  para  ia 
pedir  mas  tarde  litigios  y  odios  sin  cuento,  y  acaso  grandes  inju 
ticias.  Y  como  quiera  que  el  médico  es  el  solo  competente  jo 
sobre  las  consecuencias  de  la  enfermedad,  á  él  ex-officio  perten< 
ce  avisar  con  tiempo  á  las  personas  interesadas.  Y  si  este  deber 
evidente  é  indudable  cuando  están  en  juego  bienes  terrenales 
fugaces,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  también  cuando  se  trata  de  oi 
vida  venidera,  eternamente  dichosa  ó  eternamente  infeliz?  L 
personas  piadosas  y  de  fe  no  conocen  calamidad  igual  á  una  miM 
te  repentina  sin  los  auxilios  religiosos  y  sin  los  sacramentos  q| 
para  ellos  son  los  únicos  medios  ordinarios  instituidos  por  Nuc 
tro  Señor  Jesucristo  para  alcanzar  la  remisión  de  los  pecados  y 
eterna  bienaventuranza.  Por  eso  la  Iglesia,  en  la  Letanía  de  los  Sa 
tos,  suplica  al  Señor  libre  á  todos  los  hombres  de  la  muerte  repeí 
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tina  ó  impre^ñsta.  La  muerte  sin  los,  sacramentos,  debida  al  des- 
oído del  médico,  es  un  recuerdo  tristísimo  en  toda  fiímilia  cató- 
fia,  que  el  tien^po  jamás  borra. 

Llevado  de  estas  consideraciones,  y  en  nombre  déla  indulgen- 
cia y  bondad  que  tienen  para  mi  todos  los  señares  facultativos  de 
cfti  dudad,  y  de  la  amistad  antigua  y  afiKtuosa  que  me  une  á 
nrios  de  ellos,  me  atrevo  á  suplicarles  que  no  tomen  en  mala 
pirte  cuanto  sobre  de  ellos  he  dicho  en  estas  lineas,  y  que,  pene- 
Indos  de  la  justicia  de  mis  razones  y  de  la  rectitud  de  mis  inten- 
dooes  y  de  mis  deseos,  cooperen  á  obra  tan  laudable. 

Pero  para  que  alcancemos  el  objeto  apetecido,  no  bastan  es- 
Ü observaciones:  es  necesaria  la  cooperación  del  clero.  Es  indis- 
fittible  que  nuestro  celo  haga  comprender  de  una  manera  prác- 
tby  eficaz  á  los  fíeles  confiados  á  nuestro  ministerio  la  necesidad 
¡fRmlante  de  las  verdades  y  de  la  conducta  que  acabo  de  es- 
fODcr. 

Alt,  pues,  encargo  á  V.  dé  las  oportunas  instrucciones  á  todos 
kiirQfesores  y  maestros  de  nuestros  niños  de  ambos  sexos,  para 
<IQe,  en  k  clase  y  en  todas  las  ocasiones  que  se  les  presenten,  in- 
colfien  en  los  ánimos  de  sus  discípulos  el  deber  de  todo  cristiano 
<brtdbir  durante  las  graves  enfermedades  los  Santos  Sacramentos 
ttlkmpo  oportuno,  sin  esperar  á  los  últimos  momentos,  y  que 
om»  se  lo  propongan.  Cuando  la  presente  generación  se  instruya, 
W forme  y  se  eduque  en  estos  principios,  indudablemente  su  sal- 
^Q  eterna  correrá  menos  riesgo. 

Anmismo  exhortará  V.  á  todos  los  sacerdotes  que  enseñen  y 
popagnen  estas  mismas  verdades  entre  todos  los  fíeles,  y  espe- 

Iodinente  entre  los  padres  y  madres  y  jefes  de  familia,  i^cordán- 
dobla  cuenta  terrible  que  tendrán  que  dar  al  Juez  Supremo  de 
lasalmu  que  por  culpa  de  ellos  se  condenaren  miserablemente; 
pvt  alcanzarlo  no  han  de  desperdiciar  los  sacerdotes  ninguna  de 
Itt  muchas  ocasiones  de  que  disponen:  en  las  conversaciones  pri- 
^>das,  en  sus  escritos,  en  el  confesonario,  en  el  pulpito  y  en  to- 
^  partes  prediquen  la  misma  doctrina. 


/ 
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Mas  si  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos  y  de  la  fuerza  7  eyideodi  j 
de  las  razones  alegadas,  hubiere  (lo  que  Dios  no  permita)  algimo»^  J 
católicos  que  descuidaren  recibir  los  Santos  Sacramentos  en  sof  •' 
enfermedades,  6  llegaren  á  recibirlos  solo  condicionalmente  f 
cuando  ya  hubieran  perdido  el  uso  de  la  razón  y  de  todo  oonpct« 
miento,  entonces  habrá  llegado  el  momento  de  ejecutar  en  todoyl 
su  rigor  las  leyes  que  la  Iglesia  nuestra  Madre  ha  prescrito 
estos  casos.  Así  es  que  encargo   á  V.  con  la  raayx>r  premura, 
siempre  que  ocurriere  alguna  muerte  de  la  naturaleza  indii 
cuide  V.  enterarse  de  todas  las  circunstancias  que  la  precedió 
y  si  de  este  estudio  resultare  que  las  leyes  de  la  Iglesia  fueron 
fringidas,  entonces,  sin  ninguna  consideración,  aplicará  V. 
penas  espirituales  también  prescritas,  hasta  la  de  negar  la  sepnít 
ra  eclesiástica  á  los  desgraciados  difuntos  que  así  fallecieren, 
caso  de  duda,  antes  de  tomar  alguna  decisión,  acudirá  V.  á  ni^  ] 
yo,  después  de  nuevo  y  detenido  examen,  tomaré,  sin  miramic 
de  personas  ni  de  consideraciones  humanas,  la  determinación  ^i 
fuere,  con  arreglo  á  la  disciplina  y  al  espíritu  de  la  Iglesia.  En  a 
alma  me  pesará  verme  en  la  dura  precisión  de.  adoptar  mémíi 
que  privarán  de  los  sufragios  de  la  Iglesia  á  los  infelices  maerttf  1 
en  las  condiciones  especificadas,  y  que  llevarán  la  aflicción  á'inii 
fiímilias  y  amigos;  pero  después  de  este  aviso  no  podrán  quejane'  ' 
de  nuestras  resoluciones,  ni  nos  acusarán  de  escesivo  rigor.  Li 
culpa  será  de  ellos,  y  toda  solamente  de  ellos.  La  regularidad  coa 
que  por  lo  pasado  se  imploraban  los  auxilios  de  la  Religión  en  lis 
graves  enfermedades,  fue  debida  en  gran  parte  á  la  estricta  mjfj 
parcialidad  con  que  mi  digno  predecesor  el  Illmo.  Sr:  Hu|^tf^ 
(Q.  E.  P.  D.)  observaba  y  hacia  observar  las  leyes  de  la  Igkda  é|.» 
los  casos  que  he  mencionado ;  imparcialidad  que  en  el  potfVMfc" 
me  veré  obligado  á  imitar  fielmente,  siempre  que  las  circunstAa^; 
cias  así  lo  exijan. 

Soy  de  V.  con  la  mayor  consideración  afectísimo  en  Jesocrii^ . 
to. — El  Obispo  de  Antinok,  Vicario  apostólico  de  Gibraltar» 
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QRCÜLAR  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  SALAMANCA  SOBRE 

« 

EL   VIÁTICO  Y   ESTREMAUNCION   Á   LOS  NlÑOS. 

Ha  llegado  i  nuestra  noticia  que  mueren  con  frecuencia  sin 
nábk  el  Viático  y  la  Estremauncion  los  niños  que,  teniendo  uso 
áñzoa,  no  han  comulgado  todavía,  bajo  el  pretesto  de  la  su- 
Mi  costumbre  de  no  administrarles  los  referidos  Sacramentos 
Mi  ^ue  hayan  cumplido  la  edad  de  diez  á  doce  años.  Benedic- 
ta jDV,  con  Santo  Tomás,  Suarez  y  otros  gravísimos  doctores, 
iMúendan  la  práctica  de  procurar  que  los  niños  que  hayan  He- 
MÍ  oso  de  razón  reciban  los  espresados  sacramentos  cuando  se 
Un  gravemente  enfermos.  Por  tanto,  con  tal  de  que  el  niño  sea 
mf'éífax^  no  vacile  el  párroco  en  administrarle  así  el  Viático 
(Ém)  la  Estremauncion ;  y  en  el  caso  de  duda  sobre  si  tiene  6  no 
ffooQodmiento  debido,  désele  á  lo  menos  la  absolución  sub  cotí" 
ifiNie,  después  de  haberle  hecho  confesar  del  modo  que  pueda  en. 
19  did  y  estado.  Del  celo  de  nuestros  beneméritos  cooperadores 
c^ounos  que  así  lo  verificarán. 

SiIuBanca  2  de  octubre  de  1871. — ^Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Sa- 
múnca  y  Administrador  apostólico   de  Ciudad-Rodrigo, — 

Kí:  B. 


LOS  EMPLEADOS  Y  LOS  MISIONEROS  EN  FILIPINAS. 

^Uiia  y  cien  veces  levantaremos  nuestra  voz  hasta  lograr  que  el  go- 
Uno  nos  oiga  y  remedie  los  males  cjue  amenazan  nuestro  riquísimo 
MéfiSísLgo  fílipino.  Nuestras  provincias  asiáticas  son  tan  fértiles 
OMetteosas.  Sin  embargo,  lo  decimos  con  honda  pena,  todavía  hay 
tttWbhs  Filipinas  muchos  indios  que  civilizar,  y  no  pocos  bárbaros 
*iVÍMt  someter  á  nuestra  dominación.  Grima  da  de  oír  á  nuestros 
ovónos  y  heroicos  misioneros  cuando  describen  el  estado  de  los  va- 
Uctl^CebtS,  de  las  breñas  de  Luzon  y  los  ásperos  é  intransitables 
Dontes  de  Mindanao. 

FQipinas  es  una  estension  de  territorio  casi  tan  grande  como  toda 
i^Nifia.  Puede  considerarse  como  dividida  en  dos  partes  muy  diver- 
is y  muy  desiguales:  la  parte  europea,  y  la  parte  puramente  india. 
I  europea  es  muy  escasa,  espantosamente  escasa;  y  tan  escasa,  que 
enas  comprende  la  capital  y  algunas  otras  poblaciones  inmediatas  á 
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Manila.  La  asiática  comprende  la  inmensa  mayoría,  casi  la 

del  Archipiélago.  .  j¿ 

Esplicaremos  con  algún   detenimiento  estos   dos  diversos  d%r 

mentos  de  vida  para  aquel  remoto  pais.  ^, 

1.0    De  los  mistos  de  indios  y  europeos.  , 

2.°    De  los  europeos  comerciantes.  .   ^ 

3.®    De  los  europeos  empleados.  ..  j 

4.°    De  los  europeos  militares.  !;. . 

5.®    De  los  europeos  eclesiásticos  seculares.  ,  ^^ 

6.°  y  último.    De  los  europeos  pertenecientes  á  las  Orden^  ViÜjp^ 

lares. 

Los  mistos  de  indios  y  europeos,  en  Filipinas,  como  en 

V  en  todas  partes,  son  una  contradicción  viviente.  Salvo  escej^^. 

honrosas  y  frecuentes,  los  mestizos  llevan  apellidos  españolai 

glorían  de  ser  cf^pañoles,  se  creen  superiores  á  los  indios,  y  stA^' 
argo  se  muestran  poco  afectos  á  Europa.  Por  ambición,  por  vaiT 
{>or  tradición,  ó  no  sabemos  por  qué  causas,  lo  cierto  es  que  los 
tizos  ante  los  indios  quieren  presentarse  con  los  fueros  de  ear 
y  ante  los  europeos  parece  como  que  desean  elevar  los  fueros 
indios.  ^  ^     '..;^ 

Por  lo  que  tienen  dp  europeos,  se  creen  superiores  á  los  indkl^J 
por  lo  que  tienen  de  indios,  miran  con  pena  y  despecho  á  los  eiM 
pcos.  ,¿'n2 

Esto  da  margen  á  divisiones  y  rencores  que  deben  desaparecéis^ 
filipino  es  español,  sea  indio  ó  no.  Todos  los  habitantes  de  FÜGpM 
son  hombres,  pertenecen  á  la  raza  humana,  y  son  miembros  OiQjp 
gran  nación  regida  por  el  cetro  de  Castilla.  ^    . . 

Los  mestizos  necesitan  ser  atraídos  por  amor,  nunca  por  vi 
Su  aversión  hacia  nosotros  nace  del  orgullo,  y  solo  puede  ser 
y  destruida  con  la  fe,  con  la  humildad  y  el  convencimiento, 
puede  lograr  esto?  Si  no  lo  hacen  los  misioneros,  nadie,  at 
mente  nadie.  ¡Cuan  necesarias  son  las  Ordenes  religiosas  ea 
pinas! 

Los  europeos  comerciantes,  salvas  cscepciones,  también  hoi 
se  componen  en  su  mayor  parte  de  españoles,  ingleses,  holán 
franceses,  que  van  á  Filipinas,  no  por  amor  al  país,  sino  por 
de  riquezas.  Estos  comerciantes  no  son  españoles,  no  liacen  r  ^_ , 
favor  de  España,  y  sin  embargo  con  su  ambición  nos  ^nfÍM^f^i^ 
odio  de  los  indios.  El  comercio  no  ha  servido  ni  servirá  )a0ÍiJM| 
civilizar  á  las  gentes.  Por  el  contrario,  el  comercio  es  muchas  vdS^ 
causa  principal  de  que  los  indios  aborrezcan  la  civilización  y  }ffpl^ 
espantados  de  ella.  El  comercio  en  América  nos  deshonró  aafft  EqiDy 

Í>a,  y  nos  tornó  aborrecibles  ante  los  indígenas.  Los  comcrciaillies^i 
os  siglos  XVI  y  XVII  iban  á  América,  no  á  poblar  el  pais  ni  á  coltifiji 
la  tierra,  sino  á  esplotar  las  minas  y  oprimir  con  las  cadenas  de  i 
esclavitud  á  los  hombres.  No  pueden  leerse  sin  horror  las  acutadoflff 
formuladas  contra  España  por  los  historiadores  estranjeros  con  ( 
tivo  de  nuestra  conducta  en  el  .Nuevo  Mundo.*  Y  la  verdad  es  qoe 
paña  aparece  como  la  única  responsable,  y  sin  embargo,  en  macfa 
mos  casos  los  comerciantes,  las  empresas  mercantiles  que  tanto  OQ 
deshonraban,  eran  francesas  ó  inglesas,  de  Holanda  6  PortugaLS 
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otmjeras  eran  las  casas  que  se  enriquecían  con  la  es'rlavitud,  ha- 
áaáo  odioso  nuestro  nombre  en  el  Nuevo  Mundo.  ¿Habrá  algo  de 
oto  hoy  en  Filipinas?  ¿Habrá  quien  espante  á  los  indios  con  pesos  ini- 
ounente  preparados,  para  que  el  indio  necesite  dar  cien  libras  de 
fltnpor  una  ubra  de  arroz,  ó  muchos  quintales  de  maderas  preciosas 
CDCtmbio  de  un  miserable  puchero,  que  apenas  podrá  valer  seis 
anrtos?  Comprenda  el  gobierno  que  los  escesos  del  comercio  son 
mchis  vecesy  son  casi  siempre,  la  cauto  de  la  perdición  de  las  coló- 
■Mb  La  ambición  no  piensa  mas  que  en  adquirir  riquezas,  sin  cui- 
Ene  de  su  origen,  ni  de  los  medios  que  para  adquirirlas  se  ponen  en 
mx  Pero  si  los  mercaderes  solo  se  ocupan  en  aumentar  su  fortuna, 
Wgobiemos  necesitan  ocuparse  también  en  corregir  con  tiempo 
Upas  que  pueden  llegar  á  ser  funestos,  si  se  les  permite  ahondar 
kjilftíces.  És  indispensable  que  los  indios  vean  en  los  europeos  ami- 

BftV^  los  protegen,  no  perseguid9res  que  los  esploten.  Este  mal  solo 
HÉptrecera  cuando  las  misiones  sean,  no  solo  consejo  de  sumisión 
líos  indios,  sino  también  precepto  de  justicia  para  los  esplotado- 
lelos  indios. 
"^^  Los  empleados  que  van  á  Filipinas  suelen  ser  buenos;  pero  tam- 
lMB|áno  dudarlo,  suelen  considerar  aquel  pais  como  medio  de  su- 
birá su  carrera  ó  de  mejorar  en  su  fortuna.  Es  indispensable  que  los 
Klibi  y  los  mestizos  se  persuadan  de  aue  España  envía  á  Filipinas 
hjMOos  agentes,  no  para  que  se  llenen  ae  riquezas,  sino  para  que  la- 
barh  íeltcidad  moral  y  material  de  aquel  pais.  Acerca  de  este  punto 
iMimos  decir  mucho,  y  nos  contentamos,  no  obstante,  con  decir 

npoco. 
Vv  casualidad  hay  algún  empleado  que  mire  á  los  indios  cual  ma- 
Mwesplotacion  y  los  trata  mal,  las  consecuencias  de  su  conducta 


Ukr  de  li^ertad^  este  tal  empleado  es  en  aquellas  regiones  cien  ve- 
felinas  peligroso  que  un  gran  terremoto.  Si  por  casualidad  hay  al- 
|ltt  empleado  que  se  jacte  de  ser  espíritu  fuerte  y  hable  y  escriba 
ÜjMl  la  Religión  6  contra  los  misioneros,  ese  empleado,  cualquiera 
jitin,  solo  puede  considerarse  como  la  mas  horrorosa  calamidad 
ttfei.  En  nn,  si  hay  algún  empleado,  por  casualidad,  que  es  franc- 
jñBll  7  forman  logias  francmasónicas,  ese  empleado  es  un  perverso, 
tIÉittidor,  es  un  enemigo  de  ECspaña,  peor  mil  veces  que  las  diez 
iibi  de  Egipto. 

%oueremos  hacer  recuerdos  ni  aplicaciones.  Que  mediten  núes- 
Mi  |áoemantes  y  vean  lo  que  nos  conviene.  Filipinas  se  pierde  si 
ii^liCitóHca,  y  dejará  de  ser  católica  si  ciertos  empleados  contintlan 
V&iaecia  manía  de  atacar  y  calumniar  á  los  misioneros. 
.  Lot  militares  son  un  poderoso  elemento  de  unión  y  fuerza;  pero 
iljércitoii  son  tan  útiles  para  destruir  enemigos,  qomo  inútiles  para 
armar  á  los  adversarios.  El  ejército,  por  mas  que  sea  ilustrado,  no 
cdeeLvilizar  ninguna  colonia.  El  soldado,  aunque  sea  tan  sabio 
no  Xenofonte  ó  tan  erudito  como  Cervantes,  jamás  podrá  instruir 
M  bárbaros.  La  educación,  la  instrucción,  la  asimilación  misma, 
9  se  hallan  en  los  esfuerzos  del  misionero.  El  misionero  ama,  y  no 


,W'^ 
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pelea;  enseña,  y  no  castiga;  predica  la  Religión  y  obra  tomo  ^ 
busca  el  alma  y  deja  el  cuerpo;  penetra  en  medio  de  las  triboSi  ca 
sin  mas  arma  que  un  Crucifíjo,  ni  mas  riqueza  que  su  palabra,  ai 
prestigio  que  su  resolución  de  dejarse  asesinar  con  toda  la 
dumbre  de  un  cordero. 

£1  soldado  no  puede  hacer  esto,  porque  no  es  esta  su  mistpii, 
hiciera  «"stOy  no  seria  soldado.  No  pidamos,  pues,  al  ejército  lo 
ejército  no  puede  dar.  ¡Sin  misioneros,  es  imposible  que  se  cí 
Archipiélago  ñlipinol 

De  España  suelen  ir  á  Filipinas  algunos  eclesiásticos  cuyas  _. 
ciales  ideas  son  allí  peligrosas.  Puede  un  sacerdote  ser  muy  ouéno^ 
no  conocer,  sin  embargo»  las  necesidades  y  circunstancias  del  piii ' 
que  se  encuentra.  Son  muchos,  no  obstante,  los  sacerdotes  eui 
que,  al  poner  su  pie  en  Manila,  saben  ya  lo  que  deben  hacer,  y  ii 
apartan  nunca  de  sus  deberes.  A  pesar  de  esto,  hay  algunos  que, 
desgracia,  solo  piensan  en  corregir  y  mortiñcar  ¿  los  misioneroii 
acordarse  de  que  todo  su  celo  y  lodo  su  vigor  estarían  mejor  ei 
dos  si  se  dedicasen  á  convertir  á  los  bárbaros  del  interior  de  I 
nao,  ó  civilizar  á  los  indios  salvajes  de  la  estremidad  de  la  vM- 
Luzon.  Los  pocos  eclesiásticos,  poquísimos  |;>or  fortuna^  qae^ 
Archipiélago  filipino  se  consagran  a  causar  vejaciones  á  las  con 
dades  religiosas,  vuelven  siempre  á  Europa,  si  Dios  les  permite 
ver,  con  el  remordimiento  de  no  haber  convertido  un  solo  í 
pero  sí  de  haber  impedido  con  sus  disputas  que  muchos  se 
virtieran.  .  -:  ? 

Por  esto  convendría  que  el  gobierno  diera  órdenes  terminaatBf^ 
capitán  general  de  Filipinas  para  que,  sin  vacilar,  mandase  á  Eipw, 
bajo  partida  de  registro,  á  todo  el  que  ca^rese  en  la  necia,  saciflifaÁ 
hasta  traidora  manía  de  reformar  a  los  misioneros.  Todas  estas, 
tativas  de  reformas  son  recursos  inspirados  por  los  enemigos  4| 
Religión  y  los  adversarios  de  España,  para  que  se  desprestigiei^islli  ■ 
los  indios  los  misioneros,  y  no  puedan  llevar  adelante  su  grande  iiHt 
de  verdadero  progreso  y  verdadera  civilización. 

Si  se  presenta  algún  eclesiástico  liberal  y  enemigo  de  las  cooiiní* 
dades  religiosas  en  Filipinas,  puede  ser  con  facilidad  aplacado  en  tt 
celo^  con  frecuencia  tan  ardiente  para  destruir  como  trio  y  ana  he* 
lado  para  edificar.  A  los  tales  clérigos  liberales,  tan  amigos  de  la  ib* 
so! uta  santidad  y  la  absoluta  perfección,  se  les  debe  ordenar  Mi 
pasen  siquiera  tres  años  en  lo  interior  de  las  islas,  entre  alguna  tidn 
bárbara.  Allí  podran  esplicar  la  fe  á  los  que  la  ignoran,  enseñar  h 
lengua  castellana  á  los  que  no  comprenden  el  español,  y  plantw  ^ 
moral,  que,  según  dicen,  tanto  descuidan  los  misioneros.  De  etti:. 
manera  probarán  la  verdad  de  su  celo,  y  demostrarán  que,  si  sriMi 
censurar,  también  saben  hacer  bien  lo  que  reprueban  como  malOit' 
Pero  no  tememos  que  esto  suceda.  Los  clérigos  liberales  en  FilipintSi 
como  en  todas  partes,  se  acercan  á  las  ciudades  y  huyen  de  los  bos- 
ques. {Desgraciados  indios  si  solo  hubiesen  de  ser  instruidos  por  loi 
clérigos  enemigos  de  las  Ordenes  relígiosasl 

Los  frailes,  los  misioneros,  son  un  elemento  indispensable  en  Fi- 
lipinas, no  solo  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  sino  también  bajo  ú 
aspecto  político,  social  y  económico. 
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es  van  poco  á  poco  ganando  terreno  v  penetrando  en  el 

las  Islas.  ¡Cuánto  mas  hubieran  adelantado  si  en  todas 

opezaran  con  las  horribles  dificultades  que  les  presentan 

la  la  inconsideración,  la  venalidad  ó  la  malicia  de  algunos 

dnero  sube  á  la  cima  de  un  monte  6  desciende  hasta  lomas 
1  desconocido  valle.  Ve  de  lejos  una  tribu  bárbara,  y  se 
i.  Al  principio  es  recibido  con  flechas,  y  con  frecuencia 
hericlo  al  menos.  Pero  el  fraile  no  pelea,  y  bendice  á  sus 
Comprende  su  lengua,  y  los  habla  con  benignidad  y  dulzu- 
día.  dos  y  aun  vemte  entre  ellos.  Lo  abrasa  el  sol  de  dia, 
la  numedad  por  la  noche,  6  despedazan  sus  vestidos  y  sus 
ipinas  y  ramas  de  bosques  tan  estensos  como  espesos  y 
i  de  sendas.  Trascurre  algún  tiempo;  y  los  indios,  persua- 
e  tienen  un  huésped  pacifico  y  desarmado^  se  le  acercan 
Pocos  dias  después,  algunos  están  convertidos.  La  buena 
ia  en  el  campo,  y  pasados  algunos  años,  aquella  tribu  sal- 
a  fe,  abandona  los  bosques,  se  concentra  en  un  punto,  y 
I  pueblo. 

ñero  es  sacerdote,  juez,  caudillo  y  hasta  arquitecto  de 
o.  Le  da  leyes,  y  las  leyes  que  le  da  son  las  de  la  ense- 
a  religión,  y  la  religión  que  le  enseña  es  la  de  Elspaña. 
nbres,  y  estas  costumbres  son  las  de  España.  En  nn,  le 
lioma,  y  este  idioma  es  el  español. 

lero  ademas  hace  casas,  abre  caminos,  construye  puentes, 
ica  telares  con  el  objeto  de  que  la  ciudad  naciente  no  ca- 
medios  y  recursos  que  necesita  para  su  vida. 
es  naturalmente  indolente,  y  el  misionero  lo  estimula, 
raba  jar,  le  demuestra  que  la  ociosidad  es  un  gran  crimen; 
ñera  el  indio,  rechazando,  venciendo  su  inclinación  á  la 
losques,  se  dedica  á  cultivar  la  tierra,  6  ejercer  alguna 
¡1. 
misionero.  ¿Con  qué  deseáis  suplir  su  benéfica  influencia? 

Miguel  Sánchez,  presbítero. 


LES ,  SEGÚN  UN  PERIÓDICO  REVOI-UCIONARIO. 

ser  leidas  y  meditadas  las  siguientes  líneas  que  escribe 
periódico  revolucionario. 

lando  de  los  desórdenes  de  Filipinas,  y  al  querer  indagar 
>bli^do  por  la  fuerza  irresistible  de  la  verdad,  dice: 
frailes  son  el  elemento  mas  sólido,  el  medio  único  dé  go- 
nuestra  patria  tiene. 

les  han  civilizado,  han  ilustrado  á  aquellos  indígenas,  les 
mar  y  respetar  á  nuestra  patria ;  en  una  palabra:  ellos  so* 
LO  mas  para  asegurar  el  poder  de  España,  que  hubiera  he- 
m  ejército  de  tropas  regularizadas, 
teras  han  sido  conquistadas  para  nuestra  patria  por  los 
strando  el  martirio  y  los  horrores  de  un  clima  malsano. 
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al  fin»  con  la  fuerza  del  Evangelio,  su  mansedambre  y  abni 
inconcebibles,  han  logrado  estos  virtuosos  religiosos  saplai 
ellas,  respetado  y  respetable,  el  pabellón  español. 

»Si  en  Filipinas  hay  ilustración,  los  frailes  la  han  difundidle 
indígenas  se  han  civilizado,  á  ellos  esclusivamente  se  debe;  si 
dominado  siempre  en  paz  nuestra  patria,  á  ellos  teníamos  qu 
dccerlo. 

>Y  sin  embargo  de  todo  esto,  y  cuando  hay  multitud  de 
cuyo  interior  nadie  mas  que  los  oaiisioneros  ha  penetrado  toda^ 
les  que  aquellos  religiosos  están  preparando  para  qu^. mañana 
á  aumentar  con  sus  riquezas  las  de  Es{>aña  y  con  su  cultura  y  I 
peridad  de  su  comercio  lleguen  á  ser  ricos  y  envidiados  florooi 
Corona  de  Castilla,  el  partido  radical  se  ha  atrevido  á  disputa 
frailes  de  Filipinas  su  influencia»  secularizando  la  enseñanza  y 
á  luz  una  serie  de  disposiciones  tan  absurdas  como  imprudent 

»Esto  ya  no  puede  califícarse  de  amor  por  la  democracia, 
manifestaciones  de  un  delirio  sin  nombre,  de  una  locura  sin  eje 

Esto  escribe  El  DebatCi  y  es  una  lástima  que  no  ponga  sus 
en  todo  en  armonía  con  esas  ideas;  mas  tenemos  mucho  g 
muy  viva  satisfacción  en  que  El  Debate^  óreano  amadeista,  re 
ca  lo  que  son  y  lo  que  valen  los  frailes  que  los  mismos  amigo: 
Debate  rechazan. 

También  el  clero  español  es  virtuoso  é  ilustrado.  ¿Por  qué  < 
de  ese  periódico  al  gobierno  que  está  haciendo  niorir  de  hamb 
miseria  al  noble  clero  español? 


LOS  FRAILES,  SEGÚN   VÍCTOR  HUGO. 

Os  lo  dirá  un  hombre  que  i  nadie  podrá  ser  sospechoso : 
esos  espíritus  despreocupados  que  tanto  abundan  en  el  dia;  el 
de  la  civilización  moderna;  el  autor  de  Los  Miserables  y  otra 
condenadas  por  la  Iglesia;  el  panteista,  el  blasfemo,  el  ganbaldií 
tor  Hugo. 

4 Hay  hombres  que  se  reúnen  y  viven  en  comunidad:  ^cn  vii 
qué  derecho?  En  virtud  del  derecho  de  asociación.  Se  encierrac 
convento:  ¿en  virtud  de  cjué  derecho?  En  virtud  del  derecho  qu 
todo  hombre  de  abrir  ó  dte  cerrar  las  puertas  de  su  casa.  No  sa 
calle:  ¿en  virtud  de  qué  derecho?  En  virtud  del  derecho  de  ir ; 
que  implica  el  derecho  de  estar  en  su  casa. 

»Y  en  el  convento,  ¿qué  hacen  entre  ellos  mismos?  Hablan 
andan  con  la  vista  al  suelo  y  trabajan.  Renuncian  al  mundo,  á  I 
dades,  á  la  sensualidad,  á  los  placeres,  á  las  vanidades,  al  orgu 
los  intereses.  Visten  lana  burda,  6  tela  gorda.  Ninguno  tiene  ca 
pia,  sea  lo  que  sea.  Al  entrar  allí,  el  que  era  rico  se  hace  po 
que  tiene,  á  todos  da. 

»Si  alguien  era  lo  que  se  llama  noble,  gentil-hombre  ó  se 
hace  igual  con  el  que  era  plebeyo.  La  celda  es  idéntica  para 
Llevan  todos  la  misma  tonsura 6  cerq^uillo,  usan  el  mismo  tra 
men  el  mismo  pan,  duermen  en  la  misma  paja,  y  mueren  en  1 
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ma  ceniza.  Todos  gastan  el  mismo  saco  ptfli  cubrir  el  cuerpo,  y  la 

nmma  cuerda  para  ceñir  la  cintura. 

^SÁ  la  Orden  que  han  abrazado  exige  el  andar  con  los  pies  desnudos, 
tplot  andan  descalzos.  Aunque  entre  ellos  haya  un  príncipe,  es  tra- 
tlio  como  los  demás;  ya  no  tiene  título  alguno.  Los  nombres  de  la 
fen^  han  desaparecido.  No  emplean  mas  que  pronombres.  Todos 

en  rasados  con  la  igualdad  de  los  nombres  del  bautismo.  Han 
to  la  familia  carnal,  y  han  constituido  en  su  comunidad  otra 
opiritual. 

.  iSns  únicos  parientes  son  los  hombres  todos.  Socorren  á  los  pobres, 
f  wslen  á  los  enfermos.  Ellos  mismos  eligen  á  los  que  han  de  obe- 
tar.Se  llaman  mutuamente:  Hermano  mió, 
f   iHaceo  oración.  ¿A  quien?  A  Dios.» 

'  Los  apíritus  ligeros  y  atolondrados  dicen:  «¿A  qué  conducen  esas 
.,ifi|Bras  inmobles,  aparte  el  misterio?  ¿Para  ^ué  sirven?  ¿Qué  hacen?» 

!  ^lAcaso  no  hay  trabajo  mas  útil.  Obran  bien  los  que  todos  los  dias 

h|Bn  oración  por  los  que  no  oran  jamás.» 

^  No  puede  hacerse  defensa  mas  razonable  de  las  Ordenes  religiosas, 

ntoostrar  con  argumentos  mas  contundentes,  en  menos  palabras, 

d  derecho  incontestable  que  tienen  todas  á  la  libertad. 


SUMISIÓN  DE  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGÍA  DE  PARÍS 

AL    DOGMA   DE   LA   INFAUBIUDAD   PONTIFICIA. 

¿1  acuitad  de  teología  de  Paris,  cuyo  decano  es  Mons.  Maret, 
Oittpo  de  Sara,  de  cuya  retractación  nos  ocupamos  en  el  nüme- 
^  de  diciembre,  se  ha  sometido  ya  á  todos  las  decisiones  del 
Coodlío  Vaticano,  en  virtud  del  acuerdo  que  aquel  Prelado  anun- 
íUni  ja  en  su  retractación. 

Conforme  á  este  acuerdo,  el  abate  Meric,  al  terminar  su  lec- 
Md  día  8  de  enero  último,  hizo  ante  su  auditorio  las  declara- 
dones  siguientes: 

<No  bajaré  de  esta  cátedra,  desde  donde  hace  cuatro  años  ten- 
go d  honor  de  enseñar  la  teología,  sin  declarar  que  es  un  deber 
fmlot  católicos  el  someterse  lealmente  á  los  decretos  del  Conci- 
Eo  del  Vaticano. 

»Hace  algunos  dias,  un  ilustre  sacerdote  dirigia  al  Sr.  Arzobis- 
po de  París,  desde  el  lecho  del  dolor,  un  homenage  de  bienvenida 
y  d  acta  cristiana  de  su  adhesión  al  dogma  de  la  infi&libilidad  poa- 
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tiñcia.  Un  sacerdote  estrf^iado  y  llorado  de  Alemania,  aatígu^j 
implacable  enemiga  de  la  Iglesia  romana,' reprobó  este  pasoqni 
tan  bien  responde  al  corazón  de  la  Francia  católica,  j  formuló  doi 
objeciones  comunes  á  la  escuela  racionalista ;  no  quiero  dejir  ja 
vuestros  entendimientos  las  dudas  j  tinieblas  que  hajao  p^uií 
suscitar.  .  .^ 

»Se  dice:  no  basta  borrar  con  ligera  mano  lo  que  eseribbUu: 
es  preciso  que  vos  mismo  os  refutéis.  Una  resolución  sobenuu^ 
añaden  algunos  racionalistas,  corta  un  debate  imponiendo  ñkfl^ 
cío;  no  ilustra  la  razón.  Lo  que  hace  un  mes  era  para  vos  un  err¿L 
no  puede  ser  hoy  verdad.  Vuestra  sumisión  es  una  abdicac¡oir(H 
entendimiento  ,  reprobada  por  la  conciencia  j  arrancada  por  K 
autoridad.  .  .; 

j>Hé  aquí  la  primera  objeción. 

;»E1  entendimiento  humano,  señores,  no  es  perfecto  ni  infii^k 
ble  en  la  investigación  de  las  verdades  sobrenaturales  ,  objeto  & 
la  teología.  Después  de  prolongado  trabajo,  de  sabias  y  profinidtal; 
meditaciones,  de  perseverantes  investigaciones,  ilustradas  y  fitdfif* 
tadas  tal  vez  por  una  elevada  inteligencia,  el  teólogo  puede i^:, 
quirir  una  certeza  relativa  y  un  conocimiento  incompleto (feh 
verdad.  Por  penetrante  que  sea  su  mirada,  ni  se  eleva  á  ma 
tura,  ni  va  mas  lejos:  no  traspasa  la  barrera  levantada  por 

»La  Iglesia  católica  enseña  que  un  Concilio  ecuménico 
asistido  por  el  Espíritu  Santo ,  y  que  sus  decretos  de  fe  son  la  pt*^ 
labra  de  Dios ,  que  no  se  engaña  ni  engaña  nunca.  Tal  es  él  eita*' 
do  del  teólogo  en  los  conflictos  que  parecen  surgir  entre  la  raioa 
y  la  fe.  La  razón  le  da  una  certeza  relativa  y  un  conocimiento  in- 
completo: una  certeza  absoluta  y  un  conocimiento  compldo 
acompañan  á  la  fe.  El  deber  y  el  honor  del  teólogo  consisten  efl 
preferir  un  conocimiento  completo  y  una  certeza  absoluta,  á  m 
conocimiento  incompleto ,  á  una  certeza  relativa.  El  teólogo  hao 
un  acto  de  fe ,  por  el  cual  reconoce  la  fragilidad  de  su  razón  y  I 
ciencia  infinita  de  Dios.  ¿En  dónde  veis,  señores  ,  un  acto  de  de 
bilidad,  una  abdicación  del  entendimiento,  una  criminal  cobardía 
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Noiotros ,  que  tenemos  fe ,  declaramos  que  la  sumisión  es  un  acto 
%  buen  sentido  cristiano. 

»Un  sabio  matemático,  el  inmortal  Cauchy ,  os  dirá  la  verda- 
Sn  razón  de  nuestra  obediencia  á  la  Iglesia.  <cEl  sabio  debe  re- 
idiiar  sin  vacilar  toda  hipótesis  que  esté  en  contradicción  con 
ibiTcrdades  reveladas.  Este  punto  es  capital,  no  ya  en  interés  de 
ih  Religión  /pero  también  en  interés  de  la  ciencia  ,  puesto  que 
ijadb  la  verdad  puede  contradecirse.;» 

>P^o  se  nos  dice  que  el  Concilio  no  era  libre.  ¿En  qué  se 
ii&giie  un  pseudo-concilio  de  un  Concilio?  Esta  objeción  es 
V^ioa,  7  desde  el  Concilio  de  Éfeso  la  han  repetido  todos  los 
tejo  en  los  momentos  importantes  de  la  historia  de  la  Iglesia. 
>Me  dirijo  á  los  Obispos,  testigos  auténticos  del  Concilio  del 
Vitiúuio,  7  les  digo:  ¿erais  libres  para  hacer  un  acto  moral,  defi- 
BKodo  la  infalibilidad  del  sucesor  de  Pedro?  Responded :  es  una 
coettion  de  hecho.  Poco  importan  las  insinuaciones  de  una  prensa 
tt&úmaó  tal  cual  foüeto  escrito  con  el  amor  de  la  polémica  para 
cmeguir  ma7or  libertad.  Seiscientos  Obispos  han  firmado  el 
decreto  del  Concilio  del  Vaticano.  Si  no  tenían  la  libertad  nece- 
uriitfoA  acto  moral,  han  hecho  traición  al  mandato  que  babian 
itctiiídb  de  Dios,  mentido  á  su  conciencia,  engañado  á  los  católi- 
€017  envilecido  ^^  cai-ácter :  ¿7  quién  osará  inferir  á  tantos  Pre- 
IiÍím  respetables  acusaciones  que  atraerían  la  severidad  de  la  có- 
kn  divina?  ¿Dónde  estarla  la  Iglesia  docente?  ¿Qué  seria  de  las 
pRMnesas  de  Jesucristo? 

»No:  no  han  hecho  traición  á  su  mandato,  ni  engañado  á  los 
fido.  Han  obedecido  al  deber,  7  dado  testimonio,  con  su  adhe- 
óoBy  de  la  libertad  del  Concilio  del  Vaticano. 

>Lo  presente,  señores,  es  sombrío,  7  lo  porvenir  desaña  las 

esperanzas  de  los  mas  presuntuosos.  Cuando  los  hombres  de  ira 

j  de  sangre  han  tenido  el  poder  en  sus  manos,  han  elegido  por 

rehenes  7  por  mártires  á  hombres  de  conciliación  7  de  perdón. 

Darboj,  Deguerr7,  Olivaint,  Captier.  Todo  se  prepara  para  una 

locha  suprema  entre  el  bien,  cuya  hermosura  no  ha  seducido  á 
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las  almas,  y  el  mal»  á  quien  la  dulzura  no  ha  hecho  desapsreoei 
Estrechemos  nuestras  ñlas  en  la  unidad  é  integridad  de  nuestn 
creencias  católicas.  ¡Dichosos  los  que  sepan  morir  defendieiulo  I 
justicia  y  proclamando  su  fe!;» 


EL  ANIVERSARIO  PONTIFICIO  EN  GUATEMALA.        . 

En  esta  ciudad  de  Guatemala,  capital  de  la  república  del  misaifB 
nombre,  se  ha  celebrado  con  el  mayor  entusiasmo  religioso  el  yigé^ 
moquinto  aniversario  de  la  coronación  y  exaltación  al  Trono  pCHOli* 
íicio  del  inmortal  Pió  IX.  El  pueblo  guatemaleco,  que  supo  her^dif 
del  español,  que  lo  dominó  por  el  largo  espacio  de  trescientos  aiifB%; 
su  acendrado  catolicismo  y  su  firme  y  constante  adhesión  á  la  Saq|| 
Sede,  ha  dado  en  esta  ocasión  un  público  testimonio  de  su  £e,  4^sa 
*piedad  y  de  su  proverbial  apego  á  las  instituciones  y  doctrinat  €%) 
tólicas.  ^ 

El  dia  21  de  junio  se  hizo  en  la  santa  Iglesia  metropolitana  una  a¿r 
munion  general,  á  la  que  concurrió  tan  crecido  número  de  fieles,  qi% 
materialmente  se  llenaron  las  cinco  naves  de  aquel  grande  y  niajciM; 
tuoso  templo.  Varios  colegios,  escuelas  y  establecimientos  de  heodhf 
cencia  asistieron  en  cuerpo  á  recibir  la  sagrada  comunión,  que  £sitíi^ 
buyo,  ayudado  de  otros  cuatro  sacerdotes,  el  Excmo.  y  Rmo. 
Arzobispo  Dr.  D.  Bernardo  Pinol  y  Aycinena,  desde  las  seis  y 
de  la  mañana  hasta  cerca  de  las  nueve.  Mas  de  cuarenta  sacerdotes 
clero  secular  y  regular  de  la  ciudad,  fuera  de  los  beneficiados  de 
catedral,  concurrieron  á  esta  á  celebrar  la  santa  misa,  aue  aplicaroft.^ 
al  Todopoderoso  en  acción  de  gracias  por  los  innumerables  benefipOI 
derramados  sobre  el  actual  Pontiñce,  especialmente  por  el  singularí- 
simo, no  concedido  hasta  hoy  á  ninguno  de  sus  antecesores,  y  sobre 
todo,  para  implorar  el  triunfo  del  catolicismo  y  la  libertad  de  la  ^li- 
ta Sede. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  cantó  con  esposicion  del  Santíñmo 
una  misa  solemne  con  sermón,  que  estuvo  á  cargo  del  Dr.  D,  Aogd 
M.  Arroyo,  profesor  de  Derecho  canónico  de  la  Universidad*  Gon.ti^ 
la  maestría  que  acostumbra  este  célebre  orador  hizo  patentes  i.ífti 
numeroso  auditorio,  que  le  escuchó  lUno  de  entusiasmo,  los  gná-^ 
des  beneficios  y  favores  que  la  divina  Providencia  ha  derramado  l|^ 
bre  el  actual  Pontífice,  trayendo  á  la  memoria  los  grandes  acooíl?, 
cimientos  que  trasmitirán  su  gloriosa  memoria  á  las  futuras^geimit^ 
clones. 

Despvfes  de  la  misa,  el  Santísimo  quedó  espuesto  por  todo  el  dia* 
y  un  numeroso  concurso  de  fieles  acudía  en  todos  los  momenlOMÍ 
pedirle  con  ferv^or  aue  derramara  sus  gracias  celestiales  sobre  Isfíj^ 
sia  y  su  augusto  Soberano. 

Durante  todo  el  dia  los  balcones  de  las  casas  particulares  y  de  kí 
edificios  públicos  estuvieron  adornados  con  hermosas  y  festivas  col- 
gaduras, y  por  la  noche  los  vecinos  espontáneamente  iluminaron  es- 
pléndidamente la  ciudad. 
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Ko  hay  duda  que  los  sentimientos  católicos,  profundamente  incul- 
idoa  en  esu>s  pueblos  de  ia  América  antes  española,  ostentan  su  na- 
tú  espansion  en  circunstancias  análogas ;  y  auncjue  se  trabaja  cons- 
■temente  por  desarraigar  de  su  seno  los  principios  sanos  de  la  mo* 
á evangélica,  que  el  heroico  pueblo  español  trajo  á  estos  países,  y 
etratan  de  propagar  con  descaro  los  aosurdos  y  abominables  princi- 
Hiqne  tanto  han  degradado  á  los  pueblos  de  la  vieja  Europa,  es 
krlQ,  sin  embargo,  que  no  han  podido  medrar  estas  máximas  per- 
idoMs,  y  que  poco  se  adelanta  en  este  camino  de  desmoralización  y 
le  rama.  Los  europeos  que  no  tienen  mas  que  una  mediana  instruc- 
in,  y  que  no  han  visto  las  repúblicas  americanas,  no  comprenden 
Ahiópaede  vivir  con  gobiernos  republicanos  el  catolicismo,  y  es  que 
Itttona  republicano  establecido  por  las  revoluciones  promovidas 
É-fl^as  naciones  de  Europa,  ha  nacido  de  absurdas  y  repugnan- 
Morfas,  y  se  ha  presentado  siempre  en  su  forma  mas  fea  y  degra- 

'Las  repúblicas  de  América  tienen  también  sus  revoluciones;  espe- 
teafim  Igualmente  sus  tristes  desengaños,  y  no  pocas  veces  se  las 
VlCtfcarse  al  borde  de  un  abismo  que  amenaza  sumergirlas  en  la 
ttücipantosa  anarquía  ;  pero  jamás  han  sido  víctimas  de  esas  terri- 
llry sangrientas  abominaciones  de  que  no  raros  ejemplos  nos  ofre- 

S pueblos  que  se  dicen  mas  civilizados  y  cultos.  No  hay  que  buscar 
I  k  razón  de  tan  notable  contraste:  es  que  los  principios  alta- 
NÍtedvilfzadores  del  catolicismo  están  profundamente  arraigados 
i^^  hábitos  y  costumbres  de  estos  paises,  y  por  mas  que  la  moder- 
Ümdfia  se  empeñe  en  calificar  esto  de  un  verdadero  retroceso, 
'Mm  por  acá  muy  contentos  disfrutando  de  la  dulzura  de  nues- 
wfaMs,  de  la  belleza  de  nuestro  cielo,  de  la  suavidad  de  nuestras 
AfdDMi^y  de  todos  los  inmensos  dones  con  que  \^  divina  Provi- 
bifliiÚ  enriquecido  el  vasto  continente  americano. 


PERSECUCIÓN  DEL  CLERO  CATÓLICO  EN  LA  ALSACIA. 

iZa  conducta  que  acaba  de  observar  el  gobierno  de  Bismark  en  la 
Mpa,  fustifíca  el  hecho  que  con  la  ma^ror  indignación  quisieron 
(|it  Ids  protestantes  de  Francia  al  principio  de  la  guerra  con  Pru- 
|^¿ito  es,  que  mientras  los  ministros  católicos  de  la  Alsacia  y  de  la 
iMa  permanecían  íntimamente  unidos  á  Francia,  los  protestantes 
Mban  con  buenos  ojos  á  los  prusianos.  M.  Bismark  considerando 
dero católico  de- dichos  puntos  como  enemigo,^  acaba  de^  destituir 
•ládano  gobernador  de  la  Alsacia  por  ser  demasiado  benévolo,  y  le 
iMituido  por  un  fiel  ejecutor  de  su  voluntad,  cuya  primera 
^ñcion  ha  sido  amenazar  á  Mons.  el  Obispo  de  Strasburgo  por 
m  de  una  carta  que  ha  sido  comunicada  á  los  sacerdotes  que 
habían  reunido  para  el  retiro.  Al  clero  se  le  advierte  que  se  le 
íliri  de  cerca;  que  se  le  examinarán  la  letra  y  el  espíritu  de  las 
tmcciones  que  dirija  al  pueblo,  y  que  se  hará  rigurosa  justicia 
tra  los  que  pretendan  escitar  su  patriotismo.  Al  propio  tiempo 
oantiene  indefinidamente  la  prohibición  de  publicarse  el  único 


—  250  — 

periódico  que  los  católicos  tenian  en  Strasburgo.  Basta  eito  p 
que  se  conozca  el  afecto  que  al  nuevo  régimen  pueden  tener  los  • 
tólicos  alsacianos. 


PERSECUCIÓN  DE  LOS  CATÓLICOS  EN  ALEMANIA, 

» 

M.  de  LutZy  ministro  de  Cultos  de  Baviera,  acaba  de  es^ 
un  largo  discurso,  plagado  de  absurdos,  para  probar  que  la  segtuiü 
de  los  Estados  peligra  por  los  decretos  del  Concilio  Vaticano.  Ettf 
tud  del  absurdo  principio  de  que  la  rebelión  contra  la  autoridad  es 
blecida  por  Dios  es  la  condición  esencial  de  la  estabilidad  de  lasaid 
ridades  humanas,  el  gobierno  bávaro  persigue  á  los  verdaderos  ci 
« lieos,  dispensando,  por  el  contrario,  la  mayor  protección  á  los  8 
llamados  viejos  católicos.  Sin  embargo,  cábenos  la  satisfacción  dé^ 
el  cisma,  á  pesar  de  toda  la  protección  del  gobierno  y  de  la  predte 
cion  de  los  profesores  de  la  Universidad  de  Munich  que  i>rofiuiafl 
iglesia  de  San  Nicolás,  no  ha  tomado  proporciones,  y  quesigueniic 
do  solo  dos  ó  tres  los  sacerdotes  que  se  han  adherido  al  mismo. 

Los  pueblos^  lejos  de  seguir  á  los  rebeldes,  han  manifestado  < 
modo  mas  significativo  su  misión  á  la  verdadera  fe.  En  cuanto  1 
Obispos,  su  firmeza  continúa  inouebrantable ,  habiendo  reciUdo' 
mayores  elogios  del  Papa  el  Arzobispo  de  Munich  por  la  defei  '^* 
las  Dueñas  doctrinas.  Los  Obispos  de  las  provincias  mas  inm{ 
mente  sometidas  al  gobierno  de  Prusia  han  acudido  al  EmperááoJr 
aueja  contra  su  ministerio,  por  obstinarse  en  mantener  en  la  ta 
nanza  de  la  Religión  católica  á  herejes  y  escomulgados.  Pero  la  T 
puesta  del  Emperador,  cie^o  instrumento  del  canciller,  parecida  i 
del  lobo  de  la  fábula,  diciendoles  que  los  católicos  y  sus  Pastóte 
enturbian  el  agua  en  que  bebe,  y  que  son  hostiles  á  la  unidad  del! 
perio  germánico,  ha  debido  persuadir  á  los  Obispos  que  nada  pucí 
prometerse  de  tan  cínico  adversario* 

Hoy,  como  en  el  siglo  pasado,  y  por  todas  partes,  y  por  ooc 
guíente  en  Prusia,  la  Compañía  de  Jesús  es  el  primer  objetivo  del  t 
oue  general  preparado  contra  la  Iglesia.  En  el  congreso  protesta 
de  Darmstadt  y  en  el  conciliábulo  de  Munich  es  donde  se  ha  empc 
do  á  declararla  fuera  de  la  ley.  Los  discursos  pronunciados  contra 
Jesuítas  en  la  primera  de  esas  Asambleas,  han  sido  impresos  y  esp 
cidos  con  profusión  por  toda  Alemania  para  provocar  una  perse 
cion  contra  los  mismos.  Hasta  el  presente,  los  resultados  por  > 
producidos  se  han  reducido  á  que  los  hijos  de  San  Ignacio  hayan 
cibido  las  mas  evidentes  pruebas  de  amor  y  de  entusiasmo  de  pi 
del  Episcopado  y  de  los  mas  notables  católicos ,  siendo  ademas 
esperar  que  su  causa  será  vigorosamente  defendida  en  el  Paríame 
federal. 
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PERSPECTIVA  RELIGIOSA  EN  LOS  DEMÁS  PUNTOS  DE 

EUROPA. 

En  los  demás  puntos  de  Europa  continúan  con  corta  diferencia  en 

dnismo  estado  los  asuntos  relativos  al  catolicismo.  Si  bien  el  Aus- 

IM  ha  podido  verse  libre  del  canciller  Beust,  tan  fiítal.á  los  intereses 

irijgiosos  como  á  los  políticos  de  la  nadon  al  frente  de  la  cual  se  ha- 

lúa,  no  obstante,  su  separación  no  ha  producido  el  cambio  que  era 

áljoperar  en  favor  de  la  santa  causa  de  la  religión.  El  Emperador,  en 

Mpritu  apocado^  que  ha  de  conducirle  a  la  ruina  ^  nó  ha  sabi- 

mfeiprenderse  de  su  canciller  sin  tributarle  los  mas  injustos  elo- 

Mysin  manifestarle  que  aun  separado  de  él  sabría  seguir  la  línea 

fiimáacta  que  en  tan  mal  hora  le  trazara,  dando  esto  lugar  á  los 

4|(ídgos  del  catolicismo  á  continuar  impunemente  en  sus  ataques 

inini  lo  mas  sagrado  y  á  que  el  municipio  de  Viena,  á  pesar  de  las 

Munaciones  de  su  Cardenal  Arzobispo,  haya  entregado  á  los  poquí- 

^-  asmáticos  que  cuenta  Austria  una  iglesia  que  pertenece  á  los 


:to  de  Francia,  debemos  decir  que  solo  los  sanos  principios 
ttdAcdidsmo  pueden  curarla  y  levantarla  del  estado  de  postración 
tafiie  la  práctica  de  las  doctrinas  revolucionarias  la  han  sumido.  Y, 
'^|iaar  de  esto ,  gran  número  de  municipios  y  de  consejos  generales 
"^'^  ntan  una  deplorable  tendencia  á  descristianizar ,  y  por  consi- 
á  desmoralizar,  la  educación.  Ninguna  nación ,  sin  embargo, 
Jbiiáo  [practicar  menos  mal  que  Inglaterra  la  justicia  por  medio  de 
lÉjpiniicipios  liberales.  Y  esto  porque,  temiendo  aue  sus  escesos  po- 
Aftifibaaiicirla,  como  á  las  demás,  á  la  ruina ,  los  ha  sabido  sujetar  á 
ctotóljjdeterminados  límites.  Por  esta  razón,  al  paso  que  se  han 
óilSgNOÁempre  con  mano  fuerte  las  asociaciones  que  pudiesen  aten- 
teroHOnla  existencia  del  Estado ,  se  ha  notado  desde  hace  algunos 
i{oé  cierta  tolerancia  respecto  á  la  propagación  del  catolicismo ,  la 
^d^flüibiendo  sido  mayor  en  estos  últimos  tiempos,  ha  hecho  que,  á 
Hn  ffáúasy  se  noten  todos  los  dias,  por  la  predicación  de  las  buenas 
^  Inaas,  notables  conversiones  de  protestantes  de  mucho  valer^  que 
tiíooaocido  que  no  habla  salvación  posible  sino  en  el  catolicismo, 
apropio  tiempo  van  erigiéndose  nuevas  iglesias  católicas  para  sa- 
lEcr  las  necesidades  espirituales  del  gran  número  de  fervorosos 
fi  que  cuenta  ya  la  Iglesia  católica  en  la  Gran-Bretaña. 
Mloa  &lta  valor  para  trazar  una  descripción  del  estado  del  mundo 
nm triple  aspecto  religioso,  político  y  social  al  ñnir  el  año  1871. 
Boguemos  incesantemente,  amados  lectores  ,  al  purísimo  Corazón  de 
rcns  T  de  María  para  q^ue  aceleren  el  reinado  de  la  justicia  y  de  la  paz 
Ntatt  la  tierra  con  el  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia  católica  apostólica 
roana,  única  verdadera  y  capaz  de  llevarnos  al  cielo. 


;SFUERZOS   INÚTILES   DE  LOS  JUDÍOS  PARA 

RESTAURAR  EL   REINO   DE   JUDA. 

Los  hebreos  se  creen  ya  en  nuestros  dias  con  tal  grado  de 


poder,  que  tratan  nada  menos  que  de  restaurar  el  antiguo  xeiao 
de  Judá,  queriendo  hacer  asi  ilusorio  el  anatema  que  pesa  *  hace 
diez  y  nueve  siglos  sobre  su  desgraciada  estirpe. 

La  Gabela  de  Pall  Malí  habla  de  un  proyecto  formado,  ca  k 
sinagoga  de  Francfort,  que  consiste  en  reunir  en  la  Palestina  á  kü*^ 
esparcidos  hijos  de  Israel,  con  el  objeto  de  que  vuelvan  á  üttfkí  ' 
allf  cuerpo  de  nación.  Toman  parte  en  él  los  grandes  capitalintffj 
de  aquella  ciudad,  que,  como  no  ignorarán  nuestros  ^ectores« 
judíos,  y  han  hecho  circular  entre  sus  correligionarios  de 
nia,  de  Francia  y  de  Italia  una  invitación  para  que  añadaa  en 
sinagogas,  á  sus  oraciones  ordinarias,  una  plegaria  especud, 
el  ñn  de  obtener  de  Dids  que  se  realice  la  proyectada  n 
cion  del  reino  judaico. 


LA  INTERNACIONAL  CATÓLICA. 

El  mal  es  con  frecuencia  causa  del  bien.  Al  lado  de  La  Mr- 
nacional  diabólica,  que  ha  fijado  su  principal  residencia  en  SatMi^ 
se  acaba  de  establecer  en  Friburgo  la  grande  Asociación  de  la  hikll 
ternacional  católica,  que  cuenta  ya  con  millares  de  asodadoi»  Ipí' j 

' "  1 M 

tiene  sus  puntos  de  reunión,  celebra  sus  asambleas,  tiene  su  aja, 

sus  órganos  de  publicidad,  y  abre  en  este  momento  sus  bram 

todos  los  católicos  del  universo,  á  fin  de  acogerlos  bajo  su 

darte,  en  el  cual  está  escrito:  «¡Alabado  sea  Jesucristo!]»  Sa 

riosa  divisa  es  esta  palabra  de  San  Pablo:  «Hora  es  ya  de  degpm^ 

tar  de  nuestro  sueño.»  '  9« 

Podemos  desde  hoy  citar  dos  revistas  que  se  ocupan  coa  pM^j 

ferencia  de  este  asunto:  La  Revista  de  la  Stti:{a  Católica^  que  stf^^ 

publica  todos  los  meses,  y  el  Boletín  de  la  Asociación  sm^a  4s4 

Pío  IX,  revista  también  mensual.  • 

I 
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OffiCURSO  DE  SU  SANTIDAD  Á  LOS  PREDICADORES 

OE  LA  ajAMSiíA  EH  ROHA. 

Al  itcitñr  cl  Padre  Santa  á  los  pArrocos  y  p  redicadores  de  la  Cua- 
■■  oa  Roma,  pronuDció  aa  notable  discurso,  cuyo  estracto  iuer- 
i|MÍ  coatiauacion: 

diulie  mejor  que  vosotros  puede  conocer  el  estado  verdaderamen- 
dlriicludo  en  que  se  ve  esta  ciudad  desde  la  invasión  dei  20  de  se- 

£bre  de  lS70j  pero  esto  no  quiere  decir  que  yo  no  sepa  todos  los 
•  que  la  aSigen,  porque,  aunque  mis  ojos  nada  ven,  oigo  referir 
bloque  se  hace. 

iNo  es  necesario  describir  lo  que  Roma  ha  llegado  &  ser.  Basta  de- 
>qoe  está  enteramente  cambiada,  y  que  ha  perdido  su  natural  fiso- 
■k.  MmHUus  est  color  opttmus.  Aquí  veréis  ofrecer  i  la  avancia 
lifieios  de  todas  clases;  usurpaciones,  injusticias,  opresiones,  tira- 
■7 wofaDa Clones.  Aquí  veréis  ofrecer  al  libertinaje  sacrificios  de 
ÍbuIos,  abominaciones,  tmpurezai  y  vergüenzas;  de  modo  qnc 
tde  decirse:  Filii  Sion  amplexati  ¡unt  exlercora. 


■  pocdt 
tVesti 


_csto  nodebe  sorprendernos,  porque  Dios,  qucdestinaba  á  Ro- 
láicrcl  centro  de  la  Religión,  ha  permitido  mas  de  una  vez  que 
K  invadida  con  Italia,  porque  era  mas  capaz  de  resistir  al  mal  y 
Herrar  intacto  el  depósito  de  la  fe.  Vinieron  los  godos  y  los  ostro- 
loa,  y  los  hunnos,  y  los  lombardos  y  otros  bárbaros;  pero  en  lugar 
hacer  aquí  víctimas,  encontraron  la  mayor  parte  su  conversión. 
■RacDCrdo  haber  leído  el  hecho  de  que  el  Abad  Sen  Columbano, 
Nodo  aue  los  bárbaros  se  acercaban  á  su  monasterio,  ilUmó  á  sus 
^ñoH^les  hizo  colocar  en  el  circuito  de  las  murallas  todas  las  re- 
Iwtqpc  habia  en  el  monasterio,  y  después  les  encargó  ponerse  en 
Nmooa.  Así  vieron  que  los  buharos,  en  cuanto  miraran  aquel 
osapartto,  quedaron  confundidas,  y  retrocedieron, 
■6é  Mea  que  hoy  no  es  tiempo  i  propósito  para  esponer  así  las  re- 
1ÍM  de  los  Saotos;  pero  también  es  preciso  que  resistamos  la  inva- 
■f  jqne,  no  pudiendo  impedir  el  mal,  procuremos  al  menos  dis- 
idan esto  me  dirigiré  primero  á  los  pSrrocos:  vosotros,  que  o$ 
iñis  i  los  jóvenes,  verted  sobre  ellos  gota  á  gota  la  verdadera 
iBte,  j  confirmadlos  en  la  fe.  Haced  lo  que  hacia  el  Cardenal  Re- 
0  Bodo,  que,  no  pudiendo  oponerse  de  otra  manera  al  mal  que  en 
tiempo  también  pervertía  á  Roma,  reunía  en  una  casa  al  mayor 
vmo  de  jtivcnes  que  podia,  y  procuraba  instruirlos  en  las  cosas  de 
kTCO  Las  prácticas  de  la  virtud. 

■Al hablar  al  pueblo,  gritadle  con  todas  vuestras  fuerzas:  iNotí 
^  flion  lietti  No:  no  es  permitido  asistir  á  esas  representaciones 
^ic  ridiculiían  los  sacerdotes  Y  las  cosas  mas  santas  de  la  Reli- 
1.  No:  no  es  permitido  enviar  niños  á  esas  escuelas  cuyos  maes- 
,  ti  no  son  ateos  y  materialistas,  son  otra  cosa  peor.  No:  no  es 
aitido  leer  ciertos  periódicos  que  están  llenos  de  ven 
pea  el  corazón.  No:  no  es  permitido  pararse  á  coniem 
leaes  que  respiran  malicia,  etc.,  etc.  No:  no  es  permt^ 
u  lecciones  evangflicas,  que  mejor  se  debían  llacr- 
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diabólicas.  Non  liceu  En  una  palabra :  apartad  al  pueblo  del  mal 
conducidle  al  bien,  sobre  todo  recomendándole  las  asociaciones  cató 
Ucas  que  se  han  establecido  en  esta  ciudad  para  gran  provecho  de  It 
almas. 

>En  cuanto  á  vosotros,  predicadores,  me  limitaré  ¿  deciros :  Fre; 
dicad  lo  que  tenéis  en  vuestro  corazón.  Tenéis  en  el  corazón  &  Jesa* 
crista,  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida.  Decid  á  los  fíeles  aie  s 
Jesucristo  es  el  camino,  á  El  solo  deben  seguir ;  que  si  es  la  veroad,  I 
El  solo  deben  oir ;  que  si  es  la  vida,  de  él  solo  pueden  esperar  la  var* 
dadera  felicidad.  Es  pensamiento  de  San  Juan  Crisóstomo  que  cuaofip 
mayor  es  la  tribulación,  mas  vivo  debe  ser  el  sentimiento  de  la  la» 
compensa  prometida.  Ahora  bien :  las  tribulaciones  y  peligros  af|| 
rodean  por  todas  partes.  Encontramos  peligros  por  parte  de  los  ftbaí 
kerm^nos  i  infalsisfratribus,  ^j 

tDecid  á  los  fíeles  que  os  escuchan  y  están  perseguidos  y  espac{(0|li 
á  tantos  peligros,  decidles  que  consideren  las  promesas  que  JesucrM 
lea  hace,  y  sentirán  crecer  con  la  esperanza  el  deseo  de  seguirle  en  dL| 
sufrimiento. 

>Para  concluir,  os  enseñaré  á  todos  el  Divino  Crucificado,  y.. 
vosotros  recitaré  esta  oración.» 

Al  llegar  aquí,  el  Papa  se  arrodilló  ante  un  Crucifíjo,  y  redtSj 
oración  siguiente : 

DeuSy  qui  nos  in  tantis  periculis  constituios  pro  humana  suis^ 
lítate  non  posse  subsistere^  da  nobis  salutem  mentís  et  corporiSf 
qucspro  peccatis  nostris  patimur^  te  adjuvante  vincamus.  -.j] 

I  en  seguida  los  despidió,  dándoles  la  bendición.  «jt 


DISCURSO  DEL  PAPA  A  GRAN  NUMERO   DE  ROMANOS 

FIELES. 

El  pueblo  romano  no  desmiente  su  carácter,  fundado  en  la&cai\i 
tólica,  en  el  respeto  á  la  autoridad  y  en  su  amor  á  la  Sanu  Sede.Tc(l 
me  regocijo  nuevamente  por  ello,  y  ruego  á  Dios  que  confirme  loqtt: 
ha  obrado  desde  lo  alto:  que  confirme,  sí,  á  todo  el  pueblo  romaao 
en  estos  sentimientos  de  fe  y  de  amor ,  para  que  persevere  en  dloi! 
hasta  el  fin,  sin  mirar  los  respetos  humanos. 

Os  diré  algunas  palabrasfsobre  el  Evangelio  de  este  dia,  y  podrem^l 
hacer  algunas  reflexiones  adecuadas  á  las  presentes  circunstanda^i 
El  Dios  Salvador,  después  de  haberse  encarnado  y  haber  tomaéí 
nuestra  naturaleza  huii\ana,  quiso  someterse  todavía  á  las  mayores 
humillaciones,  y  permitió,  El  que  no  podia  pecar  de  ninguna  maiienii 
que  el  tentador  común  se  acercase  á  El  y  le  tentase.  Tres  fueroalK 
tentaciones  por  las  cuales  el  diablo,  presentándose  á  Jesús,  quiso  Gi9 
impudente  maldad,  digna  de...  Pero  dejémosle  hablar. 

Ante  todo,  presentó  una  piedra  á  Jesús,  y  le  di  jos  <Td  quelodti 

^ued^,  y  que  has  hecho  tantos  milagros,  haz  que  esta  piedra  ii 
v^donviérta.^^  i>an.»  {Ahí  Cuántos  hay  en  nuestros  dias  que  qoiem 
*coayjirtir'la|>iedrá  en  pan,  mas  para  convertir  la  piedra  en  pan,  oq« 


:> 


> 
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il  ininsticias.  No  me  refiero  á  los  bandidos,  ni  á  los  ladrones 
len  las  ciudades  y  se  introducen  en  las  casas,  sino  á  los  hom- 
posicion,  y  á  los  que  se  presentan  en  traje  de  caballeros  en 
no  de  la  sociedad,  y  de  los  cuales  yo  no  puedo  decir  sino  que 
iriqnecido  repartiéndose  los  bienes  de  otro.  Todos  estos  qme- 
ertir  la  piedra  en  pan;  pero  injustamente. 
i  bien:  Jesucristo  respondió  al  demonio:  «Sí;  necesario  es  que 
»res  tengan  pan;  pero  sabe  que  los  hombres  no  deben  vivir  so- 
de  pan.»  Non  in  solaparte  vivit  homo;  sed  in  omni  yerbo  quod 
de  ore  Dei,  El  pan  no  debe  ser  el  único  alimento:  es  preciso 
rse  de  la  palabra  de  Dios.  Los  bandidos,  los  malvados,  todqs 
an  á  despojar  ai  prójimo,  y  después  huyen,  no  escuchan  la 
le  Dios,  y  no  la  tienen  en  cuenta.  Sírvanos  esto  de  enseñanza, 
nos,  es  verdad,  pan  para  sostener  el  cuerpo ;  pero  no  olvide- 
in  de  la  palabra  divina,  que  nos  sostendrá  siempre,  en  medio 
ligros  que  nos  rodean. 

segunda  tentación,  el  demonio,  llevando  á  Jesús  á  la  cima 
lo,  le  dijo  que  se  arrojara  de  allí,  porque  los  ángeles  le  sos- 
,  y  Jesucristo  respondió  aue  no  se  debía  tentar  á  Dios,  como 
itos  y  tantos  aue  viven  olvidados  de  Dios,  acumulan  pecados 
:ailos,  tentando  así  su  divina  misericordia,  que  invocan  sin 
de  su  justicia.  Y  observad  que  el  demonio,  al  citar  los  ver- 
el  salmo,  falsifica  sus  palabras,  como  hacen  todavía  estos 
X»  y  cismáticos,  que  falsifican  ciertos  pasajes,  y  dan  á  enten- 
ignorantes  lo  que  no  es.  Jesucristo,  que  no  podia  engañar  ni 
lado,  lo  vio  bien  y  previno  las  mentiras,  la  falsa  interpreta- 
m  corrupciones  del  testo  que  invocaba  el  demonio.  Los  que 
1  demonio,  han  sido  confundidos;  pero  no  abandonan  su  opi- 
rqne  están  abandonados  de  Dios. 

tercera  tentación ,  Jesucristo  consintió  en  ser  insultado  por 
lio  y  dejándose  llevar  por  él  —  cosa  estraña  que  hace  estreme- 
na  alta  montaña ,  y  allí ,  mirando  á  todas  partes,  el  demonio 
llura  estas  provincias ,  estos  reinos  y  estos  imperios ;  todo  te 
i  prosternado  me  adoras. »  La  respuesta  fue  decisiva :  Vade 
limMS ;  scriptum  est  enim ,  etc.  Entonces  los  ángeles  vinieron 
í  Jesucristo. 

esto  pasó  y  pasa  en  nuestros  dias.  El  demonio  se  ha  presen- 
rrvolucion,  y  le  ha  dicho:  «Si  te  prosternas  ante  mí,  te  daré 
perios ,  reinos  y  provincias.»  Y  no  es  solo  á  Italia  á  quien  el 
na  hablado  así «  sino  también  á  otros  paises  y  lugares  muy 
s.  El  demonio  ha  venido,  ha  propuesto  un  pacto  sacrilego,  y 
ccptado. 

cto  consistía  en  convertirse  en  soberanos  de  esta  península, 
«dicion  de  perseguir  á  la  Iglesia,  de  desfigurarla,  de  perseguir 
nistros,  y  de  difundir  en  todo  y^  por  todo  y  á  manos  llenas  la 
t  jr  la  inmoralidad.  Y  el  demonio  ha  sido  adorado;  pero  ¡oh 
ales  consecuencias  debia  producir  esta  adoración  I  Induda- 
e  tal  es  la  consecuencia  de  esta  brecha  funesta.  |  Ah !  Si  en- 
tibiera  tenido  yo  la  misión  de  León  el  Grande ,  de  ese  gran 
i  qne  se  presentó  delante  de  Atila,  habríame  presentado  ante 
icion  y  los  revolucionarios,  y  los  habria  dicho:  «Esperad,  an- 
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tes  de  poner  la  planta  dentro  de  los  muros  de  la  Ciudad  Santa, 
flexionad  un  momento  conmigo  sobre  las  memorables  consecuen 
de  esta  invasión  sacrilega,  y  <tespues  subiréis  al  Capitolio;  desfme 
trareis  en  los  demás  lugares  de  esta  ciudad;  después,  per mitiéa 
Dios,  entrareis  y  subiréis;  pero  no  obstante,  ¿habréis  ganado  algo 
esto?  Entrareis  y  tendréis  el  poder  de  destruir ,  pero  no  de  eaif 
entrareis  para  derramar  en  estas  santas  murallas  todo  linaje  de  tni 
dades;  entrareis  para  preparar  los  caminos  á  las  plagas  mas  fuñe 
que  caerán  sobre  vosotros  porque  seréis  victima  de  vuestra  ambici* 
¡Santo  Dios!  no  hablo  movido  por  odio  ni  por  envidia,  pues  p 
testo  ante  todos  vosotros  que  oráis  conmigo  por  la  conversión  de 
pueblo,  que  no  se  aparta  de  mi  vista  este  divino  precepto :  DjH^ 
inimicos  vestros,  bene/acite  his  qui  oderunt  voSk  Pues  oremos  joi 
por  su  conversión,  oremos  por  ios  que  se  endurecen  bajo  el  mart 
de  la  iniquidad.  Oremos  por  los  que  empiezan  á  ver  que  se  engs 
ron  creyendo  que  vivian  en  la  luz  y  hoy  conñesan  que  caminan  ei 
tinieblas.  Oremos,  por  último,  para  que  Dios  suspenda  el  rigor  de 
castigos  y  que  libre  á  este  querido  pueblo  de  los  efectos  de  sus  sai 
venganzas,  atraidas  por  el  pecado. 

Y  ahora  os  convido  á  orar  conmigo ,  cuanto  antes  posible, ; 
cuatro  fines  :  primero,  por  el  que  acabo  de  hablar.  Sí:  oremos  f$ 
conversión  de  los  pecadores  y  para  que  Dios  nos  conserve  eA^ 
sentimientos  y  en  esta  fe,  y  con  nosotros  á  todos  los  romanos.  Sé^ 
gundo  lugar,  es  preciso  orar,  y  con  fervor,  por  otro  objeto. 

Dentro  de  aleunos  días  la  Asamblea  nacional  de  un  gran  paif  d 
ocuparse  en  hechos  que  nos  conciernen ,  y  alguno  debe  levaiM 
ella  su  voz  por  Nos.  Oremos,  pues,  por  esa  Asamblea  para  que  lav 
soluciones  aue  adopte  redunden  en  gloria  de  Dios  y  de  la  nación  i 
las  tome,  asi  como  en  favor  de  esta  Santa  Sede.  Oremos  también  f 
que  estas  medidas  redunden  en  beneficio  de  esa  misma  nacian,  y) 
se  acuerde  de  que  sin  Dios  no  hay  gobierno  posible. 

Orad,  en  tercer  lugar,  por  los  católicos  de  Alemania,  que  le  mi 
tienen  fieles  y  constantes  en  sus  deberes  ante  la  violenta  oposic 
que  sufren.  Orad,  finalmente,  para  que  la  Iglesia  se  propague j 
toda  la  tierra. 

Y  ahora,  antes  de  separarme  de  vosotros,  quiero  daros  la  .beo 
cion  apostólica.  Señor,  desde  lo  alto  de  los  cielos  veis  esta  cM 
este  pueblo  y  esta  nación.  Sabéis  cuáles  son  mis  deseos  por  su  sant 
cacion.  Yo  os  doy  gracias  loh  Dios  miol  por  el  espíritu  que  infoi 
en  el  pueblo  romano;  os  aov  gracias  por  todos  los  beneficios  qnei 
riamente  me  dispensáis;  os  aoy  gracias  por  la  fe  que  se  aumenta,  se ! 
talece  y  hace  mas  fecunda  por  una  parte,  mientras  se  la  destruye 
otra.  ¡Oh,  Dios  miol  ¡Que  vuestra  bendición  fortalezca  á  los  déblh 
les  prepare  para  sostener  los  mas  rudos  combates!  ¡Que  esta  l^endk 
lleve  la  paz  y  concordia  á  cada  una  de  esas  familias  para  que  te 
trabajen  por  el  mismo  fin.  es  decir,  por  la  santificación  de  sus  alo 
y  por  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicial  ¡Que  esta  bendici 
acompañándolas  en  toda  la  peregrinación  de  su  vida,  les  fortaleK 
ayude  en  el  supremo  momento  de  la  muerte,  á  fin  de  que,  haci 
dose  dignos  de  entregar  sus  almas  en  vuestras  manos,  puedan  bcA 
oíros  y  alabaros  por  toda  la  eternidad.  Benedictio  Dei^  etc. 
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Este  discurso  fue  pronunciado  por  el  Papa  el  dia  18  del  pasado 
fdirero  en  la  Sala  Ducal,  en  la  recepción  de  mas  de  1,500  personas 
pertenecientes  á  las  parroquias  de  Santa  María  tu  yia  lata^  de  Santa 
liiifa  tn  via  y  de  San  Marcelo,  y  en  la  que,  después  de  haber  acogido 
,4|^Papa  estos  fíeles  romanos  con  las  mas  entusiastas  muestras  de  adhe- 
Jisa,  se  leyó  un  mensaje,  que  fue  presentado  por  el  príncipe  de  Cam- 
rjigiiano,  al  cual  contestó  el  Padre  Santo  con  el  discurso  que  acaba- 
iiV^ieinserur. 


:&-• 


-aSERMON  de  LOS  DOLORES  DE  NUESTRA  SEÑORA,  PREDI- 
CADO POR  EL  SEÑOR  OBISPO  DE  JAÉN,  DON  ANTOLIN  MONESCILLO. 


•  r 


Etoé  positttt  esi  hie  in  rttinam,  «t  <n 
reswrreetionem  miUtorwn  in  I$ra§l, 

(Lnc»  ,  cap.  xi,  yers.  34.) 

Excmo.  Sr.:  ¡Benditos  sean  los  designios  del  Altísimo!  {Sean  eter- 
AUBente  alabados  los  planes  de  la  Sabiduría  divina!  Así  nos  manda 
tnar  nuestro  corazón,  íntimamente  conmovido  á  presencia  de  una 
;n  llorosa,  de  una  Doncella  traspasada  de  dolor,  de  una  Madre 
ima  que  siente,  padece  y  muere  con  la  misma  muerte  de  su 
_^..  El  aliña  de  esta  Señora  está  herida  con  espada  de  angustia  y  con 
dardos  de  atnor.  Lleva  en  sus  entrañas  sangre,  oríj^en  de  la  sangre 
.«pe  derrama  sobre  el  patíbulo  de  la  Cruz  el  Hijo  de  Dios,  y  no  secom- 
pmie  cómo  la  corona  de  espinas,  la  llaga  al  costado,  los  arroyuelos 
desalare  que  destilan  los  pies  y  manos  del  Crucifícado,  no  acabaron 
ana  tiempo  con  la  vida  de  la  Madre  presente  al  martirio  y  contem- 
phtm  del  martirio  de  su  Hijo  adorado,  el  adorable  Jesús.  Todo  es 
afoí  grande,  majestuoso,  digno  del  misterio  y  de  la  obediencia  á  los 
ncrifidos  que  lo  revelan,  sacrificio  voluntario  de  Cristo ,  sacrificio 
^phntario  de  la  Virgen,  sacrificio  en  favor  de  los  hombres  y  por  los 
iÑnbrcs,  sacrificio  del  Hijo  de  Dios  haciendo  de  su  Madre  la  madre  de 
tai  pecadores,  sacrificio  de  esta  Madre,  Hija  y  Esposa  de  Dios,  reco- 
nociendo, por  encargo  de  su  único  Hijo,  como  hijos  suyos  á  todos  los 
kombres. 

Al  contemplar  cuadros  de  esta  magnitud,  quiere  la  imaginación 
lomana  abismarse  para  bendecir  en  silencio,  para  adorar  en  lo  es- 
Madido  de  un  profundo  acatamiento  lo  que  no  puede  acatar  cele- 
Raodo»  cantando  y  ensalzando  como  debe  ser  bendecido  y  celebra- 
da. Para  llegar  cerca  de  María  compasiva  es  preciso  acercarse  á  Jesús 
llfeíendo  muerte  dolorosa.  Y  ¿quien  mira  de  frente  á  la  Cruz?  ¿Quién 
.Wqísangrentado  el  rostro  divino  del  Hijo  de  María?  ¿Quién  puede 
..  COntempUr  la  desnudez  del  Justo,  sus  cárdenas  mejillas,  sus  manos  y 
(ib  clavados  en  el  madero  levantado  en  el  Gólgota?  ¿Cómo  ver  esta 
.  ^  inceoa  sin  repasar  con*  angustiada  mente  lo  que  da  de  sí  el  corazón  de 
ÜÉms  enviando  de  un  estremo  á  otro  de  su  cuerpo  la  sangre  que  le 
sostentaba?  ¿Y  qué  decir,  ni  cómo  ponderar  los  desmayos  y  desfiedle- 
dmientosy  el  crugir  de  brazos  y  piernas,  lo  punzante  de  la  corona»  lo 
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ignominioso  de  las  bofetadas,  tanto  escarnio  y  tanta  burla,  todo  su- 
frido por  el  varón  de  dolores?  £1,  sin  embargo,  da  la  vida  voluntirit- 
mente,  la  ofrece  á  su  eterno  Padre,  y  habla  desde  el  santo  maderoltft 
la  Cruz  palabras  que  brotan  sangpre  ae  amor  j  agua  de  perdones^  coon 
sangre  de  amor  y  de  perdón  destilan  sus  heridas.  La  situación  es  id»- 
ponente,  majestuosa.  Es  su  fecha  y  su  motivo,  su  fin  y  objeto»^ 
complejo  de  cuanto  divisaban  los  siglos^  de  cuanto  celebraron 'Jos 

f>oetas  y  profetisas,  de  cuanto  anunciaron  los  Profetas  y  de  todo  la^nt 
lena  los  espacios  y  colma  los  tiempos.  Pasaron  los  antiguos,  y  espe-- 
raron;  cumpliéronse  los  que  han  de  correr  hasta  la  consumación  ds* 
los  siglos,  y  vienen  sucediéndose  en  vida  de  fe,  de  esperanza  y  dft 
amor,  porque  Cristo  murió  para  salud  de  todos  los  hombres.  > ': 

Y  á  presencia  de  tales  cosas  y  de  signiñcaciones  tan  profundas,  se 
ve  que  María,  la  criatura  mas  favorecida  é  iluminada  entre  todas  la|}. 
criaturasi  ve  lo  que  pasa  en  el  Calvario,  primero  por  revelación,  iMg»  ^ 
por.anuncios,  después  con  sus  mismos  ojos  ayudados  en  el  llorar  y  eM<? 
sentir  de  la  viveza,  penetración  y  actividad  de  los  ojos  de  su  clarísiaMirj 
entendimiento  y  de  su  alma  purísima.  A  dónde  llega  esta  clase  de  éo^*\ 
lor,  no  lo  alcanza  imaginación  mortal.  No  hay  una  virgen  queasípoe^f 
da  sentir,  ni  una  madre  de  su  condición,  ni  una  hija  que  á  MarSiNb; 
parezca,  ni  una  esposa  comparable  con  la  Esposa- Virgen .  con  la  Hqími 
Madre,  con  la  Madre- Virgen.  Y,  sin  embargo,  la  singularidad  de  aí|H 
Señora  parece  ser  indicio  de  la  acerbidad  de  sus  dolores,  siempre  qfü> 
hayan  de  apreciarse  por  admiración,  por  bendiciones,  por  coses.^y:: 
trazas  propias  de  Dios  al  elegir  Madre- Virgen  aue  con  El pompadcds>i^ 
ra^  siendo  con  El  Mártir,  y  compartiendo  el  Nlártir  por  escelenda'll 
remado  del  martirio  con  la  Señora,  Reina  también  del  cielo  y  dala .. 
tierra.  Grandes  misterios ;  pero  ¡sublimes  consonancias,  profimáds ' 
abatimientos!  Pero  ¡cuánta  ¿loria  y  majestad  en  las  humiUacioncd^'. 
Adoremos  los  inescrutables  juicios  de  Dios  en  hacer  partícipe  dejí 
Pasión dolorosa  de  su  Hijo  á  la  Virgen  María,  cuya  esclavitud  deÜS- 
mos  abrazar  alistándonos  bajo  la  bandera  de  su  amor,  de  sus  gnuaifl^  • 
zas  y  de  su  martirio. 

Y  á  fin  de  q^ue  la  contemplación  de  los  dolores  de  esta  Señora  M  , 
fructuosa  en  nuestros  corazones,  pidamos  la  gracia  del  Espíritu  SaHf  .- 
to,  saludándola  con  las  palabras  del  ángel. 

AVE  MARÍA. 

Comprendiendo  la  Virgen  María  ,  favorecida  de  luces  del  ctelo^  y 
adornada  de  dones  preciosos  en  su  persona,  lo  augusto,  solemne  y. 
trágico  de  la  Pasión  de  su  Hijo,  vcia  a  un  tiempo  las  jgrandezas  de  su 
propio  destino,  y  los  sacrificios  que  tantos  ñivores  la  imponían.  Nada 
estaos  velado  para  su  amantísimo  corazón  de  Madre;  nada  le  era  des» 
conocido.  Niña  tierna,  Doncella  pura,  Virgen  sorprendida  en  su  rté^. 
ro  por  la  presencia  de  un  ángel,  oye  y  responde  con  el  candor  da  la 
inocencia,  y  con  la  modestia  pudorosa,  apenas  se  la  anuncia  el  mb^ 
terio  de  la  Encarnación.  Y  desde  aquel  instante  empieza  á  sentir  cft. 
su  dócil  espíritu  el  peso  glorioso  de  la  esclavitud  que  acepta,  como  si 
tomara  sobre  si  la  n>rma  de  siervo  que  su  Hijo  iba  á  tomar  en  la  ea* 
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inttcion.  Por  manera  ^ue  entra  desde  Inego  en  semejanzas  con 
¡08}  obedeciendo,  sometiéndose,  abrazando  las  cosas  y  su  destino  de 
íl^  como  regalos  y  dádidas  venidas  del  Altísimo,  que  ve,  que  pe^ 
flrt,  que  determina  descender  á  la  tierra  para  sanar  en  ella  cuanto 
ák  perecido.  María,  antes  pequeñuela,  adolescente  ya,  casta  y  pu- 
Uda  Vfi]gen,  queda  constituida  Madre  por  consentimiento ,  Madre 
irnunision,  Madre  dignísima  humillando  su  cabeza,  y  entregando 
Hossa  corazón.  Aquí  tenéis,  hijos  mios,  la  ilustre  Esclava^  aquí 
CHisla  que  confia  á  Dios  su  pureza,  la  que  espera  del  Espíritu  de 
idi  lo  que  en  ella  ha  de  obrarse  de  augusto,  de  singular,  de  recatado 
'áioa^nifico  con  la  magnificencia  dulcísima  de  que  sella  sus  obras 
il&R^itu  Santo. 

El  coloquio  con  el  ángel  es  lo  mas  decoroso  para  María;  un  espíri- 
lUila  con  una  Vfreen;  el  cielo  que  decretara  levantar  al  mundo  de 
rfjOitracion  en  que  lo  tenia  el  pecado,  emplea  para  sus  designios 
Hilos  elevados,  medios  de  pureza,  santas  conferencias  y  prendas  de 
noio  inestimable.  Quomoio  fiel  istud?  Es  lo  único  que  responde 
M,  entonces  turbada,  al  verse  á  solas  con  el  ángel;  y  cuando  este 
neabre  el  objeto  de  su  legación,  pronuncia  la  <)ue  es  Señora  aquella 
riabn,  elogio  eterno  de  la  pobreza,  de  las  sumisiones  y  de  los  abati- 
ánüos  cristianos.  «¡Ved,  Señor!  Hé  aquí  tu  esclava;  hágase  en  mí 
ns  tn  palabra.f  La  esclavitud  por  obediencia,  la  esclavitud  por 
ipiaeioii  y  por  sacrificio,  queda  ennoblecida  y  santificada.  Ese  gé- 
¡(0  de  serviaumbre  y  de  pobreza  hace  majestuosa  la  humilde  con- 
iciaB  y  las  voluntarias  esclavitudes. 

Pm  bien :  á  tantos  y  tan  solemnes  conciertos  de  inteligencia  entre 
I ddd»  conmovido  ya  en  miras  de  misericordia,  y  la  tierra  angus- 
iiiiáottile  vive  una  criatura  sin  angustias  de  pecado  y  sin  miserias 
ffOB^  responde  el  otro  concierto  de  temores  y  de  esperanzas,  de 
inteis  y  de  glorias,  que  tiene  eco  repetido  y  continuo  en  el  corazón 
^Mlrli.  Es  Madre  de  Dios  para  que  el  Hombre-Dios  pueda  morir; 
ilUre  para  ser  mártir;  y  es  Virgen-Madre  para  que  su  misma  san- 
ie Ka  la  materia  de  que  se  forme  la  preciosísima  que  ha  de  verterse 
Kdqemplar  de  Santos,  de  vírgenes  y  de  mártires.  Admira,  sí,  ver- 
iámunente  extasía  tanta  ^andeza  y  dignidad  tan  escelsa.  Pero  ^no 
Mueve  con  profundo  é  inefable  estremecimiento  la  idea  de  la  ma- 
irmdad,  unido  á  tanta  gloria  el  destino  de  mártir.  Madre  del  Mártir? 
}U  madre  sabe  de  antemano  cosas  de  esta  magnitud  en  el  orden  de 
i  Providencia  y  en  el  orden  de  la  gracia?  La  virgen  c|ue  concibe  sien- 
Q  virgen,  y  quedando  vírcen  después  del  parto  virginal,  ama  con 
Ímo  conocimiento  de  su  dignidad,  con  pleno  sentimiento  de  su  pu- 
ñalea la  integridad  de  un  amor  que  escede  á  todos  los  amores,  y 
A  lí  integridad  de  una  vehemencia  que  mantiene  constantemente 
Hnsilfu^o  de  la  caridad.  T  como  no  puede  graduarse  lo  intenso  de 
tieamor,  tampoco  puede  encarecerse  lo  profundo  del  sentimiento  que 
nua  en  su  alma  la  muerte  del  Hijo  único,  profetizado,  nacido,  joven, 
•eioso,  maestro,  bienhechor  y  obrador  de  maravillas.  En  este  caso, 
dolor  de  María  no  puede  apreciarse  por  ejemplos  anteriores,  ni  por 
anplos  tomados  de  las  historias.  Las  situaciones  de  la  Virgen  son 
a  singularidad  en  todos  sus  conceptos.  Así  el  enteüdimiento  como 
zor^MOUj  vida  y  alma  de  la  Señora,  están  dotados  de  tan  delicada 
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complexioüi  que  unas  con  otras  facultades,  unos  con  otros  sent 
mientos,  se  corresponden  por  ley  de  verdad,  de  justicia  y  de  amor» 
lo  que  es  verdad  y  bien,  amor  y  misericordia,  llantos  y  gozos,  encncí 
tra  en  el  corazón  de  la  virgen  una  acogida  tan  pura,  que  bien  pnec 
decirse  lleva  cada  uno  de  los  movimientos  de  su  alma  la  parte  mtegí 
que  le  es  propia.  Solo  puede  contemplarse  á  esta  Madre  llorosa,  iu 
rando  desgarrada  la  túnica  de  su  Hijo,  abierto  su  costado,  talaoráái 
sus  manos,  fíjas,  como  sus  píes,  al  madero  de  la  Cruz,  y  destfláiid 
sanare  preciosa  la  frente  augusta  del  Rey  de  los  cielos,  coronado  I 
espmas.  Mirad,  atended  y  decid  si  hay  dolor  semejante  á  este  doifaii 
cuando  no  hay  ni  puede  haber  situación  que  á  esta  se  parezca.  La  pf 
sion  es  recíproca;  la  pasión  tómase  compasión  en  Mana.  Padece,  m 
íre,  es  atormentada  cuando  lo  es  su  Hijo.  Es  sangre  de  la  Madre.! 
sangre  del  Hijo.  Nació  de  sus  purísimas  entrañas,  habiendo  encsntf 
do  en  ellas  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo.  Spiritus  Sanctus  M, 

Í^erveniet  in  te..,  Et  ideo  auod  nascetur  ex  te^  sonctum  vocahitwr  1Í 
ius  Dei.  ¡Adoremos  los  designios  de  Dios,  que  pone  en  admiratiÉ 
consonancia  tenta  majestad  y  abatimientos  tan  costososl  La  gloríatt 
María  es  singular ;  sus  dolores  son  ejemplares.  , 

Y  esta  Señora,  aue  ama  en  concepto  de  Madre  del  amor  por  pi^ 
lencia,  adora  con  el  acatamiento  de  hija.  Siente  como  hu£rfaaíá| /^ 
angustiada,  fluyen  de  sus  ojos  lágrimas  de  desolación  y  desamM 
Mira  al  cielo,  y  lo  encuentra  oscurecido,  tenebroso ;  la  tierra  tí" 
ma  y  crucifica  á  su  Hijo,  á  su  Amado,  á  su  Padre  y  Esposo'  i 
antes  de  nacer  ella,  jjredestinada  como  fue  en  eterno  decreto  pariÉ 
ahora  Reina  de  mártires.  Madre  de  Cristo,  por  quien  todas  las  úm 
fueron  hechas  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  sin  El  nada  sé  hizo  de  oM 
to  se  hizo.  Per  quem  omniafacta  sunt.  Dios  mismo  predestinó  1^  Jh 
ría  para  ser  Madre  suya;  y  escogida  y  formada,  llena  de  todo  sa'^ 
ritu  y  de  los  dones  de  su  espíritu,  la  dotó  de  una  sensibilidad  qoé.Cl 
cede  en  mucho  á  todo  lo  que  puede  imaginarse,  y  de  la  presencia/^ 
ánimo  V  de  la  fortaleza  de  que  son  imagen  sus  preciosas  lágrimuíTV 
virginal  resignación.  El  cuadro  es  de  sufrimientos  y  de  conformiw 
ÉL  asunto  que  produce  esa  grandiosidad,  aun  copiada  en  tosco  jkü 
y  con  el  pálido  color  de  la  palabra  humana,  es  un  gran  secreto  4 
Dios  comunicado  al  hombre.  El  Verbo  de  Dios  toma  carne ;  el  VM 
de  Dios,  Eterno  Hijo  de  Dios,  llega  á  ser  Hijo  de  una  Virgen.  MarÜ  ( 
Madre  de  Dios.  Deigenitrix  Virgo. 

Tanta  grandeza  unida  á  humildad  tan  profunda  forman  consoiti 
admirable  con  el  destino  de  la  Madre- Virgen  y  de  la  mujer  mirti 
desde  que,  iluminada  de  Dios,  y  atenta  á  la  profecía  del  santo  andi 
no,  sabe  ya  que  su  amantísimo  corazón  ha  de  ser  traspasado  de  pcn 
á  parte.  Siente,  no  abatida,  sino  resignada;  contempla,  no  confiut  i 
en  aturdimiento,  sino  serena  de  espíritu,  lo  acerbo  ae  la  Pasión  dé"] 
Hijo,  y  lo  amargo  de  su  situación;  llora  como  Hija,  ¿omo  Espoi 
Madre  y  Criatura  ennoblecida  al  pie  de  la  Cruz,  y  sobre  la  Cmii 
llora  sobre  la  tierra  estremecida,  y  las  gentes  consternadas;  sospú 
volviendo  la  vista  hada  los  viajeros  por  este  vaUe  de  lágrimas,  jpít 
decirles:  «Mirad  todos,  y  contemplad  si  hay  dolor  semejante  á  mi  d 
lor.»  Por  manera  que  la  erudición  celestial  de  que  viene  adornada 
Señora,  su  completa  obediencia,  la  sumisión  sin  reserva  que  demuc 
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m,  su  rerereate  docilidad,  su  tierna  y  grave  mirada,  su  porte  majes- 
tKMf  su  contemplacioa  misteriosa  y  sus  dignas  palabras,  todo  es  á  la 
fBinerítoiio,  elevado,  glorioso.  ¡Hasta  su  llanto  es  unagrandezal 
(Bista  su  angustia  es  magnífica ! 

'  jOaé  tiene  de  parecido  la  vida  de  los  cristianos  con  este  dechado 
kingnidad  y  de  escelsitud?  ¿Quién  recuerda  las  palabras  que  oyó 
Ihfa  como  dichas  para  edificación  de  los  buenos,  y  como  triste 
Éiicto  de  la  ruina  de  muchos?  ¿Quién  oye?  ¿Quién  imita?  ¿Quién 
íim  Iccdon  y  ejemplos  de  la  doctrina  de  María,  y  de  la  conducta  de 

e^  ]Ay,  hermanos  miosl  La  generalidad  del  mundo  padece  mere- 
castigos,  aun  en  forma  de  prosperidades  y  de  venturas.  Las  gen- 
bfisipadas  andan  gozosas  en  vanos  pensamientos.  Hay  locura,  fre- 
Éi^  delirio.  De  un  cabo  á  otro  del  mundo  resuena  el  estrépito  de  mil 
Uptótas  destrucciones.  Despreciada  la  le)r  santa  del  Señor,  todo  va- 
Dl^todo  se  hunde  y  desmorona.  La  ruina  es  suceso  frecuente.  Ni 
Gjwi  ya  estrañeza,  ni  alecciona,  ni  siquiera  sirve  de  advertencia. 
(Oifaita  ceguedad,  cuánto  desorden!  Ante  consummatianem  omnia 
féfhtrhantur  (1). 
^  iereis  una  imagen  mas  fiel  de  cómo  se  cumple  en  el  mundo  la 
de  Simeón  en  su  pritíier  concepto?  Posiius  es  kic  in  ruinam 
n.  ¡Dios  se  apiade  de  los  pueblos  insensatos,  de  las  gentes  que 
ojos,  y  no  ven;  oidos,  y  no  oyen!  El  Señor,  por  su  infinita  mi- 
día,  iuiga  gue,  movidos  de  la  conducta  de  María,  sepamos  hu- 
ios^ ofreciendo  el  sacrificio  de  nuestro  corazón  á  Jesucristo 

.,-, ^  circuncidado,  ejemplar  santísimo  de  toda  inmolación  meri- 

ÍM  y  gloriosa.  ¡Víctima  adorable,  sacrificio  inmaculado!  ¿No  habia 
iftmc  ote  asunto  amargo  motivo,  y  dardo  penetrante  para  el  hermo- 
i6€ariion  de  María?  ¿Y  lo  es  para  nosotros  el  mismo  sacrificio  de  la 
SnifBiiui  Virgen?  No  siéndolo,  ;qué  venimos  á  contemplar?  ¿En  qué 
MUifflos?  ¿Qué  género  de  piedad  es  nuestra  piedad^  y  qué  clases  de 
CKlfvitiides  son  las  nuestras?  ¡Por  Dios,  por  espíritu  de  piedad!  No 
tuteemos  á  Marta,  ni  contristemos  al  Espíritu  Santo  con  nuestra 
^flilud. 

^  Dnidas  todas  las  grandezas  á  este  destino ,  debían  corresponderse 
Hnente  las  amarguras  con  los  favores,  las  humillaciones  con  las 
Ijlttcedes  que  la  Señora  recibió  sin  tasa  ni  medida.  Por  manera  que 
■deiolacion  y  las  angustias  de  María  solo  pueden  contemplarse  mi- 
nado al  sentido  de  alegría,  de  gozo,  de  paz  y  de  recocí  jo  que  envuelve 
hiiltttacion  con  que  el  ángel  la  felicita  ¡Ave  María!  ¡Alégrate,  María! 
^paz  sea  contigo,  María!  Contigo  la  exaltación,  las  dicnas.  las  glo- 
Auy  magnificencias.  ¡  Ave  María!  De  aquí  parten  como  ae  fuente 
ini  y  perenne  las  gloriosas  esclavitudes  de  la  Señora,  y  de  aquí  nace 

an  su  corazón,  en  su  entendimiento^  en  su  espíritu,  v  en  toda  su 
COA  sus  potencias  esté  consagrada  á.  Dios  Padre  que  la  crió  y  for- 
mó pnciosa  entre  las  hijas  de  los  hombres,  consagrada  á  su  Hijo  con 
Qideii  vive  y  de  quien  vive  vida  de  santificación,  y  con  el  Espíritu 
aiBtD,  cuyos  dones  lleva  en  su  corazón  de  una  manera  singular,  y 
bioredda  como  viene  de  todo  lo  que  dice  santa  consonancia  con 
i  ÜuL  de  fin,  de  perfección  y  de  consumación  á  que  fue  destJAada. 

0)    BanOregorio,  Papa;Hoxn.95i&  Evang. 
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La  Madre  de  Dios  que  padece,  no  puede  meaos  de  ser  M^dre  aflim 
y  compasiva:  pero  ien  aquella  forma  que  es  Madre,  y  se^un  la  meeu 
sin  medida  del  amor  de  su  Hijoi  cuya  hermosura,  gracias  y  espknás 
son  inefables. 

El  dolor  de  Marfa  es  imponderable,  porque  la  pérdida  que  Uonia 
puede  apreciarse  por  ejemplar  nineuno.  No  hay  modelo  para  rtgili 
este  dolor;  ni  el  modelo ,  que  es  el  mismo  Varón  de  Dolores ,  pnsii 
ser  contemplado  con  la  frágil  vista  de  los  mortales.  IntentáaUíi 
quedarla  deslumhrado  el  entendimiento  con  los  resplandores  diJi 
majestad,  confusa  la  imaginación  y  castigada  la  temeridad  humiflCS 
¿Qué  haremos,  Señora,  al  miraros  llorosa .  triste,  compasiva ,  emptí» 
nada  la  luz  gozosa  de  vuestros  ojos,  clavados  ahora  en  el  escoJodh 
armas  de  vuestro  corazón?  ¿Que  contempláis  Vos  en  esas  dos  c 
la  muerte  de  vuestro  Hijo  y  la  ingratitud  del  hombre ,  que  se 
pasando  de  parte  á  parte  vuestro  amoroso  y  virginal  pecho? 
mira  con  vista  serena  vuestras  lágrimas ,  lago  en  que  se  anega 
mosa  pupila  de  vuestros  ojos?  Y  lo  cárdeno  de  ese  rostro  de 
Santa,  de  Madre  gloriosa,  de  Mujer  inmaculada,  ^qué  representa^ 
qué  es  imagen,  si  no  representa  que  vuestro  Hijo  también  llora, ' 
bien  está  herido,  y  también  lleva  apagada  la  vista  ,  cárdeno  el  i 
tristeza  de  muerte,  y  sufre  pasión  dolorosa?  Pues  bien.  Señora : 
de  como  el  Océano  vuestra  amargura,  y  profundo  como  el  mar 
tro  sufrir,  ni  mil  Océanos  sin  fondo  nos  aarian  idea  de  vuestros 
res,  si  no  tuviéramos  la  de  lo  incomprensible  y  de  lo  inefable , 
lo  que  juntamos  en  una  todas  las  amarguras  y  tristezas  de  los  ( 
dos  y  afligidos,  todos  los  tormentos  de  los  Apóstoles  y  de  los 
res  2  todas  las  angustias,  sudores,  desmayos  y  desfatllecimien 
anciano,  de  la  doncella,  del  niño,  del  sacerdote ,  de  cuantos 
ron  y  padecen,  de  cuantos  lloran  al  presente  y  lloraron  en  las  _ 
clones  pasadas.  Y  todo  ello  ^ande,  magnífico,  glorioso  é  impobdcfllf 
ble  como  es,  no  tiene  parecido,  ni  se  asemeja,  a  vuestros  dolores  * — 
en  aquella  forma  que  conocemos  lo  perfecto  por  la  idea  de  lo  ii 

fecto.  Sufrieron  los  que  sufrieron  como  hijos  v  amigos  de  DioSi 

recidos  por  Dios.  Sufrís  Vos ,  Señora ,  como  Hija  de  Dios  y  siená-i 
Edos,  pero  porque  sois  Madre  de  Dios  y  Señora  del  cielo  y  de  la  ' 
ra.  ¿Quién  colma  estos  espacios?  ¿Quién  iguala  estas  distancias? ¿^ 
conoce  los  términos  de  lo  inñnito?  ¡Ah,  Señora!  Postrado  ante 
tras  grandezas,  esclamo  en  cantares  de  gloria  y  de  majestad, 
vista  de  vuestras  penas:  ¡Aquel  á  quien  los  cielos  no  bastan  a  . 
ner,  encarnó  en  vuestras  purísimas  entrañas,  y  estuvo  encerrado 
espacio  de  vuestro  seno  virginal,  dardo   sublime  de  gloria  j 
penar! 

Desfallezca  el  entendimiento  humano;  ríndase  el  orgullo  de  la 
zon ;  confíese  la  filosofía  que  vuestros  dolores  y  esclavitudes 
augusto  sello  de  títulos  regios,  escelsos  y  benéficos  para  el  linaje 
mano.  Y  todavía.  Señora,  Vos,  que  sois  Madre  del  Redentor  y  í ' 
vuestra,  ¿llorareis,  á  mas  de  la  pérdida  de  un  Hijo,  pérdida  hoy 
ble,  y  muy  pronto  gloriosa,  la  pérdida  de  tantos  y  tantos  de  u 
sois  Madre?  ¿No  llorarán  con  vosotros  para  coger  el  fruto  de  la  I 
de  vuestro  Hijo  y  de  la  compasión  y  lágrimas  vuestras?  ¿Todavk 
en  busca  de  escenas  apasionadas^  singulares,  ruidosas,  de  interés 
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M>,  teniendo  á  la  vista  el  espectáculo  mas  sublime  y  glorioso  que 
e  contemplarse?  No  hay  asunto  como  este  asunto ,  y  todo  argu- 
JO,  aun  de  cosa  grande ,  es  vana  materia,  á  lado  de  ía  Pasión  do- 
a  de  vuestro  Hijo  y  de  vuestros  dolores.  Vemos  pintada  en  vues- 
ostro  la  suave  tristeza,  la  amargura  dulce,  la  pena  interesante,  la 
nación  sublime,  la  calma  en  las  angustias,  una  serenidad  amoro- 
0  que  no  se  dibuja,  ni  se  pinta,  ni  se  habla.  Reflejan  en  vuestro 
liante  los  resplandores  de  la  fe,  de  la  paz ,  de  la  gracia  y  de  la 
ttad  de  Madre  de  Dios. 

aestra  situación  aligera  las  pesadumbres  de  la  tierra ,  porque  es 
sncficio  de  la  tierra  como  sufrís  y  sois  mártir;  mas  esta  riqueza 
molaciones  se  ha  formado  en  el  cielo  por  decreto  del  cielo ,  para 
lacion  de  los  que  peregrinamos  en  este  valle  de  lágrimas.  Fues 
hijos  mios:  lo  incomprensible  es  adorable.  Adorémoslos  desig- 
ne Dios  al  elegir  Madre ,  Hija  y  Esposa  en  María ,  con  acción 
»sa  de  gracias ,  porque  consagró  su  martirio  á  los  fines  que  se 
16  la  Pasión  y  muerte  de  su  Hijo  santísimo.  Y  de  todo  saque- 
fl  fruto  de  los  saludos ,  de  la  paz,  del  gozo  y  del  regocijo  que 
i  traer  al  mundo  la  Bienaventurada  Virgen  María* 
■kl^  hermanos  mios,  de  los  que  os  seducen  para  dominaros  y  per- 
;  no  aman  á  Dios  ni  llevan  delante  de  su  convulsa  y  turbada  vista 
aorde  la  vida  eterna.  Andan  por  torcidos  caminos,  y  sus  pensa- 
tot  son  altaneros;  abrigan  malos  intentos  en  su  corazón;  blasfe- 
b  que  ignoran:  desprecian  toda  idea  de  verdadera  grandeza  y  de 
bgloria,  no  teniendo  mas  dios  que  el  ídolo  de  sus  pasiones.  Van 
p4oi  á  los  torpes  deseos  de  un  corazón  corrompido,  y  creen  ser 
Ipporaue  lo  dicen,  tanto  mas  destemplados,  cuanto  es  mas  profun- 
■vlifcae  su  deplorable  despecho.  ¡Desdichados!  No  conocen  la  hu- 
ri^jquieren  enseñar  cosas  grandes.  Cuando  sonríen  es  que  pade- 
¡^■ezas  de  entendimiento  y  desmayos  de  corazón.  Nada  l¿sta  á 
r«se  frió  cadáver  que  todavía  se  llama  hombre.  ¡Hombre  desa- 
hito ve  con  los  ojos  de  la  fe,^  y  se  apega  á  la  tierra,  que  no  amere 
mer  su  miserable  existencia.  Sin  morada  fija  en  las  tiendas  de 
raáulidad,  y  sin  fuerzas  para  adorar  la  materia,  ídolo  antes  de 
«nm,  es  ya  insensible  á  todo  movimiento.  Va  acercándose  al 
so,  al  paso  que  la  luz  se  retira  de  los  horizontes.  ;Qué  ve  sino 
las  el  que  cerró  sus  ojos  á  la  lumbre  divina?  ¿Qué  na  dejado  en 
■azoo  y  en  las  fibras  de  su  corazón  el  fuego  de  las  torpezas  ((ue 
asaron  y  corrompieron?  Retirado  el  calor  de  la  gracia  de  Dios, 
ansente  la  luz  de  la  fe,  no  queda  en  el  hombre  sino  el  frío  de 
itúpida  indiferencia,  y  el  movimiento.de  la  disolución, 
demos  nosotros,  hijos  mios,  á  otras  regiones  en  alas  de  la  fe,  de 
nildad»  del  gozo,  de  la  paz  y  del  amor.  Seamos  fíeles  soldados  en 
ida  de  Cristo,  humillándonos  ante  su  diidno  acatamiento,  pade- 
a  y  llorando  con  el  que  llora  y  padece,  y  dando  eloria  á  Dios, 
ido,  bendiciendo  y  ensalzando  á  su  Santísima  Madre,  que  lo  es 
n.  nuestro  ejemplar  y  modelo  en  penas,  amarguras  y  angustias. 
oao  hayamos  cumplido  digna  y  santamente  con  los  deberes  cris- 
is no  abandonemos  el  propósito  de  una  caridad  compasiva  há- 
estros  prójimos.  Cuanto  mas  estraviados  anden,  y  mas  desdi- 
s  sean,  tanto  mas  nos  apremia  el  deber  de  pedir  por  su  conver- 
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sion  y  felicidad.  ¿Hay  mayor  desgracia  que  la  culpa?  Pues  bien;  pa 
grandes  miserias,  grande  compasión  y  misericordia. 

Y  vos,  Señora  angustiada,  aue  sois  Madre  de  amor,  de  perdonf  i 

Í;racia  y  de  misericordia,  habeala  ahora  en  favor  nuestro,  y  de  tddi 
os  pecadores.  Señora:  basta  una  sola  de  vuestras  lágrimas  pora  ip 
de  nosotros  se  apiade  vuestro  adorado  Hijo.  Dedicadla,  Señora,  ipA 
fin,  y  en  este  instante;  consagradla,  y  que  las  misericordias  eternas  dt; 
ciendan  sobre  nosotros  dejando  huella  indeleble  en  nuestros  cMurt 
nes.  Hagamos  también  nosotros  dedicación  solemne  de  nuestros  7t 
tos  y  sacrificios  ante  la  Virgen  dolorosisima,  á  fía  de  que,  aceptándole 
la  Señora,  sean  incienso  agradable  en  la  aceptación  de  su  nijo,  ^ 
por  nosotros  y  por  nuestra  salud  eterna  bajó  de  los  cielos.  Amen.    ] 


FRAGMENTO  DE  UN  SERMÓN  DE  SOLEDAD  (1). 


PotuU  fM  désolatam,  tota  di»  marmttH 
feetam 

Uagna    e3t   enim    telut   mar§   otminfk 

tna j 

(Jer.,  cap.  i,  vers.  18;  y  cap.  n,  vuñ,u 

Católicos:  ¿En  dónde  está  la  festiva  Sion  y  la  célebre  alegría  h 
rada  pocos  dias  há  por  el  Hosanna  entonado  en  este  santo  temí 
¿En  QÓnde  los  coros  de  sacerdotes  que  ostentaban  palmas  ergaidu 
vistosas  por  entre  la  multitud?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  las  galas  santasi 
colgaduras  que  adornaban  la  casa  del  Señor?  ¿Cómo  es  que  se  dc^ 
desnudos  los  altares,  y  solo  el  tabernáculo?  ¿Qué  significan  esasld|i 
bres  endechas  anunciadas  en  la  música  del  dolor,  y  en  vez  de  a^o^ 
himnos  de  triunfo  y  de  regooijo?  Yo  miro  por  todas  partes,  y  nj^al 
canzoávermas  que  un  sepulcro,  una  cruz,  á  una  Señora  qüec 
semblante  virginal  revela  pesares  sin  cuento  y  dolores  profunap^ 
una  Señora  que  anhela^  suspira  y  llora ;  que  mira  en  derredor  suyi 
y  nada  satisface  su  angustiosa  inquietud;  que  pide,  clama,  busca,  y  i 
ve  sola  y  sin  consuelo;  y  en  esa  Señora  parece  traslucirse  no  se  qn 
cosa  grande,  sublime ,  misteriosa,  y  tal  como  no  puede  espresarii  * 
lenguaje  imperfecto  de  los  hombres.  jPues  quél  me  pregunto  yoá  s 
mismo:  ¿se  ha  trasformado  el  mundos  ¿Se  acabó  la  vida  de  las  t^nái 
nes?  ¿No  hay  tribus  ya  en  Israel  ni  en  Judá?  ¿Se  hizo  pedazos  alga 
cetro  poderoso?  ;Se  ha  realizado  algún  trastorno  social,  ó  se  resicol 
te  naturaleza?  ¡Aii!  Paréceme  escuchar  una  voz  que  sale  como  de  « 
tre  sepulcros,  y  que  dice  al  mundo  consternado:  Todo  está  consoni 
do.  Consummatum  est.  Y  hé  aquí  por  qué  la  Hija  de  Jerusakn  i 
tiene  semejante  en  las  anjgustias  que  la  devoran  y  en  los  pesares  qi 
la  abruman;  la  Hija  de  Sion  padece  quebrantos  mayores  que  todasl 

(1)   Piedicado  en  la  catedral  de  Sifirüenza  el  día  21  de  abril  de  1348. 
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pcots  y  tormentos;  la  Madre  del  dolor  lleva  despedazado  su  corazón 
leasibfe,  y  el  llanto  y  la  amargura  penetran  toda  su  vida^  toda  su 
iku  7  toda  su  existencia.  Yo  busco  una  cosa  perecida  al  sentir  y  al 
pdecer  de  María,  y  no  la  encuentro  en  las  humanas  situaciones;  exa- 
■DO  la  posición  de  las  madres  que  lloran  la  pérdida  de  hijos  lindos, 
Éieiosos  y  de  aventajadas  prendas;  me  pongo  al  lado  de  aquellos  pa- 
to entendidos  y  celosos  cLue,  dirigiendo  con  entrañable  cariño  y 
neta  inteligencia  la  educación  y  adelantos  de  sus  caros  hijos,  logran 
dnarlospor  toda  la  escala  de  un  grandioso  lucimiento  hasta  la  cus- 
rife  de  las  grandezas  y  dignidades  humanas,  viéndolos  caer  muy 
mp  heridos  del  rayo  de  la  muerte,  6  de  la  ignominia;  miro  hacia  la 
jtKa  esposa^  que  en  los  días  de  su  mayor  ventura  ve  desaparecer  de 
Rpeate,  con  la  pérdida  de  su  esposo,  las  dulzuras  del  lazo  conyugal, 
todas  las  esperanzas  de  formar  una  estirpe  ó  familia,  y  las  delicias 
todas  de  la  sociedad  doméstica;  contemplo  la  imponente  agitación,  el 
nbresalto  y  pánico  terror  que  se  apodera  de  .los  ánimos  cuando  un 
cooquistador  inexorable  y  sanguinario  hace  ondear  la  bandera  de 
etterminio  sobre  los  puestos  mas  avanzados  y  sobre  las  almenas  de 
ana  dudad  que  se  ha  defendido  con  denuedo  y  heroismo;  y  cuando 
coDsidero  todo  esto  y  veo  correr  las  gentes  en  tropel  buscando  una 
alidí,  y  que  los  ancianos  y  los  decrépitos  yacen  postrados  en  medio 
de li  carrera,  y  las  madres  desgreñadas  arrastran  á  sus  hijuelos  á  viva 
bcna,  y  los  ayes,  y  los  suspiros,  y  los  gritos,  y  la  desolación  se  pre- 
«atan  por  do  quiera,  comprendo  entonces  que  tal  es  el  espectáculo 
dem  pueblo  castigado  con  el  azote  de  la  confusión  y  del  espanto, 
^vetai  es  la  imagen  de  las  pérdidas  y  catástrofes  que  acaecen  hoy, 
cono  sucedieron  ayer,  y  como  habrán  de  realizarse  mañana;  que  tal 
dkbktoria  del  hombre  y  de  la  sociedad.  Pei^o  ni  esto,  ni  cuanto 
doloRMO,  triste  y  lastimero  puede  ocurrir  á  la  imaginación  mas  bri- 
IlMie^  Ibgosa  y  atrevida,  tiene  semejanza  alguna  con  la  situación  en 
qae ahora  contemplamos  á  María,  sola  en  el  dolor,  sola  en  el  padecer, 

Iiob  en  la  amargura  de  la  mas  espantosa  soledad.  Y  hé  aquí  á  lo  que 
I  dke  reducirse  el  breve  discurso  que  por  vez  primera  tengo  el  honor 
iepronunciar  en  esta  santa  iglesia,  y  ante  vosotros.  Para  hacerlo  di^- 
■Bente,  necesito  auxilios  del  orden  sobrenatural,  que  me  ayudareis 
1  pedir  p»or  la  intercesión  de  María,  dirigiéndola  aquel  saludo  conque 
caiias  de  mas  ventura  la  felicitó  el  Ángel. 

AVE  MARÍA. 

A  dos  palabras  puede  reducirse  todo  el  objeto  de  las  tristísimas 

■editaciones  que  sumen  á  María  en  el  dolor,  y  estas  dos  palabras  en- 

ckrrin  una  historia  entera,  y  la  mas  interesante  de  cuantas  pueden 

ngjstrarse  en  los  anales  del  mundo.  En  efecto:  las  palabras  comuní' 

MMirm  esi  ocupan  toda  la  vivísima  penetración  de  María,  contienen 

klibtoría  de  Jesús  de  Nazaret,  y  completan  las  predicciones  de  tan- 

ioa  siglos  relativas  á  la  crucifíxion  del  Hombre-Dios.  Todo  está  hecho, 

ú;  todo  se  ha  cumplido;  el  sacrificio  se  consumó.  Ya  las  turbas,  y  la 

»horte,  y  el  tribuno  ven  realizado  el  plan  deicida  que  proyectaban; 

1  Cordero  acaba  de  ser  inmolado;  la  victima  ha  cumplido  una  gene- 


—  266  — 

ral  expiación;  el  Inocente  ha  subido  al  suplicio;  Jesús  ét  Nittrct  pt^ 
es  ya  el  hombre  buscado  y  perseguido;  acabaron  las  pesquisas,  tm^ 
minó  la  sumaria,  se  ha  completado  el  dr^ma  sangriento  que  la  daiw% 
y  obstinación  del  pueblo  hebreo  venian  tejiendo  para  prender  al  Swtr% 
to,  para  insultarle,  maltratarle,  ponerlo  en  la  Cruz,  y  que  mudMi. 
como  un  malhechor  y  entre  los  criminales...  Mulieri  eceeFilimsiMÍfMÍ 
«Mujer,  hé  aquí  á  tu  Hijo.»  Pecador,  ecce  homo.  Ved  ahí  al  hombff¿«« 
¿Y  no  os  penetra  el  dolor,  como  á  María,  al  contemplar  á  kdadM 
suplicio  á  un  hombre  que  llevaba  corona  de  espinas  e  iba  yestído em- 
purpura? ¿No  recordáis,  con  la  Madre  de  las  angustias,  aquel  ofUáfí 
personaje  que  confundia  á  sus  jueces  en  los  interrogatorios,  que  lUM 
ca  faltó  á  la  verdad,  y  á  quien  los  soldados  hacian  el  saludo  de  «U» 
te  salve,  Rey  de  los  Judíos,»  dándole  al  propio  tiempo  de  bofietadaft^^ 
Pues  este  Hombre  es  aquel  en  quien  Pilatos  no  encontraba  causa  paift 
darle  muerte;  este  Hombre  es  aquel  contra  qmen  los  pontífices  y  ^ 
ministros  gritaban:  «¡Crucifícalo^  crucifícalol»  ¡Ah!  |Horrible  mm  í 
fíxion!  ¡Meditado  6  infalible  deicidioi  Ño  basta  la  inocencia,  no  b&tk  ''^ 
el  candor,  ni  alcanza  el  Justo  que  como  tal  se  le  declare,  por  mas  qür 
Pilatos  repita:  «Yo  no  encuentro  causa  en  este  Hombre.»  La  obstiai^ 
cion  enemiga  busca  un  pretesto  y  lo  encontrará;  busca  un  delitOj.|i 
preciso  era  fraguarlo.  En  efecto:  viendo  el  pueblo  rebelde  que  Pilaifll 
era  el  apologista  de  la  inocencia  del  Nazareno,  y  aun  que  intentil|| 
darle  libertad,  dícele:  «Si  dejas  libre  á  ese  Hombre  no  eres  aañj|9 di- 
César,  porque,  cualquiera  que  se  hace  Rey,  se  declara  contra  el  CeNfit 
Hé  aquí  lo  que  decicle  á  Pilatos  á  presentar  de  nuevo  á  Jesús  ante.hl 
judíos,  que  claman  con  algazara:  «¡Q.uítalo,  quítalo,  crucifícalo.. J»'1h 
se  sentenció  la  causa,  ya  hay  reo  de  muerte,  ya  es  entr^ado  Jcpi 
para  que  muera.  El  tribunal  del  Gabbata  ha  pronunciado  una  leiilfft' 
cia  de  infernal  entrega...  El  Gólgota  espera  la  aproximación  delflcMlT 
bre  de  Nazaret,  y  se  le  ve  acercarse  con  la  cruz  acuestas,  y  llega  y  c^ 
crucificado...  Quid  enim  malifecit^  puede  preguntar  á  María  en  la  iflr 
tensidad  de  su  dolor?  ¿Qué  ha  hecho  de  malo  mi  querido,  mi  amado^ 
mi  Hijo  inocente?  ¿Ha  sublevado  la  plebe,  ha  conmovido  el  puritlof 
declarádose  Rey?  ¿Pues  no  le  visteis  sujeto  á  vuestro  juicio,  manso f 
humilde,  siempre  hablando  la  verdad  y  defensor  de  los  derecluwdí 
César?  Quid  enim  malifecit?  ¿Q.ué  ha  hecho  contra  vosotros,  qué  catr 
tra  su  pueblo,  que  así  le  ha  insultado,  maltratado  y  dádole  muerta 
I  Angustiosa  situación  la  de  María!  Contempla  en  ese  luto  una  iittt* 
gen  de  aquel  sendero  de  amargura;  siente  los  pasos  lentos  de  su  H^ 
Jesús  de  Nazaret,  que  venia  como  un  cordero  á  la  matan;»;  está  gca* 
bada  en  su  imaginación  la  corona  de  espinas,  que  traspasaba  la  frcott 
del  Emmanuel  de  Isaías;  divisa  su  rostro  macilento,  contempla  ns 
vestiduras  misteriosas,  y  resuena  en  sus  oidos  el  golpe  del  martiÜe, 
el  grito  de  las  turbas  y  el  quebrantamiento  de  aquella  santa  honift* 
nidad. 

Las  letras  de  aauella  inscripción  trilingüe,  que  se  traduce :  «Jiras 
Nazareno,  Rey  de  los  judíos,»  son  otros  tantos  dardos  que  traspetaft 
el  amante  corazón  de  la  purísima  Virgen  y  Madre,  que,  desgarrado  sai 
pecho  á  fuerza  de  mil  violentos  y  angustiosos  dolores,  aun  conserva 
peaetracion  para  sondear  lo  tristísimo  de  su  soledad,  y  bastante  vida 
para  sentir  y  padecer  amarguras  hondas  como  el  Océano,  y  multipU- 
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odas  c0mo  los  granos  de  arena  en  el  desierto.  Sí:  María  lo  recuerda, 

10  ve,  lo  siente^  lo  llora  todo  y  se  le  representa  vivo  como  ello  es, 
fuiüj  misterioso,  divino.  Pero  lo  que  mas  llama  su  atención,  lo  que 
cabarga  todas  sus  potencias  y  se  apodera  de  toda  la  ternura  de  su 
Ncho,  es  aquel  amor  con  que  el  Hombre-Dios  dirige  á  su  Eterno 
nin  estas  palabras :  <i Padre  miol  perdónalos;  no  saben  lo  que  ha- 
as.-»  ]DÍTina  misericordia  1  ¡Clemencia  divina  1  Cuando  en  lan  pe- 
Ém  agonfa  estaba  el  Redentor,  ocupa  todosi  los  momentos  de  su  pa- 
ám,  aplica  el  precio  inñnito  de  su  Pasión  y  muerte  á  la  salud  de  la 
haufia  prevaricación,  en  favor  de  la  humanidad  enferma,  degrada- 
Éy  pcraída...;  y  viéndose  entre  dos  ladrones,  habla  de  nuevo  en  fa- 
vor de  aonel  que  le  decía :  «Acuérdate  de  mí,  Señor,  cuando  llega- 
m  i  tu  Keino,»  y  hácele  esta  consoladora  promesa :  «En  verdad  te 
MgQTo  Que  desde  hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso.»  El  Salvador 
tt mundo  demanda  perdón  para  los  que  le  crucifican;  el  Hombre- 
Difls  promete  la  bienaventuranza  al  que  se  recomienda  á  su  memo- 
ih;  y  abriendo  sus  manos,  sus  sienes  j  costado,  todo  lo  redí- 

atodo  lo  sana,  y  se  coloca  como  un  iris  entre  las  venganzas  del 
»y  los  pecados  del  mundo.  Y  María,  la  Madre  del  dolor,  la  angus- 
Mk  Virgen,  solamente  oyó  la  palabra  Mujer^  en  vez  de  la  tierna  de 
iMre... :  como  si  Jesús  hubiera  querido  significar  que  todo  había  de 
MriBiargo  para  la  que,  sola  en  el  mundo,  debía  llorar  entre  los  hom- 
Intuita  ingratitud  y  tanta  ceguedad. 

jAlif  católicos...!  Siguiendo  la  jornada  misteriosa  de  la  Cruz,  divi- 
»]iBito  á  ella  á  la  purísima  Virgen,  y  también  á  Marfa  Cleofás  y  á 
Mm  Magdalena;  y  entonces  es  cuando  escucho  á  Jesús,  que  dice  á  su 
lUre Inmaculada:  Mujer ^  hé  ahí á  tu  Hijo;  y  dirigiéndose  al  discfpu- 
btmaio:  Hé  ahí  á  tu  Madre.  Buscedme  un  cuadro  mas  interesante 
qwcsie cuadro;  buscad  situaciones  mas  patéticas,  palabras  mas  en* 
tnbiiles,  objetos  de  mayor  ternura,  personas  mas  allegadas,  mas 
nKepúbles  de  penas  y  de  amor,  de  lágrimas  y  enajenamiento.  Y  si 
cttDoa  interesa  y  enternece ;  sí  os  ponéis  al  lado  de  la  Madre  que  ve 
áiilfiío  en  una  Cruz ;  sí  contempláis  á  las  dos  Marías  y  al  discípulo 
udo  que  vé  espirar  á  su  divino  Maestro;  si  meditáis  en  las  miradas 
di  Jesús,  en  su  ronco  y  apagado  acento,  en  sus  heridas,  en  la  sangre 
Vecae  hilo  á  hilo  sobre  su  cárdeno  rostro,  en  el  raudal  que  brota  de 

11  costado,  en  los  tres  arroyuelos  que  nacen  de  sus  pies  y  manos,  no 
oMcis  que  allí  estaba  María,  estaba  junto  á  la  Cruz  del  Cordero  sa- 
criicado,  fijábase  en  él,  y  aquel  ¡ayl  sentido  y  lastimero,  aquel  ¡ay! 

rthace  estremecer  al  mundo,  y  que  parece  preparar  la  exhalación 
la  vida  universal  de  los  seres:  «¡Dios  miol  {Dios  miol  ¿Por  qué 
■chts  desamparado...?»  este  ]ay!  traspasa,  desgarra  y  despedaza  el 
ooiifon  de  María,  que  todo  lo  considera,  lo  ve  todo,  todo  se  le  re- 
jvnenta  junto  á  la  Cruz.  Y  cuando  recuerda  aquella  palabra  de 
IB  Hijo:  Tengo  sedy  y  que  el  soldado  con  la  esponja  en  un  hisopo  hu- 
oalecia  la  boca  abrasada  del  Salvador,  presiente  su'  alma  todo  lo 
ÜKrte  y  amargo  del  momento  en  que  el  Salvador  dijo:  Consumma^ 
tameit.  Todo  está  consumado,  todo  está  hecho,  todo  cumplido... 

Pero  aun  restan  á  María  consideraciones  mas  profundas  y  penas 
AflS  hondas;  ve  la  tierra  cubierta  de  tinieblas,  enlutado  el  horizonte,  y 
todo  como  en  espectativa  del  mayor  de  los  sucesos,  que  debía  anun- 
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ciarse  con  la  mas  patética  de  las  palabras,  y  realizarse  con  el  mas  i 
teresante  y  trágico  de  los  hechos.  Ea  efecto:  déjase  oir  una  vos  es 
rante  que  dice :  <|  Padre  mío  i  En  tus  manos  encomiendo  mi  espii 
tu..*»  Y  hé  aquí  que  inclina  la  cabeza  y  espira  el  Autor  de  la  vü 
Rásgase  el  velo  del  templo;  tiembla  la  tierra;  las  piedras  se  hacen  p 
dazos;  los  sepulcros  se  abren ;  la  naturaleza  se  resiente»  porqnc  J 
muerto  el  Salvador.  Entonces  el  Centurión  y  los  que  le  rodeaban  i 
pudieron  menos  de  esclamar:  #¡ Ahí  ¡Verdaderamente  que  esteeraHij 
de  Dios...  1»  Ya  ve  María  todo  lo  amargo  de  su  Soledad,  ya  Uoni 
consuelo,  y  busca  por  do  quiera  lo  que  no  puede  hallar.  Ño  hay  m 
que  un  suplicio,  y  una  víctima,  una  cruz  y  un  homhre  que  ha  moa 
to  por  los  pecados  de  los  hombres.  Falta,  sin  embargo,  una  circnai 
tancia,  y  Roma ,  el  ^ande  y  altísimo  poder ,  debia  asistir  y  fignn 
también  en  la  tragedia  deicida.  Un  soldado  romano,  representantes 
las  naciones  paganas,  abre  con  su  lanza  el  costado  de  Jesucristo,  yj 
sangre  que  brota  de  la  misteriosa  herida  sirve  como  de  bautismo | 
universo.  Ya  ves,  María,  al  mundo  absuelto  en  la  condenación  de  o 
solo  hombre;  ya  está  satisfecha  la  divina  Justicia;  ya  está  apiacadaJ 

I'usta  indignación  de  Dios.  Los  crímenes  de  la  tierra,  desde  la  rsbf 
ion  del  primer  hombre  hasta  las  infamias  de  sus  últimos  hijos,  cip 
tro  mil  años  de  escándalos,  de  orgullo ,  de  idolatría  y  disolocíoi 
tanto  horror,  tan  sangrientas  escenas ,  tan  espantosa  inundación  d 
males,  es  retirada  por  la  misericordia  de  Dios,  que  entrega  á  su  Hii 
á  un  suplicio  solo  concebible  y  solamente  realizable  por  el  amor« 
muy  Santo,  del  solo  Señor,  solo  altísimo.  Y  la  misericordia  de  Dio 
su  amor  hacia  las  criaturas,  la  redención  que  se  estiende  á  todo  i 
linaje  humano,  es  correspondida  con  ingratitudes  sin  cuento  y  ce 
escándalos,  crímenes  y  horribles  prostituciones,  como  si  la  vlctía 
inmolada  fuera  de  escaso  precio,  y  como  si  los  cjue  provocan  de  mu 
vo  con  sus  culpas  las  venganzas  del  cielo,  merecieran  cada  año  un  ai 
crifício,  cada  dia  una  víctima  expiatoria,  para  cada  crimen  un  repi 
rador.  \  Ceguedad  lastimosa  la  del  hombre  I  |  Torpeza  repugnante ! 
del  culpable !  { Caos  horrible  el  que  se  abre  al  pie  de  los  que  abandc 
nan  las  vias  del  Señorl  Y  hé  aquí  lo  que  hace  del  corazón  de  Mar! 
un  océano  de  amargura ;  hé  aquí  lo  que  mas  la  desconsuela  y  da 
pedaza:  la  negra  ingratitud  de  los  redimidos  por  su  Hijo...  Pero  ya  < 
tiempo  de  convertimos  hacia  el  espectáculo  que  nos  rodea.  Veu  i 
naturaleza  enlutada;  las  tinieblas  cubren  todavía  la  redondez  del 
tierra;  aun  las  Marías  están  sentadas  frente  al  Sepulcro.  La  Madree 
Dios  arrastra  vestiduras  de  viudez,  de  orfandad  y  de  dolor,  porqne  i 
Esposo  ha  muerto  en  un  cadalso  de  ignominia ,  porque  su  Hijo  I 
sido  crucificado,  porque  su  amigo,  su  padre  y  bienhechor  ha  espin 
do.  Ecce  homo.  Ahí  tenéis  al  hombre.  Mulier^  ecce  filius  tuus,  Muje 
hé  ahí  á  ti^  Hijo.  María  lleva  su  rostro  salpicado  de  lágrimas;  sus  <$i 
no  son  bastante  respiradero  al  intenso  dolor  que  la  despedaza;  la  pi 
netracion  de  esta  Mujer  purísima  alcanza  á  sondear  lo  grande  y  co 
toso  de  la  pérdida  que  llora;  su  corazón  está  pasado,  y  solo  palml 
entre  sentidos  y  amargos  ayes;  y  á  su  vista  hay  un  sepulcro  que  sin 
de  tumba  al  fruto  precioso  de  sus  entrañas.  Allí  está  el  hombre ;  al 
está  Jesús :  María,  allí  está  el  Hijo  que  libraste  de  las  manos  de  Hen 
des,  y  que  ha  muerto  por  un  amor  mayor  que  todos  los  amores:  1 
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ibrasado  en  el  fuego  de  la  caridad.  Y  ¡ay,  María!  Tú  eres  la 
itoráy  Tá  eres  la  com¡>añera  de  la  Cruz,  la  Esposa  del  Naza- 
Madrá  c^ue  acariciaba  con  dulces  escalos  al  Niño  de  Belén,  y 
is  mecían  la  cuna  de  su  descanso;  Tú  fuiste  sorprendida  con 
¡o  de  tan  misteriosa  concepción;  Tú  alcanzaste  el  privilegio 
Ergen  única  que  llora  un  Hijo...  Tú,  que  lo  acallabas  cuando 
cm  lo  lloras  sin  consuelo,  y  también  puedes  decir  á  Jesús  ló 
eek  6  su  Eterno  Padre:  «¿Por  qué  me  ñas  abandonado?»  jAhl 
:olor  i^al  á  tu  dolor,  y  bien  haces  en  dirigirte  á  los  cami- 
ira  decirles :  «Mirad,  atended,  decidme  si  conocéis  un  tore- 
te te  parezca  al  que  yo  sufro.»  Católicos:  el  silencio  de  ese 
y  el  luto  del  templo,  el  estremecimiento  de  la  naturaleza  que 
perder  á  su  Autor,  el  ruido  de  las  turbas  que  corren  acá  y 
Cey,  sin  divisa,  sin  nación  y  sin  linaje;  una  cruz  que  toca  al 
e  penetra  hasta  el  abismo  y  abraza  al  mundo;  ese  árbol  re- 
i  sangre  misteriosa  y  lágrimas  divinas,  los  clavos  que  fijaron 
o  madero  el  cuerpo  de  Jesús,  la  corona  que  traspasó  las  sie- 
Terbo  divino;  la  columna  y  las  cuerdas  con  que  en  ella  fue 
>,  la  sorteada  túnica,  y  el  sol  oscurecido,  y  todas  las  circuns* 
e  la  sagrada  Pasión,  hablan  muy  alto  al  mundo  para  sígnifí- 
^  todo  se  ha  consumado;  que  todo  se  ha  cumplido;  qi^  ha 
CS11S ;  y  que  María,  la  Madre  del  dolor,  llora  la  mas  espanto* 
d« 


CIONES  DEL  EPISCOPADO  SOBRE  LA  REAL 

I^DB  DECLARA   HIJOS    NATURALES  X  LOS    NACDOS   DEL  MATRI- 
CANÓNICO  (1). 

DelSr.  Arzobispo  de  Burgos. 

iO«  Sr.:  Un  deber  de  conciencia  obliga  al  Arzobispo  que  sus- 
eclamar  contra  la  real  orden  de  11  de  enero  último,*  espedida 
ninisterio,  por  la  que  se  manda  inscribir  como  hijos  natura- 
registro  civil  á  los  nacidos  de  solo  el  matrimonio  canónico. 
leclaracion  es  de  tal  índole,  que  hiere  vivamente  el  sentí- 
atólico  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  cuyas  creen- 
a  obligados  á  respetar,  en  conformidad  á  lo  que  establece  la 
cion  del  Estado,  no  solo^  los  pocos  que  han  tenido  la  desgra- 
vorciarse  de  la  Verdad  religiosa,  depositada  en  el  seno  del 
no,  sino  también^  y  sobre  todos,  el  gobierno  supremo  de  la 
Squiparar  á  los  hijos  nacidos  de  nupcias  cristianas  con  los 
iel  concubinato  y  la  barraganía;  á  los  que  proceden  4^1  Ma- 
^sacramento,  únipo  verdadero  matrimonio  entre  católicos, 
\át  son  fruto  de  uniones  ilícitas  c  inmorales ,  según  la  ley 
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de  Dios,  es,  no  ya  £iltar  al  respeto  que  se  debe  á  la  Religión  de 
españoles,  sino  mferiria  el  ma^or  agravio,  salvas  las  intendoacf. 

Y  no  se  diga  que  la  denominación  de  hijos  naturales  con  im  s^ 
pretende  infamar  á  los  hijos  que  la  Iglesia  reputa  y  tiene  por  s^fHf 
mos,  é  hijos  de  bendición,  como  nacidos  de  la  unión  conyugal  qop 
Dios  instituyó  y  bendijo,  es  una  consecuencia  lógica  de  la  ley  pfOTW 
sional  sobre  el  matrimonio  civil.  No:  la  resolución  dictada  por  V.ILv 
mucho  mas  lejos.  En  aquella  ley  se  priva  de  efectos  civiles  al  vassé^ 
monio  canónico;  pero  se  le  reconoce  como  un  acto  lícito  en  el  hecko 
de  autorirar  á  los  españoles  para  que  puedan  contraerle  antes  6  dM 
pues  del  que  se  llama  civil.  En  acuella  ley  no  se  confunde  al  mafei>» 
monio  canónico  con  ninguna  unión  ilícita  y  concubinaria;  perodck 
disposición  de  V.  E.  pudiera  inferirse  lo  contrario,  á  juzgar  por  d 
odioso  dictado  de  hijos  naturales  que  se  manda  dar  en  registro  pú- 
blico á  los  hijos  del  matrimonio  canónico. 

Hasta  el  Código  penal,  vigente  hoy  por  autorización,  que  ha  nh 
primido  los  delitos  contra  la  Religión,  guarda,  sin  embaído,  nMI' 
consideraciones  al  matrimonio  canónico  que  la  real  orden  oe  11  di 
enero  de  que  me  ocupo.  En  su  art.  455  califica  como  delito  de  eitia* 
dalo  público,  é  impone  arresto  mayor  y  otras  penas,  al  que,  unidaÉI' 
matrimonio  religioso,  abandone  á  su  consorte  y  contraiga  nuevo  uiH^ 
trimonio  civil  con  otra  persona.  Al  menos  en  este  arttculo  se  ÓHH- 
blece  una  diferencia  entre  el  matrimonio  religioso  y  cualquiera  etti 
unión  ilícita,  que  no  solo  se  puede  abandonar  impunemente,  ÉM^ 
que  se  debe  según  la  ley  de  Dios  y  la  moral  cristiana.  Y  esta  dUterOH 
cia  implica  necesariamente  la  que  debe  haber  entre  los  hijos  prOCl^ 
dentes  del  primero  y  de  Ja  segunda,  y  no  permite  que  se  denomifieÑ 
la  misma  manera ,  ó  como  hijos  naturales ,  á  los  unos  qne  i  ItÉ 
otros. 

De  estas  consideraciones  resulta  que  m  como  consecuencia  A  k 
ley  del  matrimonio  civil  puede  justificarse  en  manera  alguna  na 
real  orden  que  tan  profundo  dolor  ha  causado  en  todos  los  católicas- 
y  tan  poca  coherencia  guarda  con  lo  dispuesto  en  el  Códi^  peoH* 
Los  Obispos  hablan  dado  en  esta  parte  un  ejemplo  digno  de  imiCÉMCi 
Aunque  ía  Iglesia  reprueba  toda  unión  que  ho  sea  el  matrimoiüacp* 
nónico  entre  católicos,  adoptaron  el  temperamento  de  mandar  fOHt 
en  el  registro  eclesiástico  se  estendiera  la  partida  de  bautismo  de  Hi. 
hijos  de  los  padres  casados  solo  civilmente,  con  espresion  de  esttdP^ 
cunstancia,  omitiendo  la  de  hijos  naturales,  ¿Por  qué,  pues,  no  ae  te. 
observado  siquiera  igual  conducta  respecto  al  registro  civil  con  lü. 
nacidos  de  solo  el  matrimonio  canónico?  -  .^[ 

Mucho  podría  decir  sobre  la  inconveniencia  de  la  resolución  ainj^ 
tada  por  V.  E.;  pero  ni  me  lo  permiten  el  delicado  estado  de  nuMMi 
y  las  incesantes  ocupaciones  de  mi  ministerio  pastoral,  multipücnlM 
en  estos  tristes  días  por  el  desquiciamiento  en  que  se  hallan  las  ooMI 
eclesiásticas,  merced  á  los  repetidos  ataques  de  que  son  oléete,  flly 
por  otra  parte,  ha^r  necesidad,  después  de  las  razonadas  y  elocnentlÉ 
esposiciones  dirigidas  á  V.  E.  sobre  este  mismo  asunto  por  mi  vent" 
rabie  Hermano  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Vallaá<^d  j 
otros  Prelados,  á  las  que  me  adhiero  completamente,  y  después  A 
los  incontestables  argumentos  con  que  anticipadamente  hemos  refo- 
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trio  kf  considerandos  en  aue  V.  E.  apoya  su  resolución,  así  en  la 
wnifinrariott  colectiva  que  los  Obispos  españoles  presentamos  contra 
cifiiTecto  de  lev  del  matrimonio  civil,  como  en  nuestras  pastorales, 
jifew  escritos  aoctrinales  que  hemos  publicado  para  instrucción  de 
Mptfroi  diocesanos. 

"TEk  nombre,  pues,  de  los  intereses  morales  y  religiosos,  de  que 
MO  Obispo  soy  guardador,  ruego  á  V.  E.  se  sirva  dejar  sin  efecto 

>  kttd  orden  de  11  de  enero  último,  que  tanto  los  lastima. 
•^-Uos  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Burgos  1.°  de  enero  de  1872.—' 

^  teTASio,  Arf  obispo  de  Burgos^ — Ezcmo.  señor  ministro  de  Gracia 


Del  Sr,  Ar!f obispo  de  Granada. 

Bienio.  Sr. :  Al  leer  en  la  Gaceta  de  13  del  actual  la  real  orden  de 
Qw  mismo,  por  la  que  se  declara  y  manda  que  los  hijos  de  los  ca- 
phliolo  canónicamente  se  inscriban  en  los  libros  del  registro  civil 
cplí  denominación  de  hijos  naturales ,  sentí  profundamente  herido 
dindfsimo  dolor  mi  corazón  de  católico,  de  sacerdote  y  de  Prelado 
ípSol,  ja  por  la  gravísima  injuria  que  se  infiere  al  verdadero  matri- 
^mo  cristiano  que  santificó  la  unión  conyugal  de  nuestros  padres  y 
iMrfs,  y  que  todavía  santifica  hoy  á  casi  todos  los  casados  de  esta 
Omoa  nación ,  ya  por  el  inmenso  daño  espiritual  que  ha  de  producir 
91  Wt  una  declaración  de  esta  especie  en  algunos  fíeles  incautos  y 
ipioonejados. 

Gnnremjuria  fue,  Excmo.Sr.,  preciso  es  reconocerlo  y  confesarlo, 
tljneae  infirió  en  nuestra  amada  España  al  matrimonio  católico ,  al 

Snittle absolutamente  de  toda  garantía  y  derecho  civil,  y  al  presen- 
w^cimo  nulo  y  de  ningún  efecto  legal  ante  los  tribunales  v  depen- 
iÉ0M  del  Estado;  pero  es  grave ,  gravísima  sobre  toda  ponderación, 
ntie  le  infiere  hoy  con  la  precitada  real  orden  declaratoria  de  11 
fioníente,  pues  por  ella  queda  desautorizado  por  completo  y  reba- 
lofiüalmente  el  santo  matrimonio  cristiano  a  los  ojos  del  pueblo 
Bléh  sociedad.  EU  declarar  y  manaar  de  real  orden  que  los  hijos  de 
(nados  solo  canónicamente  sean  inscritos  como  htjos  naturales^ 
Ifnclamar  á  la  faz  de  la  nación  que  de  hoy  en  adelante  á  los  cató- 
.  Slsspañoles  casados  se^gun  las  leyes  de  Dios  y  de  su  Iglesia ,  y  á  los 
JMCWtcs  hijos  de  bendición  habidos  de  este  santo  enlace ,  no  solo  se 
hfdya  de  toda  consideración  y  derecho  civil ,  sino  que  ademas  se 
Ino^ipnatlza  y  deshonra  en  los  registros  públicos  del  reino  con  una 
lüpliuiacion  que  es  y  ha  sido  siempre  entre  nosotros  odiosa  é  infa- 
lie;<s  proclamar  á  la  faz  de  la  nación ,  y  ensenar  al  pueblo  español, 
ffifimoamente  católico  en  su  inmensa  mayoría ,  que  en  adelante  la 
9|ÍDÍI  conyugal  del  hombre  y  la  mujer  cnstianos ,  instituida  por  el 
Bunio  Dios  y  elevada  por  nuestro  divino  Redentor  Jesucristo  á  la  es- 
dfli  dignidad  de  sacramento  de  su  Iglesia ,  y  sacramento  tan  grande, 
tc^  según  San  Pablo,  significa  y  representa  la  unión  inefable  de  Cristo 
m  sa Iglesia,  no  solo  se  la  desconoce  por  completo  y  se  la  quita  todo 
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valor  y  representación  legal  ante  el  Estado ,  sino  que  se  la  rebaja  a 
dalmente  hasta  lo  sumo  que  puede  rebajarse ,  pues  se  la  eouipárm 
sus  efectos  y  denominaciones  á  la  unión  impura  y  ne&nda  de  la  ina 
cebía  y  del  concubinato...  ¿Cómo  no  ha  de  amargar  y  s^gir  á  na  ^ 
lado,  y  á  cualquiera  que  tenga  sentimientos  católicos ,  esta  gravftu 
injuria  que  se  hace  al  gran  sacramento  del  Matrimonio  y  á  su  difis 
autor  Jesucristo  en  la  real  orden  mencionada  ?  ; 

Pues  no  le  aflige  y  contrista  menos  el  inmenso  daño  espirita 
que  ella  puede  producir,  y  producirá,  sin  duda,  en  muchos  fieleiii 
cautos,  poco  instruidos  y  mal  aconsejados  por  algunos  falsos  aptel 
les  de  error  y  de  impiedad,  que  hoy  no  faltan,  por  desgracia,  en  trii 
partes.  Yo  sé  que  los  hay  en  mi  diócesis,  y  que  han  empegado  áw 
mentar  á  su  modo  y  á  esplotar  maravillosamente  la  real  declaracioí 
indicada,  para  deprimir  el  verdadero  matrimonio  cristiano,  y  jp 
retraer  y  apartar  de  él  á  los  fíeles  católicos,  diciéndoles  «que  paraíR 
verdaderos  casados  y  para  ser  reconocidos  como  tales,  es  [Mtcip 
unirse  civilmente;  que  ya  no  se  necesita  acudir  á  la  Iglesia  ni  Lmi 
curas  para  nada,  y  que  de  nada  sirve  ya  el  matrimonio  religiosoyál 
que  antes  bien  daña  y  perjudica,  no  solo  á  los  intereses  y  dercebi 
temporales,  sino  hasta  el  honor  de  los  casados  y  la  legitimidad  du 
prole,  puesto  que  á  los  casados  solo  por  la  Iglesia  se  les  mira  kpE 
mente  como  amancebados,  y  á  sus  hijos  como  naturales,»  jr  o^tn^J 
otras  cosas  mas,  que  no  son  para  que  un  Prelado  las  escriba  (ij| 
persona  de  la  formalidad  y  respeto  de  V.  E.  rr - 

Por  eso,  aunque  formé  propósito  de  acudir  y  representar  t^ty^ 
apenas  vf  la  real  orden  indicada,  creí,  sin  embargo,  que  lo  praniC 
que  debia  hacer,  como  mas  urgente  y  necesario,  era  acudir  á  la  ne^l 
sidad  de  los  fíeles  que  Dios  ha  puesto  á  mi  cuidado,  avisando  los  pci 
gros  y  previniendo  las  ñilsas  predicaciones  á  que  he  hecho  re»rci 
cia,  para  lo  cual,  sobre  li¡s  varias  instrucciones  ^ue  tengo  dadu4* 
clero  y  pueblo  sobre  esta  importantísima  materia,  he  procurado  fií 
mular  é  imprimir  otras  nuevas  en  estos  mismos  dias,  á  fín  de  qiicqp 
beneméritos  párrocos  inculquen  hoy  mas  que  nunca  la  verdi^ 
doctrina  católica  sobre  el  matriiponio  cristiano,  y  espliquen  &  ki||i 
les  con  claridad  y  con  llaneza  lo  que  es  en  realidad  y  verdad  el  Iwu 
do  matrimonio  civil  á  los  ojos  de  Dios  y  de  su  Iglesia. 

Una  vez  cumplido  este  deber  de  necesidad  y  de  urgencia,  pfi* 
cumplir  otro  no  menos  sagrado  de  mi  cargo  pastoral,  que  es  d  ^ 
acudir  y  representar  á  V.  E.  sobre  la  citada  real  orden  de  11  del  a< 
tual,  como  han  acudido  otros  de  mis  respetabilísimos  Hermanos  ca 
Episcopado.  Y  aunque  desde  que  soy  Obispo,  y  principalmeoite  i 
los  últimos  años,  he  acudido  y  representado  sobre  gravísimos*  oaffi 
cios  á  los  poderes  públicos  de  la  nación,  sin  obtener  resultado  algnn 
ni  siquiera  respuesta,  hoy  acudo,  sin  embargo,  á  V.  E.  coa  la  09 
fianza  que  me  inspira  el  conocerle  hace  ya  muchos  años,  y  el  vtr 
formar  Darte  de  un  gobierno  cuyo  digno  presidente  declaró  anteí 
Cortes  de  la  nación,  en  el  discurso-programa  pronunciado  ea  la  « 
sjon  del  22  del  actual,  que  aspiraba  á  que  ese  asienten  sobre  sólidí 
cimientos  las  relaciones  que  deben  existir  entre  la  Iglesia  y  el  EsUulo 
Pues  bien,  Ezcmo.  Sr.:  si  á  esto  aspira  el  actual  gobierno;  si  es 
quiere  y  desea  V.  E«,  sepa  que  el  único  cimiento  sólido  que  hay 
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Kde  haber  para  asentar  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
I  h  verdad  católica  entera,  y  sin  mezcla  de  error  y  falsedad;  toda  la 
idad.  sola  la  verdad,  y  nada  mas  que  la  verdad,  es  la  base  diaman- 
asoDre  la  que  descansan  y  giran  todas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la 
rra;  las  medias  verdades  ó  los  errores  manifiestos  ni  han  servido  ni 
rvirán  jamás  para  cimentar  nada  que  sea  sólido  y  durable.  Esto  su- 
este, YO  Quiero  tener  el  honor  de  esponer  aquí,  á  la  alta  conside- 
Doa  ae  V.  E.,  la  yerdad  católica  entera  y  sin  mancilla,  que  ha  de 
idileccr  y  armonizar  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado  sobre 
nv(simo  negocio  que  nos  ocupa. 

aibe  muy  bien  V.  É.,  como  encanecido  en  el  estudio  y  en  laprác«- 
ade  la  Jurisprudencia,  que  son  y  no  pueden  menos  de  ser  córrela- 
isk  legitimidad  de  la  prole  y  la  legitimidad  del  matrimonio,  de 
Odc  aquella  procede:  donde  hay  legitimidad  y  verdad  de  matrimo- 
1^  hay  también  legitimidad  de  prole;  y  donde  no  hay  verdadero  y 
j^mo  matrimonio,  no  puede  haber  sino  prole  ilegítima  y  espúrea. 
NI  bien:  la  doctrina  católica  nos  enseña  que  el  matrimonio  instituí- 
I  por  Dios  mismo  en  el  Paraíso  terrenal,  tue  elevado  por  Nuestro  Se- 
V  JesQcrísto  á  la  dignidad  de  sacramento  de  la  nueva  ley  evangéli- 
i;^  este  sacramento  no  es  una  cosa  accesoria  ó  accidental  al  con- 
Mo matrimonial  y  separable  de  él,  sino  que  es  esencial  al  matrimo- 
A  mbmo,  sin  que  pueda  separarse  jamás  el  sacramento  de  dicho 
Mralo  conyugal,  ni  pueda  haber  nunca  entre  los  fíeles  verdadero 
•trimonio  que  no  sea  á  la  vez  y  á  un  tiempo  mismo  sacramento; 
aecB  aquellos  pueblos  y  naciones  donde  se  na  publicado  el  decreto 
MiDto  Concilio  de  Trento  De  ref.  matrím,^  como  sucede  en  nues- 
ilipaña,  toda  unión  de  hombre  y  mujer  cristianos  fuera  del  sacra- 
Mlllo^óque  no  sea  el  sacramento  celebrado  según  la  forma  prescri- 
i|Ér  dicho  Santo  Concilio,  aun  cuando  se  haga  en  virtud  de  una  ley 
^  Bo  será  mas  en  la  presencia  de  Óios  que  un  torpe  y  pernicioso 
Écahinato,  reprobado  siempre  por  la  Iglesia;  y  finalmente ,  que,  no 
itfHo  será  sacramento,  ni  verdadero  matrimonio  esta  unión  pura- 
Mí  civil  entre  cristianos  y  en  las  naciones  dichas,  sino  que  tampo- 
^ieráni  aun  verdadero  contrato  que  ligue  poco  ni  mucho  sus  con- 
hBGtts,  ni  les  imponga  obligación  alguna  delante  de  Dios ;  pues  el 
oto  Concilio  Tridentmo  declaró  inhábiles  á  los  fieles  para  contraer 
retro  modo  distinto  del  prescrito  y  ordenado  en  su  precitado  de- 
elo,  y  por  el  mismo  irritó  y  anuló  semejantes  contratos. 
Eíta  es,  en  resumen,  Excmo.  Sr.,  la  doctrina  de  la  Iglesia  cató- 
1  sobre  el  matrimonio  cristiano,  y  sobre  el  llamado  matrimonio  ct« 
E|dela  que  ni  V.  E.,  como  católico,  ni  yo  como  Prelado,  podemos 
(tamos  jamás;  doctrina  que  espresó  el  gran  Pontífice  Benedic- 
[t¡V  con  la  lucidez  y  profundo  saber  que  caracteriza  todos  sus  es- 
ilBien  el  Breve  de  14  de  setiembre  de  1746.  4Sepan,  dice,  los  cató- 
301^  que  cuando  se  presentan  ante  un  juez  ó  magistrado  secular  para 
vtncr  matrimonio,  ejercen  un  acto  puramente  civil,  por  el  que 
uiifiestan  su  obsequio  á  las  leyes  y  estatutos  de  los  principes;  pero 
trio  demás,  sepan  que  no  contraen  matrimonio  alguno  verdadero. 
^  también  que  si  no  celebran  su  enlace  nupcial  ante  el  legitimo 
uüitro  católico  y  dos  testigos,  nunca  serán  verdaderos  y  legítimos 
ttidos  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia,  ni  el  comercio  conyugal  que  entre 
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tanto  tuvieren  entre  sí,  carecerá  de  gravísimo  pecado.  Sq>an,  fina 
mente,  que  si  de  esta  unión  puramente  civil  resultare  alcana  pral 
como  nacida  de  mujer  no  legítima,  ilegítima  será  á  los  ojos  de  Uío 
y  como  ilegitima  será  siempre  reputada  aun  en  el  foro  cclesiástici 
mientras  los  cónyuges  no  renueven  su  consentimientOy  segan  laspcb 
cripciones  de  la  Iglesia.» 

Esta  misma  doctrina  nos  ha  enseñado  repetidamente  Nuestro  Saf 
tísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  actualmente  reinante,  en  su  alocncif 
consistorial  de  27  de  setiembre  de  1852,  hablando  de  la  ley  de  matoi 
monio  civil,  que  se  habia  presentado  á  las  Cámaras  de  la  república  il 
Nueva-Granada,  en  otra  alocución  consistorial  de  17  de  diciembre  di 
1860,  en  sus  letras  ad  Apostolicce  de  22  de  agosto  de  1^1,  condenaali 
una  obra  de  instituciones  canónicas  del  Dr.  Juan  Nepomuceno  Nn|t)ii 
profesor  de  la  Universidad  real  dé  Turin,  y  en  otros  varios  doeaiMjh 
tos  de  su  admirable  pontificado.  Pero  no  quiero  dispensarme  de  tñjh 
cribir  algunas  palabras  de  la  Carta  que  dirigió  el  mismo  Pió  IX  ámi 
Castelgandolfo  en  19  de  setiembre  de  1852  al  Rey  Víctor  Maudb 
augusto  padre  de  S.  M.,  con  motivo  del  proyecto  de  ley  de  matruMh 
nio  civil  presentado  en  las  Cámaras  de  Turin ;  y  para  no  desrátovt' 
las  en  lo  mas  mínimo^  quiero  presentarlas  en  el  mismo  hermoso  i^ 
ma  italiano,  en  que  escribió  la  Carta  el  Santo  Padre. 

«E  domma  di  fede  essere  stato  elevato  il  matrimonio  da  Noite 
Signor  Jesuchristi  alia  dignita  di  Sagramento  non  e  una  qualita.i|f;^ 
dentale  aggiunta  al  contratto;  ma  e  di  essenza  al  matrimonio  stMí 
cosicche  l'unione  coniugale  tra  i  cristiani  non  e  leggitima,  se  ii9iá9|| 
matrimonio  Sagramento,  fuori  del  quale  non  vi  e  ene  un  pretta  cá|j| 
cubinato.  Una  legge  civile,  che  supponendo  divisibile  per  cattolid  1 
Sacramento  dal  contratto  di  matrimonio,  pretende  di  regolare  h  II 
lidita,  contraddice  alia  dottrina  della  Chiesa,  invade  i  diritti  inaUepi 
bili  della  medesima,  e  praticamente  parifica  il  concubinato  aI,Sa|^ 
mentó  del  matrimonio,  sanzionando  leggitimo  l'uno  come  Faltro^ 

Si  así  hablaba  el  inmortal  Pió  IX  en  1852  al  augusto  {>adre¿ 
S.  M.,  á  pesar  de  prometérsele  que  la  ley  que  iba  á  plantearse  recoiM 
ceria  y  tendría  por  válidos  los  matrimonios  celebrados  ante  la  Iglcñ 
¿qué  diria,  Excmo.  Sr.^  de  la  nuestra,  que  no  reconoce  legalmenl 
para  nada  al  matrimonio  cristiano  ?  ¿Y  qué  diria  de  la  real  orden  ál 
claratoriade  11  del  actual^  que  le  priva  hasta  de  la  legitimidad  santa 
verdadera  que  por  disposición  divina  comunica  á  los  hijos  de  los  qi 
le  contraen  debidamente? 

En  resumen,  Excmo.  Sr.:  si  es  verdad  canónico-legal  clara  y  tai 
nifiesta,  como  indiqué  al  principio,  que  donde  hay  verdad  y  legitim 
dad  de  matrimonio  hay  también  legitimidad  de  prole ;  y  que  dooi 
no  hay  verdad  y  legitimidad  de  matrimonio  no  puede  haber  mas  qi 
prole  natural,  ilegítima  y  espdrea ;  y  si  es  verdad  clarísima  tambic 
según  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  acabo  de  proponer  sumariamen 
á  la  consideración  de  V.  £.,  que  entre  los  fieles,  y  mucho  mas  eat 
los  españoles  católicos,  toda  unión  entre  hombre  y'  mujer  fuera  á 
sacramento,  ó  que  no  sea  el  mismo  sacramento,  celebrado  sc^tt 
forma  del  decreto  Tridentino,  por  mas  que  sea  autorizada  por  coa 
quiera  ley  civil,  no  solo  no  es  sacramento  ni  legítimo  matrimooi 
sino  que  ni  es  siquiera  un  verdadero  contrato,  resulta  que  esta  unic 
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Ápocde  dar  legitimidad  á  la  prole,  porque  faltan  en  ella  la  realidad 
jkferéad  del  matrimonio,  y  hasta  del  contrato  conyugal;  y  donde 
Hhiy  realidad  y  yerdad,  no  cabe  legitimidad  alguna :  y,  por  el  con- 
teio^  resalta  que  no  habiendo  entre  los  fíeles  españoles  otro  matri- 
iaño  real  y  verdadero,  y  ^r  consiguiente  l^ítimo,  que  el  sacra- 
fliato  instituido  por  Jesucristo,  así  también  no  hay  ni  puede  haber 
iMre  dichos  fíeles,  en  realidad  y  verdad,  otra  prole  legitima  que  la 
Meedente  de  este  santo  enlace ;  sin  que  haya  poder  en  la  tierra,  ni 
■Mguna  humana^  que  pueda  arrebatarle  una  legitimidad  que  tiene 
Iprifestitacion  divina. 

V  Cs  vista  de  todo,  yo  pediría,  Excmo.  Sr.,  que  sobre  la  firmísima 

Wlét  la  doctrina  católica  se  armonizase  la  actual  legislación  matri- 

ÉOÉisl  del  Estado  eon  la  legislación  canónica  de  la  Iglesia ;  que  aquel 

iHRinoeíese  para  todos  los  efectos  legales  el  único  verdadero  matri- 

^riiUo  (|ue  hay  y  puede  haber  entre  católicos,  que  es  el  religioso,  lo 

Mllhoque  á  la  prole  que  de  él  resultare;  que  se  obligase  tan  solo  á 

Mos  católicos  á  dar  a  conocer  su  matrimonio,  no  á  contraerlo,  ante 

IMttoridad  y  á  inscribirlo  en  el  registro  civil,  á  lo  cual  no  se  opone 

kU^,  ni  nos  hemos  opuesto  nunca  los  Prelados ;  y  que  se  dejase 

1l|kaie  llama  matrimonio  civil  para  los  que  no  tienen  fe  ni  religión 

,  ó  no  profesan  la  verdadera;  mas  esto  no  lo  pido  hoy  á  V.  E., 

sé  que  no  puede  concederlo ;  lo  pediré  en  su  día  á  las  Cortes 

)  se  revise  y  discuta,  como  debe  hacerse,  dicha  legislación  ci- 

fl^^|Mtmsionalmente  establecida.  Me  limito,  por  lo  tanto,  á  pedir  lo 

ÜÉ'éepende  ciertamente  de  la  consulta  y  propuesta  de  V.  E.  á  S.  M., 

Mei:  que  se  modiñque  la  precitada  real  orden  en  la  forma  propues- 

iMrel  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en  la  comuni- 

WM  dirigida  á  V.  E.  en  22  del  actual ;  j  esta  modificación,  aunque 

M1A9  será  un  indicante  de  que  el  gobierno  desea  «se  asienten  so- 

Wfélidos  cimientos  las  relaciones  que  deben  existir  entre  la  Iglesia 

^tffiítado.» 

'  Bkis  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Granada  29^de  enero  de  1872. — 
AéirnidOj  Arzobispo  de  Granada, — Excmo.  señor  ministro  de  Gra- 
diyfosticia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Avila. 

Eumo.  Sr. :  Identificado  en  ideas  y  sentimientos  con  mis  di^ísi- 
^ültormanos  en  el  Episcopado,  uno  á  las  suyas  mi  reclamación  y 
PiMa  contra  la  decisión  de  11  de  enero  último  relativa  á  la  nota  con 
99h$n  da  inscribirse  en  el  registro  civil  los  hijos  de  matrimonio  me- 
iHMate  canónico ;  decisión  de  que  V.  E.  aparece  responsable. 
-  la  razón  católica,  la  conciencia  pública,  el  honor  lastimado,  la  dig- 
riisd  cristiana  ofendida,  se  levantan  contra  esa  resolución  en  mal 
Inra  dictada  por  V.  E.,  probablemente  sin  la  suficiente  meditación, 
Tfidiás  en  estado  de  cansancio  y  aburrimiento  ocasionado  por  otros 
••Bocios. 

Nd  diría  yo  esto  si  considerase  á  V.  E.  en  el  número  de  esos  des- 
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creídos  que  con  tan  menguado  criterio  como  desmedido  orgnl^  dc% 
echando  l>or  sistema  todo  el  orden  sobrenatural ,  como  el  de  vutacn^' 
ferma  rechaza  la  luz  del  sol,  no  quieren  ver  en  el  matrimonio  mafgj|i| 
uif  contrato  natural  y  ordinario  como  otro  cualquiera.  Si  yo  podi^Qi 
suponer  que  V.  E.  pertenecía  á  esa  escuela,  que  sería  tanto  oomn^ 
suponer  que  habla  abandonado  la  fe  católica»  supondría  también  Qq| 
soorado  tundamento  que  V.  E.  había  obrado  con  premeditadqi 
perfecta  y  muy  conforme  y  consiguiente  al  sisteou  y  orden  de  i4ij| 
que  había  tenido  la  desgracia  de  adoptar.  No  reconociendo  en  el  iq|| 
trímonio  mas  que  el  contrato  natural  y  civil,  estaba  en  el  críterio^iK' 
V.  E.  la  declaración  hecha,  si  bien  para  darla  fuerza  legal  no  JWPin 
suficiente  >  atendida  la  naturaleza  del  asunto ,  que  V*  £.  se  sirfii||: 
manifestar  su  opinión  y  convertirla  en  mandato  conforme  á  su  a% 
viccion  personal.  ,  .^)- 

Mas  siendo  V.  E.  católico,  cree  con  la  Iglesia  católica^  nuestra  l|||< 
dre  y  Maestra  infalible,  que  el  verdadero  y  válido  matrimomo  ^tfS] 
católicos  es  el  matrimonio  canónico,  y  solo  el  matrimonio  candí 
ó,  en  otros  términos ,  que  entre  católicos  no  hay  verdadero  eonl 
que  sea  matrimonio  sin  el  sacramento  que  lleva  ese  nombre : 
ese  otro  acto  que  la  ley  civil  exige  no  es  matrimonio,  ni  puede  i 
entre  católicos,  por  mas  que  se  le  haya  querido  dar  ese  nombre^  y  i 
cerlo  celebrar  con  cierto  ceremonial ,  por  lo  menps  ridículo ,  r 
requisito  que,  bien  ó  mal,  exige  la  ley  para  efectos  puramente 
Esta  es  la  doctrina  católica,  sobre  la  cual  no  son  admisibles  podifijliii 
clones ;  y  siendo  V.  E.  hijo  y  miembro  de  la  Iglesia  católica,  nopí^ 
de  menos  de  profesarla.  •  ¡>^ 

¿Cómo,  pues,  se  concibe  que  V.  E.  haya  con  plena  y  porfiecta  4% 
liberación  resuelto  que  á  los  hijos  de  matrimonio  canonico^dÍMI. 
verdadero,  único  válido  entre  católicos,  se  les  califique,  de  hifOi,  W(kí: 
turalesy  se  les  marque  con  ese  estigma  ignominioso,  que  con  él  Sfíi' 
rezcan  en  documentos  públicos,  que  con  ese  vergonzoso  dictadojlg). 
sen  á  la  posteridad  confundidos  con  los  hijos  de  la  barraganciiLjp 
prostitución?  ti* 

V.  E.  debe  hallarse  no  poco  molestado  con  nuestras  reclania4|v 
nes,  si,  como  debe  suponerse,  atendida  su  justificación  y  caballam* 
dad,  no  menos  aue  la  gravedad  del  asunto,  se  toma  el  trabajo  de  i 
rarse  de  todas  ellas;  pero  es  tan  dura  y  tan  grave  la  ofensa  que 
providencia  citada  resulta  á  los  inocentes  hijos  del  matrimomo  c 
nico,  que  yo  no  estrañaria  que  á  estaá  fechas  se  hallase  V.  E.  abnuBÍ^ 
do,  mas  que  con  nuestras  pacíficas  observaciones,  con  lasqu^asj|t 
los  muchísimos  padres  católicos  que  sienten  su  honra  y  la  de  Si 
descendencia  lastimada.  Acaso  nos  dejan  á  los  Obispos  el  cargo  düii^ 
defensa,  ó  en  su  candida  sencillez  se  persuaden,  \y  ojalá  no  se  cqoiía? 
casen  1  que  la  llamada  ley  del  matrimonio  civil  no  ha  de  tener  wnégf, 
en  la  católica  España.  ..> 

Porque  la  verdad  es  que  la  tal  importación  violenta  del  estraiqMi 
es  tan  antipática,  tan  odiosa  y  repugnante  á  la  generalidad  de  los  eÉp 
pañoles,  como  lo  son  el  protestantismo,  racionalismo  y  naturalisflUí 
de  quienes  ella  desciende,  sin  conocerlo  quizás  sus  confeccionadorMS 
Apareció  en  nuestro  país  como  planta  exótica,  y  trayendo  sobre  si,  ei 
vez  de  bendiciones,  la  reprobación  de  todo  el  Episcopado,  que  prtvfeii 
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» funestos  7  amargos  frutos;  y  es  tal  el  horror  con  que  es  mirada 
nrk  generalidad,  que  habiendo  aconsejado  los  Obispos  en  sus  ins- 
racdones  someterse  á  su  cumplimiento,  por  evitar  los  perjuicios 
eomorales  que ,  de  no  verificarlo,  podrían  ocasionarse,  siempre  £ 
floiícion  de  no  reconocer  en  la  ceremonia  civil  verdadero  matnmo- 
hf  ton  asf,  son  muchos  los  que  omiten  su  ejecución,  y ; apenas  habrá 
Ip  entre  mil  que  no  la  repugne  con  toda  su  alma.  ¡Tal  es  su  popu* 
lidad!  En  cambio  la  miran  como  un  hallazgo  importante  que  les 
Me  al  abrigo  de  la  impunidad  unos  cuantos  perdidos  de  vida  escan- 
dan, j  frecuentemente  ligados  con  vínculo  de  parentesco,  cuya 
Tencia  Dios  sabe  lo  que  será  en  el  orden  moral,  y  aun  en  el  íl- 
de  temer  que  ha  de  ser  ruin  y  defectuosa.  No  obstante,  ella 
rá  en  el  registro  civil  de  una  nación  católica  ornada  con  la 
mola  de  la  legitimidad,  que  se  niega  á  los  hijos  de  verdadero  y  vá- 
lo  matrimonio,  por  una  omisión  de  sus  padres. 

Me  he  distraído:  perdóneme  V.  E. ,  y  vuelvo  al  asunto  con  mucho 
CKO  de  terminarlo  por  mi  parte,  A  todas  mis  observaciones  dirá 
^E.:  «Sea  como  quiera,  la  legalidad  hoy  existente  reclama  el  cum- 
Ueato  de  la  ceremonia  civil  prescrita,  y  de  alguna  manera  se  han 
ie  Atínguir  en  el  registro  los  hijos  de  los  que  no  la  han  cumplido,  de 
ifseDos  cuyos  padres  se  han  prestado  á  su  observancia.»  Sea;  pero 
ante  V.  É.  un  poco,  y  verá  que  hay  medio  de  conseguir  esto  sin 
faier  el  honor  de  los  hijos  de  matrimonio  esclusiva mente  canónico, 
lid  de  los  actores  de  su  existencia.  No  me  detengo  á  indicarlo,  por 
bfúsno  que  es  tan  obvio.  Y  aun  cuando  no  lo  fuera,  ^cree  V.  E.  ]us- 
tafinn  suponiendo  culpables  á  los  padres  ante  la  ley  civil,  imponer 
dfao y  afrentoso  casti{|o  de  perpetua  infamia  á  seres  inocentes  por 
kooífloa  que  hayan  tenido  sus  padres,  santa  y  canónicamente  unidos 
oso  d  agrado  lazo  del  matrimonio?  Porque,  al  fin,  eso  viene  á  ser, 
Btofime  á  resultar  en  virtud  de  la  resolución  adoptada:  eso  que  es 
it  injusto^  tan  cruel,  tan  horrible,  que  no  me  atrevo  á  suponer  estu- 
noecn  la  mtencion  personal  y  deliberada  de  V.  E.,  eso  parece  estar 
akintencion  'sise  permite  este  lenguaje)  en  la  intención  de  la  pro- 
Mencia  dictada. 

.  V.  JB.  sabe  la  significación  que  en  nuestra  legislación  civil  y  cañó- 
la tienen  las  palabras  «hijos  naturales»  y  las  que  les  da  há  muchos 
Vos  d  uso- penes  quem  est  etjus  et  norma  loquendi,  Elsto  supuesto, 
fetntrería  V.  E.  a  decir  ante  up  español  barbado,  casado  canónica- 
me,  según  manda  la  Santa  Madre  Iglesia,^  que  tuviese  en  sus  bra- 
■  ó  de  su  mano  un  hijo  nacido  de  matrimonio  asi  contraído,  se 
bcfería  V.  E.  á  decir:  «ese  niño  es  hijo  natural?»  Pues  lo  que  V.  E. 
■ditblemente,  seguramente  no  se  atrevería  á  hacer  respecto  á  un 
■ticolar,  por  considerarlo  un  ultraje,  ó  por  lo  menos  una  falta  de 
Mderacion  al  sugeto  y  al  Sacramento,  y  aun  á  la  verdad,  eso  se 
Ottta  consignar  como  medida  general,  creyendo  obrar  conforme  al 
^pfríta  de  la  ley.  ¡Desdichada  ley  la  que  á  tales  exorbitancias  da  lu- 
pn Pero  no:  yó insisto  en  mi  idea  de  que  V.  E.  ha  padecido  una  dís- 
notíon,  cosa  nada  estraña  cuando  hay  amontonamiento  de  negó- 
jos  y  urgencia  en  el  despacho.  Trátase,  ademas,  de  un  negociado 
^Bfo  en  España,  y  quizas  odioso  para  V.  E,  como  para  mí,  en  mayor 
^ncaorgnuio. 
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Vengo  salvando  la  intención  de  V.  E.  del  dnico  modo  que  entkoiO'' 
poderlo  hacer.  Yo  me  persuado  que  V.  £.  ha  querido  que  sean  d^dM^ 
rados  hijos  naturales  los  hijos  de  matrimonio  canónico  cuyos  ptdÉCt  , 
no  se  han  sometido  á  la  ceremonia  civil ,  pero  «natupalm  iA|g 


esclusivamente  ante  la  le^r  civil  y  para  los  efectos  civiles.  No 
grano  de  anís  esta  declaración ;  pero  es  el  caso  que  no  se  ha  hf«hftl|>| 
esos  términos  ni  en  otros  análogos,  sino  en  forma  absoluta,  y  iskr  '^ 
lo  grave,  lo  gravísimo  del  asunto,  lo  que  con  sobradísima  níMl 
provocado  las  enérgicas  y  vigorosas  reclamaciones  y  protestas  4i 
Obispos ,  á  las  cuales,  como  he  dicho  al  principio,  uno  la  mk*: 

4HÍJ0S  naturales.».»  ¿Es  posible  que,  contra  el  dict&mea  déla 
ciencia  pública,  hayan  de  llevar  ese  nombre  de  ignominia  ea  el 
guaje  jurídico  y  legal  de  la  nación  mas  católica  del  mundo  iam 
rabíes  hijos  de  padres  cristianos  y  honradísimos  que  han  contraído 
dadero  matrimonio  ante  la  Iglesia ,  y  por  lo  mismo  legítimo  ce 
mas  alta  y  sagrada  legitimidad?  Si  V»  E.  no  accediese  á  los  n 
dos  y  fundados  ruegos  de  los  Obispos,  ¿  no  deberla  temer  que 
esos  padres,  arrebatados  tal  vez  de  indignación  no  laudable  al  seotk 
afrenta  inmotivada,  execrasen  el  nombre  de  quien  se  la  habla  osmI 
nado  y  y  sus  hijos  y  los  hijos  de  sus  hijos  maldijesen  su  memoririt 

Aun  cuando  probase  valor,  ciertamente  no  acreditaría  gran 
dencia  gubernativa  arrostrar  tanta  odiosidad  sin  grave  motivo,  y 
do  fácil  el  medio  de  evitarla. 

Oiga  V.  £.  la  voz  desinteresada  de  los  Obispos,  que  al  fin  es 

pre  voz  de  paz ,  por  mas  que  alguna  vez  vaya  empapada  en  la  1 

^ra  que  inunda  nuestros  corazones  á  vista  de  los  males  de  k  i^l4b 
sia  y  del  mundo ,  y  de  los  aue ,  por  no  ser  oidos  nuestros  clanoói^  J 
lian  venido  y  venarán  sobre  la  pobre  España. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ávila  5  de  febrero  de  ISTSi^^ : 
Fr.  Fernando,  Obispo  de  Avila» — Excmo.  señor  ministro  de  Gnda]B^>' 
Justicia.  irt>\ 

■  -.'aif  < 

Del  Sr.  Obispó  de  Calahorra.  '% 

^  Excmo.  Sr.:  Vacilante  he  estado  algunos  días  sobre  el  modo  Jdt 
forma  de  protestar,  en  cumplimiento  de  mi  deber  de  Ob^po  catfliM 
y  de  español,  contra  la  real  orden  de  11  del  corriente,  por  la  .qoa  ntí 
manda  inscribir  en  el  registro  ci^il  como  hijos  naturales  á  los  .|M^^ 
dos  de  un  matrimonio  canónico  que  no  haya  sido  ratificado  por -«91^ 
juez  municipal.  Ocurrióme  desde  luego,  en  vez  de  diriairme  i  V,  JL^z 
nablar  á  mis  párrocos  por  medio  de  una  circular,  que  hubiese  ht^K^-j 
publicar  en  el  Boletín  ISclesiástico  de  este  obispado,  ei^  la  cual^  íAirc 
mas  de  coasignar  mi  solemne  protesta  contra  una  disposición  que  !%•! 
gravemente  vulnera  la  santidad  del  matrimonio  cristiano*  los  ahp 
fueros  de  la  Iglesia  y  el  sentimiento  católico  de  casi  la  totalidad  dalHr 
españoles,  habría  mandado,  como  en  desquite  y  por  vía  de  desatÍQ|Q^:. 
de  la  honda  pena  y  profundo  desagrado  que  semejante  medida  ttS-* 
causara,  que  las  partidas  de  hijos  nacidos  de  personas  umdas  solo  d* 
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;  lÜBOite  se  estendiesen  con  el  califícativo  espreso  de  hijos  ilegítimos^ 
|«iq[De  por  tales  les  tiene  la  Iglesia. 

wo  mas  tranquila  mi  razón  y  sosegado  mi  ánimo ;  algún  tanto 
miaúdoa  los  impulsos  de  un  celo  que  por  algunos  habria  sido  ca- 
fltoáo  de  imprudente  ó  temerario^  y  por  otros  acaso  de  sedicioso^ 
MMs^oe  pudiera  tener  un  razonable  fundamento;  y  habiendo 
Wllos  escritos  que  algunos  de  mis  venerables  Hermanos  en  el  Epis- 
afUto  han  dirigido  á  v.  E.  con  el  mismo  motivo  y  con  idéntico  ob- 
Mjiae  ha  parecido  oportuno  abandonar  mi  primer  pensamiento,  é 
Innr  i  loe  que  tan  justamente  son  dignos  de  aparecer  como  modelos 
l^irimplos  de  imitación.  Y  dejando  que  mis  párrocos  sigan  estendien- 
MiÉ  partidas  de  bautismo  de  tales  hijos,  según  les  tengo  prevenido. 
Mi  wiiiiluii  de  la  palabra  ilegítimo^  y  añadiendo  á  continuación  de 
Kraombres  de  los  padres  la  siguiente  cláusula:  «No  casados  in  facie 
*"^'"  "t,  suo  unidos  civilmente,»  me  presento  á  V.  E.,  con  aquella 
propia  de  un  cristiano,  y  con  acuella  franqueza  que  debe  el 
aoy  s^un  frase  de  San  León  el  Grande,  si  bien  con  el  respeto 
drfilo^  en  demanda  de  que  la  espresada  real  orden  se  modifique  y 
iÜÉM  en  términos  convenientes,  á  fin  de  que  la  doctrina  católica 
ÉñNadamente  desagraviada,  los  buenos  españoles  se  repongan  del 
tMhro  y  del  espanto  que  les  ha  causado  tan  inaudita  y  gravísima  re- 
WKÍoa,ylas  piadosas  españolas,  tan  celosas  de  su  honra  como 
les  de  Aquel  que  instituyó  el  santo  sacramento  del  Matrimonio, 
vean  marcadas  con  un  negro  y  vergonzoso  sello,  que  las  con- 
KjBoa  aquellas  á  quienes  nuestras  antiguas  leyes  daban  el  nombre 
étümtfanas^  y  que  hoy  son  conocidas  con  el  mas  común  y  general 

Ko tt  posible,  Excmo.  Sr.,  se  oculte  á  V.  E.  la  dolorosa  impre- 
sfaa,  él  funesto  efecto  que  en  España  ha  producido  la  real  orden, 
Cifi  pronta  reforma  se  ha  hecho  necesaria,  mdispensable.  En  los  oí- 
dos de  V«  E.  resuena,  digámoslo  así,  diariamente  la  voz  autorizada  y 
llorosa  de  los  maestros  de  la  verdad,  pidiendo  con  las  mas  vivas  ins- 
wías.  con  la  angustia  propia  del  mas  acerbo  dolor,  la  modificación 
drui  documento  que  jamás  debió  haber  visto  la  luz  pública:  el  hom- 
heée  bien  alza  los  ojos  al  cielo  en  medio  de  su  estupor,  v  de  lo  mas 

gndo  de  su  alma  lanza  un  suspiro  de  pena,  rogando  al  Señor  que 
ioe  á  V.  E.  y  le  mueva  á  conceder  lo  que  ardientemente  desea 
dqne  tiene  conciencia:  y  la  mujer  cristiana,  la  mujer  honra- 
(hw  |ay ,  Sr.  Excmo.l  la  mujer  honrada  está  llena  de  congoja  y  cu- 
Mrtt  tt  rubor;  se  siente  vilipendiada  y  se  considera  altamente  ofen- 
dHjL'porque  se  ve  colocada  al  nivel  déla  que  ha  olvidado  los  deberes 
Ufímor  j  de  la  virtud;  y  no  faltará  ^alguna  que,  fijando  su  tierna 
BWÜa  en  el  hijo  querido  ác  sus  entrañas,  esclame  con  amargura:  ^ 
foUkf  hijo  mió,  que  no  seas  tú  tenido  por  hijo  de  bendición?  ¿Es 
MHbQtte  te  se  haga  aparecer  como  fruto  de  una  unión  detestable  y 

'Btíio  es  horrible,  Excmo.  Sr.;  y  ante  cuadro  tan  desgarrador  no 
tf  alma,  por  insensible  que  sea,  no  puede  haber  corazón  de  temple 
nrfiíeite  y  acerado,  que  deje  de  prestar  atención  á  la  honradez  mor- 
Icaia,  7  de  rendir  un  tributo  de  respeto  á  los  justísimos  títulos  que 
nrajo*  cristiana  tiene  á  la  consideración  del  legislador,  cuando  de 
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legislar  trata  acerca  de  materias  que  pueden  lastimar  la  modeaúayf 
pudor  y  la  honra  de  la  mujer.  No:  la  mujer  honrada  no.quicfty^ 
debe,  no  puede  ser  confundida,  en  innoble  y  repugnante  ¡¿¡uíddaá  m 
la  que  tiene  su  honor  en  poca  ó  ningima  estima.  La  mujer.  crUh 
na  tiene  derecho  á  exigir  de  todo  poder,  y  mas  de  un  pode^  qae  Aé» 
ciona  en  una  nación  católica,  que  se  la  conserven  y  respeten  Ittjil^ 
rogativas  y  derechos  que  la  ha  concedido  la.  Iglesia,  al  beadtícírfll 
unión  conyugal  al  pie  de  los  altares;  ella  puede  decir  la  que  dtfüll 
los  primitivos  tiempos  del  cristianismo  la  inocente  doncella  qai:# 
casaba  en  las  oscuras  Catacumbas:  «Yo  no  he  celebrado  mi  bodaÍBÉ 
él  altar  de  Juno,  ni  con  prácticas  supersticiosas,  ni  conjpakbfaiilF 
diculas.»  «Yo  me  he  unido  á  mi  esposo,  dirá  la  mujer  cristiana,  enplj^ 
sencia  de  mi  Dios,  en  faz  de  la  Iglesia,  con  ceremonias  santaS|  oq^ 
palabras  graves,  con  la  bendición  díel  cielo;  y  he  contraído  esta  íoUk 
con  los  mismos  fines  que  movieron  al  Hijo  de  Dios  á  unirse  csalji 
Iglesia,  sin  proponerme  otro  objeto  que  as^urar  mi  salvación,  j  wj 
Dlar  el  cielo ,  dando  hijos  dignos  á  la  Iglesia  y  ciudadanos  virúioMJ^ 
la  sociedad  civil.»  i  ^'^i 

¿Y  es  justo,  Excmo.  Sr.,  que  á  esta  mujer  se  la  señale  con 
tigma  vergonzoso  que  la  degrade  y  envilezca,  haciéndola  dea 
la  condición  de  una  despreciable  concubina?  ¿Es  justo  que  i 
de  esta  mujer  se  les  prive  de  una  cualidad  que  tanto  les  eniala%'t^  _ 
les  rebaje  hasta  igualarlos  con  los  hijos  de  una  torpe  barraganal-^sü 

No,  Excmo.  Sr.  Y  porque  esto  no  es  justo;  y  poraue  V.  BjM 
vez  que  de  Gracia  es  ministro  de  Justicia,  no  la  negará  a  quien  MM 
en  nombre  de  la  Religión  ultrajada,  en  nombre  de  la  socu  ila J  OJi 
dida,  en  nombre  de  la  familia  vilipendiada.  ■  .^^ 

Sí,  señor  ministro;  justicia  pide  la  Religión,  porque  es  la  dcpopl' 
ría  de  las  verdades  eternas,  y  no  puede  consentir  que  el  errorpitÍ# 
da  violentar  este  sagrado  depósito;  porque  es  la  guardadora  ucNiÉ 
santidad  de  los  sacramentos,  y  no  puede  tolerar  que  esta  saflÉNp 
sufra  la  mas  ligera  profanación.  Justicia  pide  la  sociedad,  poiqill 
el  periodo  de  los  tiempos  que  recorremos  la  sociedad  necesita  de  dlp 
trinas  sanas,  de  verdades  saludables,  de  máximas  salvadoras  fM 
aparten  de  la  pendiente  peligrosa  en  que  se  halla  colocada,  en  IvA 
empujarla  al  abismo  de  su  ruina  y  de  su  disolución.  Justicia  pidiÉ 
familia,  porque  la  familia ,  que  no  solo  es  la  sociedad  mas  ui^Ml 
sino  también  la  mas  importante  de  todas,  al  menos  en  un  seolidM 
familia,  que  es  la  base  de  todas  las  demás  sociedades,  y  el  fua4iMÍfe 
to  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  la  ñimilia,  que  es  al  Estado  y  &  la  UM 
lo  (}ue  la  raiz  al  árbol,  la  fuente  al  rio,  el  cimiento  al  eaifídof  juk 
milla,  en  fín,  de  cuyas  manos  recibe  el  primero  sus  ciudadanos^fl 
segunda  sus  hijos,  como  ha  dicho  elegantemente  un  escritor 


poráneo,  tiene  un  indisputable  derecho  á  que  se  la  ampare  y  ioiM| 
en  la  posesión  de  timbres  tan  gloriosos,  y  a  que  se  respeten  los  Mfefil 
blasones  que  tanto  la  distinguen  y  engrandecen.  Y  pues  vifCMM 
sosiego  dentro  de  su  hogar  bendecido  por  la  Iglesia,  no  quim^ 
ninguna  potestad  humana  ven^ja  á  turbarla  en  su  tranquilo  repoiP>j 
menos  á  desvirtuar  una  bendición  que  estima  mas  que  todos  loslW 
ros  de  la  tierra.  .    '.¿.r- . 

Vuelvo,  por  lo  tanto,  Excmo.  Sr, ,  á  repetir  mi  ru^o,  en  Ja  O!*' 
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fiuw  de  que  ha  de  ser  atendido;  y  á  reiterar  y  confirmar  mi  decidi- 
ái7req;>etao8a  protesta,  para  el  caso  contrario,  que  no  es  de  esperar 
ébs  sentimientos  católicos,  nobles  y  caballerosos  de  V.  E.,  en 
ems  intenciones  no  ha  podido  entrar  el  inferir  tan  notable  agravio 
taRdí^on,  tan  grave  ofensa  á  la  sociedad,  y  tan  enorme  injuria  á 
Mudlta.  Asf  lo  entiendo  y  gustoso  lo  consigno. 
^  Diot  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Calahorra  30  de  enero  de  1872. 
üNbcmo.  Sr. — Sebastun  ,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Cal f  oda, — 
EiBBo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


L. 

1. 


Del  Sr.  Obispo  de  Canarias. 


..  Eacma  &r.:  Por  la  correspondencia  que  recibo  en  el  correo  de  la 
Mnsttla,  llegado  hoy  á  esta  capital,  acabo  de  enterarme  de  la  real 
Mea  espedida  en  11  del  pasado,  que  se  atreve  nada  menos  que  á  de- 
dmr  como  simples  hijos  naturales  los  que  no  proceden  de  los  Ua- 
■lAis  matrimonios  civiles,  aunque  sus  padres  estuviesen  casados  por 
h^icsiiu  Esto  equivale  á  consignar  en  el  Código  de  nuestra  legisla- 
Am  que  deben  reputarse  como  amancebados  los  que  Dios  une  en 
nttrimoaio  y  han  recibido  en  el  seno  de  su  Iglesia  Santa  en  el  acto  de 
eshairse»  un  sacramento  que  llama  grande  el  Apóstol  San  Pablo  por 
káciificacion  admirable  que  tiene  de  la  unión  de  la  misma  Iglesia 
caRjcncrísto.  Y  como  ya  en  la  ley  del  denominado  matrimonio  civil 
leMbffan  sin  derechos  civiles  los  que  no  lo  contraen  con  las  forma- 
Hiftw  prescritas  en  la  misma,  esta  nueva  declaración  es  completamen- 
H  maeoesaria  á  los  efectos  legales,  no  descubriéndose,  por  lo  mismo, 
tridkolra  cosa  que  una  tendencia  á  rebajar  y  vilipendiar  la  institu- 
idla obrada  del  Sacramento  del  Matrimonio,  que  la  sociedad  debe  al 
üihaáar  del  mundo. 

Syo  no  reconociera  bien  la  desgraciada  situación  que  vamos 
¿tfnicundo,  me  hubiera  ciertamente  sorprendido,  al  ver  una  dispo- 
)fÍBi  de  este  género;  pero  no  lo  estraño,  antes  bien  temo  que  han  de 
-Meder  cosas  peores,  porque  cuando  el  hombre  camina  sin  Dios, 
Un  MI  íii mente  ha  de  precipitarse  de  abismo  en  abismo.  ¡Pobre  Espa- 
■htf  pobre  sociedad^  que  está  siendo  teatro  dolorosisimo  de  los  des- 
tmOMa  y  horrores  espantosos  que  quiso  significar  el  cielo  en  dos 
lyuterrÍDles  lanzados  por  la  boca  de  un  Profeta:  «¡Ay  de  ellos  cuando 
■apartasen  de  mi!  ¡Ay  de  los  mismos  cuando  yo  me  apartare  de 
dmb 

'IB  yo  me  atrevo  á  calificar  la  medida  á  que  me  refiero,  porque  sin 
Mi  las  palabras  con  que  pudiera  hacerlo  lastimarían  la  dignidad  del 
flohíoiko,  á  quien  deseo  guardar  las  consideraciones  posibles,  ni  creo 
Mmrio  aglomerar  razones  para  demostrar  lo  que  es  evidente  á  to- 
an laces  ;  lo  que  está  en  la  conciencia  y  en  el  buen  criterio  del  pue- 
Ho  ci|iañol,  lo  han  hecho  patente  con  argumentos  incontestables  mis 
tpibimos  Hermanos  en  el  Episcopado;  la  validez  y  leeitimidad  del 
mitrímonio  canónico  es  una  de  aquellas  verdades,  no  solamente  cier- 
^  liaoluista  de  sentido  común,  y  bien  lo  acreditan  los  hechos  que 
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están  á  la  vista  de  todos,  formando  una  prueba  inconcusa  de  la  0ro- 
yencion  odiosa  con  que  hasta  por  las  personas,  al^parecer  más  te* 
preocupadas,  se  ha  mirado  en  nuestra  católica  España  el  matrimoAÜ 
civil,  procurando  acogerse  á  la  Iglesia  cuando  han  tratado  de  ccMi^ 
ese  respetabilísimo  contrato,  no  queriendo  de  manera  alguna  los  pfK 
dres  entregar  sus  hijas  á  hombres  que  no  fueran  autorindos  en  ü 
unión  por  la  Iglesia  y  llevaran  á  su  enlace  la  bendición  de  Dios.       "^ 
¿A  qué,  pues,  repetir;  aquí  lo  que  todo  el  mundo  sabe  y  hanüt^ 
cho  ya  perfectamente  Prelados  muy  esclarecidos?  Como  Obispó  Mi 
esta  diócesis,  donde  por  la  divina  misericordia  no  se  reconocen  mil 
matrimonios  legítimos  que  los  únicos  que  lo  son,  esto  es ,  los  caaMh 
eos,  cumple  solo  á  mi  deber  protestar  contra  la  mencionada  real  fef 
den,  rogando  á  V.  E.  haga  por  que  se  revoque  en  desagravio  de  naoi^ 
tra  Religión  Santa  y  de  Jesucristo  nuestro  Salvador  y  Maestro,  aiÉI^ 

Ír  santifícador  del  matrimonio ,  adhiriéndome  cuando  hago  esU  Aj^ 
emne  protesta  y  encarecida  súplica,  á  cuanto  han  espuesto  mis  Aü 
chos  Illmos.  Hermanos.  jJJ 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Las  Palmas  7  de  febreróttf 
1672. — José  María,  Obispó  de  Canarias  y  administrador  aposttíW 
-de  Tenerife. — ^Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  ''^ 

;i1 


-i 


Del  Sr.  Obispo  de  Cartagena.  ^  .i- 

.  .  >at 

Excmo.  Sr.:  La  real  orden  de  11  del  actual,  por  la  que  se  dispoiji 
sean  inscritos  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  los  nacidoidil'' 
matrimonio  católico  solamente,  me  obliga  á  dirigir  respetuosameM* 
á  V.  E.  algunas  observaciones.  Como  Obispo  católico  no  me  es ÜeilV^ 
callar  en  la  ocasión  presente.  La  medida  á  que  me  refiero,  ciafli* 
mente  inesperada  del  gobierno  de  una  nación  católica,  en  el  que  áétc 
encarnarse  el  sentimiento  general  de  los  pueblos,  es  atentatoria  ik 
autoridad  de  la  Iglesia,  y  depresiva  en  alto  grado  de  la  veneranda  irfi»*'^ 
titucion  del  santo  matrimonio  de  los  católicos,  base  de  la  familia (SllHí 
tiana,  aureola  gloriosa  de  la  mujer  honesta,  y  acto  único  que  saBÍÍM>; 
fíca  y  da  perpetuidad  á  las  relaciones  entre  el  hombre  y  la  muferi  püÉ^  J 
bien  de  la  sociedad  y  de  la  moralidad  pública.  Tratar  con  menoem»   \ 
cío  institución  tan  santa  y  de  tanta  importancia,  no  puede  un  Obnpa^' 
mirarlo  con  indiferencia. 

Habia  llegado  á  creer,  á  fuerza  de  oirlo  repetir,  que  el  gobiemo«H' 
premo  de  la  nación  trataba  seriamente  de  restablecer  las  buenas  rdtf^- 
clones  tiempo  há  interrumpidas  con  la  Santa  Sede;  y  al  ver  esta  recl- 
órden  y  alguna  otra  anterior,  me  parece  que  debo  ya  persuadirme  41' 
que  esto  no  debe  ser  cosa  formal.  No  es .  en  verdad,  concebible  joeiS- 
quiera  sinceramente  la  reconciliación  con  la  Iglesia  al  mismo  tiempo- 
que  se  la  menosprecia  y  ataca.  Seria  un  modo  de  negociar  muy  pi^ 
regrino.  Habrá,  pues,  que  renunciar,  por  ahora,  á  toda  esperanaa  il- 
concordia,  y  resignarnos  los  Obispos  y  el  pueblo  esfMtñol  a  ver  ooaA* 
nuar  la  serie  de  ataques  á  nuestras  creencias  y  sentimientos  que  ft^ 
nimos  lamentando  hace  algún  tiempo. 
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srdadera  amargura  me  espreso  de  este  modo.  Quisiera  no 
ca  motivo  sino  para  alabar  las  disposiciones  de  la  potestad 
ivas  á  la  Iglesia.  Pero  esta  de  que  me  ocupo  es  tan  desgra- 
s  no  se  puede  menos  de  reclamar  contra  ella,  considerada  en 
y  en  las  apreciaciones  á  que  puede  dar  lugar.  Mandando 
smban  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  los  habidos 
trimonio  canónico  sin  contraer  el  civil,  así  llamado,  se  des- 
el  único  matrimonio  legítimo  y  verdadero  entre  católicos; 
rece  una  protesta  de  parte  de  un  Obispo,  custodio  y  defen- 
doctrinas  católicas. 

ande  por  hijos  naturales  los  ilegítimos ,  nacidos  fuera  del 
io,  de  personas  libres  y  aptas  para  contraerlo  en  los  tiempos 
s.  Si  se  han  de  calificar  como  tales  los  que  nacen  de  la  unión 
clámente,  es  claro  que  la  r¿al  orden  que  así  lo  dispone  no 
\c  como  válida  y  legítima ,  rebajándola  á  la  humilde  condi- 
lera  barraganía,  al  propio  tiempo  que  enaltece  y  da  el  carác- 
ladero  matrimonio  al  puramente  civil,  considerándolo  como 
la  legitimidad  de  los  hijos,  no  siendo  mas  por  si  solo  que  un 
|ne  la  ley  exige  para  los  efectos  civiles,  lo  cual  es  cosa  muy 
según  las  leyes  de  la  Iglesia,  si  se  prescinde  del  matrimonio 
es  una  unión  ilícita ,  un  concubinato  manifiesto  entre  ca- 

• 
en  su  ilustración,  lo  comprenderá  como  yo,  y  siendo  doc- 
ente la  que  acaoo  de  esponer ,  creo  que  no  podrá  V.  E. 
de  aue  diga  lleno  de  dolor  que  no  puede  llevarse  mas  allá  el 
io  del  santo  matrimonio  elevado  por  Jesucristo  á  la  digni- 
aramento,  ni  darse  un  ataque  mas  directo  á  las  creencias 
iel  pueblo  español  y  á  la  autoridad  de  la  Iglesia.  ¿Que  es» 
L  ver  esto,  que  los  Obispos  protestemos  y  que  la  conciencia 
e  subleve  contra  semejante  medida? 
neo  con  la  mejor  voluntad  y  el  mas  pleno  convencimiento 
L4Ído  el  ánimo  de  V.  E.  dar  todo  este  alcance  á  esa  real  ór« 
lo  tiene  en  sí  misma ,  independientemente  de  la  voluntad 
'al  vez  se  ha  querido  solamente  obligar  por  este  medio  á  aue 
i  el  matrimonio  civil  los  que  hasta  ahora  lo  han  rehusado, 
molestia  de  que  se  les  podria  escusar  sin  perjuicio  para  na- 
querido  someterlos  infligiéndoles  un  castigo  mas  doloroso, 
rnese,  no  pueden  ocultarse  dos  cosas  á  la  alta  penetración 
la  una  es  que  si,  á  pesar  de  la  privación  de  los  derechos  ci- 
lesta  ya  por  la  ley  á  los  hijos  de  los  que  no  se  casan  civil- 
ban  rechazado  hasta  ahora  muchos  por  motivos  de  concien- 
airán  rechazando  en  adelante,  sea  cual  fuere  la  pena  que  se 
;a:  la  conciencia,  Excmo.  Sr.,  es  un  poder  indomable,  no 
con  la  fuerza,  sino  con  la  persuasión  y  el  convencimiento:  la 
e  cuando  la  ley  traspasa  la  esfera  de  su  acción,  pierde  toda 
y  nadie  se  cree  obligado  á  respetarla.  Si  la  privación  de 
iviles  no  era  pena  bastante  para  obligar  á  los  católicos  á  ese 
rímonio.  pooia  inventarse  otra  mas  grave ,  si  tal  es  el  em- 
climatario  entre  nosotros,  pero  dentro  de  los  límites  de  una 
• 
iso  no  perder  de  vista  que  se  trata  de  un  negocio  suma- 
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méate  delicado  y  de  inmensa  trascendencia.  Entre  la  privadoA  é^i§ 
rechos  civiles  y  otras  penas  temporales,  y  la  declaración  de  úotítinA 
dad  lanzada  contra  los  hijos  de  legítimo  matrimonio,  conioloaiil 
canónico,  hay  una  diferencia  profunda  y  radical.  En  el  prinur  cuÉ 
queda  intacta  la  esencia  del  matrimonio ;  se  deja  á  salvo  su  vattánpp 
legitimidad.  En  el  segundo,  declarando  naturales  á  los  hi|oa  de  tM 
matrimonios,  se  considera  á  sus  padres  como  no  casados;  nofleTdMM 
noce  La  validez  del  sagrado  vínculo  que  los  une;  se  tienen  ponnAü 
los  matrimonios  contraidos  con  arreglo  á  las  lejes  canónicas  J'ori^ 
les ,  puesto  que  la  legitimidad  de '  los  hijos  proviene  de  la  leghiqriMí 
del  casamiento  de  sus  padres.  La  condición  de  los  hijos  es  inupiriBi 
ordinariamente  del  estado  de  los  padres.  No  está  en  el  poder  ie  W 
real  orden  hacerla  desaparecer.  No  se  ha  podido,  pues,  mandar-ftfl 
esta  de  que  me  ocupo  que  se  registren  como  naturales  los  hijos  de  l^ 
trimonio  canónico,  sin  condenarlo  implícitamente  como  nulo.  Et-V 
pobre  juicio ,  hay  en  esta  medida  una  estralimitacion  que  no  éÜM 
nombre,  y  su  mismo  esceso  me  hace  creer  que  no  se  juzgó  qoifdij 
dria  tener  tan  fatal  aplicación;  pero  necesitando  un  correctivo,  M| 
veo  en  el  caso  de  molestar  la  superior  atención  de  V.  E.  reelamáfláoll 
de  su  autoridad,  en  cumplimiento  de  mi  sagrado  ministerio.  ^^ 
Espero  confiadamente  de  la  rectitud  y  sabiduría  de  V.  E.  qiNlj 
dignará  ponerlo,  rectificando  la  real  orden  mencionada  de  moáo-M 
no  se  lastimen  en  nada  las  creencias  y  sentimientos  de  los  espiMH| 
ó,  lo  que  seria  mejor,  dejándola  enteramente  sin  efecto.  PeroftnllIVf 

Seranzas  quedasen  frustradas,  V.  E.,  que  conoce  perfectameoQ^ 
eberes  de  un  Obispo,  no  llevará  á  mal  que  proteste  contra  ella«eaM 
lo  hago  desde  ahora  para  entonces,  en  nombre  de  la  integrluá  tí 
nuestros  dogmas,  del  respeto  y  veneración  que  se  debe  al  santo  müW 
monio,  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  á  quien  compete  prescribtrildll 
para  contraerlo  válida  y  lícitamente,  de  la  honra  y  dignidad  delM 
padres,  garantidas  por  esta  unión  legítima  y  sagrada,  y  de  loa  deridHI 
de  sus  hijos  puestos  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  divinas  f  kP 
manas.  Todo  esto,  digno  siempre  de  respeto,  amparo  y  iiiutuiiMI 
queda  lastimado  y  menospreciado  por  la  precitada  real  orden  Cffii 
que  de  ella  depende.  V.  E.  resolverá,  como  siempre,  lo  que  ín^ 
mas  digno  y  conveniente.  '■••^< 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Lorca  23  de  enero  de  1811»-^ 
Francisco,  Obispo  de  Cartagena.-^Excmo,  señor  ministro  de  Qték 
y  Justicia. 


Del  Sr,  Obispo  de  Coria. 

Excmo.  Sr.:  Cuando  hace  un  mes  dirigía  á  V.  E.  la  respetoost  M^ 
posición  en  que  manifestaba  las  razones  de  conveniencia  que  nSÜk 
Dan  en  £sivor  de  una  declaración  de  ciertas  palabras  usadas  en  el  ftri 
decreto  sobre  nueva  provisión  de  deanatos,  se  publicaba  en  la  GátíH 
la  declaración  hecha  por  decreto  de  11  de  enero  último,  por  la  ^ 
se  ordena  que  los  hijos  habidos  del  matrimonio  canónico  sean  iiL^ 
tos  en  el  registro  civil  con  la  infiímante  nota  de  hijos  fuUuraies, 
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!t  de  haber  leído  las  sabias  y  enérgicas  esposiciones  y  protest- 
as á  V.  E.  por  muchos  de  mis  respetables  y  Tenerados  Her- 
lobispos  y  Obispos  en  contra  de  esta  última  disposición,  y  á 
estoy  adherido  completamente,  concebí  la  halagüeña  espe- 
[ue,  en  vista  de  tan  obvios  y  urgentes  raciocinios,  y  antes 
L  delicada  salud  me  permitiese  ocuparme  de  este  asunto, 
ificada  la  real  orden,  como  la  justicia,  la  razón  y  la  conve- 
damaban.  Mas  sospechando  se  quedara  defraudada  mi  ilu- 
ranza,  al  ver  que  tanto  se  dilata  su  realización,  no  puedo 
elevar  á  V.  £.  algunas  observaciones  que,  si  bien  temo 
¡nisma  suerte  que  las  otras,  producirán,  no  obstante,  en  mi 
Mtiafaccion  de  haber  cumplido  por  mi  parte  con  uno  de  los 
aantes  deberes  del  sagrado  ministerio  que  desempeño, 
«as  impresiones,  Excmo.  Sr.,  ha  sufrido  mi  espirita  al  ob- 
í  por  parte  del  gobierno,  no  solo  nunca  se  hayan  atendido 
y  sabias  reclamaciones  que  sobre  ciertos  hechos  y  doctrinas 
to  con  insistencia  el  Episcopado  español  con  la  ciencia,  me- 
nidad  que  le  es  propia,  sino  también  que  ninguna  de  ellas 
Bcido  el  honor  de  la  contestación.  Pero  se  aumenta  ese  des- 
f  profunda  pena  al  meditar  sobre  una  coincidencia  original 
ole  que  viene  notándose  hace  tiempo,  cuando  se  ha  tratado 
I  eclesiásticos  ó  católicos,  y  que  ignoro  si  es  6  no  debida  á  la 

cto:  se  viene  observando  que  cuando  por  los  varios  minis- 
se  suceden  con  tanta  frecuencia,  por  desgracia,  en  nuestro 
m  presentado  pomposos  programas  y  manifestado  con  be- 
ims  vivos  deseos  de  llegar  á  k  tan  necesaria  armonía  entre 
j  el  Estado,  al  poco  tiempo  de  suceder  esto  se  espide  una 
U  una  circular  ó  una  declaración,  que  hiere,  deprime  6  con- 
chos ó  intereses  eclesiásticos  ó  católicos;  como  si,  al  pare- 
licara  que  convenia  propinar  con  anterioridad  el  calmante, 
la  futura  herida  fuera  menos  sensible.  Sea  esto  ó  no  casua- 
lo  cierto  que  ese  fenómeno  se  halla  atestiguado  por  los 
acaba  de  recibir  su  plena  confirmación  por  los  dos  decretos 
diciembre  y  11  de  enero  últimos,  precisamente  en  los  mo- 
I  que  con  mas  actividad,  al  parecer,  se  procuraban  reanu- 
(aciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
vedad  de  ese  fenómeno  se  aumenta  si  se  considera  que  la  de- 
últimamente  hecha,  no  solo  era  innecesaria  y  contradicto- 
tra  y  espíritu  de  la  ley,  sino  taqfibien  perjudicial  y  contraria 
\  que  se  propusiera  la  del  registro  civil, 
necesaria,  porque  las  palabras  y  el  testo  de  la  ley  del  matri- 
il  es  tan  espreso,  que  no  da  lugar  á  duda  ni  admite  inter- 
En  aquella  ley  se  reconoce  al  matrimonio  canónico  como 
ae  habla  de  él  en  este  sentido,  se  declara  su  indisolubilidad, 
ss  mas,  se  adopta  para  nombre  de  la  nueva  ley,  no  la  palabra 
|ue  pudiera  haoerse  empleado,  sino  la  misma  de  maínmomo^ 
I  el  calificativo  de  civil,  para  distinguirle  del  canónico;  exis- 
,  Innegablemente,  según  la  ley,  dos  matrimonios  igoalmente 
el  uno,  que  existia  ya,  y  queda  confesado  por  la  ley,  y  el 
:rea  de  nuevo  la  misma  ley.  Luego  por  una  consecuencia 

10 


—  286  — 

lógica  y  necesaria,  si  los  dos  matrimonios  son  legítimos,  según  la  I^ 
el  producto  de  los  dos  lo  es  igualmente,  y  el  hacer  la  aeclaradon  i 
que  los  hijos  nacidos  del  uno  son  naturales  y  los  del  otro  legítimos,  a 
ponerse  en  flagrante  contradicción  con  la  misma  ley. 

¿Y  para  qué  era  necesaria  la  declaración  cuando  la  ley  está  esproi 
y  termmante?  Cualquiera  duda  que  se  hubiese  suscitado  ó  inventado^ 
y  que  hubiese  dado  lugar  á  consulta  acerca  de  la  manera  en  qnedl* 
hieran  inscribirse  en  el  registro  los  hijos  nacidos  del  matrimonio e^ 
nónico,  estaba  resuelta  con  haber  contestado  al  consultante  que  atff  ■ 
díase  y  entendiese  la  ley  de  matrimonio  civil,  y  obrase  en  confocv^  ^ 
dad  con  ella,  anotando  con  la  debida  espresion  la  respectiva  procos  j 
dencia  de  los  hijos  del  uno  y  el  otro  matrimonio,  quedando  por  all 
medio  cumplido  uno  de  los  objetos  de  la  ley  de  registro  civil. 

Efectivamente:  cualquiera  duda  que  pudiera  suscitarse  acerca 4l 
la  ley  de  inscripción  en  el  registro,  solo  podia  consistir  en  conñflrilF 
dos  cosas,  aue  son  realmente  distintas  en  la  de  matrimonio :  nnilli 
ley,  y  otra  la  pena  impuesta  por  ella.  La  ley  es  que  todos  los  que  dcaáí 
entonces  hayan  de  contraer  matrimonio,  lo  verifiquen  ante  la  antBifc' 
dad  civil,  de  la  manera  que  aquella  previene;  y  añade  que  este  poM 
verificarse,  ó  antes,  ó  después  del  canónico,  otorgando  a  los  que  cott- 
pliesen  la  ley  el  libre  uso  de  los  derechos  civiles ;  mascón  el  fisifi 
obligar  á  todos  á  la  ejecución  de  lo  mandado,  pasa  después  á  COBMÍ^ 
nar  é  imponerla  pena  á  los  inobedientes  á  su  precef>to ;  ya  de  la  W* 
pensión  del  uso  de  los  derechos  de  su  legitimidad,  mientras  no  coolllh 
gan  el  nuevamente  establecido,  ya  la  absoluta  pérdida  de  ellos  ¿IH'' 
que  se  obstinasen  en  desobedecer  á  la  ley.  , 

Q,ue  esta  reconoce  esplí cita  mente  la  validez  del '  matrimonio  ctoé^ 
nico,  es  evidente,  puesto  que  le  declara  subsistente,  que  le  distíngU 
realmente  del  civil,  que  no  usa  palabra  ó  frase  por  la  cual  se  dedniOl 

2ue  lo  declara  ó  reputa  nulo  é  inválido,  lo  cual  no  estaba  en  sa  |M* 
er,  porque  escrito  está  que  el  hombre 'no  puede  desunir  lo  que  Iw 
ha  ligado:  Quod  Deus  conjunxit^  homo  non  separet;  y  siendo  Ikkg» 
timidad  una  consecuencia  de  la  validez,  al  reconocer  esta  la  Itjft^ 
conoce  inneg^ablemente  su  legitimidad;  podría  en  hora  buena  noftt 
l^al  ese  matrimonio  en  la  apreciación  jurídica;  pero  no  ser  legftLnit 
una  vez  reconocida  su  validez,  ni  podía  declararlo,  ni  lo  dectan  J^! 
ley,  pues  esto  seria  incurrir  en  una  grosera  contradicción.  Si  et  vifiül 
y  por  consiguiente  legítimo ,  ¿por  qué  ley  lógica  lo  que  proccátM 
él  habia  de  ser  ilegítimo  ó  natural?  Ni  la  conozco,  ni  pudiera  exúáK$r 
si  una  vez  se  concede  que  c](iste  la  razón,  que  siempre  es  y  seri  aiiti* 
pática,  y  rechaza  con  todas  sus  fuerzas^  la  contradicción,  ^ 

Mas  ¿podría  contribuir  la  declaración  verificada  á  llevar  á  eCpdO 
con  mas  facilidad  lo  que  intenta  la  del  registro  civil?  Seguramente U 
puede  escogitarse  un  medio  mas  adecuado  para  inutilizar  aqud. 

Entre  los  fines  que  se  pudo  proponer  la  del  registro,  no  cabe  áiii 
que  fueron  el  de  saber  con  exactitud  el  movimiento  de  la  pobiackitf 

?r  el  de  poseer  un  dato  oficial  por  medio  del  cual  pudiese  cerdorarH 
a  autoridad  judicial  de  quiénes  se  hallaban  en  el  libre  uso  de  los  dere- 
chos civiles,  ó  quiénes  estaban  privados  de  su  uso  legal. 

¿Y  es  el  camino  mas  acertado  para  estimular  al  cumplimiento  dt  k 
inscripción  el  de  castigar  al  inocente,  que  solo  inspira  ternura  y  cüi- 
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b,  con  la  gravísima  pena  de  la  execranda  infamia^y  el  de  marcar  con 
lasta  ignominiosa  de  la  deshonra  á  sus  padres,  gue  tienen  derecho  á 
nfma j  buen  nomt^re,  porque  posean  la  protanda  convicción  de 
oltf  nnidos  legítimamente,  según  la  le^  de  Dios  y  la  Religión  católica 
W  prc^esan?  Si  cuando  solo  se  imponía  la  pena  de  la  perdida  de  los 
iÉnau»  civiles  estaban  tan  reacios  y  eludian  el  cumplimiento  de  las 
18  leyes,  por  creerlas  repugnantes  y  contrarias  á  su  convicción, 
I  que  por  una  simple  circular,  no  solóse  les  ultraja  con  una 
ignominiosa,  sino  que  también  se  intenta  compelerlos  á  que  ellos 
MM  firmen  la  sentencia  de  su  perpetuo  oprobio  y  deshonra,  ¿serán 
■M  diligentes  en  cumplirla?  {Ahí  creo  seria  naber  lleudo  á  un  estre- 
pito de  crueldad  de  que  no  hay  ejemplo  en  la  histona.  Porque,  ¿qué 
■ebi  cosa  significa  el  mandar  que  se  consignen  en  un  dato  público  y 
ltel|Conla  humillante  nota  de  hijos  naturales^  los  que  nacen  del 
ÉÉMero,  legítimo  y  único  matrimonio  entre  católicos?  Y  si  esa  nota 
ilMe  moral  mente  la  fama  de  un  inocente  ^  tierno  niño,  ¿no  ataca 
I^WKen  y  lastima  en  lo  mas  vivo  al  sentimiento  y  dignidad  de  sus 
llrila?  ¿Podria  haberse  mezclado  mas  amarga  hiél  á  un  precepto  para 
■Mr  que  su  cumplimiento  fuese  mas  aborrecible  y  repugnante? 
'•'Mnnas,  la  ley  solo  propone  dos  estremos:  ó  el  del  goce  y  libre 
:  W^delos  derechos  civiles,  ó  el  de  la  perdida  de  ellos.  Pues  si  los  ca- 
[tAv  optan  por  el  segundo,  porque  prefieren  perder  los  derechos 
iMttque  estar  en  perpetuo  remordimiento  y  lucha  con  su  propia 
Mtiencia,  ¿podran  ser  con  j usticia  castigados  con  una  nueva  pena 
piiUaia  que  no  impone  la  ley,  cuando  en  el  mismo  hecho  de  optar 
por  VIO  de  los  estremos  señalados  dan  una  prueba  positiva  de  su 
obsicotía  y  sumisión  á  aquella?  ¿O  es  que  por  el  nuevo  derecho  me- 
npnpcna  la  sumisión  y  obediencia,  ó  que  posee  la  facultad  y  tiene 
dpoder  de  hacer  una  inconcebible  violencia  á  la  conciencia  y  al  senti- 
M&to? 

B  contraste  oue  resalta  de  la  comparación  entre  la  conducta  ob- 
MMia  por  la  Iglesia  y  el  poder  civil,  es  mas  acentuado  si  se  recuerda 
dtvcdio  justo,  prudente  y  caritativo  que  aquella  ha  usado  en  vista 
Uinaevas  leyes.  Como  tierna  Madre  que  conoce  la  flaqueza  de  sus 
Mu  ni  ha  castigado  á  un  inocente  por  la  falta  de  sus  padres,  impo- 
ifpiole  una  nota  infamante,  ni  ha  deshonrado  á  sus  padres ,  que,  ya 
(■>  flaqueza  ó  estravío ,  han  quebrantado  sus  preceptos ,  sino  que  ha 
tMaáo  que  en  la  inscripción  de  unos  y  otros  solo  se  consigne  el  he- 
chiiecm  la  debida  claridad  y  distinción  de  la  respectiva  procedencia; 
ttHlAre  ciertamente,  y  no  ha  podido  ni  puede  olvidarse  que  sus  hijos 
loactrae  de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos,  y  que  la  deshonra  é  in- 
^■■íl  que  sobre  ellos  pesara  vendría  á  reflejarse  con  mas  fuerza  sobre 
■i  note* 

Spaes  no  solo  era  innecesaria  la  citada  circular;  si  entraña  una 
CMridiccion,  v  si,  por  fin,  es  un  gravísimo  y  nuevo  obstáculo  que  se 

Ktí  para  el  cumplimiento  de  las  leyes ,  ¿no  deberá  aquella  modi- 
en  el  sentido  que  estas  mismas  reclaman?  Dejaiños  al  buen  sen- 
ih  Ja  contestación. 

Siempre  creí,  Excmo.  Sr.,  que  la  citada  circular  no  podia  ser  efecto 
éuna  convicción  que  ocupase  el  ánimo  de  V.  £.,  sino  que  la  multi- 
idde  asuntos  diarios  que  se  presentan  á  la  firma ,  la  diversidad  de 
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ellos  y  la  falta  de  tiempo,  no  permitieron  que  V.  E.  fíjase  sn  aten 
detenidamente  sobre  la  gravedad  y  trascendencia  de  la  medida  [ 

{mesta  en  la  circular;  asi  como  esperaba  también  que.  en  vista  éi 
uminosas  razones  espuestas  por  el  Episcopado,  y  meaitado  el  asi 
con  reflexión ,  no  pasaría  mucho  tiempo  sin  rectificar  de  una  mai 
justa  y  equitativa  aquella  resolución.  De  esta  medida  resultaría  4  V 
una  verdadera  gloria  y  satisfacción,  porque  si  es  natural  en  el  boa 
equivocarse  involuntariamente,  es  también  una  pro^uedad  gloriosi 

grobo  y  justo  rectificar  el  error.  Ni  debe  temerse,  pues^  que  por 
echo  sobrevenga  algún  desprestigio ,  pues  la  diaria  espertencia  d< 
infinitas  modificaciones  que  sufren  las  leyes  al  poco  tiempo  de 
promulgadas ,  nos  da  el  mas  elocuente  testimonio  de  la  triste  vct 

Siie  el  nombre,  á  pesar  de  haber  llegado  hasta  el  estremo  ^rado  é 
evacion,  siempre  lleva  en  sí  mismo  el  defecto  de  la  falibilidad*. . 
Pera  si,  quedando  defraudada  mi  esperanza,  no  fuesen  atendí 
tan  apremiantes  razones ,  y  se  echasen  en  olvido  tan  benévolos  y  b 
nos  consejos,  desde  luego  renuevo  las  protestas  hechas  por  mis 
nerables  Hermanos  en  el  Episcopado  contra  una  medida  que  depri 
el  honor  y  buena  fama  de  la  gran  muchedumbre  de  los  católico! 
nuestra  patria,  y  todavía  alimento  la  confianza  de  que  V.  E.  pre& 
las  alabanzas  y  bendiciones  de  los  hombres  de  recto  juicio  y  buen 
razón,  que  le  atraerá  la  modificación  solicitada,  á  la  execración  ge 
ral  de  que  seria  blanco,  si  omitiese  el  verificarla. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cáceres  19  de  febrero  de  161! 
Fr.  Pedro,  Obispo  de  Coria» 


.    Del  Sr.  Obispo  de  Gerona, 

Excmo.  Sr. :  Con  profundísima  pena  se  ve  el  Obispo  de  Qü 
en  la  necesidad  de  acudir  á  V.  E.  en  defensa  de  las  sublfmes  ei 
fianzas  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  y  de  los  católicos  sentía: 
tos  del  pais,  nuevamente  vulnerados  con  la  real  orden  de  11  dt ' 
mes,  inserta  en  la  Gaceta  del  13,  por  la  que  se  declara  que  los  fnc 
de  matrimonio  canónico  deben  inscríbirse  en  el  registro  civil  coa 
e^carácter  de  hijos  naturales. 

Con  esta  denominación  llaman  las  antiguas  y  sabias  leyes  etn 
las  á  los  hijos  de  punible  ayuntamiento,  á  los  nacidos  en  coneid)i 
ó  barraganía;  equiparándose,  por  lo  mismo,  con  aquella  real  6rdi 
honesta  y  santa  madre  cristiana  con  la  inmunda  meretriz,  y  i 
lándose  la  pura  frente  de  los  hijos  de  bendición  con  el  estigmi 
pecado. 

Legítimo  es  lo  que  es  conforme  á  ley,  y  muy  conforme  á  las  I 
de  Dios  y  de  su  Iglesia  nacen  los  hijos  habidos  de  matrimonio  o 
nico.  Estas  leyes  no  están  aun  borradas  de  nuestros  Códigos. 
parte  de  esta  consideración,  me  permito  añadir  que  la  repugnan 
injuriosa  calificación  dada  á  los  nijos  de  padres  católicamente*  t 
dos,  que  motiva  la  presente  esposicion,  no  obedece  á  críterío  ali 
político,  pues  que»  debiendo  este  partir  de  la  libertad  de  cultosl 
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Mieidt  en  la  reciente  Constitacion  del  Estado,  ha  de  respetar  la  lej^- 

iWdad  de  la  prole  <)ue  viene  encamada  en  el  matrimonio  contraído 

ipe  Itt  leyes  canómcas.  Ni  menos  obedece  al  criterio  religioso  que, 

«Mudo  como  uno  de  sus  dogmas  de  fe  al  sacramento  del  Matrimo- 

do^  te  miraría  este  como  promnado  y  desnaturalizado  desde  el  mo- 

JMBtoqne  se  le  irrogase  la  injuria  de  designar  é  sus  hijos  con  el  de- 

.  ^pinte  dictado  debido  á  los  habidos  de  un  vil  concubinato. 

^1   Pte  estas  ligeras  indicaciones,  y  estimando  la  calendada  real  6r- 

dRComo  lesiva  de  los  derechos  de  la  Religión  católica,  cumplo  con 

¿•'deber  de  Obispo  de  la  misma  adhiriéndome  á  lo  espuesto  por  los 

4imanos  en  el  Episcopado,  y  singularmente  por  el  Emmo.  Sr.  Car- 

>dBMl  de  Valladolid,  con  cuya  esposicion  me  conformo,  no  solo  en  su 

':  «pirita  y  letra,  sino  en  sus  protestas  y  responsabilidad,  rogando  á 

V.S.  se  sirva  dejar  sin  efecto  la  citada  real  orden. 

Oioi  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Gerona  27  de  enero  de  1872.» 
fionvANTiNO,  Obispo  de  Gerona. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia 
ytatida. 


Del  Sr,  Obispo  de  Guadix. 

Excmo.  Sr.:  He  visto  con  sor[>resa  y  con  profundo  sentimiento  la 
rtti  orden  de  11  de  enero  próximo  pasado,  por  la  que  se  declara  y 
muda  que  los  hijos  nacidos  de  padres  casados  solo  con  el  matrímo- 
oio  canónico  se  inscriban  en  el  registro  civil  como  hijos  naturales. 
Afeodiendo  á  lo  mal  recibida  que  ha  sido  en  España,  nación  eminen- 
ttmeote  católica,  la  ley  del  llamado  matrimonio  civily  y  á  los  malc$, 
Cooflictos  y  escándalos  que  tal  matrimonio  ha  causado,  y  está  cau- 
Mío,  no  me  podía  persuadir  (jue,  en  vez  de  remediarse  esos  males, 
fMMndo  en  armonía  la  ley  civil  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia, 
•  «agravasen  de  una  manera  estraordinaria,  desconociéndose  ofícial- 
i  Wite  el  valor  y  efícacia  del  matrimonio  canónico,  que  es  el  único 
nrdidero  entre  católicos,  el  solo  que  causa  la  eracia  y  el  vínculo 
cpqmgal;  y  el  que  hace  que  los  casados  lo  sean  real  v  verdaderamen- 
te i  los  o)  os  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Creí  que  las  fundadas  é  incontes- 
tebks  observaciones  que  mis  muy  respetables  Hermanos  en  el  Epis- 
eofNido  ha  hecho  á  V.  E.,  llamarían  su  atención  y  harían  que  se  re 
'famast  la  sobredicha  resolución,  poco  meditada  á  mí  juicio.  V.  E. 
M  permitirá  que  le  dé  esta  calificación,  que  me  parece  la  mas  suave 
dtfse  puedo  y  debo  hacer  uso.  Aumentaban  mis  esperanzas  de  que 
levtcgiaria  este  asunto,  y  que  se  repararla  la  injuria  que  en  la  citada 
nú  6raen  se  hace  al  sacramentoy  á  la  familia  cristiana,  las  palabras 
éá  Excmo.  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  que  asegu- 
fiba  loa  deseos  del  gobierno,  de  que  «se  asentasen  sobre  sólidos  ci- 
«ífitfftf  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,»  y  también  las  ges- 
Ú0O9$j  que,  según  se  dice,  se  están  haciendo  para  la  avenencia  con  la 
^  lU  Sede  Apostólica,  y  por  eso  he  guardado  silencio  hasta  ahora. 
Ptro  vienao  que  los  dias  pasan  y  tas  cosas  siguen  en  el  mismo  es- 
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tado,  y  temiendo  que  la  voz  del  Episcopado  sea  desatendida, 
lo  ha  sido  en  otras  ocasiones,  ya  no  me  es  posible  callar,  y  eo  cmi^ 
plimiento  de  mis  sagrados  deberes  levanto  mi  voz,  aunque  débil,  y  lát 
uno  á  la  de  mis  respetables  Hermanos  los  Sres.  Cardenales,  AiWr 
bispos  y  Obispos  que  me  han  precedido,  pidiendo  con  ellos  la  rchthf 
ma  de  la  espresada  resolución;  y  si  así  no  se  hiciese,  protestando  eay 
favor  de  la  santidad  y  legitimidad  del  matrimonio  canónico  y  de  k^^ 
hijos  que  de  él  nazcan,  y  contra  la  injuria  que  se  hace  al  sacrameoto^- 
y  la  infamante  nota  que  se  pretende  imprimir  sobre  la  frente  de  k» 
hijos  de  bendición  y  sus  padüres.  La  injuria  ^ue  se  les  hace  es  tanf». 
mayor  y  mas  chocante,  cuanto  que  á  los  hijos  del  solo  matrimoahg 
civil,  que,  según  ha  declarado  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Pvp» 
Pió  IX,  no  es  mas  que  im  torpe  concubinato,  se  les  inscribe  cooMM 
hijos  legítimos.  Lo  serán,  Excmo.  Sr.,  á  los  ojos  del  gobierno,  si  0. 
empeña  en  ello;  pero  á  los  ojos  de  la  Iglesia  y  de  los  verdaderos  G$á^ 
lieos,  nunca.  Habiendo  Nuestro  Señor  Jesucrbto  elevado  el  matriuMN^ 
nio  cristiano  á  la  dignidad  de  sacramento,  á  su  Iglesia  es  á  quien  €«•> 
responde  juzgar  de  su  validez  ó  nulidad,  como  ha  declarado  el  SaotosT' 
Concilio  de  Trento,  y  por  consiguiente  de  la  legitimidad  de  los  ljJÍ9kii 
Creo  escusado  molestar  mas  la  atención  de  V.  E.  alegando  las  incoSfí^j 
testables  razones  que  confirman  lo  espuesto,  pues  mis  respettbhl 
Hermanos.lo  han  hecho  ya  tan  cumplidamente,  que  nada  dejan  qat^ 
desear. 

Al  mismp  tiempo  debo  también  manifestar  á  V.  E.  que,  res{»eGlt; 
á  lo  que  se  determina  en  el  real  decreto  de  11  de  diciembre  ültiaoi. 
sobre  provisión  dedeanatos  de  catedrales  y  abadías  de  colegiatas,  tm 
adhiero  en  un  todo  á  lo  que  sobre  ello  y  sobre  el  real  patronato  hu 
manifestado  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  y  otroi 
Prelados,  estando,  como  estoy,  en  un  todo  conforme  con  su  modo  de ' 
pensar,  y  lo  estaré  también  en  el  de  obrar. 

Espero  que  V.  E.  se  servirá  acoger  con  benignidad  estas  obserfH 
clones  y  reclamaciones  que  los  sagrados  deberes  de  mi  ministerio  mr. 
obligan  á  hacer  en  bien  de  la  Iglesia ,  de  la  sociedad  y  del  misn» 
gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Guadix  12  de  febrero  de  ISIIi 
— Mariano,  OWfpoáeGiiaáijrjr  Baf a.— Excmo.  señor  ministro  de- 
Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Orihuela. 

Excmo.  Sr. :  Un  nuevo  y  justo  sentimiento  ha  venido  á  aumentar 
el  dolor  y  ansiedad  que  los  buenos  cristianos  deben  esperimentar 
siempre  que  se  maltratan  puntos  de  sus  creencias  6  de  cosas  que  coa 
ellas  íntimamente  se  relacionan.  Bajo  este  aspecto  puede  y  debe  coa* 
siderarse  la  real  orden,  fecha  11  de  los  corrientes,  espedida  por  el  mi* 
nisterio  del  disno  cargo  de  V»  E. .  disponiendo  aue  sean  inscritos  ca 
el  registro  civil  como  nijos  naturales  los  habidos  del  matrimonio  cat6<^ 
lico.  Es  decir ,  oue  los  hijos  habidos  de  la  única  unión  santa  y  lesfá- 
ma  que  puede  naber  entre  el  hombre  y  la  mujer ,  conforme  a  las 
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is  católicas,  fundadas  en  la  enseñanza  del  mismo  Dios,  han  de 
9r  disposición  de  una  opinión  de  los  hombres,  á  llamarse  con 
re  aue  siempre  entre  aauellos  se  ha  mirado  como  denomina- 
e  clasifica  a  los  hijos  del  pecado  y  de  la  mancha.  Es  decir, 
>adiera  haberse  adoptado  una  denominación  mas  repugnan- 
liriese  con  mas  dureza  el  sentimiento  de  los  buenos  cristia- 
tradicion  veneranda  que  recibieron  de  sus  padres  y  ma- 

es  por  esto  deducir  hasta  dónde  deben  llegar  el  dolor  y  el 
i  un  Obispo  católico,  cuya  misión  santa  comprende  la  ooli- 
e  sostener  puro  y  sin  mancha  el  depósito  sagrado  de  la  fe  y 
Qseñanzas  cristianas,  que  impoiken  en  el  corazón  humano  la 
iva  de' sus  infalibles  creencias.  Y  por  lo  mismo  no  puede  me- 
bbpo  que  suscribe  de  hacerlo  presente  á  V.  E.,  con  todo  el 
que  responda  al  justo  motivo  de  esta  queja  y  á  la  merecida 
a  que  la  alta  penetración  de  V.  E.  le  inspira.  No  cree  para  el 
essrio  aducir  en  su  prueba  las  sólidas  y  concluyentes  razones 
ite  espuestas  por  otros  eminentes  Prelados,  á  las  que  entera- 
)  adhiere,  y  por  lo  tanto  omite  su  reproducción,  que  consi- 
de  dispensarse,  y  que  ocupará  sin  duda  demasiado  la  atea- 
^.  E.  Pero  al  omitirlas  por  estas  atendibles  consideraciones, 
e  nada  nuevo  cree  posible  añadir,  no  puede  dejar  de  indicar 
I  sobre  cuya  estenslon  quiero  llamar  especialmente  la  aten- 
^.  E.  Primera  es  que  todos  los  católicos  resisten,  y  deben 
en  sus  conciencias  esa  denominación  degradante  ó  injusta, 
;ano  puede  admitir  de  buen  grado  para  sus  hijos,  que,  siendo 
» mas  querido  del  corazón,  no  pueden  verlos  con  notas  de  in- 
amo  el  mismo  ministro  es  seguro  la  rechazarla.  Segunda^  que 
eto  de  la  disposición  no  es  el  de  mortificar  el  sentimiento 

^por  qué  no  se  adopta  otra  denominación  contra  la  cual  ni 
pueda  haber  la  justísima  queja  que  la  que  con  sentimiento 
\t  ha  adoptado? 

:  la  ley  civil  de  sus  derechos  á  los  que  se  aparten  y  la  deseo- 
pero  no  se  marquen  con  una  palabra  de  infamia  y  deshonra 
í  siguen  solamente  la  ley  de  su  fe  y  sus  creencias.  Llámense, 
( hijos  del  matrimonio  católico  hijos  de  padres  no  casados  ¿t- 
,  pero  nunca  se  llamen  hijos  naturales  o  de  proscripción. 
>  espera  el  Obispo  que  suscribe  de  la  rectitud  de  V.  E.,  cuya 
rde  Dios  muchos  años. 

lela  31  de  enero  de  1872.— Excmo.  Sr. — Pedro  María,  Obispo 
tela. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Osma. 

10.  Sr.:  Dos  años  há  que  se  dijo,  primero  en  esta  diócesis,  co- 
ta en  ese  ministerio,  y  se^prooó  luego,  que  el  T>atronato  real 
jado  de  existir  en  España.  Después  acá  no  sé  que  se  haya 
ada  que  pueda  hacerle  revivir;  antes  bien  se  ha  hechof  mucno 
Srma  aquella  aserción.  Por  estas  razones  he  juzgado  innfcc- 
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sano,  por  mi  parte,  el  recurrir  á  V.  E.,  á  fin  de  que  se  sirmné 
)ar  ún  efecto  el  decreto  del  11  de  diciembre  último  sobre  profiA 
de  deanatos  y  otras  prebendas,  pues  defpremisas  que  no  hay  isa  t 

Suede  deducir  consecuencia  alguna,  si  bien,  en  todo  caso,  no  poM 
educirse  la  de  V.  E.,  porque  en  la  conclusión  no  deben  esteiMkn^ 
los  estremos  mas  que  en  las  premisas,  como  dice  i^ia  regla  de  lf> 

glca.  Aunque  el  patronato  real  existiese,  solo  servirla  para  presenfii 
enefícios  eclesiásticos,  que  para  eso  solo  fue  concedido,  y  no  bes^ 
fícios  eclesiástico-civiles,  como  parece  que  concluye  V.  E.  dandól 
aquellos,  en  el  preámbulo  de  dicho  decreto,  un  carácter  que  repaoi 
á  su  naturaleza.  Por  otra  parte,  en  la  Iglesia  no  se  ha  conocido  jantti^ 
ni  se  conocerá  nunca,  ningún  beneficio  eclesiástico  cuyo  poseedor 
sea  por  el  hecho  representante  de  la  potestad  civil :  entonces  dqaril 
de  ser  tal  beneficio,  y  deberla  llamarse  beneficio  civil,  6,  por  lo  o^ 
nos,  civil-eclesiástico,  6  eclesiástico-civil,  cosas  todas  que  envudiai 

puede 


contradicción;  y  lo  que  implica  contradicción,  ni  existe  ni  puc 
tir.  ¿Quién  ha  oido  jamás  que  un  prebendado  sea  ó  pueda  settí^ 
mado  beneficiado  civil,  6  beneficiado  eclesiástico-civil?  Las  prtbdf 
das  las  confiere  la  Iglesia  solamente,  y  por  lo  mismo  son  bone'*''^ 
puramente  eclesiásticos,  sin  tener  absolutamente,  ni  poder  tener, 
de  civil.  Tampoco  he  recurri'do  á  V.  E.  para  que  se  sirviese  ab  ^ 
la  orden  del  11  de  enero  próximo  anterior,  en  la  cual  manda  qtif 
hijos  habidos  en  matrimonio  cristiano,  única  unión  lícita  entit'qj-^ 
lieos,  se  asiente  como  naturales  en  el  registro  civil;  y  no  he  recáMI" 
do,  porque  me  habia  propuesto  ir  al  Senado  á  interpelar  á  V.  E/t#" 
pecto  de  esa  feícultad  que  se  ha  atribuido,  y  aun  á  presentar  coADiil 
misma  una  proposición  á  la  Cámara ,  y  otra,  si  era  necesario, tM 
que  se  declarase  si  el  poder  legislativo  podia  ser  limitado  por;^ 
ejecutivo,  pues  si.  este  daba  disposiciones  con  fuerza  dé  ley,  sm  QÉ 
ninguna  ley  le  autorizase  para  ello,  lo  que  está  y  estaba  sucediM 
en  Espiaña  contra  las  doctrinas  políticas  de  los  mismos  que  tañló  li 
encomian  y  pregonan,  como  dije  yotn  la  sesión  del  10  de  junio,  6il^ 
dia  ó  quitaba  algo  á  las  leyes,  que  es  lo  mismo  que  hacer  leyes  tfií- 
vas,  y  el  Senado  decia  que  estaoa  en  su  derecho  para  ello,  despoÉMc 
probarle  que  aquel  Cuerpo  se  anulaba  á  sí  mismo,  le  hubiese piüftii 
to  que  nos  marchásemos  todos  del  local,  demostrando  asi  pnBv* 
camente  la  inutilidad  de  los  Cuerpos  colegisladores.  Pero  luMÉio 
sido  disueltas  las  Cortes,  no  me  queda  otro  recurso  que  el  deM 
mi  protesta  á  la  de  los  ilustres  Prelados  que  ya  la  han  hecho,  00^ 
pliendome  decir  á  la  vez  que  aunque  nadie  hubiese  protestado^) 
aunque  la  orden  f aese  una  ley,  lo  que  no  puede  menos  de  ser  no  iqt' 
ria  de  ser,  porc^ue  no  hay  fuerzas  humanas  que  puedan  hacer  que  fl 
sea  lo  que  Dios  quiere  que  sea;  y  como  Dios  oendice  y  sanuncal 
matrimonio  cristiano,  y  tanto  que  no  hay  poder  en  la  tierra  para  scfl 
rar  á  los  así  unidos,  es  claro  que  aun  si  por  una  hipótesis,  por  inasi(i| 
sea  hipótesis  absurdísima,  dijese  todo  el  mundo  que  son  hijos  Mil 
rales  y  no  legítimos  los  nacidos  de  matrimonio  cristiano ,  antétU 
taria  el  mundo  que  dejasen  de  ser  legítimos,  y  de  legítimo  matiÜÚ 
nio.  Debo  añadir  también  que  en  este  obispado,  en  conformidad! ' 
prescrito  por  el  ritual  romano,  no  se  pone  en  las  partidas  sadl^ma 
tales  nota  infamatoria  á  nadie,  aunque  no  sea  habido  en  matrimon 
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-endoico;  y  que  si  el  registro  civil  se  lleva  de  la  manera  que  se  pré- 
ñese en  la  orden  que  motiva  esta  comunicación,  y  que  es  contraria 
I Jm sentimientos  generales  del  pais,  será  muy  probable  que  andan- 
ioú  tiempo  sea  destruido  por  las  personas  interesadas,  y  tal  vez  que- 
aaáo  en  la  plaza  pública  por  mano  del  verdugo,  cuando  España  reco- 
te indignidad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Burgo  de  Osma  7  de  febrero  de 
I88.---PEDRO  María,  Obispo  de  Osma. — Señor  ministro  de  Gracia  y 
Jatida. 


Del  Sr.  Obispo  de  Falencia» 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  comunicación  que,  con  fecha  de  15  de 
CBcro  último,  se  ha  servido  V.  E.  dirigirme,  participándome  haberse 
concedido  á  don  Pantaleon  González  de  Vetasco,  canónigo  de  esta 
■ala  Iglesia,  uaa  nueva  próroga  de  tres  meses  para  tomar  posesión  del 
dcnito  de  esta  catedral,  para  cuya  dignidad  ha  sido  nombrado  en  20 
di  mayo  del  año  próximo  pasado.  Cuando  se  me  comunicó  este  nom- 
tauniento  hice  presente  á  ese  ministerio  que  el  referido  D.  Pantaleon 
González  carecía  de  grado  académico,  y  que  ni  aun  tenia  concluida 
li carrera  de  teología,  por  lo  que  no  podía  ser  propuesto  para  deán, 
oooforme  á  los  reales  decretos  de  25  de  julio  de  1851  y  7  de  setiembre 

El  Santo  Concilio  de  Trento  ha  manifestado  su  deseo  de  que  los 
^K  obtengan  dignidades  en  las  iglesias  catedrales  sean  doctores  ó  li- 
cenciados en  teología  ó  en  derecho;  y  teniendo  presente  esta  disposi- 
010, le  prescribió  muy  justamente  por  los  citados  decretos  que  los 
pRNOtados  para  las  primeras  SxWsls post  Pontificalenij  atendida  la  im- 
pviincia  de  esta  dignidad ,  eüu viesen  investidos  de  dicho  grado 
omr,  é  igual  circunstancia  se  exige  en  los  arcedianos.  Los  decretos 
ttoaa  para  que  se  cumplan  ñelmente,y  como  se  dice  en  el  de  7  de  se- 
tiembre de  1808,  el  objeto  con  que  se  ha  dictado  este  es  para  que  con 
kezacta  y  puntual  aplicación  de  las  reglas  que  en  él  se  consignan,  la 
pmision  de  las  piezas  eclesiásticas  sea  mas  acertada,  y  el  verdadero 
aéríto  atendido  con  preferencia. 

Tales  fueron  las  consideraciones  que  entonces  mas  ampliamente 
be  cipnesto,  y  que  eran  por  sí  solas  suficientes  para  que  quedase  sin 
tfccto  aquel  nombramiento.  Pero  actualmente  me  veo  en  la  precisión 
Ae  manifestar,  con  el  debido  respeto,  á  V.  E.  que  no  me  es  posible  dar 
hcohcion  al  nombrado,  ni  á  otro  que  fuere  presentado,  aunque  tenga 
todn  las  circunstancias  que  se  requieren.  En  la  parte  espositiva  del 
decreto  de  11  de  diciembre  último  sobre  provisión  de  deanatos  se  con- 
idia una  doctrina  anticanónica,  que  no  puede  aceptar  ningún  Prela- 
^Por  esa  disposición  se  pretende  dar  á  los  deanes  el  carácter  de  re- 
PRttntantes  de  la  potestad  civil,  alterando  esencialmente  la  índole  de 
das  dignidades.  El  deanato  es  un  beneficio  eclesiástico,  y  el  carácter 

Kio  de  estos  beneficios  escluye  el  que  quiere  dársele  por  el  citado 
no.  Los  beneficios  son  instituidos  por  la  Iglesia  pira  ejercer  |im- 
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dones  eclesiásticas.  ¿Cómo»  pues,  ha  de  admitirse  ese  derecho  que 
intenta  atribuir  á  la  potestad  civil  de  tener  en  los  cabildos  catcinrf 
y  colegiales  un  representante  de  cuyo  carácter,  según  los  consid^ni 
dos  espuestos  por  V.  E.,  se  encuentra  revestido,  mas  que  ningiiuioCn 
la  dignidad  de  deán?  Jamás  se  ha  reconocido,  ni  puede  reconoGem 
según  los  principios  canónicos ,  sea  en  el  deán,  sea  en  los  abadM  i 
colegiatas  ó  en  cualquier  capitular,  esa  consideración  tan  ajeotibl 
dignidad  de  deán,  como  de  todo  beneficio  eclesiástico.  El^ptMBüi 
concedido  por  la  Santa  Sede  á  los  Reyes  Católicos  de  España  lea<lM 
derecho  de  presentar  para  los  deanatos  y  otros  beneñcios,  pero  túm 
la  naturaleza  de  estos,  sin  que  en  su  índole  y  carácter  puedan  ¡mtio- 
ducir  la  menor  alteración  los  patronos.  La  Iglesia  tiene  una  potettd 
independiente,  en  virtud  de  la  cual  instituye  los  beneficios,  y  pvoh 
cribe  las  obligaciones  de  los  beneficiados,  cuyo  oficio  es  purameole 
espiritual.  En  cumplimiento  de  mi  deber,  no  puedo  menos  de  rediK 
mar  contra  la  doctrina  establecida  en  la  esposicion  del  menciondé 
decreto ,  y  me  adhiero  completamente  á  lo  que  con  este  motivo  hn 
espuesto  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  y  otros  Pre- 
lados. 

Las  observaciones  que  estos  mismos  Prelados  han  hecho  rektiiií* 
mente  al  patronato  son  también  muy  dignas  de  consideración.  Di^ 
graciadamente  se  han  roto  las  relaciones  que  unían  al  Estado  coifi 
Iglesia ;  el  monarca  no  conserva  ya  el  título  glorioso  de  MaffMÍ 
Católica  con  que  se  honraban  los  Reyes  de  España,  pues,  respáads 
las  creencias  personales  del  que  ocupa  el  Trono,  el  Rey ,  cóiB¿-hi 
ministros,  atendida  la  nueva  Constitución,  pueden  profesar  la  rcBatoi 
que  quieran,  ó  no  profesar  ninguna.  El  Concordato  ha  sido  vioMi 
en  muchos  €  importantes  artículos.  El  clero  está  desatendido  f  ^ 
mente  [>or  el  gobierno,  y  hasta  se  le  priva  de  los  recursos  que 
proporcionarle  los  fíeles,  pues  al  paso  que  no  se  satisface  á  ios 
tros  del  culto  lo  que  de  justicia  se  les  debe,  se  exige  la  contribnchl 
destinada  esclusivamente  para  dichdlobjeto. 

Yo  no  enumeraré  aquí  todas  las  infracciones  de  los  pactos  solitf* 
nes  celebrados  con  la  Santa  Sede,  porque  son  harto  notoríAMl 
omitiré,  sin  embargo,  el  nuevo  agravio  mferido  á  los  sentimiiMI 
católicos  del  pueblo  español  con  la  real  orden  de  11  de  enero  ültSflM^ 
por  la  que  se  dispone  que  se  inscriban  en  el  registro  civil  comolj^ 
naturales  los  nacidos  de  padres  casados  infacie  Ecclesicey  pero  qnéflO 
han  contraído  el  llamado  matrimonio  civil.  ¿Es  posible  que  en  la  cUt^ 
lica  España  el  matrimonio,  elevado  por  Jesucristo  á  la  dignidaá  df 
sacramento;  este  vínculo  sagrado,  el  único  que  legítima  la  unioú  A 
los  esposos  entre  los  cristianos,  no  merezca  consideración  alganiá 
los  ojos  del  gobierno,  y  los  hijos  nacidos  de  esta  unión,  santifieadi 
y  bendita  por  el  cielo,  sean  equiparados  con  los  nacidos  de  una  uniot 
ilícita?  Faltaría  á  mis  deberes  de  Obispo  si  no  protestase  ,  como  pro* 
testo,  contra  ese  ultraje  hecho  á  la  santidad  del  matrimonio  cristiano^ 
y  en  nombre  de  la  Religión  ofendida,  del  honor  de  los  esposos  v  de  los 
sentimientos  de  esta  nación  eminentemente  católica,  ruego  a  V.  E. 
aue  se  reforme  la  mencionada  disposición  en  el  sentido  que  han  in* 
dicado  varios  Prelados. 

Y  ahora  séame  permitido  preguntar,  Excmoé  Sr.:  cuando  en  los 
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del  gobierno  no  se  tiene  en  cuenta  la  doctrina  católica;  rotas 
«1  Estado  las  relaciones  con  la  Iglesia ;  desconocidos  los  sagrados 
hos  de  esta;  violado  el  Concordato,  y,  en  una  palabra,  desaten- 
las  obligaciones  del  patronato^  ¿  pueden  invocarse  los  derechos 
ffitrogativas  de  este?  V.  E.|  en  su  ilustración,  no  puede  desconocer 
kyivMad  de  estas  observaciones,  y  prescindo  de  otras  que  pudieran 
Imrse,  porque  mis  venerables  Hermanos  las  han  espuesto  en  las 
fliMaaas  comunicaciones  que,  á  consecuencia  del  decreto  de  11  de 
ttfembre  y  real  orden  de  11  de  enero,  han  dirigido  á  V.  E.,  y  á  las 
fK  imevamente  me  adhiero. 

'  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Falencia  3  de  febrero  de  1872. 
^*Bicmo.  Sr.^JuAN ,  Obispo  de  Palencia.^Excmo.  señor  ministro 
if  Grada  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Salamanca, 

Excmo.  Sr. :  La  lectura  del  real  decreto  de  11  de  diciembre  ülti- 
iiDbre  provisión  de  los  deanatos  vacantes  en  las  iglesias  metropo- 
'lysufiragáneas  de  España,  y  la  de  Abad  en  las  colegiales  que  no 
laneja  la  cura  de  almas,  me  causó  una  sumamente  triste  im- 
|RÍOB.  A  esta  se  ha  añadido  otras  si  cabe  mas  dolorosa,  al  enterar- 
Ikdela  real  orden  comunicada  en  11  del  corriente  á  la  dirección  ge- 
Mídelos  registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  notariado,  resol- 
litad» que  los  hijos  habidos  del  matrimonio  solamente  canónico,  de- 
te  isKribirse  bajo  la  denominación  de  hijos  ftaturales. 

Ib  se  oculta  á  la  ilustración  de  V.  E.  que  los  Prelados  no  pode- 
■01  admitir  en  los  deanes  de  nuestras  iglesias  otro  carácter  que  el 
9tla  dan  los  sagrados  cánones,  ni  reconocerles  la  calidad  de  repre- 
Wuites  mas  ó  menos  directamente  del  poder  temporal  que  se  les 
^Minye  en  la  parte  espositiva  del  real  decreto,  como  tampoóo  des- 
.  Cflooce  cuan  hondamente  quedan  heridos  los  mas  arraigados  y  dulces 
¡Htímientos  de  los  católicos  españoles,  que  son  la  casi  totalidad  de 
■iKion,  denominando  naturales  y  no  legítimos  á  sus  hijos  habidos 
ttt  lamente  del  único  matrimonio  que  reconoce  la  Iglesia  de  Jesu- 
CtiRo,  que  es  el  matrimonio-sacramento. 
Omito,  Excmo.  Sr.,  hacer  reflexiones  sobre  uno  y  otro  asunto, 

Ee  brotan  espontáneas  de  la  recta  razón  ilustrada  por  la  fe.  Ella 
"á  muy  alto  al  corazón  de  V.  E.,  y  como  á  Dios  se  lo  pido,  le 
■muí  á  procurar  queden  sin  efecto  las  referidas  disposiciones. 

Kos  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Salamanca  29  de  enero  de  1872. 
^ft.  JoAQinN,  Obispo  de  Salamanca  y  administrador  apostólico  de 
Ckifd-Rodrigo.^D,  S.  B. 


Del  Sr.  Obispo  de  Segoyia. 

•.  Excmo.  Sr.:  El  Obispo  de  Segovia,  que  suscribe,  no  molestará  á 
•  E.  reproduciendo  las  graves  y  Tuertes  razones  que,  tanto  el  emi- 
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nentísimo  Sr.  Cardenal  y  metropolitaao  de  la  proviacla  eclesiásta 
de  Valladolid,  á  que  pertenece  la  diócesis  de  mi  cargo,  como  oti 
Ulmos.  Prelados  y  gobernadores  eclesiásticos  de  algunas  Sillas  epi 
copales  vacantes,  han  manifestado  á  V.  E.,  á  ñn  de  que,  bien  coiu 
deradas  las  razones  espuestas  por  el  mencionado  Sr.  Cardenal  y  otn 
Obispos,  tuviese  á  bien  V.  E.  hacer  que  S.  M.  el  Rey  revocase,  ó  i 
menos  modifícase,  la  real  orden  de  11  de  enero  último,  por  la  cúli 
previene  que  en  lo  sucesivo  sean  habidos  por  hijos  naturales  loiav 
nazcan  de  padres  casados  según  lo  establecido  por  el  Santo  Concui 
de  Trento,  admitido  en  nuestra  España  como  ley  del  reino. 

Mi  edad  de  ochenta  y  dos  años ,  y  mas  aun  c^ue  esta  mis  mudii 
achaques,  c|ue  no  me  permiten  ir  á  la  santa  Iglesia,  ni  apenas  salir  d 
mi  habitación,  me  dispensan  el  trabajo  de  reproducir  las  justas  cooq 
deraciones  que  mi  dignísimo  y  Emmo.  Metropolitano,  y  otros  saw 
Prelados  y  corporaciones^  han  espuesto  á  V.  E.  sobre  la  califícaciond 
hijos  naturales  á  los  habidos  precisamente  de  matrimonio  canóniec 

Sero  no  puedo  menos  de  unir  mi  voto  al  de  los  Emmos.  Cardenah 
e  Valladolid  y  de  Santiago,  y  á  los  demás  Illmos.  y  venerables Obii 
pos  aue  desean  y  piden  á  v.  E.  aconseje  la  revocación  de  la  retí  jr 
den  de  11  de  enero  último,  6  al  menos  la  mod  ifícacion  de  ella,  de  SI 
modo  que  jamás  pueda  oirse  entre  los  españoles,  católicos  enjvii 
mensa  mayoría,  que  su  unión  conforme  a  lo  dispuesto  por  la  Igieri 
es  un  escandaloso  amancebamiento. 

Así  se  lo  ruego  y  suplico  á  V.  E.,  y  1o  espero  con  la  seguridad i|l 
me  inspiran  sus  sentimientos  de  amor  v  adhesión  á  los  principios  rl 
ligiosos  del  catolicismo.-«?Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  S^^ 
12  de  febrero  de  1872.— Fr.  Rodrigo,  Obispo  de  Segovia. — Excmo.  ic 
fíor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr,  Obispo  de  Siguen f  a. 

Excmo.  Sr. :  Promovida  á  virtud  de  una  consulta  sencilla  y 
feccionada  como  un  punto  simplemente* reglamentario  en  el  ceatl 
respectivo  de  ese  ministerio ,  apareció,  sin  embargo,  -la  in&usta  ti 
orden  de  11  de  enero  último,  relativa  al  asiento  oficial  en  la  estadfstfi 
civil  de  la  prole  nacida  única  y  esclusivamente  del  matrimonio  1^ 
timo  entre  cristianos,  alcanzando  desde  luego  el  privilegio  faneitbl 
provocar  las  protestas  de  los  Obispos  del  reino,  y  la  triste  celebridl 
de  alarmar  las  conciencias  católicas,  que  son,  por  tanto,  también  pk 
donorosas. 

Los  juzgados  municipal  y  de  primera  instancia  consultando  sób 
el  caso,  y  la  dirección  mencionada  que  lo  hizo  objeto  de  un  raxon 
miento  prolijo^  no  menos  que  V.  E.  adoptándole  y  mandando  ejca 
tarle  con  el  regio  beneplácito,  todos  ^  en  su  mejor  buena  fe,  se  ^»^ 
rían  distantes  de  esperar  que  vendrían  en  breve  á  contribuir,  mas 
menos  cada  uno,  al  espectáculo  magnífico  y  á  la  par  doloroso  qi 
la  Iglesia  docente  en  España  ofrece  desde  entonces ,  elevando  sv  mi 
gisterío  divino  en  esta  cuestión  concreta  á  la  mayor  altura ,  y  aiioi 
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inctívo  que  presentan  las  almas  fíeles  acreditando  con  la  gratuita 
pcRorbacion  que  sufren ,  la  profunda  herida  que  á  sus  creencias  se 
jflfiere. 

Tocábame  esta  ves ,  mientras  mis  muy  venerados  Hermanos  dirí- 
glu  á  V.  E.  sus  elocuentes  y  luminosas  esposiciones  llamando  con 
Mflta  libertad  á  las  cosas  por  sus  nombres^  fijando  la  doctrina  dogma- 
lict  f  moral,  y  la  jurisprudencia  canónica  y  civil,  y  proclamando 
lunbien  ti  honor  de  la  familia  española ;  tocábame ,  repito ,  cultivar 
ni  Tina  en  abierta  Pastoral  visita ,  plantar  y  regar  sufriendo  la  incle- 
ncncia  del  hielo,  de  la  lluvia  y  del  viento  por  montañas  y  poblados, 
•ueñando  de  viva  voz  y  predicando  con  enérgico  acento  esa  misma 
firdad  católica ,  poco  amada  de  los  poderes  revolucionarios ,  porque 
10  qiücren  conocerla,  y  contrariada,  por  tanto,  de  una  manera  pre- 
fereate,  pero  en  cambio  recibida  por  los  pueblos  con  aplauso  y  devo- 
cioa  indescriptibles. 

Créame  ahora  V.  E.  ,y  permítame  que,  tomando  argumentos  de 
ai  laboriosa  vida  apostólica,  le  indiaue  respetuosamente  los  que,  con 
TU  sentida  y  alma  consternada,  me  dirigen  estos  religiosos  diocesanos 
acerca  de  esa  fatal  disposición  superior  que  ha  caido  como  el  mortí- 
iero  rayo  en  sus  montes,  contra  la  santidad  de  su  matrimonio  en  los 
Guados,  contra  el  pudor  de  las  tímidas  doncellas  y  contra  el  buen 
aombre  de  tantos  hijos  inocentes.  Así  lo  proclaman  y  lamentan.  Todo 
Bto merece  atenderse,  Ezcmo.  Sr. ;  y  yo  no  puedo,  sin  hacerme  cri- 
minal, dispensarme  de  ser  fidelísimo  interprete  de  mi  familia  espiri- 
tnl, ofendida  en  sus  derechos  mas  caros  y  en  sus  prendas  mas  queri- 
du.  Pues  por  otro  concepto  alguno  querría  el  Obispo  que  suscribe 
Biolestar  la  atención  de  V.  E. «  notorio  como  es  que  la  revolución  no 
ittrocede  en  sus  cuestiones  esenciales ,  y  yo  nada  me  atreverla  á  pe- 
dirle sabiendo  que  ella  no  transige  con  la  dulce,  severa  y  santa  familia 
cristiana. 

Pbr  esta  misma  razón,  empero,  la  Iglesia  hoy  como  siempre  ha 
Mndido  con  estraordinaria  energía  las  leves  matrimoniales;  de  tal 
mnera,  que  todo  lo  ha  emprendido  y  todo  lo  ha  soportado  con  inven- 
dbie  firmeza  por  conservar  intacto  este  depósito  sagrado  de  la  moral 
evangélica.  No  es  otro  su  temperamento  actualmente  en  cuaxlto  ob- 
laría el  Episcopado  español;  y  reforme  ó  no  V.  E.  su  acuerdo  de  11 
Genero  último,  lo  cierto  será  constantemente  que  el  deber  de  pro- 
dunar  la  verdad  está  cumplido  por  los  centinelas  avanzados  de  Is- 
neL  Y  como  no  siempre  poblarán  nuestra  hidalga  tierra  generaciones 
cwígadas  por  la  Providencia,  vendrán  otras  que  levanten  con  valor  y 
piedad  su  cabeza,  y  ante  las  cuales  serán  condenadas  sin  apelación 
^órdenes  y  medidas  por  el  triple  tribunal  del  Decálogo,  de  nues- 
^  antiguos  venerandos  Códigos,  y  del  Diccionario  nacional  de  nues- 
talngua.  A  este  propósito,  y  una  vez  invocada  la  autoridad  irrecu- 
^&  nuestro  hermoso  idioma  considerado  en  su  fuente ,  sírvase 
V.E.  concederme  un  momento,  para  trascribirle  lo  que  en  cierta 
solemnidad  religiosa  tuve  el  santo  honor  de  predicar  á  la  Academia 
Española,  encareciendo  su  importancia. 

«Oiga esta  atentamente,  decia  á  aquel  Congreso  de  sabios,  mis 
postreras  razones.  No  las  espongo  como  el  menor  de  sus  hijos;  que,  en 
til  concepto,  harto  me  obligan  la  gratitud  mas  profunda  y  un  respe- 
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tuoso  silencio.  Pero  soy  ObisiH),  aunque  indico,  y  dispensador 
este  instante  de  la  divina  doctrina.  La  Academia  Española,  como  c 
positaria  de  la  lengua  castellana,  como  ñel  y  vigilante  custodio  de  1 
palabras  legítimas,  puras,  correctas,  castizas  y  armoniosas,  es  inco 
trovertible  que  ejerce  un  gran  poder  en  los  destinos  de  nuestra  patrí 
Esto,  que  aparece  inconcuso  en  tiempos  normales,  puesto  que  el  peí 
samiento  y  su  espresion  son  las  altas  prerogativas  del  hombre,  en  di 
intranquilos  como  los  nuestros,  y  mas  aun  si  fueran  seguidos  de  otn 
de  mayor  choque  en  las  ideas  y  de  peligro  en  las  cosas,  impone  il 
Academia  una  responsabilidad  inmensa.  En  tales  momentos,  vcrdi 
deramente  supremos  para  la  lucha  constante  del  bien  y  el  mal.  de  1 
verdad  y  el  error,  no  puede  ser  dudoso  el  digno  papel  de  la  Acaocmii 
es  este  el  de  protestar  con  su  estudio  y  discusión  en  defensa  del  ¡dio 
ma,  guardando  escrupulosamente  el  Diccionario  nacional,  riqulsim 
tesoro  que  conservará  siempre  la  genuina significación  de  las  voces,; 
verter  su  pureza  en  sazonados  escritos  de  útil  doctrina,  por  mas  os 
intenten  su  confusión  y  trastorno  las  pasiones  dominantes  de  escuái 
y  partidos.» 

Tengo  el  honor  de  suplicar  á  V.  E.  que  haga  á  su  obra  la  aplica 
cion  de  esta  cita,  terminando  con  ella  por  mi  parte  la  mas  soíeofl 
protesta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santa  Pastoral  visita  de  M<dii 
de  Aragón,  16  de  febrero  de  1872. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Pív 
LA ,  Obispo  de  SigUenfa. — Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Im 
ticia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Tarafana. 

Excmo.  Sr. :  Considerando  que  estoy  á  cortas  jornadas  del  sepa 
ero,  entré  dentro  de  mí  mismo ,  y  convencido  profundamente  de. 
instabilidad  de  las  cosas  humanas,  que,  como  la  fortuna ,  son  de  i! 
drio,  y  que  cuando  mas  brillan  se  rompen ,  respiraba  tranquilo 
aire  de'paz  y  de  calma  que  se  agita  en  torno  de  ks  tumbas. 

Pero  la  real  orden  de  11  del  corriente,  en  que  se  manda  inscrit 
en  el  registro  civil  como  hijos  naturales  á  los  que  son  á  todas  Inc 
legídmos  y  de  legítimo  matrimonio ,  por  la  sola  circunstancia  de  i 
haber  cumplido  los  padres  con  la  ceremonia  puramente  civil ,  infiu 
dio  en  mi  animo,  aunque  acostumbrado  á  las  tempestades  revolodi 
narias  y  á  las  intrusiones  sacrilegas  de  los  revolucionarios  ^  la  perta 
bacion,  la  amargura,  el  dolor  y  la  indignación  cristiana,  que  es  can 
terística  de  los  verdaderos  españoles  que,  no  habiendo  degenerado  i 
las  costumbres  patriarcales  de  sus  mayores  ,  les  falta ,  para  llemr 
feliz  término  sus  empresas,  una  pasión  y  un  vicio  :  el  vicio  es  la  b 
pocresía,  y  la  pasión  es  la  ambición. 

Noestrañaré,  Excmo.  Sr. ,  que  la  mencionada  real  orden  tcni 
apologistas ,  como  no  hay  fábula  que  no  cuente  con  los  suyos  j  a 
algunos  dias  de  triunfo  para  sepultarse  luego  en  el  olvido,  y  no  resi 
citar  nunca  en  el  terreno  de  la  ciencia ;  y  si  fuese  lícito  delante  < 
Dios  mirar  la  real  orden  con  indiferencia  y  sin  tribulación  interic 
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|0,que  quiero  vivir  en  armonía  y  buena  inteligencia  con  todos ,  la 
miraría  sin  vacilar  con  estoica  impasibilidad,  y  guardara  sobre  ella  un 
sleBcio  tan  profundo  como  el  que  se  guarda  con  todo  lo  que  ,  redu- 
cido á  la  nada,  no  tiene  nombre  ni  ser. 

Peto  esto  no  puede  ser,  es  imposible  que  sea :  porque  la  concien- 
di  ^  el  buen  sentido  proclaman  en  tono  muy  alto  aue  la  citada  real 
ónKQ  eS|  penoso  es  decirlo ,  el  complemento  de  las  órdenes  anti- 
cdoiásticas,  la  imagen  viva  de  la  desobediencia  y  el  trasunto  de  la 
umpetuosidad  á  la  santidad  del  sacramento  del  matrimonio,  que, 
siendo  único  y  perpetuo ,  no  tiene  ni  debe  tener  heredero  ,  y  siendo 
leniadero  y  divino,  reprueba  y  condena  el  falso  y  humano,  y  la  mis- 
m  conciencia  y  buen  sentido  atestiguan  de  una  manera  irrefragable 
vptts  contraria  á  la  ley  eclesiástica,  á  la  razón  y  á  la  justicia. 
^  E^  contraria  á  la  ley  eclesiástica.  En  el  Concilio  Tridentino  ,  se- 
sdqXXIV  De  Reformatione  ^  cap.  x,  se  leen  estas  bellísimas  y  pre- 
dons  palabras  :  «Santa  cosa  es  el  matrimonio,  y  santamente  se  ha  de 
tntir;  >  y  no  habrá  persona  prudente  y  sensata  que,  fijando  su  aten- 
aoaen  la  resolución  adoptada  por  V.  E.  con  motivo  de  las  diferen- 
Q» surgidas  sobre  este  asunto  entre  un  juez  y  un  fiscal ,  eche  de  ver 
(jKiioes  tratado  el  matrimonio  canónico  inseparable  del  sacramen- 
to coa  el  respeto  debido,  y  mucho  menos  con  santa  veneración, 
cando  se  califican  de  hijos  naturales  á  los  que  son  realmente  legíti- 
moipor  el  sacramento ,  por  el  derecho ,  por  la  tradición  y  por  la  ley 
ccknistica;  por  todos,  menos  por  V.  E. 

Comprendo  que  pueden  ser  privados  de  los  efectos  civiles  y  dere- 
choi políticos,  como  materia  propia  de  la  potestad  secular;  pero  no 
podo  concebir  que  V.  E.,  con  su  distinguido  criterio,  resolviera  la 
cnestioa  en  el  modo  y  forma  que  lo  hizo,  marcando,  quizás  inadver- 
tida é  involuntaria  mente,  la  frente  de  los  niños  inocentes  con  el  hier- 
10 candente  de  la  deshonra,  del  oprobio  y  de  la  infamia. 

A  V.  E.  toca  apagarlo  y  hacerlo  menudos  pedazos,  dando  consejo 
contra  consejo,  resolución  contra  resolución,  y  orden  contra  órdeiii 
COBO  es  de  esperar  de  su  amor  á  infantes  sin  mancilla  y  de  sus  senti- 
mientos religiosos  que,  como  don  descendido  de  lo  alto,  deben  estar 
yotán  sin  género  de  duda  por  encima  de  todos  los  compromisos,  de 
todas  las  grandezas  y  de  todas  las  glorias  humanas,  que  no  son  sino  un 
pooode  humo  que  es  y  no  es. 

El  contraría  á  la  razón.  Inspirándome  en  la  misma  razón,  que  es 
k nobilísima  facultad  del  entendimiento  y  la  lima  por  donde  deben 

Í ir  las  disposiciones  gubernamentales,  he  tenido  el  mortal  disgusto 
noencontrarla  en  la  resolución  tristemente  célebre  de  V.  E.  que,re- 
cifaíéadose  mal  y  sentando  peor,  es  rechazada  con  visos  de  irritación 
por  los  aue  se  precian  de  verdaderos  españoles,  de  católicos  y  de  obe- 
&ntes  a  las  prescripciones  de  la  Iglesia. 

Lo  que  prueba  hasta  la  evidencia  que,  en  vez  de  inspirarse  V.  E. 
^la  razón,  como  era  su  deber,  tuvo  que  inspirarse  en  su  propia  yo- 
?ntid,  que  podrá  ser  todo  lo  buena  y  oenéficaque  se  quiera,  pero  no 
'une  el  honorífico  privilegio  de  ser  razón,  y  por  esto  se  ha  deslizado 
conna increíble  exorbitancia;  hiriendo  gravisimamente  á  la  Iglnia 
^  <a  disciplina,  en  sus  instituciones,  en  sus  decretos  y  en  sus  hijos 
^^Icos.  Lo  que  es  contrario  á  la  razón. 
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Para  que  esta  verdad  quede  demostrada  hasta  la  última  fmneriap, 
presentaré  dos  pruebas,  entre  mil  que  pudiera  presentar.  HSmmpLik 
Es  incontrastable,  Excmo.  Sr.,  que  hijo  natural  es  aquel  que  mee 
mujer  soltera  y  de  padre  libre  de  todo  impedimento,  como  ign 
te  lo  es  Que  de  esta  definición  exacta  y  precisa,  que  es  una 
que,  brillando  con  nuevo  esplendor,  ilumina  todo  el  horixonte  de 
cuestión,  se  deduce  en  sana  lóeica  y  buena  filosofía  que  no  p  ~^ 
ser  hijos  naturales  los  procreados  en  un  matrimonio  celebrado. 
las  reglas  y  forma  de  la  Iglesia ;  porque  los  así  casados  ni  son  m 
ni  libres,  y  por  consiguiente  creo  que  estoy  en  pleno  derecho 
afirmar  que  la  real  orden  es  contraria,  grandemente  contraria 
razón. 

Si  lo  dicho  no  fuera  suficiente  para  llevar  la  persuasión  al 
de  V.  E.,  me  ha  de  permitir  le  recuerde  la  segunda  prueba  con  el 
jeto  de  entendernos,  y  marchar  unidos  por  las  veredas  de  la  razón. 
cosa  corriente  que  los  hijos  naturales  se  legitiman  por  el  subsecocÉ^ 
te  matrimonio ;  y  si  alguno  desconoce  esta  verdad,  puede  kff ' 
Decretal  del  Sumo  Pontífice  Alejandro  III,  que  está  en  las  de  C 
río  IX,  lib.  IV,  tít.  XVII,  cap.  i,  que  empieza  :  Conquestus  esi 
Ahora  bien,  Excmo.  Sr. :  si  el  sacramento  del  Matrimonio  tiene 
tud  y  gracia  para  hacer  legítimo  lo  iledtimo  que  procede  de  la  ' 
lidad  humana,  mejor  las  tendrá  para  hacer  que  el  hijo  de  beiM 
sea  legitimo  desde  su  nacimiento,  sin  que  nadie  pueoa  legislar 
una  legitimidad  tan  santa  como  santo  es  el  matrimonio,  y  tan  sagnÉ» 
como  sagrado  es  el  tabernáculo  del  Señor. 

De  lo  que  se  infiere,  como  V.  E.  lo  conocerá  con  ¿u  probada  ibi^  ;' 
tracion,  que  la  real  orden  es  contraria  á  la  razón,  que  dicta  y  $Cútk.^ 
seja  no  se  llame  mi/i/ra/ al  legítimo  que  procede  del  matrimonie  fii«-> 
nónico,  ni  legitimo  al  natural  que  viene  del  mal  llamado  matriximili'- 
civily  que,  mirado  en  su  principio,  en  sus  medios  y  fin,  no  es  mas<|tt4 
un  concubinato  que  entre  lo  horrible  es  lo  mas  horrendo,  cubkrti 
con  las  flores  sin  aroma  de  la  ley  provisional,  á  diferencia  de  oOit 
ñores  que  cubren  las  ruinas  y  las  adornan. 

Sin  embargo  de  esta  doctrina  irrecusable,  se  resuelve  por  V.-l 
todo  lo  contrario,  inscribiendo  en  el  registro  civil  al  legítimo  COM 
natural,  y  al  natural  como  legítimo.  De  otra  manera  obré  yo,  cootti* 
tando  á  la  consulta  de  los  párrocos  sobre  el  modo  y  forma  de  rediCH 
tar  la  partida  de  bautismo  de  los  hijos  habidos  en  el  llamado  ffutfrj* 
monto  civil;  pues  les  manifesté,  procurando  mejorar  la  condición  éi 
los  niños,  que  se  estendiera  en  estos  términos :  <He'  bautizado  á  al 
hijo  de  N.  y  N.^  que  solo  están  casados  civilmente.»  También  V.  E^^qoe 
en  otras  ocasiones  ha  estado  tan  mesurado  y  atento,  y  seguido  las  re* 

§las  de  la  prudencia,  pudo  usar  el  mismo  lenguaje,  oue  a  na<Üe  o&a* 
e  ni  injuria,  en  la  respuesta  que  di6  á  la  consulta,  diciendo  «seaiM* 
crito  el  hijo  de  N.  v  N.,  que  están  casados  canónicamente;»  y habieBdo 
tomado  este  partido  tan  acertado  como  conveniente  y  sabio,  hubim 
merecido  bien  del  pais  y  colmádose  de  gloria.  Pero  desdichadammill 
no  lo  hizo  V.  E.,  que  en  verdad  de  verdad  lo  siento;  mas  abrigo  la  Mp 
peranza  de  que  lo  nará  sin  demora,  para  consuelo  de  los  catótiooii 
de  los  padres,  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  y  para  reparar  los  males 
causados  y  evitar  los  que  precisamente  vendrán. 
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b  contraria  á  la  justicia.  Esta  escelenle  virtud,  que  da  á  cada  uno 
Oflfo,  protege  y  ampara  á  los  hijos  del  único  y  verdadero  matrimo- 
vala  posesión  de  su  le^timidad,  otorgada,  no  solo  por  la  jnrís- 
mátnm  canónica  y  civil,  sino  también  por  el  derecho  natural  y  por 
acnmento  del  Matrimonio,  instituido  por  Dios,  y  por  estas  causas 
I  pueden  ser  privados  de  ella  sin  que  se  cometa  una  injusticia  noto- 
ii  raes  no  hay  ley  que  autorice  un  despojo  tan  violenta,  ni  razón 
tloaconsejei  ni  justicia  que  lo  mande,  y  apoyado  en  estos  sólidos 
■dmentos  termino  mi  reclamación,  diciendo  que  es  injusta,  irra- 
béMc  é  ilegal  la  real  orden  en  que  se  prescribe  inscribir  en  el  regis- 
idfU  como  hjfos  naturales  á  los  que  por  todos  conceptos  son  legí- 
m,  como  lo  han  sido  siempre  en  sentencia  de  los  jurisconsultos 
¡•acreditados  y  de  las  inteligencias  mas  descollantes,  y  como  lo  es 
B.tin  la  ratificación  de  su  matrimonio  por  el  juez  municipal. 
IMO  ei  innecesaria  y  superfina;  luego  delenda. 
Envista  de  lo  espresado  sin  prevención  ni  hostilidad,  y  solo  en 
Bpiiniiento  de  mi  sagrado  ministerio  y  por  deber  de  conciencia, 
nnp  i  reclamar  con  toda  la  fuerza  que  dan  las  leyes,  el  derecho,  la 
May  la  justicia  contra  la  manera  infamante  de  inscribir  á  los  hijos 
i  Mlrímonio  canónico,  como  una  novedad  inaudita  é  indigna  del 
Kbbespañol,  y  ruego  á  V.  E.  tenga  á  bien  derogar  con  su  consejo 
icfaida  real  orden,  cuando  menos  reformar  la  odiosa  y  repugnante 
pROon  de  hifos  naturales^  que  es  un  tormento  para  los  padres,  un 
Bvpara  la  ciencia,  y  un  escándalo  para  todos. 

Ibsii  llegara  el  caso  de  que  mis  esperanzas  salieran  defraudadas, 
roMouna  y  mil  veces  con  toda  la  energía  de  mi  alma  contra  la  re- 
erídafol  orden,  como  español  y  como  Obispo.  Como  español,  por- 
[oeaBo  ardientemente  á  los  españoles;  como  Obispo,  porque  no 
eré  infria  mi  elevada  misión;  porque  no  reconoceré  atribución  al- 
TWOlla  potestad  civil  para  decidir  sobre  la  bondad  y  moralidad 
Ukio  matrimonial,  que  es  puramente  eclesiástico;  porque  no  pon- 
Uni  dignidad  al  servicio  del  error  ni  al  de  la  infamia,  ni  al  de  la 
nMonra. 

Oioi  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Tarazona  30  de  enero  de  1872. 
■*Kmo.  Sr.— Cosme,  Obispo  de  Tara!fona,^Excmo,  señor  minis- 
^dc  Gracia  y  Justicia. 


Iklos  Sres,  Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  la  provincia  de 

Tarragona» 

Ui  Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  la  provincia  eclesiástica  tar- 
'^CQinise  que  suscriben,  que  no  han  podido  ver  sin  indignación  y 
^Cfaihlo  la  disposición  tomada  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
^con  fecha  11  de  este  mes  y  año,  y  publicada  en  la  Gaceta  del  13, 
'^dmodo  de  inscribir  en  el  registro  civil  los  nacidos  de  padres 
?«doi  tínicamente  ante  la  Iglesia,  con  todo  el  respeto  y  considera- 
^¡^  debidas  acuden  á  tan  elevados  Cuerpos  del  Estado,  y  piden  que 
'Mieáoressenadores  y  diputados  se  sirvan  declarar  que  la  mencio- 
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nada  determinación  ha  sido  recibida  con  horror  y  escándalo  poi 
siempre  hidalga,  siempre  tan  solícita  de  su  honor  y  siempre  catftl 
nación  española. 

Muchos  y  muy  terribles  golpes  ha  recibido  la  Iglesia  ea  EqM 
desde  que  en  18^  comenzó  contra  ella  la  persecución^  no  fian 
como  la  que  le  declararon  Nerón,  Domiciano  y  demás  Émpcraáo 
paganos,  especialmente  Diocleciano,  que  no  quería  dejar  unsoloflf 
rador  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  sino  hipócrita  y  á  la  manera  ig 

2ae  le  hizo  sufrir  después  el  apóstata  Juliano.  Se  ha  visto  la  Ighi 
espojada  enteramente  de  sus  bienes;  ha  visto  dispersados,  atrml 
dos,  calumniados  y  á  veces  degollados  sus  ministros.  Ha  visto eleí 
peño  con  que  se  ha  procurado  rebajarla  en  el  concepto  de  lospaebh 
quitarle  toda  su  influencia  social;  relegarla  á  las  sacristías  qoe-la  | 
queta  revolucionaria  no  ha  destruido;  quitarle  toda  ingerenctaat 
enseñanza  pública,  que  se  ha  procurado  secularizar,  ó,  con  matfíH 
piedad,  paganizar.  Ha  visto  cómo  se  la  ha  tiranizado  y  puesto  difiíafe 
des  en  el  ejercicio  de  su  ministerio;  cómo  se  la  ha  privado  de  lof  id 

giosos,  de  quienes  recibía  tantos  auxilios;  cómo,  después  de  liaM 
espojado  de  todo  v  reducido  á  una  mezquina  dotación  que  ahoit^ 
tanta  injusticia  se  la  niega,  se  pretende  que  desaparezca  uno  de|l 
sacramentos,  y  se  le  profana  la  morada  santa  de  sus  hijos  difantoc 
Muy  sensibles,  por  cierto,  le  han  sido  estos  golpes,  capaces  era 
quilarla,  si  fuera  obra  de  los  hombres,  y  otros  infinitos  que  onúáÉ 
por  no  ser  interminables:  pere  pocos  sin  duda  lo  han  sido  tanto CM 
el  quo  se  le  asesta  en  dicha  determinación.  En  la  ley  interins  éé^ 
trimonio  civil,  que  puede  muy  bien  calificarse  de  bofetón  hocBM 
descargado  en  las  mejillas  de  la  Iglesia  de  España,  aunque  te 4él 

tran  paso  para  arrebatar  á  la  Iglesia  uno  de  sus  sacramentos,  nei 
eshonra  a  los  esposos  que  contraen  matrimonio  in  facie  Eteltéá 
que,  según  la  fe  católica,  es  el  único  posible  entre  cristianos ;  oiii 
trata  de  concubinario  al  esposo  y  de  concubina  ó  barragana  á  'k  Á 
posa;  no  se  pone  en  la  frente  de  los  hijos  el  estigma  de  hijos  üqjki 
mos,  que  tanto  rebaja  á  los  que  son  solo  hijos  del  pecado.  MasesMl 
declaración  se  trata  de  concubinarios  á  los  padres,  de  concubintfiM 
barraganas  á  las  madres^  y  de  firutos  del  pecado  á  los  inocentes  !$• 
Y  no  es  solo  esto,  señores  senadores  y  diputados ,  sino  que  eaJil 
disposición ,  en  cierto  modo ,  se  ha  deshonrado  á  todos  los  espdUi 
presentes  y  pasados ,  se  os  ha  deshonrado  á  todos  vosotros,  á  vofllñ 
padres,  á  vuestras  madres,  y  aun  se  deshonra  al  <}ue  la  dictó,  á  sfÉfi 
dres  y  á  sus  hijos.  Porque  ¿quién  hay  en  Es|>ana ,  mayor  de  OKU 
años ,  hijo  de  otro  matrimonio  que  no  sea  el  instituido  por  Dtei< 
consagrado  por  Jesucristo  y  elevado  á  la  altísima  dignidad  de  sacn 
mentó ,  y  que  como  tal  ha  entregado  á  su  Esposa  la  Iglesia  ?  ^  boj 
pues,  el  matrimonio  puramente  canónico,  ó  sea  el  matrímoniovtf 
dadero  matrimonio,  es  un  concubinato  ú  otra  cosa  peor;  si  hoy  ciBi 

títimo,  lo  mismo  era  cuatro  años  atrás  y  desde  el  principio;  porqiel 
isposicion  de  un  ministro  español  no  tiene  poder  para  variar  Mi  ti 
turaleza  de  las  cosas ,  y  lo  que  es  hoy  era  ayer,  mayormente  ti-ttt 
cosa  es  de  institución  divina.  ¿Y  permitiréis ,  señores  senadores  y  A 
putados,  que  subsista  en  la  pundonorosa  España  un  escándalo  qttsM 
deshonra  a  todos'?  La  España  católica  no  podia  temer  que  la  revota 
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coB^zó  el  18  de  setiembre  de  1868,  al  ^to  de  i  Viva  España 
a  /  viniera  en  11  de  enero  de  1872  á  calificar  á  sus  mujeres  á 
f  j  aun  á  nosotros  todos,  con  una  denominación  que  deshonra 
a  •  y  mucho  menos  que ,  viniendo  de  las  mas  elevadas  regio- 
iod¿r,  llevara  consigo  un  carácter  legal. 
iaS|  señores  senadores  y  diputados ,  nuestros  sabios  legislado* 
iD  procurado  hasta  aqm  imprimir  en  algunas  de  nuestras  le^ 
■t  cierto  carácter  de  reprobación  y  penalidad  para  los  concn- 
y  demás  que  viven  en  uniones  criminales ,  con  el  evidente 
t  hacerlas  mas  difíciles  y  así  menos  frecuentes,  porque  sabian 
icuidalizan  y  perjudican  á  la  moral  pública.  Mas  de  la  dispo- 
bredicha,  ¿que  es  lo  que  puede  resultar?  No  otra  cosa  que  im- 
I  castigo  infamante  á  la  virtud  y  honradez,  y  apoyar  las  unió- 
idalosas,  y  aun  en  cierto  modo  la  prostitución  misma.  Porque 
o  que  impide  á  muchos  esposos  el  presentarse  ante  el  magis- 
ilf  Es ,  á  no  dudarlo,  la  delicadeza  de  conciencia ,  ó  á  veces 
iponerse  á  oir  allí  las  palabras  poco  decorosas  que  algunos 
■os  se  permiten.  Y  si  se  juzgó  conveniente  distinguir  de  los 
los  que  por  tales  motivos  obran,  ¿se  podia  aplicarles  un  cali- 
pie,  según  nuestro  lenguaje  juridico  y  según  la  común  inte- 
iteshonra  y  degrada  á  aquellos  á  quienes  se  aplica?  Juzgadlo, 
leñadores  y  diputados. 

dría  escusarse  esta  disposición  con  la  especie  de  que  jurf di- 
sido son  tenidos  por  legítimos  los  hijos  nacidos  de  un  matri- 
DOoaocido  por  la  ley  civil ,  6  acomodado  á  sus  prescripciones, 
^  España  también  son  ley  civil  el  Concilio  de  Trento  y  otras 
canónicas  referentes  á  la  materia. 
lo  dicho ,  pedimos  á  las  Cortes  que  declaren  nula  y  de 
la  disposición  mencionada ,  y  provean  lo  que  estimen 
para  salvar  el  honor  de  tantos  dignos  españoles  y  aun  de 
•otros ,  y  sobre  todo  de  la  honrada  mujer  española. 
122  de  enero  de  1872.-— José,  Obispo  de  UrgeU 
osi. — Benito,  Obispo  de  Toriosa.  * 

■t. — Constantino,  Obispo  de  Gerona. 
í— Antonio  Luis,  Obispo  de  Vich. 
igona. — ^JuAN  Bautista  Grau  y  Vallespinós,  Vicario  capi- 

dona. — Juan  de  Palau  y  Soler,  Vicario  capitular. 
la.— Jos¿  RicART,  Vicario  capitular. 
.—Pedro  J.  Segarra,  Vicario  capitular. 


Del  Sr.  Obispo  de  Vitoria. 

ao,  Sr.:  Cumpliendo  el  ineludible  deber  aue  me  impone  mi 
ministerio,  teneo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  para  reclamar 
«•mente  sobre  la  real  orden  de  11  de  enero  último,  aue  dis- 
itfrminos  en  que  ha  de  verificarse  la  inscripción  en  el  regis- 
de  los  hijos  nacidos  de  solo  matrimonio  canónico. 
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Es  sumamente  estraSo  y  penoso  que,  por  favor  al  llamado  tmíi^i 
tnonio  civil j  se  haya  causado  mjuria  al  santo  matrimonio  rcUgioio  "^ 
impreso  sobre  las  frentes  de  los  padres  y  de  los  hijos  una  marca- . 
vergüenza  y  de  ignominia.  Sabe  V.  E.,  como  buen  católÍGOi^  qMM 
matrimonio  cristiano  es  un  gran  sacramento,  celebrado  en  la  insf  *" 
cion  de  la  fe,  santificado  con  la  gracia  celestial,  j  coronado  éí 
bendiciones;  sabe  también,  como  escelente  canonista,  todaa  las 
dones  de  la  Iglesia  sobre  el  matrimonio  cristiano,  principalmcfllf 
del  Concilio  Tridentino,  recibidas  como  ley  del  reino ;  y,  por  ^^' 
sabe,  como  perito  aventajado  én  el  derecho  de  los  Césares^  la 
ble  conformidad  de  la  legislación  antigua,  nueva  y  novísima 
doctrina  católica  acerca  de  la  santidad  del  matrimonio  y  de  k 
midad  de  sus  frutos. 

No  existe  razón  para  que  se  le  haga  perder  su  elevación  y  <  _ 
y  se  califique  de  torpe  mancebía^  con  ofensa  del  dogma ^  de  lu 
canónicas  y  civiles.  Aunque  me  amarguen  las  citas,  diré  que  ni 4 
tículo  constitutivo  de  la  libertad  de  cultos,  ni  la  ley  del  titulada  ^ 
trimonio  civil  se  prestan  á  lo  dispuesto  en  la  mencionada  real  i' 
no  el  primero,  porque  ofrece  protección  á  todas  las  creencias  y  i 
bre  ejercicio  de  sus  actos ;  no  la  segunda,  porq^ue  reconoce  él 
monio  canónico  y  autoriza  su  celebración,  sm  otras  conscGi 
que  la  privación  de  los  efectos  civiles.  m 

G)m prenderá  fácilmente  V.  E.  que  la  real  orden  oue  motlfai 
reclamación  resuelve  mas  que  todas  las  leyes  del  periodo  i 
raneo,  irroga  un  agravio  enorme  á  la  santa  institución  del 
nio  religioso,  causa  honda  pena  en  la  sociedad,  cubre  de  rubM-4f 
padres  católicos,  y  hace  llorar  sin  consuelo  á  sus  inocentes  hijos»  •■: 

Yo,  Excmo.  Sr.,  mezclo  mis  lá^imas  con  las  de  estas  criatnnll 

gelicales,  y,  en  nombre  de  la  Religión  católica,  de  la  sociedad  c^~' 
i  y  de  la  familia  cristiana,  le  ruego  que  se  digne  hacer  todo  lo 
ducente  á  dejar  sin  efecto  la  orden  de  11  de  enero  último,  á  qvc 
refiere  la  presente  comunicación.  ü; 

Dios  guarde  á  Vt  E.  muchos  años. — Vitoria  3  de  febrero  de  180»-! 
— Diego  Mariano,  Obispo  de  Fi/orta.— Excmo.  señor  miniatio  te 
Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Zamora.  ■, . 

Excmo.  Sr.:  El  Obispo  de  Zamora,  que  ha  pasado  por  el  piijfsni% 
no  menos  que  amargo  disgusto  de  leer  la  real  orden  de  11  del  corneta 
te,  disponiendo  se  inscriban  en  el  re^stro  civil,  con  la  denominsdflK. 
de  hijos  naturales^  á  los  que  sean  nacidos  de  solo  el  matrímooio.Olr: 
nónico,  se  ve  obligado  á  elevar  su  voz  todo  cuanto  le  es  posible  p99. 
ser  oido  y  atendido  de  V.  E.  en  esta  esposicion.  Tiene  por  ol^eiptÁ ' 
hacer  ante  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  una  súplica  á  saMBÍ* 
títudy  discreción,  y  consiste  en  que,  considerando  como  inserta  Ü^ 
este  escrito  la  esposicion  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de^M 
lladolid,  fecha  17  del  corriente,  que  el  Obispo  de  Zamora  nace  sqa¿> 
la  prohija  y  firma,  se  sirva  reformar  aquella  real  orden  en  sentido  ca- 
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fifiOi  dcsa^viando  á  Dios,  á  su  Iglesia,  á  la  esposa  cristiana  j  £  sus 
ápiMí  que  siempre  serán  legítimos,  como  fruto  del  matrimonio-sa- 
naíHnto;  y  si  no  accediese  v.  E.  á  esta  justa  petición,  tenga  por  es- 
jnMai  todas  las  protestas  que  contiene  la  citada  esposicion  de  aquel 
HM.  Sr.  Por  la  conexión  que  hay  entre  el  asunto  de  esta  comuni- 
IribOy  y  el  de  la  real  orden  de  11  del  mes  próximo  anterior,  acerca 
^tai  decanatos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  sufragáneas ,  en 
IjMtta  p¡aite  que  puedan  tocarse  con  el  patronato  de  la  Corona,  es- 
iMb  mi  protesta  á  las  disposiciones  que  contiene  y  al  espíritu  que  las 
IIÍaÍB»  rerelado  en  su  preámbulo,  según  el  cual  se  pretende  dar  á  los 
■lÉB  una  significación  que  ellos  mismos  rechazan,  como  opuesta  á 
ñapados  anones ,  de  donde  dimana  únicamente  la  representación 
bqpe  gozan,  opuesta  no  menos  á  nuestras  leyes  patrias,  siempre  de 
"'ime  con  las  de  la  Iglesia.  En  estas  solas  tiene  su  origen  el  patrona- 
^  como  la  regulación  de  su  ejercicio,  sin  que  pueda  salirse  de  las 
ane  al  efecto  se  le  hayan  trazado,  á  menos  que  se  resigne  el  fa- 
r  a  perder  estos  derechos  honoríficos.  Con  los  derechos  van  liga- 
ílm  dCeberes,  que  bien  pueden  cifrarse  en  la  protección,  amparo  y 
~^'  á  la  l{|lesia:  y  si  en  vez  de  esto,  encuentra  que  se  le  oprime,  se 
persigue,  todos  aquellos  derechos  caen  por  su  base.  En  la 
MI  que  á  V.  E.  distingue,  no  pueden  «menos  de  tener  cabida 
(indicaciones,  como  conformes  al  testimonio  de  su  conciencia. 
,  _Jiio  equivocarme  si  aseguro  que  ese  mismo  testimonio  atestigua 
^Mid patronato  no  se  conciíia  con  las  disposiciones  de  la  real  orden 
"ÉTiloelinef  próximo  anterior,  ni  mucho  menos  con  la  del  dia  11  del 
'toninfe.  Sá  yo  me  equivocase,  no  dejo  por  ello  de  insistir  en  las 
aamUas  protestas  contra  las  dos  reales  órdenes  á  que  me  refiero. 
Bhsinarde  á  V.  E.  muchos  años. — Zan|ora  26  de  enero  de  1872. 
■*^         >,  Obispo  de  Zamora, — Excmo.  Sr.  ministro  de  Gracia  y 


Mi    'I 


V.  V 


^'CWTESTAaON  QUE  EL   CARDENAL   ARZOBISPO   DE   VA- 

lUDOLID  DA  AL  MENSAJE  QUE  LA  ASOCIACIÓN  PROVINCIAL  DE  CATÓ- 
,  UQM,  UNU>A   A   LAS    PARROQUIALES     DE     LA    MISMA    CIUDAD,     LE    HA 

JMIIGIDO,    FELiaTANDOLE    POR    LA     COMUNICACIÓN     QUE    REMITIÓ    AL 

QCanERNO  SOBRE  LA  REAL  ORDEN  DE  11  DE  ENERO  ÚLTIMO,  Y  REFU- 
■  TidON  DB  LOS    PRINCIPALES    ERRORES    EN    QUE,    PARA     IMPUGNARLE, 

■BlCDaRS  UNA  REVISTA  DE  MADRID. 


it>  • 


''-te-sumo  aprecio  y  la  mayor  gratitud  he  recibido  la  afectuosa  feli- 
étttm.  que  las  Asociaciones  provincial  y  parroquiales  de  católicos 
dv^^lli  ciudad  se  han  servido  dirigirme  con  motivo  de  la  comuni- 
tBion  que  remití  el  17  de  enero  anterior  al  Excmo.  señor  ministro  de 
teda  y  Justicia,  reclamando  y  protestando  contra  la  real  orden  del 
BM  mismo  mes,  en  que  se  dispone  se  anoten  en  el  registro  civil 
n  la  denominación  de  hijos  naturales  los  nacidos  de  solo  el  ma- 
teonio  canónico. 
'  Mny  aatísfactorio  me  ha  sido  observar  que  en  el  bien  redactado 
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escrito  de  las  Asociaciones,  se  reconoce  la  justicia  áe  mi 
y  protesta,  asi  como  la  gravedad  de  la  ofensa  que  infiere  al  éam 
católico  y  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  una  orden  que,  desentendiánaoi 
por  completo  de  la  existencia  y  valides  del  matrimonio^acriiiieaii 
y  ampliando,  en  vez  de  restringir,  la  interj^retacion  de  la  irreligiiH 
impopular  ley  del  llamado  matrimonio  civilj  deshonra  á  la  madiai 
infama  al  hijo,  [)or  no  reconocer,  como  debiera,  la  legitimidad  mm 
niente  del  matrimonio  instituido  por  Dios,  y  que  Jesucristo  dcvU 
la^dignidad  de  sacramento,  que  es  la  sólida  y  sagrada  base  de  k  ftfll 
lia  cristiana.  'd| 

Grande  ha  sido  el  asombro  que  en  todas  partes  ha  caosadoi 
malhadada  orden.  Los  hombres  de  bien  de  las  diversas  opir '      ~ 
liticas  que  se  profesan  en  España,  la  han  leido  con  pena,  y     . 
que  haya  sido  dictada  sin  oir,  ya  que  no  al  l^islador^  por  lo 
al  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  nación.  Solo  ú,  habido  una  "* 
que  se  publica  en  Madrid  con  el  nombre  de  Reforma  leg 
redactada  por  algunos  abogados  y  auxiliares  de  hi  direcúoa 
gistro  civil,  que,  con  el  pretesto  de  impugnarme,  ha  tomado 
sí  la  difícil  empresa  de  disculpar,  mas  bien  que  de  defender,  áci 
tro  administrativo  que,  oñcial  y  tal  vez  oficiosamente,  interriVA 
la  resolución  de  tan  grave  y  trascendental  asunto.  ^m' 

Con  este  objeto  ha  publicado  en  el  número  correspondiealÉalj 
de  enero  último  un  artículo,  en  que  se  sienta  como  doctrina 
te  que  la  ley  que  regula  el  matrimonio  es  variable  como  cu 
otra,  y  que  si  ayer  esa  misma  ley  reconocía*  la  legitimidad  de 
nacidos  de  solo  el  matrimonio  católico,  el  legislador  de  hoy 

Eerfecto  derecho  para  negarles  esta  cualidad  y  para  disponer 
a  dispuesto  al  importar  i  España  la  moderna  institución  ' 
con  el  nombre  de  matrimonio  civil. 

|Cómo!^Será  verdad  que  la  ley  humana  tiene  poder  para  4  .^ 
su  arbitrio,  y  siguiendo  las  caprichosas  exigencias  de  los  t¡lll|ff|í. 
disposiciones  que  afectan  á  la  familia,  hasta  en  su  propia  base,  ^ 
descomponer  y  formar  de  nuevo  á  su  antojo  esa  institución,  ere 
mano  maestra,  porque  es  obra  de  Dios  mismo,  y  que  con  nuHMtJ 
man  los  sabios  fundamenialy  en  el  sentido  mas  verdadero  de  ertt' 
labra?  Pues  eso,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  significa  la  libertad  j 
soluto  derecho  que  el  articulista,  como  quien  admite,  al  menfljfjg 
principio,  las  disolventes  teorías  de  la  Internacional^  atribuye  ^ 
civil  para  arreglar  del  modo  que  le  parezca  mas  conveniente  la  i 
perdurable  institución  del  matrimonio,  que  es  el  apoyo  ~~'~ 
lo  que  forma  el  nudo  sustancial  de  la  ñimilia. 

Partiendo  de  este  error ,  no  es  estraño  que  incurra  en  d  tpjN 
mente  grave  de  suponer  que  en  el  hombre  hay  facultad  para  IcrM 
libremente  también  sobre  la  legitimidad  de  los  hijos ,  como  latigi 
para  hacerlo  respecto  de  otros  efectos  civiles  del  matrimonio:  doCtriN 
que  en  manera  alguna  puede  admitirse.  ^  ^    ^j 

Según  los  principios  de  eterna  justicia,  en  que  la  diñcil  denctaAri 
derecho  apoya  sus  importantes  conclusiones,  es  evidente  que  no  ífíM 
los  efectos  civiles  que  produce  el  matrimonio  deben  su  or(gettiJ 
^yf'y  9ue  hay  algunos,  como  la  paternidady  la  maternidad  y  ia  kj^ 
timidad  de  los  hijos ,  que,  procediendo  ó  derivándose  de  la  consüln 
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esencial  é  inmutable  de  la  familia,  que,  según  se  acaba  deafir- 

\  es  de  institución  divina,  y  por  lo  mismo  preexistente  y  superior 
ik  ley  hnmana ,  esta  no  puede  hacer  con  relación  á  ellos  otra  cosa 
^  reconocerlos  9  res{)etarlos ,  definirlos  y  proclamarlos  en  el  orden 
oril,  sin  alterarlos  ni  modificarlos,  como  no  sea  en  lo  accidental  y 
mndario,  y  menos  desconocerlos,  destruirlos  ó  negarlos. 

Eacste  sentido,  y  con  las  indicadas  limitaciones,  es  licito  única- 
■Me l^islar  sobre  ellos,  y  en  este  sentido  tan  solo  se  les  da  también 
kdnominacion  de  efectos  civilesy  permaneciendo  sin  confundirse  con 
kiqiie  son  de  pura  creación  de  la  ley,  como,  por  ejemplo,  la  dote, 
Jbi  nnuiciales ,  las  legítimas  y  otros  de  igual  mdole,  sobre  los  que, 
ima  puramente  civiles ,  puede  el  legislador  válidamente  dictar  las 
AKinones  que  estime  oportunas ,  y  aun  privar  de  los  mismos ,  en 
dttdde  justas  causas  y  de  verdadero  interés  público,  á  los  que  no 
■  cncnentren  con  las  condiciones  que ,  al  crearlos  en  sus  leyes  y  al 
•ÉÜcccrlos  en  sus  Códigos,  hubiera  señalado. 

Li  ley  que  lo  contrario  hiciera  seria  injusta,  violenta  y  depresiva 
di  k  Religión;  y,  como  en  la  actualidad  desgraciadamente  acontece, 
MnoDaria  daños  y  perjuicios  incalculables,  autorizando  al  que  los 
nfii^qiie  entre  nosotros  es  todo  un  gran  pueblo,  para  que  califique 
ét  muí  grave  ofensa  al  catolicismOy  no  reconocer  el  sacramento  del 
ÜNrimonio  como  verdadero  matrimonio  en  el  orden  civil;  de  insigne 
iMrmriedad  negar  la  legitimidad  á  los  hijos  nacidos  de  solo  el  ma-> 
Iñuiüo  canónico;  de  una  notoria  injusticia  darles  la  deshonrosa  de- 
Winicion  de  hijos  naturales,  y  de  un  monstruoso  absurdo  aplicarles 
pnicrte  efecto  la  ley  xi  de  Toro,  tratándose  de  hijos  nacidos  de  ma- 
triaoBÍo,  que  si,  con  arreglo  á  la  ley  vigente  en  la  materia,  no  es  nulo 
UdkmbOOy  como  afirma  repetidas  veces  el  articulista,  debe  afirmarse 
qoeef  for  derecho  válido  en  absoluto  y  con  todas  sus  naturales  y  ne- 
OMriis consecuencias,  porque  no  hay  término  medio  entre  la  nulidad 
f  kfalídes  del  matrimonio. 

teon  tuve,  pues,  para  protestar  lleno  de  asombro,  del  cual  estoy 
Mido  todavía,  en  nombre  del  do^ma,  de  la  moral,  de  la  sociedad, 
Vkftmilia  y  hasta  de  la  inocencia.  ¿Y  qué  es  lo  que  se  ha  dicho 
>nd  objeto  ae  inutilizar  esta  protesta  y  presentar  al  publico  mi  jus- 
klbrina  como  infundada?  ¿Que  es  lo  que  se  ha  contestado  á  mi  ra* 
comunicación  oficial?  ¿Cuál  es  el  grande  argumento  que  se  ha 
en  esa  Revista^  y  con  el  que  se  ha  pensado  sellar  mis  labios  é 

me  perpetuo  silencio?  Uno  muy  peregrino.  Se  me  recuerda 

bfiepua  en  Francia.  Se  me  cita  el  Concordato  de  esa  nación,  para 
Unr  de  él  que  no  es  contraria  al  dogma  católico  la  institución  del 
MriBonio  civil,  sosteniendo  que  si  lo  fuese  la  Santa  Sede  no  hu- 
itín luicionado  algunas  disposiciones  relativas  al  mismo  que  en- 
Wdm  nn  esplícito  reconocimiento.  Pero  ¿es  esto  cierto?  ;Ha  medi- 
Mb  bien  el  articulista  lo  que  afirma  con  pasmosa  seguridad?  ¿Ignora, 
vr  fcntura,  que  ese  pobre  argumento  na  sido  contestado  muchas 
BOei  por  los  hombres  de  ciencia,  por  los  que  conocen  la  historia^ 
ibcnsdndolo  y  haciendo  ver  ademas  que  para  demostrar  la  bondad 
t  tan  funesta  institución  es  insuficiente  el  recuerdo  de  lo  que  acerca 
sk  misma  se  ha  practicado  en  otras  naciones? 
Oigue  cómo  discurre  sobre  este  particular  el  distinguido  juris- 
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consulto  ^ue  hoy  ocupa  el  primero  y  mas  alto  puesto  de  la  magútrav-. 
tura  española^  y  cuya  autoridad  no  puede  en  manera  alguna  ser  t     '^ 
sada  por  los  redactores  de  la  citada  Revista^  y  que  en  este  escrito  i 
dré  9ue  invocar  mas  de  una  vez  para  no  esponerme  á  que  ic  ▼udl 
á  calificar  mi  celo  de  exagerado. 

«Necesitamos,  dice  el  digno  presidente  del  Tribunal  Sui 
Justicia  en  un  brillante  artículo  que  publicó  hace  cerca  de  lUlj 
en  la  Revista  de  España^  dar  una  esplicacion  á  estos  hechos  hiiT 
eos,  para  contestar  victoriosamente  á  este  linaje  de  observad! 
que  tienen  todas  las  apariencias  de  un  poderoso  argumento. 

> La  impugnación,  sin  embargo,  es  muy  fácil  con  solo  no 
mentó  de  reflexión.  El  primer  Imperio  no  restableció  el 
Francia  sino  después  de  muchos  años  de  revolución  y  de  t 
y  ya  para  entonces  el  matrimonio  civil  se  habia  generalizado 
sociedad  francesa.  Unos  le  hablan  contraído  dejándose  arrastnri 
la  impiedad  de  su  tiempo,  y  otros,  cediendo  á  una  terrible  neooi 
en  la  desaparición  de  todos  los  cultos,  {)uesto  que  el  matrimoaioi 
ligioso  no  podia  celebrarse  ante  la  Iglesia  en  un  pais  que  habia  ' 
cado  la  rascón  humana^  y  que  le  falto  poco  para  aei/ícor  la  gu'" 
^   tMerced  á  este  concurso  de  causas  y  de  circunstanciasi 
Bonaparte  restableció  el  culto  católico,  millares  y  millares  Üt 
lias  francesas  tenian  sú  origen  en  el  matrimonio  civil,  y  no  era 
mper  estos  vínculos.  No  podia  negarse  á  k 


ni  político  romper  estos  vínculos.  No  podia  negarse  á  los . 
tas  familias  su  autoridad,  á  las  mujeres  sus  derechos,  á  los 
legitimidad,  porque  esto  hubiera  tenido  mucho  de  inicuo  y  de 
y  hubiera  producido  el  caos  y  la  confusión  en  la  familia  fran* 

>La  Iglesia  católica,  en  sus  sentimientos  de  piedad  y  en  su  .^ 
cia  constante  á  perdonar  todas  las  flaquezas  de  la  vida,  tampoco^ 
exigir  del  poder  temporal  estas  medidas  violentas,  aue  habrátt 
bleyado  los  sentimientos  mas  nobles  de  la  humanidad.  De  sueM  .  _ 
el  imperio  y  la  Iglesia,  que  le  ayudaba  en  esta  obra  de  repanápif 
desagravio,  cedieron  en  este  punto  á  una  necesidad  imperiosa       *" 
habia  impuesto  una  revolución  sin  ejemplo  en  ios  fastos  de  Fi 
no  ser  que  se  pretenda  que  Bonaparte,  al  restablecer  el  culto 
y  los  poderes  aue  le  reemplazaron,  hubieran  espulsado  del  i 
un  medio  millón  de  familias  francesas,  repitiendo  los  terribles 
píos  de  nuestra  historia  en  la  espulslon  de  judíos  y  moriscos,     k' j¡iii 

>En  cuanto  á  que  Bélica,  Italia  y  otros  paises  han  escrito  diVÜN 


en  sus  leyes  el  matrimonio  civil,  no  diremos  mas  que  una  cosSiMh 
que  es  pobre  el  argumento.  También  le  hemos  escrito  nosotrovy* 
que  las  ideas  de  la  revolución  francesa,  vulgarizadas  y  esteaáidMl; 
los  pueblos  de  Europa,  nos  han  contagiado  á  todos  y  dsoí  creado  i^F 
escepticismo  fatal  que  en  materias  rehgiosas  se  ha  apoderado  ddi#f 
píritu  de  nuestro  tiempo.»  ■  .^r» 

Así  se  espresa  la  ciencia,  aue,  voluntariamente  y  con  una  iaraip 
dad  que  le  honra,  ha  venido  a  rendir  homenage  á  la  verdad  yaMN 
tar  su  apoyo  á  la  Religión.  Continuemos  ahora  oyendo  las  íuljHinü 
enseñanzas  de  esta,  que  son  las  que  á  mí  principalmente  me  oofftÉfaj 
ponde  esponer.  y- 

Una  institución  que  nació  al  calor  del  ateísmo  francés  en  el  rMM 
de  su  primera  revolución,  y  que  ha  sido  introducida  en  Espafia  pprll 
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íncia  de  tan  perversos  principios,  es  á  todas  luces  contraria 
Atólico  y  opuesta  á  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Por  eso  la  Santa 
ha  reconocido  ni  aprobado  jamás ;  siendo  una  lamentable 
on  en  la  que  incurre  el  articulista,  afirmar  que,  de  acuerdo 
sncia  del  Papa,  se  prohibe  en  Francia  la  celebración  del  ma* 
'cligioso  cuando  el  civil  no  le  precede.  De  seguro  que  no 
documento  alguno  pontificio  que  justifiqué  su  aventurada 

ISO  el  Concordato?  No :  el  Concordato  de  1801  no  contiene 

0  de  sus  diez  .y  siete  artículos  semejante  prohibición,  ni 
i  alguna  relativa  á  dicho  matrimonio;  ni  siquiera  indirec- 
:  haola  de  él  en  la  Bula  Ecclesia  Ckristi  de  15  de  agosto 
año,  confirmatoria  del  referido  tratado;  y  como  no  sea  para 
f  tampoco  se  menciona  en  la  magnífica  Alocución  de  24  de 
año  siguiente ,  en  que  el  Santo  Pontífice  Pió  VII  hizo  saber 
alegio  los  motivos  que  había  tenido  para  celebrarlo. 

,  pues,  se  halla  establecida  semejante  prohibición?  En  las 
s  j  en  los  artículos  llamados  orgánicos^  que  contenían  dis- 
tiránicas que  esclavizaban  á  la  Iglesia,  y  se  publicaron  de 
a  insidiosa  al  mismo  tiempo  que  el  Concordato,  con  la  idea 

1  pasar  como  si  fuesen  parte  integrante  de  dicho  documen- 
iar  asi  á  los  fieles.  Solo  por  la  ofuscación  hija  de  este  ensa- 
ido  confundirse  el  Concordato  con  los  artículos  orgémi" 
las  leyes  civiles,  ó  con  el  Código  penal  francés,  que  es  donde 
e  esa  medida  prohibitoria  con  penas  gravísimas,  como  pue- 
ilos  artículos  199  y  200,  algunas  de  las  cuales  posterior- 
I  sido  mitigadas;  y  no  habiendo  intervenido  la  Santa  Sede 
:  cnanto  se  relacionaba  con  estas  disposiciones  de  la  potes* 
i'por  consiguiente  inexacto  que  con  su  anuencia  y  acuerdo 
iese  semejante  prohibición. 

arariOj  fue  inesplicable  la  sorpresa  del  Papa  Pió  VII  cuando 
>licacion  de  tales  artículos,  como  él  mismo  lo  espresó  lleno 
ra  en  la  citada  Alocución  de  24  de  mayo, en  laque,  hablan- 
il  particular^  dijo:  «Echamos  de  ver  que  en  el  susodicho 
o  te  han  publicado  otros  artículos  de  que  no  teníamos  cono- 
rqae,  siguiendo  las  huellas  de  nuestros  predecesores,  no  po- 
oos  de  desear  que  reciban  modificaciones  y  mudanzas  opor* 
ecesarias.  Acudiremos  ansiosamente  al  primer  cónsul  para 

0  de  su  religión.» 

>y  en  efecto,  así,  y  por  medio  de  la  sabia  y  enérgica  nota 
a  18  de  agosto  de  1803  á M.  Tálleyrand  por  elCardenal 
brmuló  las  mas  sentidas  y  razonadas  reclamaciones  sobre 

1  mayor  ínteres  para  el  catolicismo.  Uno  de  ellos  fue  la 
la  prohibición,  consignada  en  el  art  54,  que  calificó  de  nue- 
^esia,  de  restrictiva  y  enojosa;  y  valiéndose  de  los  mas  só- 
DOtestables  argumentos,  espuso  con  la  mayor  claridad  sus 
onvenientes ,  tanto  por  lo  que  afecta  á  los  cónvuges  como 
t  lastima  la  autoridad  de  la  lelesia  y  deprime  a  los  parro- 
n£erir  que  el  restablecimiento  de  las  leyes  conformes  en  este 
Ift  doctrina  católica,  era  un  acto  de  justicia  que  aguardaba, 
orla  de  los  franceses,  de  la  sabiduría  del  gobierno. 
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Hizo  mas  todavía,  y  conviene  tenerlo  muy  presente.  Segim  a|Nft^ 
rece  de  la  nota  mencionada,  no  consintió  siquiera  el  establecimieail 
del  registro  civiU  por  considerar,  y  con  mucha  verdad,  ^ue  con  41 
solo  se  trataba  de  hacer  á  los  hombres  estrenos  á  la  Relipoa  ctt  k 
tres  instantes  mas  solemnes  de  la  vida;  á  saber:  el  del  naamtentcv-^ 
del  matrimonio  y  el  de  la  muerte,  y  pidió  se  devolviera  al  i^i 
eclesiástico  la  consistencia  lC|^al  de  que  gozaba  precedentei 
«porque  el  bien  del  Estado,  dijo,  lo  exigía  casi  tan  imperiosa 
como  el  de  la  Religión.» 

Mas  á  pesar  de  estos  esfuerzos  y  de  los  grandes  disgastos  y 
clones  que  atormentaron  á  ese  esclarecido  Pontífice,  no  logró  iudi¿<1 
si  por  haber  conservado  las  relaciones  con  Francia,  en  coosiden 
á  lo  crítico  de  las  circunstancias,  y  haber  mantenido  en  su  vij 
Concordato  de  1801  y  celebrado  el  úe  1803  relativo  á  los  asuntos 
siásticos  de  Italia,  sin  embargo  de  no  haber  conseguido  desaj 
ran  de  los  Códigos  franceses  las  leyes  opuestas  al  catolicismo  se  _ 
ra  inferir  en  baena  lógica  que  la  Santa  Sede  prestaba  á  esta»  tú 
sentimiento  y  aprobación,  podría  también  sostenerse  que  ha  recoi 
doy  aprobado  el  protestantismo  de  Inglaterra,  el  cisma  en  Rusia  y  í 
el  Alcorán  en  Constantinopla,  puesto  que  cuando  el  bien  de  ks  a' 
y  los  intereses  de  la  Iglesia  lo  exigen,  el  Papa,  á  pesar  del  deploi 
estado  religioso  de  esos  paises,  entra  en  relaciones,  recibe  emDi|l 
envia  Nuncios,  celebra  convenios  y  firma  tratados  con  los  sol 
de  los  mbmos. 

La  doctrina  que  en  lo  concerniente  al  matrimonio  ha 
constantemente  en  todas  partes,  como  Doctor  universal  y 
infalible  de  la  verdad,  y  que  con  esclusion  de  otras  nuevas  y  \ 
ñas  deben  profesar  los  que,  como  el  articulista,  de  veras  se 
de  ser  católicos  apostólicos  romanos,  es  la  que  se  encuentra 
nada  en  todos  los  admirables  documentos  pontificios  relatm^'^ 
asunto,  y  particularmente  en  la  Alocución  Acerbissimum^  deSF< 
setiembre  de  1852. 

En  ella,  después  de  lamentarte  el  inmortal  Pió  IX  de  los  ^ 
males  que  ha  sufrido  la  Iglesia  en  la  república  de  Nueva-Gi 
y  de  reclamar  enérgicamente  contra  las  leyes  que  se  habían  i 
sobre  el  matrimonio,  con  desprecio  de  la  doctrina  católica,  dice^ 
otras  cosas: 

<Q.ue  ningún  católico  ignora,  ni  puede  ignorar,  que  el  matrii 
es  verdadera  y  propiamente  uno  de  los  siete  sacramentos  de  la  Mi 
evangélica,  instituido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo;  que  adeoiMBK 
puede  haber  matrimonio  entre  los  fieles  sin  que  á  la  ui  jurtfit  < 
mentó,  y  que  por  lo  tanto  cualquiera  unión  de  varón  y  de  muitrfMfl 
ra  del  sacramento,  aunque  se  haya  verificado  en  virtud  de  cuiAqéMH 
ley  civil,  no  es  sino  un  torpe  y  detestable  concubinato,  que  U  IgUriÜ 
no  puede  menos  de  condenar.»  ^  '^*'< 

Asi  lo  dice  en  España,  lo  predica  en  Prenda,  lo  enseña  en  Bft<^ 
gica,  en  Italia,  en  toda  Europa,  en  América  y  en  el  mundo  entMU: 
y  de  una  manera  tan  resuelta,  como  que  en  el  S^llábus  que  cootte^ 
ne  los  principales  errores  de  nuestre  época,  se  encuentra  condentál 
esta  proposición: 

«En  virtud  del  contrete  meramente  civil  puede  existir  mtiri- 
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vouo,  verdaderamente  tal,  entre  cristianos,  y  es  falso,  6  que  el  con- 
tmodel  matrimonio  entre  cristianos  sea  siempre  sacramento,  ó  que 
dontrato  es  nulo,  si  se  escluye  el  sacramento.» 

Ea  vano,  pues,  se  buscará  acto  alguno  oficial  de  la  Santa  Sede  en 

dfBC,  ni  aun  indirectamente,  hajra  reconocido  y  sancionado  otra 

élárina.  Fondado  en  ella,  hice  mi  reclamación,  y  formulé  mis  pro- 

''^^ ;  redamación  y  protestas  á  las  que  los  individuos  de  esas  Aso- 

nes  católicas  de  Valladolid,  como  personas  entendidas,  dudada- 

^  Inorados  y  buenos  hijos  de  la  Iglesia,  se  han  adherido  con  la  me- 
hridontady  el  mayor  convencimiento,  habiendo  llenado  de  gozo 
M  ooraxon  tan  noble  y  justo  proceder. 

CAl  manifestarlo  así  á  todos  por  el  digno  conducto  de  los  que  han 
favado  el  mensaje  á  que  contesto,  les  exhorto  con  toda  mi  alma  á 

Pe  continúen  cada  dia  con  mas  decisión  adheridos  á  la  doctrina  de 
%íes¡a  católica ;  á  que,  invocando  la  igualdad  ante  la  ley,  de  que 
"je mérito  el  articulista,  pidan  con  instancia  á  los  poderes  públicos 
te  postergue  á  los  católicos,  cuyo  número  es  tan  grande,  que  com- 
Hocasi  la  totalidad  de  los  españoles,  por  complacer  á  las  sectas  ó 
^f»áuÁ  unas  cuantas  docenas  de  racionalistas,  que  habrá  á  lo  sumo 
ea  aidocl  reino,  en  favor  de  los  cuales  se  dio  la  ley  del  matrimonio 
ávi^  que  siendo  provisional  y  habiéndose  puesto  en  práctica  solo  por 
DBtaatorizacion  de  las  Cortes,  concedida  en  una  sesión  á  que  asistió 
■a^úmero  tan  reducido  de  diputados,  que  aun  llegó  á  dudarse  por 
algino  qoe  hubiese  el  suficiente  para  votarla,  puede  fácilmente  ob- 
Ittene  so  derogación. 

Ljscxhorto  asimismo  á  que,  haciendo  igualmente  uso  del  referido 
dendiode  petición,  reclamen  en  tiempo  oportuno  la  revocación  de 
Iticri  ócden  de  11  del  pasado,  insistiendo  en  que  se  reconozca  y  se 
4Kbre  expresamente  la  legitimidad  de  los  hijos  nacidos  de  solo  el  ma- 
tránoaío  cristiano,  y  que  por  consecuencia  se  les  inscriba  en  el  re- 
IJbiro  CÍTÜ  con  la  denominación  de  legítimos,  como  realmente  lo  son, 
ytejtcaal  no  puede  privárseles  sin  una  grande  c  insigne  injusticia, 
qoe  iacroduciria  profunda  perturbación  en  todo  el  orden  social. 

Hálito  de  estas  gestiones  no  puede  ser  dudoso.  Se  reclama  que 
faiptrcxca  el  matrimonio  civil,  condenado  ya  por  la  Iglesia  de 
iGltrAo  con  la  ciencia.  Véase  otra  vez  cómo  se  esplica  esta,  valiéndose 
.lilis  elocuentes  espresiones  del  respetable  presidente  d  el  Tribunal 
Sanano  de  Justicia,  -en  el  escrito  antes  citado :  «Ese  matrimonio, 
tít.  principiando  por  humillar  la  dignidad  de  la  mujer,  apenas  si 
Kdktmgue  de  la  vergonzosa  mancebía,  del  concubinato,  y  rebajando 
kivtítacion  á  las  condiciones  de  un  contrato  común,  ó  tal  vez  de  un 
ac|Btio,  despoja  á  la  familia  de  su  carácter  patriarcal,  y  debilita  la 
nÍNidid  paterna ;  y  la  familia  moderna,  harto  dispersa  ya  en  los 
pvfaloi  de  EvLTOpA  por  un  conjunto  de  causas  lamentables,  acabará, 
■creed  al  matrimonio  civil,  por  la  relajación  de  todos  los  vínculos, 
Id  fes  por  la  dearadacion  universal.» 

.IVaetrados  de  estas  ideas,  se  debe  decir  en  voz  muy  alta,  con  el 
■taño  distinguido  jurisconsulto,  y  de  manera  que  todo  el  mundo  lo 
ifp,  ya  se  hable  en  el  seno  de  la  familia,  ó  en  la  calle,  así  en  las  re- 
Bioaes  públicas  6  privadas,  en  la  cátedra,  en  la  Academia,  en  el  pe- 
en el  foro,  en  la  tribuna,  en  todas  partes,  que  el  matrimonio 


—  ai2  — 

ciyily  «lejos  de  ser  un  progreso  de  que  la  cirilizacion  moderna  pon 
.envanecerse,  es  un  retroceso  moral:  que  no  responde  entre  noeotroi 
ninguna  necesidad  suprema ,  á  ningún  fin  social  y  político»  qne  {N 
desdicha  es  todo  lo  contrario;  que  el  matrimonio  civil  j  tantti  ettl 
instituciones  que  se  le  parecen,  y  que  dan  á  la  civilisacion  de  nMl 
tiempo  un  tipo,  una  fisonomía  especial,  revelan  una  tendencít-tBv8 
á  debilitar  las  creencias  religiosas,  y  con  ellas  el  sentimiento  M4l 
ber  en  las  muchedumbres,  que  no  tienen  otro  freno  moral^  ni  «i 
noción  de  derecho.»  .% 

Tenga  también  muy  presente  el  gobierno,  y  mediten  con  acdlHÍ 
los  pueblos,  la  importante  verdad  contenida  en  las  siguientes  peÚhM 
con  que  ese  elevado  funcionario  termina  su  escrito:  ^ 

«No  se  engañen,  pues,  los  poderes  de  la  tierra.  Si  s^oimot  iáMÍ 
hay  mas  que  decidirse  y  ele^r  entre  esta  cruel  alternativa:  ó  mUí^ 
de  Dios  y  la  virtud  del  sentimiento  religioso,  influvendo  podflílÉk 
mente  en  todas  las  clases  sociales,  é  inspirando  á  cada  cual  anr~^'^ 
tu  de  conSórmidad  con  su  suerte,  6  de  otro  modo  la  indiacii  ~' 
cial,  la  rebelión  permanente  en  las  masas,  y  la  inmoralidad 
las  esferas.  No  se  j^uede  salir  de  este  dilema:  O  Dios^  6  el  PMltw 
idea  de  Dios  vigorizando  el  poder  temporal  y  sancionando  la  ñu 
el  derecho,  6  la  demagogia  triunfante  6  la  dictadura  bruUi 
fuerfa.^  ...,;: 

Difundiendo  estas  ideas  los  individuos  que  componen  lai  ^ 
clones  católicas  de  Valladolid,  y  continuando  unidos  &  tu  J 
que,  gracias  á  Dios,  lo  está  íntimamente  y  de  todo  coraison  á  iaj 
Sede,  cuya  doctrina  es  y  será  siempre  mi  enseñanza,  como  *'  " 
bien  la  del  sabio  y  venerable  Episcopado  español,  s^un  lo  ( 
en  todos  sus  actos  y  recientemente  en  las  brillantísimas 
nes  que  ha  dirigido  al  gobierno,  pidiendo  con  admirable 
la  revocación  de  la  real  orden  de  11  del  pasado,  obrarán  como 
católicos,  prestarán  un  importante  servicio  á  la  Religión  yak; 
darán  al  Cesar  lo  que  es  del  César,  y  evitarán  qué  se  déal  César 
es  de  Dios,  v  se  harán  merecedores  de  las  bendiciones  del  *  * 
que  es  prenda  la  que  yo  con  la  mayor  ternura  les  doy 
íntimo  de  mi  corazón.  *ú 

Valladolid  15  de  febrero  de  1872. — Juan  Ignacio  ,  CardbuI»: 
RENO,  Arzobispo  de  Valladolid.  th 


ESPOSICION  DE  LAS  SEÑORAS  DE  LEÓN  CONTTlJtl| 

DECRETO  QUE  DECLARA  NATURALES    A    LOS  HUOS  LEGÍfOlOA* 

M 

Felicitamos  á  las  señoras  de  León  que,  ofendidas  como  eM^ 
las,  como  madres  y  auncomo  señoras,  por  el  incalificable  d^Oll 
que  declara  naturales  á  los  hijos  legítimos,  han  dirigido  >í|mf| 
no  una  enérgica  esposicion  protestando  contra  semejante  i|ÉMÍ 

L dando  ejemplo  de  la  dignidad,  firmeza  y  heroísmo  qne 
i  distinguido  á  las  damas  españolas. 
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aqaf  la  esposicioa: 

»na  Sr.:  Mucho  tiempo  hemos  estado  vacilando  antes  de  de- 
á  elevar  nuestra  voz  a  V.  E.  Una  esperiencia  triste  nos  enseña 
K>mos  oidas;  y  ahora,  dicho  sea  sin  ánimo  de  ofenderle,  no 
( esperanza  de  que  suceda  otra  cosa.  Pero  hemos  creido  nece- 
oer  esta  esposicion  en  manos  de  V.  E.  para  c^ue  no^  pueda 
irse  que  aprobamos  con  nuestro  silencio  una  disposición  que 
á  nuestra  conciencia,  y  que  ultraja  nuestro  honor  y  nuestro 

referimos  á  la  real  orden,  inserta  en  la  Gaceta  del  13  de  ene- 
iando  que  se  inscriban  en  el  registro  civil,  con  la  denomi- 
ne hijos  naturales^  los  que  sean  nacidos  de  solo  el  matrimonio 

nos  figura,  Excmo.  Sr.,  (jue  V.  E.  no  se  detuvo  á  pensar  lo 
&  decretar,  porque,  6  ha  incurrido  en  manifiesta  inconsecuen- 
.  tratado  de  arrojar  una  mancha  sobre  su  propia  honra  y  la  de 
ía,  no  menos  que  sobre  la  honra  de  todos  los  españoles.  Esto 
;  pues  ó  el  matrimonio  canónico  es  bastante,  en  juicio  de 
ara  legitimar  los  hijos,  6  no  lo  es.  Si  lo  es,  ^*en  virtud  de  qué 

>  le  les  da  la  denominación  de  hijos  naturales?  Y  si  no  es 
.  ¿qué  debemos  pensar  de  V.  E.,  de  su  madre,  su  esposa  y 
r  ¿No  ve  V.  E.  en  sus  fí-entes  una  mancha  al  través  del  decreto 
leeftf? 

ase  diga  que  esto  no  tiene  lugar  sino  en  el  matrimonio  canó- 
traido  con  posterioridad  á  la  vigente  ley  del  llamado  matriz 
M,  porque  el  matrimonio  canónico  es  ahora  lo  mismo  que 
■Irímonio- sacramento,  y  cuya  esencia  no  puede  ser  altera- 
IM  autoridad  incompetente,  que  ya  supone  su  existencia.  De 
My  ó  ahora  los  hijos  que  de  él  proceden  son  y  deben  llamar- 
■Of  como  antes,  ó  los  de  otros  tiempos  deben  tenerse  por  /kt- 
^dks  como  los  de  hoy;  y  en  este  caso,  solo  falta  que  a  cual- 
■e  lea  el  decreto  de  V.  E.  y  las  listas  del  registro  civil,  se  le 
imparar  á  España  con  una  inmensa  casa  de  prostitución. 
use,  pues,  V.  E.,  atendiendo  á  estas  consideraciones,  modifi- 
€Kto  y  librarnos  así  de  un  dictado  ignominioso,  que,  aunque 
úfica  para  la  que  tiene  tranquila  su  conciencia  delante  de 
ede  reoa jarnos  en  concepto  de  los  que  no  nos  conocen. 

>  si  nuestras  reclamaciones  no  fueran  atendidas,  hacemos 
la  respetuosa  protesta  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
M,  á  quien  nos  complacemos  en  enviar  un  tributo  de  gra- 

1  nuestra  calidad  de  madres,  esposas  é  hijas,  protestamos  en 
del  dogma  católico  y  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  tan  injusta- 
Itrajados  y  desatendidos ;  en  nombre  de  la  moral  ofendida  y 
áedad  minada  en  su  base.  Protestamos  como  mujeres  honrar 
Imadas  en  lo  que  quieren  mas,  en  lo  que  defenderán  aun  á 
sus  vidas,  su  reputación  sin  mancilla.  Protestamos  como  ma- 
Eimilia  católica  a  quienes  se  pretende  confundir  con  la  des- 
éinfiaime  concubina.  Protestamos,  en  fin,  en  nombre  de  nues- 
s  de  bendición,  frutos  del  único  puro  y  santo  amor,  en  cuyas 
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frentes  se  va  á  estampar  con  desapiadada  mano,  y  faltando  dellbaih 

damente  á  la  verdad,  una  marca  ae  ignominia,  el  sello  de  la  infiunltf 

>Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  León  10  de  febrero  de  IflTTd.^'f 


ESPOSiaON  DEL  SR.  OBISPO  DE  CUENCA  SOBRE  AGRA^ 

INFERIDOS  A   LA  IGLESIA. 


7*: 


^\ 


Excmo.  Sr.:  Deseando  cumplir  del  mejor  modo  posible  á  la  c 
sez  y  debilidad  de  mis  fuerzas  las  muchas  y  tremendas  obli^  ~ 
que  pesan  siempre  sobre  un  Obispo  católico,  mayormente  en 
gustiosas  circunstancias  en  c)ue  se  hallan  los  de  España  ,  át 
V.  E.  tomó  posesión  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  sin 
de  un  solo  momento,  me  apresuré  á  entablar  con  V.  E.  amü 
confidenciales  relaciones,  á  ñn  de  procurar  por  medios  suaybii 
estrepitosos,  la  reparación  de  los  muchos  y  graves  perjuiciotí 
viene  sufriendo  la  Iglesia  española  de  varios  años  á  esta  paftfe' 
adopté  este  medio  antes  de  recurrir  al  oficial,  ora  porque  nos  lo. 
sejan  la  política  y  prudencia  cristianas  cuando  es  posible,  orat 

Sorque  me  dio  favorables  resultados  en  la  última  época  delmL 
e  enero  de  187L  ^•f'i 

No  puedo  menos  de  confesar  que  he  debido  á  la  finura  y 
rosidad  de  V.  E.  la  mas  obsequiosa  acogida  y  las  promesas  mas 
jeras  en  cuantas  ocasiones  he  tenido  la  honra  de  dirigirme  4  V^ii 
ya  de  palabra,  ya  por  escrito;  y  de  aqui  las  esperanzas  que  yo  Uffi 
concebir,  esperanzas  que  no  me  cansaba  de  comunicar  á  cnaaDQt'J 
preguntaban  sobre  la  marcha  de  mis  gestiones.  Empero ,  eoi 
una  parte  no  han  llegado  todavía  los  actos  reparatorios  que 
justa  é  insistentemente  pedia,  por  otra  se  han  publicado  en 
de  V.  E.  los  ya  célebres  decretos  sobre  la  provisión  de  deaoatot 
representación  en  los  cabildos ,  y  sobre  la  ilegitimidad  de  tos' 
habidos  de  matrimonio  divino  cristiano  sin  la  concurrencia  dd  *' 
do  civil,  y  para  complemento  ha  sido  tan  desconsoladora  la 
cion  de  V.  E.  á  mis  últimas  confidenciales,  en  aue  amargai  ^^^ 
quejaba  de  estos  rudos  y  duros  golpes  asestados  contra  la  4|IÉÍV| 
cuando  y  por  quien  yo  menos  lo  esperaba:  en  vista  de  todo  estO|«till* 
me  forzado  á  recurrir  también  al  terreno  oficial,  tanto  para  qneoilÉ 
me  quede  por  hacer  en  pro  de  la  justísima  causa  por  qne  <ÍMM 
cuanto  para  que  conste  al  rebaño  que  el  divino  Pastor  me  útmüSaM 
fiado,  á  la  España  católica  y. á  todo  el  mundo  creyente,  quenotMll!' 

rírro  mudo  y  dormido,  sino  tan  avisador  y  vigilante  cuanto  ct  dabfe 
mi  pequenez  y  á  la  debilidad  de  mis  fuerzas,  ni  disiento  de  mitfiri^ 
tuosos  y  sabios  Hermanos  en  cuestiones  de  tanta  monta.  y  \ 

Colocado  ya  en  esta  posición ,  no  puedo  dispensarme  el  reooiiii^ 
la  prolon^da  serie  de  quejas  que  exhalé  en  el  Senado,  cuando^É* 
mayo  último  discurría  allí  sobre  los  medios  mas  convenientes  {MMI 
conseguir  una  sincera  y  cordial  reconciliación  con  la  Santa  Sede*.B 
ministerio  de  entonces  comenzó  á  practicar  algo  en  armonCa  con  te 
promesas  solemnes  que  allí  mismo  hizo  á  los  Obispos  que  nos  haUt^ 
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B  presentes,  y  abrigo  la  convicción  de  que  aun  hubiera  hecho 
jú  por  mas  tiempo  hubiera  regido  los  destinos  de  la  nación.  £m- 
fcmcayó»  y  fue  reemplazado  por  el  de  julio ,  que,  en  vez  de  reparar, 
cootmao  la  ya  larga  serie  de  bruscos  e  injustificables  ataques  á  las 
CQM  T  personas  eclesiásticas ;  y  como  entonces  ninguna  esperanza 
ahruíbamos  de  ser  atendidos ,  nos  resignamos  á  sufrir  y  orar,  espe- 
_  BHO  la  ll^da  del  dia  en  que  siquiera  tuviéramos  la  libertad  de  que- 
I  jmoi,  si  bien  con  el  respeto  y  miramientos  tan  propios  de  nuestro 
^ÍHterio  y  carácter. 

De  buena  fe  creímos  llegada  la  hora  de  la  reparación  y  justicia 
~^    desapareciendo  el  ministerio  de  julio,  fue  sustituido  por  el 
ire.  Ésta  es  la  causa  por  que  me  apresuré  entonces  á  ocupar 
iasicnto  en  el  Senado,  connando  que,  ora  tomando  parte  en  los  de- 
"  ;de  k  alta  Cámara  relacionados  con  los  objetos  y  fines  de  mi  mi- 
ipy  ora  gestionando  activa  y  oficiosamente  respecto  de  V.  E.  y 
I  respetables  señores  ministros,  prontamente  conseguiría  la  con-' 
'  MI  de  las  reparaciones  que  tan  en  buen  hora  comenzara  el  mi- 
de enero.  Nada,  señor  ministro,  nada  he  dejado  de  hacer  por 
'Jri  paite,  llegando  hasta  el  estremo  de  hacerme  molesto  é  impertí- 
9KAgiCf  aunque  veía  que  las  obras  no  correspondían  á  las  palabras, 
y  que  mis  venerables  Hermanos,  con  sobrada  razón,  clamaron  y 
iwmiuii  contra  algunos  actos  de  V.  E.,  tal  y  tan  grande  era  la 
cnnfianit  que  me  habían  llegado  á  infundir  sus  promesas,  que,  aun 
islng»  de  aparecer  discordante  con  aquellos,  aunque  les  he  secun- 
tantemente,  según  V.  E.  sabe,  en  el  terreno  oficioso,  me  he 
hasta  hoy  de  recurrir  al  oficial.  Constituido  en  él,  insisto 
s  los  estremos  que  han  sido  objeto  de  mis  privadas  recia- 
alzo  respetuosamente  mi  voz ,  y  la  uno  á  la  de  todo  el 
,     h  ^^^  ^OQ  evangélica  libertad  ha  reclamado  y  protestado 
fBBCualinente  contra  los  actos  que  nunca  creyera  hubiesen  ema- 
>MÍo de  la  secretaría  tan  dignamente  ocupada  por  V.  E.,  á  saber: 
4Ucll4e  diciembre  último  y  el  de  11  de  enero  próximo  subsi- 


'v.'Sa  d  primero,  al  modificar  un  decreto  de  otro  ministerio  relativo 
(kafaatencion  de  provisión  de  dignidades  y  prebendas  en  las  catedra- 
Imbt  parte  de  la  Corona,  se  ordena  la  contmuacion  de  la  provisión 
fchiikanatos,  entre  otras  razones,  para  que  representen  en  los  ca- 
Mttoila  potestad  civil.  Choca  desde  luego  la  facilidad  con  ^ue ,  sin 
•*TBltir  para  nada  á  la  Santa  Ssde,  que  suscribió  con  el  gobierno  es- 
|Ü  el  aúemnísimo  Concordato  de  1851,  con  otros  convenios  pos- 
*^ —  el  gobierno  de  la  nación,  por  si  y  ante  sí,  ordena  la  inobser- 
lo  tan  religiosamente  pactado,  y  modifica  después  sus  mis- 
laciones.  Nadie  ignora  que  ningún  pacto  bilateral,  máxime 
■  aittmacional,  y  aun  mas  si  se  celebra  con  la  autoridad  mas  alta 

Ínü  «grada  de  la  tierra,  puede  modificarse  válida  y  lícitamente  sin 
iBIttfeücion  de  ambas  partes  contratantes:  todos  saben  que  los 
áaaciooados  pactos  con  la  Santa  Sede  han  sido  sancionados  á  nombre 
|CBr»rcscntacion  de  la  caballerosa  y  católica  España,  que,  á  fuer 
WfBúf  icsea  constantemente  cumplir  sus  palabras  empeñadas ,  y  mu- 
lo mas  cuando  han  sido  dirigidas  á  las  augusta  Persona  ^ue  repre- 
k  tierra  al  que  venera  como  Dios:  de  aquí  la  estrañeza  gene- 
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ral  en  vista  de  lo  que  pasa.  Y  si  todo  esto  choca,  aun  choca  maidba 
mas,  como  inaudito  hasta  al  presente,  que  se  llame  á  los  deanes  le» 

{)re8entantes  del  poder  civil  en  los  cabildos,  en  razón  á  que  ¿les  d  gafe 
os  presenta.  Los  capitulares  en  las  catedrales  no  representan  m  É|, 
{>oder  civil,  ni  al  ordinario,  ni  á  otro  cualquiera^  porque  en  sa  caio  ]| 
ugar  los  eliden  ó  nombran,  sino  única  y  esclusivamente  á  la  l^ftáa^ 
La  nominación  y  presentación  no  son  mas  que  actos  prepanttM3a|r 
los  capitulares  lo  son  todo  por  la  colación,  institución  y  posesión  Cftt 
nónicas,  las  cuales  se  les  confieren  en  nombre  de  la  Iglesia.  No  dcfai| 
pues,  estrañar  á  V.  E.  mis  constantes  y  espresivas  reclamaciones  pi^ 
vadas  contra  semejante  acto,  ni  las  públicas  y  solemnes  de  mis  tcai^ 
rabies  Hermanos.  -. » 

Por  otra  parte,  la  nominación  y  presentación  de  los  deanas,  s^í. 
como  otros  actos  análogos,  son  propios  del  patronato:  y  ¿es  inma  i 
tionable  la  subsistencia  del  patronato  real  en  España,  despuesdejH^ 
como  se  ha  hecho  en  la  misma  contra  las  personas  y  cosas  edcsi' 
cas?  No  quiero  repetir  aquí  lo  que  sin  am bajes  de  ningún  género 
la  honra  de  manifestar  en  el  Senado;  hágome  también  cargo  de 
no  me  es  lícito  dar  grandes  proporciones  á  im  documento  como 

2ue  me  ocupa,  y  por  lo  mismo,  dando  por  muv  buenas  las  raí 
locuentemente  aducidas  por  mis  respetables  Hermanos,  me 
consignar  dos  incontestables  reñexiones:  1.*  El  patronato  en  c 
fue  otorgado  á  los  Reyes  de  España,  no  precisamente  por  ac 
sino  por  ser  Reyes  católicos  oficial  y  extraofícialmente,  en  toáo 
do  y  en  tan  alto  grado,  que  merecieron  el  honrosísimo  califícatiiia 
católicos  por  escelencia,  como  lo  hablan  acreditado  por  medio  dcJ 
numerables  actos  altamente  beneficiosos  y  favorables  á  la  réligíos 
tólica.  Ahora  bien:  según  la  G>n5titucion  de  1869^  que  actualmcoM 
la  ley  fundamental  del  Estado,  ni  el  monarca  ni  su  gobierno  ti" 
obligación  de  ser  y  proclamarse  oficialmente  católicos,  si  bien  al 
senté  nos  cabe  la  dicha  de  que  lo  sean  todos,  pero  solo  como  pffi 
privadas:  luego  ya  no  existe  en  España  la  personalidad  é  la  cúl  i 
concedido  por  la  Iglesia  el  derecho  de  patronato.  Esta  refinados 
concluyente.  De  lo  contrario,  sería  menester  aceptar  un  contra  pkWji 
cipio  que  la  sana  razón  rechaza,  á  saber:  el  de  la  posibilidad  de  aíldi 
andando  el  tiempo,  llegase  el  caso  de  sentarse  en  el  Trono  de  SanrpS^ 
nando  un  Re]r  ateo  ó  acatólico,  y  i>or  consiguiente  enemigo  diecli"" 
do  del  catolicismo,  que  al  propio  tiempo  conservase  los  derechoa 
jMitronato  propios  de  los  decididos  y  oficiales  protectores  del  cal 
cismo.  Confieso,  señor  ministro,  que  no  puedo  dejar  de  rendiraá 
fuerza  de  esta  primera  reflexión.  2.*  En  la  sesión  &,  cap.  xi  dd  Si 
Concilio  de  Trento,  se  imponen  gravísimas  penas  á  los  que  de  Gnslpr, 
quier  modo  se  apoderen  de  los. bienes,  derecnos  y  rentas  de  la  Iglwill)i 
o  impidan  que  los  perciban  aquellos  á  quienes  de  derecho  corrcspqpit. 
den;  y  luego  se  añaden  las  testuales  palabras  que  siguen:  Y  si  fiiñ^. 
patrono  de  ¡a  misma  iglesia^  quede  también  por  el  mismo  hecho  pi% 
vado  del  derecho  de  patronato^  ademas  de  las  penas  mencionaiaSm  1k 
bien:  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas  de  España,  ^perciben  hof  d^ 
ks  rentas,  poseen  los  bienes  y  ejercen  libremente  los  derechos  T  ao-« 
clones  que  a  jure  les  corresponden?  Y  si  esto  no  sucede  ad^  ¿odoáft 
está  U  causa  de  tan  grave  intraccion  de  Derecho?  Me  basta,  señor  "' 
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no:  no  quiero  pasar  roas  adelante  insistiendo  sobre  este  estremo: 
consecuencia  es  patente. 

Htj  mas :  en  el  Concordato  y  convenios  ya  citados,  así  como  se 
ivminan  los  derechos  del  patronato  real,  también  se  definen  bien 
rúñente  sus  obligaciones:  estas  no  cabe  duda  que  están  desatendí- 
j^eomo  someramente  voy  á  detallar:  luego  no  es  posible  reconocer 
ablentes  los  derechos  que  no  tienen  razón  de  ser  sin  el  cumpli- 
Mo'de  aquellas.  A  este  propósito  me  basta  enumerar  el  memorial 
agravios  ^ue  he  ofrecido  á  la  justa  apreciación  de  V.  E.  cuantas 
m  he  tenido  la  honra  de  verle  con  este  mismo  objeto.  Quejábamei 
trimer  lugar,  de  que  estuviesen  como  están  las  relaciones  con  la 
beia  visible  de  la  Iglesia,  y  de  que,  en  vez  de  practicar  actos  repára- 
te que  preparasen  la  conciliación ,  se  hubiesen  multiplicado  las 
■HS,  ya  felicitando  al  gobierno  de  Florencia  por  la  ocupación  de 
Ü^  ya  disponiendo  que  el  embajador  de  la  Elspaña  católica  siguie- 
tk  corte  ael  Rey  del  Piamonte  al  instalarse  contra  todo  derecho 
h  capital  de  los  Estados -Pontificios.  Quejábame  igualmente  de 
ttodavfa  no  se  hubiesa  hecho  justicia  al  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Pa- 
dc  las  Indias,  pro-capellan  mayor  de  Palacio  y  Vicario  general 
^,  contra  las  intrusiones  de  aue  era  víctima.  También  me  la- 
porauc  aun  no  había  sido  derogado  el  decreto  suspendiendo 
mviston  de  prebendas,  el  de  cementerios  y  el  de  capellanías,  dado 
Mnpo  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  contra  lo  terminantemente  estipulado 
nranibas potestades.  No  menos  amargamente  me  quejaba  déla 
Ii4e  empuje  en  el  ministerio  para  retirar  por  sí,  en  el  caso  de  ser 
Nl  6  procurar  en  las  Cortes,  de  la  manera  posible,  la  derogación 
Wleyts  sobre  Seminarios,  Órdenes  religiosas,  profesión  de  mon- 
L  VHÍMmonio  civil  y  proyecto  de  arreglo  del  clero  por  el  Sr.  Mon- 
vKof.En  fin:  me  quejaba  de  que  aun  se  insistiese  en  exigir  ai 
moñfnramento,  que  ni  debe,  ni  puede,  ni  tiene  necesidad  de 
íHir;  oe  la  subsistencia  de  la  Agencia  de  preces,  de  la  continuación 
ktaspension  de  pagas  al  clero,  de  los  descuentos  impuestos  al  ma- 
irfy  personal  que  de  algún  modo  cobran,  de  la  fatal  situación  á 
I  liabian  sido  reducidos  los  administradores  económicos ,  y  de 
ilvarios  agravios  que  seria  prolijo  recordar.  Todo  esto,  escelenti- 
ÚwtSoTj  continúa  in  siaiu  quo;  su  remedio  corresponde  al  patro- 
ttíffpié  conclusión,  pues,  es  la  que  lógicamente  puede  inferirse  de 
beránisas  acerca  de  la  continuación  del  derecho  de  patronato? 
to  que  está  clara,  y  que  no  hay  necesidad  de  que  sea  consignada 
tfrminos  mas  esplicitos. 

Ikmbíen  mis  venerables  Hermanos  han  levantado  su  pastoral  y 
tMMe  voz  para  protestar,  como  yo  lo  hago  con  ellos,  enérgica  y 
iptUOiamente,  contra  el  decreto  en  que  se  ordena  registrar  á  los 

edt  matrimonio  cristiano  como  hijos  meramente  naturales.  V.  E. 
adtor  ministro,  que  la  Iglesia  católica,  de  que  V.  E.  se  gloría  de 
^odembro,  enseña  )r  define  terminantemente  que  entre  católicos 
haj  contrato  matrimonial  válido  sin  el  sacramento,  ni  verdaderQ.f>.i^  v:"*^ 
frfmonio  fuera  del  sacramenta!;  de  tal  modo,  que  llama  al  matri'-t  •'''^;m!S^ 
dio  civil  torpe  concubinato.  Siendo  esto  a^  ninguna  conciencti|^';.;'^/V¿' 
ilhaa  puede  dejar  de  reconocer  legítimos  á  los  hijos  del  matrimor'*^' '  v-v  ^^ 
irñnOf  y  por  lo  mismo,  aunque  según  la  ley  civil  vigente  aque^    '/y'-^^!^^ 

11  ^  ■•.:••• /:Í4^3 


.«^v 


—  318  — 

los  no  sean  reconocidos  como  tales,  siendo  católico  el  mi 
había  de  refrendar  el  decreto ,  no  procedía  el  cursarlo  ce 
hecho.  Medios  hay,  y  la  misma  Sagrada  Penitenciaría  los  íc 
clásica  instrnccion,  para  conciliar  las  prescripciones  de  E 
Iglesia  con  las  exigencias  de  la  ley  civil.  A  estos,  pues,  se  d 
recurrido  antes  de  dictar  una  disposición  tan  msosteníb 
luces,  como  la  que  se  ha  dictado.  ¿T  qué  se  logra  con  este 
cosa  que  perturbar  hondamente  las  conciencias  cristianas 
los  generales  y  vivos  sentimientos  religiosos  del  país,  hacer 
pática  de  día  en  día  la  legislación  actual  sobre  materias  ec 
fomentar  la  inmoralidad  y  dificultar  grandemente,  sí  no  i 
tar  del  todo,  la  conciliación  del  Estado  con  la  Iglesia. 

Por  tanto,  Excmo.  Sr. ,  después  de  protestar  respetuosai 
tra  todos  los  mencionados  agravios  objeto  de  mis  quejas,  » 
el  cumplimiento  de  mi  deber;  después  de  ratificarme  en  ci 
dicho,  si  bien  retirando  toda  espresion,  que,  contra  mi  de< 
pósito  de  no  faltar  ni  aun  levemente  en  las  formas,  hubu 
mi  pluma  en  el  papel,  ruego  á  V.  E.  que,  por  el  bien  de  la  1 
la  misma  sociedad  española,  haga  porq^ue  cuanto  antes  sef 
das  ó  modificadas  las  enunciadas  disposiciones  en  el  sentic 
do;  y  asimismo  que  se  desista  de  exigir  al  clero  el  conss 
mentó,  tanto  por  los  poderosos  motivos  ya  mentados,  cuai 
este  acto  religioso  no  es  necesario  para  que  tan  respetable 
no  tiene  otra  regla  de  conducta  que  su  conciencia,  cumpl 
misma,  todos  los  deberes  á  que  está  tenida  respecto  de  las 
deres  constituidos  ,  al '  paso  que  irremediablemente  ocas 
completo  desprestigio  é  inhabilitación  moral  para  seguir 
fíanao  su  alto  ministerio  en  bien  y  provecho  de  la  Iglesi 
tado. 

Lo  que  confiadamente  espero  conseguir  de  sil  religiosid 
cacion  y  prudencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. — Cuenca  17  de  febreí 
-—Miguel,  Obispo  de  Cuenca. — Excmo.  señor  ministro  d< 
Justicia. 


LA  UNION  CONYUGAL  Y  SUS  EFECTOS,  SEGÚN  E 

SIMO  TAPARELLI. 

En  estos  momentos  en  que  la  orden  disponiendo  que  s 
como  hijos  naturales  los  nacidos  de  matrimonio  canóc 
civil,  ha  provocado  las  mas  enérgicas  protestas  del  digno  j 
E(Mscopado  español,  creemos  sean  muy  del  caso  las  sigí 
flexiones  sobre  la  unión  conyugal,  estractadas  del  Sagio  U 
diritto  naturaJe^  voU  ii,  del  doctísimo  P.  Taparelli: 

«Vamos  á  examinar  si  es  verdad  que  el  individuo  tiene 
determinar  por  sí  mismo  en  orden  al  matrimonio,  ó  quiéi 
de  conocer  mejor  el  propio  bien  de  este  individuo  entre  él 
ridad  pública.  Confieso  que  me  avergüenzo  de  tener  que  i 


—  sig- 
an triviales;  pero  ¿qué  hacer  si  se  tropieza  con  adversario 
luegan^  6.  sin  negarlas,  suponen  como  ciefto  lo  contrario? 
^moslo  ae  una  vez,  á  nombre  de  la  naturaleza  y  de  la  huma- 
si  matrimonio  es  función  de  la  naturaleza  humana,  ordenada 
i  á  la  conservación,  propagación  y  perfección  del  género  hu- 
».  pues,  una  necesidad  constante  de  la  naturaleza  humana, 
ella  perecería;  es  ademas  la  iniciación  de  una  nueva  sociedad 
ica,  j  aun  puede  darse  el  caso  de  que  sea  también  una  necesi- 
a  el  individuo:  el  matrimonio  pertenece,  por  tanto,  al  orden 
I  y  al  doméstico,  y  al  individual,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
lo  ordenador;  puesto  que  las  funciones  de  orden  natural  no 
I  otro  regulador  que  el  ordenador  de  la  naturaleza:  el  orden 
¡oo  no  es  otro  que  la  recta  autoridad  doméstica;  las  necesida- 
ÍTÍduales  no  es  otro  que  la  razón  del  individuo,  como  las  fuñ- 
id orden  político  no  es  otro  que  el  ordenador  político;  por 
lente,  tan  absurdo  es  quere'r  dar  al  ordenador  político  el  go- 
le  los  casamientos,  como  lo  seria  encomendarle  que  determi- 
fjBCundidad  de  las  madres,  la  economía  de  las  familias  ó  los 
os  de  cada  individuo. 

'jfBle  aquí  el  decir  que  los  casamientos  influyen  también  mu- 
lea  el  orden  social,  y  que,  por  lo  mismo,  tienen  que  depen- 
qrdenador  político.  Si  este  argumento  pudiera  valer  algo,  pro- 
masiado;  puesto  que,  redundando  el  bien  del  individuo  y  de 
ge,  y  de  la  naturaleza,  asimismo  en  bien  del  Estado,  toao  lo 
que  ordenar  por  sí  la  autoridad  política.  Pero  no :  el  orden 
^  el  arden  de  las  personas  y  de  las  familias  que  viven  en  socie' 
ale,  por  tanto,  el  ordenador  político  dictar  leyes,  así  á  las  i>er- 
BfBQ  a  las  familias  existentes,  i>ara  que  concurran  al  bien  social; 
Ipaede  crear  ni  las  ¡>ersonas  ni  las  ramillas  que  todavía  no  son^ 
[m  viven.  Lue^o  el  imperio  directo  en  materia  de  casamientos 
ft  á  crear  familias  y  á  hacer  procrear  individuos;  luego  escede 
itti  de  la  autoridad  social.  Luego  el  matrimonio,  considerado 
lado  natural,  no  va  sujeto  mas  á  la  rafOny  á  los  contrayen- 
fos. 

Ce  argumento  se  deduce  de  los  principios  mas  elementales  de 
á  social:  aun  sin  recurrir  á  ideas  tan  metafísicas,  el  sentido 
poede  en  tal  materia  ser  juez.  Reflexiónese  lo  que  puede  ser 
de  un  hombre  condenado  á  perpetuo  consorcio  con  otra  per- 
tíi¡ática,  6  á  perpetua  separación  de  otra  para  él  la  mas  cara; 
e  si  la  autoridad  política,  destinada  por  la  naturaleza  á  formar 
tímente  la  felicidad  de  los  individuos,  puede  tener  derecho  de 
dar  contra  ac^uellos  inocentes  tan  desapiadada  sentencia.  Poco 
i  á  los  individuos  que  sea  numerosa  la  sociedad,  si  á  medida 
Bdmero  crece  se  multiplican  los  infelices. 

es  ¿en  qué  consiste  la  influencia  social  sobre  los  casamientos? 
e  en  ejercitar  los  derechos  de  autoridad  suprema  sin  destruir 
es  sobre  que  los  ejercita;  luego  los  derechos  de  la  autoridad 
a  consiste  en  impedir  directamente  el  desorden,  y  en  promo- 
rtunamente  el  bien  de  cada  asociado  con  el  concurso  de  to- 
drá,  por  consiguiente,  la  autoridad  social  prohibir  los  públi- 
Srdenes  en  los  casamientos,  y  tomar  la  defensa  de  la  prole  con- 
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tra  cualquier  raro  esceso  de  padres  desnaturalizados;  podri  regalar 
aquellos  puntos  de  administración  doméstica  que  se  Ugan  imSatb^^ 
mente  con  el  orden  público,  como  sucesiones,  deudas,  notoriedaitfji 
legales,  etc.  Las  leyes  que  sobre  tales  materias  dicte  la  suprema  Mfrj 
toridad,  pueden  ser  necesarias  al  bien  común,  y  por  consiguiente  jtt^ 
'  tas.  Pero  todas  ellas  suponen  la  previa  existencia  de  la  natnralsocí' 
dad  marital,  y  no  la  impiden,  ni  le  quitan  ó  cambian  el  ser,  ipeí 
la  naturaleza  misma  ha  recibido,  de  sociedad  voluntaria.  Este  ai 
terior  á  la  sociedad  pública  (la  cual  deriva  de  aquel  ser,  y  por 
fiuiente  la  presupone  como  el  efecto  i  la  causa)¡  este  ser  exklfl|j| 
10  tanto,  independientemente  de  las  leyes  políücas,  como  asTc 
todo  el  orden  de  la  naturaleza.  Es  ciertamente  bochornoso  pan  i 
tos facedores  de  religiones,  defensores  de  la  libertad^  oráculos ( 
raifortf  el  haber  pretendido  encadenar  la  naturaleza,  y  los  efeciM] 
pactos  y  contratos  soñados  en  el  siglo  de  las  luces;  mieatras  ~^ 
principé  de  los  doctores  católicos,  corruptores  del  Evang^o*  ei 
de  la  autoridad^  apagadores  de  las  luces ,  desde  el  siglo  zjn  ha* 
proclamando  altamente  que  los  hombres,  por  naturaleza  '~ 
por  consiguiente  independientes  entre  si  en  los  deberes  de 
tural,  SOLO  de  Dios  podian  recibir  leyes  para  el  matrimonio  (1)> 

>Dios  es  quien  une:  el  hombre  ni  ime  ni  separa. 

>E1  matrimonio  en  su  vínculo  y  en  su  esencia  es  cosa  de 
le  pertenece  por  entero. 

>Y  el  órgano  de  Dios  en  la  tierra^  su  ministro  y  el  proi 
de  sus  leyes,  es  la  Santa  Iglesia  catóhca  apostólica  romana, fililí 
la  cual  no 'hay  salvación.»  .-.y  ííj{ 


EXISTENQA  DE  DIOS.-DIVINIDAD  DE  LA  RELIGIOÍI 

TIANA.  probada:  PRIMERO,  POR  LA  LNSTITUCION  DE  LA  CONFBSIOlf 
mental;  segundo,  por  la  fundación  de  la  IGLESIA,  T 
LA  PERPETUIDAD  DEL  PONTIFICADO. 

Pastoral  delSr,  Cardenal  Anf obispo  de  Santiago, 

Al  acercarse  el  santo  tiempo  de  Cuaresma,  en  el  cual  naeitwli^ 
dre  la  lalesia  llama  á  sus  hijos  de  una  manera  especial  á  la     '■*'"  " 
cia,  os  debemos,  amados  hijos  nuestros,  algunas  palabras  de  u 
cion  para  que  permanezcáis  firmes  en  la  verdad  de  la  fe  que 
recibido,  y  no  séais  como  niños  que  fluctúan  y  se  dejan  arrefa 
todo  viento  de  doctrina.  El  Apóstol  San  Pablo  decia  á  su  di 
Timoteo,  Obispo  de  Efeso,  y  en  él  nos  dijo  á  todos  los  Obispos: 
testo  delante  de  Dios  y  de  Jesucristo,  que  ha  de  juzgar  vivos  y  í 
tos  en  su  venida  y  en  su  reino,  que  prediques  la  palabra:  que  ii 
tiempo  y  fuera  de  tiempo,  resprende,  ruega,  amonesta  en  toda 
ciencia  y  doctrina;  porque  vendrá  tiempo  en  que  no  sufrirán  la  É 
doctrina,  antes  amontonarán  maestros  conforme  á  sus  deseos,  f 
do  co mesón  en  los  oidos;  apartarán  de  la  verdad  el  oido  y  se 
garán  á  las  fábulas.» 

(1)   0antt  T«Más:  t,  8,  p.  104,  art.  5. 
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¡No  08  parece  que  el  Apóstol  pinta  nuestros  tiempos,  en  los  cuales 
kiy  tmtos  hombres  que  odian  la  sana  doctrina,  que  teniendo  come- 
Idfttn  sos  oídos  los  prestan  á  los  nuevos  maestros  del  error,  que  tan- 
Vtthan  multiplicado,  enseñando  las  cosas  mas  fabulosas,  los  mayo- 
mtkmaiéos  j  despropósitos  en  filosofía,  en  religión,  en  la  moral  y 
■lipoliticar  Sí:  en  filosofía  se  enseña  que  no  hay  Dios:  en  Relij^ion 
^a  cristianismo  es  una  invención  humana,  como  las  falsas  religio- 
ique  hay  en  el  mundo':  en  moral  se  enseña  que  puede  haberla  in- 
— iiente  de  Dios;  y  en  política ,  que  la  sociedad  debe  constituirse 
lar  en  cuenta  la  ley  de  Dios:  que  la  razón  del  hombre  es  sobe- 
té  independiente  de  Dios  para  dictar  las  leyes  que  han  de  regir  la 
1:  que  esta  debe  orgamzarse  de  otro  modo>  suprimiendo  toda 
aholiendo  el  matrimonio,  y  negando  el  derecho  de  propie- 
aquf  indicadas  las  doctrinas  fabulosas  á  aue  se  muestran 
los,  á  que  se  convierten,  como  dice  el  Apóstol,  ad  fábulas 
eonyertentur^  los  que  aborrecen  la  sana  doctrina.  Una  inunda- 
ét  escritos,  saturados  de  impiedad^  está  asolando  Europa  y 
ftiáfirs,  las  naciones  civilizadas  por  el  cristianismo,  debilitando  mas 
ith'ót  los  flacos,  y  arrancándola  de  raiz  de  los  corazones  corrompi- 
lo^  didendo  los  insensatos:  «)No  hay  Dios!  Nunca  se  habia  visto  á 
iMpirte  considerable  del  género  humano  con  síntomas  de  locura, 
VQBO  lo  vemos  en  nuestros  dias.  Los  pueblos  antiguos  se  eitraviaron 
ysefiorjaron  dioses  falsos;  pero  ninguno  hubo  tan  bárbaro  que  no 
iriooK  á  algún  Dios;  todos  convenían  en  la  existencia  de  Dios.  Solo 
ttoonoció  alguno  aue  otro  filosofo  oscuro  que  por  vanidad  negase 
feamdad  que  brilla  como  el  sol.  Pero  hov  no  es  así;  no  solo  algn- 
m  hombres  que  han  leído  algo,  sino  hombres  totalmente  ilileratos, 
hmbns  que  apenas  saben  leer,  se  atreven  á  decir:  ¡no  hay  Dios!  Es 

Siblc  que  casi  todos  lo  dicen  sin  sentirlo  así,  lo  dicen  por  vani- 
^d  prurito  de  singularizarse  y  aparecer  superiores  a  la  gene- 
kI  áe  los  hombres;  lo  dicen  porque  su  corazón  corrompido  de- 
'M  ose  no  haya  un  Dios,  que  en  su  día  les  pedirá  estrecha  cuenta.  Este 
•  v  secreto  de  esa  aberración  inmensa,  que  se  parece  mucho  á  la 
Ificnt 

Coa  solo  abrir  los  ojos  y  contemplar  la  hermosa  fábrica  del  mun- 
'hmtíaialy  conocemos  que  existe  necesariamente  un  Ser  inteligente 
f  poderoso,  distinto  de  este  mundo,  un  Dios  personal,  que  ha  criado 
f  §Dbiema  todas  las  cosas;  y  David  decía  con  razón :  «Los  cielos  pre- 
fnni  la  gloria  de  Dios»  Cceli  enarrant  gloriam  Deif  y  esto  ha  hecho 
«d  género  humano  haya  reconocido  en  todos  tiempos  y  en  todos 
4|Mis  la  existencia  de  Dios,  como  al  ver  á  lo  lejos  una  nave  que  con 
Uriü  maniobras  se  dirige  al  puerto,  colegimos  que^  la  guia  un  piloto 
"taMBCnte.  Porque,  en  efecto  :  si  un  hombre  hjbiera  nacido  en  las 
pr^iailu  III  calerías  de  una  mina,  y  vivido  alli  hasta  la  edad  de  veinte 
rfoiyy  sahese  por  primera  vez  á  fa  superficie  de  la  tierra  en  una  no- 
che itrena  :  al  ver  la  hermosura  del  cielo  tachonado  de  estrellas,  que 
fmee  caminan  con  la  luna  hacia  el  ocaso,  sin  confundirse,  sin  atro- 
pdlarse,  como  un  ejército  formado  en  batalla  que  obedece  á  la  voz 
sesa  jefe,  ¿no  quedarla  sorprendido  de  tan  magnífico  espectáculo? 
Si  pasadas  algunas  horas  viese  luego  aparecer  la  rosada  aurora,  y  le- 
vantarse el  sol  como  ua  gigante  haciendo  majestuosamente  su  carre- 
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ra,  y  derramando  torrentes  de  luz,  ¿no  crecerla  su  asombro^  Sí  obs 
vase  luego  que  las  noches  se  suceden  á  los  días  con  la  mayor  r^ii! 
rídad;  que  las  estaciones  se  suceden  también  con  orden  y  constini 
admirables^  y  que  los  movimientos  de  los  grandes  Cuerpos  quegir 
en  el  espacio  se  verifican  con  ima  regularidad  que  nada  inteiram; 
¿no  conocería,  si  no  era  un  estúpido,  que  á  este  movimiento  orám 
do,  á  este  armonioso  concierto  preside  un  Ser  invisible,  inteligente, 
dotado  de  un  poder  inmenso?  £1  movimiento  ordenado  de  las  coi 
materiales,  que  no  tienen  entendimiento,  supone  un  ordenador  iopc 
eente,  no  puede  ser  obra  del  acaso  y  de  la  carencia  de  entendimíad 
ved  aquí  el  argumento  que  ha  rendido  hasta  á  las  inteligencias  sÉ 
vulgares  en  todo  lugar  y  tiempo,  para  reconocer  y  confesar  la  en 
tencia  de  Dios.  Solo  los  animales,  que  no  tienen  entendimiento^^ 
jan  de  conocer  ese  orden  y  su  Autor. 

¿Qué  dirías  de  un  hombre  que,  entrando  en  un  hermoso  _ 
al  ver  la  buena  distribución  de  sus  habitaciones^  los  ricos  mi 
que  las  adornan,  las  estatuas,  las  pinturas,  las  sillas,  las  meM¿\ 
arañas  de  crístal,  etc.,  dijese  que  todo  era  obra  de  la  casualidad,' 
de  un  sabio  arquitecto  y  de  otros  artistas?  ¿Qué  diríais  de  otro  (] 
contemplar  la  máquina  de  un  reloj^  el  cual  señala  exactamei 
horas,  aijese  que  no  lohabia  construido  un  hábil  relojero?  Pact^ 
el  mismo  juicio  que  formaríais  de  esos  insensatos,  debéis  forn  ^ 
mas  razón  del  que  negase  que  el  inmenso  y  hermoso  palacio 
mundo  no  ha  tenido  un  sabio  Arquitecto  que  le  ha  construiddi 
Artífice  inteligente  que  ha  arreglado  sus  movimientos. 

/Qué  seria  si  me  fuese  permitido  descender  á  considerar  cadljll 
de  las  piezas  de  que  se  compone  la  gran  máquina  de  este  misak 
Todo  en  el  cuerpo  humano,  por  ejemplo,  está  necho  con  mací  ' 
la  osamenta  para  darle  consistencia,  los  músculos  y  los  nerviof  ] 
recibir  y  comunicar  los  movimientos,  las  arterias  y  las  ven 
que  circule  la  sangre  impelida  por  la  contracción  y  dilatación 
razón,  los  pulmones  que  la  purifican,  la  admirable  es tructuC^Í 
aparato  de  la  nutrícion,  con  ios  dientes  duros  para  masticar.loi/ 
mentos,  con  las  glándulas  salivales  para  humedecerlos  y  poderlos,] 
gar,  con  el  estómaeo,  que  los  convierte  en  un  líquido  que  se  "^ 
por  conductos  sutilísimos  para  sustentar  la  vida,  segregando 
tes  inservibles?  ¿Quién,  al  considerar  todo  esto,  y  mucho  mas. 
vara  un  himno  de  gloria  á  la  sabiduría  del  Supremo  Hacedorr 
no  vea  aquí  una  mteligencia  que  todo  lo  pesa,  que  todo  lo 
como  un  gran  geómetra,  preciso  es  abandonarle  a  su  ceguedad^ 
luntaría.  La  admirable  estructura  del  ojo,  el  finísimo  tejido  dd  I 
de  una  mosca,  vista  con  el  microscopio,  bastan  para  convence^. 
mas  estúpido. 

La  materia  es  inagotable,  amados  hermanos  nuestros;  permitlU 
in^car  solamente  alguna  ^ue  otra  prueba  entre  las  mil  que  hav  de 
gran  verdad  de  la  existencia  de  Dios.  Todos  conocemos  que  no  neoí 
existido  siempre,  que  comenzamos  á  ser  hace  tantos  ó  cuantos  afii 
lo  mismo  confesaban  nuestros  padres,  nuestros  antepasados.  RetroüS 
diendo,  pues,  preciso  nos  es  llegar  á  una  primera  pareja,  á  un  homb 
y  una  mujer  que  no  fuesen  engendrados  como  nosotros.  Porqne^ 
esta  primera  pareja  brot6  de  la  tierra  como  los  hongos,  6  fue  foroiK 
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ipremo  Hacedor,  6  existió  desde  toda  eternidad.  No  cabe  mas 
le  las  tres  hipótesis.  Si  brotó  de  la  tierra  como  los  hongos, 
no  brotan  ahora  otras  parejas,  como  la  tierra  continúa  pro- 
plantas? Si  el  hombre  es  un  mono  perfeccionado ,  porque 
i  punto  ha  llegado  la  insensatez  de  algunos  necios ,  hacemos 
j>regunta  respecto  de  los  monos:  {por  qué  no  los  produce 
tierra,  como  produce  hongos?  Si  la  tierra  hubiera  heoio  bro- 
nbre  en  el  estado  de  la  infancia ,  no  hubiera  podido  este  vi- 
idre  que  le  alimentase  y  cuidase.  Seria  necesario  decir  que 
hizo  brotar  al  hombre  ya  grande,  y  esto  es  contrario  al  or- 
lante de  la  naturaleza,  aue  produce  los  seres  vivientes  en  la 
>ara  que  vayan  crecienao.  Esta  hipótesis,  pues,  es  absurda, 
desde  toda  eternidad  la  primera  parda  pnor  sí  misma  y  sin 
cía  de  nadie?  ¡  Ah!  en  ese  caso  nunca  hubiera  muerto  ,  por- 
i  podía  quitarle  la  vida:  lo  eterno  no  está  sujeto  á  mudanza, 
tener  ña;  existiría  hoy  y  hubiera  tenido  que  recorrer  una 
lita  de  años  desde  la  eternidad,  y  una  serie  infinita  no  se 
orrer;  porque  entonces  lo  infinito  y  eterno  tendría  fin,  lo 
Qtradiccorio.  Lueeo  la  primera  pareja  fue  hecha  y  formada, 
%  hecho  y  formado  preciso  es  que  tenga  un  Hacedor.  Luego 
i  supremo  Hacedor  del  génerohumano.  Este  es  el  argumen- 
.c|a  que  decía  á  un  ateo:  «Esta  gallina  que  estás  viendo,  ¿de 
io?  De  un  huevo,  contestó  el  ateo. — ^Y  aquel  huevo,  ¿de  dónde 
i  otra  gallina. — ¿Y  aquella?  De  otro  huevo. — Entonces  luibrá 
r  así  hasta  la  eternidad,  y  tendremos  un  huevo,  ó  una  gallina 
le  debía  existir  hoy,  porque  lo  eterno  existe  siempre. » 
edo  detenerme  mas  en  este  punto,  porque  tenso  necesidad 
Uro  también  importantísimo,  y  es  el  relativo  a  la  Religión 
i|ue  tenemos  la  dicha  de  profesar,  porque  es  la  única  verda* 
ifcís  visto  hombres  que  se  burlan  de  nuestra  Religión,  como 
ina  invención  humana  para  engañar  á  las  gentes  sencillas: 
sto  periódicos,  folletos,  libros  que  destilan  hiel,  odio  y  furor 
estra  Religión,  contra  sus  instituciones,  contra  el  sacerdo- 
bien:  preguntad  á  los  que  pasan  por  eruditos  entre  esos 
encarnizados  de  la  Iglesia  católica  y  que  se  dan  á  sí  mismos 
so  nombre  de  hombres  de  ciencia;  preguntadles  cuándo  se 
m  los  cuatro  Evangelios,  en  los  cuales  están  consignados  los 
la  doctrina  de  Jesucristo,  Fundador  divino  de  la  Iglesia,  y  os 
rán  que  el  Evan;;clio  se  escribió  á  fines  del  siglo  primero,  ó 
I  del  segundo.  No  les  ha  sido  posible  dar  á  este  divino  libro 
L  mas  moderna,  para  debilitar  su  valor  histórico,  como  qui- 
9S  basta  saber,  por  confesión  de  nuestros  enemigos ,  que  el 
3  se  escribió  hace  ya  como  unos  mil  ochocientos  años,  para 
r  el  sello  divino  impreso  en  este  libro,  por  la  sencilla  razón 
I  él  se  anuncian  acontecimientos  que  evidentemente  esceden 
rision  humana  y  que  en  aquel  tiempo  debieron  parecer  ab- 
increibles;  y  sin  embargo  el  mundo  los  ha  visto,  y  nosotros 
nos  viendo  cumplidos.  Solo  Dios,  oue  con  una  mirada  pe- 
i  secretos  del  porvenir  mas  lejano,  ha  podido  anunciarlos. 
■  . 

[  capítulo  XX  del  Evangelio  de  San  Juan  se  dice  sencillamea- 
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las  manos  y  el  costado,  y  se  alegraron  los  discípulos  al  ver  al  S< 
Y  otra  vez  les  dijo:  iPaz  á  vosotros:  como  el  Padre  me  haenviadi 
también  Yo  os  envío  á  vosotros.» 

Y  diciendo  estas  palabras,  sopló  hacia  ellos,  y  les  dijo:  «Recib 
Espíritu  Santo :  los  nombres  á  quienes  perdonareis  los  pecadoi 
son  perdonados ;  y  á  quienes  se  los  retuviereis ,  les  son  reteaú 
Quorum  remiseritis  peccatay  remittuntur  eis ,  et  quorum  retinuá 
retenta  sunt.  Ved  aquí  la  narración  del  Evangelista  escrita  hace 
mil  ochocientos  años,  según  la  confesión  misma  de  nuestros  en 
gos.  Jesucristo  se  presenta  el  domingo  de  Resurrección  por  la  t 
en  medio  de  sus  discípulos  en  la  casa  donde  estaban  reunidos 
saluda,  les  muestra  las  heridas  de  las  manos  y  del  costado  pan 
no  dudasen  de  que  era  El  misúio.  Los  saluda  de  nuevo ,  y  tomi 
la  actitud  de  un  Dios,  les  dice :  «Como  ti  Padre  me  ha  enviado 
también  Yo  os  envió.»  Y  dirigiendo  hacia  ellos  su  aliento,  les  i 
iRecibid  el  Espíritu  Santo.»  T  añade :  «A  quienes  perdonéis  lo 
cados,  les  son  perdonados;  y  á  quienes  se  los  retuviereis,  les  soni 
nidos.» 

En  esa  actitud  de  Jesucristo,  en  ese  soplo  de  su  corazón  qoi 
volvia  á  sus  Apóstoles  como  en  una  atmósfera  divina,  en  las  m 
palabras  con  que  acompañó  ese  misterioso  acto  de  comunicaru 
aliento,  su  espíritu,  su  vida,  ¿quién  no  ve  al  Hijo  de  Dios  proi 
gando  una  ley  importante ,  instituyendo  una  cosa  grande ,  subí 
divina,  el  sacramento  de  la  confesión?  Lo  primero  que  se  presa 
la  vista  es  que  Jesucristo  establece  un  tribunal  y  un  juicio  pam 
donar  ó  retener  los  pecados,  para  atar  ó  desatar.  Los  Apostóte 
nen  que  hacer  un  discernimiento  entre  pecadores  y  pecadores  i 
absolver  á  unos,  y  negar  á  otros  la  absolución.  ¿Y  puede  hacersi 
juicio  sin  que  el  sacerdote  conozca  los  pecados  y  el  estado  delj 
odr?  ¿Y  puede  conocer  esto  sin  que  el  pecador  se  lo  maniñeste?l| 
Jesucristo,  al  autorizar  á  los  Apóstoles  y  al  sacerdocio  cristiana 
pronunciar  fallos  tan  oi)uestos,  exigia  la  confesión  del  pecadoi 
eso,  la  sentencia  del  ministro  de  Jesucristo  seria  temeraria  y  da 
acaso.  ¿Ni  cómo  un  Dios  justo  se  habia  de  comprometer  á  ratific 
el  cielo  lo  que  su  ministro  hiciese  así  á  ciegas  en  la  tierra? 

Jesucristo ,  en  el  negocio  del  perdón  de  los  pecados ,  que  t 
interesa  al  hombre,  quiso  claramente  que  interviniesen  tres  p 
sonas:  el  pecador,  el  sacerdote,  y  Dios.  «Los  hombres,  dijo,  áqii 
perdonareis  vosotros  los  pecados,  les  son  perdonados.»  Ved  aq 
dos  personas :  el  hombre  pecador  por  una  parte ,  y  el  ministra 
otra;  los  pecados  les  son  perdonados.  ¿Y  por  quiénr  Claro  es  qa 
Dios:  hé  ahí  la  tercera  persona  que  interviene.  Luego  cuando  . 
cristo  exige  la  intervención  de  tres  personas,  no  bastan  dos.  Coi 
ya  el  valor  de  la  blasfemia  de  aquellos  aue  dicen  hoy ,  como  d 
algunos  en  tiempo  de  San  Agustín,  en  el  siglo  v:  «Yo  me  confíes 
Dios:  no  necesito  hacerlo  con  el  sacerdote.»  ¿No  es  esto  querer  c 
gír  al  mismo  Dios?  ¡Os  habíais  rebelado  contra  El,  y  para  volvc 


lamiitaá  7  abriros  el  cielo ,  os  pone  la  condición  de  humillaros, 
ottbsando  i  su  miaistro  vuestro  pecado  ,  7  no  quercii  admitir  la 
ri|&41^ool  Y,  sin  embargo,  nada  es  mas  natural,  nada  mas  justo  que 
ime  an  I^oc,  ofendido  por  el  orgullo  del  hombre,  exija  como  satii- 
ifiqQ])  ese  acto  de  humildad.  La  confesión  sacramental  es  la  tnmola- 
Ota  del  orgullo  del  hombre  ante  Dios ;  et  la  inmolación  de  la  volup- 
tuosidad de  los  scniidos  por  la  violencia  que  se  hace  i  sí  mismo  el 
pecador  al  tener  que  con^sar  sus  flaquezas.  La  ley  de  la  confesión, 
^embargo,  tiene  sus  raices  en  las  profundidades  del  corazón  hu- 
Otoo:  es  una  necesidad  de  nuestra  naturaleza.  El  jiecado  es  un  peso 
^fE  oprime ,  y  par  mas  que  el  hombre  se  empeñe  en  olvidarle ,  se 
'4RSenta  como  un  fantasma  aterrador,  que  dice :  <Aquf  estoy  ;  tú  me 
Siüe.*  El  [:>ecado,  han  dicho  los  Doctores  de  la  Iglesia,  desde  OrE- 
I  ttiiei,  en  el  siglo  iii,  es  para  el  alma  lo  que  un  veneno  6  una  comida 
'  i&dlgesta  para  cl  estómago,  el  cual  esti  desasosegado  v  experimenta 
bODgojas  hasta  que  lo  arroja,  y  después  queda  tranquilo.  «Aquellos 
llenes  perdonareis  los  pecadas,  le  son  perdonados;  v  á  quienes  se 
«•retuviereis,  le  son  retenidos:  lo  que  desatareis  en  la  tierra, serí 
dmodoen  elcielo;  y  lo  que  atareis  en  la  tierra,  en  el  cielo  ser& 

aia.t 

Pues  bien :  estas  palabras  ,  C  son  de  un  Dios  ,  6  de  un  insensato. 
Furque  ¿quién  puede  perdonar  los  pecados  sino  Dios,  6  uno  i  quiea 
B  autorice  para  hacerlo?  ¿Q^aién  puede  comunicar  la  gracia  de  U 
MstiScacion  sino  el  que  es  la  fuente  de  ella,  ó  el  que  esté  revestido 
ft^oderes  divinos  para  producir  esta  sobrenatural  trasforraacion  de 
teduas?  En  la  sociedad  civil,  nadie  puede  conceder  indulto  sino  el 
I  H!ÜEslado,ó  una  persona  dele^da  por  él.  As!  sucede  también 
cakiodedad  que  tenemos  coa  Dios.  «¡Reübid  el  Espíritu  Santo;  & 
qoenR  perdonéis  los  pecados,  les  serán  perdonados»  [Palabras  so- 
«bufflanasl  ¿Qué  hombre  ha  hablado  as!  ]am£s? 

Pero  si  son  divinas  esas  palabras,  es  mas  divino,  si  cabe,  su  cum- 

filiniiento.  Désele  que  se  pronunciaron,  los  hombres  comenzaron  S 

iRfiílillarse  á  los  pies  del  sacerdote  de  Jesucristo,  y  los  vemos  errodi- 

I    Duiehoy  desde  el  ñel  mas  humilde  hasta  el  mismo  Pontífice,  Cabeza 

'    ilctalglesia,  parn  confesar  sus  culpas  y  obtener  el  perdón,  si  por  su 

Éuero  arrepentimiento  lo  merecen.  ¿Qué  importa  que  los  protestan- 

r  IBsliayan  tenida  i3  desvergüenza  de  decir  nue  la  confesión  comenzó 

li  iadsi^lo  xni,  si  todos  los  escritores  de  todos  los  siglos  anteriores  se 

'   knvtan  de  sus  sepulcros  para  desmentir  esa  calumnia,  atestiguando 

'    Btni  escritos  que  la  confesión  sacramental  estaba  en  uso  en  su  tiem- 

p^Ioucristo  estableció  la  lev,  sin  señalar  tiempo  para  su  cumpU- 

BÚno,  y  la  Iglesia,  en  el  siglo  xm,  viendo  la  pereza  de  muchos  crii- 

&n  para  purificarse  de  sus  pecados  en  esta  piscina  espiritual,  aiux- 

a,\A]o  severas  penas,  que  todo  cristiano  se  confesase  una  vez  i  lo 

¡    ncooien  cada  año.  Este  es  el  preceptoeclesiástico;  pero  el  precepto 

Mno  de  la  confesión  para  obtener  el  perdón  de  los  pecados  existia 

ttide  que  Jesucristo  pronunció  aquellas  memorables  palabras.  Con- 

I    luden  lastimosamente  los  protestantes  dos  cosas  que  son  diversas;  el 

Enctpio  de  h  confesión,  y  el  señalamiento  del  tiempo  dentro  del  cual 

itbe  hacerse.  El  uno  es  precepto  divino,  y  el  otro  eclesiSstico.  La 

'glesia  podria  manlar  hoy  que  todos  los  ñeles  se  confiesen  dos  vece* 


L 
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al  año,  ó  que  solo  lo  hiciesen  de  dos  en  dos  años,  modifícandOi  en 
de  su  potestad,  el  precepto  del  Concilio  lateranense. 

Mas  dejando  esta  digresión,  que  no  es  inútil  en  estos  tiempos,  i 
vuestra  consideración  en  el  cumplimiento  de  las  divinas  palabras 
Jesucristo.  Es  un  hecho  indudable,  un  hecho  evidente  en  la  hist 
de  la  Iglesia,  que  en  todos  los  siglos  del  cristianismo  los  fíeles 
practicado  la  confesión  sacramental ;  que  el  hombre  se  ha  arrodill 
ante  el  hombre  para  manifestar  sus  flaquezas  y  obtener  el  perc 
Todo  es  a^uí  divino :  la  ley,  que  nineun  poder  humano  ha  poc 
imponer  sm  declararse  loco,  y  la  obediencia  á  esa  misma  ley,  qtu 
orgullo  del  hombre  no  hubiera  obser^r^do  sin  la  gracia  que  le  nai 
se.  La  palabra  de  Jesucristo,  sin  su  cumplimiento,  hubiera  sido  la; 
labra  de  un  loco ;  esa  palabra,  cumplida  como  la  han  visto  todos 
siglos,  es  la  palabra  de  un  Dios.  ¿Quién  podría  prever,  si  no  fií 
Dios,  que  el  mundo,  entregado  como  estaba  en  aquel  tiempo  á 
mas  espantosos  desórdenes  de  la  idolatría,  al  desenireno  de  todas- 
pasiones,  se  habla  de  humillar  y  someterse  á  la  ley  de  la  confeti 
§olo  intentarlo  parecería  un  delirio ;  y,  sin  embargo,  se  ha  cumjd 
y  se  está  cumpliendo  esa  ley,  que  vence  el  amor  propio  y  domad 
güilo  del  hombre.  ¿Quién  no  reconoce  aquí  la  autoridad  de  ua  Di 
que  legisla,  y  el  poder  de  su  gracia,  aue  subyuga  los  corazone^: ' 

Después  de  esa  palabra,  que  fundo  el  ministerio  de  la  recoaál 
clon ;  palabra  divina,  y  divinamente  cumplida,  quiero  que  o¡^ 
que  fundó  el  apostolaao  perpetuo,  la  autoridad  divina  doctriiul 

Sue  no  es  menos  divina  en  si  misma  que  en  su  cumplimiento.  Em 
o  ya  el  Señor  próxin^o  á  partir  de  este  mundo  para  volverse  al  I 
dre,  dice  San  Mateo  en  el  cap.  xxvui  de  su  Evangelio,  que  habló  i; 
discípulos  de  la  manera  siguiente :  «Se^mc  ha  dado  toda  potestad 
el  cielo  y  en  la  tierra  :  id,  pues,  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  btn 
zándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo^Cfl 
ñándolas  á  observar  todas  las  cosas  que  os  he  mandado.  Y  mirad^ 
Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  consumación  de  los 
glos.»  ¡Qué  palabrasl^  «Me  ha  sido  dada  toda  potestad  en  el  cielo  J, 
U  tierra,»  dice.  ¿Quien  puede  decir  esto  sin  orgullo  ni  mentiroi  á 
es  Dios?  {Toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra!  No  se  le  ha  reien 
do  nada ;  la  tiene  toda,  conio  Dios.  ^ 

Si  Jesucristo  no  fuese  Dios,  seria  preciso  decir  ¡horrible  blas 
mial  que  era  mas  orgullosa  que  Lucifer;  y,  sin  embargo,  era  max 
y  humilde  de  corazón,  exhortando  á  los  hombres  á  que  aprendiei 
de  él  esta  humildad  y  mansedumbre:  Discite  a  me  quia  mitis  swñ 
humilis  corde;  y  lo  mostraba  bien  cuando  decía  á  los  que  lo  ímc 
dian:  «Dejad  que  los  niños  se  acerquen  á  mí;»  cuando  perdonaba  a 
Magdalena  y  a  la  mujer  adúltera;  cuando  curaba  á  los  pobres;  cm 
do  se  dejaba  llevar  al  suplicio  sin  abrir  su  boca,  como  oveja  que 
llevada  al  matadero;  cuando,  clavado  en  la  Cruz,  y  escarnecido  i 
por  sus  enemigos,  no  se  irritaba  ni  maldecía,  sino  que  decia  so 
mente:  «Padre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  hacen.»  Y,  sin  ei 
bargo,  dice  sin  orgullo  ni  mentira  que  tiene  toda  potestad  en  el  cii 
y  en  la  tierra. 

Y  en  uso  de  esta  potestad  dice  á  los  once  pescadores:  «Id  y  eni 
ñad  á  todas  las  gentes,»  que  es  como  si  dijera:  «Yo  os  envió,  nc 
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m  ciudad,  como  envié  á  Ninive  al  profeta  Jonás;  no  á  un  pueblo, 
auno  envié  á  Elias  á  i§is  tribus  de  Israel,  sino  á  todas  las  naciones:  os 
eró  á  la  conquista  del  mundo,  que  veis  entreeado  á  la  adoración  de 
ki  dioses  falsos,  sepultado  en  las  tinieblas  de  la  idolatría;  os  «nvio 
iierríbar  de  sus  altares  á  Júpiter  Capitolino,  ante  quien  doblan  la 
iDdiUa  los  conquistadores  romanos,  a  abolir  el  culto  infame  de  una 
Vbns  prostituta,  de  un  Baco  beodo,  de  un  Marte  sanguinario,  ha- 
dado que  los  pueblos  adoren  solo  al  Dios  verdadero  y  á  su  Hijo,  que 
■g^  hecho  hombre  y  muerto  en  una  Cruz  para  satisfacer  á  la  eter- 
pi  jiisticia  por  los  pecados  del  hombre;  os  envío  para  que  saquéis  al 
¡ncro  humano  del  fondo  de  la  corrupción  en  que  está  sumido,  y 
mffás  que  se  someta  á  la  santa  severidad  de  mi  Evangelio.  ¡Qué!  ¿os 
Kce  ardua  la  empresa?  Os  envió  sin  armas,  sin  dinero,  sin  nada  de 
IQ  qne  sirve  á  los  conquistadores  romanos;  os  envió  como  corderos 


Ere  lobos  (1),  no  á  matar,  sino  á  morir  por  mi  nombre,  y  muriendo 
ih  defenderos  conquistareis  el  mundo,  y  le  obligareis  á  arrodillarse 
iÉirffli  Cruz.  Se  levantarán  contra  vosotros  todas  las  fuerzas  del  in^ 
lem,  la  espada  de  los  Césares,  la  ciencia  de  los  filósofos,  la  envidia 
ííkIdi  sacerdotes  de  las  falsas  divinidades,  las  pasiones  todas,  que  no 
wknín  sufrir  el  yugo;  pero  «confiad:  que  yo  he  vencido  al  mun- 
M  (S9  en  la  Cruz.  Id,  pues^  y  predicad  el  Evangelio  á  toda  criatura: 
d  míe  creyere  y  fuere  bautizado,  se  salvaráj  el  que  no  creyere,  será 
emeaado  (3);»  y  tened  entendido^  añadió  últimamente,  que  yo 
Mj  con  vosotros,  sosteniéndoos  invisiblemente  hasta  el  nn  ael 
mimo. 

:  fyi  hombre  habló  jamás  de  esta  manera?  ¿Q.uién  ha  podido  so* 
ü^nser  un  loco,  en  formar  un  imperio  sobre  las  almas,  fundando 
^ipódcr  universal  é  imperecedero?  «Id,  y  enseñad  á  todas  las  nació- 
fit^  h£  aquí  el  poder  universal  del  magisterio.  «Mirad  que  yo  estoy 
Mriosotros  hasta  el  fin  del  mundo;»  he  aquí  su  perpetuidad.  Tras- 
Irim  áhoTZ  con  la  imaginación  á  aquel  dia  en  que  hace  mil  ocho- 
teoí  años  pronunció  Jesús  esas  palabras :  despojaos  de  las  ideas 
wh  &  os  ha  hecho  formar  de  su  grandeza  y  de  su  'divinidad;  con- 
ikidle  como  un  hombre  solamente,  semejante  á  los  demás.  ;Qu£ 
Uifrais  dicho  al  oirie  aquellas  memorables  palabras?  Yo  conneso» 
pv  mi  parte,  que  hubiera  dicho  que  era  un  delirante,  que  estaba 
fljca  Fundar  un  imperio  que  se  habla  de  estender  por  todo  el  mun- 
j^y  que  había  de  durar  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  y  esto  por  me- 
4b  de  unos  pobres  pescadores  de  Judea^  rudos,  ignorantes  como  los 
{iKadores  de  nuestras  rias,  sin  armas,  sm  dinero,  sin  cultura,  en  un 
J^tan  culto,  esto  parece  tan  gran  locura,  como  seria  el  querer 
Wbr  una  ciudad  en  el  aire,  querer  coger  la  luna  con  las  manos. 

M^  embargo,  el  que  habló  de  aquel  modo ,  como  Señor  que  era 
y  (I  de  los  corazones  y  de  los  tiempos,  ¿no  ha  cumplido  su  palabra, 
6B70 cumplimiento,  humanamente  hablando,  era  imposible?  ¿No  té- 
jalos á  la  vista  esa  autoridad  religiosa  de  los  Obispos  católicos,  su- 
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Lúe.,  cap.  X,  vera.  8. 
Joan,  cap.  xvi,  vera.  83. 
Hath.,  cap.  ZYi,  venir  15. 
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cesores  de  los  Apóstoles,  esparcidos  por  todo  el  mundo;  auto 
que  ha  existido  en  todos  los  siglos,  y  que  existe  hov  v  existirá  nu 
hasta  el  fin  de  los  tiempos?  ¿Y  qué  consecuencia  debéis  sacar  a 
que  se  ha  verificado  lo  imposible?  La  consecuencia  es  que  Jesu 
no  era  solo  un  hombre,  sino  que  era  Dios,  que  todo  lo  i>uede. 
erit  impóssibile  apudDeum  omne  verhum.  La  omnipotencia,  que 
lo  vence,  es  el  carácter,  el  sello  de  la  Divinidad. 

Hay  mas.  El  Señor  establece  la  potestad  en  la  unidad.  Un  dL 
bia  dicho  á  uno  de  aquellos  pobres  pescadores :  «TtS  te  llamas  Sii 
en  adelante  serás  llamado  Piedra,  Cephas  ;>  y  otro  dia  añadió,  i 
tulo  XVI  de  San  Mateo :  <Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  eoií 
mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  e! 
te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  que  es  esa  misma  Iglesú 
también  en  otra  ocasión  Yo  he  rogado  por  tí  para  que  no  falte  1 
y  tú,  convertido  una  vez,  confirma  á  tus  hermanes.  Apacienta 
corderos:  apacienta  mis  ovejas;»  esto  es,  toda  mi  grey.  Ved  aq 
autoridad  de  un  Pastor  supremo  á  quien  habrán  de  estar  subon 
dos  los  dema^  Pastores  y  toda  la  grey.  Porque  él  es  cimiento»  ll 
dra  firme  sobre  la  cual  se  edificará  la  Iglesia ;  á  él  se  dan,  como  y 
rio  de  Jesucristo,  las  llaves  de  su  reino,  á  él  toca  confirmar  y  foi 
cer  á  sus  Hermanos  cuando  desfallezcan ;  él  debe  apacentar ,  c 
Pastor  universal,  toda  la  grey  de  Jesucristo. 

Es  ciertamente  cosa  divina  decir  á  un  pobre  pescador  del  nu 
Galilea:  «Fundo  en  tí  una  dinastía  inmortal,  cu^^o  poder  se  estes 
á  todos  los  siglos  y  á  todas  las  naciones.»  Pero  si  es  cosa  divina  c 
cirio,  es  cosa  mas  divina,  si  cabe,  el  haberlo  realizado.  Venid,  ] 
diremos  con  un  célebre  escritor,  venid  los  que  hasta  ahora  no  h 
examinado  bien  á  la  Iglesia,  venid  y  ved.  Venite  et  videte.  Ved  c 
la  autoridad  de  Pedro  desde  el  centro  de  la  unidad  se  ha  estci 
siempre  y  se  estiende  por  todas  partes ;  ya  en  el  siglo  i  San  Cien» 
tercer  sucesor  de  Pedro,  escribe  á  las  iglesias  de  Grecia  cumplí 
su  careo  de  Pastor  universal.  San  Ireneo,  venido  de  Oriente  en  i 
glo  II  a  regir  la  Iglesia  de  Lyon  de  Francia,  enseña  en  sus  escrij 

{>rimacía  de  la  Iglesia  de  Roma,  con  la  cual  deben  conformarse-I 
as  iglesias.  En  el  siglo  ni  los  Papas  San  Esteban  y  San  Dionisio  i 
cen  en  Asia  y  en  África  el  mismo  poder  que  San  Clemente  1 
ejercido  en  Grecia ;  y  esta  semilla,  semejante  al  grano  de  mostai 
va  estendiendo  en  los  siglos  siguientes.  A  los  demás  poderes  se  le 
cucha  cuando  están  armados :  á  los  Reyes  se  obedece  donde  man 
ftro  el  poder  de  Pedro,  del  Pontífice  Romano,  se  ejerce  donde  i 
tiene  el  gobierno  temporal.  Se  confiesa  la  fe,  de  la  cual  es  órgai 
custodio  en  todas  las  regiones,  y  en  todas  se  mucre  por  ella.  ¿No 
esa  gerarquta  de  jurisdicción  espiritual,  esa  soberanía  sagrada  qi 
ejerce  en  todas  partes,  aun  en  presencia  de  los  poderes  mas  host 
át  los  Nerones,  de  los  Dioclecianos  y  de  los  Reyes  que  la  desconi 
tn  Inglaterra,  en  Alemania,  en  la  India^  en  la  China,  en  Amérii 
aun  entre  los  salvajes,  que  nuestros  misioneros  procuran  civili» 
convertir  al  cristianismo,  arriesgando  sus  vidas  y  perdiéndolas  i 
chas  veces  á  manos  de  hombres  antropófagos  ?  Esa  admirable  ge 
quía,  estendida  por  todo  el  mundo,  no  tiene  mas  que  un  Jefe  á  qi 
todos  ios  católicos  obedecemos  y  reconocemos  como  Vicario  de  Ji 


-  329  — 

ahto*  inñdible  cuando  define  solemnemente  acerca  de  la  fe,  6  las  re- 
ijii  de  las  costumbres. 

Los  poderes  humanos  desde  su  altura  han  solido  mirar  como  cosa 
MkI  á  esta  autoridad  espiritual  del  Pontificado,  y  frecuentemente  la 
hn  perseguido  para  aniauilarla.  Los  treinta  Papas  de  los  tres  prime- 
itti  siglos  mueren  todos  a  manos  de  los  Nerones,  de  los  Decios,  de  los 
Kodecianos.  Desaparecen  estos  con  su  tiránico  imperio,  y  queda  el 
'  PMfificado.  Los  Emperadores  que  abrazaron  el  cristianismo,  teme- 
I1I9B  de  no  ser  considerados  en  Roma  sino  como  una  segunda  ma- 

a eclipsados  por  la  del  Pontífice,  trasladan  la  Silla  del  imperio  á 
otinopla.  Cae  su  imperio  en  Occidente  á  los  rudos  golpes  de 
iDipneblos  del  Norte,  y  el  Pontificado  queda.  Carlo-Ma^no  le  resta- 
w^  VlOipw  un  momento  para  desaparecer  luego,  y  el  Pontificado  que- 
^f.tñelven  á  levantarlo  en  la  Edad  Media  los  Emperadores  de  Ale- 
aiali ;  pero  ellos  pasan,  y  el  Pontificado  queda:  cae,  por  fin^  el  impe- 
AiiaGonstantinopla,  de  esta  segunda  Roma,  rival  y  enemiga  de  la 
fAiera,  y  el  Pontificado  queda. 

^'¿'B Capitán  del  siglo,  como  se  ha  llamado  á  Na¡>oleon  I,  este  nuevo 

0|íir,  atraviesa  como  un  huracán  á  Europa,  derriba  los  Tronos,  lle- 

llttativo  á  Pío  VII,  diciendo  en  su  orgullo  que  las  escom uniones  de 

niDctano  no  harán  caer  las  armas  de  las  manos  de  sus  soldados,  y 

I   Awfio  helado  que  viene  de  lo  alto  entumece  los  brazos  de  sus  solda- 

;    ÉMCB  la  campaña  de  Rusia,  y  los  fusiles  se  caen  materialmente  de  sus 

teHí;  y  después  de  otras  catástrofes  el  Capitán  que  asombró  á  sus 

49QBlmiporáneos,  espira  amarrado  en  la  roca  de  Santa  Elena ,  isla 

MUa  en  la  inmensidad  del  Océano,  y  Pio  VII  vuelve  á  Roma  entre 

Wttbusos  de  todas  las  naciones.  Pio  IX,  oprimido  por  sus  enemigos 

1nf6  k  Gaeta,  y  Europa  se  conmueve  y  no  cesa  hasta  verle  resta- 

JUÍMien  la  Ciudad  Eterna.  Hoy  está  sufriendo  una  suerte  semejan* 

•le  od  cautivo  en  el  Vaticano:  los  gobiernos  le  desamparan;  pero  los 

iMlos  le  envian  mensajes  de  amor  y  el  óbolo  de  la  caridad,  y  el 

Web  del  Vaticano  se  muestra  mas  radiante  de  gloria  que  el  del  Qui- 

émL  Ignoramos  la  suerte  aue  Dios  tendrá  preparada  á  Pio  IX;  pero 

■    VÉeaos  de  cierto  que  cuando  sea  llegada  la  hora  que  Dios  tiene  mar- 

«  tadt,  d  soplo  de  lo  alto  barrerá  á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  el  Pon- 

i   iKoido  permanecerá.  Non  prcevalebunt  adversus  eam.  Esta  palabra  se 

;    licom^do  siempre,  y  también  se  cumplirá  ahora.  E^peremos^  Dios 

;. '  ^Eterno,  y  no  tiene  tanta  prisa  como  nosotros;  porque  no  conoce- 

;    9m\M  sabios  designios  de  su  providencia.  No  cesemos  de  orar,  para 

fie  abrevie  los  dias  de  prueba,  mandando  se  serenen  las  olas  del  mar 


I 


'Los  insensatos  que  miran  hoy  al  Pontificado  como  una  ruina, 
fueren  la  diferencia  que  hay  cuando  se  toca  al  Pontífice  y  cuando 
tal  á  los  Reyes.  A  unos  y  á  otros  se  les  ha  tocado  en  el  decurso  de 
fai^Jos  y  en  nuestros  dias:  hemos  visto  Reyes  destronados  y  Papas 
JB  han  tomado  el  camino  del  destierro.  ¿Ha  seguido  Europa  á  los 
«fes  ^ue  se  han  ido?  ¿Han  dado  los  pueblos  grandes  muestras  de 
SBitimiento?  Y,  sin  embargo,  Europa  se  conmueve  al  ver  á  Pio  IX 
^itivo  en  el  reino  de  Ñapóles^  y  los  pueblos,  ya  que  no  los  gobier- 
'^  muestran  hoy  las  mas  ardientes  simpatías  [)or  Fio  IX,  cautivo  en 
^Vatícano,  oran,  se  agitan,  y  manifiestan  de  mil  modos  su  ansiedad 
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por  el  ilustre  cautivo.  ¿Qué  ha>[  en  este  poder  tan  débil  en  la  ap 
rienda,  y  que  se  ha  mostrado  siempre  invencible?  Hay  la  palabra  i 
Jesucristo,  que  dijo  que  edificaría  su  Iglesia  sobre  esta  Pieara^y  f 
lasfuersfas  del  infierno  no  prevalecerían  contra  ella;  y  también:  m 
raí  que  Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  consumaciim  i 
ios  siglos. 

Resumamos.  Jesucristo  manda  confesar  los  pecados  al  sacerdo 
para  obtener  el  perdón,  y  los  hombres  se  han  prestado  á  manifint 
sus  conciencias:  Jesucristo  establece  el  apostolado  perpetuo  j  unive 
sal  para  formar  su  Iglesia,  que  es  su  reino  espiritual,  estendido  cafii 
das  las  naciones  y  hasta  en  las  islas  mas  remotas ,  y  este  reino  se  fií 
ma  con  los  instrumentos  mas  débiles,  que  tienen  que  luchar  coflf 
todas  las  fuerzas  del  infierno  y  del  mundo  conjuradas  para  aniquhl 
los,  y  subsiste  victorioso  de  todas  las  resistencias.  Jesucristo  ágá 
como  base  de  su  obra,  para  darlo  unidad,  un  poder  indefectible  e^ 
persona  de  Pedro,  y  contra  ése  poder  desarmado  se  han  estrdUi 
siempre  todas  las  fuerzas,  y  han  quedado  burlados  todos  los  ardidfe 
La  promesa  por  una  parte,  y  por  otra  el  hecho  brillante  de  su  CÜk 

Í^limiento.  ¿Quién  no  ve  aquí  lo  sobrenatural,  lo  divino?  El  edifido  i 
a  Iglesia  es  evidentemente  una  obra  sobrehumana,  ya  en  el  pCM 
miento  del  sabio  arquitecto  que  le  ideó,  ya  en  la  fuerza  q^fej 
realizado.  «Nosotros,  decia  San  Pablo  (1)  predicamos  á  Cristo  cñctf 
cado,  que  para  los  judíos  es  un  escándalo,  y  para  los  gentiles 


cedad:  mas  para  los  judíos  v  gentiles  que  son  llamados,  Cristo  es 
virtud  de  Dios,  y  la  sabiduría  de  Dios;  porque  lo  que  parece  necfo 
Dios  es  cosa  mas  sabia  que  los  hombres,  y  16  que  es  flaco  en  Dios 
mas  fuerte  que  los  hombres.»  Sí:  Jesucristo  es  la  sabiduría  de  Dv 
es  la  virtud  de  Dios:  es  Dios  como  su  Eterno  Padre,  y  su  religión  a 
única  Religión  divina. 

Ved  aquí  la  gran  consecuencia  que  sale  naturalmente  de  la  pal 
bra  de  Jesucristo  al  establecer  la  confesión  de  los  pecados  htcbi 
nuevo  sacerdocio,  y  su  cumplimiento;  de  la  palabra  de  JesucristOi  c 
envia  á  unos  pobres  pescadores  á  fundar  su  reino  en  todas  las  nad 
nes,  y  el  hecho  brillante  de  la  conversión  del  mundo  para  adord 
Dios  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  á  Jesucristo  su  Hijo  encami 
y  al  Espíritu  Santo  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  á  Dios  Uno 
la  esencia  y  Trino  en  las  Personas;  de  la  palabra  de  Jesucristo  que  fi 
un  poder  débil  al  parecer,  que  dé  unidad  á  su  reino,  y  que  resista  I 
dos  los  embates  del  mundo,  saliendo  siempre  victorioso  en  las  iucl 
que  habia  de  sostener  contra  todas  las  pasiones.  Ved  aquí  por  a 
creemos.  Decid  ya  á  todos  los  ignorantes  (porque  ignorantes  son  J 

2ue  no  han  fijado  la  atención  en  estas  cosas  y  en  otras  muchas  (| 
emuestran  hasta  la  saciedad  que  nuestra  Religión  no  es  ningunai 
vención  humana,  sino  que  es  emanada  del  cielo],  decid  á  los  (| 
blasfeman  lo  que  no  conocen,  como  decia  San  Pablo,  scio  cui  eredt 
sé  bien  á  quien  he  creido :  dejadlos,  que  son  ciegos  y  guias  de  c 
«w{2). 


%] 
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Dios  ha  hablado,  y  ha  hablado  por  medio  de  $u  Hijo,  que  vino  á 
pt  mondo.  Ved  aquí  el  hecho  mas  grande,  mas  importante  que  se 
lastra  en  la  historia,  hecho  que  Dios  ha  puesto  en  el  sol  para  que  lo 
mn  todos  los  que  no  se  empeñen  en  cerrar  los  ojos;  hecho  que  el 
id|or  ha  querido  rodear  de  tales  testimonios,  que  es  necesario  admi- 
tirle, 6  negar  los  hechos  todos  de  la  historia,  porque  ninguno  tiene  á 
nJ{Sí?or  pruebas  tan  irrefragables.  Que  lo  examinen  los  hombres;  que 
un^daiiy  con  la  antorcha  de  la  razón,  á  reconocer  los  cimientos 
(^edificio  de  nuestra  Religión^  j  verán  que  están  asentados  por  la 
pJBÜo  de  IMos,  que  tienen  un  sello  divino,  el  sello  de  los  milagros  y 
[iijafeclas  que  solo  Dios  puede  poner  á  una  religión.  No  he  hecho  mas 
(pTindicaros  uno  de  esos  innumerables  milagros  de  Jesucristo  ^ue 
Mps  podéis  comprobar:  la  institución  de  la  confesión  y  la  sumisión 
■¡[.jnundo  á  esta  ley  que  doma  lo  mas  indomable,  el  orgullo  del 
pq^^ure :  la  formaaon  de  la  Iglesia,  del  reino  universal  de  Jesucristo 
ttKJficado,  á  quien  el  mundo  viene  adorando  como  Dios  hace  mil 
^^l^dentos  años :  la  institución  del  Pontificado,  como  piedra  funda- 
MKtal  de  la  Iglesia,  contra  la  cual  se  han  estrellado  todos  los  esfuer- 

f  infierno.  Todo  esto  es  sobrehumano.  Los  hombres  no  han 
X)ncebir  estos  proyectos,  y  mucho  menos  llevarlos  á  cabo  por 
zsLclon  de  unos  pobres  pescadores  de  Galilea  enviados  por 
to.  Luego  Jesucristo  es  Dios,  y  su  palabra  es  la  verdad  des- 
CfMpda  del  cielo. 

otros  tenemos  la  dicha  de  haber  creído  esa  verdad,  y  debemos 
reconocimiento  por  el  don  de  la  fe,  y  solicitud  para  conser- 
uSin  lafcj  dice  el  Apóstol  (Hebr.,  xi,  6),  es  imposible  agradar  d 
. JL;La  fe  es  el  fundamento  y  la  raiz  de  nuestra  santificación.  Por 
hijiliin  vencido  los  Santos  todos  los  obstáculos,  han  triunfado  de 
tDOsbs  dificultades,  han  concjuistado  el  reino  de  los  cielos.  La  fe  es, 
flpsobmente  nuestra  fuerza,  sino  también  nuestra  luz:  es  una  antor- 
ía divina  que  nos  alumbra  en  medio  de  las  tinieblas  oe  este  mundo, 
ñn  demostrarnos  las  verdades  que  debemos  creer  si  hemos  de  ser 
MM.  Porque  el  que  no  cree  ya  está  sentenciado :  qui  non  creditjam 
Jflfuhis  est^  decia  el  Señor  á  Nicodemus  (Joan.,  in,  18).  ¡Infeliz  de 
flVKlaue  apaga  esta  luz  en  su  corazón!  Porque  desconoce  al  Dios 

Rk  na  criado  á  su  imagen  y  semejanza;  desconoce  á  su  Unigénito 
^^ue  nos  salvó  á  costa  de  su  preciosa  sangre  para  pasarnos  de  la 
CKMtud  del  demonio  á  la  libertad  de  hijos  de  Dios.  Nosotros  he- 
9^  sido  llamados  de  las  tinieblas  á  su  luz  admirable.  Conservemos 
ftBladosamente  este  don,  este  tesoro,  ese  fuego  sagrado  <iue  se  apa- 
ijkó  no  produce  calor,  para  vivir  b  vida  de  los  hijos  de  Dios,  si  no. le 
inMátamos  con  las  buenas  lecturas,  con  la  instrucción.  Conservad 
^IfB^ito  que  Dios  os  ha  entregado,  para  que  con  él  compréis  el 
m^lhd  gracias  al  Señor  por  esta  bondad,  por  haberos  hecho  nacer 
wJMres  cristianos,  y  mostraos  solícitos  porque  nadie  os  arrebate 
tesoro. 


Dos  peligros  nos  anuuiazan  principalmente  en  estos  tiempos  de  se- 
viccion:  los  hombres  impíos,  qjie,  instigados  por  el  demonio,  quisie- 
^  arrastrar  á  los  demás  á  la  piedad;  y  Tos  periódicos,  los  folletos,  los 
^^^  malos  que  envenenan  á  los  imprudentes  que  se  entregan  á  su  lec- 
^Haid  cuanto  os  sea  posible  de  esos  hombres  orgullosos  que  se  le- 
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vantan  contra  Dios :  de  esos  desventurados  que »  habiendo  ¡MidiecUo 
naufrago  en  la  fe,  quieren  haceros  naufragar  también  á  vosotros.  Es- 
tos emisarios  de  Satanás,  mas  terribles  que  ese  espíritu  de  la  mcntini 
emplean  el  sofisma,  la  calumnia,  la  burla  para  engañar :  atacan  nnesi 
tros  dogmas ,  porque  son ,  no  contrarios ,  sino  superiores  á  noeibi 
débil  razón ,  sin  haber  examinado  el  hecho  grande  de  la  reveladoi 
divina,  sin  considerar  que  la  naturaleza  está  llena  de  misterios,  di 
cosas  incomprensibles ,  y  que  ,  por  consiguiente ,  Dios  debe  coa  mu 
razón  estar  rodeado  de  una  luz  inaccesible.  Atacan  el  sacerdocio,  li 
mas  de  las  veces  con  calumnias ,  otras  imputando  á  todos  el  defecn 
de  uno  que  se  olvida  de  la  santidad  de  su  ministerio ,  sin  consiáoi 
que  la  perfidia  de  Judas  no  manchó  á  los  demás  Apóstoles.  Hi¿d  j 
«sta  clase  de  homb*^cs  perversos ,  y  si  no  es  posible  esto ,  cerrad  li 
oídos  á  la  seducción;  confesad  vuestra  fe ,  venciendo  todos  los  reof^ 
tos  humanos,  y  no  os  avergonceis  de  someteros  mas  bien  á  la  paliH 
de  Dios  que  alas  blasfemias  de  un  insensato.  <El  que  me  confcM 
delante  de  los  hombres,  dijo  el  Señor ,  yo  le  confesaré  delante  dt^  Mi 
Padre ;  v  el  que  me  nesare  delante  de  los  hombres,  yo  también  te  jii 
garé  delante  de  mi  Padre  (1).» 

No  os  turbéis  cuando  oigáis  á  estos  predicadores  de  la  impiedad;] 
si  sus  palabras  dejaren  alguna  vez  una  impresión  funesta  en  vnirtii 
imaginación,  apartadla  de  ella  hacia  otro  objeto  ,  diciendo  coiqp  loi 
Apóstoles:  «Señor :  auméntanos  la  fe ;  »  Adauge  nobis  fidem  (^  El 
la  tentación,  que  no  es  pecado,  cuando  no  se  consiente  en  etlit  El 
Profeta  Jeremías  escribió  una  carta  á  los  cautivos  del  pueblo  4 
Dios  (3),  que  el  Rey  de  los  babilonios  habia  de  llevar  á  Babilonia,  y. ki 
decia :  «Por  los  pecados  que  habéis  cometido  delante  dé  Dios ,  scrd 
llevados  á  Babilonia  cautivos  por  Nabucodonosor...;  veréis  en  Bibilq 
nia  dioses  de  oro ,  v  de  plata ^  y  de  piedra ,  ser  llevados  en  hombini 
poniendo  miedo  á  las  gentes.  Guardaos ,  pues ,  de  imitar  los  hedff 
estranjeros,  y  de  temerlos,  ni  os  tome  miedo  á  causa  de  ellos, TCVM 
do  veáis  la  turba  que  los  adora ,  decid  en  vuestro  corazón :  <Tá  di! 
>bes  ser  adorado.  Señor.»  Así  también  vosotros,  amados  hijos  np» 
tros,  que  vivís  en  medio  de  la  actual  Babilonia,  en  medio  de  U  CQfe 
fusión  de  todas  las  ideas,  cuando  á  la  verdad  se  la  llame  mentira,  jíj 
la  mentira  verdad ,  decid,  al  ver  á  algunos  insensatos  hacer  pifSbfill 
alarde  de  impiedad :  «Tú  solo,  Señor ,  eres  la  verdad  ;  Tú  solo  detal 
ser  creído  y  adorado.» 

¿Qué  os  diré*del  segundo  peligro  que  os  rodea?  Ya  os  hemos  W^ 
vertido  otras  veces  cómo  se  tienden  lazos  á  vuestra  Religión  con  tift 
tos  escritos  perniciosos  como  circulan  merced  á  una  libertad  mal  ct 
tendida.  Apartad  de  vosotros  los  periódicos  irreligiosos,  los  folUlol 
impíos,  las  historias  mentirosas ,  los  tratados  en  que  el  dogma  y  I 
moral  no  son  respetados.  ¿Quién  ignora  que  la  lectura  es  el  alimeBÜ 
del  alma,  como  los  manjares  lo  son  del  cuerpo?  Un  manjar  empooio 
nado  mata  el  cuerpo «  y  de  la  misma  manera  la  lectura  de  un  libr 
malo  mata  el  alma.  No  tentéis  á  Dios  esponiéndoos  á  esos  peligros  ú 


[11    Math.,x,82. 
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Ncddad.  La  fe  es  tin  don  de  Dios,  y  Dios  suele  retirar  sus  dones  de 
M4emerários  que  aman  el  peligro.  El  Espíritu  Santo  lo  dice:  Qui 
mÉfericulum^  in  illo^ertbit  (1).  No  me  digáis  que  estáis  firmes  en 
til 9  y  que  no  os  seducirán  esas  lecturas  perniciosas.  ¡Ah,  amados 
]|SMiiestros!  preguntad  á  los  que  han  perdido  la  fe  la  causa  que  ha 
fMaaáo  en  ellos  esa  desgracia,  y  os  responderán  los  mas  que  la  lec- 
nii  ét  algún  libro.  Así  lo  confiesan  los  estraviados  que  vuelven  ar- 
lJ|Middos  al  seno  de  la  Iglesia.  «Dios,  que  mandó  que  de  las  tinieblas 
*~ideciese  la  luz ,  El  mismo  resplandeció  en  nuestros  corazones 
aminadon  del  conocimiento  de  la  gloria  de  Dios  en  la  faz  de 
Itto^  decia  San  Pablo  (2) ;  pero,  añadía ,  tenemos  este  tesoro  de 
ttt  vasos  de  barro,  que  son  frágiles.»  A  qué  esponerlos  al  cho- 
de  doctrinas  perversas?  ;No  es  esto  una  falta  de  cordura?  ¿No  veis 
fácil  se  rompa  con  el  choque  ese  vaso  frágil  y  se  derrame  el 
io  bálsamo  de  la  fe,  que  debe  conservarse  íntegro? 

É porque  la  fe  es  una  é  indivisible ;  es  como  un  edificio  cuyas 
están  tan  enlazadas,  que,  arrancada  una,  se  resienten  Jas  demás 
éi  se  arruina.  El  que  niega  uno  de  los  artículos  enseñados  por 
a,  los  niega  todos,  porque  la  fe  estriba  en  la  veracidad  de  Dios: 
dkitoos  porque  ha  hablado  el  que  no  puede  engañarse  ni  engañar- 
il^lJi  Iglesia,  esto  es,  el  Cuerpo  de  los  Pastores  con  el  Papa  á  la  ca* 
ts  como  la  lengua  de  Jesucristo ;  es  el  órgano  por  donde  El  nos 
hcnr,  como  habló  por  sí  mismo  á  los  Apóstoles,  de  quienes  dijo: 
'^  a  vosotros  oye,  á  Mí  oye;  quien  á  vosotros  desprecia,  á  Mí 
da  (3).>  4ld ,  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  y  mirad  que  Yo  es- 
t^^ta  vosotros  hasta  el  fin  del  mundo  (4).»  «Si  no  oyere  á  la  Iglesia» 
W'^Miati  como  un  gentil  y  un  publicano  (5).»  «Somos  los  Legados, 
MEMajadorcs  de  Jesucristo,»  decía  el  Apóstol  (6).  He  aquí  los  tí- 
ttkiAeinestro  ministerio;  á  nadie  mas  aue  á  los  Obispos  y  al  Papa 
M  CMbmendado  Jesucristo  la  enseñanza  ae  su  Religión ,  y  el  Papa  es 
riAK^tecide  de  una  manera  infalible  dónde  está  la  verdad  en  mate 
lima  fe  y  costumbres  enseñada  por  el  Hijo  de  Dios  á  su  Iglesia  des- 
fcrj^jfrindpio.  Así,  por  ejemplo,  se  desea  saber  qué  enseñó  Jesucristo 
iCÉNlide  la  naturaleza  del  matrimonio.  Pues  bien:  el  Vicario  de  Jesu- 
gte  ha  declarado  que  entre  los  católicos  no  hay  hoy  matrimonio  vá- 
Bitá  ao  se  celebra  canónicamente  ante  el  párroco  propio  y  dos  tes- 
^Si^-y  qvte  el  matrimonio  llamado  civil  por  sí  solo  no  produce  víncu- 
lacMiyugal ,  sino  que  es  solamente  una  formalidad  para  gozar  de  los 
Miehos  civiles.  En  una  palabra :  que  los  casados  solo  civilmente  no 
(Voo^Ésados  delante  de  Dios.  Hé  aquí  lo  que  enseña  la  Iglesia  sobre 
t^lV^aiito.  ¿Qué  importa  que  algunos  legistas  se  empeñen  en  hacer 
Wk'otra  cosaf'  Un  cristiano  sabe  que  Dios  le  ha  de  juzgar,  no  según 
i.  ^jjúúones  de  los  legistas ,  sino  según  las  leyes  de  la  moral  que  El 
I  2|^*por  medio  de  su  Iglesia.  Habréis  oido  también  que  ha)r  una 
^  tiocilQon  que  pretende  abolir  toda  autoridad,  desterrar  el  matrimo- 
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nio,  hacer  desaparecer  el  derecho  de  propiedad.  No  deis  oido 
abominables  doctrinas,  reprobadas  eyidentemente  por  el  Bvac 
q[ue  nos  llevarian  á  la  ultíma  d^adacion  del  estado  salvaje.  S 
ridad  no  puede  haber  sociedad,  como  sin  el  alma  no  puede 
cuerpo :  sm  matrimonio,  la  sociedad  se  convertiría  en  un  gn 
nar,  y  sin  el  respeto  al  derecho  de  propiedad ,  la  sociedad  si 
compañía  de  ladrones.  A  esto  quisieran  reducir  al  género  i 
hombres  desatentados  sin  Dios ,  sin  moral ,  sin  los  eternos  pr 
de  justicia,  que  son  la  única  base  de  la  sociedad.  ¡A  tal  grado  I 
la  perversión  de  las  ideas  en  el  mundo  I  Nunca  se  vio  semejan 
ración^  ni  aun  en  los  pueblos  gentiles. 

Señor :  conservad  y  aumentad  en  nosotros  la  £t  que  salv^ 
que  creamos  de  corazón  y  confesemos  con  la  boca,  v  mucho  i 
nuestras  obras,  esa  fe  sagrada  que  tantos  mártires  nan  selladi 
sangre,  que  tantos  confesores  y  vírgenes  han  proclamado  ant 
ranos.  { Oh  santa  fe  de  nuestros  padres  1  Permanezca  entre  i 
para  hacer  nuestra  gloria ,  como  hizo  la  de  ellos :  no  nos  ai 
este  tesoro  otros  pueblos  mas  dóciles  y  mas  justos  apreciadoi 
valor. 

Y  vosotros ,  ministros  del  santuario  y  cooperadores  nuesb 
ced  brillar  incesantemente  esta  luz  ante  los  pueblos  que  os  esl 
fiados.  Haceos  todo  para  todos  para  ganarlos  á  todos ,  como 
Apóstol.  Acomodad  vuestras  instrucciones  á  la  capacidad  del 
ligencias,  pero  tratad  bien  la  'palabra  de  la  verdad  (1);  esto 
espongais  y  espliqueis  la  palabra  de  Dios,  no  la  del  hombre, 
el  alimento  sólido  que  se  da  á  los  perfectos,  ora  la  leche  de  Id 
Esplicad  á  estos  los  rudimentos  de  la  fe  de  manera  que  pue 
tender  por  medio  de  semejanzas  de  cosas  que  les  sean  famili 
os  contentéis  con  tomar  la  doctrina:  enseñadla  principalm> 
este  tiempo  de  Cuaresma  y  en  todos  los  dias  de  obligacioi 
misa,  como  lo  prescribe  el  Concilio  de  Trento.  Esta  es  la 
obligación  de  un  párroco.  No  se  os  pide  que  componíais  sermoi 
forme  á  las  reglas  de  la  retórica,  sino  que  espliqueis  é  inculc 
verdades  contenidas  en  el  Credo,  los  Mandamientos  y  los  Sac 
tos.  Estudiad  un  Catecismo  mas  estenso  que  el  vulgar,  y  tendí 
teria  para  vuestras  pláticas  sencillas.  A  los  que  vivan  desgr 
mente  apartados  de  la  Religión,  decidles,  cuando  se  presente  i 
alguna  palabra  de  vida.  ¿Quién  sabe  si  ese  hombre  indiferez 
desprecia  lo  que  ignora,  vendrá  bien  pronto  como  una  oveja  e 
da  al  redil  para  regocijar  á  su  Pastor? 

¡Padres  cristianos!  ¡Madres  de  familia!  Pasad  á  vuestros  ! 
depósito  sagrado  de  la  fe.  La  misión  de  una  madre  de  ñit 
grande;  por  medio  de  ella  suelen  venir  á  la  casa  todos  los  bic 
Relieion,  la  virtud,  el  orden  y  la  prosperidad.  Enseñad  á  vuesi 
ios  desde  la  tierna  edad  á  conocer  á  Dios  por  sus  obras  marai 
hacedles  aprender  la  oración  que  nos  enseña  el  mismo  Jesi 
inspiradles  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen ;  enseñadles  á 
aparten  del  mal  y  obren  el  bien.  Sus  corazones  son  como  la  cei 
da,  donde  todo  se  imprime.  Estas  primeras  impresiones  siempí 

(1)  n  Tim. ,  XI ,  15. 
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ln({y  aun  cuando  algún  dia  llegasen  á  oscurecerse  por  el  tumulto 
faiUi podones^  recobran  no  pocas  veces  su  imperio. 
■jitVhaimos  todos  de  la  fe,  aguardando  la  bienaventurada  esperanza 
p>lÉymda  gloriosa  de  nuestro  gran  Dios  y  Salvador  Jesucristo.  De- 
(■Ipii  creer  todas  las  verdades  que  El  nos  ha  enseñado. y  nos  propo- 
irmedio  de  su  Iglesia;  pero  estamos  obligados  á  obrar  conforme 
;&•  Bueno  es  sin  duda  asistir  á  nuestros  templos,  hablar  con  res- 
*e  la  Religión,  rezar  algunas  oraciones.  Esto  es  una  señal  de 
[  está  dd  todo  estinguida  la  fe  en  vuestros  corazones;  pero  si 
ÚB  de  ahí,  esto  no  es  bastante  para  la  salvación.  Jesucristo,  que 
verdad,  dijo  ciertamente :  <El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  se 
* ;  pero  el  que  no  creyere,  se  conc^nará  (1).>  Mas  también  dijo: 
res  entrar  en  la  vida,  guarda  los  mandamientos  (2).»  La  fe  sin 
muerta,»  dice  el  Apóstol  Santiago  en  su  epístola  2.*;  y  aña- 
im^Dt  qué  servirá  si  alguno  dijere  que  tiene  fe  y  no  tiene  obras? 
*itntura  la  fe  podrá  salvarle?»  La  fe  es  la  raíz  de  la  vida  espiri- 
ero  si  esa  raíz  no  comunica  su  jugo  á  las  ramas,  no  puede 
de  ellas  el  fruto  de  las  buenas  obras,  sin  las  cuales  no  hay  sal- 
La  fe  que  salva  es  la  fe  viva,  la  fe  que  obra  por  medio  de  la  ca- 
ipliendo  la  ley  de  Dios,  los  preceptos  de  ta  Iglesia  y  demás 
íes.  Avivemos  esa  fe  con  la  meditación  de  las  verdades  re- 
k  Os  damos  nuestra  bendición  pastoral  desde  lo  mas  intimo  de 
»  corazón. 
rffibSontiago  á  8  de  febrero  de  1872. — Miguel,  Cardenal  García 
.biRjL-^Por  mandado  de  S.  Emma.  el  Arzobispo  mi  señor,  licen^ 
hilÉltihAio  Cuesta^  secretario. 

T'  ' 

^íniORTAaON  PASTORAL  Í)EL  PATRIARCA  DE  LAS  INDIAS, 


VICARIO  GENERAL  DE  LOS    EjéRCrTOS. 


^ }S  subdelegados,  clero  y  subditos  de  nuestra  jurisdicción^  de 

L  !j,'0i^quier  estado,  clase  y  condición  gue  sean^  salud,  paf ,  gracia 
yt^^J¡¡fíidici(m  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Í-'Á.  ■ 

^^Svüsmios  hermanos:  Conmovido  profundamente  nuestro  corazón» 
lyÉráiados  nuestros  ojos  en  lágrimas  de  amargjjra  al  contemplar  las 

r  Micciones  por  que  viene  pasando  nuestra  jurisdicción,  vamos  ádiri- 

1  ifritaihoy  al  clero  y  subditos  q^e  nos  están  confiados,  como  cariñoso 
ll%:<ine  educa  á  sus  tiernos  hijos  en  el  santo  temor  de  Dios. 
"  ÍÑice  tiempo  que  lo  deseábamos,  siquiera  fuese  para  demostraros 

,  PKlüffratitud  por  la  fijeza  dejruestros  principios  religiosos  y  por 
Ifi.jmoas  que  habéis  dado  de  vuestra  inalterable  fe  y  obediencia  á 
QpMl  autoridad,  como  la  única  legitima  que  ha  recibido  su  juris- 
ffcdoni  y  facultades  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  fuente  de 
mide  emana.  Por  ello  pedimos  al  Señor  que  nos  ilumine,  como  al 


@ 


Mare.,  cap.  zri. 
líafh.,  cap.  xiz. 
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Profeta  Rey  (l\  par^  encaminar  vuestros  pasos  por  < 
virtud. 

Para  dirigirnos  á  vosotros,  después  de  nuestro  reg 
tal  del  orbe  católico,  donde  tuvimos  la  señalada  hon 
Concilio  del  Vaticano,  esperábamos  que  hubieran  ees 
tos  y  las  amarguras  que  oprimen  nuestra  alma  ce 
usurpaciones  cometidas  por  alanos  hijos  estrayiados 
se  acerca  el  santo  tiempo  destinado  por  la  Iglesia  nue 
la  santificación  de  las  almas  por  medio  del  perdón  de 
podemos  menos  de  romper  nuestro  silencio  y  exho 
amados  cooperadores  en  el  ministerio  pastoral  para  pr 
la  herejía,  el  ateísmo,  el  materialismo,  la  indiferencia 
munismo  y  el  socialismo,  con  todos  sus  errores  y  estr 
de  que,  armados  con  el  escudo  de  la  fe,  esperanza  y 
apagar  los  dardos  encendidos  con  que  el  espíritu  de  1 
tende  apoderarse  del  tesoro  de  las  almas,  en  espresior 
sin  perder  de  vista  que  solo  Jesucristo  es  el  que  ha  b 
hombres  por  el  único  medio  que  pueden  serlo  sobre  '. 
el  conocimiento  de  la  verdad,  conduciéndoles  por  el  < 
ro  á  la  participación  de  la  vida  eterna.  Egú  sum  via^  % 
{Ay  del  pueblo  para  quien  su  Dios  sea  un  Dios  descoi 
era  en  Atenas  el  Dios  del  Areópagol ;  Ay  de  los  cristi 
pueda  decir  Jesucristo  lo  que  su  Precursor  decía  de  lo 
taba  en  medio  de  ellos,  pero  que  ellos  no  le  conocía 

Para  evitar  estos  males,  tened  presente  que  los  er 
de  fe  y  de  costumbres  son  la  muerte  del  alma;  v  así 
con  horror  al  que  os  propinase  un  veneno,  y  le  Ha 
¿con  cuánta  mas  razón  debemos  dar  ese  nombre  á  lo! 
el  alma  y  la  pierden  para  siemprer  «No  temáis,  dice 

3ue  matan  el  cuerpo  y  no  pueden  matar  el  alma;  per 
os  que  pueden  perder  el  uno  y  la  otra  para  siempre 
deis  que  nuestro  divino  Redentor  y  Maestro  no  dése 
pecador,  sino,  por  el  contrario,  que  se  convierta  y  vi 
¡Quiera  Dios  no  llegue  el  caso  de  que  tengamos  q 
como  Isaías  (7)  de  la  ignorancia  á  que  ha  sido  reducid 
que ,  teniendo  hambre  y  sed  de  la  divina  palabra,  nc 
satisfaga  su  necesidad! 

Mirad,  amados  cooperadores,  que  vosotros,  lo  mis 
de  los  cuerpos ,  sois  los  padres  de  esa  porción  esc< 
de  Jesucristo.  Ellos  son  vuestros  hijos,  y,  como  dice 
to  (8),  tenéis  obligación  de  conservarles  su  fe  pura 
único  medio  de  agradar  á  Dios  (9) ,  sin  dar  lugar  á 


[1)    Salmo  oxviii. 
Í2)    Ad  Efes.»  cap.  vi. 
(8{    San  Juan,  cap.  viil. 

San  Juan,  cap.  i. 

San  Mateo,  cap.  x. 

Ez«ch.,  XXXIII. 

Cap.  V. 

Bccl.  cap.  vu. 

Ad  Heb.,  cap.  xi. 
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MI  cuenta^  como  á  Heif  (1),  por  no  haber  corregido  los  malos 
•  de  sus  hijos. 

piraos  en  las  máximas  de  Jesucristo  cuando  dice  (2):  « Apren- 
t  mfy  que  soy  manso  y  humilde  de  coraron.»  De  este  modo  se 
ui  las  pasiones,  y  con  ellas  el  orgullo  que  tiende  á  enaltecer  el 
para  precipitarla  luego  en  el  crimen ,  según  el  lenguaje  déla 
iirft(9). 

Muros ,  ministros  de'una  Religión  de  paz  y  de  amor,  que,  como 
nd  Apóstol,  nos  hallamos  alistados  en  la  milicia  de  Dios ,  no 
Bos  cuidamos  de  los  negocios  del  siglo  (4).  Por  eso  no  podemos 
m  ie  condenar  la  conducta  de  los  sacerdotes  que,  en  lu^ar  de 
ittr  en  el  templo  santo  del  Señor  la  doctrina  del  Evangelio,  fo- 
na  los  odios  y  las  enemistades  de  partido  por  medio  de  acalora- 
trunos  en  las  reuniones  profanas  y  políticas,  sustentando  las 
Ijcraiciosas  doctrinas,  que  son  el  cáncer  que  corroe  la  so- 

LaMstro  clero  no  queremos  verle  mas  que  al  lado  de  sus  fe- 
M^  derramando  sobre  ellos  la  gracia  de  los  sacramentos,  y  junto 
Mhldel  dolor  consolando  al  d^raciado  y  haciéndole  compren- 

Ste  acerca  al  reino  de  Dios;  cumpliendo  de  este  modo  con 
nk  divina  de  enseñar  á  todas  las  gentes  como  ordena  Jesucris- 
Alotms  sois  los  centinelas  avanzados  de  la  casa  de'  Israel,  y  como 
vUeís  de  vigilar  noche  y  dia  haciendo  resonar  vuestra  voz  á  to- 
knspara  defender  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  la  salud  de  nues- 
firiiio;  pues  como  dice  Elzequiei,  la  sangre  que  de  él  se  derrame 
MfM  en  cuenta.  Vosotros,  amados  cooperadores,  debéis  traba- 
'«UlKanso  para  despertar  las  dormidas  conciencias,  reprender  á 
iHVkdesvian  del  sendero  de  la  justicia  y  se  lanzan  por  el  camino 
BjUtnidad:  vuestra  voz  se  ha  de  oir  en  todas  partes  como  la  de 
Mjara  combatir  los  desórdenes;  corregiréis  con  paciencia  las 
ÍMuüu  de  la  ley  como  Ecequías;  y  como  Josué,  os  declarareis 
Wm  escándalos.  Nosotros  tenemos  que  luchar  contra  el  orgullo, 
fcbia,  las  preocupaciones  y  toda  clase  de  vicios;  mas  para  com- 
n  flo  uséis  otras  armas  que  la  verdad  en  los  labios  y  la  caridad 
Iconoon,  sin  perder  de  vista  que  lo  que  se  hace  con  el  pobre  y 
«esfiermo,  se  hace  con  Jesucristo  (5),  y  el  que  se  compadece  de 
'di  prestado  al  Señor,  que  se  lo  pagará  con  ganancias  (6), 
Uoie  ofrecido  El  mismo  á  ser  nuestra  recompensa.  Ego  ero 

Voi  convirtáis  nunca  en  mercaderes  de  la  libertad  y  de  la  polí- 
fVi  confundáis  la  política  con  la  Religión  del  Crucificado,  con- 
¡>ial  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras,  pues,  como  dice  San 
jMoeron  inspiradas  para  nuestra  enseñanza  (7),  y  hacedles  com- 
^i  los  fieles  que  solo  el  cristianismo  es  el  que  ha  proclamado 


S?  Mateo,  XI. 

,Y!^m  cap.  XVI. 

"  Ad  Tim.,  cap.  ii. 

JÜ^MateOf  cap.  xxvi, y  San  Lúeas,  cap.  zv. 

J5>v.,  cap.  XIX. 

*«  Hom.,  cap.  XV. 


\ 
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la  verdadera  libertad  del  hombre>  llamada  por  Jesucristo  al  go< 
que  nos  conquistó  con  el  precio  de  su  sangre;  pero  advertidles! 
<iue  esa  libertad  se  pierde  desde  el  momento  en  que  se  convi) 
instrumento  de  la  licencia  (1);  que  para  Jesucristo  no  hay  ni  gi 
judíOy  ni  libre  ni  esclavo,  sino  que  para  El  todos  somos  i^ 
todos  somos  sus  hijos,  y  no  desea  otra  cosa  que  vernos  unido 
lazo  del  amor  y  de  la  candad ,  y  que  El  es  el  que  ha  prodan 
emancipación  de  la  mujer  por  medio  de  la  santificación  dd 
monio,  para  el  bien  y  utilidad  de  la  familia.  El  sacerdote,  en  fi 
predicar  á  todas  horas  la  obediencia  y  respeto  á  los  que  man 
solo  por  temor,  sino  por  conciencia,  como  asegura  el  Aposto 

Sed,  por  último,  sobrios,  honestos,  prudentes  y  puros  i 
en  la  candad  y  en  la  paciencia  (4),  teniendo  bien  presente 
malas  conversaciones  son  las  que  corrompen  el  corazón  y  pe; 
las  costumbres  (b),  procurando  que  en  vuestros  vestidos,  eii 
porte,  en  vuestros  pasos  y  en  vuestras  maspec^ueñas  accione 
fleje  siempre  la  gravedad,  la  modestia  y  la  religiosidad,  segai 
pone  el  santo  Concilio  de  Trento;  y  convencidos  de  que  contn 
tedra  de  la  verdad  no  han  de  prevalecer  las  puertas  del  indfier 
cedles  conocer  á  los  incautos  y  estraviados  que  la  Iglesia  - 
Madre  es  una,  santa,  católica  y  apostólica,  y  que,  separada  ddt 
de  Jesucristo,  esperímeniaria  los  mas  desastrosos  males. 

En  esta  atención,  como  en  los  años  anteriores,  hará  V 
parecer  á  su  presencia,  en  el  sitio,  día  y  hora  que  crea  mas  ooi 
te,  á  todos  los  párrocos  y  eclesiásticos  de  su  mmediata  juri» 
y  les  exhortará,  con  el  fe'.*vor  que  -su  cristiana  caridad  le  dk 
que  procuren,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  cori 
malas  costumbres,  instruyendo  á  sus  feligreses  en  la  doctrina  ^ 
que  nos  legara  nuestro  divino  Redentor  Jesús ;  doctrina  que,  a 
confirmada  con  su  sacratísima  sangre  y  la  de  millones  de  n 
está  llamada  á  cambiar  la  faz  del  universo.  De  esta  manera  les 
ráV.  con  su  piadoso  ejemplo  un  corazón  que,  cimented 
práctica  de  las  virtudes,  gane  su  alma  para  Dios,  al  propio 
que  haga  de  ellos  miembros  útiles  á  la  sociedad  y  á  la  famiü 

Para  conseguir  estos  benéficos  frutos,  deberá  V.  ponerse  é 
do  con  la  autoridad  superior  militar  de  esa  subdelegaron,  y  ] 
róeos  á  su  vez  con  los  respectivos  jefes  de  los  cuerpos,  hac 
comprender  que,  como  padres  adoptivos,  tutores  y  guardadc 
son  de  los  que  se  hallan  á  sus  inmediatas  órdenes,  militando  1 
banderas  de  nuestra  católica  España,  oue  tantos  dias  de  ^ 
dado  á  nuestra  patria,  tienen  un  deber  de  conservarles  su  T 
creencias,  para  que  al  regresar  á  sus  hogares,  cumplido  qm 
tiempo  de  su  empeño  en  el  servicio,  vuelvan  con  la  pureza  d 
cipios  religiosos  que  sus  tiernas  y  cariñosas  madres  imprimí 
su  alma. 


Íl)  Ad  Galat.,  cap.  v. 

2)  San  Pablo. 

3)  Ad  Rom.,  cap.  xin. 

4)  Ad  Tit..  cap.  ii. 

5)  Ad  Corint.,  cap.  zv. 
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icdio  de  pláticas  doctrinales  v  catequísticas,  en  los  dias  y 
e  las  necesidades  del  servicio  lo  permitan,  de  acuerdo  con  los 
isjefes.podrántrasformarles  de  soberbios  en  humildes»  de 
»  obedientes,  de  infieles  en  piadosos,  de  pecadores  en  jus- 
tcando  así  de  sacorazon  las  semillas  de  la  impiedad,  prontas 
ir,  7  sustituyendo  las  malas  doctrinas  con  la  sólida  moral 
áon  evangélica,  única  fuente  de  la  felicidad  de  las  naciones, 
añadas  del  mismo  Dios,  por  medio  de  su  divino  Hijo  Nues- 
Jesucristo,  sin  olvidarse  de  recomendarles  el  respeto  y  su- 
on  á  las  autoridades  constituidas,  y  con  especialidad  á  sus 
it  jefes,  cumpliendo  así  con  el  sagrado  é  ineludible  deber 
áiencia. 

|ne  pueda  llenarse  exactamente  por  todos  los  subditos  de 
irísdiccion  cuanto  queda  espuesto,  se  abrirá  el  cumplimien- 
len'la  Dominica  de  Cuaresma  que  V.  considérenlas  con- 
atendidas  las  necesidades  espirituales  de  los  fíeles,  y  se  cer- 
do la  prudencia  de  V.  lo  creyere  oportuno,  para  lo  cual  le 
s  desae  luego  cuantas  facultades  nos  confieren  los  Breves 
s.  También  se  las  delegamos  para  que  autorice  á  los  sacerdo- 
;rea  necesarios,  con  el  fin  que  se  ocupen,  por  invitación 
no  auxiliares  de  los  párrocos  castrenses,  en  el  cumplimiento 
f  debiendo  para  esto  tener  presente  que  los  elegidos  se  hallen 
lente  autorizados  por  sus  respectivos  diocesanos,  y  que  ade- 
in  las  indispensables  cualidades  de  prudeácia ,  piedad  é  ins- 

íñmos  hoy  á  nuestros  subdelegados,  con  tan  solemne  moti- 
jemos  prescindir  de  consignar  nuevamente  las  protestas  que 
|hora  tenemos  formuladas,  en  vtsfa  del  cisma  que,  invadien- 
ner  término  nuestras  facultades ,  desgarra  nuestro  corazón 
loestas  consecuencias ,  y  atormenta  diariamente  nuestra  al- 
I  Prelado  de  la  Iglesia,  y  en  cumplimiento  de  los  sagrados 
ne  pesan  sobre  nuestra  conciencia,  estamos  en  la  indeclina- 
don  de  recordar,  como  recordamos,  á  los  que  en  ellas  in- 
is  penas  establecidas  contra  los  que  de  cualquier  modo  usur- 
liden  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  [)enas  aun 
s  respecto  á  los  eclesiásticos;  debiendo  todos  no  olvidar  qule, 
i  lo  que  dispone  el  Santo  Concilio  de  Trento,  en  orden  á  ia 
r  las  iacultades  especiales  que  flos  conceden  los  Breves  pont  - 
i  la  Constitución  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  de  II  de 
le  1869  (1),  que  conmina  con  la  pena  de  escomunion  reser- 
Santidad,  en  la  que  les  declaramos  incursos,  rogando  á 
lermanos  los  muy  Rdos.  Arzobispos,  Rdos.  Obispos  y  Vica- 
ilares ,  abades  y  priores  de  las  Ordenes,  no  les  permitan  á 
onados  eclesiásticos  en  las  iglesias  de  su  jurisdicción  el  ejer- 
u  sagrado  ministerio ;  y  en  las  nuestras  prevenimos  á  nues- 
»cos  castrenses  no  les  faciliten  ornamentos ,  vasos  sagrados 
guna  concerniente  á  la  administración  de  los  santos  sacra* 


idUnte$  direete  vtl  indireete  extrcMum  iuri$dietionis  eeeU»ia$tiem^  Htfé 
$xtemi  fori^  et  ad  hoc  r«eur rentes  ad  forum  tceculare  eiutqtté  mandcUa 
1, 9dente8,  aur  attxilium^  eot%$ilium  vel  fanorem  prce$tante$. 
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mentos.  Y  esperamos  del  celo  de  V.  inutilizará  cuantos  libros^  tacar 
tos  y  folletos  perniciosos  se  le  presentaren  6  recogiere  de  sos  ¿Ugná^ 
sesy  movidos  por  un  verdadero  arrepentimiento.  '    í 

La  gran  utilidad  ^ue ,  tanto  la  Religión  como  el  Estado,  r^poitjjj^ 
rán  del  exacto  cumplimiento  de  cuanto  dejamos  preceptuado,  jfónf- 
conocida  ilustración,  nos  relevan  por  completo  de  recomc&oánaij 
nuevamente. 

Del  recibo  de  la  presente  y  su  cumplimiento ,  se  servirá 
el  oportuno  aviso. 

Y  en  tanto  aue  pedimos  al  Señor  oiga  propicio  nuestros 
os  colme  de  toaa  clase  de  bendiciones,  recioid,  carísimos  hen 
hijos  nuestros,  la  que  os  en^amos  con  toda  la  efusión  de 
alma,  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo» 

Dado  en  Madrid,  dia  de  la  Purificación  de  Nuestra  SeSorai  %¡ 
brcro  de  1872.— Tomás  ,  Patriarca  de  las  Indias.  ,  ^¡^ 


VINDICACIÓN  DE  ESPAÑA  SOBRE  LA  INFALIBILIDAD. 

PONTIFICIA,  POR  EL  SsfoR  OBISPO  Dfi  LA  HABANA.  '      ''^ 


til 


El  Sr.  Obispo  de  la  Habana ,  uno  de  los  Prelados  que  mas 
tinguieron  en  el  Concilio  del  Vaticano  por  su  sabiduría  y  eloc 
ha  dirigido  al  redactor  de  ÜUniverSy  de  París,  la  siguiente  qirtÉi 
tifícando  algunas  falsas  apreciaciones  que  se  han  hecho  en  T 
acerca  de  España,  con  motivo  de  la  in&libilidad  pontificia: 

«Madrid  10  de  febrero  de  1878i 

>Sr.  Redactor  de  L'Univers, 


'  lil 


,  "r 


*-í. 


**-  r 


>Acabo  de  leer  en  su  apreciablé  periódico  del  8  del  pr 
una  carta  que  el  señor  abate  Michaud  ha  dirigido  al  Illmo.  Sr. 
bispo  de  París,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  bien  tristes  por  c' 
dice  lo  que  sigue: 

«Sin  hablar  de  los  sacerdotes  y  de  los  fíeles  que  en  H 
>Bohemia,  en  toda  el  Austria,  en  Baviera,  en  Silesia,  en  Wi 
>y  en  lo  restante  de  Alemania,  prefieren  incurrir  en  la  escoinffp 
>que  V.  S.  I.  fulmine,  y  llevar  la  nota  que  se  les  da  de  herejes,  " 
tvaricar,  ¿no  hay  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Italia  y  en  J 
tsacerdotes  y  fieles  numerosos  que  tienen  presente  <iue,  s^on 
fdicho  Obispos  eminentes,  no  ha  habido  en  el  Vaticano  cuací 
>serias  y  verdaderas?» 

fMas  abajo,  y  antes  de  concluir  su  carta,  el  mismo  abate 
fiesta  al  Prelado  y  á  todos,  que  ha  organizado  y  establecido 
propia  casa  del  baluarte  de  Neuilly,  núm.  72,  una  junta  centrd 
acción,  la  cual  está  en  relación  con  las  demás  fundadas  en  RusUf 
Alemania,  en  Inglaterra,  en  Italia  y  en  España. 

»No  he  podido  leer  esta  carta,  Sr.  Redactor ,  sin  decidirme  ee 
acto  á  reclamar  y  protestar  contra  estas  afirmaciones  del  abate  1 
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1  lo  que  dice  respecto  de  España»  de  su  clero  y  de  sus  fíeles; 
3do  eso  es  un  insulto,  una  calumnia  insigne  y  una  injuria 
que  el  Sr.  Michaud  infiere  á  la  catolicidad,  á  la  verdadera  fe 
ntimientos  religiosos  de  este  pueblo,  el  cual,  á  pesar  de  los 
oficiales  que  se  están  haciendo  desde  muy  atrás,  y  en  espe- 
t  hace  tres  años  v  medio,  es  hoy  dia  tan  católico  como  antes, 
e  atrevo  á  decirlo,  es  todavía  virgen  en  la  fe, 
r  cierto,  bien  pudiera  suceder  lo  contrario;  porque  todos  sa- 
nadle debe  ignorarlo,  Que  las  sociedades  bíblicas  de  Nueva- 
Londres,  de  Berlín  y  de  Suiza  no  cesan  de  enviarnos  minis* 
stantes  provistos  de  dinero  en  abundancia,  con  ¿I  fin  de  com- 
s  en  las  clases  proletarias,  y  llevarlas  á  las  llamadas  capillas^ 
rígido  bajo  la  protección  del  gobierno.  Sin  embargo,  tam- 
poad,  y  puedo  decirlo  en  alta  voz  y  con  el  corazón  lleno  de 
estos  mmistros  con  tanto  dinero  no  consiguen  nada,  y  que 
mismos  abandonan  el  protestantismo;  pues  no  hace  un  mes 
y  de  ellos  han  abjurado  públicamente  sus  errores  y  su  ajpos- 
:  aquí  á  pocos  días,  con  la  gracia  de  Dios,  harán  lo  mismo 
te  mas. 

liré  de  nuevo,  bien  pudiera  acontecer  lo  contrario;  porque, 
ibe  V.,  Sr.  Redactor,  y  nadie  ignora  lo  que  asta  pasando  en 
nala venturado.  Gaando  los  Obispos  regresaban  del  Concilio 
I  sus  respectivas  diócesis,  eran  recibidos  por  todas  partes  en 
B  Francia,  en  Bélgica,  en  Dalmacia,  en  Inglaterra  y  en  loa 
Jaldos  se  hacian  procesiones  numerosísimas  de  fíeles  para 
fas  Prelados,  se  levantaban  arcos  de  triunfo  compuestos  de 
ue  y  de  flores  ,  habia  iluminaciones  y  fiestas ,  y  todos  cor- 
sa para  recibir  á  los  sucesores  de  los  Apóstoles.  Los  pueblos 
io  esto  para  rendir  im  testimonio  público  de  su  fe  católica, 
tar  la  alegría  de  que  estaban  poseídos,  porque  en  el  Conci- 
no  habian  estrellado  los  Padures  la  cabeza  de  la  serpientei 
hacia  cuatro  siglos  estaba  trabajando  para  oprimir  al  Vica- 
itp,  disputándole  lo  que  el  mismo  Cristo  le  habia  dado:  el 
}  infalible  en  la  enseñanza  de  la  fe  y  de  la  doctrina  y  las  re« 
ostumbres.  Pues  bien:  en  España  sucedió  todo  lo  con- 

^bispos  españoles  reimidos  en  Roma  habian  manifestado  pú- 
:e  ai  gobierno  de  la  nación  oue  no  podian  jurar  la  Consti- 
pan lo  queria  este,  porque  la  tenian  por  atea  en  el  fondo, 
a  contraria  á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía ,  la 
s  habia  admitido  mas  religión  que  la  católica,  y  porque  el 
>  de  los  Obispos  seria  el  mayor  escándalo  que  pudiera  darse 
I,  á  todo  el  pueblo.  Al  regresar,  por  lo  tanto ,  á  su  patria, 
¡o  la  presión  de  una  persecución  muy  probable  y  mujr  pró^ 
ñeron  del  Concilio  y  muchos  entraron  en  sus  diócesis,  casi 
irtadillas;  en  España  no  hubo  procesiones,  ni  iluminacio- 
6  todavía  mas,  refiriendo  lo  que  sucedió  á  un  Obbpo  al  en- 
ciudad  episcopal:  pues  cuando  se  encontraba  en  su  casa  ro- 
cabildo  y  de  mucnos  fíeles  de  la  nobleza  que  habian  ido  á 
por  su  feliz  regreso,  los  agentes  de  policía  entraron  en  ella 
Iscar  sus  muebles  y  su  coche,  porque  no  habia  pagado  la 
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contribución  personal  que  se  exige  á  los  Obispos  7  sacerdotes^  so 
obstante  que  desde  hace  dos  años  no  se  les  paga  sos  rentas. 

«Favorable  era  la  ocasión»  por  cierto,  para  los  sacerdotes  7  idei] 
que  quisiesen  rebelarse  contra  los  Obispos;  sin  embargo,  ¿dónde  pK^- 
tan  estos  fíeles  y  esos  sacerdotes  que  haa  formado  juntas  6  que  bafii* 
pronunciado  una  sola  palabra  contra  los  Obispos,  contra  el  Gonciav ' 
ó  contra  la  Constitución  dogmática  Pastor  eternas  sobre  la  in&liUb^ 
dad?  Yo  no  los  hallojen  otra  parte  sino  es  en  la  cabeza  del  abata  16-^  ■ 
chaud,  pues  en  España  no  existen.  --' 

>Muy  al  contrario,  y  yo  puedo  hablar  sin  temor  de  ser  desmentido^- 
pues  encontrándome  en  Madrid  en  calidad  de  senador,  hace  7a         * 

meses,  tengo  motivos  para  saber  cuál  es  la  adhesión  de  los  sace 

á  sus  respectivos  Obispos.  Estos  no  han  querido  |arar  la  GmsAa¡|- 
cion,  y  ha  bastado  eso  para  que  tampoco  la  harán  jurado  aq     ~    ' 

pesar  de  las  privaciones  de  toda  especie  i  que  (os  ha  reducú 

bierno,  negándoles  la  percepción  de  sus  asignaciones.  Verdad  o 
hay  algunos  que  han  jurado,  y  yo  no  quiero  examinar  las  rasoncsi 
han  tenido  para  hacerlo;  pero  estos  hechos  son  aislados  y  no  pm 
nada :  treinta  ó  cuarenta  entre  veinte  mil  es  una  gota  de  agua 
Océano. 

>No  debo  hablar  sobre  los  Obispos  de  España  en  lo  que  se 
al  Concilio:  todos  saben  lo  ocurrido  en  el  Vaticano,  v  nadie 
que,  no  solo  los  Obispos  de  España,  sino  ademas  todos  los  que ' 
la  lengua  de  Cervantes,  han  tenido  la  mas  sorprendente  onaá 
en  sostener  la  infalibilidad  del  Vicario  de  Jesucristo,  cuando,  ea 
dad  de  Doctor  y  Pastor  universal,  enseña  á  toda  la  Iglesia  lá . 
dogma  y  la  doctrina  de  las  costumbres.  Y  ¿qué  prueba  esto? 
prueba  que  la  España  profesaba  unánimemente  esta  doctrina,  en 
en  el  Concilio  de  Constanza  se  pretendió  introducir  una  novedaáí 
la  doctrina  que  la  Iglesia  católica  profesaba  también  desde  d  piin 
del  cristianismo;  siempre  tácita,  y  no  pocas  veces  espresamenle.' 
que,  sesenta  años  después,  la  España  llevó  sus  leyes,  sus  costón 
y  su  teología  á  las  Américas,  y  se  enseñaron  en  Méjico,  en  el  IN 
por  todas  partes  las  mismas  doctrinas  que  se  enseñaban  en  Salai 
ca,  en  Akalá,  en  Sevilla  y  en  las  demás  Universidades  de  Esp 
ha  sucedido  que  cuantos  Obispos  hablaban  español  han  mau^. 
unánimemente  en  el  Concilio  Vaticano  que  esa  doctrina  era  sa 
la  de  todos  sus  fíeles,  y  la  de  todas  sus  iglesias. 

>Bien  podia  saber  esto  el  abate  Michaud,  pues  durante  el „ 

de  los  dos  meses  largos  que  duró  la  discusión  sobre  esta  materialÉ? 
el  Concilio,  los  diarios  católicos  estuvieron  dando  noticias  cierlV' 
cuanto  ocurria  en  él,  y  aun  los  no  católicos  las  daban,  aunque  coi 
charlatanismo  las  falseabao ;  pero  con  la  veracidad  de  unos  7  las 
sias  de  otros,  la  Europa  entera  sabia  que  reinaba  entre  los  G 
españoles  la  unanimidad  mas  completa  sobre  esta  doctrina.  Y 
que  se  presenta  esta  ocasión,  yo  diré  al  Sr.  Michaud  y  á  todo 
quiera  saber  la  verdad  de  las  cosas,  que  hay  en  ese  asunto  una 
cularidad  que  quizás  él  ignora,  pero  cjue  me  consta  á  mí  como  l^ 
ocular,  así  como  consta  á  todos  los  Obispos  que  asistieron  al  Con< 
pues  todos  pudieron  verla. 

>Los  Obispos  españoles  tuvieron  varias  reuniones  para  tratar  sobfC*^ 
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untos  de  disciplina,  y  sobre  todo,  para  deliberar  juntos  en  el  asunto 
le  Juramento  de  la  O)nstitucion,  deseosos  siempre  de  estar  perfecta* 
BOtte de  acuerdo  en  este  punto:  pero  no  pensaron  jamás  en  ponerse 
k  icoerdo  sobre  la  cuestión  de  la  infadibilidad  del  Sumo  Pontífice* 
OriÉni  aprendido  todos  la  misma  doctrina  en  las  escuelas  y  en  las 
Iridcnioades;  la  hablan  heredado  de  los  padres  antiguos  de  España, 
Mnuuiecian  firmes  en  esta  creencia;  y  cuando  hablaban  en  el  Con- 
■Íb^  podia  decirse  de  ellos  lo  que  afirma  un  Santo  Padre  al  tratar  de 
iimcion  natural  que  hay  entre  el  pensamiento  y  la  palabra :  «Lo 
^  . espresa  en  el  esterior,  es  la  abundancia  de  lo  que  se  tiene  en 
izon.»  Y  yo  puedo  añadir  que  cuando  se  discutía  esta  doctrina 
Concilio,  vinieron  un  dia  á  nsitarme  dosSres.  Obispos,  aue  por 
kilD  eran  españoles,  quienes  me  dijeron  que,  puesto  que  los  ad- 
(  de  la  infalibilidad  se  reunían  para  ponerse  de  acuerdo  sobre 
de  atacarla,  convendría  que  nosotros  nos  reuniéramos  tam* 
el  objeto  contrario:  y  yo  dije  á  aquellos  Hermanos  venera- 
que  nada  de  esto  era  necesario,  porque  siendo  la  verdad 
lente  una,  produce  también  esencialmente  la  unidad  per- 

^ime  dónde  sabe,  por  tanto,  el  abate  Michaud  que  hay,  ó  que  ha 
MiTT  CQ  España  sacerdotes  ó  fieles  que  hayan  disentido  de  la  doc- 
'^^  de  sos  Obispos  en  ló  mas  mínimo,  y  que  no  hayan  creído  firme 
ibiemente  la  decisión  del  Concilio  del  Vaticano?  No,  y  mil 
ízta  España  no  hay  un  solo  sacerdote  que  hasta  esta  hora 
Ldicho  una  palabra  contra  el  dogma  antiguo ,  tan  antiguo  como 
■ida,  de  la  infalibilidad. 

jQ^negamos  que  quizás  habrá  alguna  junta  compuesta  de  al^u- 

!i|teaotes  y  de  algunos  españoles,  la  cual  se  ponga  en  relación 

lU'iftAtral  ael  baluarte  de  Neuilly;  y  por  cierto  que  dará  esto  mu- 

'"''^"ibr  á  M.  Michaud,  porque  hay  en  España  cuatro  ó  cinco  sacer- 

esto  en  toda  España,  quienes  han  renovado  aquellas  escenas, 

tales  se  burlaba  alegremente  el  celebre  Erasmo,  hace  ya  tres 

al  hablar  de  los  reformadores  de  su  tiempo ,  los  cuales ,  decia 

pesaban  la  reforma  por  casarse;  quizás  estos  desgraciados  for- 

Lfa  )unta,  asociando  á  ella  dos  ó  tres  docenas  de  esos  españoles 

m  dispersos  en  Inglaterra,  en  Suiza  y  en  los  Estados-Unidos, 

seducidos  por  el  oro  de  los  protestantes,  han  venido  aquí, 

nombramientosde  Obispos  y  de  diáconos,  espedidos  por  los 

es  de  las  Sociedades  bíbhcas  de  Londres  y  de  Nueva- York, 

loa  evangélicos  de  Berlin. 

Itfo  ¿hay  acaso  un  solo  español ,  aunque  sea  un  campesino  sin 
_  y  dn  educación,  que  no  se  burle  de  esos  Obispos  de  levita  que 
iliéompañados  de  mujer  é  hijos?  ¿Hay  uno  solo  que  no  se  ria  á  las 
Mtf  4e  esos  diáconos  de  la  misma  estofa?  Sépalo,  pues,  M.  Michaud, 
^AÉda  que  podrá  suceder  que  esos  sacerdotes  desgraciados  y 
"  ÜIm  puedan  decir  mas  adelante  alguna  palabra  contra  el  dogma 
in&ni 


íbilidad:  porque  cuando  uno  se  pone  voluntariamente  ca 
íente  del  abismo ,  cae  fácilmente  en  su  última  profundidad; 
ja  también  que  hasta  ahora  ningún  sacerdote ,  ni  aun  de  los 
_^  han  caido  mas  en  h»  miserias  de  la  carne  aue  en  la  corrupción 
t  las  ideas,  ha  atacado,  i  lo  menos  en  público,  el  dogma  de  la  infali- 
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bilidad.  España  es  hoy  día  una  en  su  Dios^  en  sufev  en  su  baut 
y  lo  es  á  pesar  de  una  Constitución  atea  y  de  los  esniersos  áe  Icü 
testantes,  á  (|uienes  la  revolución  favorece  actualmente  madio 
que  á  la  Religión  católica,  contra  la  cual  sigue  la  persecadon. 

>A  mí  no  me  pertenece,  Sr.  Redactor,  vindicar  la  injuría  <ii 
abate  Michaud  infiere  á  los  venerables  Obispos  del  orbe,  y  en  < 
cial  á  los  de  Francia;  porque  hay  en  esa  nación  tantos  Obispos  si 
cuantas  son  las  Sillas  episcopales  que  tiene,  y  hay  muchísimos  d 
te  de  los  cuales  yo  soy  bien  poca  cosa.  Sin  embargo,  me  atrcv 
decir  todavía  sobre  esto  dos  palabras  á  M«  Michaud.  ¿No  fab 
sacerdote,  c^ue  se  da  á  sí  mismo  el  nombre  de  verdadero  CMA 
verdadero  liberal  y  verdadero  conservador^  que  la  doctrina  cosí 
á  la  infalibilidad  no  fue  jamás  en  Francia  sino  la  doctrina  dal  oa 
mo?  ¿No  conoce  el  rasgo  histórico,  del  cual  nadie  puede  dadM 
dia,  por  estar  apoyado  en  documentos  irrefragables,  qne  notai 
que,  cuando  Luis  XIV  quiso  que  se  publicasen  las  cuatro  prapri 
nes  famosas,  tuvo  que  buscar  Obispos  algo  cortesanos;  que  ííiei 
sario  espedir  reales  órdenes  para  reunirlos,  y  que  solo  aátfi 
treinta,  y  que  fueron  mas  por  fuerza  que  de  grador  ¿No  sabe  qo 
tonces  había  en  Francia  ciento  sesenta  Obispos,  quienes  no  oa 
tieron  en  esas  doctrinas,  pues  hasta  los  mismos  que  asistieron  á  J 
claracion  las  condenaron  poco  tiempo  después? 

«Invitamos  al  abate  Michaud  á  que  lea  las  actas  del  GonU 
Francfort,  donde  verá  cuál  era  entonces  la  doctrina  de  la  laU 
Francia  en  este  punto,  así  como  á  que  lea  la  colección  de  Jíxf/t 
en  la  cual  consta  que  el  ministro  Colbert  se  vio  obligado  á  csm 
reales,  decretos  para  conseguir  oue  se  reuniese  la  Asamblea  oe! 
y,  por  fin,  le  invitamos  á  que  lea  la  Historia  general  de  la  I^esi 
Henrion,  en  la  cual  encontrará  el  Senatusconsultum  del  Gmr 
despótico  que  han  tenido  Francia  y  Europa,  Napoleón  I,  que  oq 
ba  que  en  adelante  el  Papa  ele^do  nuevamente  prestarla  |iiraa 
de  no  condenar  jamás  el  gaiicanismo,  disponiendo  ademas  qaft' 
sucesivo  se  enseñase  en  todas  las  diócesis  la  doctrina  contraria 
derechos  de  la  Santa  Sede  y  á  lasprerogativas  de  su  magisterío^i 
pues,  el  abate  Michaud,  y  lo  repetiremos,  que  la  doctrina  que  al 
ye  á  Obispos  eminentes,  no  era  la  doctrina  de  la  Iglesia  venen 

Í;loriosa  de  Francia,  sino  la  del  poder  temporal,  que  queria  gob 
a  Iglesia  y  sujetar  á  sus  caprichos  á  los  Obispos  y  hasta  á  loa  fi 
Era  esto  un  verdadero  cesarismo,  y  el  cesarismo  mas  tiránico  4|i 
habido  jamás;  el  cesarismo  al  cual  no  dudo  atribuir  todos  loai 
que  han  sobrevenido  á  Francia  y  á  España,  desde  que  empecato 
tos  tristes  tiempos  en  los  cuales  nos  encontramos. 

>Pttede  también  recorrer  el  Abate  Michaud  la  historia  de  ka' 
cilios,  y  verá  en  ella  que,  siempre  que^se  discutía  sobre  algún  d< 
atacado  por  los  herejes,  sucedia  lo  mismo  que  ha  tenido  lugari 
lebrarseel  Concilio  del  Vaticano:  los  nombres  de  Gonstancii 
Zenon,  de  Anastasio  y  de  otros  Emperadores  que  eran  favorece 
de  los  herejes,  se  confundían  con  los  de' los  mismos  herejes  y  ce 
de  algunos  Obispos  inficionados  de  herejía.  Esto  pasó  en  Nice; 
Constantinopla,  en  Efeso  y  en  Calcedonia  y  eü  otras  partes,  asf  i 
ha  ocurrido  en  el  Concilio  del  Vaticano.     . 
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>Ua  áia  se  nos  decia  que  la  Francia  napoleónica  preparaba  notas: 


ntlot  oíanos  maios  ae  i*  rancia,  Alemania  y 

Innto  probable  sobre  la  infalibilidad  del  Sumo  Pontífice,  y  así  estu« 

hasta  que  Dios  permitió  que  dos  nombres,  y  por  cierto  no  muy 

los  nombres  de  Hohenfoliern  y  de  Prim^  resonasen  en  el 

Europa.  Entonces  el  grito  de  guerra,  el  ruido  de  las  ame- 

j  el  estruendo  de  las  bombas  apagaron  las  voces  confusas 

ites  de  tantos  enemigos  del  Concilio,  y  apenas  pensó  nadie 

Dios  tronó  desde  el  cielo^  y  se  callaron  al  punto  las  ranas  de 

i;  y  el  dogma  fue  proclamado  con  la  mayor  tranquilidad,  y 

armonía  enteramente  celestial. 

acabarla  jamás  si  quisiese  analizar  todas  las  falsedades  que 
m  la  carta  del  abate  Michaud,  pero  esto  no  me  pertenece,  mi- 
para  ello  razones  que  se  comprenden  fácilmente.  Mi  objeto 
fejdiio  protestar  contra  la  suposición  falsa  con  que  afirma  que  hay 
llhrin'*  sacerdotes  asociados  á  esos  que  se  llaman  católicos  viejos 
rÉJiíSfffOT  liheraleSj  que  no  quieren  admitir  un  dogma  de  fe.  E!sos 
ÉHíbos  liberales  harán  cuanto  gusten,  y  se  vestirán,  si  les  place^ 
iftjfcpiel  del  cordero  como  el  lobo,  para  llegar  mejor  á  su  fin ;  pero 
muí  entendido  que  no  conseguirán  engañar  en  España  ni  á  los 
teadiini»  ni  á  los  simples  fieles. 

iirir^ persuádanse  esos  señores  de  oue  aquí,  en  España,  sabemos  todos 
qqpijKA  que  ese  nombre  de  católico  liberal  es  un  maridaje  mons- 
"  ' '  si  uno  ha  de  ser  CA(($/fCO  verdadero,  la  palabra  liberal  est¿ 
;;  y  si  uno  es  liberal^  bien  puede  supnmir  el  aditamento 
1.  Aquí  no  tenemos  ni  dcelhngerianos  ni  michaudistas;  y  en 
\^  fe  y  de  doctrina,  no  conocemos  mas  aue  una  cosa,  y  es 
Doctor,  Pastor  y  Maestro  universal  in£ailible  en  la  fe  y  la 
cuando  en  calidad  de  tal  enseña  á  toda  la  Iglesia,  los  Obis- 
)s  á  El  en  la  enseñanza  de  lo  mismo,  los  sacerdotes  unidos 
ÉÉAMemente  á  sus  Obispos,  y  los  fíeles  creyendo  firmemente  lo 
Éimlfl^ia  les  enseña.  Esta  es  la  verdadera  España,  no  la  España 
VÉlate  Michaud. 

^ tftacgD  á  V.,  Sr.  Redactor,  que  tenga  la  dignación  de  insertar  esta 
■ii  éa  su  apreciable  periódico,  y  sírvase  aceptar  la  espresion  de 
lÉlJéntimientos  de  estimación,  con  que  me  repito  de  V.  atento  se- 
pnservidor  y  capellán  y  siervo  humilde.» 

H^^AHfto  V.  conoce  perfectamente,  Sr.  Director  de  La  Cruz,  impor- 
l^imdio  que  todos  comprendan  que  los  herejes  y  cismáticos,  pare- 
CÜoAose  en  un  todo  al  padre  de  la  itaentira,  desean  tener  muchos 
MMañeros  de  su  impiedad  y  apostasía;  y  si  no  los  tienen  en  realidad, 
lavman  en  su  mente  corrompida,  como  acaba  de  suceder  en  lo  que 
Ift'&QD  en  Paris  el  desventurado  tránsfuga  de  la  verdad,  M.  Michaud. 
Iñtfi^uél  ¿No  ve  Europa  entera  lo  que  está  sucediendo  en  esta  tier- 
Kdásica  del  catolicismo?  ¿No  ha  visto  que  cuando  algún  hombre 
lia  creencias  se  haj^atrevido  á  decir  públicamente  alguna  blasfemia 
tOtttrii  Jesucristo  ó  su  Santísima  Madre,  ha  habido  en  todas  las  igle* 
andel  reino  solemnidades  sagradas  para  desagraviar  al  Señor?  ¿No 
Motos  viendo  que  los  españoles,  y  de  estos  hasta  los  que  se  llaman 
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republicanos^  rechazan  el  matrimonio  civil»  y  lo  tienen  porimfi 
concubinato?  ^No  hemos  visto  que  los  hombres  mas  exaltados  di  A 
fender  las  instituciones  civiles  modernas,  al  lle^  al  término  ieii 
vida,  reciben  los  santos  sacramentos  y  se  reconcilian  coa  la  l^kiii 
alabando  todos  á  Dios  porque  no  desampara  á  España? 

Siendo  todo  esto  claro  y  manifiesto  como  la  luz  del  nxe^o  d^l 
de  merecer  de  V.  inserte  en  su  apreciable  Revista  cuanto  llMi^ 
cho,  por  lo  cual  le  quedará  obligado  su  atento  seguro  servidor  j^ 
pellan  Q.  B.  S.  M.,  f  Fr.  Jacinto  MARfA,  Obispo  de  la,  Habana.     - 
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I.  Diatribas  contra  Melclior  Cano  que  motivan  este  escrito.— 3.  Melchor 
liabló  acerca  de  esta  cuestión  incidentalmente,  y  no  ez-proíé0o.— S.  S^ 
antor  de  la  teoría  qae  considera  al  párroco  como  ministro  del  stG 
Matrimonio.->4i  Reprueba  abiertamente  la  errónea  teoría  del  rntubrii 
-*<K.  No  tan  solo  impugnó  el  matrimonio  civil,  sino  que  tampoou 
contrato  cítíI,  como  materia  del  sacramento  del  Matrimonio.— 61.  A 
que  varios  teolofros ,  antes  y  despnes  que  Cano,  sostuvieron  la  teori 
el  contrato  cWil  era  la  materia.— 1.  Tampoco  fue  autor  de  la  tMs  4* Mi 
todo  matrimonio  entre  loa  cristianos  es  sacramento.— 8^  Los  retraUí^nl 
sea  fueron  los  que  propalaron  entre  los  católicos  la  teoría  del  matrimonltM 
y  obraron  en  este  sentido.— 9.  Bl  matrimonio  civil  existia  en  los 
dos  hace  mas  de  un  sig'lo,  como  medio  de  vejar  &  los  católicos. — 10. 
tenerse  la  teoría  de  que  no  todo  contrato  matrimonial  es  sacramen. 
cristianos  después  de  la  condenación  de  las  obras  de  Nuytx?— 11.  Sol 
Santa  Sede  puede  definir  esta  cuestión,  para  cuya  resolución  no  bftstttt  Jlf 
manes  de  particulares.  ■    r^ 

S 1.*''— DíatrilNUí  oontea  MeloiMir  Cano  que  motivan  este  larSte^jni 


La  eran  calamidad  del  matrimonio  civil,  que  la  revolución    . 
traer  a  España,  entre  las  otras  muchas  plagas  con  que  esta  se  Ivtt 

Euesto  perseguir  al  clero  católico  y  al  catolicismo^  hace  necow 
ablar  de  esta  materia  de  un  modo  preferente,  y  mirarla  ba|odittl 
tes  aspectos.  El  odio  que  la  Iglesia  y  todos  los  católicos  profisUB^i 
ese  aborto  del  protestantismo,  del  cesarismo  y  de  la  impiedad^  ta 
también  que  se  mire  con  tedio  todo  lo  que  á  él  se  refiere,  aun  kr4 
pudiera  pasar  por  indiferente  en  otros  casos  j  en  otros  tiempos^  ▼'í 
ningún  católico  verdadero  quiera  verse  mirado  como  autor  o  &Í 
de  el.  Lo  que  es  una  gloria  para  los  enemigos  de  la  Iglesia,  es  un  IM 
ron  y  un  oprobio  para  nosotros. 

Lejos  estábamos  los  católicos  españoles  de  pensar  que  se  miras 
nuestra  patria  como  el  pais  en  que  tuvo  lugar  la  incubación  de  ese 
&usto  maridaje  concubmario,  bautizado  malamente  con  el  nom] 
áe  matrimonio  civiU  Con  todo*  la  opinión  se  va  formando  ene 
concepto  en  Alemania,  Francia  é  Italia,  y  si  los  españoles  no  noi  1 
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os  de  este  oprobio  y  defendemos  á  nuestros  antepasados,  ¿quién 
dictrá? 

Bgoa  ha  sido  para  nuestra  critica  el  que  se  haya  estado' por  es- 
te siglos  enteros  acusando  al  Papa  Alejandro  VI»  y  repitiendo 
aSoles  cuantas  diatribas  y  calumnias  plugo  al  protestantismo  y 
ipiedad  lanzar  contra  él,  sin  que  hayan  salido  sus  compatriotas 
carie,  hasta  que  lo  han  hecho  los  estranjeros,  desenmascaran- 
te codiciosos  y  encubiertos  detractores.  ¿Dejaremos  con  respec- 
:lclior  Cano  que  se  forme  esa  atmósfera  que  han  legrado  los 
res  estranjeros  condensar  contra  la  reputación  de  otros  espa- 
leneméritos? 

ata()ues,  á  cual  mas  violentos,  se  han  dirigido  contra  el  cele- 
ninico  español  durante  el  año  pasado  de  1970:  el  primero  por 
e  Morel  en  el  número  de  V  ünivers  correspondiente  al  dia  31 
20  1870,  el  otro  en  los  artículos  que  sobre  el  matrimonio  civil 
\  el  P.  Daniel,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Francia,  en  una  re- 
t  ciencias  eclesiásticas  (1).  Respecto  del  primero  hay  poco  aue 
as  imputaciones  del  abate  Morel  son  casi  todas  ellas  mfunda* 
lun  puede  decirse  falsas.  No  se  tome  esto  por  agravio  y  descor- 
into  vale,  por  lo  menos,  la  honra  de  Melchor  Cano  como  la 
te  Morel;  y  si  este  no  reparó  en  alegar  contra  el  español  he- 
se la  historia  y  la  crítica  prueban  que  no  son  ciertos,  ¿tendre- 
s  españoles  obligación  de  callar  respecto  del  francés,  que  man- 
lymra  de  un  español  difunto,  solo  porciue  aquel  escribe  en  un 
iDO  tan  reputado  como  VUniversl  La  importancia  de  este  pe- 
^^eatólico,  ¿no  agrava  también  la  importancia  y  trascendencia 
"^  lacion?  Escuso  vindicar  en  esta  parte  á  Melchor  Cano  de  los 
uitos  que  le  acumula  el  abate  francés,  pues,  sobre  no  ser 
de  este  escrito,  acaba  de  refutarlos  con  gran  copia  de  datos 
Caballero,  en  su  biografía  de  Melchor  Quio.  Con  razón  le 
este  en  dónde  están  y  quién  ha  visto  esas  cartas  traidoras 
it  por  Cano  á  Carranza,  y  cogidas  por  la  policía,  cartas  que 
la  visto,  ni  conocido,  ni  citado  hasta  ahora.  Calumnia  atrof  la 
d  biógrafo  español,  y  por  calumnia  quedará  mientras  el  escri- 
acés  no  diga  dónde  está  esa  correspondencia^  ó  quién  la  ha  visto 

O. 

'imparte  diré  solamente  que  el  testo  de  Cano  citado  por 
Dnpanloup,  y  que  removió  la  bilis  del  abate  Morel,  ni  dice  lo 
qoiso  hacer  decir  contra  el  Papa  el  Sr.  Obispo  de  Orleans,  ni 
entendió  el  abate  Morel,  pues  en  las  palabras  mismas  de  Cano 

0  suficiente  para  rebatir  lo  que  el  Prelado  francés  queria  ha- 
erir.  Exigian,  pues,  la  buena  fe  y  la  caridad  cristiana  que  se 
rtn  estas  palabras  en  su  sentido  recto  y  bien  obvio ,  en  vez  de 
£  su  autor  como  un  monstruo  de  maldad  para  desvirtuar  el 
ñt  aáuellas  mal  aducidas  y  peor  rebatidas  palabras. 

e  Melchor  Cano  en  el  cap.  iv  del  libro  v  De  Locis  iheolagictn 
wmmi  Pontificis  omne  de  re  quacumqüc  judicixjm  (nótese  bien) 

1  tfc  sine  dclectu  defendunt  hos  Sedis  Apostólica  auctoriiatem 

ímdef  religieusei,  Mstoriquts  et  lüter aires,  par  des  Pires  de  la  CompasíHie 

t:  ZXT  annee :  iv  serie,  1869,  números  I8>  15, 19  y  31. 
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¡abefactarej  nonjayere...  Esta  es  una  yerdad,  y  lo  ha  sido  y  lo  icfei 
siempre.  Al  dennir  el  G)ncilio  Vaticano  la  infalibilidad  jKMitiflGK 
como  punto  de  fe,  no  ha  defínido  que  sea  in&lible  en  cualquwr  ec""  " 
ni  en  todo  juicio,  sino  que  ha  ratificado  la  opinión,  ya  corriente  y, 
neraly  de  que  era  infalible  en  cosas  de  fe  y  de  moral  {non  de  re 
eumqué),  pero  no  en  ñsica,  en  medicina  ni  en  otras  materias  f 
ñas;  y  que  era  infalible  hablando  ex  eathedra^  esto  es^  con  jaicio 
lemne,  y  por  tanto  no  en  un  juicio  cualqmera  y  sm  solenuú^ 
(omnejudicium).  El  Papa  Gregorio  XVI  y  los  teólogos  y  canonistisj 
plican  bien  claramente,  y  lo  dice  también  el  Concilio,  qué  es  lo 
se  entiende  por  hablar  ex  catkedra  (1).  No  habia«  pues,  por  <  ' 
á  Cano  como  enemigo  de  la  infalibilidad  pontificia  cuando  , 
mente  pronosticó,  por  no  decir  profetizó,  que  si  llegaba  á.  reooM' 
otro  Concilio  no  dejaría  de  definirse  la  Infalibilidad  pontificia  a  ^^ 
punto  dogmático,  jv"  declararse  herética  la  proposición  contraria 
Nolumus  hic  nos  Ecclesice  sententiam  prcevenirey  sed  si  ai  gem 
Concilium  referatur  hiéreseos  nota  errori  illi  inuretur.  (jDeX 
tkeolog,y  lib.  VI,  cap.  vu.) 

Vengamos  ya  al  punto  principal^de  la  cuestión.  Sui>one  4 
adversario  de  Melchor  Cano  que  el  error  del  matrimonio  dvü 
fundado  en  la  teoría  del  teóloga  espafiol,  el  cual  sostuvo  la  ^M 
entre  el  contrato  y  el  sacramento,  y  que^  entre  los  cristianos 
subsistir  el  matrimonio  como  contrato  sin  que  fuera  sacran 
Según  el  P.  Daniel,  esta  proposición  ya  no  puede  defenderse  entn|] 
católicos  sin  nota  de  error,  como  condenada  en  el  SrUahuSjj^tjeL 
siguiente  que  la  declaración  de  Benedicto  XIV  apellidando  católki^ 
doctrina  de  Melchor  Cano  en  esta  parte,  ha  sido  revocada  por  el  Aq 
Pío  IX.  Es  mas:  el  respetable  P.  Perrone,  cuya  fama  y^  reputación  i 
hallan  tan  asentadas  como   estendidas,  acusa  también  á  MeT"^ 
Cano  de  ser  el  origen  inconscientes  de  los  errores  modernos  sol 
matrimonio  civil,  y  la  aserción  del  célebre  teólogo  italiano  ha  pi^ 
dido  á  la  del  francés,  siendo  este  eco  de  aquel  (3).  Por  lo  demaS|  ■ 
trata  á  Cano  con  duisura  y  hasta  con  elo^o. 

No  entro  ahora  en  la  cuestión  teolóeico  -  canónica ,  porque  .f^ 
que  ese  punto  necesita  ya,  no  artículos  de  revista,  sino  un  Ut~ 
escrito  con  mucho  aplomo  por  plumas  mejor  cortadas  que  la 
Trato  solamente  la  cuestión  en  el  terreno  histórico.  Confieso  lapH^ 
bien  mi  inferioridad  con  respecto  á  los  respetables  estranjeros  f  ^ 
acusan  á  Melchor  Cano:  desde  ahora  acepto  cuanto  digan  acerca 
su  conocida  superioridad,  y  aun  mas  acerca  de  mi  inferioridad.  Fl 
^'será  temeridad  el  salir  en  el  terreno  4e  los  hechos  á  defender  á  wiiS*^ 
pañol  eminente,  á  quien  el  Papa  Julio  III  proclamó  como  ledlofO 

(1)  Véase  el  Cateeismo  de  la  tnfátibiUdad  poKti/Ma^  pablicado  por  la  loiti 
Superior  de  la  Aaoeiaclon  de  Católioos. 

(3)    Sobre  el  matrimonio  cristiano,  lib.  i,  cap.  ii,  páginas  46  y  sigrnlentes. 

(8)  Vias  diei  potett  quot  quantaqu&  ex  CcuU  eententia  pernicioeitima  wm<gfarÍS 
dedtieta  eint  od  temerandam  eanam  de  matrimonii  chriatiani  doeUrinam, 


-é 
dubio  eHarUeimíu  auetor  h^ntmodi  eanseetaria  non  pnmtdU,  (Perrone:  Dé  «•■  | 

trimonio  éhrittiano,  edición  de  Roma,  1858.  lib.  i,  sección  primera,  cap,  n,  9*1 

tlcolo  8.0,  págr.  T5.) 

▲preflüüremonoe  á  decir  qae  el  P.  Perrone  liabU  siempre  de  Cano  eon  gan  i 

respeto  y  cortesía.  i 
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10,  y  el  abate  Lam  pillas.  Jesuíta,  calificó  de  ingenio  subli- 
cica  y  erudición  inmensa?  Si  es  obra  de  núsericordia  pa- 
m  desvalido,  y  al  criminal  condenado  al  patíbulo  por  ge- 
reo  se^  le  nombra  un  abogado,  ¿no  será  también  obra  de 
I  salir  ¿n  el  terreno  de  la  historia  y  de  la  critica  á  defen- 
i  memoria  de  un  compatriota  difunto,  por  respetables 
I  acusadores  estranjeros?  Tal  es  lo  que  me  propongo  en 
m:  si  no  se  justifica  el  acierto,  respétese  siquiera  el  buen 


bov  Cano  tolo  habló  da  aata  aoaalkNi  ¡naSdciitaliiianla  y  no 

<az  profaio.» 

ero  que  se  debe  advertir  es  que  Melchor  Cano,  al  hablar 

■amento  del  Matrimonio,  no  trató  la  cuestión  ex  profeso^ 

>,  y  para  responder  á  un  argumento^  en  el  lib.  viii,  cap.  v, 

ologtciSy  al  tratar  del  valor  y  eficacia  que  tiene  en  el  cri- 

ico  la  opinión  general  de  todos  los  teólogos  católicos. 

argumento  sacado  del  consentimiento  unámme  de  todos 

f  y  dice  en  el  cap.  iii  de  dicho  lib.  vui  que  todos  los  teó- 

sticos  aseguran  que  el>  Matrimonio  es  sacramento  de  la 

nnque  en  su  celebración  no  haya  intervenido  ministro  de 

con  todo,  esta  sentencia  común  no  hace  regla  cierta  de 

liquiera  parece  ser  probable  (11.^  Melchor  Cano  va  á  res- 

t  argumento,  que  quizás  le  hubieran  hecho  á  él  antes,  pero 

a  cuestión  ex  profeso, 

en  cuenta  que  Cano  murió  en  Toledo  el  año  de  1560,  y,* 

ites  de  la  declaración  del  Concilio  de  Trento,  en  que  exi« 

da  del  párroco,  en  el  capítulo  primero  de  la  sesión  24,  De 

w  matrimoniiy  celebrada  el  9  de  noviembre  de  1563, 

lacia  tres  años  que  estaba  enterrado  Melchor  Cano.  EL 

Trento,  en  su  resolución  citada,  acreditó  la  verdad  de  lo 

lelchor  Cano,  pues  lejos  de  declarar  como  punto  de  fe 

icramento  el  contrato  celebrado  sin  ministro  de  la  Iglesia, 

lo  hubiera,  y  que  este  fuese  el  párroco,  y  dedaró  nulos 

itrimonios  que  se  celebrasen  sin  su  presencia,  si  bien  no 

este  fuese  ministro,  y  llamó  simplemente  hendicion  á  las 

e  ponia  en  su  boca. 

«es,  razón  para  poner  estas  tres  negativas  respecto  á  la  té- 

i  en  aquel  argumento: 

le  eso  sea  el  dictamen  de  toda  la  escuela. 

le  eso  sea  punto  de  fe  y  de  religión. 

le  hayan  dicho  eso  todos  los  teólogos  (2). 

con  que  se  espresa  Melchor  Cano»  y  la  dureza  de  estas  tres 

f§a  th0ologi  tcholce  omtiM  otterMW  matriniOHÍ%m  9tiam  Hné  Bccluim 
trncíum  Mse  vr§  et  proprie  nova  ¡egi»  éoerúméntum.  At  hete  omiUlC 
i§ntia  non  tolum  non  faeit  certam  fidém,  ted  ftoe  pruMbilU  q^ikid&m 

mlm  Bcholee  eerto  eonstanUque  deer§to  /tnitum  Jfatrimonium  9in§ 
9tro  eontraetum  e$w  ver€  ét  proprie  Bacramtntum.  Négo  oaim  rtm  aé 
'onaai  mtintrt,  N^go  omnes  scholce  th»oiogot  Id  au§ruiM9, 
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rotundas  negativas,  es  lo  que  me  hace  conjeturar,  no  asegurar,  qa 
sobre  esto  habia  por  entonces  disputas  vivas.  En  cuestiones  nmefttf 
6  de  mera  fórmula,  no  suele  haber  ese  calor. 

Que  entonces  no  era  punto  de  fe,  es  indudable,  pues  tí  hw  dñ  ji 
lo  es,  menos  lo  seria  en  tiempo  de  Melchor  Cano.  Hoj  tódana  as  W 
cito  disputar  si  el  ministro  es  el  párroco  ó  son  los  contrayentes,  fd^*^ 
rin  que  la  Santa  Sede  no  lo  decida,  según  lo  veremos  luego.  Qoe.L 
era  opinión  corriente  y  común  'entre  los  teólogos,  lo  prueba  holjl' 
evidencia,  como  vamos  á  demostrar. 

En  mi  juicio  hay  algo  de  logomaquia  en  el  uso  de  la  palalna 
trímoniOi  y  esto  hace  embrollar  á  veces  la  cuestión.  Todo  niatr~ 
es  sacramento  y  contrato,  y  por  consiguiente,  donde  quiera 
verdadero  matrimonio,  tiene  que  haber  sacramento.  Pero  tam' 
cierto  que  la  palabra  matrimonio  se  aplica  á  casamientos  ó  nup 
que  no  hay  sacramento,  como  sucede  en  los  de  los  infieles, ) 
musulmanes  é  idólatras,  que  se  llaman  matrimonios  legítimos^ 
todo,  en  ellos  no  hay  sacramento.  Algo  de  esto  sucede  con  el 
mente  llamado  matrimonio  civil:  bien  saben  sus  autores  que 
hay  sacramento,  y,  lo  que  es  mas,  lo  introducen  en  odio  al  si 
to,  y,  con  todo,  lo  llaman  matrimonio;  y  los  católicos  repetínol^ 
palabra  matrimonio^  por  uso  vulgar,  no  porque  lo  miremos  fli 
matriomnio,  ni  como  sacramento,  cuando  todos  lo  consiiT^ 
como  lín  torpe  concubinato,  amparado  por  una  ley  que  no  es 
el  sentido  riguroso  de  la  paUbra,  pues  le  faltan  los  requisitos 
les  de  moralidad  y  justicia  para  ser  verdadera  ley. 

Yo ,  por  mi  parte,  procuro  siempre  decir  el  casamiento  cMI'^C 
llamado  matrimonio  civil/  y  creo  que  todos  debieran  hacer  lo  ^~^ 
para  salvar  el  decoro  debido  á  la  palabra  matrimonio ,  que  ei  .^ 
cristianos  supone  sacramento ,  pues  si  al  matrimonio  leg¡ítillloJÍ 
llamó  matrimonio f  solo  fue  en  un  sentido  lato ,  quisas  por  escü^ 
términos  y  por  figurar  en  la  división  trimembre  del  li%f timo^  ills T 
consumado.  -^«v!|1 

Y  aquí  ocurre  ya  la  primera  observación  para  vindicar  á  IIMif! 
Gano  de  la  nota  de  culpable  en  la  introducción  de  ese  llamadbliflHf'i 
monio  civil,  iPues(]uél  los  revolucionarios  franceses,  ¿no  teniaiJIUii^ 
la  teoría  del  matrimonio  legítimo,  que  es  un  contrato  indisoluMtf 
derecho  natural,  y  con  todo  no  es  sacramento?  Y  si  esto  temii 
vista  y  en  todas  las  obras  de  teología ,  ¿qué  necesidad  tenian 
acudir  á  la  teoría  de  Melchor  Gano ,  que  reprueba  esos  meros 
tos  entre  los  cristianos ,  y  se  opone  a  la  teoría  del  casamiento 
como  veremos  luego?  En  Francia  habia  judíos  ó  israelitas:  <Ml 
casaban  según  su  religión ,  y  hacian  matrimonio  legítimo.  Si 
de  ellos  se  convertían  al  cristianismo,  no  se  les  obligaba  á  casi 
vamente  in  facie  Ecclesia,  sino  que  seguian  casados,  y  habia  ane  _ 
tener  que  desde  el  momento  del  Bautismo  su  matrimonio  pasaba  i0 
ratOy  esto  es,  contrato  y  sacramento,  y  esto  sin  materia  y  foroui  affe 
cial  j>ara  ese  nuevo  sacramento  (1).  Según  la  teoría  de  Melchor  GMJ 
esos  israelitas  debian,  después  del  bautismo,  casarse  in  facie  Ecdmü 
y  entonces  su  contrato  natural ,  nuevamente  ratificado  ante  el  sa^ 

(1)   Véase  Beaedieto  XIV»  D$  Synodo  dicec^, ,  lib.  zin,  cap.  xxi. 
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e,  se  elevaría  á  sacramento,  y  les  conferíria  la  ^acia  sacramental: 
todo,  prevaleció  la  opinión  contraria ,  y  se  di) o  que  por  la  gracia 
btntismo  el  matrimonio  se  e'evaba  á  sacramento  sin  necesidad  de 
I  solemnidad.  Si  alguno  de  los  cónyuges  no  se  convirtiese  al  crís- 
Hmo  •  el  matrimonio  legítimo  se  sostenía ,  á  pesar  de  eso ,  con  tal 
ud  cónyuge  infiel  no  molestase  al  cónyuge  cristiano.  Si  era  mo- 
O^ae  disolvía  y  como  sucedió  en  el  caso  ruidoso  del  judío  Borach 
rfEta  1756  y  en  que  se  íaUó  la  anulación  del  vínculo,  al  tenor  de  la 
trina  de  San  Pablo,  y  contra  ios  hilos  del  Obispo  de  Soissons  y  del 
hmcnto  de  Tolosa,  que  se  empeñaban  en  sostener  la  continuación 
áatrimonio  (Ij. 

¡¡iguii  la  doctrma  de  Melchor  Cano,  en  aquel  caso  no  se  anulaba 
i  que  un  contrato :  según  la  doctrina  de  Belarmino,  se  anulaban 
tftío  y  sacramento^  pues  en  el  hecho  de  bautizarse  un  cónyuge  se 
ifk  ese  matrimomo  sacramento,  aun  contra  la  voluntad  del  otro 
Inijente  infiel,  que  lo  repugna,  y  que  es  co-ministro  del  sacrá- 
ÉD  contra  su  voluntad,  el  cual  en  aquel  momento  no  consiente  en 
■terÍA  del  sacramento,  que  es  el  contrato  consensual.  Tenian^  pues, 
liDCeses  á  la  vista,  en  los  muchos  matrimonios  de  los  israelitas  de 
¡Lpftis ,  unos  matrimonios  legítimos  que  eran  contratos  natura- 
lliSiolables,  y  con  todo  no  eran  sacramentos.  £n  España,  gracias 
ÍÉddad  religiosa,  no  habia  nada  de  esto,  y  es  algo  estraño  que  los 
qples  vinieran  á  buscar  á  Elspaña  lo  que  no  había  en  España,  y 
fnúan  en  grande  abundancia  dentro  de  su  casa  (2).  Al  P.  Daniel  le 
Üi  lo  de  la  viga  y  la  pajita :  lo  mismo  sucede  al  P.  Per  roñe,  pues- 
¡otea  Roma  teman  judíos,  que  por  cierto  ahora  son  los  encar^- 
4|  perseguir  y  apalear  á  los  que  los  toleraban,  sin  que  sea  visto 
i  Jl^acrimine  por  eso  la  estancia  de  los  judíos  en  Roma,  cuestión 
^~    ida  y  harto  insignificante :  mas  debo  consignar  el  hecho  de  la 

israelítica, 
idiendo  de  todo  eso,  hallo  algo  candoroso  el  considerar  á 

(tantes  y  guillotinadores  franceses  como  ^ente  que  necesitase 
de  MelcQor  Gano  y  de  importación  española  para  hacer  dia- 

rolucionarias.  ¿Admitían  siauiera  aquellos  ateos  y  volterianos 

tía  de  Dios,  cuanto  menos  la  de  Jesucristo  y  la  de  los  sacra- 
.  ¿Admitían  la  necesidad  de  la  presencia  del  párroco  y  el  mi- 
ino  de  este  los  que  pasaban  á  cuchillo  ú  obligaban  á  emigrar  á 
iji  clero  católico?  Los  que  cerraban  y  arruinaban  todas  las  igle- 
y  se  hallaban  animados  de  un  furor  ciego  contra  el  cristianismo* 
■  i  plisar  en  la  distinción  entre  el  contrato  y  el  sacramento?  Y 
o  adímitian  el  sacramento,  ¿entrarían  en  las  teorías  de  Melchor 
0¿Se  me  figura  que  se  necesita  mucho  odio  á  este  teólogo  para 
(de  responsable  de  aquellos  desatinos.  Los  franceses  tenían  den- 


eomo  diez  años  (si  mal  no  recuerdo)  que  hablaron  los  periódleos  de  la 
del  matrimonio  de  un  Jadío  inglés  cnya  mujer  se  obstinaba  en  no  con- 
Cando  el  conVerso  con  una  italiana ,  y  habiendo  reñido  con  ella,  huyó  & 
térra,  donde  hizo  anular  su  segundo  matrimonio,  reuniéndose  con  su  primera 
r  lOTselita  y  dejando  burlada  a  la  católica  italiana. 

Vayona  t^usagt  qué  nos  theologien»  fr aneáis  dan»  télU$  eirecn»t€mc€»  don^ 
Wtrroni  fair§  dé  Vopinion  dé  Mélehior  Cano  et  eomnuntjlle  íet  iérvird  d 
ífr  i§$  préténdont  du puvoir  civil,  (P.  Daniel:  ubi  iupraj 
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tro  de  su  casa  las  teorías  jaosenisticas  de  Launojr  y  otros  sen 

Erotestantes  con  capa  de  católicos  regalistas,  y  los  atropellos^ 
pUÍs  XIII  en  el  matrimonio  de  su  hermano  Gastón  de  Orleaiis,.qi 
nada  tienen  que  ver  con  la  doctrina  del  teólogo  español,  y  antes  toi 
contrarias  á  ella  en  muchas  cosas.  En  todo  caso,^mas  bien  hnblecii 
importado  de  los  Estados  protestantes  el  llamado  matrimonio ctiñlyqB 
no  de  España,  pais  que  odiaban,  al  paso  que  remedaban  á  los  Emk 
norte-americanos,  que  eran  su  modelo  y  su  bello  ideaL  « ^.' 

Luego  veremos  que  el  matrimonio  civil  era  conocido  con  ci| 
mismo  nombre  en  los  Estados  protestantes,  hace  mucho  mas  de  na  d 
glo;  que  Benedicto  XIV  tuvo  que  dictar  disposiciones  para  los catÑia 
que  allí  se  veian  precisados  á  casarse  civilmente,  y  esto  hace  oui^ 
mas  de  ciento  veinte  años.  ¿Y  habrá  alguno  tan  candoroso  qae.fu 
que  los  protestantes  norte -americanos  conocían,  ni  aun  de  oidi^¿ 
teoría  de  Melchor  Gano,  y  que,  aun  dado  caso  de  que  la  conoowqi 
le  darian  importancia  alguna?  A  la  verdad  se  necesita  descoOQM 
mucho  los  genios,  los  tiempos  y  los  paises  para  creer  que  los  ám 
americanos,'  hace  mas  de  cien  años,  los  revolucionarios  francestti 
1780  y  93,  y  los  revolucionarios  españoles  de  1870  necesttea 
de  Melchor  Cano,  ni  mediata  ni  inmediatamente,  paraestablecer4., 

f posiciones  vejatorias  contra  el  catolicismo.  Precisamente  la  tcorfkl 
os  contrayentes  ministros  ha  sido  la  que  han  invocado  é  invoo 
partidarios  del  matrimonio  civil,  en  odio  de  los  párrocos  y  dd' 

Luego  veremos  cómo  en  el  siglo  xvii  nació  en  Francia  la  figfí 
jansenística  del  contrato  civil,  c5mo  los  norte-americanosUUMJ 
observar  en  el  siglo  xviii  sin  contar  con  aquellos  para  nada,  y  cóinow 
revolucionarios  franceses  la  ^establecieron  en  Francia,  y  diealUpaii 
á  otros  puntos,  incluso  España. 


*• 


íiíi 


{  3.^-^lVo  fae  Melchor  Gano  el  inventor  de  la  teoría  de  qae  el 

el  míníitro  del  laoramento  del  Metrhnomo. 

Dice  el  alemán  Enrique  Klee  (citado  por  el  P.  Perrone): 
Cano  fue  el  primero  que  con  general  adtniracion  y  escánd 
dos  (generali  omnium  admiratione  et  scandalo)  afirmó  que  los^i 
yentes  no  eran  los  ministros  del  sacramento  del  Matrimonio.» 

¿A  quién  le  causó  el  escándalo?  ¿Al  inquisidor  Valdés.  que 
manuscrito  original,  y  tuvo  empeño  en  c^ue  se  publicara? 

— Mucha  afrenta  seria  para  la  Inc^uisicion  de  España  oo 
escandalizado  de  lo  que  se  escandaliifaban  todos.  -^  < 

;Se  escandalizó  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca»  iSpl 
de  la  teología  salmantina,  y  de  los  célebres  teólogos  que  con  ttÉI< 
aplauso  fueron  dos  años  después  escuchados  en  Trento?  ^ 

— ^Tampoco :  el  convento,  heredero  del  manuscrito,  lo  hilo  unff» 
mir  y  reimprimir  sin  escandalizarse,  ni  conocer  el  escándalo  qotj^ 
ello  causaba.  \i 

Tampoco  se  escandalizaron  los  teólogos  franceses  Natal  Al^iBH 
dro,  Toumeiy  y  otros  que  han  seguido  á  Melchor  Gano.  Lopeordd 
caso  es  que  Benedicto  XIV  declaró  católica  esa  doctrina,  que,  al  p*-' 
blicarse,  produjo  escándalo;  y  sobre  este  punto,  ó  Benedicto  XIvs< 


—  353  — 

los  que  se  escandalizaron  hicieron  mal  en  escandalizane, 

0  sacó  de  su  cabeza,  que  es  lo  cierto. 

!S  que  el  P.  Perrone  prohijó  esta  opinión  de  Klee  en 

:ho  de  ser  Cano  el  qne  introdujo  esta  opinión ,  aunque 

e  decorosamente  de  la  dura  calificación  citada,  diciendo 

Canum  vix  aut  ne  vix  quidem  in  scholis  nota  erat ;  y 

1  la  nota  (Prcettctiones  theologicaíy  tomo  n,  pág.  546  de 
1842)  que  solo  citó  á  fayor  de  su  opinión  á  Guillermo  de 

iidano. 

estoy  y  no  lo  creo,  cuando  Melchor  Gano  cita,  como 
una  porción  de  Decretales  de  Papas  y  doctrina  de  Santo 
en  que  para  curarme  de  espanto ,  en  las  páginas  ante- 
citados otra  porción  de  canonistas  y  teólogos  saisos  y 
\  desde  1787  i  1826  defienden  con  gran  brio  la  opinión 
laño, acusando  ala  contraria  de  0e/i¿TO5a  y  destituida 
tzck:  1787) ,  errónea  (Lussaux :  181o),  ojcura  y  novicia 
L819],  enteramente  absurda  (Hegel:  1826). 
lo  mejor  que  debieron  hacer  unos  y  otros  fue  abstenerse 
f  calificaciones,  como  mandó  d  Papa  Inocencio  XI  al 
yllabus  en  1679  (1). 

arte  procuraré  hacerlo  así.  Estufemos  los  hechos,  con 
I  y  sangre  fría,  y  veamos  lo  que  estos  dicen. 
I  conviene  advertir  que  hay  aquf  dos  cuestiones  teóricas 
le,  por  efecto  de  su  gran  enlace ,  tanto  los  particUuios 
ersarios  de  Cano,  las  tratan  unidas. 
rroco,  ¿es  el  ministro  del  sacramento  del  Matrimonio? 
matrimonio,  ¿es  sacramento  entre  los  cristianos? 
sstas  cuestiones  no  se  deben  involucrar ;  por  ese  motivo 
ir  separadamente  bajo  el  aspecto  histórico,  pues  no  en- 
rías teológicamente. 

hor  Cano  el  primero  que  aseguró  que  el  párroco  era  el 
sacramento  del  Matrimonio? 

3ano  trae  á  su  favor  Decretales  de  los  Papas  Calixto,  Si- 
,  Hormisdas,  Evarísto  y  Martino  V ,  San  Ambrosio,  San 
to  Tomás,  el  Concilio  IV  de  Carta^o,el  de  León  y  el  de 
uadas  las  citas ,  resultan  ciertas ,  si  bien  no  todas  dicen 
es  quiere  hacer  decir.  Es  mas:  algunas  de  las  Decretales 
y  las  califica  de  tales  el  P.  Perrone.  Otras  son  irrecusa- 
L  verlas,  y  juzgúese  después.  Hallaremos  que  Melchor 
/amenté  á  la  primera  proposición ,  no  citó  á  Guillermo 
^aludano,  como  dicen  los  PP.  Perrone  y  Daniel,  sino  para 

advertir  también  que  jamás  se  dio  á  sí  mismo  Melchor  Ca- 
de esa  teoría ;  antes  al  contrarío,  la  prohijó  como  cosa 
i  palabras  arriba  citadas  se  ve  oue  él  la  presentó  como 
ente  entonces  en  las  escuelas.  El  mismo  P.  Daniel  dice 
on  no  era  nueva,  y  que  la  hablan  sostenido  Guillermo, 


ab  omni  censura  neenon  quilm»ewnq%9  eotviHtiU  eoftftv 
aáhttc  ínter  cathoUeos  hinc  inde  eQniraurtwnhtr, 


-  354  — 

Obispo  de  París,  y  Paludaao  (I).  Entonces,  ¿por  qué  acusa  á  Cano  poc 
las  malas  consecuencias  de  esa  tesis,  y  no  acusa  á  los  otros?  Esto  áu 
ocurre  á  cualquiera.  •       j 

Añade  Cano  que  en  aquel  tiempo  casi  todos  los  jurista^  opinatav 
eso  mismo.  No  es  creíble  que  á  vista  de  las  Universidades  mmnsj 
de  Castilla  se  atreviese  Cano  á  decir  eso  como  un  hecho  corríeoiy 
si  no  fuese  cierto.  Y  no  es  estraño  que  k>  fueran  á  vista  de  las 
tales  de  los'Papas  Calixto,  Siricio,  Nicolao  y  otras  que  allf  dta,  i 
riéndose  al  Decreto  de  Graciano  y  á  las  Decretales  de  Clemente' 
Martino  V.  Apóyase,  sobre  todo ,  en  la  célebre  Decretal  del  Plipá 
Evaristo  Í2),  en  ^ue  este  llama  adulteria  et  conntbernia  á  los  mi 
monios  clandestmos  en  que  no  hay  sacerdote  ni  bendición  nupc^t, 

Melchor  Cano  da  tan  poca  importancia  á  ese  debate  de  escucha 
añade  que  está  pronto  á  retirar  su  opinión  con  mucho  gusto  {g~' 
me)  si  se  le  prueba  lo  contrario ;  pues  aunque  veia  algunos  t 
muy  doctos  y  graves  que  opinaban  lo  contrario,  él,  en  aquella 
tion ,  estaba  mas  bien  con  los  canonistas  (3). 

¿Cómo  se  atreve,  pues ,  el  P.  Daniel  á  decir  que  Melchor  áaó^ 
humó  aquella  proposición,  cuando  era  la  mas  común  entre  loa 
nonistas? 

Ahora  bien :  si  hay  error  en  la  doctrina  de  Melchor  Cano  ^'U 
también  en  la  de  los  teólogos  y  Santos  italianos  y  franceses,  qpé 
de  el  siglo  xm  venian  diciendo  lo  mismo;  lo  hay  también  en  W 
cretales,  y  lo  hay  en  la  resolución  de  Benedicto  XIV  declarando 
lica  la  doctrina  de  Cano  en  esa  parte ,  siendo  así  que  en^rab' 
error  y  la  base  del  matrimonio  civil,  condenado  por  el  mísnio 
como  veremos  luego.  ¿Con  qué  razop,  pues,  califican  á  Melchor 
de  novador  jr  amante  de  novedades  (4),  cuando  esa  opinión  en 
riente,  y  no  inventada  por  él ,  cuando  la  sostenían  casi  todos  fas 
nonistas  j  muchos  teólogos?  ^ 

Lo  único  que  podran  decir  los  detractores  de  Melchor  CUfá 
que  las  citas  no  son  exactas ,  ó  que,  aun  siendo  exactas ,  no C^' 
que  él  les  quiere  hacer  decir.  Lo  primero  le  acreditarla  de  ^' 
lo  segundo  es  cuestión  de  apreciación ,  y  daría  lugar  á  int 
disputas.  Evacuadas  las  citas  del  Derecho  canónico ,  resalí 
pero  no  todas  ellas  dicen  lo  que  Melchor  Cano  supone. 

En  mi  juicio,  los  pasajes  mas  terminantes  son  losdoad^S 
Tomás  que  cita.  El  primero  dice : 

Quod  matrimonium  secundum  quod  est  in  offitium^  et 

(1)    Vofinion  quUl  adopte  ttsr  le  mariafft,  elle  d  et¿  wttsnue-^qui  t*«i» , 

ator«?— par  Guillaumé  de  Parts  et  par  Fierre  de  la  Palú.  (PALüDAJfua.)   * 
¿Y  de  dónde  saca  el  P.  Daniel  que  nadie  se  acordaba  de  aquellas  faorfai; ; 

Cano  las  exhumaba?  ¿No  se  hablan  hecho  varias  ediciones  de  bus  obnsyi 

ban  impresas  y  en  manos  de  los  teólogfos  del  si^lo  m? 
(2i    Es  apócrifa;  pero  entonces  no  se  dudaba  todavía,  de  su  autenticidad* 
(3)    His  adds  quod  nostrceopinioni  smcribunt  jurUperiti  propemúdum  % 

vbijurheoiuultiprobabiliua  quam  theologi  loquuntur.  TamtíH  tlUolúpi, 


.-J*l.-' 


quidem  docti  sane  et  graves^  if%vent{  sunt  quibus  eommunit   iU»  reí 
íBntia  displiceret,.,  Quod  si  rationibui  quibus  tgo  dtteor  feUsam  me  hab€r§ 
timm  doeeant  gratissinm  aceepturus  sum. 

(4)    Perrone  le  llama  novitatum  eupidus.  El  P.  Daniel  profiere  las  , 
incaliflcablea  palabras :  Melchor  Cano ,  gran  partissaM  de  la  libirié  9m 
douteus;  ¿Pues  no  ha  dicho  San  Agustín  in  dt^His  HbertOMt 
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lod  est  virtus^  non  hahent  aliquamfórmam  yerhorum^  sed 

lod  utrumque  est  sacramenium ,  in  dispensationb  minxs* 

.ESLa  coNSisTENS ,  utrumque  habet  aliqua  verba. 

asa  je  no  es  menos  terminante.  Dice  asi : 

?er  ministros  Ecclesice  populo  dispensantur  sacramenta 

airimonium  igitur  (nótese  la  fuerza  de  este  jgífiír  relati- 

s  sacerdotes  ministros)  secundum  quod  consistit  in  con* 

ris  et  foemince  intendentem  prolem  ad  cultum  Dei  gene* 

vre ,  est  Ecclesice  sacramentum.  Unde  et  qucedam  pene* 

ibus  per  ministros  Ecclesice  adhibetur. 

ras  de  Santo  Tomás  son  terminantes.  La  palabra  diS" 

pre  se  ha  tomado  en  sentido  de  administrar  y  de  minis- 

mo  San  Pablo  dice :  Sic  nos  existimei  homo  ut  minis- 

H  dispensatores  benefitiorum  Dei. 

é  que  en  estas  palabras  no  está  la  opinión  formal  de  San- 

mes  en  otro  pasaje  dice  que  la  forma  no  consiste  en  la 

:erdotal^  sino  en  el  consentimiento. 

quibus  consensus  matrimonialis  exprimitury  sunt  forma 

tentif  non  autem  benedictio  sacerdotisy  qua  est  quiddam 

f.  (Cuestión  42,  art.  1.%  en  el  suplemento.)  Hay  otros  pa- 

0  Tomás  no  menos  terminantes,  y  Melchor  Cano  en  ver- 
i  ignorarlos;  pero  él  alegaba  que  hallaba  vacilación  en 

1  y  en  los  otros  teólogos  coetáneos,  y  por  tanto  qué  unos 
alizaban  á  otros ,  y  de  ahf  infería  su  tesis  de  que  no  era 
ipinion  de  los  teólogos  respecto  á  ese  punto,  en  el  terreno 
cutía,  no  tratando  de  esa  proposición  directamente. 

hombre  i  m  parcial  es  indvidable  que  este  segundo  pasaje 

nás  es  mas  terminante. y  decisivo  que  los  otros;  pero  tam- 

e  habia  entonces  esa  vacilación  y^  hablar  ámbito,  que 

inos  teólogos  á  negar  que  el  matrimonio  confínese  gra- 

juristas  enredados  en  las  Decretales  arriba  citadas  y  en 

Graciano,  sostenían  opiniones  tan  estrañas  acerca  del 

que  algunos,  afortunadamente  pocos,  llegaban,  al  pare- 

que  fuera  sacramento;  error  que  luego  propalaron  los 

)  sucede  con  el  Obispo  Guillermo  de  Paris:  sus  espresio- 
guas.  En  una  parte  parece  que  establece  que  el  sacerdote 
)  del  sacramento,  en  cuanto  que  hace  consistir  la  gracia 
ito  y  la  esencia  de  este  en  la  bendición  nupcial^  sacrans 
virtute;  pero  en  otros  pasajes  parece  que  desvirtúa  esta 
.  el  cap.  IX  de  la  cuestión  primera  sobre  el  matrimonio, 
n  argumento,  diciendo  que  todo  lo  que  se  logra  por  este 
is  un  efecto  puramente  natural,  cohibieado  en  los  casa- 
rnsualidades.  Manifestum  estenim  quod  ipsa  contrarié^ 
ábet  ad  prostitutionem  formcariam...  adjuvat  conjures 
,  Non  facit  virtute  sacramentan^  sive  virtute  beneaictto- 
tis  quce  consuevit  Jieri  super  nubentes. 
fspondemus  quod  digne  pieque  suscipientibus  saeramen* 
"everenterque  servare  volentibus  ipsa  virtute  sacramenti 
utuum  rejrigerium.,,  Utrum  autem  sacramentum  veri 
cramentalis  virtutis  sit  si  prceter  nuptialem  benediciiO' 
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nem  et  orationem  quam  habere  potest  contrahatur.  Verum  art 
est  quod  et  sacrum  signum  est^  et  sacrans  sive  santificam  y¿t 
essentiali  seu  contrarietate  quam  diximus.  Etl/or sitan  mérito  in 
modo  nuptialis  benedictio  non  contemnatür.  Sei  yirtutem  saeram 
talem  omnino  non  habet  nec  veri  nominis  est  sacramentum  mst  i£ 
diximus...  Apud  fideles  autem  et  illo  modo  et  insuper  sacransM 

DICTIONIS  VIRTUTK, 

En  vista  de  todo  esto,  y  sin  aceptar  yo  la  doctrina  de  Gaaon 
defensa  de  ella,  me  atrevo  á  decir  qae  no  fue  autor  de  la  teoifa 
que  el  párroco  sea  el  ministro  del  sacramento,  que,  en  mi  juicio, 
indudable  que  babia  va^edad  en  esa  opinión  desde  el  siglo  xu  ai  i 

2ue  no  se  hubiera  atrevido  á  mentir  descaradamente  a  vista  de 
fniversidades  de  España  y  de  la  Inquisición,  asegurando  que  hi 
vacilación,  si  hubiese  existido  opinión  unánime,  que  los  canoali 
entonces  como  después,  propendían  y  propendieron  á  la  teoría 

Sárroco  ministro;  pero  que  los  teólogos  generalmente  no  la  siguier 
nalmente,  que  Melchor  Cano  fue  el  gran  propalador  de  esta  tsoí 
pero  no  el  autor  de  ella,  debiéndose  la  propala  cien  mas  bien  á  )mh 
de  Cano,  que  no  á  su  intención;  pues  hemos  visto  que  el  mismo  91 
daba  gran  importancia,  la  trató  solo  incideatalmente.  y  se  maníi 
dispuesto  á  retractarla  con  mucho  gusto  fgratissime). 

§  4.^ — ^Melolior   Gauo  repmelMi  «bierUmeBle  la  teoría  del  ""'^A^'r^ 

«TÍl. 

Lejos  de  ser  responsable  el  teólogo  español  de  esta  desastroMi 
titucion,  antes  al  contrario  la  censuró  y  vituperó;  luego  no  es  rcip 
sable  de  una  cosa  que  fue  contra  su  mente,  y  por  él  abiertamente 
probada. 

En  primer  lugar,  Melchor  Cano  jamás  admitió  el  contrato  c 
como  materia  del  sacramento  del  Matrimonio,  y  eso  que  el  eft 
Soto,  también  dominico  y  de  su  convento  de  San  Esteban  dea 
manca,  y  teólogo  del  Concilio  de  Trento  (1),  lo  admitía  en  IjriBi 
cepto.  +5 

Dice'á  propósito  de  esto  Melchor  Cano:  t^ 

Dicimus  namque  matrimonium  esse  sacramentum:  matri^M 
autem  contractus  Ule  est  qui  ex  amborum  verbis  constituitun  Vi 

igitur  contrahentium  materia  sacramenti  sunt i 

satis  esse  ad  sacramentum  ea  verba  quibus  mutuus  consensus  ¿JQ 
mitur.  Sed  aliud  verbum  requirendum  quod^  ut  in  cofteris  saermn 
tis^  accedens  ad  clementum  faciat  sacramentum.  Quod  utique  veri 
fidei  sit  non  natura?. 

Califica  al  mero  contrato  civil  de  cosa  profana  v  cosa  de  pagv 
Enqua  religio  nos  astringit^  ut  matrimonium^  quod  civiliter  et  f 
PHANB  judeorumy  saracenúrum^  ethnicorum  more  sine  sacris  €á 
moniis,  sineque  ecclesice  ministro  contrahitur  sacramentum  esseí 
prie  fateamur,,.?  Cum  igitur  matrimonium  solis  verbis  viri  etfii 


(1)   Laego  veremos  las  palabras  testuales  del  P.  Pedro  Soto,  religioso  de  ft 
célebre  eonvento. 
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LiTBR  pROPHANEQUE  controctum  licct  rct  sacTCP  signaculum  sit^ 
lamen  opus  religionis  sacrum;  certe  non  est  sacramentum. 
pudieron  los  jansenistas  y  realistas  franceses  sacar  de  Mel- 
ino  sus  teorías  del  contrato  civil,  cuando  el  teólogo  español 
dundamente  que  este  sea  sacramento.  El  francas  Launoy,  en 
•cerca  de  la  potestad  real  en  los  matrimonios,  sostiene  el  te- 
í  desatino  de  que  el  contrato  civil  basta  para  el  sacramento, 
igo  español  establece,  no  la  contraría,  sino  la  contradictoriai 
onium  civiliter  prophaneque  contractum,,*  non  est  sacras 
I,  como  se  ve  en  las  palabras  citadas, 
i  podrían  aducirse  otros  pasajes;  pero  ¿i  qué  se  quieren  mas? 
|aé,  pues,  busca  el  escritor  francés  la  pajita  en  el  ojo  del  espa- 
ando  tiene  la  viga  dentro  de  Francia,  en  Guillermo  de  París  y 
lista  Launoy? 

■Ulohor  Gano,  no  tan  lolo  impugné  el  matrimonio  oitU,  dno  qum 
admitió  el  oontrato  oítU  oomo  mataría  del  Monumento  del  Ma- 


nto mas  leo  lo  que  dice  Melchor  Cano  sobre  el  contrato  civil| 
t  contra  el  teólogo  español  dicen  el  P.  Perrone  y  el  P.  Danid, 
ismado  me  quedo  al  considerar  la  facilidad  con  aue  los  hom- 
u  sabios  se  equivocan  en  cuestiones  en  que  hay  algo  de  perso- 
L  Hoy  es  de  moda  el  insultar  á  Melchor  Gano  para  mostrarse 
atólico,  y  aun  me  temo  se  me  acuse  de  mal  católico  por  defen- 
Pwo  la  verdad  es  la  verdad.  Ambos  escritores,  el  italiano,  y  el 
I  que  le  sigue,  suponen  como  cierto  que  Melchor  Gano  sostuvo 
kontrato  civil  era  la  materia  del  sacramento  del  Matrimonio. 
P.  Perrone  lo  asienta  así  en  estas  palabras  (tomo  i,  pág.  75  De 
monio  Cristiano,  edición  de  Roma:  1858] :  Ex  sententia  quod 
Im  sit  christiani  coniugii  minister,,.  tilico  vel  ipse  Canus 
fO$se  imo  et  deberé  seyungi  in  connubio  fidelium  rationem  con- 
moviLis  a  ratione  sacramenti, 

P.  Daniel  asegura,  con  mucha  formalidad,  aue  Melchor  Gano 
id  sacramento  del  contrato  (núm.  19,  pág.  20).  Néan  moins  la 
mi  dii  pour  mieux  diré,  l^opinion  de  Cano  a  eu  gran  suecas,.. 
muíste  a  faire  du  sacrement  de  mariage  deux  choses  distinC" 
f  arables j  méme  en  ce  sens  que  le  contrat  peut  exisier  indepen" 
mtt  du  sacrement. 

to  oo  es  cierto :  Melchor  Gano  no  dice  tal  cosa.  Según  él,  hay 
en  que  solo  se  hace  un  contrato  natural,  que  no  lle^  á  ser  sa- 
nto, lo  mismo  que  sucede  en  los  matrimonios  latimos  de  los 
^y  de  los  infieles,  que  son  contratos  naturales  o  civiles,  y  no 
icramentos.  Pero  una  vez  que  haya  sacramento,  no  los  cree  ni 
tos,  ni  menos  separables.  En  el  matrimonio  legítimo  no  es  sepa- 
d  sacramento  del  contrato,  por  la  sencilla  rason  de  que  no  hay 
mentó.  ¿Qué  razón  hay  para  hacerle  decir  al  teólogo  español  lo 
10 dice?  No  es  menos  gratuito  el  pasaje  siguiente:  Maintenani 
ns  l^usage  que  nous  theolo^iens  franjáis  dans  telles  circonstanees 
iSi  pourront  faire  de  Vopinion  de  Melchior  Cano  et  commeni  eUe 
servirá  djustificier  les  pretentions  du  puvoir  ciyiL..  By  a  dans  le 
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mariafe  un  sacrement  de  la  loi  de  grdce  en  méme  temjps  qt^un 
trat  civil 'y  tel  est  le  point  de  depart  conforme  un  systeme  du  ÍHiMÍ 
gien  espagnoL  Le  contrata  il  est  vrai^  est  la  matiére  du  sacremenL  ^ 

Yo  quisiera  saber  ea  dónde  dice  Melchor  Gano  que  el  contrato  4 
TÍ1  sea  la  materia  del  sacramento  del  Matrimonio.  £1  teólogo.  efiMw 
ni  siquiera  dijo  su  opinión  sobre  esta  materia:  narró  lo  qQe,«DMi 
otros.  Del  mero  contrato  civil,  separado  del  sacramento,  splah^ 
para  detestarlo.  Desde  ahora  les  doy  á  los  dos  teólogos»  el  ítaliam 
el  francés,  todo  el  tiempo  que  quieran  para  buscar  las  pruebas  áeigij 
esa  es  la  teoría  de  Melcnor  Cano. 

Voy  á  probar  con  el  testo  literal  de  este  teólogo: 

1.®    Que  siempre  que  habla  del  matrimonio  civil  y  su  con 
mira  con  desprecio  y  como  cosa  profana. 

2.^    Que  en  ninguna  parte  dijo  que  el  contrato  civil  fuese 
del  sacramento  del  Matrimonio. 

3.®    Que  no  llegó  á  decir  su  pensamiento  en  esta  materia,  sifif 
lamente  espresó  que  si  el  contrato  natural  y  civil  (nótese  bien, 
y  civil),  era  la  materia  del  sacramento,  según  decian  alg 
gos,  no  podian  ser  sus  palabras  á  la  vez  materia  y  forma. 

Testos  literales  de  Melchor  Cano: 

Ecqua  religio  nos  astringit  ut  matrimonium  quúd  civiliter*éf^ 
phane  fudeorum^  saracenorum  ethnicúrum  moresine  sacris  C' 
niis  sineque  ecclesia  ministro  contrahitur  sacramentum  esse 
fateamur. 

Aquí  no  se  separa  el  sacramento  del  contrato,  porque  mal  s^i 
de  separar  lo  oue  no  existe,  y  Melchor  Cano,  al  rebajar  el  ma^f 
civil  al  rango  ae  los  casamientos  de  los  moros  y  judíos,  y  li 
profano^  i  la  verdad  no  le  da  honra  ninguna.  Dicho  sea  esto  de 
para  los  barraganistas  españoles.  ,  ^ : 

Otra  cita  igual  á  la  anterior:  ;;.^^i^ 

Cum  igitur  Tnatrimonium  salís  verbia  viri  et  faemijice  cíw7iffli|¡||¡, ! 
phaneqjie  contractum^  licét rei  sacras signaculum  sit,  non  sU  fcnafllí^pf ' 
rdigionis  sacrumf  certe  non  estproprie  sacramentum. 

£s  lo  mismo  que  en  el  otro  pasaje  :  casi  lo  mismo  repite  ^Mi^ 
cera  y  cuarta  vez  en  los  dos  párrafos  siguientes ,  por  lo  j|ii|W . 
omito.  r'-.-' 

Átsi  contrahentes  loco  verhorum  nutus  vel  scripturam  t^ff^jli^ 
csque  conficiunt  matrimonium  ac  si  verborum  mÜltous  uterent^^flllfi 
profectOf  si  quii  recte  considerett  non  leve  argumentum  est  cur  flwift  tflg 
trakentium  nuju^  sacram^nti  materia  sint.  .^  ■ 

Aquí  ya  parece  que  Melchor  Cano  se  inclina  á  que  las  pakbniCil' 
los  contrayentes  sean  materia,  pero  no  lo  afirma,  sino  que  soloMN^ 
gura  que  es  un  argumento  no  pequeño:  ademas  no  habla  del  coittif» 
to,  que  es  una  cosa  insensible,  que  nadie  ve,  sino  de  las  palabras  qiii4|| 
cosa  sensible,  sujeta  á  la  percepción  de  los  sentidos,  al  paso  que  el  (M* 
trato  es  una  cosa  metafísica,  y  un  ente  invisible  y  no  sujeto  á  la  acM^ 
de  los  sentidos.  No  deben,  pues,  confundirse  las  palabras  con  el  CNjjjñ 
trato  que  resulta  de  las  palabras;  estas  son  causa,  aquel  es  eCect^^ 
resultado:  aquellas  son  sensibles,  este  otro  es  un  ser  metafísica  jfl 
tal  concepto  no  es  elementum^  y  en  eso  se  fundaba  Melchor  Cañoplp 
ao  admitir  como  forma  las  palabras  de  los  contrayentes ;  porqoe  s 
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ttn  materia  no  podían  ser  á  la  vez  materia  y  forma ,  pues  es  contra 
MÉÉi  ks  r^las  de  filosofía  y  teología  que  lo  que  es  materia  á  la  vez 
ittfénlui.  También  es  ridículo  que  el  contrato,  que  es  efecto,  prece- 
iaoooio  materia  á  las  palabras  que  son  la  causa  y  la  forma,  pues  el 
dÉí«  no  pnede  preceder  á  la  causa. 

^'"^Véto  la  verdad  es  que  Melchor  Cano  en  ningún  paraje  espresó  fu 
icer  decididamente  acerca  de  la  materia  y  de  la  forma,  y  antes  dijo 
1l|aiendo  en  cuenta  la  variedad  de  pareceres,  seria  poco  discreto  el 
ir  i  decidir  una  cosa  como  cierta,  constante  y  averiguada. 
h  materia  Ítem  et  forma  hujus  sacramenti  statuenda  adeo  sunt 
kntttantes  et  variiy  adeo  incertt  et  ambiguij  ut  ineptus  Júturus  sit^ 
pl^  tM  tanta  illorum  varietate  et  discrepantia^rem  aliquam  certam^ 
wmtaniemj  exploratam  conetur  efficere. 
finalmente:  no  solamente  no  era  la  opinión  de  Melchor  Cano  que 
contrato  civil  fuese  materia  del  sacramento  del  Matrimonio,  smo 
"^  %m  vez  que  lo  nombró  puso  al  par  del  civil  el  natural,  y  negó 
Ibesen  ni  el  uno  ni  el  uno,  ni  amóos  puntos,  materia  y  forma  del 
imento  del  Matrimonio.  Sus  palabras  testuales  son  estas :  At  cer" 
ítmateriam  et  formam  civilis  naturalisqxje  contractusy  quibusin 
mmsemper  lege  omnes  usi  sunt^  quofque  perpetuo  etjidelibus  et  infi- 
WSka fuere  communes  easdem  omnino  esse  materiam  et  formam^  quU 
tinaegraet  perfecta  nostrof  religionis  cónstituantur  sáeramentOy 
Wálkniero  dicam^  sedvix  cuiquam persuaderi poterit, 
^.  Se  ve,  pues,  que  no  admitia  ni  aun  el  contrato  natural  como  ma« 
|ÍÍM| cnanto  menos  el  civil.  Si  alguno  me  dijere  que  no  lo  admitia 
tadMi&atería  y  forma  á  la  vez,  pero  sí  como  materia;  solo  le  contes- 
^ÉíCqttesi  hubiera  querido  decir  eso  ya  hubiese  sabido  decírnosloy 
yíÉionre  resultará  que  hablaba  del  contrato  natural  y  civil  á  la  vez, 
ynosMunente  del  civil.  Y  ala  verdad,  siendo  el  contrato  un  acto 
a^Uco  y  jurídico,  derivado  de  las  palabras  que  pronuncian  los 
MÉnijentes,  las  cuales  son  sensibles,  al  paso  que  él  solo  se  aprende 
WU entendimiento,  pues  el  contrato  no  es  cosa  sensible,  no  veo 
ledan  separarse  realmente,  cuando  su  realidad  no  es  material 
,  sino  solamente  metafísica  y  jurídica.  El  contrato  natural  es 
ta  razón  y  la  memoria.  Se  sabe  que  existen;  pero  nadie  las  ve 
Ú93bt  de  qué  color  son,  ni  las  toca,  ni  las  siente. 
'  Ro  debo  omitir  aquí  el  decir  que  algunos  juristas  modernos  nie- 
MlUpie  en  el  matrimonio  haya  ningún  contrato  natural  ni  civil,  y  yo 
iíil^Qtado  ya  con  mas  de  uno  que  lo  nieaa.  Sea  esto  dicho  de 
'  B^^pnes  lo  que  hoy  parece  una  rareza,  quizás  tome  mayores  pro* 


BBügff 

imones. 


'IJbf,  pues,  todos  los  argumentos  oue  los  PP.  Perrone  y  Daniel 
kfeai^eontra  Melchor  Cano,  suponiéndole  responsable  del  matrimo- 
■i^álil.  ▼  que  este  admitió  el  contrato  civil  como  materia  del  sacra- 
wño  del  Matrimonio,  están  basados  en  un  supuesto  falso.  En  mi 
Ui^,  y  sin  querer  agraviarles,  ninguno  de  los  dos  leyó  á  Melchor 
SÉ9  detenidamente^  y  en  su  propio  testo.  Conjeturo  que  lo  mismo 
íi  sucedido  á  otros  muchos  impugnadores  de  Melchor  ¿ano,  oue  han 
innádo  juicio  acerca  de  su  teoría,  no  por  su  libro,  sino  por  tas  res- 
de  Belarmino  y  otros  impugnadores  de  Melchor  Cano. 
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I  6.°^  Variot  teólogoty  antef  j  después  de  Melohor  Gano ,  soel 
que  el  oonirato  oítU  era  la  materia  del  saoramento  del  Matrin 

Esta  opinión  está  ho3r  mirada  como  jansenística:  con  todo,  c 
tiente  entre  teólogos  eminentes  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Yo,  m 
mente  no  la  he  sostenido  ni  sostengo,  sino  que  siempre  la  he  < 
tido  briosamente  en  mi  cátedra.  G>n  todo,  me  abstengo  y  me  f 
dré  de  calificarla. 

Entre  los  muchos  teólogos  partidarios  de  esa  opinión  que 
citar,  solo  consignaré  dos  respetabilísimos  de  antes  y  después  i 
chor  Cano.  El  uno  es  el  P.  Soto,  dominicano;  el  otro  el  P.  Sa 
Jesuita  (1). 

El  celebre  Fr.  Pedro  Soto,  que  fue  teólogo  del  Concilio  de 
to,  y  por  cierto  impugnador  de  Cano,  aventura  la  siguiente  el 
]fee  dehent  as^e  ferré  PrcslaH  EcdencB  d  soecularea  Principes  s 
qucB  temporali  pací  necesearia  judkaverinU  Nec  est^  cur  se  Ulit 
nant^  sed  permittant  poiius  matrimonium  humanis  legibusor 
eum  offiUum  humanum  sit ,  et  addant  postea  ipsiy  si  videbiíus 
ad  bonum  Rdigionis  pertinet. 

No  he  podido  evacuar  esta  cita  de  Soto  (Fr.  Pedro),  que  lu 
vanos  autores  de  buena  nota:  la  frase  es  harto  dura,  y  hoy  di 
nante  &  los  oídos  católicos;  pero  debemos  verla  tal  cual  era  el 
de  la  cuestión  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  antes  de  la  conclusi 
Concilio  de  Trento,  no  desde  el  punto  de  vista  de  actualidad. ' 
se  ademas  en  cuenta  el  gran  resj^eto  que  entonces  se  tenia  á  Un 
de  España,  y  qu<{  estos  lo  merecían. 

El  mismo  P.  Soto,  en  su  obra  Assertio  catholiccs  Fidei^  p< 
edición  de  1557  (nótese^  bien  esta  fecha),  dice  asi :  Et  qma  C 
palam  affirmat  coniugium  pertinere  ad  hoc  prcesens  scecatrtm 
nistratio  autem  huius  sceculi  constat  politicis  Cegihis  recta  et  pi 
ratione  constitutis..*  Pone  esto  en  boca  de  los  teólogos  de  Vitte 
y  les  responde:  Non  autem  ad  hoc  tantum  sceculum  pertinet  nu 
murriy  quasi  sctculariter  solum  sit  transigenduniy  nam  etiam  E 
cursum  suum  agit  in  hoc  sáculo,.,  quareigitur,  amici^  plusint 
laribus  íegibus  quam  ecclesiasticis  permititur,  ut  g;radus  tantu 
saguinitatis  ^os  politicof  leges  inhibenty  recipiatts. 

En  estas  ultimas  palabras  se  ve  el  temperamento  de  la  doct 
Soto,  y  los  regalistas  que  han  citado  aquellas  frases,  como  una< 
na  absoluta  de  aquel  célebre  dominicano,  en  verdad  que  no  éi 
ocultar  estas  otras.  Pero  aun  cuando  no  las  hubiese  escrito ,  di 
sobreentenderse  por  otros  pasajes ,  pues  seguia  la  doctrina  di 
Tomás ,  que  pone  el  origen  de  los  impedimentos  en  la  natura 
sanción  de  la  Iglesia  y  la  sanción  civil.  Cum  matrimonium  m 
tum  ordinatur  ad  bonum  politicum  suhjaceat  ordinationi  leg\ 
liSf  consequ^ens  est  posse  per  ciunlem  legem  seu  magistratum^  stati 
dam  impedimenta  qitce  nimirum  necesaria  ^  aut  osnvenientia  w 


(1)   Neotéricos  y  aduladores  ánlicos  llama  el  P.  Perrone  á  loe  que  U 
nen:  mo  creo  que  mereican  tan  dura  calificación  Soto  y  Sánchez. 
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matrimonium  certius  finem  mum  eonuquatur.  Unde  legibus 
•  nahuTiBet  EcclesioSy  aed  eliam  civüibtu  p^tut  ptnona  fffid  ad 
mm  ülegüimaé 

%  uoa  Tcrdad  inconcusa,  y  se  ve  en  él  impedimento  de  error, 
icion  servil  ignorada,  pues  la  lejr  civil  es  la  que  establece  la 
ad  del  esclavo,  6  le  emanci{>a ,  puesto  que  al  esclavo  le  hace 
.  Estado ,  no  la  Iglesia.  El  mismo  impedimento  de  cognación 
ipareceria  el  dia  en  que  el  Estado  impida  las  adopciones  y  ar- 
¡s ,  como  actos  civiles ,  lo  cual  ja  han  propuesto  algunos  co« 
es»  No  habiendo  adopciones  civiles,  tampoco  habrá  impedi- 
i  parentesco  legah 

be  omitirse  tampoco  que  en  el  mismo  Concilio  de  Trento  se 
I  teoría  del  contrato  civil  del  matrimonio,  según  narra  el  cé- 
toriador  Pallavicini ,  irrecusable  en  esta  parte,  y  de  la  Com- 

Jesus ,  al  referir  la  disputa  entre  el  dominicano  Campe- 
)bispo  español  Solís  sobre  la  cuestión  del  matrimonio  clan- 
(htm  varié  a  variia  docioribus  qttasrerentur  ratUmeSy  quibm^ 

meramenti  natura ,  clandeUinum  matritnmium  poue  irri" 
dedararetur;  ecce  Camüliu  Gamptgiut^  dominicanus^  eam  in- 
proposuü ,  quce  pluribus  arrisit ,  non  miUari  videlicet  sacra- 
efiam  si  quis  efjiciat ,  ut  quod  sacramenti  materia  ett ,  desinat 
ti  materia  esse :  qui  autem  civilem  matrimonii  contractum 
,  personas  ad  conirahendum  reddens  inhábiles^  continuo  effec-' 
wb  ut  matrimonii  contracius  non  possit  amplius  scxramenti 

I  que  el  Obispo  Solís  se  opuso  á  esta  solución ,  pero  que  pre- 
.  opinión  del  italiano  Campegio,  el  cual,  según  se  ve,  admitía 
ría  el  contrato  civil ,  y  esto  a  la  faz  del  Concilio  de  Trento. 
legun  la  verídica  narración  de  un  historiador  tan  autorizado 
Jesuíta  Palavicini,  la  solución  presentada  por  el  italiano, 
lobre  la  existencia  del  contrato' civil  como  materia  del  ma- 
,  fue  seguida  por  la  mayoría,  contra  el  dictamen  del  Obispo 
Inventas  a  Campegio  rescindendi  dandestini  conitiffii  moaus 
úé  Fairihus  omnino  placuit, 

os  ahora,  en  pos  de  los  teólogos  dominicanos  del  siglo  xvi,  un 
el  siguiente. 

ebre  P.  Sánchez,  en  su  obra  de  Soneto  matrimonii  sacra- 
i^ce  que  el  príncipe  puede  poner  impedimentos  al  matrimo- 
ade:  Neo  ohstat  principie  soecularis  potestati  matrimonium  esse 
tum,  Quia  ejus  materia  est  contracius  civUia^  qua  ratione  potett 
Uud  exjuxia  causa  irritare  aed  sacramentum  non  esset,  reden* 
aa  inhoíiles  ad  contrahendumj  et  sic  illegitimum  et  invalidum 

US.  • 

bo  es  que  á  Melchor  Cano,  que  no  dijo  fuese  el  contrato  civil 
leí  sacramento  del  Matrimonio,  se  le  haga  decir  esto  y  ser 
^le  de  esa  doctrina,  y  no  se  haga  responsables  de  ella  a  los 
aderamente  lo  dijeron. 

lo  es  que  siendo  Guillermo  de  París,  Escoto,  Cayetano  y 
que  dijeron  que  no  todo  contrato  de  matrimonio  es  sacra- 
e  haga  á  Cano  responsable  de  las  consecuencias  de  esa  doc- 
no  á  estos  otros. 
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Estraño  es  que,  habiendo  exigido  él  que  para  (^ue  haya  sac 
to  deba  haber  sacerdote- ministro,  como  diferencia  esencial  d 
trato  civil,  que  él  reprueba,  se  le  haga  responsable  del  reba]i 
del  matrimonio.  Algo  mas  comprometida  es  la  doctrina  de  Ó 
Campegio,  Soto  y  Sánchez,  concediendo  á  los  principes  faculta 
tablecer  impedimentos  dirimentes  directa  ó  indirectamente. 

J  7.°»Tampooo  fue  Mislohor  Cano  el  autor  de  la  iéns  de  quñ 
matrioMmio  entre  lof  crbtianoa  ei  sacramento. 

Hemos  visto  ya  que  esta  proposición  es  distinta  de  la  anter 
cuando  tiene  gran  afinidad  con  ella.  La  teoría  del  párroco  m 
lejos  de  fomentar  la  idea  del  matrinionio  civil,  la  combate .diai 
mente;  y  asf  lo  ha  comprendido  el  vulgo,  el  cual  en  sus  loe 
siempre  habla  del  párroco  como  ministro,  y  no  sabe  esplicarse 
modo :  <Q.ue  los  case  el  cura  (1).»  «Ahora  casa  el  alcalde  i  I 
antes  casaba  el  cura,»  y  otras  á  este  tenor.  No  se  puede,  poi 
decir  que  de  esa  proposición  hayan  sacado  los  jansenistas  y  los 
la  teoría  del  matrimonio  civil,  en  el  cual  no  hay  sacerdote. 

Yo  creo,  según  he  dicho,  que  tampoco  de  esta  otra;  pero  ai 
caso  que  tuviese  esta  alguna  influencia  indirecta  y  remota,  i 
ver  si  corresponde  á  Melchor  Gano  la  responsabilidad  com< 
de  ella. 

Los  mismos  adversarios  é  inculpadores  del  teólogo  español 
ocultado  que  Pedro  Lombardo  y  su  comentador  Durando  vil 
sentar  implícitamente  que  no  todo  matrimonio  era  sacramen 
el  Obispo  Durando  de  San  Porciano  pasó  mas  adelante,  Uq 
negar  que  el  matrimonio  fuera  sacramento,  si  bien  retractó  a 

B>sicion,  que  aun  en  la  Edad  Media  se  le  echó  en  cara  como  h 
ícelo  así  el  mismo  P.  Perrone:  Ex  his  Durandus  ulterius  p¡ 
sus  aperte  negat  matrimonium  esse  sacramentunty  sicut  ex  / 
inficiaii  sunt  canonista  non  pauci  (2). 

Respondia  Cano  que  Durando  se  retractó,  aunque  luego  n 
confiriese  gracia.  Aducia  la  opinión  de  Estío,  que  procura  deí 
los  escolásticos  déla  Edad  Media,  los  cuales  dijeron  que  el  mati 
se  habia  instituido  solamente  para  remedio  de  la  concupiscenc 
trimonium  solum  institutum  esse  in  remedium  concupiscentiar^ 
luego  desecha  la 'autoridad  de  los  glosistas  de  Graciano,  est 
los  canonistas  de  la  Edad  Media,  que  negaban  fuese  sacran 
matrimonio,  por  meterse  en  una  cuestión  que  no  era  de  can 
sino  de  teólogos  (3).  A  la  verdad,  si  se  va  á  estudiar  la  prop< 
quizás  aquellos  canonistas  querían  decir  lo  que  Melchor  Can 


(1)  He  visto  por  esperienoiala  mala  impresión  qaehace  enGspaBalaotí 
y  lo  que  en  concepto  de  los  ignorantes  rebajael  matrimonio  el  que  se  les 
esto  depende  de  ellos,  y  no  de  la  bendición  del  cura.  No  solo  á  personas  -v 
sinoi  machas  y  piadosas  de  la  clase  media,  les  be  oido  estragarlo,  y  aui 
ha  tomado  por  sospechoso  en  la  fe  lo  qne  le  decia  con  ese  motivo. 

(2)  PrcBlectioKet  Th§oloffiúa€,  tomo  u,  páfif.  558  de  la  edición  de  1812,  q 
que  uso. 

(8)  Qui  {Estiusy  d^{nd3  respuit  a%tíorUat9m  gloi^ae  cap.  Honorantur  et 
§lo»»a  cap.  Quid,  una  eum  int^rpretibun  ita  sen'ientibut^  quipaueit% 
qua9tí(oiM  quat  ad  íheologum  tpMCtat^faeile  labi  potwrunX, 
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No  son  menos  exactas  las  citas  tomadas  de  Pedro  Lombardo,  el 
Ilustro  de  las  Sentencias  y  sus  comentadores,  incluso  Paludano. 

El  Maestro  de  las  Sentencias  y  Santo  Tomás  exi^^n  palabras  para 
i  forma  áel  sacramento,  y  lo  núsmo  dijo  el  Concilio  de  Florencia; 
Mroii  U^a  á  casarse  un  mudo  con  una  muda,  como  hace  cinco  años 
iecisaroa  dos  en  Orleans  ante  Mons.  Dupanloup,  en  este  caso  no  hay 
¡gnna^paes  no  hay  palabras.  Dícese  que  se  suple  esto  por  las  señas 
^nuccu  de  los  mudos;  pero  nutus  ó  mueca  nunca  ha  sido  entre  los 
pVBiticos  verhum ,  sino  solamente  signum ,  y  verbum  es  algo  mas 
ptiignum.  Admitir  el  lenguaje  mímico  para  materia,  es  corriente; 
)tn  admitirlo  para  forma,  es  muy  duro.  En  tat  caso  hay  que  admi- 
Irtae  un  presbítero  mudo  puede  absolver  por  señas,  que  un  mudo 
Uféle  bautizar  sin  decir  las  palabras  sacramentales  mas  que  por 
■Jmcaí  ó  mímicamente;  ya  objetaba  según  Melchor  Cano.  Las  solu- 
fioÉKs  que  se  dan  á  este  argumento,  yo  Tas  acepto,  pero  conñeso  que 
iMmúsracen  poco ,  y  sé  de  algunos  que  no  las  admiten:  dudo  mucho 
tpi  los  filósofos  nigrománticos  acepten  que  nutus  sea  sinónimo  de 
pcrliiffi. 

Cayetano  avanzó  hasta  el  punto  de  decir  que  el  matrimonio  con- 
mido  por  procurador  y  entre  ausentes,  no  era  sacramento,  sino  so- 
ktaente  contrato. 

Ifelchor  Cano  acepta  la  teoría  de  Cayetano  que  es  inaceptable,  con 
pBÍ(m  de  aquellos  dos  eminentes  teólogos.  Ya  algunos  acusaban  á 
^Pfetano  de  error:  la  calificación  me  parece  demasiado  fuerte,  aun- 

tao  convenga  con  la  opinión  de  Cayetano,  ni  sea  mi  propósito 
itirLa  aquí;  pero  digo  á  favor  de  Melchor  Cano,  que  si  es  errónea 
hlpiiion  de  que  no  todo  matrimonio  entre  los  católicos  es  sacra- 
Mft,  antes  lo  dijo  el  Cardenal  Cayetano  que  el  español  Melchor 
€n%jnoveo  por  qué  los  alemanes,  italianos  y  franceses!  han  de 
nval  teólogo  español,  y  callar  y  encubrir  á  los  suyos  que  sostu- 
ifam  antes  eso  mismo. 

-  fiero  aun  es  mas  fuerte  el  otro  argumento  sacado  del  matrimonio 
fratato.  El  P.  Perrone  no  hace  la  clasificación  de  matrimonios  en 
fBPr^lectiones :  con  todo,  la  teoría  del  matrimonio  presunto  se 
Uh  consignada  en  escritores  muy  católicos,  y  el  mismo  Obispo  De- 
IJ&  que  presenta  á  los  contrayentes  como  ministros ,  acepta  la  dis- 
«Kion  del  matrimonio  en  rato,  putativo  y  presunto  ,  hasta  la  época 
tt  Concilio  de  Trento. 

<  Es  indudable  que  donde  no  está  admitido  el  Concilio  de  Trento, 
%B  félidos  todavía  los  matrimonios  clandestinos,  y  por  tanto  los  pre- 
<M(os;  así  que  en  esos  paises  los  que  contraen  esponsales  y  casados 
Mmente,  ó  sin  esto,  se  unen  ilícitamente,  pecan;  pero  no  son  con- 
^obioaríos,  pues  quedan  casados. 

.Ahora  bien:  el  matrimonio  presunto  es  el  que  contraen  por  acceso 
unfio  los  que  tienen  contraidos  esponsales,  y  las  Decretales  daban  por 
¡ttáoeste  matrimonio  antes  del  Concilio  de  Trento;  á  pesar  de  que 
w  Decretales  mismas  dicen  que  la  unión  corporal  no  hace  sacramen- 
^.  El  axioma  era  corriente  entre  los  juristas:  Desjponsatus  qui  cum 
^^iponsatajacuit  cum  ea  nupsisse  profsumitur.  El  derecho  común  es 
^^inante.  El  Papa  Gregorio  IX,  en  1236,  lo  establece  terminante- 
Attite  en  el  cap.  xxx  del  tít.  i,  lib.  iv  de  las  Decretales,  que  lleva  por 
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epígrafe  Sponsália  de  futuro  transeunt  in  matrimonium  per  eamékm 
copulam  subsequutam. 

Hay  en  el  mismo  título  tres  Decretales  mas  quecoiaciáea  conolir 

La  dificultad  es  muy  grave,  y  prueba  de  ello  que  ni  Belarmiiio,  ni 
el  P.  Perrone  la  resuelven  satisfactoriamente.  Melchor  Gano  decia  que 
este  matrimonio  solamente  lo  era  como  contrato  natural,  y  en  tal  coih- 
cepto  indisoluble  por  este  derecho;  pero  los  partidarios  de  U  4pctriii 
contraria  tienen  que  decir  que  era  y  aun  es  sacramento ,  j  ettoofiíir 
resulta  que  la  cópula  ilícita  vale  para  hacer  sacramento ,'  lo  cittl  fft* 
pu^na,  o  que  el  consentimiento  esponsalicio  pasa  á  ser  nupcial  por  to 
unión  ilícita,  lo  cual  no  es  menos  repugnante.  At  eamU  rem irírftVwiwi 
Tiovor  legispraprie  iocramentum  dicere  absurdum  esí,  Spirüui  gm/fí 
■9anctu8  et  sacramenti  groUiaper  coüum  non dtUur  (S2^  quuiion  Z.\  mfk 
Connubia).  I^on  igitur  eccíena  docet  quocUtbet  fidelium  matrimmm 
aacramentum  esse.  Así  dice  Melchor  Cano. 

Evacuada  la  cita,  resulta  exacta.  Es  un  pasaje  de  San  GcrtaW 
que  cita  Graciano,  y  que  dice  sobre  esto  una'  cosa  que  no  se  ncMÉi 
repetir,  y  que  parece  de  sentido  común  y  decoroso.  %>> 

Este  argumento  es  muy  fuerte>  y  no  sirve  ocultarlo  ni  huirlo.  iM 
dificultades  huidas,  á  la  corta  6  á  la  larga  matan.  Si  todo  matrimariÉ 
entre  los  cristianos  es  sacramento,  el  matrimonio  presunto  i  poM| 
cópula  y  sin  palabras,  ll^ó  á  ser  sacramento  hasta  la  época  da  lili 
dentino.  -.s 

Alease  contra  esto  que  el  poncilio  da  Trento  declaró  <)ne  ioi  ok^ 
trimonios  clandestinos  contraídos  por  el  libre  consentí  miento  dfM 
contrayentes,  eran  matrimonios  ratos  y  verdaderos,  Clani$tlm$t 
matrimonia  libero  cúntrahentium  consensu  facta  rata  et  vera  esaw^, 
trimoma;  quamdiu  Ecclesia  ea  irrita  non  jecit(l).  Mas  el  Goncifio  # 
dijo  vera  et  rata  esse  sacramenta,  lo  cual  hubiera  orillado  la  ém 
cuitad,  sino  vera  et  ratu  esse  matrimonia;  y  los  partidarios  de  Mlh 
chor  Cano  no  niegan  que  sean  matrimonios  verdaderos  y  rttoi|él 
razón  de  contrato  natural  indisoluble,  pero  no  en  razón  de  sacraaKB* 
to;  por  consiguiente,  el  pasaje  tan  decantado  del  Concilio  de  Th0 
no  prueba  contra  la  teoría  díe  Melchor  Cano  todo  lo  que  se  quítela 
poner  contra  ella.  Es  verdad  que  nosotros  llamamos  matrimom¿Í0 
al  yxe  es  contrato  y  sacramento;  pero  en  la  teoría  de  MelchortÜI 
quizás  la  palabra  rato  se  aplicara  solamente  al  contrato  conseMÉ 
que  los  juristas  Ws^m^ín  perfecto,  y  entre  los  fíeles,  á  diferencia  4*» 
consumado  y  del  legítimo,  ó  de  los  infieles. 

El  mismo  P.  Perrone  prueba  que  todavía  en  este  siglo  haneiMip 
do  matrimonios  presuntos  entre  novios  con  esponsales,  y  eo  virtoi'i 
cópula.  In  regionibus  infidelium  etiamnum  valent  matrinunda  Ü* 
contracta.  Da  en  prueba  de  ello  la  disposición  del  Concilio  provincU 
Sutchuense  habido  en  1803  y  aprobado  por  la  Sagrada  Congregicioft 
De  Propaganda  fide y  qutlsL  cópula  entre  los  que  tienen  cootráM 
esponsales  por  afecto  marital,  según  sé  presume,  en  caso  de  dallf 
constituyen  verdadero  matrimonio :  In  verum  matrimonium  trantln» 

Pasa  el  P.  Perrone  por  esta  objeción  como  quien  se  quema  i^  1 


(1)  Tomo  I,  pdfir.  121. 

(2)  Ibidem. 
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ata  k  solución  de  Belarmíno.  Nam  uti  animadvertit  Bellarminus 
wrixtemam  et  materialem  illam  affectu  maritali  conjunctionem 
MffMT  materiale  symbolum  extemum  reprcesentans  Christi  et  Ec' 
úaiit  indissolubilem  conjuntionem, 

To  descaria  que  Beiarmino  y  elP.  Perrone  hubieran  discurrido 
iti  solución  mas  aceptable  (que  no  dejará  de  haberla),  porque  á  la 
«isd  es  un  poquito  fuerte  de  hacer  creer  que  un  peciíao  mortal  y 
Httfvkndad  pasajera  por  lo  común,  vengan  á  representar  la  unión 
ibcica  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  Separar  aquí  el  acto  material  de 
I  cepilla  del  acto  moral  pecaminoso,  es  una  sutileza  metafísica  que 
•SBtísface,  mucho  mas  mediando  la  doctrina  de  San  Gerónimo :  At 
mátcommixíionem  novas  legisproprie  Sacramentum  dicere^  ábsur- 

JEnlrc  Beiarmino  y  San  Gerónimo,  yo  estoy  por  San  Gerónimo, 
%¿n  dejarme  llevar  del  argumento ,  confieso  que  la  solución  de  él  y 
HP,  Perrone  no  me  satisface. 

I  Conviene  detenerse  un  poco  á  examinar  lo  que  Melchor  Cano  dijo 
SM  respecto  á  la  doctrina  de  Paludano.  El  P.  Daniel,  según  hemos 
tei  asegura  con  gran  aplomo  que  Paludano  habia  sostenido  esa 
M  tules  que  Melchor  Cano.  Por  el  contrario,  el  P.  Perrone  prueba 
Msiquel  no  dijo  tal  cosa;  y  en  ese  caso  resulta  falsa  la  cita  hecha  por 
HÜdlogo  español.  El  P.  Perrone  tiene  razón  en  parte;  pero  debió  ver 
c6bo  se  referia  Melchor  Cano  á  la  doctrina  del  comentador.  No  dice 
lirteilualmente  sostuviera  esa  tesis,  sino  que  la  afirmó  sin  querer, 
tda  conocerlo.  Sed  Petrus  Paludanus  [i  sent.,  dist.  5.*,  cuest.  2.*) 
MñMms  in  eam  quoque  descendit.  En  efecto:  sostiene  Paludano  que 
Qittfe  los  contrayentes  contraen  civilmente j  aunque  estén  en  pecado 
■Ml|  no  son  reos  de  sacrilegio ;  lo  cual  no  seria  cierto  si  tuviese  al 
WÜéonio  por  sacramento  en  todos  los  casos,  porque  es  doctrina 
Oüfieile  que  todos  los  que  reciben  sacramento  en  pecado  después 
Al  hntismo,  cometen  sacrilegio. 

-Jb  se  crea,  pues,  que  Gano  en  esto  anduvo  con  ficciones :  la  dia- 
iMfii  de  Cano  era  inexorable ,  y,  dadas  las  palabras  de  Paludano,  la 
anteeaciicia  es  ineludible;  por  eso  dijo :  Imprudens  cecidity  porque 
Mtoariaba  con  esto  lo  que  nabia  dicho  en  otras  partes.  Así,  pues, 
tedo  prueba  el  P.  Perrone  que  Paludano  era  de  otra  opinión  que 
hsK^  nada  dice  que  este  no  supiera,  pues  ya  espresó  este  que  una 
lli  decía  Paludano  y  otra  se  infería  de  lo  que  decia. 

En  resumen :  sea  ó  no  sea  sostenible  ya  la  teoría  de  que  no  todo 
Mlinomo  entre  los  católicos  es  sacramento,  y  que  lo  sean  también 
n  matrimonios  presuntos  y  los  de  los  infieles  convertidos  al  catoli- 
isoRH  como  los  otros  oue  se  dicen  rehabilitados,  6  sanados  in  radice^ 
unido  fueron  contraídos  con  impedimento  dirimente  oculto,  es  lo 
tete  que  el  Cardenal  Cayetano  y  otros  teólogos  hablan  sostenido 
(riKhhbia  matrimonios  entre  los  cristianos  que  se  sostenian  como 
Mtntos,  y  con  todo  no  eran  sacramentos.  El  teólogo  español  los 
Mpara  su  tesis  de  que  no  habia  sobre  esto  acuerdo  completo  en  la 
feKQéla  teológica,  y  menos  entre  teólogos  y  canonistas ;  luego  la  res- 
Pposabilidad  del  acierto  ó  desacierto  en  esa  tesis  no  es  de  Melchor 
uno,  sino  de  los  que  la  enunciaron  antes  que  él. 

Si  el  Cardenal  Cayetano,  italiano ;  Guillermo  de  Paris,  firancés, 
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y  otros  habían  sostenido  la  distinción,  no  solo  metafísica|  sino  real 
entre  el  sacramento  y  el  contrato,  defendiendo  que  había  entre  Ip 
cristianos  matrimonios  que  eran  taíes  como  contratos,  y  no  lo  etfl 
como  sacramentos,  ¿qué  razón  hay  para  que  los  escritores  alemAmi 
franceses  é  italianos  acusen  hoy  al  teólogo  español  como  caosaiite  di 
matrimonio  civil  con  su  teoria? 

§  8.^ — ^Lof  regalíttas  franoeset  propalan  entre  lot  oatóUooc  la  iém  del  wm 

tri  monio  oívÜ,  y  obran  en  eile  fentido. 

■  ^1 

El  final  del  párrafo  anterior  es  el  principio  de  este :  asi  áé)t  SÉ 
en  buena  ilación.  Veamos  lo  que  los  franceses  han  hecho  en  obseñái 
del  matrimonio  civil,  y  para  estender  esta  plaga  por  todos  los  pml 
católicos  de  Europa ;  y  esto  siguiendo  la  narración  del  P.  Daniel,  ál 
quien  vamos  á  estractar  las  noticias  de  este  párrafo. 

Un  edicto  dado  en  Blois  (1579),  poco  después  del  Concilio  de  T^ 
to,  anuló  los  matrimonios  clandestinos,  privando  á  los  hijos  eaf^ 
caso  del  derecho  hereditario  (1).  Exigia  para  la  validez  del  maf"'^ 
nio  la  asistencia  del  párroco  y  cuatro  testigos :  Seront  epousés 
quement  et  par  leur  curé  parroquial. 

En  1629,  Luis  XIII  renovó  este  edicto,  mandando  que  se 
como  no  contraidos  válidamente  los  matrimonios  que  no  se 
jeran  según  aquella  ordenanza.  Reclamaron  algunos  Prelados, 
ciéndoles,  con  razón,  que  habia  exageración  en  esto,  y  pregv' 
qué  significaban  aquellas  palabras  non  valahlement  contractas. 
misarios  regios  respondieron  que  aquellas  palabras  se  referían 
mente  al  contrato  civiL  ..^ 

Con  todo,  el  mismo  Luis  XIII  tuvo  gran  parte  de  culpa  re^peciej 
esta  materia,  con  el  empeño  que  formo  en  anular  el  matrimonia  ji 
su  hermano  Gastón  de  Órleans  con  la  princesa  Margarita  de  Lc 
En  vez  de  acudir  al  juez  competente  en  esta  materia,  que  erad 
acudió  al  Parlamento,  el  cual  declaró  nulo  el  matrimonio  dd  di. 
de  Orleans  (5  de  setiembre  de  1634).  El  motivo  era  suponer  9^^ 
habia  abusado  de  la  confianza  de  este,  el  cual  era  ya«viudo,  t  ys^»s 
se  habia  obtenido  el  permiso  del  Rey ;  y  que  por  parte  del  it  umt 
se  habia  cometido  lo  gue  llamaban  los  leguleyos  franceses  fVflMt 
seducción^  especie  de  impedimento  inventado  para  anular  los  wMf\ 
monios  de  los  menores.  Cualquiera  conocerá  los  abusos  á  que  li:i^ 
dia  prestar  esta  invención,  y  que  era  peor  la  seducción  de  raplú  tM 
hacían  los  abogados,  inventando  un  rapto  donde  no  lo  kabia^fM.v 
rapto  por  seducción  que  podian  hacer  los  novios.  ^     __> 

Bien  conocían  los  cortesanos  franceses  y  el  Rey  que  la  Iglesia  flAg 
ca  anularla  aquel  matrimonio,  que,  en  rigor,  solo  tenia  contra  é  Pt 
falta  de  una  tormalidad  civil,  cual  era  el  consentimiento  del  í^ 
CNqui  valen  te  en  la  familia  real  y  con  respecto  á  los  nobles  al  consvr 
timiento  paterno  ;  pero  este  no  era  un  impedimento  dirimente,  idi* 
quiera  canónico  impediente,  pues  la  formalidad  de  pedir 


(1)  Las  noticias  de  este  párrafo  están  tomadas  precisamente  de  los  trtisvp 
del  P,  Daniel,  página?  12  y  sigruientes  del  número  19,  correspondiente  á  JS<* 
ae  lc69. 
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tato  al  Rey  no  está  reconocida  por  la  Iglesia  entré  los  impedimen- 
iflq^edientes. 
JÚwton  4e  Orleaos  no  creyó  roto  su  matrimonio  por  la  sentencia 
Hjñirlamento,  y  el  Papa  Urbano  VIII  le  dio  la  razón.  Luis  XIII  co- 
lmó por  fin  el  mal  paso  en  que  se  habia  metido,  y  accedió  al  casa- 
■íaito  ocho  dias  antes  de  morir,  pero  exigiendo  que  el  matrimonio 
|MeIebrase  de  nuevo  en  Francia.  Gastón  hubo  de  someterse  á  esta  ri- 
ppda  6  inconveniente  exigencia,  y  se  volvió  á  casar  doce  dias  des- 
de la  muerte  de  su  hermano,  pero  protestando  que  renoval^  su 
'ttionio,  aunque  no  lo  creia  necesario.  El  26  de  mayo  el  Arzo- 
áe  Paris  Gondí,  ante  quien  se  hacia  aquella  estraña  ratificación, 
Lció  la  fórmula  supletoria  no  menos  estraña: 

^Mgo  «os  coniungo  in  matrimoniuni  in  quantum  opus  uL 

pos  de  esto  vino  el  ultra- regalista  y  jansenista  Launoy  escri- 

I  su  obra  Regia  in  matrimonium  potestaSy  que  ha  sido  en  este. 

potros  puntos  el  vade  mecum  de  los  partidarios  del  matrimonio 

Ittsta  muy  entrado  el  siglo  xix.  Launoy,  según  la  práctica  de  los 

Ms  de  su  tiempo,  hace  girar  su  doctrina  entre  dos  polos,  á  sa- 

KjBl  hacinamiento  de  hechos  bien  ó  mal  aducidos,  y  el  fárrago  de 

'^e  autores  competentes  ó  incompetentes,  sin  tener  en  cuenta  el 

lio  de  verdadera  autoridad  en  la  Iglesia,  y  la  razón  filosófico- 

^  que  la  Iglesia,  que  siempre  obra  muy  racionalmente,  tuvo 

ita  para  establecer  la  disciplina  verdadera  y  vigente. 

sofistería  de  Launoy  llega  hasta  el  punto  de  interpretar  el  Con- 

ÜtTrento  con  tal  bellaquería,  que  da  vergüenza  leer  su  inter-  , 

'pQy  y  grima  el  contestarla.  «Es  verdad,  dice,  que  el  Concilio  de 

iiiicomulga  á  los  que  digan  que  la  Iglesia  no  tiene  potestad  de 

"impedimentos  dirimentes  del  matrimonio;  pero  la  Iglesia  es 

m  de  los  fieles  cristianos,  á  estos  los  representan  los  Prínci- 

ir  tanto  estos  son  los  que,  como  Iglesia,  deben  establecer  los 

[mentos.  El  despotismo  de  Luis  XIV,  sintetizado  en  las  pala- 

\tEtat  c*est  moiy  se  quería  aplicar  á  la  Iglesia  en  esta  otra  fór- 

[giUeano- protestante :  PEglise  c^est  moi.  Los  cortesanos  y  resa- 

^  franceses  no  hubiesen  llevado  á  mal  que  el  Rey  dijera :  Le  bon 

'^estmoij  sin  perjuicio  de  reirseálas  espaldas  ael  buen  Dios 

|uier  principiante  sabe  que  la  potestad  legislativa,  á  la  que 
ittde  poner  impedimentos,  reside  en  la  Iglesia  docente^  com- 
csclusivamente  del  Papa  y  los  Prelados  católicos.  O  sabia 
esta  noción  rudimentaria,  6  no  :'si  la  ignoraba,  era  un  necio; 
ia  y  la  callaba,  era  un  bribón.  El  dilema  es  fuerte  en  las  pa- 
pero aun  es  mas  fuerte  en  la  dialéctica.  Omito  otras  contesta- 
mas  científicas,  porque  seria  hacer  demasiado  honor  á  ese  so- 
el  rebatirlo  con  mas  seriedad. 
'Li:Iaunoy  fue  muy  aplaudido  por  los  cesaristas  del  siglo  pasado;  hoy 
"^cÁñeto  de  desprecio  para  católicos  é  impíos.  ;Cómo  los  demócratas 
le  aceptar  la  representación  del  Rey  en  la  Iglesia  y  esa  personifi- 
I  del  Estado,  supuestas  las  nociones  de  soberanía  nacional  y  su- 
^  universal?  En  la  suerte  de  Launoy  miren  los  modernos  reealis- 
^7  opresores  de  la  Iglesia  la  que  á  ellos  les  espera.  No  concluirá  este 
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siglo  que  va  i  entrar  en  su  cuarto  y  último  período  (li875-190(^ 
que  sus  nombres  sean  objeto  de  vilipendio. 

Nada  diré  de  Pothier^  cjue  pretendía  cien  años  há  (1T71) 
los  errores  de  Launoy  bajo  formas  menos  bruscas,  p¿x>  no 
sofísticas.  Sus  obras  gozaron  de  gran  reputación  hasta^  muy  i 
este  siglo :  hoy  yd.  las  ideas  van  por  otro  cauce.  ^ A  qué,  puea^ 
en  España  la  pajita  en  el  ojo  de  Melchor  Gano,  cuando  tienen  en 
cia  las  grandes  vigas  de  no  haber  querido  admitir  el  Concilio  de  Ti 
to  en  materia  matrimonial,  y  de  haber  los  galicanos  sottemdo  de , 
labra  y  obra  el  matrimonio  civil  desde  prmcípios  del  siglo  xm^j 
decir,  desde  poco  después  del  Concilio  de  Trento? 

X 

§  9.° — El  mairímonio  eívil  en  loi  Ettadoi  proleitAntef  deide  | 
•íglo  pasado,  oomo  me^o  de  vejar  á  lof  CMitélieot, 

• 

La  institución  del  matrimonio  civil  no  es  cosa  peculiar  de  la 
lucion  ñ-ancesa.  Esta  no  hizo  mas  que  parodiarla  oe  los  paisea 
tantes.  Una  carta  del  Papa  Benedicto  XIV,  fecha  de  19  de  se 
de  1746,  nos  da  interesantes  noticias  sobre  este  particular :  va 
al  Prelado  Pablo  Simón  de  San  José,  carmelita  descalzo,  y 
con  las  palabras  Redditof  sunt  nobis  (1).  Manifiesta  en  ella 
dad  que,  según  la  carta  que  por  este  se  le  habia  dirigido , 
allí  con  frecuencia  que  los  católicos  que  han  de  contraer  t 
acuden  al  magistrado  civil  6  al  n^inistro  subalterno,  herejes^  á 
por  las  leyes  patrias  están  obligados  á  presentarse,  y  delante 
manifiestan  el  mutuo  consentimiento  en  su  unión,  cuyo  coi 
miento,  sin  embargo,  no  cuidan  después  de  renovar  ante  el 
católico  y  dos  testigos,  como  manda  el  Trídentino,  ó  lo  recarai 
mucho  tiempo;  pero  en  tanto  no  vacilan  en  tener  trato  conjn^ 
si  estuvieran  casados.  Nos  consultasteis  después  qué  debe  loinni 
aquel  consentimiento  prestado  ante  el  magistrado  civil  o  el     *' 
tro  subalterno,  herejes,  á  saber:  si  basta  para  hacer  matrimonio 
siquiera  como  contrato,  lo  aue  el  uno  de  vosotros  afirma  y  ú 
niega,  aunque  no  se  eleve  á  la  dignidad  de  sacramento,  lo  que 
no  de  vosotros  pone  en  duda  (2);  pero  si  fuera  lo  que  el  prim 
la  unión  subsiguiente  entre  los  que  asi  consienten  estaría  < 
todo  pecado  aun  antes  de  renovarse  el  consentimiento  dcludi 
párroco  católico,  y  la  prole  nacida  desde  luego  debería 
da  como  legítima,  sin  duda  alguna ...»«« 

>No  ignoramos  que  hay  teólogos  que  en  el  mismo  matríoMidt 
los  fíeles  separan  el  contrato  del  sacramento,  de  modo  que  crece i| 
á  veces  hay  matrimonio  absolutamente  perfecto  sin  que  obtei^l^ 
escelencia  del  sacramento ;  pero  sea  lo  que  quiera  de  esta  OfúníoOi-* 

aue  ahora  no  tratamos,  no  puede  tener  lu^  en  este  caso  entre 
os  á  quienes  obliga  la  disposición  trídentma.. .  •••.•••• 


^)í 


4^   •   • 


(1)    Publicada  en  Roma  pof  el  Cardenal  Vicario  en  1  de  febrero  de  1811»jr  4: 

piada  por  Yarioe  periódicos,  7  especialmente  por  la  ReTisULA.CBUS,n4BUI0Í* 
marzo. 

. .  ^^Lr  ^  <í jsP,^**  ora  entre  el  Prelado  arriba  citado,  y  el  do  Leiden,  Adrián  A|* 
tin  Wool-Duk.  ' 
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«Septn ,  pues,  los  católicos  encomendados  á  vuestro  cuidado  que 
mdo  le  presentan  al  magistrado  civil  6  al  ministro  subalterno,  here- 
,  pam  celebrar  matrimonio,  practican  un  acto  meramente  ciiol,  por 
ail  muestran  su  respeto  á  las  leyes  y  á  las  instituciones  délos 
Kipes ,  pero  que  entonces  ciertamente  no  contraen  matrimonio: 
iotan  que  si  no  celebran  sus  nupcias  ante  el  ministro  católico  y 
Mstigoi,  nunca  serán  verdaderos  cónyuges  delante  de  Dios  y  de  la 
Ébi|  y  que  si  en  tanto  tuvieren  trato  conyugal ,  no  será  sin  erave 
■:  sepan ,  finalmente,  que  si  de  tal  unión  hubiera  prole,  será  lie- 
DI  á  los  ojos  de  Dios ,  como  nacida  de  mujer  no  legítima ,  y  que 
M  cónvuges  no  renuevan  el  consentimiento  conforme  á  la  pres- 
ckm  oe  la  Iglesia,  también  en  el  foro  eclesiástico  será  siempre  ile- 


2rte  documento  es  muy  curioso  y  á  propósito  para  la  cuestión. 
él  se  ve  que  la  Santa  Sede  viene  combatiendo  el  llamado  matriz 
h  sm¿  desde  1746  por  lo  menos ,  y  que  este  existia  ya  desde  la 
Hni  mitad  del  siglo  pasado  en  los  paises  protestantes ,  como  me- 
ét  vejar  á  los  católicos. 

|L*-¿PBade  MMlenene  la  teoría  de  qae  ne  todo  eontrato  ei  saoramento, 
deipnet  de  la  oondenaoion  de  lai  obrai  de  Nnytx? 

SP,  Daniel  dice  que  no,  y  los  impugnadores  de  Melchor  Cano 
pnn  lo  mismo;  pero  conviene  ver  este  punto  con  un  poco  de 
ndon,  pues  de  lo  contrario  resulta  que  Su  Santidad  el  Papa 
kH  ha  condenado  como  errónea  una  proposición  que  Bene- 
Ü-JQV  dio  como  católica  y  probable,  y  por  consiguiente  que 
BÜtemente  se  reprueba  la  calificación  hecha  por  este  Papa.  Yo 
vdÍ|o;  pero  de  los  artículos  del  P.  Daniel  así  se  infiere.  Es  ver- 
ijas la  obra  de  Benedicto  XIV,  De  Synodo  Dicecesanaf  está  escrita 
"Acornó  doctor  particular,  pues  él  mismo  dice  en  el  preámbulo: 
'lis  meque  a  Eomanis  F(mHfieibus  Praxíecessoribtts  nostrit^  nemte 
Uw  tjMÚ,  auí  in  JBullario^  aut  alibis  Apoitolica  auetoritaU  qvdd" 
UéUpnUum  est ,  aut  genendUer  omnvnu  ús  rebua  quibua  nuüuM 
niiiea  Sedeñas  aucUrüale  pondus  aeceiity  tUhü  Nos  definiré^  ac 
ii  deeretorium  exhibere  intendimus. 

Péstníormente,  el  Papa  Pió  VII,  en  su  Breve  al  Arzobispo  de 
(anda,  eñ  8  de  octubre  de  1803,  tampoco  quiso  resolver  esa  cues* 
i;  pnes  al  llegar  á  tratar  si  los  matrimonios  de  los  herejes  ante  un 
Wr  protestante  eran  ó  no  eran  sacramentos,  dijo  que  nada  queria 
áver  por  entonces  en  aquella  cuestión.  FtwtenniisaqiicBMtjioneilkí^ 
qm  nikil  fnodo  tUtíuere  volumust  an  hareücorum  eonittgia  earam 
Miro  aecUholico  eomtracta  iacrammta  sint  neo  ne  i\). 
Luego  todavía  á  principios  de  este  siglo  la  Santa  Sede  nada  habia 
adto  en  esta  cuestión,  y  miraba  como  problemático  y  discutible 
mmto  de  la  distinción  entre  el  contrato  y  el  sacramento,  en  el 
no  de  no  querer  resolver  si  los  matrimonios  de  los  cristianos  no 


t)  cita  68te  Breve  el  mismo  P.  Perrone,  tomo  primero,  p^.  181 ,  nota  prí- 
Bi,  refiriéndoee  á  una  obra  alemana  may  conocida,  titulada  JíoniifiMiila 
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católicos  son  6  no  sacramentos,  pues  si  no  son  sacrtmcnlos,  isii 
contratos  naturales  solamente. 

Que  la  condenación  de  la  obra  de  Nufts  por  el  Papa  Pió  IX  (qtt 
Dios  guarde),  y  la  proposición  del  Syllabus  que  vamos  á  cifir  cni 
dadas  por  Su  Santidad,  no  como  doctor  particular,  sino  como  PMtf* 
fice,  es  indudable;  y,  por  tanto,  como  posterior^  y  como  oficudjih 
-finitivay  la  resolución  de  Pió  IX  tiene  una  autondad  de  eme  ouwmk 
de  Benedicto  XIV,  y  aun  la  implícita  del  Papa  Pió  VII  (1). 

Presentada,  pues,  con  toda  verdad  é  imparcialidad  la  t9^  Ü 
criterio  respecto  á  esta  cuestión,  ;no  habrá  medio  de  dejar  iea  bw 
lugar  la  resolución  de  Benedicto  XIV,  aun  como  doctor  particiiit? 
^Será  cierto  que  Su  Santidad  ha  tenido  á  bien  declarar  IniostaiMs 
aquella,  y  en  tal  concepto  declarar  erróneo  lo  que  su  antecesor  blA 
cien  años  declaraba  doctrina  católica  y  probable,  y,  por  tanto,  cmf/t 
la  boca  sobre  este  punto  á  los  que  desde  Guillermo,  Obispo  de  M( 
hasta  el  presente  han  venido  sosteniendo  por  espacio  de  qniíMM 
años,  y  sobre  lo  cual  se  puede  aducir  la  opinión  de  medio  ceaMtf 
de  escritores  teólogos  y  canonistas? 

Punto  es  este  muy  grave,  y  en  que,  á  mi  juicio,  no  se  d^  fiO* 
ceder  de  ligero,  y  mas  estando  de  por  medio  la  alta  rcpntacioB  M 
gran  Benedicto  XIV. 

En  verdad  que  en  ningún  escritor  he  visto  tratada  la  caestioaMa 
la  serena  majestad,  claridad,  sencillez  é  imparcialidad  que  en  la  ohM 
De  Synodo  Dicecesana.  Aquel  gran  Pontífice  parece  que  esti  mh  1 
tiendo  al  debate  en  que  los  escolásticos  pugnan  y  se  argayen  en  paf  * 
en  contra:  escucha  á  unos  y  otros,  y  les  sonríe  cariñosamente;  y  CMI* 
do  ve  á  los  unos  agobiados  ];$or  los  argumentos  de  los  otros,  les  ngÍM 
una  ingeniosa  solución  para  sacarlos  del  apuro.  No  oculta  que  sa  9á^ 
nion  no  es  que  el  párroco  sea  el  ministro,  y  que  la  mayor  parte  de  MS 
teólogos  opman  contra  el  Obispo  de  Paris  y  contra  Gano ;  p«0  M 
permite  se  insulte  ni  rebaje  á  estos. 

En  la  esposicion  histórica  del  debate  resume  como  un  pnsiáMil 
de  Academia  que  ha  escuchado  á  todos,  y  oue  tiene  cariño  á  QMT 
otros  contendientes,  aun  cuando  él  propenaa  mas  al  dictamen  ifrM 
mayoría,  y  no  al  de  la  minoria.  Lejos  de  echar  la  culpa  de  la  esdisi 
á  Melchor  Cano,  la  echa  á  sus  paisanos,  como  era  justo,  y  la  didaí 
opinión  francesa,  y  no  originariamente  española  (2) :  Cum  píurMi 
controversia  Ínter  Tridentinos  Patresferverety  aliquoty  tkeohp  /» 
risienses  (nótese  bien)  duce  Simone  VigoriOy  in  médium  prwim¡K9 
sententiam  Guillelmi  Parisiensis ,  qua  rem  totam  facili  eonumm^t 
arbitrabantur.  In  unoquoque  matrimonio^  etiam  fidelium^  dittungtt^ 
dam  volutt  Guillelmus  rationem  contractus  a  difnitate  Saermnitá^ 
docuitque  illam,  quandoque  ab  hac  separaría  etentm  (ajebai)  NBmJUét 
Sacramenti  matrimonii  est  Sacerdos, 

No  puede  estar  mas  claro;  y  se  ve  que  si  yo  me  eauivoco  en  las  a^ 
elaciones  críticas  é  históricas  anteriores,  se  equivoco  también  Rtneaí9> 
to  XIV.  Añade  que  esa  opinión  era  también  de  Paludano,  eundem  M- 

(1)  El  PapA  Pío  VIL  en  sa  Breve  al  Anoblspo  de  Uaffuaeia  del  8  ée  oda* 
bre  de  1806  arriba  citado. 

(2)  Pe  Synodo  Dioectatuiy  Ub.  Tiii,  oap.  ziii. 
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^alludánusj  y  también  la  habia  conaigjnado  el  Concilio  provia- 
k)lonia  en  1536 ,  que  también  conocía  v  citaba  Qino.  Final- 
oosigna  que  Vigorio  y  los  franceses  aefensores  de  aquella 
snTrento»  probablemente  no  conocerían  la  opinión  de  Cano, 
1  se  acababa  de  publicar.  F<nUo  antequam  VigwiwGuillelmi 
s  Tridentinis  Patrihut  exponento  anno  nimirum  1569,  pMici 
^m fuerais  etsiJortaMe  nondum  omn^iu  innottiMtety  ce&berri'- 
i  Mdchwris  Úani  ubi  dodissimiia  auctor  OuiUdmi  tetUen' 
mrat.  En  verdad  que  no  puede  estar  mas  claro. 
es  la  resolución  de  Benedicto  XIV? 

es  de  presentar  la  cuestión  de  si  es  válido  como  sacramento 
ionio  que  se  hace  ante  el  párroco  por  sorpresa  de  este,  y  si 
ste  caso,  después,  pedírsela  bendición  nupcial,  responde  que 
no  les  exige  ni  aun  les  exhorta  á  que  acudan  después  á  pe- 
ón este  motivo  subiere  á  los  partidarios  de  Gano  una  solu- 
^ave  como  ingeniosa,  cual  es  que  si  el  sacramento  no  se 
acer  el  contrato,  luego  ya  este  no  se  puede  elevar  á  sacra- 
3mo  dicen  Durando,  Vázquez  y  Basilio  Ponce.  Mas  cita  en 
al  Jesuíta  español  Sánchez  y  á  otros  muchos  enumerados 
que  opinan  lo  contrario  y  creen  que  ese  matrimonio  qtie  pri» 
válido  en  razón  de  contrato  (nótese  bien]  quod  fuü  valiaum 
ratione  contractusy  puede  llegar  á  adquirir  la  virtud  de  sa- 
I  que  antes  no  tuvo  ( qua  prius  ceíruit )  ( 1  )• 
^ida  el  Papa  decide  en  estos  términos:  Utriusque  opinionis 
fundamenta  innuitnus  non  animo  quemquam  inducendi  ad 
t  alteram  complectendofn;  sed  ut  Episcopis  sit  persuasum 
z  RSSE  PROBABiLEM,  suosquc  habtrc  magncB  aucioritatis  pa- 
tque  inde  non  decere  discant  ut  ipsi  judiéis  partes  assumani, 
mtaue  definíante  de  ptce  Ecclesia  nihil  hactenur pronuntia-' 
leologorum  disputattoni  permisit. 

íes,  indudable  que  esta  proposición  era  católica,  y  probable 
OS  del  siglo  pasado  (1748  en  que  se  publicó  la  primera  edi- 
orno  tal  la  dan  todos  los  escritores  de  la  segunda  mitad  del 
áo  y  primera  de  la  presente.  Los  casos  que  cita  el  P.  Daniel 
clones  de  Pió  VI  y  Fio  VII  con  respecto  á  Francia,  diciendo 
isados  sin  párroco  no  necesitaban  revalidar  su  matrimonio, 
elven  en  pro  ni  en  contra;  pues  habia  tratado  Benedicto  XTV 
on  ex  professo  y  en  principios,  según  queda  dicho,  y  consta 
^11  no  quiso  tampoco  resolverla. 

osto  de  1851  condenó  justísima  mente  el  Papa  Pió  IX  varias 
ones  del  catedrático  de  Turin,  Nepomuceno  Nuytz,  no  sola- 
róneas,  sino  algunas  de  ellas  disparatadas,  y  de  jansenismo 
lado,  rabioso  y  ultrapistoyano. 

ilabras  del  Papa  son  estas:  Piura  quoque  de  matrimonio  falsa 
rr.  Nulla  ratione  ferri  vosse  Christum  evexisse  Matrimo- 
dignitatem  sacramenta  Matrimomi  sacramenium  non  esse 
contractui  accesorium — ab  eoque  separabile — ipsumque  sa- 

ro  todos  esos  eminentes  teólofroa  opinaban  qne  at  principio  fae  tolo 
in  ser  sacramento:  Uiego  admitían  que  podía  existir  el  oontrata  sin  el 
). 
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cramentum  in  una  tantum  nuptiali  benedictione  situm  esse^j 
tura  matrimonii  ífinculum  esse  iHdissolubile. 

Se  ve  por  estos  dislates  que  el  bueno  del  catedrático  de  Tu 
prescindiendo  de  la  condenación  del  Papa,  merecía  ser  reprc 
cualquier  cátedra  donde  hubiese  un  catedrático  de  cánones  < 
Pero  ¿son  estas  las  proposiciones  de  Melchor  Cano?  Ninguai 
Por  de  pronto,  Melchor  Gano  jamás  dijo  ese  jactancioso  da 
que  no  nabia  razón  para  esas  proposiciones,  cuando  este,  poi 
trario,  dio  las  tesis  contrarías  por  mas  corrientes  y  coraoiie 
suyas,  ni  jamás  se  le  ocurrió  la  herejía  deque  el  matrimoni 
eleyado  por  Cristo  á  sacramento.  Tampoco  dijo  que  el  Sftc 
fiíese  cosa  accesoría  al  contrato,  pues  antes  consideró  ti 
sacramento  como  lo  principal  en  el  matríq^onio  cristiano,  pi 
es  que  el  sacramento  es  mas  que  la  materia  del  sacramento. 

Tampoco  dijo  Melchor  Cano  d  desatino  de  que  se  puctii 
rar  el  sacramento  del  contrato  fab  eoque  separabilej^  j;>orqu 
el  contrato  la  materia  del  sacramento  del  Matrimonio,  segQQ 
nion  mas  corriente,  y  no  pudiendo  existir  el  matrimonio  di 
sentimiento,  puesto  que  es  contrato'consensual,  el  separar  el 
del  sacramento,  es  anularlo.  Melchor  Cano  decia  que  ti  sai 
del  Matrimonio  era  distinto  del  contrato  matrimonial ;  pero ) 
rabie  del  sacramento.  Los  c|ue  conozcan  el  rigor  del  tecnlcií 
lógico  no  pueden  confundir  esas  palabras :  las  tres  PerMM 
Santísima  Trinidad  son  distintas^  pero  no  son  diversas^  ni  n 
parables.  El  decir  que  son  distintas^  es  artículo  de  fe;  el  d 
son  separables^  es  herejía.  No  debe  ser  la  espresion  del  hen 
nista  de  Turin  la  del  teólogo  católico  Melchor  Gano:  y  según 
rendos  dislates  que  añade,  puede  conjeturarse  que  la  mente 
montes  será  distinta  diametralmente  á  la  del  español.  Quería 
lerse  de  su  teoría  contra  los  protestantes,  y  en  este  sentido  i 
esposicion  que  hace,  realzando  el  sacramento  por  la  interyend 
saria  del  sacerdote,  siempre  mas  digna  y  decorosa  que  la  de  i 
'  y  en  el  cual  no  se  presume  que  falte  intención  de  hacer  lo 
la  Iglesia,  al  paso  que  hoy  tenemos  que  llamar  matrimmdú 
mentos  á  algunos  casamientos  hechos  entre  católicos  in^ 
volterianos,  lo  mismo  el  mando  que  la  mujer,  que,  al  casar» 
lamente  no  tienen  intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia, 
ni  creen  en  esta,  ni  la  conocen,  ni  la  respetan;  antes  bien  la 
odio,  que  acreditan  con  sus  palabras  y  sus  hechos  íl).  ¡Y  cuál 
tenares  de  estos  hay  ya  por  desgracia  en  España!  Mas  el  pro 
montes,  lejos  de  querer  realzar  el  sacramento  del  Matrimonio 
de  rebajarlo  en  todo  y  por  todo;  lo  considera  como  una  cosa 
na,  accesoria,  poco  importante,  invención  clerícal,  y  supedit 
y  por  todo  el  matrimonio  á  la  acción  del  Estado  y  d¿  po 
poral. 

¿En  qué  se  parece,  pues,  la  teoría  del  uno  á  la  del  otro 


(1)  ArfirnyMido  á  un  eléri^o  respetable  y  que  ejerce  jnriediccion,  c 
gimelmdo  caso  práctico  por  ese  estilo,  me  dijo  que,  «en  su  Juicio,  aqueX  n 
solo  era  presunto  y  quizás  verdadero  concubinato.»  Preg'untándole  si  a 
en  sa  tribunal  á  declarkrlo  así  y  anularlo,  me  dijo  que  no.  ¡Pues  enton< 
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tralmente  opuestas?  Y  la  condenacioa  de  una  doctrina  de- 

ino  católica  y  probable,  pero  prohijada  con  torcidos  fines 

reje,  ¿envolverá  la  condenación  de  aquella  según  la  mente 

ir  católico? 

sale  al  paso  otra  dificultad  no  menos  grave. 

)dcr  condenar  como  errónea  la  doctrina  de  Cano,  aun  caso 

Sts  la  hubiera  copiado  testualmente,  á  la  letra,  j  según  la 
ielchor  Cano,  era  preciso  que  entre  la  declaración  de  Be- 
[V  y  la  de  Pió  IX,  entre  el  ano  1751,  en  que  esta  se  declaró 
pa  probable  y  católica,  y  el  año  1851,  en  que  otro  Papa  la 
rónea  y  no  católica,  mediase  una  prohibición  de  sostener 
ctrína,  pues  de  lo  contrario  resultará  que  lo  que  se  conde- 
a  opinión  de  Nuytz,  sino  la  de  Benedicto  XIV.  Este  podría 
I  decir:  «Yo  he  sostenido  esa  proposición  fundado  en  la 
e  Benedicto  XIV:  si  yo  me  equivoqué,  se  equivocó  Bene- 
f  y  por  consiguiente  no  se  me  condena  á  mí  sino  al  Papa 
gañó  con  su  libro  como  doctor  particular.»  Esto  es  muy 
pregunto,  pues,  al  P.  Daniel  y  á  los  que  suponen  condena- 
yllabus  la  doctrina  de  Melchor  Cano:  ¿en  dónde  está  esa 
o  entre  1746, 1803  y  1851,  que  declare  que  ya  no  es  proba- 
rina  de  Melchor  Cano,  y  que  no  debe  sostenerse  á  pesar  de 
ion  de  Benedicto  XIV?  En  la  suposición  de  que  ningún 
lico  ha  de  querer  ver  lastimada  la  reputación  de  este  gran 
ni  aun  como  Doctor  particular,  ^cómo  salva  esta  el  Padre 

ne  diga  que  Benedicto  XIV  ignoraba  la  teoría  del  llamado 
10  ciViV,  y  que  las  declaraciones  de  Pió  VII  respecto  á  loa 
ios  celebrados  en  Francia  anulan  la  declaración  doctrinal 
:to  XIV.  No  es  cierto  que  aquel  Papa  ignorase  esa  teoría, 
\  de  ella  con  relación  á  los  Estados  protestantes,  y  el  Carde- 
0  de  Roma  acaba  de  publicarla,  según  hemos  visto, 
ñerto  tampoco  que  Benedicto  XIV  desconociese  los  casos  en 
liara  que  no  es  necesario  acudir  á  que  el  párroco  bendiga 
9aio  contraído  sin  su  presencia,  como  declaró  Pió  VII  con 
Francia,  pues  Benedicto  XIV  trató  ese  punto  ez-profeso,  y 
luvieron  presente  los  sucesores  que  obraron  en  consonan - 
que  aquel  dijo.  ^Cómo  habia  de  anular  Pió  VII  la  doctrina 
:to  XIV,  cuando  aquel  Papa  resolvió  la  cuestión  en  el  mis- 
o  queSeste? 

»co  es  de  Melchor  Cano  la  absurda  teoría  de  Nuytz :  IpwM^ 
wUum  in  una  tanium  nuptiali  henedicHwie  níum  ose.  El 
pañol  no  hizo  consistir  solamente  el  sacramento  en  la  ben- 
pcial ,  pues  en  tal  caso  hubiese  hecho  un  sacramento  sin 
oxima  ni  remota.  La  bendición  nupcial ,  según  Cano,  es  la 
sacramento,  el  contrato  natural  y  civil  á  la  vez  (pues  d  acto 
K>lo  se  distingue  metatísicamente  el  natural  del  civil),  son,  al 
materia.  En  Roma  saben  hablar  muy  bien  en  latín;  y  si  hu- 
srido  condenar  el  error  de  Nuytz  ad  mentem  Qanif^  poco  les 
cir :  Formamque  iocramerUiin  una  tantum  benedietiane  nup- 
eue.  Esto  se  le  ocurre  á  un  aprendiz  de  teología ;  y  ¿cómo 
a  de  ocurrir  en  Roma  á  Su  Santidad  y  á  sus  preclaros  y  emi- 
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nentes  teólogos  ?  ¿Hemos  de  suponer  en  ellos,  y  respecto  de  una  mit0" 
ría  tan  áelicada,  una  anfibología  intencionadia  ?  Ábsit, 

¿No  se  les  habia  de  ocurrir  la  duda  que  me  ocurre  á  mí ,  á  penr' 
de  que,  dedicado  á  los  estudios  canónicos  é  históricos ,  hace  cérea  di 
veinte  años  que  dejé  de  hacer  estudios  serios  en  teología?^  El  peosarift 
solo,  seria  agravio.  Pues  bien :  yo  no  hallo  en  esa  proposición  Is  pro^  \ 
posición  de  Melchor  Gano ,  y  cteo  que  lo  mismo  sucederá  á  cM 
muchos.  ' 

En  caso  de  duda ,  la  prudencia  y  la  caridad  exigen ,  y  las  reglái  Ift  ' 
criterio  teológico-canónico  asi  lo  enseñan ,  que  se  esté  por  lo  mas  bfí*  ! 
nieno  y  favorable ,  mucho  mas  mediando  la  reputación  de  otro  PMí^  j 
tince  eminente ;  pues  si  este  punto  está  condenado  ad  mentem  CtMi 
y  se  prueba  que  en  adelante  no  se  puede  sostener  ya  como  católica  k 
teoría  del  párroco-ministro  del  sacramento  del  Matrimonio,  hay  qisl"  j 
ver  de  salvar  la  resolución  de  Benedicto  XIV  en  este  punto  comolk'  ] 
el  anterior. 

A  la  luz  de  estas  observaciones ,  veamos  el  art.  66  del  Syllákú:- 
Matrimonii  sacramentum  non  est  nisi  quid  contractui  accesorhm  é 
toque  separabile  y  ipsumque  sacramentum  in  una  tantum  nuotíát\ 
benedictione  situm  tsse.  Esta  proposición  está  tomada  al  pie  de  la  ll^ 
tra  de  la  Bula  Ad  Apostolicce  Sedts  de  22  de  agosto  de  1851,  refrea^ 
dada  por  el  Cardenal  Lambruschini ;  y  como  nada  se  dice  en  d  Syl»^ 
labus  que  no  se  diga  en  esta,  lo  dicho  de  la  Bula  está  dicho  de  la  pnF*'^ 

Íosicion ;  tanto  mas,  cuanto  que  al  hacer  en  la  imprenta  camefmle,ca 
865,  la  edición  del  Syllabus,  con  los  documentos  de  donde  estepíttk^' 
cede ,  se  dice  en  el  prólogo  editorial ,  que  se  imprime  el  S^MÉT) 
con  todos  los  documentos  de  donde  procede,  á  fin  de  que  se  poeih' 
saber  el  verdadero  sentido  de  la  proposición.  Et  tamen  eos  añ^erti\ 
omnino  oportety  si  qui  verum  sensum^  in  quo  illas  sententict  pomHfiái' 
auctoritate  perstringuntur^  elicere  velit. 

§  15.— NeoetidAd  de  que  U  Sania  Sede  refaelva  etla  cueftioo. 

No  soy,  gracias  á  Dios,  de  los  malos  católicos  que  promovieroay 
siguen  promoviendo  alharacas  contra  el  Syllabus*  Desde  el  moncü^ 
en  que  se  publicó  lo  acaté  y  obedecí ,  no  solamente  con  respetóle» 
con  ^u5fo,  nótese  bien,  con  mucho  gusto.  Me  es  indiferente,  absoltitt* 
mente  indiferente,  que  se  pueda  ya  seguir  ó  dejar  de  seguir  la  teorfi 
de  Guillermo  deParis  y  de  Melchor  Cano.  A  mí,  ¿qué  me  va  enelW 
Pero  me  convendria  saberlo  para  mis  esplicaciones  profesorales.  Hff 
por  hoy,  no  sigo  la  teoría  de  Melchor  Cano,  si  bien  la  he  seguido  ca 
algún  tiempo:  adhiéreme  á  la  mas  común,  por  mas  segura,  hoy  dia:á- 
quiera  hallara  la  otra  mas  clara  para  las  escuelas  de  Derecho  canoú* 
co,  y  al  alcance  de  los  juristas  y  del  vulgo,  que  no  concibe  en  Espafllf 
matrimonio  sin  cura,  y  suponiendo  que  el  matrimonio  lo  hace  el  euréf 
se^un  la  espresion  vulgar.  La  doctrina  de  que  los  contrayentes  son  loi 
ministros  del  sacramento  del  matrimonio  la  esplotan  hoy  perfecta^ 
mente  los  partidarios  del  matrimonio  civil  á  favor  de  éste,  al  pasoqne 
odian  la  del  párroco  ministro.  Este  es  un  hecho  que  salta  a  la  vnla 
con  solo  leer  sus  artículos.  Recuerdo  muy  bien,  y  en  prueba  de  ellO| 
un  artículo  escrito  por  el  Sr.  Groizard,  que  acaba  de  ser  ministro,  J 
publicado  en  la  Revista  de  Jurisprudencia  y  Legislaciony  lleno  de 


—  375  — 

i  reg«lista,  ea  que  se  sostiene  á  capa  7  espada  la  teoría  de  los 
»tes  como  ministros  del  sacramento. 

le  basta  que  un  teólogo  particular  francés  ni  español  me  diga 
oría  de  Melchor  Cano  está  ya  prohibida,  á  pesar  de  la  decla- 
Torable  de  Benedicto  XIV.  Yo  creo  que  bien  merece  esto  la 
qoe  se  pida  una  declaración  á  la  Santa  Sede,  la  cual  pregunta, 
tar  dudisis  y  escrúpulos,  pudiera  concebirse  en  estos  términos: 
Supuesta  la  proposición  LXVI  del  SyllahuSy  ¿se  puede  soste- 
is  escuelas  y  en  los  libros  la  proposición  de  que  el  párroco 
xo  del  sacramento  del  Matrimonio ,  mediante  la  declaración 
ir  el  Papa  Benedicto  XIV,  de  feliz  recuerdo,  en  su  obra  De 
Dimcesana  ,  aunque  sea  esta  proposición  menos  común? 
supuesta  la  misma  proposición  LXVI,  y  la  misma  declaración 
iicto  XIV,  ¿se  puede  hov  sostener  que  no  todo  matrimonio 
:e  como  contrato  natural  entre  los  cristianos  es  á  la  vez  sacra- 
¡spresando  igualmente  que  sea  esta  proposición  menos  común 
que  la  contraria? 

rminado  con  esto  mi  trabajo  en  los  dos  conceptos  que  me 
á  saber:  1.°,  vindicar  la  reputación  de  Melchor  Cano,  acu- 
mi  juicio  injustamente,  de  autor  inconsciente  de  la  teoría 
imonio  civil  moderno ;  y  2.%  procurar  que  personas  compe- 
autorizadas  consulten  á  la  Santa  Sede  para  saber  si  la  teoría, 
al  llamada  de  Melchor  Cano,  es  todavía  defendible,  ó  no. 
e  bastan  opiniones  de  particulares,  por  buenos  teólogos  que 
me  bastan  contestaciones  de  Prelados,  que  respeto  y  respe- 
;hísimo,  pero  que  al  ñn  son  doctores  particulares,  cuya  doc- 
puede  sobreponerse  á  la  de  Benedicto  XIV  como  doctor  par- 
il  Papa  Inocencio  XI,  en  su  celebre  Decreto  y  Syllabus  de 
4;)ues  de  las  palabras  ya  citadas:  Caveant  oh  omni  censura  nee- 
Uicumque  convitits  contra  eos  praposiUontSi  guor^  adhuc  inUr 
I  hinc  inde  controvertuntur^  añade  estas  notabilísimas  pala- 
mec  a  Sancta  Sede  super  ejvumodi  proponíionibus  juditium 
ir.  La  Santa  Sede  es  la  que  ha  de  aclarar  su  mente.  A  lo  que 
me  someto  y  someteré  sin  vacilación  y  con  el  mayor  gusto. 

O.  rl.  S*  C  S.  IV.  E. 

Vicente  de  la  Fuente. 


ÍES  ALCANZADOS  POR  INTERCESIÓN  DE  SAN  JOSÉ. 

¡Icorazonhenchidodeplacer  y  agradecimiento,  voyá  rela- 
igne  favor  que  San  José  acaba  de  concederme, 
mas  de  veinte  años  que  un  hermano  muy  querido ,  escelente 
familia,  tenia  abandonados  los  sacramentos  de  la  Penitencia 
stía.  En  vano  se  lo  habia  jo  pedido,  invocando  al  efecto  la 
)ue  nos  uniera,  el  pernicioso  ejemplo  que  daba  á  sus  hijos  y 
ciado  fin  que  le  aguardada. 

I  hasta  entonces  resistido  á  mis  repetidas  instancias,  y  el  cielo 
;  habia  hecho  sordo  á  mis  no  interrumpidas  plegarias.  Pocas 
atrás  se  me  dio  aviso  del  peligro  en  que  se  hallaba  la  vida  de 
ano,  enfermo  de  gravedad.  Redoblo  mis  oraciones ,  y  le  hago 
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inscribir  en  la  cofradía  de  San  José,  abobado  de  la  buena  muerie*  B» 
vio  una  medalla  á  uno  de  sus  hijos  temiendo  no  la  aceptaria  sí  telí 
enviaba  directamente.  Comienzo  una. novena  4  San  Jote,  y  obliga ,4 
mi  familia  á  que  una  sus  oraciones  con  las  mias.  Mas  |CiuLn  grauM 
mi  sorpresa  al  recibir  una  carta  en  la  que  se  me  participaba  «me-  Wt 
hermano  habia  aceptado  la  medalla  con  placer,  que  la  bataM<li||j 
frecuencia  y  que  recitaba  á  menudo  la  jaculatoria  esculpida*  ea  ts^ 
verso:  Scm  José^  protegednos  ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  mnoflt: 
Sigo  la  novena  con  creciente  fervor,  y  antes  del  último  día,  mi  ltt> 
mano  pide  un  confesor,  y  recibe  los  últimos  sacramentos  coa  pcotS»^ 
dos  sentimientos  de  fe,  de  arrepentimiento  y  de  amor.  |OhoaélNIII^' 
no  es  San  José...l  Ac^uellos  que  como  yo  lloren  la  conducta  da  i^P^^ 
individuo  de  ^u  familia,  no  se.  desalienten;  también  serán  oídoi^  '-'^ : 

Una  segunda  carta  me  anuncia  aue  mi  hermano  ha  eamÁl)lft 
plena  convalecencia,  v ha  dejado  ya  la  cama.  ■  ■^'[ 

¡Oh,  Dios  mío,  sea  mil  veces  bendito!  Mi  buen  padre  San  Jdrf^iil 
quedo  eternamente  agradecida. — Una  dichosa  hija  de  San  Josí        "I 

La  carta  que  á  continuación  copiamos,  dirigida  al  Rdo.  P.  Hogatf^  J 
demuestra  los  sólidos  fundamentos  en  que  se  apoyaba  Santo  Toofi ' 
al  asegurar  que  San  Jo'sé  vuela  á  nuestro  socorro  en  todas      -^-^ 
necesidades  espirituales  y  temporales. 

«Muy  Rdo.  Padre:  En  honor  de  los  siete  dolores  j  de  las 
grías  de  San  José,  que  es  la  devoción  de  las  al  mas  privilegiadaí , 
relatar  siete  ^cias  por  su  eficaz  valía  conseguidas  na  P000| 
cuya  autentiadad  puedo  ofrecer  todas  las  garantías  apetec¡Mt|i 

»1.^— San  Jos¿,  refugio  de  los  pecadore;. 

tUna  mujer  que  contaba  la  edad  de  veinte  y  siete  años,  y  da  ilgMI 
á  esta  parte  enferma,  se  negaba  obstinadamente  á  todos  los  awjw 
espirituales,  á  pesar  de  las  oraciones  é  instancias  de  no  pocos  miri|i 

L almas  caritativas.  Educada  cristianamente,  habia  sido  muy  pMÉ 
ista  la  edad  de  diez  y  ocho  años;  circunstancia  que  hacia  ioeqttií^ 
ble  su  absoluta  negativa.  «Yo  consiento,  decia,  á  orar  y  hacer «flil 
tde  mí  exigiereis;^  pero  jamás j  jamás  me  confesaré.  Sin  coiMlBb 
tconfío  que  el  Señor  tendrá  misericordia  de  mí.»  Al  través  desnpi- 
labras  vislumbrábase  cuánto  habia  abusado  de  la  gracia.  En  eoeiofi- 
timo  los  rápidos  proeresos  de  su  enfermedad  aconsejaron  á  sos  te* 
dos  y  amigos  á  redoblar  las  tentativas,  pero  todo  fue  inútil..      ^'. : 
»Una  de  sus  amigas  pidió  y  obtuvo  de  cierta  casa  religiosa  desü^ 
cacion  hiciesen  un  novenario  á  San  José,  y  recomendóse  á  lastMi^ 
candas  un  particular  fervor  en  aquel  acto  de  caridad.  £1  segnndsA 
la  enferma  se  negó  á  admitir  á  un  sacerdote  con  mayor  obstioiGÜI 
que  nunca ,  á  pesar  de  conocer  ella  misma  que  su  muerte  era  iMih 
nente.  «Todo  es  inútil ,  esclamó  otra  de  sus  amigas;  San  JoifÑ^ 
quiere  oimos:  la  infeliz  va  á  morir  impenitente. — No  nseis  estekl^ 
guaje,  repuso  otra;  le  hemos  confiado  esta  alma :  no  hay  cuidado; M 
permitirá  que  muera  sin  sacramentos.»  El  cuarto  dia  de  la  noveoili 
moribunda  resistíase  todavía  á  recibir  al  sacerdote ,  y  coa  tal  deci- 
sión, que  nadie  se  atrevía  á  ensayar  nuevos  medios.  Es  necesario  coi' 
fesar  que  muchos  corazones  desesperaron  entonces.  A  las  ocho  de  k 
mañana  del  quinto  día  se  me  presentó  una  persona  exigiéndome  q« 
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üuiuise  inmediatameate  á  una  Hermana  para  asistir  á  la  cabecera  de 
iqnella  pobre  tísica ,  que  habia  entrado  en  su  agonía.  <  ¡  Ah  1  esclamé 
TOCoa  los  OJOS  arrasados  de  lágrimas;  San  José,  ¿por  qué  ensordecéis 
Iraestrai  súplicas?  Ella  va  á  morir  en  tan  infeliz  estado.  ¿Quién  pon- 
Mfe  en  lo  sucesivo  al  testimonio  de  Santa  Teresa ,  que  asegura  que 
■■ca  se  os  invoca  en  vano?»  Apenas  la  Hermana  llega  y  se  acerca  á 
kei^Cerma  ]oh  prodigio!  antes  que  aquella  pudiera  desplegar  sus  la- 
tios para  saludarla:  iHermana,  la  dice  esta:  conozco  que  voy  á  morir, 
f  Sui  José  no  quiere  que  muera  hasta  que  me  haya  confesado :  Ua- 
SHÉal  sacerdote  N.  N. :  él  me  casó,  v  merece  mi  confianza.»  Nadie 
iBirisba  á  creer  lo  que  oia.  Se  confesó ,  recibió  el  Viático  y  la  Estre- 
mncioa  con  manifiestas  señales  de  arrepentimiento,  y  en  medio  de 
VI mar  de  lágrimas,  de  consuelo  y  de  gratitud  que  derramaban  las 
yionss  que  todo  lo  creian  perdido,  y  aue  reconocieron  que  San  José 
Uña  oido  sus  gemidos,  encargándose  él  mismo  de  persuadir  á  la  mo- 
libanda  lo  que  nadie  habia  podido  lograr. 

>2.®~San  José,  SALUD  DE  LOS  EI>arE]UfOS. 

i 

*  *Ba  el  mes  de  octubre  próximo  pasado  mi  padre  fue  acometido  de 
«i  bronquitis  muy  aguda,  complicada  con  otros  males  de  no  menor 
frifedad.  Mi  inquietud  era  tanto  mas  seria ,  cuanto  mas  inminente 
it  presentaba  la  catástrofe  la  distancia  que  me  separaba  del  autor  de 
Aisdias.  Habiendo  recibido  una  carta  muy  alarmante  que  me  enea- 
fSds  la  gravedad  del  peligro,  me  dirigí  á  Nuestra  Señora  de  las  Victo- 
iks  coa  el  objeto  de  ofrecer  dos  cirios ,  que  ardieron,  uno  en  el  altar 
de li Virgen  y  otro  en  el  de  San  José,  con  solemne  promesa  de  con- 
■gnr  á  los  mismos  dos  ricos  floreros ,  y  ademas  empecé  desde  luego 
asfena  á  mi  Santo  protector.  Lleno  de  confianza  en  su  paternal 
'iá,  mandé  un  parte  telegráfico,  con  objeto  de  conocer  sin  de- 
el  resultado  de  mis  piadosas  gestiones.  Al  cabo  de  dos  horas 
j^  el  consuelo  de  convencerme  de  que  en  el  mismo  instante  de  en- 
fl|idcr  los  cirios  mi  padre  habia  esperimentado  una  mejora  real,  oue 
#Ihi  sostenido  después ,  desapareciendo  como  por  encanto  todos  los 
iHfimint  que  amenazaban  una  existencia  para  mí  tan  preciosa. 

»3.° — San  José,  consuelo  de  los  afligidos. 

sDespues  de  algunos  años  de  una  vida  poco  edificante ,  hostigada 
p¡pr  los  remordimientos  de  su  conciencia,  que  nunca  lograba  acallar, 
teta  señora  habíase  reconciliado  con  Dios  y  roto  los  lazos  crimina- 
iis.4|ae  la  retenían  esclava  de  una  pasión.  Vivia  del  trabajo  de  sus  ma- 
Ipsscon  sus  hijas  menores,  y  por  medio  de  una  vida  ejemplar  reparaba 
M  pasados  estravíos.  A  causa  de  la  delicadeza  de  su  salud,  de  la  falta 
U labor  y  de  sus  renacientes  apuros ,  hubo  de  contraer  algunas  deu- 
liS,  lujando  un  momento  horrible  en  que,  molestada  por  sus  acree- 
lom,  falta  de  recursos,  se  encontró  reducida  á  la  desesperación. 

»Los  satélites  del  infierno  aprovecharon  tan  propicia  coyuntura 
arm  reconquistar  aquella  pobre  alma,  y  presentando  á  su  firma  cierto 
ocomento,  se  le  hizo  la  satánica  oferta  de  asegurar  su  bienestar,  li- 
riii4ole  al  instante  una  crecida  suma.  iQué  terrible  combate  para 
[vel  pobre  de  corazón...!  Iba  á  espirar  el  plazo  que  ella  exigiera  para 
contestación.  Tocaba  á  su  término  la  novena  hecha  á  San  José  con- 
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forme  al  consejo  de  una  persona  tan  piadosa  como  ilustrada  £  quiOL 
consultara  en  sus  apuradas  perplejidades;  todos  los  corazones^  ta> 
das  las  bolsas  habían  permanecido  insensibles  y  cerradas  á  su  infori» 
nio,  á  pesar  de  haber  agotado  la  conmovedora  elocuencia  de  la  defr 
gracia.  «jAh,  castísimo  Esposo  de  María!  esclama  la  cuitada:  jViü 
permitiréis  que  mi  pobre  alma  caiga  de  nuevo  en  las  garras  de  Satín? 
No,  esto  no  puede  ser.»  Eran  Us  diez  de  la  mañana,  y  el  escrito  finí 
debía  firmarse  á  las  dos  de  la  tarde.  «MamS,  k  dice  la  mas  oióade 
sus  hijas,  consternada  por  el  llanto  de  su  madre,  no  llore  V.;  si  K 
dirigiera  V.  &  mi  padrino,  queme  re^ló  aquella  muñeca  tanhenoH 
■a...  [es  tan  rico  y  tan  generoso,. .1  quizás  nos  proporcionaría  unon- 
suelo,,y  le  prestaría  á  V.  el  dinero  que  necesita.  En  caso  de  lograrlt^ 

Sao  es' verdad,  mamS,  que  me  dará  v.  nn  escapulario?»  Sin  embu{B 
e  abrí^r  U  convicción  de  que  aa  habían  de  ser  menos  inrructapMf 
las  gestiones  que  hiciera  acerca  de  D.  N.,  no  quiso  despreciar  la  ilt^ 
Si^erida  por  la  inocencia,  y  sin  demora  se  fue  á  esponer  tímidamente 
su  desgarradora  situación  al  padrino  de  su  hija.  Este,  después  de  nü. 
BQomento  de  reflexión,  pone  en  sus  manos  la  cantidad  de  2,000  rs,,); ' 
al  entrcgirsela  la  dice :  <Esto  no  es  un  préstamo,  sino  un  rcgalu- 
Nuestros  asociados  advinarán  fácilmente  los  sentimientos  de  aqu¿U 
pobre  señora.  Corre  sin  detenerse  á  los  pies  del  altar  de  San  lodL 
viste  con  sus  hijas  el  santo  escapulario,  y,  al  besarlo,  dijo  á  su  miire 
la  niña:  «Mire  V.  lo  que  hay  escrito  aquf :  Hija  mía,  no  olvidaM^ 
pr^titestu.» — iNo.  replicó  aquella  agradecida  mujer ;  nunca  d^ii*^ . 
moa  de  ser  Seles  a  ellas.» 

»i"— San  Joié,  socorko  de  los  cristianos.  ' 

>No  hace  mucho  tiempo  que  cierto  jfiven  perteneciente  á  nna&- 
milia  muy  católica  aceptó  el  desafío  á  que  le  retara  su  adversario- 
Todos  los  preparativos  estaban  hechos,  convenidas  las  esilpulaciootf 
y  nombrados  los  padrinos  y  testigos  que  debían  presidir  ó  asiitirá 
este  acto  tan  altamente  reprobado  por  las  le jr es  divinas  y  huauaiL 
Ni  loi  consejos  y  esfuerzos  de  sus  amibos,  nt  las  lágrimas  y  descae* 
ración  de  su  pobre  madre  hablan  podido  disnadirle  de  su  temcraiü 
é  impla  resolución,  y  al  dia  ñjado  partió...  Pero  entre  tanto  alganas 
almas  timoratas  vUenas  de  confianza  en  San  José,  viendo  el  obuiu- 
do  empeño  del  joven,  empezaron  una  novena  al  Santo  imploraodast 
valioso  poder,  para  que  impidiese  el  lance  sangriento.  EfectivamuUe 
el  joven  llega  al  lugar  de  la  cita  solo,  y  después  de  haber  aguardado 
inútilmente  i  tu  contendiente,  regresó  sano  y  salvo  al  seno  de  su  do- 
consolada  familia,  calificando  de  cobardía  lo  que  oo  había  sido  sino  el 
efecto  de  la  visible  protección  del  amoroso  Patriarca  cuyo  notcbíc 
nunca  se  invoca  en  vano. 

íS."— San  José,  ctnroDio  di  la  jutentiid.  '; : 

*En  el  momento  mismo  en  que  los  educandas  de  un  col^a  i^ 
señoritas  recaban  í  San  Jos¿  el  Memorare  de  costumbre  en  aquelw>. 
tablecimiento  para  que  el  Sonto  tas  librara  de  todo  peligro  corporsl  j 
espiritual,  nna  de  ellas,  arrodillada  encima  de  un  banco  muv  a!to,  fú 
sorprendida  por  un  síncope,  y  cayendo  de  espaldas,  sucabuaíiui 
dar  contra  uaa  columna  de  «erro,  y,  pcrdiciuo  el  aquilibrio,  cayo  I* 
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t  todo  el  peso  de  un  cuerpo  inerte.  Un  grito  de  horror  esca- 
becho de  todas  sus  compañeras,  que  la  creyeron  muerta,  y 
ira,  visiblemente  afectada,  voló  á  su  socorro.  Los  mas  solí- 
>ortanos  cuidados  le  fueron  prodigados,  sin  que  al  cabo  de 
!ra  hubiese  todavía  recobrado  sus  sentidos, 
ide  era  la  inquietud  de  todas,  temiendo  las  consecuencias  de 
a  no  menos  violenta  que  peligrosa ;  y  cuando  empezaba  á 
le  ée  ellas  la  desconfianza  de  que  volviese  en  sí,  reparan  que 
>|os,  y  echando  una  mirada  de  sorpresa  sobre  cuantos  la  ro  - 
Uama: — ¿Dónde  estoy?  ¿Por  qué  estáis  todas  á  mi  alrededor? 
a  Julia:  la  cabeza  te  duele,  ^no  es  verdad? — Ningún  mal  sien- 
aedé  dormida,  y  ahora  despierto;  ¿por  aué  me  pregunta  V.  si 
la  cabeza ?~Por que  V.  se  ha  caido  del  banco. — ^No  lo  he  ad- 
{ tomando  su  pluma  se  puso  á  escribir  tranquilamente,  con 
m  de  todas  sus  condiscípulas,  que  no  cesaban  de  repetir: 
in  verdadero  milagro! — Cuando  menos,  repuso  la  directora, 
¡gne  testimonio  de  la  protección  de  San  José ,  que  no  podia 

3ue  Julia  sufriera  daño  alguno  en  el  mismo  momento  en 
icaba  se  dignase  ser  el  protector  de  la  juventud,  y  preser- 
bdo  mal  espiritual  y  corporal. 

yG.** — San  José,  padre  de  los  huérfanos. 

áerta  escuela  publica  se  ha  introducido  de  algunos  años  á 
el  mes  de  San  José,  que,  á  imitación  del  de  María,  celebran 
las  con  muchísimo  celo  y  no  menos  devoción,  suministran- 
cera  y  demás  objetos  para  adornar  el  altar  del  Santo.  En  el 
larzo  del  año  último  se  empeñaron  en  colocar  un  pequeño 
tajo  del  pedestal  del  Santo  Protector,  á  donde  echaban  cada 
squeñas  cartas,  bien  cerraditas  con  diferentes  direcciones  in- 
-A  San  José,  que  ocupa  un  bellísimo  trono  en  el  cielo. — A 
,  en  el  pais  de  la  felicidad. — A  San  José,  en  el  número  mas 
i  gloria. — A  San  José,  Padre  de  los  huérñmos.  Esta  última 
JO  escrita  por  una  niña  de  siete  años,  cu^o  padre  había  su- 
pocos  meses  antes,  víctima  del  cólera.  Su  madre  no  ganaba 
cuatro  reales  diarios,  y  con  ellos  debía  atender  á  las  necesi- 

sos  dos  hijas  y  de  su  anciana  madre.  Hé  aquí  el  contenido 
Uca  dirigida  al  Padre  adoptivo  de  Jesús  por  aquella  tierna 
«San  José:  dicen  que  sois  tan  bueno;  tened,  pues,  piedad  de 
L  Somos  tan  pobres  como  Vos  lo  erais  en  Egipto;  muy  á  me- 
imá  no  tiene  pan  para  darnos.  Nos  hallamos  en  la  miseria; 
nos  socorréis ,  )ro  os  amaré  mucho.  Concluyo  la  presente, 
loos  con  todo  mi  corazón^— £.  i^> 
lismo  dia  que  la  niña  había  echado  su  cartita  en  el  buzón  de 

presentóse  á  la  directora  una  señora  de  distinción  jpara  in- 
ü  entre  las  alumnas  habia  alguna  de  siete  ú  ocho  anos  muy 
ero  piadosa,  á  quien  su  hija  de  igual  edad  pudiese  visitar  y 
con  sus  ahorros,  y  los  sobrantes  de  su  mesa  y  de  sus  trajes, 
idable  objeto  de  acostumbrarla  'á  practicar  aquella  virtud, 
reina  de  las  demás  virtudes.  La  niña  en  cuestión  fue  presen- 
noble  señora,  y  aceptada  para  protef^da  de  su  hija.  No  pu- 
isimular  iu.  dicha,  con  candido  lenguaje  iba  diciendo  á  cuan- 
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tos  encontraba :  «San  José  ha  leído  mi  carta,  y  lu^o,  iu^o  me  hi 
tenviado  una  bienhechora  escogida  por  él  mismo  con  el  nombre  d» 
»Jo9efína^  La  niña  se  apresuró  á  escribir  de  nuevo  áSan  José  pan  daiw 
le  las  gracias,  y  manifestarle  su  gratitud.  No  solo  se  dispensa  á  aaodkp 
pobre  niña  toda  la  protección  que  reclaman  sus  actuales  necesioMa^ 
sino  que  ademas  ocúpase  su  protectora  en  asegurar  su  porvenir. 

»7,* — San  José,  protector  de  los  jóvenes  que  hacen  su  primim 

COMUNIÓN. 


tConocemos  un  establecimiento  cuyos  directores  tienen  una 
fianza  tan  ilimitada  en  el  poderío  de  San  José,  que  han  introdacU» 
la  costumbre  de  dirigirle  todos  ios  días  una  plegaria  especial  en  ftfor 
de  los  niños  que  se  preparan  para  la  primera  comunión.  &te  afioil/: 
celo  y  el  fervor  han  tomado  entre  las  educandas  un  vuelo  altanMÉr; 
lisonjero  para  la  directora.  - 1  '^ 

>Cada  dia  una  de  las  niñas  hacia  por  turno  su  acto  de 
cion  al  Santo  Protector  de  la  infancia ,  y  sacaba  de  dentro  de 
bolsa  uno  de  los  billetes  en  los  cuales  se  halla  escrito  un  vido  TM| 
virtud  que  respectivamente  debian  evitarse  y  practicarse.  «¡Ahí  á|j|^' 
>una  de  las  educandas  á  su  amiga :  muy  bien  conoce  San  Jpsé  el  ft^'' 
>do  de  mi  corazón,  pues  mi  billete  me  reccnnienda  evitar  la  envUBlJ 
— «Jamás  he  observado  en  ti  semejante  defecto,»  le  contestó  su  cott^ 
pañera. — «Aquí,  es  verdad,  repuso  aquella;  pero  en  casa  mamá  stlir' 
»menta  siempre,  y  me  riñe  porque  soy  tan  envidiosa  con  mis  berilio- 
»nitos.  Pero,  con  el  auxilio  de  San  José,  quiero  corregirme  4e<ilr 
»defecto.» 

»En  los  dias  anteriores  á  la  primera  comunión  sé  dedicó  tina  flif 
vena  á  San  José  para  merecer  la  gracia  de  hacerla  con  toda  It  paté/k, 
de  conciencia,  y  para  que  entre  ellas  no  hubiese  ningún  Jadas.  A  k 
víspera,  llorando  y  sollozando  una  de  ellas,  se  presentó  ¿  su  maattH^ 
y  la  dijo :  «Ayer  concluí  mi  confesión  general ,  pero  me  callé  túfthn 
»cado  grave...  Esta  noche  no  podia  dormir,  y  cuando  me  rtaimé 
tsueño,  me  parecía  ver  á  San  José,  que ,  enojado  conmigo,  mtéKkf 
«¡Desgraciada  de  ti!  Se  me  pide  que  no  haya  ningún  Ju(uis,  y  táiÓA* 
»res  serlo.»  Me  he  levantado  muy  de  mañana  para  postrarme  i lü 
»pies  de  San  José,  y  entonces  me  he  sentido  inspirada  de  cuoMl 
»á  V.  el  pecado  que  no  me  atreví  á  decir  á  mi  confesor.»  Dewátilfá\ 
momento  todo  quedó  arreglado.  La  niña  confesó  sinceramente  so  pl*' 
cado  en  el  santo  tribunal;  la  paz  del  Salvador  tomó  posesión  deiñ^ 
Ha  alma  que  habia  sucumbido  á  la  tentación ,  y .  gracias  á  San  Mí 
hizo  su  primera  comunión  con  el  fervoroso  candor  de  un  ángel  i  )*"' 
rando  á  su  Santo  Protector  eterna  fidelidad. 

»Haga  V.  de  estas  líneas,  Rdo.  Padre,  el  uso  que  estime  más  COSÍ*'' 
niente.  Ellas  son  la  sincera  es  presión  de  los  sentimientos  que  Sü 
José  me  inspira. — Una  de  sus  constantes  suscritoras ,  ilf .  A.» 

(De  El  Propagador  de  la  devoción  d  San  José.) 


DEL  PAPA  EN  LA  RECEPaON  DEL  DÍA  26  DE 
Febrero  de  1872. 

a,  2.&00  personas  de  las  parroquias  de  Saa  Eustíqnio, 
obre  M!aerva  y  Saata  María  Magdalena,  presididas  por 
y  por  el  ilustre  marqués  Palrizt,  Uenabaa  la  gran  sala 
icano  y  la  vaita  antecámara  precedente, 
in  poco  el  ardiente  entusiasmo  que  en  aquella  multitud 
ita  del  Pont[f!ce,el  marqués  Patrizi  le^ó  un  conmovedor 
ual  respondió  Su  Santidad  eu  los  siguientes  términos; 
treí  parroquias  que  rae  ofrecen  hoy  tan  bella  y  radiante 
ina  de  que  yo  fui  feligrés,  habiitaado  cerca  del  .párroco 
albergue  en  un  convento.  Esto  ya  es  antiguo,  de  hace 
3  siglo,  porque  me  acuerdo  que  hace  cincuenta  y  seis 
KÜa  eso.  Yo  lo  recuerdo  con  placer^  y  es  una  feliz  coin- 
vsXA  parroquia  haya  venido,  coa  las  dos  que  le  acompa- 
ia  que  la  Iglesia  consagra  &  pensamientos  de  alegría  y 
meditación  de!  Paraíso.  El  Evangelio,  en  efecto,  recor- 
'  de  la  Transfiguración  del  Señor,  da  ocasión  ft  los  auto- 
lara  hablar  del  Paraíso.  Hoy  es  un  tema  dificultoso,  por- 
nás  dispuestos  S  hablar  de  males  y.dolores  que  de  gozos 

'  de  los  gentiles,  que  estuvo  un  instante  con  su  cuerpo  ó 
y  con  su  alma  sola  en  esta  región  magnifica,  decía  que 
sas  que  la  lengua  humana  no  puede  expresar,  y  {]ue  el 
con  todo  el  poiler  de  la  imaginación,  no  nubiera  podido 
ta  saber  que  el  Paraíso  es  el  tugar  donde  no  habrá  queja, 
ncertiduTTibre,  y  donde  viviremos  eternamente  en  una 
!  alabando  á  Dios  por  toda  la  eternidad.  Mas,  para  al- 
oría.  es  indispensable  merecerla  en  este  mundo,  porgue 
ceñir  nuestras  frentes  con  la  corona  de  la  bienaventu- 
idad,  si  no  combatimos  generosamente  sobre  la  tierra. 
turnisi  qui  legitime  ceriaveril. 

Dios,  podemos  decir'que  hoy  te  han  multiplicado  de 
1  motivos  de  combate,  que  parece  que  Dios  ha  querido 
rtoel  camino  que  conduce  al  Paraíso.  No  hay  dia,  no' 
hay  momento  en  que  no  sea  necesario  comtrátir  para 
erechos  de  la  justicia  y  de  la  verdad, 
imento  en  que  los  prmcípales  enemigos  de  la  &milia 
ten  enfrente  de  nosotros,  ardientes  en  sostener  sus  fal- 
y  procurando  el  triunfo  por  la  violencia  ,  el  fraude  y  la 
enemigos  principales ,  ya  sabéis  que  ton  el  demonio ,  el 
ime.  La  carne,  que  corrompe  tantos  lugares  del  mundOi 
y  concupiscencias  ,  se  dilata  como  un  inmundo  diar- 
iera ,  que  debemos  temer  oir  de  nuevo  estas  palabras  de 
'rilu  no  permanecerá  en  el,  hombre  ,  ó  á  lo  ménoa  ,  díi¿, 
•nbres  ,  porque  son  presa  de  la  carne. 
!  se  une  el  mundo,  que  no  está  todavía  satisfecho  de  to- 
stros  ojos  pueden  ver  ,  ni  de  todo  lo  qne  hacen  los  -■" 
obras  diabólicas,  y  que  les  grita  qne  sigan  adcli 
13 
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Toda  lo  que  M  ha  becho  no  le  basta  -.  quiere  que  sigan  en  la  snis 
la  iniquidad  :  que  sean  atacadoi  los  principios  untos,  y  combaúda 
fé  por  todos  tos  medios  ,  ya  ndiculizando  las  cosas  santas ,  ya  fumlifr 
do  escuelas  para  corromper  á  la  juventud.  En  una  palabra,  loí  (Uia 
á  sumergirse  más  en  la  impiedad,  |como  si  ya  no  hubieran  hcchod»^ 
maúado ! 

>Parece,  en  fin,  que  el  demonio  excita  mít  todavía  la  canwjd 
mundo.  Creo  ver  renovarse  en  nuestros  días  la  que  aconteció  hicenfr 
tos  siglos  al  solitario  de  Hus,  al  paciente  Job.  Es  uno  de  lospantosaft 
arduos  de  la  Escritura  ,  y  de  los  (jue  mejor  muestran  la  necesidad  df, 
prosternarse  humildemente  en  tierra  ,  el  di  i  logo  que  tuvo  cBdOOl 
Oíos  con  el  demonio.  Entonces  el  demonio  recorría  libremente  toll 
la  superficie  de  la  tierra.  Interrogado  por  Dios,  respondió:  CiVmM 
terram  et  perambulavi  eam  :  y  Dios  [  qu£  diálogo  tan  incompraMÑ 
ble)  añade  :  «¿Has  visto  á  Job  ,  el  hombre  justo,  y  cuan  bien  cnaír'' 
sus  deberes  ,  cuánto  respeta  á  su  Dios ,  cuin  santamente  educa  1 
familia?  *  Y  el  demonio  con  su  infernal  descaro  .  replicó  :  <  i  Env 
dad  el  amor  de  Job  á  su  Dios  es  desinteresado  I  ¿No  le  has  colmado^ 
los  bienes  de  la  tierra  ?  j  No  le  has  colmado  en  sus  rebaños  y  ea  nk- 
mtlía  ?  i  Quítale  todo  eso,  y  verás  adonde  vS  el  amor  de  su  Dios.» 

>Y  Dios  dio  la  libertad  al  enemigo  del  género  humano  y  al  s^ 
para  que  pudiese  afligir  á  esta  alma  bendita ,  y  arrebaiarie  los  Ik  * 
que  poseia.  Y  su  casa  es  destruida  por  un  huracán  que  sepulta  1 
hijos  entre  ruinas ;  y  los  ladrones  se  arrojan  sobre  sus  rebi<ños  , 
iandoáJob  completamehte  arruinado  ,  y  convirtiéndole  en  pobre f 
miserable ,  de  rico  y  poderoso  que  antes  era. 

>Empieza  de  nuevo  el  diálogo  :  Reducido  Job  á  la  n 
túvose  fiel ,  y  presentándose  otra  vez  el  demonio  ,  díjole  Dios:  ttl 
hecho  lo  que  has  querido  ,  7  no  obstante  ,  Job  continúa  siendo  el  jtN- 
to;  sigue  sirviéndome.»  <  Piel  por  piel ,  >  responde  el  diablo.  Y  lodH 
vfa  le  dio  Dios  este  permiso.  Vosotros  sabéis  el  fin  de  esta  histofilif 
cómo,  sentado  sobre  un  muladar,  y  cubierto  delegas,  continoabaJ* 
alabando  á  Dios. 

*0  yo  me  equivoco,  queridos  niños,  ó  el  demonio  disfruuboydt 
esta  misma  libertad  de  recorrer  el  mundo  y  de  combatir  i  ki  li- 
mas.—(La  concurrencia  se  conmovió  profundamente  al  oirOOM* 
labras  ),  Es  pasible  que  Dios  le  haya  dicho  al  demonio  :  ¿  De  wM 
vienes  ,  y  adonde  vas  ?  —  Y  el  demonio  responde  :  Pera mbuliri Iff^ 
ram  et  circuivi  eam.  Es  posible  que  Dios  le  haya  dicho  ya:  j  PBW» 
has  visto  tantos  buenos  circuios  católicos  ,  á  tantos  buenos  rotocK^ 
no  has  visto  á  tantas  almas  escogidas  que  aman  la  virtud  ,  la  U  7  * 
religión  ,  y  esto  donde  quiera ,  en  Italia ,  en  Europa  y  co  todas  p*" 
tes  ?  Y  si  lo  has  visto ,  sabes  que  oprimidos  ,  envilecí  Jos  ,  spiastuff 
como  estin  esos  fervorosos  católicos,  continúan temiéndomeyainJ''' 
dome  ,  que  siguen  frecuentando  las  iglesias  y  orando  al  pie  de  lonl* 
tares,  á  fin  de  que  alce  la  mano  y  vaya  en  su  auxilio  para  poder, P* 
último,  respirar  el  aire  pu[o  de  la  paz  y  la  tranquilidad. 

tPueibien,  ya  que  después  de  tantas  miserias  Dios  acordóse  « 
Jacob  y  le  devolvió  cuanto  nabia  perdido,  y  más  todavía:  ^a  que  J* 
recuperó  sus  antiguas  posesiones  y  llegó  fi  ser  después  e'l'f*^*^ 
fiímiliamásgrande  7  hermosa;  yaquemunó  tranquilo  y  conMittT 
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rgMlo  de  bendiciones,  ¡ohl  haga  el  Señor  que  tengan  igualmente 
ai  fin  todos  nuestros  males,  y  que  calmada  la  Divina  justicia,  resta- 
■caen  todo  y  por  todo  la  paz  y  la  tranquilidad,  de  manera  que  el 
cardóte,  el  hombre  de  Dios  y  el  hombre  de  bien  puedan  transitar 
tks  Miles  de  la  capital  del  Catolicismo,  sin  temor  de  verse  insul- 
loi  y  amenazados  de  muerte.  Tal  es  mi  deseo. 
sGomo  quiera  que  sea,  sabemos  que  el  Señor,  que  quiso  experi- 
Mme  á  sí  mismo  con  una  vida  tan  extraordinaria,  na  dicho  que 
le-ca  la  mano  la  criba  que  separa  la  paja  del  paño,  y  así  se  vera  el 
en  que  los  impíos,  que  se  vanaglorian  con  su  impiedad,  serán  mez- 
lli  con  la  paja,  no  para  ser  consumidos  por  el  tuego,  sino  para  ar- 
'.par  toda  la  eternidad.  Sí,  llegará  el  dia  en  que  Dios  llamará  á  las 
Ma  escocidas,  entre  las  cuales  deseo  que  os  contéis  todos  vosotros, 
leonerías  en  sus  graneros,  es  decir,  para  colocarnos  en  el  cielo  y 
léldrle  por  toda  la  eternidad. 

iDcseo  el  primer  triunfo,  pero  deseo  mucho  más  el  segundo,  por- 
íiB$  más  seguro,  más  hermoso,  más  eterno,  y  porque  dará  derecho 
•alabar  siempre  á  Dios. 

•fSf»  Dios  miol  Tal  es  la  suplica  que  os  dirige  vuestro  indiano  Vt- 
ittk  Volved  vaestras  miradas  hacia  este  pobre  pueblo.  Vos  sois  quien 
jjlWado  esta  viña^  y  vos  la  habéis  regado  con  vuestra  preciosa 

RVos  enviasteis  á  Roma  á  San  Pedro,  vuestro  primer  Vicario,  y 
i  Roma  fué  donde  San  Pedro  sufrió  el  martirio  para  afirmar  la 
|iehabia  predicado.  ¡Dios  miol  visitad,  pues,  vuestra  viña;  mirad- 
Mmlerad  sus  miserias  y  alzad  el  brazo  para  bendecirla. 
fBeadecid  á  los  jóvenes,  á  fin  de  que  sean  preservados  de  la  cor* 

^ Bendecid  á  los  padres  para  que  se  ocupen  con  celo  en  dar 
i  educación  á  sus  hijos.  Bendecid  á  las  madres  y  consoladlas 
íiJMfllcciones.  Bendecid  á  todo  ese  pueblo,  á  los  presentes  y  á  los 
MWl  y  hacedlos  dignos  á  todos  de  poder  cantar  un  dia  vuestras 
riUones  por  todos  Tos  siglos  en  el  bienaventurado  reino  del  cielo. 
mktío  Dei ,  etc.» 


I  ■ 


tóCüRSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL  DIA  3  DE 

MARZO    DB    1872* 

I 

Rnmidas  en  la  gran  sala  ducal  del  Vaticano  más  de  1.000  personas 
iMjparroquias  de  San  Andrés  y  San  Bernardo,  iban  á  presentar  al 
Mlfioe  el  nomenaje  de  su  amor  y  fidelidad.  Pió  IX, .  seguido  de  seis 
anales  y  de  vanos  prelados  y  personajes  de  su  corte,  se  presentó 
l&iala  al  medio  dia,  siendo  acogido  con  gritos  entusiastas  y  pro- 
Íp4as  aclamaciones,  que  manifestaron  los  sentimientos  de  aquella 
ckedumbre.  Calmada  la  efervescencia,  y  sentado  el  Pontífice  en 
roaoy  el  párroco  de  San  Andrés  se  adelantó  hacia  él,  é  hincando 
láilla,  leyó  un  expresivo  mensaje  en  nombre  de  todos.  Una  seño- 
QSitt  señorita  recitaron  dos  bellas  poesías,  después  de  lo  cual  se 
idtaron  á  los  pies  de  Su  Santidad  las  ofrendas  de  los  fíeles  de  ám- 
MUToquias. 
lo  K  se  puso  en  pié,  y  deteniendo  su  mirada  paternal  sobre  el 
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pueblo  conmovido,  pronunció  el  magnífico  discurso  que  va  al  pié  ^ 
estas  lineas.  El  Papa,  dicen  los  romanos,  parecía  circundado  de  (ü 
esplendor  celeste,  y  no  áe  diria  que  era  un  prisionero  quien  habUkt 
con  tan  sublime  y  enérgico  lenguaje.  Dijo  asi:  ' 

«También  vosotros,  queridos  hijos,  habéis  venido  á  aumentar  loi 
consuelos  de  vuestro  Soberano  y  Vicario  de  Jesucristo.  También  Ti* 
sotros  habéis  oido  la  quejumbrosa  voz  de  la  Iglesia,  qne  al  ver  mutt* 
pilcarse  los  males,  por  la  obra  de  algunos  de  sus  desnaturalisadotUp^ 
JOS,  exclama  (y  vosotros  os  unís  á  la  exclamación  de  esta  madre  Mtití^' 
mada  de  dolor):  Filios  enutrivi  et  exaltayi\  ipsi  autem  spreyermiw^^ 
Esos  hombres  que  se  llaman  católicos,  y  que  en  efecto,  recibieron  ~' 
el  bautismo  el  noble  carácter  de  cristianos,  en  otros  términos, 
miembros  del  pueblo  de  Jesucristo;  esos  hombres,  que  llevan  tam 

{;rabado  en  su  alma,  por  la  Confirmación,  el  carácter  de  soldados 
a  Iglesia,  perjuros  y  rebeldes  vuelven  ahora  contra  la  Iglesia  las 
mas  armas  que  ella  les  dio. 

^Doloroso  es,  en  verdad,  el  ver  á  tan  considerable^  número  4e 
mas,  que  tantos  bienes  recibieron  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  tambiai 
algún  otro  [da  qualcum  altro  ancora)  (sensación  profunda  en  los  ci 
currentes),  responder  de  esta  manera  á  los  beneficios  de  Dios  y  ák; 
Iglesia. 

»Pero  observo  que  este  fué  siempre  el  medio  empleado  por  él 
monio,  y  permitido  por  Dios  con  un  designio  ante  el  cual  debf 
inclinar  humildemente  la  cabeza. 

>Habeis  oido  la  explicación  del  Evangelio  de  hoy;  en  él  habéis 
to  los  milagros  obrados  por  Jesucristo,  y  cómo  devolvía  vista  Cl 
ciegos  y  oido  á  los  sordos.  Pues  bien,  después  de  semejantes  pr  ^' 
y  tales  milagros,  exclamaba  el  pueblo:  Este  es  verdaderamente 
de  David,  el  regenerador  y  amigo  de  la  humanidad,   pero  los 
gados  de  dirigir  al  pueblo,  gritaban  por  el  contrario:   ¡Obra  prod%hl^ 
por  el  demonio,  está  ligado  con  Belcebúi  ,  -  ^ 

yQueridos  hijos  mios,  ¿no  esto  lo  que  hoy  sucede?  ¿No  teoMMI; 
incesantemente  á  nuestra  vista  este  contraste,  esta  contradicción?  VcH 
sotros  venís  á  honrar  al  Vicario  de  Jesucristo,  otros  tienen  á  gloriicl 
deshonrarle,  despreciarle,  envilecerle.  Vosotros  frecuentáis  uui  i^' 
sias  y  os  prosternáis  ante  los  altares;  vosotros  levantáis  las  maooiíjf 
más  que  las  manos,  los  corazones,  para  pedir  á  Dios  piedad,  miiefH' 
cordia,  perdón;  vosotros  pedís  término  a  tantos  males  v  la  hernott  ; 
vuelta  de  la  misericordia  de  Dios  por  la  intercesión  de   la  más  adoi*  ' 
rabie  de  todas  las  criaturas,  de  María  Santísima.  Otros,  por  el  cootm*^ : 
rio,  se  lanzan  á  todo  linaje  de  impiedades.  ' 

»Donde  quiera  existe  este  contraste.  En  la  prensa  católica^  s^  iMÁf 
relato  de  los  triduos,  de  las  novenas;  se  insertan  edificantes  discnfse^ii. 
en  la  prensa  anti-católica  se  habla  de  teatros,  de  bailes,  de  fltitií* 
mundanas.  Hoy  sucede  lo  que  en  los  tiempos  de  la  Iglesia  nadarte  ^ 
en  los  tiem DOS  mismos  en  que  el  divino  fundador  la  establecía [M'^ 
sulud  de  la  humanidad,  y  podría  decirse  con  el  poeta  pagano: 

Pugnant.,.  humentia  saccis  ^ 

Moília  cum  duris^  sine  pondere  habentia  pondus. 

»El  contraste  se  encuentra  siempre  y  en  todas  partes;  pero  hace  rtK 
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dftcer  mejor  vuestra  fe  y  vuestra  adhesión  á  la  piedad  y  á  la  re- 

KNil  conservaos  en  estos  sentimientos  y  no  temáis,  nó,  los  asaltos 
«icoemigos:  la  mano  de  Dios  no  dejará  de  protejeros.  Sí!  Dios 
wtnLf  Dios  nos  vé;  El  ve  que  los  hombres,  por  lo  menos  una  par- 
ís dios,  han  perdido  el  sentido. 

iQfié  quieren  ahora?  ( Aauf  la  voz  del  Pontífice  tomó  un  tono  más 
fui  y  su  aspecto  era  más  majestuoso).  Yo  os  lo  diré;  lo  diré  para 
racrion  de  todos  los  Gobiernos  que  se  llaman  modernos. 
41  jefes  de  los  Gobiernos  actuales  se  han  colocado  entre  dos  fuer- 
~^i  combatirlas  igualmente.  Por  una  parte,  quieren  combatir  á 
la,  porque  temen,  dicen,  su  preponderancia;  por  otra,  quieren 
ir  á  los  revolucionarios.  Tienen  miedo  á  la  Iglesia,  tienen 
I  i  los  ultra- revolucionarios.  Combaten  á  la  Iglesia  con  la  indi- 
íay  el  desprecio;  pretenden  combatir  á  los  ultra-revoluciona - 
amia,  fuerza  y  las  bayonetas. 

pero  nn  Dios,  sí,  sin  Dios,  no  se  puede  vencer;  sin  Dios  no  hay 
imo  qjue  pueda  sostenerse  con  la  fuerza  material;  no  hay  Go- 
i»&qmen  baste  la  fuerza  material,  si  los  ^pueblos  no  han  sido 
•dot  según  los  principios  de  la  justicia  y  de  la  religión. 
Bmob  sentimientos  debe  animar  á  los  pueblos;  estos  sentimientos 

I  tener  los  que  gobiernan  á  los  pueblos,  teniendo  presente  que 
ha  dicho:  Per  me  principes  imperant:  y  las  palabras  del  Evange- 
Üoy:  Qui  non  est  mecum  contra  me  est  El  Señor  lo  ha  dicho  ter- 
piemente:  el  que  no  está  conmigo  está  contra  mí.  No  hay  otro  ca- 
pOiíble;  y  estos  justos  medios^  con  los  cuales  se  quiere  inclinar 
jpilgdo,  ya  de  otro,  son  medios  vanos,  que  deben  ser  recha- 

Hiw»  que  todos  los  Gobiernos  sepan  que  he  hablado  así,  deseo 
qMn  que  hablo  para  su  mayor  bien. 

'ango  el  derecho  de  hacerlo;  tengo  el  derecho  de  hablar  así  á  los 
riaoBm  mejor  que  podían  hacerlo  Nathan  á  David,  y  San  Ambro- 
Ijtoaosio  el  Grande.  Sí,  yo  tengo  perfecto  derecho  de  hablar  por 

II  y  por  el  bien  de  la  sociedad;  por  su  bien,  para  que  no  sean  ar- 
0^  por  un  enemigo  que  les  amenaza  constantemente;  por  el 
le  la  sociedad,  para  que  no  sea  oprimida  por  tantas  falsas  doc- 

r  tantas  vejaciones,  por  tantos  impuestos,  que  ya  son  inso- 
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mi  Jesús!  levantad,  os  ruego,  levantad  las  manos  para  bende- 
roestro  pueblo;  levantad  vuestras  manos^para  bendecir  álos  que 
ha  aquí  y  á  los  ausentes;  y  hoy  que  meditamos  sobre  la  curación 
|<jegos  y  mudos,  curad.  Dios  mió,  á  ciertos  ciegos  que  hay  en 
■Ma»  y  hacedles  conocer  el  peligro  en  que  se  encuentran,  para 
nNifan  á  vos.  ¡Ahí  que  no  tengan  que  encontrarse  con  un  Moisés 
Qliepulte  en  las  ondas  del  Eritreo,  sino  que  esperen  más  bien 
n  divina  misericordia;  que  se  arrepientan  de  sus  pecados,  que 
oren  y  que  vivan. 

Confirmad,  Dios  mió,  la  palabra  de  vuestro  indigno  Vicario;  sos- 
i  esta  mano  que  la  vejez  debilita  (viva  sensación  en  la  concur- 
^  el  Papa  hizo  una  breve  pausa,  poseído  de  emoción).  Dadle 
Aimra  conservar  el  espíritu  que  necesita,  si  ha  de  mantenerse 
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constante  hasta  el  fin  en  el  ejercicio  de  su  santo  ministeiio  y  d 
tremendos  deberes.  Levantad  esta  mano,  Dios  mió,  y  bendedi 
pueblo  Querido  que  me  escucha,  y  el  que  se  halla  fuera  de  estt  r 
to.  Bendecid  á  todos  los  aue  me  bendicen,  consolad  £  todos  lo 
me  consuelan,  iluminad  a  todos  los  que  me  combaten. 
Benedictio  Dei^  etc.» 


DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL  DÍA  1( 

MARZO    DE    1872. 

En  dicho  dia  se  celebró  en  el  Vaticano  una  de  las  más  noCid 
numerosas  audiencias  de  que  hay  ejemplo.  Millares  de  halñtní 
las  parroquias  de  Santa  María  del  Popólo,  San  Roque  y  Santh 
Augusta,  de  todas  clases,  sexos  y  condiciones,  acudieron  á  i 
Papa,  y  á  darle  brillante  testimonio  de  su  adhesión  y  de  sn  le 
A  IdLS  once  y  media  se  presentó  Su  Santidad,  y  aquella  maltitnd 
gió  á  su  soberano  con  entusiastas  aclamaciones,  que  por  largo  n 
repitieron.  El  párroco  de  Santa  María  del  Popólo  leyó  un  pn 
mensaje,  y  Pío  IX  contestó  con  un  discurso,  del  cual  ya  cd  trií 
nos  habia  dado  el  resumen.  Hoy,  que  recibimos  el  extracto  attí 
de  este  nuevo  discurso,  tan  notable  como  todos  los  de  Su  Sao 
nos  apresuramos  á  traducirle. 

Dice  así: 

«He  aquí  un  nuevo  consuelo  que  Dios  manda  á  su  Vicario^  á 
que  pueda  sufrir  mejor  lo  que  Dios  permite,  y  tenga  nueva  i 
nuevo  vigor,  en  los  orazos  y  en  la  mente,  para  resistir  los  ataif 
los  impíos  y  las  batallas  del  infierno. 

Muy  bien.  También  vosotros  habéis  recordado  hoy  lo  que  ll 
sia  propone  á  nuestra  instrucción  en  el  Evangelio,  estoes,  el  ■ 
de  la  multiplicación  de  los  panes  hecho  por  el  mismo  Jesocrii 
tal  modo,  qu9  con  multiplicar  cinco  panes  y  cinco  peces,  poiol 
á  cinco  mil  personas.  Estos  panes  se  multiplicaron  en  las  Mi 
Jesucristo  hasta  llenar  doce  espuertas  que  clió  á  los  doce  apáik 
quiso  Dios  que  en  las  manos  de  los  apóstoles  se  multiplicasen  di 
vo  para  dar  dé  comer  á  las  famélicas  turbas  que  les  seguiao. 

lEsta  circunstancia  particular  me  recuerda  los  prímerot  i 
mi  Pontificado.  L^as  muchedumbres  venian  á  honrar  al  Papa,  i 
quiarle,  á  tributarle  y  manifestarle  su  afecto  con  espansion  de 
razón.  Pero  ¡ay  de  mil  eran  muchedumbres,  no  como  aqnd 
citado  Evangelio,  educadas  en  la  fe  y  no  corrompidas  en  ka  a 
bres.  Cuantos  venian  entonces,  estoy  seguro  que  venian  de  m 
desde  antes  en  los  profundos  abismos  del  infierno  se  habia  crt 
el  medio  de  desordenar  el  mundo,  y  mientras  aquellas  proees» 
repetían  y  mientras  yo  quería,  indicaba  v  mandaba  que  volvic 
turbas  á  sus  ocupaciones,  la  orden  del  infierno  era  la  siguiente: 
aeitad  continuamente,  porgue  con  la  turbación  se  puede  pe 
elagua  revuelta, é  introducir  la corru{)cion. 

Estas  a^taciones  fueron  el  principio  de  todos  los  males  y  h 
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dirigían  eran  bien  distintas  de  las  que  hoy  se  me  dirigen. 
1848.  En  este  mismo  palacio  adonde  hablan  venido  del  Qui- 
i  celebrar  las  funciones  de  Semana  Santa,  st  presentaron  al- 
conaision,  diciéndome  que  eran  enviados  por  Tizio  y  Cayo, 
q[ue  no  quiero  recordar,  para  ofrecerme  la  presidencia  de  no 
lé  gobierno  italiano;  pero  aquella  misma  tarde  el  Papa  contestó, 
queriendo  conservar  sus  derechos,  no  tenia  intención  de  violar 
le  otro.  El  Pontífice  no  autoriza  el  hurto  ni  la  usurpación.  Todos 
eren:  era  inútil  insistir  en  la  petición. 

^ero  volvamos  á  los  Apóstoles.  Después  de  haber  estos  presenciado 
olagro  hecho  por  Jesucristo,  recibieron  la  orden  de  enviar  á  cada 
á  su  país,  á  su  pueblo,  á  su  casa. 

lancruto  ñié  sin  duda  obedecido,  pero  no  así  su  Vicario.  Después 
pa»  loi  apóstoles  fueron  á  orillas  del  mar,  donde  estaban  las  l)ar- 
Énparadas  para  la  pesca;  pero  era  ya  cerca  de  la  noche.  Al  poco 
BO  se  levantó  un  viento  tan  furioso,  que  los  Apóstoles  sudaban 
pVíhtigaban  para  conducir  sus  pequeñas  barcas  á  la  pesca,  y 
~  nuTlnchaban  con  la  violencia  de  la  tempestad  y  teftn  biaban  por 
o,  vieron  á  Jesucristo  sobre  las  aguas.  Creyéronle  al  principio 
i;  pero  San  Pedro,  con  su  acostumbrada  fe,  dijo:  iSi  eres 
mándame  ir  á  tí  y  bajaré  al  mar.»  iSl;  ven,  pues,  respon- 
sto;>  y  San  Pedro,  con  el  ímpetu  que  ledistioguia,  se  lanzó 
olas,  y  caminando  sobre  el  engañoso  elemento,  sintió  que  le 
Ütmn  los  pies,  y  volviéndose  á  Jesucristo,  exclamó:  «Sálvame, 
iBtrOy  que  me  pierdo.»  El  Señor,  cogiéndole  amorosamente  de  la 
hOfltQl]o:  i* Módica Jidei  quare  dubitastO  No  temas,  no  dudes, 
rás'ttlvo  de  las  ofas.» 

tMoMcn.  caminamos  sobre  un  elemento  engañoso:  nuestros 

hunden,  porque  no  es  el  viento  del  aquilón  el  que  sopla,  sino 

linfiemalque  intenta  sumergir  al  Vicario  de  Jesucristo,  y 

todos  los  católicos  de  Roma  y  del  mundo,  quisiera  sumergir- 

«1  jyroñindo  del  mar.  Por  esto  ahora  es  cuando  debemos  man- 

firmes,  y  volviéndonos  á  Jesucristo  exclamar:  ^DóminCy 

perimus.>  Vuestras  voces  se  oyen  bajo  las  bóvedas  del  tem- 

tro  de  los  muros  domésticos  cuando  decís  á  Dios.  «Salva 

lAiioni  estamos  violentados  por  vientos  infernales;  ahora  se 

le  la  juventud  con  falsas  instituciones;  ahora  se  profanan  las 

alM>ra  se  insultan  los  ministros  de  Dios;  ahora,  en  suma,  se 

destruir  la  iglesia  de  Jesucristo,  y  por  esto,  volviéndonos  al 

le  gritamos:  «Salva  nos.» 

jpats  de  esta  guerra  tan  encarnizada,  oue  dura  desde  18  meses, 

f  qiúen  tiene  valor  de  estampar,  como  nace  poco  he  leído,  que 

'  tranquilo,  todo  en  paz,  v  que  las  dos  potestades  en  Roma 

de  acuerdo Falso  ae  todo  punto Esto  es  añadir 

e  le  burla. 

fospendo  mi  discurso,  pero  no  os  dejaré  partir  sin  la  hendí- 

b  me  vnelvo  á  Jesucristo  en  estos  dias  de  Pasión,  y  lo  entuen- 

ei  camino  del  Calvario  llevando  sobre  las  espaldas  la  cruz^  y 

Id  á  mirarme  misericordiosamente  diciéndole:  jOh,  Jesús  mío, 

L  en  mí,  como  en  las  telas  de  la  Verónica,  vuestro  rostro;  pero 

^i^Jle,  no  con  imágenes  sensibles,  sino  en  nuestros  corazones,  lo 
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que  templados  con  vuestra  gracia  puedan  en  la  fuente  de  la 
adquirir  vigor  para  combatir  en  las  batallas  contra  el  infierno, 
comiendo  también  aquellos  que  aquí  jgobíernan.  (Yo  digo,  qi 
gobernar,  ya  que 'así  lo  permite   Dios;  pero  al   menos  ti 
mano  la  balanza  de  la  justicia,  castigad  el  vicio,  y  no  sea  oprii 
virtud  y  la  fé).  Jesús  mio^  así  como  bendijiste  á  las  mujeres 
siguieron  hasta  el  Calvario,  bendecid  al  pueblo  que  me  hoart¡^j 
me  alaba,  que  me  ama.  ^        ,. 

Bendecid  sus  bienes,  para  que  pueda  satisfacer  las  necesidades 
vida:  bendecid  sus  almas,  para  que  conserven  vuestra  gracia;  beá' 
sus  lamilias,  y  extiéndase  esta  bendición  á  toda  la  ciudad,  antes. 
tal  del  mundo  católico,  ahora  reducida  á  situación  tan  lastimoií 
los  católicos  todos  de  la  tierra,  que  son  tantos  y  tantos  milloocibl 
de  Que  se  unan  para  alabaros  y  suplicaros  que  cesen  los  ai    ' 
vuelva  la  paz,  la  telicidad  y  la  concordia.  ^Beneditio  etc.» 

Este  discurso,  interrumpido  varias  veces  por  protestas  de 
fué  al  terminar  acogido  con  entusiastas  aclamaciones,  y  sala 
felicitado  el  Padre  Santo,  con  las  más  vivas  expresiones  de  am^Cf" 


ALOCUCIÓN  DEL    PAPA  EN  LA   RECEPCIÓN  A 

•  _ 

NÚMERO  DE  CATÓLICOS  EL  DlK   17  DE  MaRZO  DE   1878. 

El  Domingo  de  Pasión  recibió  de  nuevo  Pió  IX  á  un  núou 
siderable  de  fieles  romanos.  Eln  la  sala  del  trono  se  enconl 
adoratrices  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  piadosa  coi 
de  trastiberinas  dirigida  por  la  condesa  Colacichi,  y  que  [ 
casi  todas  á  las  clases  obreras,  especialmente  de  las  dedicadaiil 
boracion  de  cigarros.  ^ 

La  condesa  leyó  al  Padre  Santo  un  mensaje  de  adhesión,] 
le  después  su  apostólica  bendición  para  aquellas  buenas 

Sara  sus  familias.  El  Padre  Santo  accedió  á  la  petición,  pi 
espues  algunas  palabras  cariñosas  y  paternales. 

Entre  tanto j  la  gran  salatlucal  recibía  á  los  feligreses  de  SmJ 
de  los  Florentinos,  que  la  ocuparon  tod^.  El  Padre  Santo  le]  ' ' 
al  medio  dia  acompañado  de  muchos  Cardenales,  Prelados  y 
somanos,  siendo  aclamado  calorosamente  por  todos  los  cofic 
oue  prorumpicron  en  gritos  de  ¡viva  Pió  7X,  viva  el  Ponái 
Cuando  se  restableció  el  silencio,  el  cura  de  San  Juan  leyó  oá 
mensaje  al  Padre  Santo. 

Después  dos  jóvenes  romanas  recitaron  preciosos  versos,  y 
taron  á  Pió  IX  un  rico  almohadón  sobre  el  cual  estaba  coioo 
ofrenda  cubierta  con  un  pequeño  solideo  blanco,  semejante  al 
Su  Santidad.  Pió  IX  las  mandó  acercar,  y  viendo  la  ofrenda» 
guntó  sonriendo,  con  esa  gracia  que  acompaña  á  todos  sus  acl,^ 
desearían  tener  en  cambio  el  solideo  que  llevaba;  y  al  deeirlol 
quitó,  entregándole  á  las  jóvenes  y  colocándose  en  la  cabctt  ll^ 
le  ofrecían.  Después,  levantándose,  pronunció  la  alocución  f igr 
que  traducimos  de  La  Vofde  la  Verdad:  ^  _  ^ 

«Las  repetidas  demostraciones  de  vuestro  amor  filial,  prueban  i 
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.  maneras  con  toda  evidencia  cuan  unánime  es  en  Roma  el  senti- 
iaoto  de  amor  y  de  respeto  hacia  la  Santa  Sede. 
Vengo  de  ello  testimonios  abundantes,  por  vuestra  presencia  aquí 
¡ÍlP,yaéstra  asistencia  á  los  templos,  donde  reunido  el  pueblo  na 
lo  cien  y  cien  veces  sus  clamores  al  cielo,  haciendo  resonar 
sagrados  del  templo  con  las  súplicas  y  con  las  oraciones  que 
».  á  Dios  en  tan  gran  desolación.  Sí:  todo  esto  es  una  prueba  de 
ídad  de  vuestros  votos,  y  una  condenación  solemne  de  ese  pie- 
hecho  sin  vosotros,  porque  es  preciso  tener  una  sencillez  más 
^intíl  para  creer  que  ese  plebiscito  fué  leal,  fué  hecho  de  buena 
I  entera  sinceridad.  Asimismo  los  aplausos  que  en  todos  los 
I  de  Italia  reciben  los  Obispos  recientemente  nombrados  al  to- 
iisesion  de  sus  sillas  para  consagrarse  á  la  santificación  de  su 
^•Km  otra  prueba  brillante  de  que  los  pueblos  lanzan  desde  el 
bdesu  pecho  un  grito  que  no  tengo  necesidad  de  repetir,  pero 
nerca  siempre  mis  y  más  la  unidad  del  sentimiento  italiano 
k  ipie  se  refiere  á  la  conservación  de  los  derechos  de  la  Santa 

(Oh!  que  no  esté  aquí  presente  y  vivo  cierto  italiano  que  en  otro 
npo  manifestaba  sentimientos  muy  laudables;  me  refiero  á  la  épo- 
ioi  que  la  revolución  tomaba  posesión  de  la  parte  meridional  de 

&Bf5ttces,y  así  que  hubo  pasado  un  poco  de  tiempo,  se  conven- 

Q  los  italianos  de  que  el  cambio  que  habia  sobrevenido  era  fu- 

I é  intolerable  para  ellos.  Los  lamentos  fueron  generales  y  se  oye- 

Iqs  labios  de  la  mayoría  de  los  habitantes  de  las  poblaciones 

11»  obligando  á  hacer  ciertas  declaraciones  al  italiano  á  quien 

iMlie  referido.  Es  conocido  en  Italia  y  fuera  de  ella  por  la  par- 

^tOffló  en  los  primeros  movimientos  revolucionarios  con  sus  ac- 

~  escritos  y  su  palabra;  muy  conocido,  porque  fué  ministro  del 

t  con  su  amigo  Cavour  (hoy  los  dos  están  en  la  eternidad). 

ino  se  vio  obligado  á  decir  publicamente:  <No  hemos  venido 

posesión  de  vosotros  por  la  violencia;  nosotros  queremos  los 

et;  nosotros  queremos  que  todos  nos  sirvan  por  amor.  Siendo 

éáj  esta  parte  meridional  puede  permanecer  en  el  estado  que 

"  t;  nosotros  no  queremos  poseer  nada  por  la  violencia.» 

palabras  fueron  pronunciadas  en  una  ocasión  solemne,  y  des- 
mente fueron  letra  muerta,  y  lo  serian  también  si  hoy  se  re- 
u  Sin  embargo,  no  queriendo  abandonar  lo  que  han  arrebata- 
^Wt  atreven  á  decir  que  entre  las  grandes  ventajas  que  ha  traido  este 
S^faniento  social,  una  de  las  más  grandes  es  el  haber  dado  libertad  á 
doi  (movimiento  en  la  concurrencia);  pero  esto  es  una  mentira,  sí, 
lí|  amtíra;  lo  que  han  traido  aquí  es  una  verdadera  servidumbre. 
JeMsnsto  decia  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  á  los  escribas  y 
JjpfliOg:  cSi  queréis  ser  libres,  escuchad  las  verdades  que  os  anuncio. 
S^  practicáis,  seréis  libres,  sino  esclavos.»  Y  los  que  esto  oian  se 
¡püj^Mi  contra  Jesucristo,  y  con  la  arrogancia  propia  de  aquella 
ÍI9  respondiéronle:  «Somos  hijos  de  Abraham  y  nunca  estuvimos 
mnñcio  de  nadie.» — ^N6,  replicó  Jesucristo;  sois  esclavos  del  pecá- 
is Otáis  al  servicio  del  pecado,  y  encadenados  por  el  pecado. 
pOc  la  misma  manera  podemos  decir  nosotros  en  nuestros  dias. 
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^Qué  son  algunos  gobiernos?  Representan  una  pirámideor  el  < 
pa  la  cima  oepende  de  un  C!onsejo  que  lo  domina,  y  el  Consí 
arbitro  de  sí  mismo,  sino  que  depende  á  su  vez  de  una  Aiam 
le  amenaza,  y  la  Asamblea  misma  no  es  dueña  de  si  propia 
debe  responder  de  su  conducta  á  mil  demonios  que  la  eligie 
la  sumergen  en  la  iniquidad,  y  en  suma,  todos  los  que  estí 
por  lo  menos  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  son  servidores , « 
nijos  del  pecado. 

»E1  ángel  de  Dios,  ángelus  Domini  persequenSy  persigue  i 
za  con  su  espada  desnuda  á  cuantos  aparentan  confianza.  1 
llegará  en  que  el  ángel  exterminador  haga  brillar  la  justicia 
y,  en  los  efectos  que  se  Seguirán,  su  santa  misericoraia. 

»Es  indudable  ^ue  para  poder  volver  á  este  punto,  sería pn 
la  religión,  sus  ministros  y  lafé  tomasen  posesión  de  las 
Pero  estos  dicen  (y  nada  menos  que  ayer  lo  leia  yo)  que  los 
deres  deben  estar  separados,  y  no  es  de  desear  que  se  hallen 
se  obstinan  en  mantenerse  en  su  pérfida  situación,  y  consic 
se  alejen  de  ellos  los  auxilios  que  la  Iglesia  les  prestarla.  Así 
pie  esta  palabra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangdic 
Ex  Deo  non  estisj  propterea  me  non  auditis.  No  sois  de  Dú 
eso  no  escucháis  mis  palabras  y  doctrinas, 

»Ah,  queridos  hijos  mios!  Pongamos  atento  oido  á  las  dod 
Jesucristo;  si  queremos  tener  paz,  elevemos  á  Jesucristo "i 
pensamientos,  nuestros  deseos,  nuestra  voz,  los  latidos  át 
corazones,  para  poder  oir  al  Dios  de  la  verdad,  al  Dios  delan 
nos  hable  y  todos  estaremos  contentos.  Oremos,  pues^  por  i 
oremos  por  nuestros  eneiiiigos,  como  oraba  El  mismo  en  li 
del  Gólgota,  antes  de  entregar  su  alma  divina  en  manos  de  s 
Padre:  Pater  dimitte  i7/íf ,  non  enim  sciunt  quid/aciunt,  PoCl 
también  nosotros  por  nuestros  enemigos;  pero  digamos  ti 
tiempo:  Ut  inimicos  sanctce Ecclesice  humillare  digneris^Ur 
audi  nos  (movimiento  y  aprobación).  Son  enemigos  aquc 

{>ara  convertirse  esperan  ser  numillados.  Pidamos,  pues,  alSe 
es  envié  humillaciones  v  que  escuche  nuestras  oraciones.^! 
Ut  inimicos  sanctce  Ecclesiíe  humiliare  digneris.  (Todos  kic 
rentes,  profundamente  conmovidos,  exclaman  despuel  h 
Audi  nosíí 

«Retiraos  ahora  poseídos  de  estos  sentimientos  de  caridí 
nuestros  enemigos;  sí,  de  caridad;  pero  al  propio  tiempo  coa 
resolución  de  no  secundar  nunca  sus  perversos  designios^  coi 
pósito  firme  de  encomendarlos  á  Dios,  para  que  los  humille 
después  del  abismo  á  que  se  han  lanzado. 

iSi  no  quieren,  les  espera  la  justicia  eterna.  Y  al  mismo 
Queridísimas  almas,  encomendémonos  nosotros  mismos,  ei 
démosle  al  Clero,  encomendémosle  al  pueblo,  á  fin  de  que 
hagan  dignos  de  las  celestiales  bendiciones,  con  una  vida  e¡< 
sima,  con  la  santidad  de  sus  costumbres,  con  su  inquebrants 
severancia  en  el  ejercicio  práctico  de  la  fé. 

^Bendecid  ¡oh  Dios  mió!  á  este  pueblo  que  me  rodea  a 
corona;  confirmad  los  sentimientos  de  vuestro  indigno  Vica 
de  que  el  pueblo,  presente  aquí,  y  c!  lejano,  el  pueblo  de  Rom 
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conformarse  exactamente  con  los  santos  consejos  que  se 
Icarse  á  sí  mismo,  santificar  á  los  demfis,  viñr  en  rúes- 
r  finalmente,  ver  la  conversión  de  nuestros  enemigos, 
estos  sentimientos,  yo  os  dejo  y  os  bendigo. 
ro  Dei^  etc,^  ^ 

ra  que  kabia  penetrado  en  todos  los  corazones  durante  el 
|ue  más  de  una  vez  se  manifestó  por  repetidas  señales  de 
f  amor,  estalló,  dice  La  VocCy  al  terminar  el  discurso, 
«e  en  una  explosión  de  gritos  y  aclamaciones  que  ates- 
1  vez  más  al  Padre  Santo  los  sentimientos  de  fidelidad  y 
brigán  ios  corazones  de  todos  los  romanos.  El  Padre  San- 
c  nuevo  á  la  concurrencia  y  retiróse  profundamente  con- 


;  su  SANTIDAD  A  LA  FEDERACIÓN  DE  ASOQA- 

CtONES  CATÓLICAS. 

O  de  un  inmenso  concurso ,  que  El  Observador  romano 
más  de  10.000  personas ,  se  leyó  en  la  iglesia  de  San  An- 
te, en  Roma,  el  dia  de  la  Encarnación ,  d  siguiente  Breve 
lad,  dirigido  á  la  federación  de  las  sociedades  católicas, 
áentemente  en  ia  capital  del  orbe  católico,  que  llenó,  de  en- 
tos  fieles  reunidos  en  aquella  gran  asamblea.  El  objeto  áe 
ides  es  propagar  los  intereses  católicos  ó  sea  la  práctica  de 
ibras,  y  entre  todas  ellas  se  ha  establecido  la  más  estre- 
por  el  espíritu  de  caridad  y  amor  á  la  Santa  Sede  en  que 
iroduciendo  los  más  admirables  resultados. 

Pío  IX ,  PAPA. 

AD  FUTURAM  MEMQRlAlf. 

\  dejamos  de  tributar  grandísimas  acciones  de  gracias  á  Dios 
nestro  Señor  Jesucristo ,  Padre  de  las  misericordias  y  Dios 
liolacion ,  que  en  medio  de  las  amargaras  y  graves  tribu- 
iC  nos  abruman ,  se  digna  aminorar  nuestro  dolor  desper- 
«  corazones  de  sus  hijos  el  espíritu  de  piedad  y  oración,  el 
caridad  y  energía  de  que  se  inspiran  ,  á  fin  de  aplicar  los 
remedios  á  los  males  que  nos  ocasiona  esa  encarnizada 
i  las  potestades  de  las  tinieblas  hacen  á  la  Religión  católica. 
tolo  atribuimos  Nos  este  admirable  designio  que  iriflama  el 
»dos  los  fíeles  del  mundo  entero,  y  les  excita  á  dar  con  vo- 
Aimc  las  más  brillantes  pruebas  de  su  fé  y  piedad,  al  paso 
antos  medios  tienen  en  su  mano  se  oponen ,  como  ineon- 
tiques ,  al  torrente  de  la  iniquidad. 

ás,  no  desperdician  ocasión  alguna  de  vigilar  porque  se  con- 
*a  la  fé,  y  porque  el  pueblo  fiel  progrese  en  la  ciencia  de 
Klozca  frutos  de  todo  linaje  de  buenas  obras  para  que,  sos- 
s  y  más  por  el  potente  auxilio  de  la  gracia  celestial ,  sienta 
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cada  vez  mayor  horror  á  las  i>erversas  doctrinas  propagadas  por  los^ 
enemigos  de  la  Iglesia.  También  debemos  atribuir  á  Dios  la  funda- 
ción de  esas  útilísimas  sociedades ,  establecidas  unas  con  un  objeto^ 
otras  con  otro,  y  que  á  la  manera  de  tropas  formadas  en  batalla ,  en 
esta  gran  necesidad  riñen  los  combates  del  Señor,  consagrándose  con 
todas  sus  fuerzas  á  rechazar  y  hacer  impotentes  los  esfuerzos  del  mal, 
poniendo  de  maniñesto  las  tenebrosas  maquinaciones  de  la  impiedad, 
y  combatiendo  de  esta  manera  al  mismo  Satán  en  persona ,  a  quien 
obedecen  esos  desdichados. 

»Por  nuestras  cartas  h^mos  recomendado  ya  muchas  veces  efícací- 
simamente  todas  esas  obras,  demostrando  cuan  .dignas  de  alabanza 
eran  por  sí  mismas,  y  oportunísimas  en  estos  calamitosos  tiempos. 
Muchas  veces  también  hemos  enriquecido  á  esas  sociedades  con  gra- 
cias espirituales  é  indulgencias,  á  ñn  de  que  en  medio  de  este  lamen- 
table trastorno  de  todas  las  cosas  y  de  esta  noche  de  errores^  excita- 
sen más  y  más  su  celo  en  favor  del  catolicismo  y  de  la  salvación  eter- 
na de  las  almas.  Hoy  renovamos^  especialmente  estas  recomendacio- 
nes y  estas  gracias  para  las  sociedades  establecidas  en  esta  ciudad,  y 
que  ofrecen  el  más  admirable  testimonio  de  la  piedad  del  pueblo  ro- 
mano, de  su  fé  y  de  su  constante  respeto  á  la  Sede  Apostólica.  Antes 
de  aue  la  gran  ciudad  de  Roma,  Sede  del  bienaventurado  Pedro  y  ca- 
pital del  orbe  católico  núblese  sido  sometida  por  la  fuerza  de  las  sat 
crílegas  armas  y  por  insensatas  maniobras  á  la  desdichada  y  lamenta- 
ble situación  en  que  nos  encontramos,  ya  se  hablan  instituido  y  fun- 
dado sociedades  contra  las  redes  y  maquinaciones  de  los  impíos,  y 
entre  ellas  la  piadosa  sociedad  para  impedir  la  lectura  de  los  malos 
libros  y  malos  periódicos^  la  sociedad  romana  de  lajuventud  católica^ 
llamaba  Círcu/o  de  San  Pedro. 

»Déspues  de  tomada  Roma,  cuando  Nos  hemos  sido  sometidos  al 
dominio  de  un  poder  enemigo,  se  ve  el  desbordamiento  de  la  impura 
cloaca  de  la  impiedad  y  de  la  perversidad,  entonces  es  cuanao  la 
piedad  de  los  habitantes  de  Roma  empieza  á  brillar  con  más  vivos 
resplandores.  De  esta  manera,  no  sólo  las  referidas  sociedades  toman 
nuevo  vuelo,  sino  que  se  fundan  otras  nuevas,  mucho  más  extensas, 
ora  para  propagar  los  intereses  católicos^  ora  para  propagar  la  prác- 
tica de  las  buenas  obras.  Así  también  se  fundaron  esas  laudabiUttmas 
sociedades:  la  ;7iaÍ0Ja  unión  de  las  señoras  católicas  y  la  sociedad  de 
los  veteranos  de  las  batallas  dadas  en  defensa  de  la  Santa  Sede,  la 
asociación  para  lapaf  continua^  la  sociedad  artística  jr  laboriosa  de 
caridad  rectprocaylñ  asociación  de  San  Carlos  para  la  difusión  de 
la  buena  prensa  y  la  piadosa  unión  de  las  señoras  protectoras  de  los 
sirvientes  pobres,  ToásLS  estas  sociedades  con  grande  ardor  y  san- 
ta emulación  trabajan  por  el  bien  del  catolicismo  y  han  producido 
ya  opimos  frutos. 

»Nos  no  podemos  menos  de  felicitarnos  también  muy  cordialmente 
con  todas  esas  piadosas  sociedades  de  que  aceptando  de  buen  grado  la 
proposición  de  la  sociedad  fomentadora  de  las  buenas  obras^  contra- 
jeran mutuamente  extrecha  alianza,  de  manera,  que  unidas  en  un 
mismo  espíritu  y  por  el  mismo  lazo  de  paz  y  caridad,  y  atenta  n<y 
obstante  cada  cual  á  su  propio  objeto,  concurren  todas  ellas  de  co- 
mún acuerdo  y  con  todas  sus  fuerzas  unidas  á  mantener  los  derechos^ 


—  393  — 


/' 


4eh  Iglesia  y  á  defender  sus  libertades.  Enlazadas  más  extrechamen- 
lljüor  este  nudo,  y  semejantes  á  los  primeros  cristianos  <)ue  sólo 
Jtauafi  un  corazón  y  un  alma,  son  más  valientes  para  combatir,  terri- 
jÜbcomo  un  ejército  formado  en  batalla,  los  desesperados  esfuerzos 

Eoaigo.  Así,  pues,  en  atención  á  la  grande  utilidad  que  pueden 
r  los  fíeles  y  la  Iglesia  de  esta^nion  de  fuerzas  en  medio  de 
a  desquiciamiento  de  cosas.  Nos  esperamos  en  el  Señor  que 
jtod¿  las  demás  sociedades  instituidas  donde  quiera  en  estos  desgracia- 
^  tiempos,  y  sobre  todo  en  Italia,  con  el  proyecto  de  prevenir  y  de 
"'"  [nilar,  sqgun  sus  medios,  la  iniquidad  de  este  siglo  perverso,  ya 
medio  de  oraciones  continuas  y  de  una  buena  y  cristiana  educa- 
\  de  la  juventud,  ya  por  el  de  escritos  y  por  cualquiera  otra  mane- 
óte buenas  obras  de  todo  linaje. 
'i^fNós  esperamos  que  todas  estas  sociedades  marcharán  unidas  en  la 
«cordia  de  los  ánimos  y  en  la  unión  de  las  fuerzas,  y  que  formarán 
tti  misma  alianza  con  las  sociedades  romanas,  para  reñir  el  buen 
^wnbate  del  Señor. 

;"  jiPor  último,  por  medio  de  esta  carta,  excitamos  y  rogamos  á  todas 
littipúdosas  sociedades ,  á  las  aue  han  entrado  ya  en  el  común  con- 
lq(irtl0i  como  á  las  que  se  unan  a  él ,  y  en  una  palabra,  á  todos  los  ñe- 
''  les  rogamos  que  tengan  siempre  fijos  los  ojos  en  la  piedra  de  esta 
fia  Sede,  único  faro  de  salvación  ;  que  estén  sometióos  á  su  infali- 
fbajgisterio ,  y  que  conserven  siempre  su  sumisión  y  su  respeto  á 
(Xnspos  que  están  en  gracia  y  comunión  con  esta  Silla  Apostólica. 
no  Dusquen  su  propio  adelanto ,  sino  el  de  Jesucristo ,  porque 
:  no  deben  buscar  sino  una  sola  cosa,  y  es,  un  celo  ardiente  y  una 
tdléaiad  enérgica,  de  acudir  á  los  mejores  medios,  á  fin  de  conseguir 
ne  nuestra  fé,  que  ha  vencido  al  mundo  ,  se  conserve  entera  é  invio- 
Hlléi  á  fin  de  que  las  tinieblas  del  error  sean  disipadas ,  y  que  sea 
ibÉrida  la  audacia  de  los  males  que  combaten  á  la  religión  de  Jesu- 
Édtto ;  y  por  último ,  que  la  Iglesia  Católica  alcance  un  triunfo  com- 
fifto. 

*^K>eemos  firmemente  que  estas  sociedades,  unidas  de  esta  manera 

k»  fuertes  lazos  de  la  caridad  y  de  la  piedad,  cumplirán  por  com- 

su  misión.  Esperamos  con  igual  confianza  que  el  Señor  Dios  se 

I  mover  por  los  votos ,  por  las  lágrimas ,  las  limosnas  ,  los  ayu- 

y  las  oraciones  de  sus  hijos ,  y  cambiará  su  ira  en  misericordia, 

le  manera  que  los  impíos  se  vean  precisados  á  confesar  que  los  fieles 

Iknen  á  Dios  por  protector,  y  que  por  consiguiente,  son  inviolables.» 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  con  el  anillo  del  Pescador  ,  el  23  de 

Febrero  del  año  1872  y  26  de  nuestro  Pontificado. 

N.  Card,  Paracciani  Clarelli. 
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SERMÓN  sobre  los  perjuicios  que  el  protestantismo  haeauioiotlá 
sociedad^  predicado  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de  esta  €orti*4 
dia  ^  de  Febrero  del  presente  año,  por  el  Excmo.  éllmi^Sam 
Obispo  de  la  Habana,  doctor  D,  Fr.  Jacinto  María  Marfimx  jr 
Sae^^  con  motivo  de  la  abjuración  de  seis  familias  prüiestmit$\ 
verificada  en  dicha  iglesia  en  manos  del  Excmo.  é  limo,  Sr.  Obisr 
po  ae  ArchiSf  auxiliar  de  Toledo . 

Et  elamabaiu  aiier  üd  dUmrwtLf 
dicebant:  Sanetus^  Sanctta,  Sméf, 
Dominus  D9us  ex0reiíUitm:  jlMtM 
omnía  térra  gloria  9ju9, 

Y  clamaban  alternando,  y  dtdi^ 
Santo,  Santo,  Santo,  Señor  DtoidalÉ 
ejércitos:  llena  está  la  tierra  oM 
gloria. 

(ISAI.  CAP.  6.  ▼.  I.)    - 

I 
•  I 

I.    ¿Es  siempra  rerdad  eso  que  decís,  oh  Angeles  del  Señor?  Lite  j 
ra,  este  lugar  de  destierro  y  de  miseria,  ¿es  cierto  que  esté  toda  Bnt:^ 
de  la  gloria  de  Dios?  Yo  contemplo  sus  bellezas,  sus  tesoros  sos  oMjlH  :^ 
tes,  sus  valles,  sus  lagos,  sus  ríos,  sus  fuentes,  sus  mares,  sus  coaM^' 
pedos,  sus  reptiles,  sus  aves,  y  no  puedo  menos  de  decir  con  voioln|^';j 
oh  sublimes  Serafines,  que  asi  es:  la  tierra  toda  está  llena  ieUí{'^ 
ría  de  Dios.  Al  alborear,  cuando  la  naturaleza  se  encuentra  ñkpl 
sa  y  tranquila,  y  empiezan  á  vagar  por  la  atmósfera  ligeras  nabti  lii^ 
tizadas  de  tintes  de  oro:  al  asomar  por  altas  cumbres  las  htbnifÉ 
luz  que  dan  suaves  coloridos  á  todos  los  objetos:  al  contemplar  m* 
tónces  el  cuadro  admirable  de  vegetación  delineado  por  ta  maiiodll 
Todopoderoso:  al  ver  la  magnífica  armonía  que  guardan  entre  dttt^ 
tos  y  tan  variados  objetos:  aloir  entonces  el  suave  murmullo  dettái 
la  naturaleza  (|ue  parece  que  se  despierta  del  sueño  delanocted 
percibir  los  múltiples,  pero  unísonos,  ecos  de  las  avecillas  que  CUHH^ 
de  los  ríos  que  susurran,  de  las  cascadas  que  resuenan,  del  MfOM 
se  nueve  con  calma,  del  corderillo  que  bala,  del  buey  que  mffj  M 
pastorcito  que  canta  y  de  los  hombres  que  se  ponen  en  moWiueM^ 
no  puedo  menos  de  decir,  que  toda  la  tierra  esta  llena  de  í^fMl 
de  Dios. 

Y  lo  mismo  me  sucede,  cuando  cubriéndose  el  cielo  de  negrosfll* 
barrones,  abren  estos  sus  cataratas,  y  empujándolas  el  furíosofaffi^ 
can,  empiezan  á  descargar  rayos  y  centellas,  y  á  derramar  tomntti) 
con  virtiendo  los  ríos  en  lagos,  los  lagos  en  mares,  v  estos  en  alMiaCI 
que  hierven,  como  sí  un  volcan  inmenso  los  recalentara,  que  subeftci 
olas  espumantes  hasta  las  nubes,  y  bajan  como  si  un  volumen  de  pcü 
incalculable  los  aplanara,  y  que  despidiendo  de  su  superficie,  rmi- 
mantés  aquilones,  los  envian  á  la  tierra,  donde  derriban  torres,  arrat- 
can  robles  de  cien  años  y  hasta  derrocan  peñascos.  Contemplo  estr^ 
volucion  imponente  y  ese  choque  horrible  de  los  elementos,  J  ^ 
puedo  menos  de  exclamar:  la  tierra  entera  está  llena  de  la  gMt 
de  Dios. 

Pero  decidme,  oh  Angeles  santos,  que  estáis  repitiendo  sin  cesar 
estas  mismas  palabras,  ¿es  siempre  cierto  que  la  tierra  esté  llena  4^1^ 
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gloría  del  Altísimo?  Vive  en  la  tierra  el  hombre  hecho  á  la  imagen  y 
semejanza  de  Dios;  y  este  mismo  hombre  á  quien  el  Ser  Divino  ha 
dado  inteligencia  y  afectos  para  que  lo  conozca  y  lo  ame,  se  levanta 
contra  él,  blasfema  de  su  nombre,  le  usurpa  sus  derechos,  lo  ultraja 
y  lo  desprecia,  le  disputa  su  imperio,  levanta  ídolos  de  piedra  y  les 
ofrece  incienso;  y  seeri^e  él  mismo  en  nümen^  adorándose  á  sí  mis- 
mo>  á  su  propia  razón,  insultando  á  Dios  y  diciéndole  que  no  necesi- 
ta de  él.  ¿Es  verdad,  pues,  que  cuando  todo  esto  sucede  en  la  tierra, 
esté  esta  llena  de  la  gloria  de  Dios?  Sí,  dicen  los  Angeles:  porque  el 
Señor  hifo  todas  las  cosas  para  su  propia  gloria  (1).  Y  esta  gloria  es 
increada,  v  lo  ocupa  todo  con  su  inmensidad,  y  ni  la  aumenta  la  que 
le  rinden  los  Angeles  del  cielo  y  los  justos  déla  tierra,  ni  la  disminu- 
ye la  que  le  niegan  los  hombres  malos  é  impíos  de  la  tierra:  plena  est 
omnis  térra  gloria  ejus, 

n.  Esta  gloria  de  Dios,  mis  amados  oyentes,  así  como  es  esencial 
é  increada  en  Dios,  es  también  invisible:  pero  como  Dios  ha  criado  al 
hombre  para  que  lo  gloriñquc  éste  en  todas  sus  obras:  como  al  criar 
los  cielos,  la  tierra  y  cuanto  hay  en  ella,  no  sólo  tenia  por  ñn  la  ma- 
mfestacion  de  su  gloria  á  las  criaturas  racionales,  sino  el  bien  del 
hombre  para  quien  lo  criaba:  y  como  éste,  á  quien  Dios  ha  comuni- 
cado sus  dones,  como  á  ninguno  de  los  seres  visibles,  está  obligado  á 
rendirle  sin  cesar  un  homenaje  de  gratitud  por  su  bondad  infinita, 
resulta  <^ue  al  dar  éste  gloria  á  Dios  por  sus  misericordias,  se  hace 
aquella  visible  y  palpable,  así  como  se  ve  y  se  palpa  el  desprecio  del 
pecador  que  ultraja  al  Señor.  Pero  esa  gloria  no  es  la  esencial,  la  in- 
creada, la  inmensa  de  Dios,  ni  proporciona  al  mismo  Dios  bien  algu- 
no, pues  es  Él  esencialmente  la  bondad  y  la  felicidad:  esa  gloria  es 
exterior,  y  redunda  exclusivamente  en  bien  de  quien  se  la  da;  porque 
así  como  Dios  crió  al  hombre  para  que  lo  conociese  y  amase,  asi  le 
mandó  que  le  glorificase  en  sus  pensamientos  y  acciones,  para  que  al 
cumplir  con  este  deber  de  justicia,  fuese  feliz  en  la  tierra  y  en  el 
cielo. 

Fácil  es  comprender  que  esta  gloria  extrínseca  habia  de  tener  tan- 
tas alternativas,  cuantas  son  las  volubilidades  del  hombre,  á  quien 
Dios  concedió  la  honra  inestimable  de  que  libremente  abrazase  el 
bien,  pero  que,  herido  por  el  pecado  de  origen,  contrajo  la  enferme- 
dad de  propender  con  facilidad  al  mal:  unos  hombres,  abusando  de 
su  libertad  natural,  no  levantarían  sus  ojos  al  cielo,  se  desdeñarían  de 
conocer  á  su  Criador  y  de  alabarle,  y  lo  despreciarían  y  ultrajarían; 
otros,  correspondiendo  á  la  gracia  del  cielo  y  haciendo  uso  de  su  li- 
bertad, lo  adorarían,  lo  temerían,  lo  alabarían  y  lo  ensalzarían,  ha- 
ciendo todas  sus  obras  para  honra  j  gloria  del  Señor.  Pero  ¿se  creerá 
que  los  ultrajes  y  los  menosprecios  de  los  primeros  derogarían  en 
algo,  aun  esa  gloria  exterior  que  las  criaturas  racionales  dan  á  Dios? 
No,  mis  amados  hijos,  porque  hay  un^  dia,  y  este  dia  ha  de  llegar,  en 
el  cual  el  impío,  q(  blasfemo,  el  perjuro,  el  n^alvado  han  de  rendir 
homenaje  público,  solemne  y  universal  á  la  justicia  y  santidad  divi- 
nas, ya  que,  cuando  vivían  en  la  tierra,  no  lo  quisieron  rendir  á  su 


(1)    Prov.  cap.  16.  v.  4. 
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misericordia;  porque,  habiendo  criado  Dios  todas  las  cosas  para  stu 
gloria,  destinó  al  impío  para  que  se  la  dé  también  en  el  diamalo  (1), 
en  el  dia  de  su  muerte,  y  en  aquel  en  que  el  Hijo  de  Dios  ha  de  juz- 
gar al  mundo  entero. 

Y  es  precisamente  esta  alternativa  la  causa  de  hallarnos,  todos  noso- 
tros reunidos  hoy  en  este  sagrado  recinto.  Es  hoy  un  dia  de  gloria 
para  Dios,  de  ñesta  para  los  Angeles,  de  regocijo  para  los  hombres^ 
de  triunfo  para  la  fe,  de  alegría  para  la  Iglesia,  de  contento  para  la 
España,  siempre  católica,  y  lo  que  más  encanta  nuestros  corazones: 
lo  es  de  dicha,  de  paz  y  de  regocijo  celestial  para  esos  nuestros  her- 
manos, j]ue  vienen  hoy  á  dar  un  testimonio  público  y  solemne  de  su 
fe,  y  de  que  quieren  dar  gloria  á  Dios  en  sus  obras.  Siempre  por  tan* 
to,  pero  hoy  con  más  razón,  podemos  y  debemos  alabar  á  Dios  con 
los  Serafínes,  y  decir  como  eÚos:  Santo,  Santo,  Santo  es  el  Señor  Dios 
de  los  ejércitos:  llena  esta  toda  la  tierra  de  su  gloria, 

III.  Este  acontecimiento  os  encanta  y  enamora  y  extasia,  mis 
amados  oyentes:  pero  yo  voy  á  deciros  ahora  una  cosa  que  os  llene 
de  asombro.  ¿Sabéis  quién  ha  dado  ocasión  á  este  acontecimiento 
tan  fausto?  Un  monstruo.  Voy,  pues,  á  deciros  qué  monstruo  es  este 
para  que  huyáis  de  él,  pues  anda  entre  nosotros.  Anda  por  Madrid, 
por  Sevilla,  por  Barcelona,  y  también  ha  querido  andar  por  Ips  cam- 
pos, aunque  de  allí  ha  sido  ahuyentado  á  pedradas:  y,  gracias  á  Dios« 
que  nuestro  pueblo  es  sensato,  y  pqede  decirse  el  mas  civilizado  del 
mundo,  pues  soporta  con  tanta  mansedumbre  las  calamidades  que  le 
oprimen:  gracias  á  Dios,  repito,  que  si  no  fuera  así,  ese  monstruo  hu- 
biera sido  arrojado  de  otro  modo  más  terrible.  Voy  á  pintároslo  para 
que  lo  conozcáis  y  hadáis  de  él. 

Pero  antes,  conociendo  que  en  inteligencia  soy  escaso,  y  en  la  pa- 
labra tartamudo  para  hablar  de  cosas  sublimes,  os  suplico  que  mCv 
ayudéis  á  invocar  la  gracia  deiEIspíritu  Santo,  por  la  intercesión 
de  la  Virgen,  á  quien  con  humildad  y  reverencia  saludamos  todos  <U- 
ciendo:  Dios  te  salve,  Marta, 

IV.  Entre  los  beneficios  sin  cuento  que  Dios  ha  hecho  al  linaje 
«humano,  campea  sobre  todos  el  de  haberse  dignado  enviar  á  su  Hijo 
para  que  nos  redimiera  y  fundara  su  iglesia  pura,  sin  mancha  ni  arru- 
ga, como  dice  el  Apóstol  (2).  Una  vez  fundada  esta  Iglesia,  nos  otorgó 
otro  favor  y  fué  el  mspirar  el  Espíritu  Santo  á  los  Apóstoles  los  libros 
admirables  que  nos  dejaron,  en  los  cuales  nos  explican  la  doctrina  deL 
mismo  Hijo  de  Dios,  avisándonos,  además,  que  en  todos  tiempos  se 
hablan  de  levantar  Anticristos,  pero  advirticndonos  en  especial  que  en 
los  tiempos  venideros  se  levantarian  hombres  corruptores  de  toda 
doctrina,  quienes  apartarían  á  los  demás  de  la  verdad  y  se  volverían  á 
sus  fábulas  y  á  laS  de  otros:  esto  decia  á  Timoteo  el  Apóstol  de  las 
gentes  (3),  y  San  Pedro  decia  á  toda  la  Iglesia,  que  en  los  últimos  tiem" 
pos  han  de  venir  impostores  artificiosos,  que  andarán  según  sus  pro» 
pias  concupiscencias  (á).  Pero  no  se  contentó  el  E¡|píritu  Santo  coa 


íl)  Prov.  cap.  16,  v.  4. 

Í2)  Ephes.  cap.  5,  v.  21. 

Í8)  2ad.  Tim.cap.  4.  v.  4. 

(4)  Petr.  cap.  8,  ▼.  3. 
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dar  á  la  Iglesia  su  Esposa  estos  documentos  y  avisos,  sino  que  quiso 
revelarla  su  historia;  describiéndola  entre  acontecimientos  misterio- 
sos y  representaciones  sublimes,  en  cuyo  estudio  pudiesen  los  cre- 
yentes entrever  en  qué  época  se  encontraba  la  misma  Iglesia  militante. 
,  Muchos,  grandes  y  admirables  son  los  sucesos  que  nos  describe  el 
Espíritu  Santo  en  este  libro:  allí  se  ven  las  persecuciones  de  los  tira- 
nos, los  triunfos  momentáneos  de  la  iniquidad,  el  orgullo  de  los  pue- 
blos rebeldes  á  Dios,  la  matanza  horrorosa  de  los  siervos  de  Cristo, 
los  laureles  con  que  están  coronados  en  el  cielo,  y  la  unión  admirable 
que  hay  en  la  Iglesia  entre  el  Anciano  y  cuantos  príncipes  están  á  su 
lado  para  dar  todos  gloria  al  Cordero,  y  también  la  armonía  que 
reina  entre  la  Iglesia  que  milita,  y  la  que  triunfa,  pues  mientras  la 
una  combate  y  ora  alabando  á  Dios  en  la  tierra,  la  otra  ofrece  al  Cor- 
dero sin  mancilla  sus  oraciones  y  sus  alabanzas  en  el  cielo.  Allí  se  des- 
cribe la  ciudad  de  Babilonia  fundada  sobre  siete  prominencias  de  vi- 
cios y  pecados,  se  refieren  sus  riquezas,  su  lujo,  sus  placeres,  su  cor- 
rupción, su  copa  de  oro  llena  de  abominaciones,^con  las  cuales  aletar- 
ca  á  los  habitantes  de  la  tierra,  y  se  la  ve  embriagada  en  la  sangre  de 
los  mártires  de  Jesús,  al  paso  que  tiene  á  sus  órdenes  ejércitos  de  sol- 
dados que  hacen  sin  cesar  la  guerra  á  Dios  y  á  los  santos,  y  ponen  sus 
reales  cerca  de  la  ciudad  escogida,  y  la  sitian  y  la  acosan  y  combaten, 
para  ver  si  consiguen  destruirla.  Allí  por  ñn  se  describe  la  destrucción 
de  Babilonia,  el  llanto  de  sus  amadores,  el  cántico  de  alegría  de  los 
justos  y  la  traslación  de  toda  la  Iglesia  militante  á  la  Jerusalen  celes- 
tial para  alabar  á  Dios  por  los  siglos  de  los  siglos.  Esta  es  en  resumen 
la  historia  profética  del  Apocalipsis. 

Pero  cuéntase  en  este  sagrado  libro  un  hecho  monstruoso,  y  es  el 
de  haber  caido  del  cielo  á  la  tierra  una  estrella,  á  la  cual  fué  dada  la 
llave  del  pozo  del  abismo,  yque  lo  abrió,  saliendo  de  él  un  humo  se- 
mejante al  de  un  horno  muy  grande,  el  cual  oscureció  el  sol  y  el  aire. 
Todavía  sucedió  más:  salieron  también  langostas  sin  fin,  á  las  cuales 
seles  dio  poder  para  dañar  y  herir  de  muerte  á  cuantos  hombres  no 
tenian  el  signo  de  Dios  en  sus  frentes,  pero  prohibiéndoles  que  daña- 
sen al  heno  de  la  tierra,  ni  á  nada  que  tuviese  verdor,  ni  á  los  árboles. 
No  concluye  aquí  la  historia  del  suceso:  el  autor  inspirado  describe 
la  monstruosidad  de  estas  langostas  y  nos  dice  quién  las  gobierna:  y 
/tenian,  dice,  estas  langostas  el  aspecto  de  los  caballos  dispuestos  en 
forma  de  batalla  y  prontos  á  pelear:  eran  sus  caras  como  ae  hombre 

Ír  llevaban  cabellera  como  las  mujeres;  su  dentadura  era  de  leones,  y 
levaban  también  coseletes  de  acero,  y  eran  sus  colas  como  la  de  los 
escorpiones  y  tenian  á  su  cabeza  al  ángel  rey  del  abismo,  que  se  llama 
el  exterminador  (1). 

V.  Hemos  descubierto  el  monstruo,  mejor  dicho,  el  conjunto  de 
monstruos:  este  monstruo  es  el  protestantismo:  el  protestantismo, 
que  empezó  por  la  caida  de  Lutero  que  era  antes  como  una  estrella 
en  el  cielo  de  la  Iglesia,  pues  nos  dice  la  historia  que  en  su  juventud 
daba  señales  de  ser  un  religioso  de  vida  arreglada  y  hasta  ejemplar,  se 
robusteció  por  la  agregación  de  otros  muchos  parecidos  á  él  en  su 


(1)    Apocal.,  c.  9,  V.  "7, 8, 9  y  10. 
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profesión  sacerdotal  y  en  su  apostasía,  y  se  hizo  temible  por  haberse 
afiliado  en  él  príncipes  v  pueblos  poderosos»  se  presentó  con  todos  los 
caracteres  que  señala  el  libro  sagrado  de  la  Revelación,  feroz  como  los 
corceles  que  entran  en  batalla,  hambriento  de  bienes  terrenos  para 
devorar  como  los  leones,  abrasado  en  el  fuego  de  la  lujuria  como  mu- 
er sin  honor  y  sin  pudor,  y  dispuesto  á  ir  inoculando  su  tósigo  en 
ios  hombres,  como  lo  hacen  los  escorpiones  con  la  uña  venenosa,  al 
clavarla  en  quien  tropieza  con  ellos.  El  protestantismo  se  presentó  á 
combatir  contra  la  civilización  é  ilustración  del  Evangelio,  á  destruir 
toda  autoridad,  y  á  introducir  en  la  sociedad  una  idolatría  nueva,  la 
idolatría  del  racionalismo,  más  funesta  para  el  mundo  que  la  antigua 
de  los  pueblos  bárbaros:  y  hay  que  decirlo  con  toda  libertad,  á  él  se  le 
deben  todas  las  revoluciones  modernas,  y  esas  nomenclaturas  de  los 
derechos  del  hombre  con  olvido  de  todos  sus  deberes;  esos  derechos 
aue  se  llaman  ilegislables  é  inmanentes,  y  que  pudiéramos  llamar 
derechos  de  oscurantismo  y  de  confusión  tenebrosa,  pues  se  intenta 
dar  una  inmanencia  que  es  sólo  propia  del  ser  inñnito,  al  ser  de  un 
dia,  al  que  puesto  en  parangón  con  Dios,  es  un  gusano.  Estadme 
atentos  y  comprendereis,  mis  amados  o^^entes,  que  el  protestantismo 
es  el  destructor  de  la  verdadera  ilustración. 

La  herejía  del  siglo  décimo  sexto  se  presentó  con  un  carácter  espe- 
cial, que  no  habían  tenido  las  que  la  hablan  precedido:  porque,  si  bien 
todas  proceden  de  un  mismo  principio,  la  última  se  dirieia  á  destruir 
lo  que  sus  hermanas  mayores  habian  profesado,  respetado  y  recono- 
cido.  Porque  en  realidaci,  toda  herejía  formal,  siendo  una  rebelión 
contra  Dios  y  contra  la  Iglesia  que  enseña  por  orden  suya  la  verdad, 
es  una  negación  implícita  de  la  autoridad;  pero  no  todas  las  herejíasi 
ni  todos  los  heresiarcas  se  han  propuesto  por  objeto  primario  la  nega- 
ción de  la  autoridad;  al  contrario,  vemos  desde  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo,  que,  cuando  los  herejes  al  aparecer  eran  condenados 
por  los  Obispos  de  la  región  donde  predicaban  sus  errores,  fuera  ais- 
ladamente ó  fuera  en  concilios  provinciales  ó  nacionales,  apelaban  al 
Papa;  por  consiguiente,  reconocían  en  él  al  Maestro  infalible  de  la  fé, 
al  primer  Jerarca,  que  podiá  aprobar  ó  no  aprobar  las  decisiones  de 
los  concilios;  reconocían  por  nn  el  principio  de  autoridad,  aunque 
después  lo  desconociesen,  siguiendo  con  tenacidad  su  opinión  propia^ 
y  muriendo  anatematizados.  Y  esta  conducta  la  vemos  observada 
nasta  los  tiempos  de  Abelardos  pero  al  poco  tiempo  las  herejías  empe- 
zaron á  variar  en  su  objeto  inmediato,  y  los  heresiarcas  no  se  conten- 
taron con  negar  los  dogmas  que  se  les  antojaba,  sino  que  empezaban 
su  rebelión  por  negar  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  sobre  todo  la  del 
Romano  Pontífice. 

VL  .  Como  se  echa  de  ver  con  facilidad,  estas  herejías  llevaban  una 
tendencia  manifiesta  y  otra  implícita:  una  vez  negada  la  autoridad 
divina  de  la  Iglesia  visible,  y  de  su  cabeza  también  visible,  lo  que  era 
el  objeto  inmediato  de  esas  herejías,  se  descubría  la  tendencia  indi- 
recta á  negar  la  autoridad  política  y  civil  de  los  soberanos.  Pues  ne- 
gada la  autoridad  de  aquel  á  quien  el  Hijo  de  Dios  dijo  clara  y  expre- 
samente que  su  fé  no  faltaría  jamás,  que  confírmase  á  sus  hermanoS| 
y  apacentase  á  todo  su  rebaño,  á  todas  sus  ovejas,  á  todos  sus  corde- 
ros, era  consiguiente  que  se  habia  de  negar  la  autoridad  de  los  prín- 
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cipes  seculares,  quienes,  si  bien  ejercen  autoridad  porque  Dios  se  la 
da,  pero  no  han  sido  nombrados  reyes  y  príncipes  inmediatamente 
por  Dios,  ni  mucho  menos  han  recibido  de  él  la  promesa  formal  y 
expresa  de  c|ue  por  sucesión  hereditaria  de  su  dignidad  han  de  reinar 
sus  descendientes  hasta  el  fin.  Este  privilegio  ha  sido  concedido  úni- 
camente al  Vicario  de  Cristo,  quien  en  el  reino  de  éste,  que  es  la 
Iglesia  Católica,  será  el  monarca  espiritual  de  ella  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos.  Todas  las  otrai  sucesiones  en  punto  á  coronas,  rei- 
nos V  principados  existen  en  virtud  de  leyes  del  derecho  público,  6 
por  las  de  conquista,  6  por  las  de  sucesión  hereditaria;  y  bien  sabido 
es  que  Dios  quita  el  remo  á  quien  le  place,  y  lo  trasíaaa  á  quien  le 
agrada  (1).  Estas  herejías  tenian  por  lo  mismo  la  propiedad  innata  de 
no  poderse  publicar  sin  sembrar  en  el  pueblo  el  descontento,  la  sus- 
picacia, el  deseo  de  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  temporal  y  el  ger- 
men de  la  rebelión,  y  sin  inspirarle  ideas  erróneas  que  atacaban  la 
sociedad  misma,  cuales  son  las  del  comunismo,  las  del  derecho  de  so- 
beranía de  los  pueblos,  las  de  la  licitud  de  toda  rebelión,  y  las  de  ili- 
citud de  posesión  de  bienes  temporales  en  ciertas  personas  de  la  so- 
ciedad. 

Es  cierto  que  este  basilisco  infernal  había  asomado  su  cabeza  en 
los  siglos  que  precedieron  inmediatamente  á  la  Reforma;  Wiclef» 
Juan  Hus  v  Jerónimo  de  Praga,  así  como  Marsilio  de  Pádua  y  Juan 
Janduno,  nabian  predicado  la  decadencia  de  la  autoridad  y  el  derecho 
del  pueblo  á  sublevarse  contra  los  reyes  y  los  príncipes;  pero  éstos 
eran  como  chispazos  de  fuego,  que  supieron  apagar  muy  pronto  los 
Ricardos  de  Inglaterra  y  los  Segismundos  de  Alemania.  Pero  el  mons- 
truo no  habia  salido  á  ía  superficie  de  la  tierra:  este  monstruo  es  el 
protestantismo:  se  le  ha  llamado  con  razón  monstruo  de  cien  cabe- 
zas, y  pudiera  llamársele  de  cien  mil,  pues  ha  establecido  por  princi- 
pio fundamental  de  su  existencia,  el  derecho  de  estar  protestando 
siempre  contra  la  autoridad  divina  de  la  Iglesia,  j  el  de  no  reconocer 
ningún  hombre  más  autoridad  que  la  suya  propia  ó  individual,  en  la 
interpretación  é  inteligencia  de  los  dogmas  revelados  y  de  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  Dios.  No  hay  para  qué  probar  esto,  cuando  una  ex- 
periencia fatal  ha  confirmado  en  la  práctica  lo  que  la  misma  razón 
natural  enseña  que  tiene  que  suceder  después  de  establecidos  ciertos 
principios  que  por  su  naturaleza  son  disolventes. 

Estas  doctrinas  fueron  proclamadas  por  Lutero,  Calvino,  Zuin- 
glio,  Teodoro  Bcza,  Martin  Bucero,  Lelio  Socino  y  otros  hombres, 
seduciendo  con  ellas  á  los  pueblos  y  aun  á  algunos  príncipes;  y  fueron 
ellas  también  el  germen  que  habia  de  producir  con  el  tiempo  la  revo- 
lución que  en  Inglaterra  llevó  á  Carlos  I  al  patíbulo,  lo  que  más  tarde 
arrastró  en  Francia,  á  Luis  XVI  á  la  guillotina;  y  ese  es  el  origen  de 
esa  civilización  sin  principios  fijos,  turbulenta,  fluctuante,  sediciosa, 
Que  está  expresándose  hace  ya  un  siglo  en  derribar  tronos,  en  arrojar 
ae  ellos  á  sus  reyes,  en  tener  á  los  pueblos  en  alarma  continua,  y  en 
causar  guerras  atroces,  y  tan  atroces,  que  dejan  atrás  á  las  de  los 
tiempos  llamados  de  oscurantismo  y  de  barbarie:  esa  es  la  civilización 


(1)     Dan,  cap.  IV,  v.  22, 
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que  ha  hecho  su  última  etapa  en  20  de  Setiembre  de  1970,  cuando  u 
rey  sacrilego  ha  bombardeado  las  santas  Basílicas  romanas  j  ha  des- 
pojado del  poder  temporal  al  Vicario  de  Cristo:  esa  es  la  avilizacú» 
que  ha  introducido  tal  confusión  de  ideas  y  tal  ignorancia  de  los  prío* 
cipios  eternos  é  inmutables  de  justicia,  que  ha  llegado  ya  el  cande 
que  á  la  faz  de  una  nación  se  haya  dicho  que  nadie  sabe  lo  que  esli 
moral,  y  que  ésta  no  puede  definirse,  siendo  así  que  un  niño  catdtico, 
con  el  Catecismo  en  la  mano,  la  define  perfectamente  á  la  edad  de 
ocho  años. 

VII.  Así,  nótase  desde  la  aparición  del  protestatitismo,  que  ki 
cuerras  deben  su  origen  á  causas  que  antes  eran  casi  desconoddit. 
Hasta  entonces  las  guerras,  eran  motivadas  en  general,  ó  por  incusiiH 
nes  de  bárbaros,  ó  por  las  ambiciones  de  los  príncipes;  pero  de^ocs 
no  sucedió  así:  las  guerras  eran  promovidas,  además  de  aquellas  cu- 
sas que  no  se  acabaron,  por  los  levantamientos  de  los  pueblos  coBtn 
sus  soberanos;  pues  así  como  sucediera  en  Inglaterra  en  los  dtasde 
Wiclef  y  los  lolardos,  sucedió  en  Alemania,  y  después  en  Franca, 
suscitándose  euerras  que  duraron  casi  sin  interrupción  por  cspioi 
de  siglo  y  medio,  y  dándose  batallas  tan  fieras  al  principiar  la  Roh 
ma,  que  hubo  una  en  la  cual  murieron  130.000  sectarios.  Estas  jQg* 
ras  eran  la  consecuencia  de  las  herejías  modernas  que  atacaban  onri- 
tamente  el  principio  de  autoridad,  véase  cómo  hablaba  Luterbdell 
autoridad  más  venerable  que  había  en  la  tierra,  y  se  comprenda!  ce 
motivo  de  haberse  separado  de  la  verdad  casi  toda  la  Alemaini;  f 
también  se  sabrá  que  fué  él  quien  señaló  las  etapas  del  camino  jfoe 
habian  de  recorrer  sus  imitadores,  hasta  llegar  á  la  última  en  qué  le 
ha  consumado  la  hazaña  más  sacrilega  del  siglo  actual.  Yo  no  ae 
atrevo  á  referir  en  este  sagrado  recinto  las  palabras  con  que  A  inpi' 
dente  heresiarca  ponía  en  ridículo  al  soberano  más  venerable  da 
mundo;  porque,  por  rica  aue  sea  nuestra  lengua  en  ^sAabns'jffnét' 
cir  todas  las  cosas  embozadas  y  á  las  claras,  ni  embozadas  lü  ptUi- 
ñas  puedo  decirlas  aquí. 

Despreciada  tan  desvergonzadamente  la  ajatoridad  divina^ sopo* 
dían  salir  bien  paradas  las  numanas:  contra  ellas  predicabanancoir 
los  protestantes,  y  mientras  el  maestro  de  todos  vertía  contra dltf  ^ 
especies  sediciosas  en  conversaciones,  en  sermones  y  en  perontai,  sos  \ 
discípulos  se  encargaban  de  ir  propalando  por  las  ciudades  los  nduenjl  ^ 
dogmas  de  emancipación  de  todo  poder,  divino  y  humano.  Prock*  .' 
mose  entonces  la  libertad,  y  cubrieron  con  este  velo  los  sectarios  to^  ¡ 
su  malicia:  la  libertad  evangélicay  decía  Nicolás  Stork,  dtsefpubU 
del  heresiarca,  nos  autoriifa  a  no  hacer  caso  de  nada  del  mwtiú.  Id 
naturaleza  nos  ha  hecho  á  todos  libres  y  hermanos^  y  ha  puestú  Oh 
muñes  todas  las  cosas.  Justo  es  perseguir  á  sangre  X  Juego  i  ^ 
principes X  magistrados^^  que  son  meros  tiranos, x  apoderarse  ék^ 
pienes  de  los  Obispos,  párrocos x  monasterios^  para  cortar  d  «fc* 
que  de  ellos  hacen. 

Según  las  doctrinas  que  propalaban  aquellos  fanáticos,  nadie  tcfl¡> 
derecho  á  mandar  en  la  sociedad,  si  no  era  predestinado:  y  el  pvéM 
lo  tenía  también  para  mudar  de  Gobierno  siempre  que  le  agradaiej 
para  embadurnar  la  majestad  con  el  cieno  de  las  injurias.  Y  asf  lo 
hizo  el  heresiarca  con  el  rey  de  Inglaterra,  que  tuvo  la  vanidad  de 
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poner  su  nombre  á  una  obra  que  trataba  sobre  los  siete  Sacramentos, 
la  cual  le  mereció  el  renombre  de  defensor  de  la  fé^  aunque  lejos  de 
defenderla,  la  destruyó.  Gayó  el  libro  en  manos  de  Lutero,  y  su  con- 
testación se  redujo  á  tales  msultos,  que  el  pudor  no  permite  referir 
aquí. 

iPuede  darse  una  proclamación  más  solemne  de  la  soberanía  del 
pueblo?  ¿Podia  decirse  con  más  claridad  que  la  autoridad  es  una  tira- 
nía,^ y  la  posesión  de  bienes  por  la  Iglesia  una  usurpación  y  una  in- 
I'usticia?  ¿Podía  proclamarse  más  altamente  la  emancipación  del  hom- 
»re  en  el  orden  político,  en  el  religioso  y  en  el  moral?  Según  estos 
sectarios,  empezaba  la  autonomía  de  cada  individuo  de  la  sociedad 
desde  el  momento  que  él  se  supiese  dar  cuenta  á  sí  misino  de  sus  ac- 
ciones: con  decir  que  tenia  la  libertad  del  Evangelio,  se  eximia  del 
dominio  de  su  principe  y  podia  conspirar,  contra  él,  pues  tenia  dere- 
cho á  cambiar  el  Gobierno  cuando  le  agradase:  con  decir  que  él  resol- 
vía toda  disputa  en  la  inteligencia  de  los  dogmas  de  la  revelación  por' 
su  propia  interpretación  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  ya  no  habla 
para  él  más  dogma  que  el  que  él  mismo  se  diese,  ni  más  precepto  aue 
el  que  le  agradase  imponerse.  Así  es  ^ue  en  pocos  años  no  quedó  in- 
tegro en  el  seno  del  protestantismo  ni  un  solo  dogma  de  la  té  revela- 
da^ empezando  por  el  misterio  augusto  de  la  Santísima  Trinidad,  si- 
guiendo por  la  sagrada  humanidad  de  Jesucristo,  continuando  por  su 
virginal  Madre,  y  concluyendo  por  la  fundación  de  la  Iglesia  y  su  ge- 
rarquía,  por  los  Sacramentos,  por  la  justificación,  por  la  gracia,  por 
el  libre  albedrio  del  hombre,  Y  por  la  necesidad  de  cooperar  con  las 
buenas  obras  á  la  gracia  que  Dios  nos  da  por  los  méritos  de  su  Hijo 
hecho  hombre,  todo  quedó  aniquilado. 

VIII.  En  pocos  años,  por  tanto,  se  vio  el  Occidente  dividido  en 
dos  fracciones,  católica  una  y  protestante  otra;  pero  ésta  se  fuésub- 
dividiendo  en  tantas  sectas,  que  se  formó  una  verdadera*  Babilonia, 
donde  nadie  entendía  eljiabla  de  su  compañero.  Entre  ta^to,  repeti- 
mos, el  magnífíco  edifícfo  de  la  fé  revelada  quedó  destruido  para  esta 
fracción,  porque  cada  uno  intentó  pulverizar  la  piedra  del  edifício 
que  se  le  antojaba;  y  entre  Cal  vino,  Beza  y  Zuinglio,  en  Suiza,  entre 
los  partidarios  del  primero  en  una  gran  parte  de  Francia,  entre  Lute- 
ro,  Carlostadio,  Melancthon  y  mil  mapstros  más  del  error  en  Alema- 
nia, y  entre  Martin  Bucero,  en  Inglaterra,  á  cuyas  predicaciones 
siguió  al  poco  la  aposíasía  de  toda  la  nación  consumada  por  En- 
rique Vni,  y  arraieada  con  la  política  sanguinaria  de  su  hija  Elisabet, 
el  caso  es  que  en  el  seno  del  protestantismo  no  quedó  intacto  un  mis- 
terio, ni  un  dogma,  ni  un  precepto,  aun  de  los  que  pertenecen  pura- 
mente á  la  ley  natural,  quedando  además  proscritos  para  siempre  los 
ayunos,  las  obras  buenas,  el  recibir  los  Sacramentos,  las  fiestas,  el 
sacrificio  del  altar,  y  establecida  una,  llamada  religión,  en  la  cual  el 
hombre  no  tiene  que  hacec:  nada  de  su  parte  para  salvarse,,  por  ha- 
berlo hecho  todo  Jesucristo. 

Pero  dejemos  á  esos  hombres  alucinados,  y  volvamos  al  asunto  de 
la  civilización;  es  indudable  que  la  civilización  moderna  ha  venido  del 
Evangelio,  pues  sólo  la  doctrina  de  Jesucristo  convirtió  á  los  roma- 
nos, á  los  griegos  y  á  las  naciones  bárbaras,  dándoles  una  ilustración 
que  no  conocían,  y  por  consiguiente  la  civilización  que  paulatinamen- 


—  402  — 

te  fu¿  iatroduciéadose  en  la  sociedad.  Pero  esta  civilización  tuvo  por 
cimiento  el  principio  de  autoridad,  y  este  mismo  fué  el  medio  de  ra 
desenvolvimiento,  y  tenia  que  ser  el  de  su  propagación  y  su  movi' 
miento  progresivo  hasta  dar  á  la  sociedad  tanta  perfección  cuantt 
ésta  podía  tener,  atendida  la  fragilidad  de  la  naturaleza  humana  heri- 
da por  la  culpa  y  sanada  por  Jesucristo,  aunque  quedando  ¿sta  en  sa 
propensión  á  lo  malo,  pero  siempre  íntegra  en  su  albedrío  v  plena  li- 
bertad para  abrazar  lo  bueno,  ayudada  de  esa  gracia  que  la  ganó  J»- 
sucristo  y  que  él  da  á  todos. 

Decir  que  el  hombre  no  ha  de  cooperar  con  su  voluntad  y  sus  obns 
¿  esta  gracia  de  Jesucristo,  equivale  a  convertir  al  hombre  en  un  puro 
autómata,  destituido  de  facultades  intelectuales,  é  incapaz  de  elearlo 
bueno  ó  malo,  y  por  consiguiente  negado  de  la  facultad  de  adeiaflr 
tar  en  el  bien,  en  la  ilustración,  en  la  civilización:  afirmar  eso,  eaoi- 
vale  á  decir  que  el  buena  y  el  malo,  lo  son  sin  que  tengan  acto  refi^ 
de  su  bondad  ó  malicia,  siendo  Dios  el  único  agente  de  esos  dos  extre- 
mos opuestos,  y  por  consiguiente  el  Dios  arbitro  que  sin  justicia  eiuu- 
tativa  y  retributiva  destina  á  uno  á  la  gloria  y  á  otro  al  infierno,  oí 
ahí  las  monstruosidades  que  enseñaron  Lutero,  Cal  vino,  Beza  y  loi 
reformadores  de  la  sociedad:  hé  ahí  el  hombre  convertido  por  Lulero^ 
y  lo  diremos  por  esta  vez  con  sus  propias  palabras,  en  asno  en  pbiii 
esperando,  como  él  dice,  que  cabalgue  sobre  él  el  primero  que  ll^nc 
si  es  Dios  el  primero,  lo  llevará  al  cielo;  si  le  coge  la  delantera  el  «i* 
blo,  al  infierno.  Hé  ahí  el  hombre  sin  libertad,  al  mismo  tiempo  (¡M 
se  le  dice  que  use  ampliamente  de  su  libertad:  hé  ahí,  por  fin,  dw 
ismo  de  Mahoma  adoptado  por  la  reforma  en  cuerpo. 

IX.  Pero  eso  es  desconocer  cuanto  enseñan  las  divinas  letras,  ca 
las  cuales  se  nos  declara,  que  Dios  trata  al  hombre  con  todo  entecufi'' 
miento  (1);  eso  es  no  entender  aquellas  palabras,  con  que  el  evaí^ 
lista  San  Juan  expone  la  admirable  economía,  que  Dios  tiene  coa  A 
hombre,  á  quien  dá  la  gracia  para  que  él  pueda  hacerse  hijo  soTa 
Porque,  es  digno  de  notarse  que,  al  hablar  este  Apóstol  de  los  resoul' 
dos  admirables  de  la  encarnación  del  Hiio  de  Dios,  dice  entre  oOtf 
cosas,  que  a  cuantos  lo  recibieron^  les  dio  poder  para  que  sehagmVr 
jos  de  DioSy  creyendo  en  su  nombre  (2). 

En  estas  palabras  está  explicada  la  dignación  divina,  la  dijgaiM 
humana  y  la  sapientísima  economía  de  Dios,  para  conservar  sietnpft 
la  libertad  natural  que  ha  dado  al  hombre,  y  la  gracia  que  le  da  por 
su  Hijo,  para  que  libremente  crea  en  él  y  se  salve.  Por  eso,  no  áiuA 
Evangelio,  y  los  hizo  hijos  de  Dioí,  sino  que,  les  dio  fueri^aparAp/h 
der  hacerse  hijos  de  Dios  y  como  lo  explica  San  Agustin  (3),  y  lo«C* 
el  Crisóstomo  por  estas  palabras:  ¿Por  qué  no  dice:  y  los  hifoqutü 
hiciesen  hijos  de  Dios,  sino  para  demostrad,  que  era  necesaria  not' 
cha  diligencia  para  conservar  pura  é  incorrupta  la  imagen  que  se  Mt 
imprime  en  el  bautismo?  En  todo  y  por  todo  nos  manifiesta^  que^ 


(l)  Sap.  cap.  13,  v.  18. 
(2|  Joan.  cap.  1,  v.  12. 
(8)    Lib.  de  Spirit.  et  Litter.,  cap.  SI. 
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nos  fuer  r  a  ni  nos  violenta^  sino  que  deja  en  sus  fueros  nuestro  libre 
alhedrio[\). 

Lulero.  Calvino  y  Beza,  negaron  esta  doctrina,  y  destruyeron  con 
ellas  todas  las  nociones  que  tenemos  sobre  el  modo  de  ilustrarnos,  y  por 
consiguiente,  de  civilizarnos:  porque,  no  hay  remedio,  la  ilustración 
no  puede  concebirse,  si  no  se  supone  que  el  que  se  ilustra,  parte  de 
un  estado  de  ignorancia  absoluta  6  relativa,  y  no  se  da  al  mismo  suge- 
to  capacidad  y  aptitud  natural  para  comprender  cuanto  conduce  á  ad- 
quirir la  ilustración,  sea  mediana^  sea  completa  y  perfecta.  Ni  tampo- 
co puede  entenderse  lo  que  es  civilización,  sino  se  supone  como  prin* 
cipio  inmutable,  que  el  civilizado  ha  de  arreglar  sus  acciones  a  sus 
¡deas,  y  que  estas  nan  de  ser  conformes  con  los  principios,  inmuta- 
bles también,  de  la  verdad.de  la  justicia  y  de  la  rectitud.  A  todo  esto 
es  contraria  la  doctrina  del  protestantismo,  y  por  consiguiente,  la 
primera  tendencia  de  este  al  aparecer,  fué  paralizar  la  ilustración,  la 
civilización  y  el  progreso,  en  cuanto  habla  contribuido  á  ir  sacando  á 
la  humanidad  del  estado  de  ignorancia  y  barbarie  que  tenia,  cuando 
Jesucristo  vino  al  mundo  á  enseñarnos  los  caminos  de  la  justicia  y  de 
la  verdad.  ¡El  hombre  sin  libre  albedrío  para  escoger  el  bien  por  su 
prppio  querer  ayudado  de  la  gracia!  ¡El  hombre  inoperante  en  el  ne- 

focio  de  más  importancia  que  es  la  asecucion  de  la  vida  eterna!  ¡El 
ombre  que  va  al  cielo^  sin  pensarlo  ni  quererlo,  y  lo  mismo  al  abis- 
mo, tan  sólo  porque  Dios  los  ha  criado  para  que  vayan  irremisible- 
mente, ó  al  Empíreo,  ó  al  Tártaro,  según  á  él  le  plazca!  ¡El  hombre 
qu^  no  tiene  que  ocupar  el  tiempo  en  obrar  bien,  porque  Cristo  lo  ha 
hecho  todo  por  él!  El  hombre  de  esta  condición,  ¿sería  acaso  hom- 
bre? («Sería  perfectible?  ¿Sería  capaz  de  ilustración  y  de  civilización? 
Hay  que  decir  que  nó:  hay  que  decir,  además,  que  bastan  esas  doctri- 
nas, para  volverlo  indolente,  sensual,  abandonado,  indiferente,  implo 
y  blasfemo,  pues  le  inducirían  á  renegar  de  Dios,  y  cometer  un  sui« 
cidio  de  su  vida  material  y  de  la  intelectual:  porque  si  fuere  sabio  ¿de 
qué  le  serviría  su  saber  en  orden  á  ganar  el  cielo,  si  Dios  lo  tenia  des- 
tinado al  abismo?  Y  sí  es  ignorante,  nada  perdía,  pues  estando  predes- 
tinado al  cielo,  toda  sabiduría  y  toda  perieccion  estaban  por  demás 
en  la  tierra.  He  ahí,  por  tanto,  asesinadas^  la  ilustración  y  la  civiliza- 
ción verdaderas  que  Jesucristo  trajo  á  la  tierra. 

X.  Hemos  dicho  ^ue  el  protestantismo,  al  romper  la  unidad  de  la 
fe  y  destruirla  autoridad,  paralizó  la  ilustración  y  civilización  del 
Evangelio,  y  vamos  á  demostrarlo.  El  protestantismo  es  el  destructor 
de  las  obras  de  Cristo,  es  el  que  ha  hecho  que  la  ilustración  intelec- 
tual verdadera,  no  sólo  se  detuviese  en  su  marcha,  sino  que  diese  un 
salto  de  retroceso,  hasta  llegar  al  estado  que  aquella  tenia  poco  antes 
del  nacimiento  de  Cristo.  El  protestantismo  destruyó  aquel  gran  prin- 
cipio que  estableció  San  Pablo,  como  origen,  como  medio,  como  con- 
sumación de  toda  ilustración,  una  sola  fé^  un  solo  bautismo  Í2),  y  el 
oue  Jesucristo  proclamó  antes  que  su  Apóstol,  cuando  oraba  a  su  ra- 
are  y  le  pedia  que  los  que  habían  creído  en  él,  y  los  que  creyesen  en 


(1)  Cornel.  á  Lapid.  in  Joan.,  cap.  1,  v.  12. 

(2)  Ephes.  cap.  4,  v.  5. 


—  404  — 

adelante  por  la  palabra  de  aquellos»  fuesen  una  sola  cosa  por  la  fé  y  la 
caridad,  por  el  consentimiento  y  concordia,  por  la  voluntad  y  el  espí- 
ritUy  asemejándose  al  Padre,  y  al  Hijo  por  esta  unidad  de  pensamien- 
to y  de  acción:  de  tal  manera  que,  asi  como  ellos  son  una  misma  cosa 
por  esencia  y  naturaleza,  sean  los  creyentes  una  misma  cosa  por  la 
unidad  moral  del  consentimiento  y  de  la  creencia  en  la  verdad  reve- 
lada. £1  protestantismo  destruyó  esta  unidad,  y  una  vez  deshecha 
ésta,  volvia  el  linaje  humano  á  la  pluralidad  innumerable  que;  tuvo  en 
tiem{>os  pasados,  por  no  haber  profesado  el  dogma  fundamental  de  la 
constitución  de  la  sociedad  humana,  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios. 
L^  perfección  del  hombre  y  de  la  sociedad  no  puede  subsistir  sin 
la  unidad,  como  lo  han  reconocido  los  mismos  filósofos  paganos:  con- 
viene, decía  Epitecto  (1),  que  todos  los  principios  converjan  d  uno,  to- 
das  las  hermosuras  d  unay  todas  las  verdades  duna  verdad^  todos  los 
bienes  d  un  hien^y  todas  las  cosas  divinas  a  un  solo  Dios,  slsí  como 
todas  las  unidades  d  una  unidad  que  es  tres  veces  una.  Lo  mismo  de- 
cía Macrobio  (2);  launidady  dice,  es  el  principio  y  fin  de  todas  las  co^ 
sasy  y  como  ella  carece  de  principio  ^  de  fin  ,  nos  conduce  al  Dios 
sumo.  Lo  mismo  también  afirma  Trime^istro  con  estas  palabras:  la 
unidad  es  el  origen  de  todoy  y  contiene^  como  rai^  y  principio ^  todos 
los  números:  nadie  la  puede  abarcar,  y  ella  engendra  d  todo  número^ 
sin  que  ningún  número  la  engendre  d  ella,  y  esta  es  la  imdgen  de 
Dios  (3).  Y  ]quél  ¿No  nos  está  demostrando  este  mundo  visible  que  la 
unidad  es  la  condición  esencial  de  su  existencia,  de  sus  movimientos 
y  de  la  infiueacia  eficaz  que  ejercen,  unos  en  otros,  todos  los  objetos 
que  lo  componen?  Cada  uno  de  estos  es  una  unidad,  considerado  en 
SI  mismo:  uno  es  el  sol,  uno  cada  planeta;  una  es  cada  estrella,  una 
es  la  tierra,  uno  el  mar,  una  la  fuente,  uno  el  rio»  uno  es  el  roble,  una 
la  yerba  que  se  cria  á  su  sombra,  una  la  planta  parásita  que  se  abraza 
á  sus  ramas,  y  cada  una  de  las  cosas  es  una,  porque  tiene  su  esencia  y 
naturaleza  propia  y  distinta  de  las  otras;  pero  todas  ellas  forman  una 
gran  unidad,  la  unidad  del  mundo  material;  rómpase  por  un  momen- 
to esa  unidad,  admítase  la  hipótesis  de  que  los  orbes  planetarios  se 
muevan  aisladamente,  y  sin  conservar  las  leyes  de  atracción  mutua  y 
de  dependencia,  los  unos  de  los  otros:  destruyase  esa  conexión  íntima 
que  tienen  en  la  tierra  los  objetos  entre  sí;  empéñese  uno  en  que  haya 
fuentes  sin  filtraciones  de  lo  alto  á  lo  bajo,  ó  sin  vías  subterráneas  por 
donde  marchan  las  aguas  saliendo  de  los  lagos,  ó  rios  que  no  salgan 
de  los  vapores  del  mar  convertidos  en  nubes,  y  estas  en  aguas  que 
caen  sobre  montes  y  oteros,  para  caminar  á  un  cauce  común  y  volver 
al  Océano  de  donde  salieron;  obstínese  en  oue  la  planta  parásita  suba 
como  la  palma,  que  las  hayas  nazcan  en  medaños  de  arenas,  y  que  la 
yerba  crezca  sobre  los  áridos  riscos;  hágase  todo  esto,  rompiendo  esa 
unidad  del  mundo  y  esa  armonía  que  guardan  los  fluidos  con  los  sóli- 
dos, los  seres  pequeños  con  los  medianos,  y  éstos  con  los  n^ayores,  y 
el  mundo  se  convertirá  en  un  caos. 


(l)    Lib.  ad.  Arrian. 

Lib.  1."  in  aomn.  Scipion. 
Trimegisi,  in  Pimandr, 
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Y  es  esto  precisamente  lo  que  hizo  el  protestsmtismo,  rompiendo  la 
unidad  que  la  Iglesia  habia^  formado  de  todos  los  pueblos,  y  por  me- 
dio de  la  cual  los  había  civilizado  ya  en  grado  mayor,  y  continuando 
en  los  mismos  medios,  los  hubiera  perfeccionado  hasta  tocar  al  grado 
de  que  es  capaz  la  sociedad,  atendida  su  condición.  Ningún  mal,  ha- 
bla dicho  Platón  (1),  es  más  pernicioso  para  una  ciudad  que  el  divi- 
dirla, haciendo  muchas  de  una:  y  el  mayor  bien  que  se  le  puede  ha- 
cer en  sus  excisiones,  es  vencerla  y  volverla  á  %u  unidad.  Una  vez  es- 
tablecida ésta,  se  establece  el  bien  y  la  perfección,  porque  en  reali- 
dad, según  la  doctrina  de  Aristóteles  (2),  ninguna  cosa  es  buena  y  per- 
fecta si  nó  es  una:  pues  cada  objeto  tiene  su  bondad  respectiva  porque 
es  uno,  y  porque  recibe  su  perfección  en  su  unidad,  y  mientras  es 
uno,  conserva  lo  cjne  tiene,  destruyéndose  lo  que  es,  tan  pronto  como 
se  destruya  su  uniJad.  Esto  decian  los  filósofos  sobre  la  naturaleza  y 
los  efectos  de  la  unidad;  ;hay  que  extrañar  que  Pitágoras  afirmase  que 
la  unidad  era  Dios,  y  la  dualidad  el  demonio? 

XI.  Vamos,  pues,  á  ver  lo  que  ha  hecho  el  protestantismo  con  los 
elementos  de  ilustración  intelectual,  de  la  cuaf  nace  necesariamente 
la  civilización  del  mundo.  Cuando  Jesucristo  vino  á  la  tierra,  encon- 
tró la  división  más  cruel  en  el  orden  de  las  ideas:  y  ¿de  dónde  habia 
nacido  esta  división?  De  haber  echado  los  hombres  en  olvido  la  idea 
primordial  de  la  sociedad,  la  cual  hubiera  mantenido  al  linaje  huma- 
no en  la  unidad  más  completa  en  ideas,  en  pensamientos,  en  intere- 
ses, en  acciones,  y  en  cuanto  podia  contribuir  á  mantenerlos  en  armo* 
nía  y  concordia  entre  sí,  y  en  paz  y  prosperidad,  que  es  el  más  fausto 
resultado  de  la  ilustración  y  civilización.  E^ta  idea  primordial  era  la 
unidad  de  Dios.  Pero  los  hombres  fueron  olvidándose  poco  á  poco  de 
esta  unidad  esencial  de  la  Divinidad,  y  se  precipitaron  en  los  errores 
del  politeísmo,  inventando  tanto  dioses  falsos  y  tantos  númenes  ima* 
ginarios  y  hasta  ridículos,  que  causaban  rubor  á  los  mismos  filósofos 
paganos,  no  obstante  que,  como  dice  Cicerón,  por  no  ir  abiertamente 
contra  la  corriente  universal,  él  mismo  les  ofrecía  incienso  y  sacrifi- 
cios. La  locura  de  los  hombres  habia  llegado  á  tal  extremo,  que,  se- 
gún Macrobio,  el  número  de  los  dioses  del  imperio  romano  pasaba 
de  treinta  mil.  ¿Puede  darse  mavor  caos?  Nó. 

Jesucristo,  que  vino  al  mundo  á  dar  testimonio  á  la  verdad,  ^  res- 
tablecer su  imperio,  y  á  iluminar  al  linaje  humano  que  estaba  senta- 
do en  sombras  de  muerte,  puede  decirse  que  en  suma  no  hizo  más 
que  dos  cosas  para  dar  á  los  entendimientos  la  ilustración,  y  á  la  so- 
ciedad humana  la  civilización,  y  fueron  éstas:  destruir  esa  multiplici- 
dad absurda,  y  plantear  la  unidad.  Toda  la  doctrina  de  Jesucristo  en 
el  Evangelio,  se  dirige  á  ese  objeto;  su  deseo  íntimo  es  que  los  hom- 
bres conozcan  al  Dios  verdadero  y  á  su  hijo  enviado  por  £1  al  mun- 
do, (dj  Toda  la  doctrina  que  nos  enseña  será  observada  con  piadosa 
exactitud  y  hasta  con  alegría  por  los  hombres  entre  sí:  de  ahí  el  cum- 

{)limiento  de  lo  que  enseña  la  Ley  j  los  Profetas;  de  ahí  el  respeto  á 
a  autorítfad,  el  espíritu  de  Sjscrincio,  el  desprendimiento  de  los  bie- 


1)    Lib.  5  do  Republ. 
Lib.  1.  Ethic.  cap.  6. 
Joan,  cap.  17.  v.  8. 
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ncs  terrenos  y  la  abnegación;  de  ahí  el  que  todos  los  hombres  se^n 
que  son  hijos  de  un  mismo  Padre  que  está  en  los  cielos;  de  ahí,  por  nn, 
la  unida^l  más  completa  de  todos,  no  haciendo  sino  lo  que  les  mande 
este  Hijo,  sometiéndose  á  quien  él  señale  su  representante,  y  suje- 
tando su  entendimiento  á  la  fé,  y  su  voluntad  á  los  mandatos  di- 
vinos. 

Véanse,  en  efecto,  las  consecuencias  que  trajo  al  mundo  este  cono- 
cimiento de  la  unidad  de  Dios  predicada  por  su  propio  Hijo,  y  anun* 
ciada  después  por  sus  Apóstoles  en  toda  la  tierra.  Así  como  un  hura- 
can  desencadenado  arranca  de  raíz  los  cedros  que  encuentra  disemi- 
nados en  los  derrames  de  jas  altas  cumbres,  asi  fueron  cayendo  aque- 
llas pluralidades  hetereogénas  y  sin  cohesión  de  tantos  dioses  como 
habia  en  la  tierra.  Presentábase  el  Apóstol  predicando  la  unidad  de 
Dios,  la  unidad  de  la  fé,  la  unidad  de  bautismo,  y  á  su  voz  caian  los 
ídolos  de  Roma,  los  de  Atenas,  los  de  Menfís,  los  del  Druida,  los  de 
todo  pueblo,  y  en  su  caida  arrastraban  la  filosofía  vana,  la  mitología 
absurda,  la  distinción  de  razas,  la  política  bárbara,  el  derecho  de  la 
fuerza,  el  despotismo  del  príncipe,  los  delirios  de  una  cosmogonía 
sin  orden,  formándose  en  seguida  la  unidad  de  ideas,  la  unidad  de 
creencias,  la  unidad  de  cuerpo,  la  unidad  de  cabeza,  la  unidad  de 
acción,  y  la  unidad  de  pensamientos,  la  unidad  de  acción  y  la  uni- 
dad de  empresa,  la  unidad  de  la  gran  empresa  que  expresó  Jesu-* 
cristo  cuando  dijo  que  una  sola  cosa  era  necesaria  (1),  y  que  su 
Apóstol  declaró  con  amplitud,  cuando  dijo:  esto  sólOy  que  olvidan' 
do  lo  que  queda  atrds,  y  fxtendiéndom'e  hacia  lo  que  está  adelante^ 
prosigo  según  el  fin  propuesto  al  premio  de  la  soberana  vocación  de 
Dios  en  Jesucristo  (2). 

He  ahí  la  unidad  establecida  por  Jesucristo,  como  p>ríncipio,  medio 
y  fin  de  la  ilustración,  de  la  civilización  y  de  la  felicidad  temporal  y 
eterna  del  hombre  como  individuo,  y  de  la  sociedad  como  cuerpo.  Y 
todo  hombre  desapasionado  que  haya  estudiado  la  historia  de  la  civi- 
lización moderna,  tiene  que  confesar  que  esta  ha  venido  hasta  las  ge- 
neraciones presentes,  caminando  en  grado  ascendente:  pero  nótase 
más  palpablemente  este  movimiento  progresivo  en  los  quince  prime- 
ros siglos,  los  cuales,  aun  examinados  someramente,  nos  demuestran 
con  toda  evidencia  dos  cosas:  primera,  que  la  civilización  del  mundo 
se  debe  exclusivamente  á  la  Iglesia  católica,  depositaria  y  custodio  fiel 
de  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  conservadora  v  propagadora  de  ella: 
segunda,  que  visto  el  prosreso  que  fué  haciendo  la  civilización  de  si- 
glo en  siglo,  ésta  hubiera  llegado  á  su  apogeo  más  culminante,  á  no  ha- 
berse atravesado  en  el  camino  que  llevaba,  algún  valladar  oue  ha  in- 
tentado paralizar  su  movimiento,  y  la  ha  dado  un  sesgo  aestructor 
ó  corruptor  de  los  mismos  principios  de  esta. 

XII.  Oígase  la  relación  sucinta  de  este  progreso,  y  aparecerá  esta 
verdad  tan  clara  como  la  luz  del  medio  día:  al  concluir  el  si^lo  prime- 
ro, estaba  difundido  en  todo  el  mundo  conocido  el  Evangelio  de  Cris- 
to: dos  siglos  después,  el  Imperio  romano  se  sobrecogió  al  ver  que, 


(1)  Lucí  cap.  10,  v.  42. 

(2)  Philip,  cap.  8,  V.  14. 
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sin  saberlo  ni  sospecharlo,  era  casi  todo  él  cristiano:  abríase  el  siglo 
sexto,  presentanao  el  espectáculo  de  haber  conquistado  la  Iglesia  pa- 
ra si  á  los  mismos  bárbaros  que  hablan  destruido  el  vasto  imperio  de 
Roma  pagana:  cerrábase  el  octavo,  teniendo  ya  códigos  de  leyes  civi- 
les, políticas,  administrativas,  internacionales,  de  guerra,  de  paz,  de 
derechos,  de  deberes  y  de  cuanto  contribuye  á  que  los  hombres  vivan 
en  armonía  y  concordia.  Y  campea  entre  las  naciones  y  las  precede  á 
todas  nuestra  gloriosa  España  que,  ya  en  el  siglo  sexto,  publicó  su 
código  fundamental  de  leyes,  aquel  código  que  dispone  que  la  Espa- 
ña sea  una  en  la  fe  católica,  que  tenga  reyes  de  su  propia  sangre,  y  que 
estos  no  puedan  serlo,  si  no  profesan  la  religión  santa,  católica,  apostó- 
lica, romana.  Y  estas  leyes  las  formaba  el  rey,  los  prelados  y  los  gran- 
des del  reino;  pues  el  rey  entraba  en  el  concilio,  se  arrodillaba,  decía 
la  confesión  y  rec'bia  la  absolución,  entregaba  las  leyes  al  concilio  y 
después  se  salia,  dejándolo  en  plena  libertad  para  que  las  discutiera. 
Y  otro  tanto  sucedió  cien  años  después  en  cási  la  mayor  parte  de  Eu- 
ropa, á  la  cual  se  extendieron  los  Capitulares  de  Cario  Magno,  com- 
Suestos  en  Francfort  y  en  Ratisbona  por  el  mismo  emperador  ayuda- 
o  de  los  Obispos:  empezaba  el  undécimo  y  con  él  la  conversión  á  la 
verdadera  fé  de  los  pueblos  de  la  Finlandia,  del  Báltico,  de  la  Panonia 
.  y  de  otros  que  aún  conservaban  las  supersticiones  paganas:  llegaba  el 
décimo  tercio,  y  ya  se  estaba  imponiendo  respeto  a  los  islamitas,  y  se 
les  empezaba  á  arrojar  de  las  regiones  del  Occidente  que  habian  ocu- 
pado con  la  fuerza  brutal:  concluía  el  décimo  quinto,  presentándose 
el  Occidente  compacto,  unido,  ilustrado  y  civilizado,  y  dirigiendo  sus 
miradas  á  los  vastísimos  continentes  que  se  acababan  de  descubrir,  y 
en  los  cuales  habitaba  una  gran  parte  de  la  humanidad,  desconocida 
hasta  entonces,  la  cual  entrarla  muy  pjonto  en  consorcio  con  el  resto 
del  mundo. 

Espectáculo  como  el  que  presentaba  el  siglo  décimo  sexto  en  sus 
primeros  años  no  se  había  visto  jamás.  El  Occidente  entero,  uno  en  su 
Dios,  en  su  fe,  en  su  bautismo,  presentaba  los  sabios  por  centenares , 
precedidos  de  doctores  que  habian  ilustrado  á  la  humanidad,  y  al  la- 
clo de  los  cuales  palidecían  todos  los  sabios  de  Grecia  y  todos  los  filó* 
sofos  de  Roma:  presentaba  monarquías  poderosas,  llenas  todas  de  uni- 
versidades, de  basílicas,  de  asilos  de  beneficencia,  y  respetadas  por  los 
enemigos  de  la  civilización  del  Evangelio.  Pero  al  mismo  tiempo  pre- 
sentaba también  los  anales  de  la  civilización  de  que  gozaba,  y  no  po- 
dían abrirse  sin  leer  en  ellos  el  origen  de  tanto  bien  como  el  mundo 
poseía:  allí  estaba  escrito  que  los  F^pas  de  tres  siglos  hablan  muerto, 
combatiendo  contra  la  ferocidad  pagana,  siendo  esta  misma  la  suerte 
de  la  mayor  parte  de  los  Obispos,  y  la  de  sacerdotes  y  fíeles  sin 
numere:  allí  constaba  que,  si^lo  por  siglo,  los  Vicarios  de  Cristo  habian 
estado  reprimiendo  el  despotismo  de  los  príncipes,  que  abusaban  de 
su  poder,  condenando  los  errores  que  se  levantaban  para  destruir  la 
verdad,  de  cuya  permanencia  en  la  sociedad  dependía  la  ilustración  y 
la  civilización  que  habia  alcanzado:  allí  se  veia,  que  para  lograr  este 
fin  hablan  enviado  Obispos  y  misioneros  al  Alblon,  á  la  Germanía,  á 
Rusia,  á  la  Moscovia,  á  la  Hungría,  habian  reunido  concilios,  enviado 
embajadores  á  príncipes^  reprimido  sus  libertades,  privado  de  sus  ho- 
nores cuando  tiranizaban  á  los  pueblos,  y  de  la  comunión  de  los  fíeles 
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cuando  se  atrevían  á  contraer  enlaces  incestuosos,  6  tenían  concubi- 
nas con  escándalo  del  reino,  ó  se  levantaban  contra  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  de  su  cabeza  visible:  allí,  por  fin,  se  veía  que  en  todas  épocas 
los  Obispos  habían  sostenido  el  derecho  y  la  justicia  delante  de  los 
soberanos,  y  en  las  asambleas  de  las  naciones,  atacando  las  leyes  in- 
justas que  causaban  detrimento  al  pueblo,  abogando  por  éste  para  de- 
fenderlo de  las  tiranías  del  feudo,  ó  de  las  arbitrariedades  de  los  reyes 
que  se  olvidaban  de  su  deber,  6  de  las  violencias  de  los  bárbaros  y  de 
los  conquistadores,  mientras  que  para  bien  de  todos  escribían  trata- 
dos de  buen  gobierno,  de  política  sana,  de  leyes,  de  los  derechos  de  la 
autoridad  y  denlos  deberes  de  los  subditos,  y  del  modo  de  ser  todos  fe- 
lices en  el  tiempo  y  en  la  eternidad. 

Esto  hicieron  los  Papas  y  los  Obispos,  y  también  diremos  aquí,  pa- 
ra dar  á  cada  cual  su  honra,  que  les. ayudaron  los  reyes  santos,  aque- 
llos reyes  que  reconocían  la  autoridaa  del  Vicario  de  Cristo  sobre  ellos 
mismos,  aquellos  reyes  que  detestaban  el  cesar ismo,  y  no  se  empeña- 
ban en  gobernar  la  Iglesia  de  Cristo  y  sujetar  á  los  Obispos  á  sus  ca- 
prichos, aquellos  reyes  que  se  llamaron  Canuto  de  Dinamarca,  Rober- 
to dé  las  Galias,  Eduardo  de  Inglaterra,  Enrique  de  Alemania,  Esteban 
de  Ungría,  Luis  de  Francia  y  Fernando  de  Castilla. 

XIII.  Con  este  trabajo  ímprobo  y  duro,  pero  constante  y  continua- 
do sin  interrupción,  había  llegado  el  Occidente  á  ese  grado  de  civi- 
lización, cuando  saltó  en  medio  de  él  el  monstruo  de  la  división.  Los 
panegirizadores  del  protestantismo  dirán  cuanto  quieran  sobre  los  re- 
sultados que  le  atribuyen,  de  la  civilización  novísima,  que  por  mu- 
chos esfuerzos  que  hagan,  nunca  lo  limpiarán  de  la  mancha  indele- 
ble que  tiene,  de  haber  roto  la  unidad  universal  que  tenia  el  Occi- 
dente, antes  de  aparecer  él  en  la  sociedad.  Hemos  dicho  que  quitó  á 
la  sociedad  la  unidad  de  fé  y  de  bautismo,  y  hemos  dicho  poco;  por- 
que la  unidad  misma  de  Dios  empezó  á  oscurecerse  con  las  doctrinas 
de  los  reformadores,  y  el  antiguo  laberinto  del  politeísmo  asomé  su 


antigua  reformada  y 
elegante?  ¿Qué  otra  cosa  es  para  la  sociedad  en  el  orden  de  las  ideas  y 
principios,  sino  el  retroceso  á  aquella  época  de  confusión,  que  reina- 
ba en  la  tierra,  cuando  cada  individuo  se  arrogaba  el  derecho  de  for- 
jarse im  Dios  á  su  capricho,  rindiéndole  adoración  á  su  manera ,  y 
dándole  culto  según  lo  juzgaba  conveniente? 

Una  secta  que  sienta  por  axioma  fundanaental  el  desprecio  de  la 
autoridad  en  general,  y  en  particular  el  de  aquella  que  instituyó 
Jesucristo  antes  de  subir  al  cielo,  mandándola  que  enseñase  lo  que 
había  oído  de  sus  labios  (1):  una  secta  que  destruye  la  cabeza  visible 
de  una  Iglesia  que  es,  y  no  puede  méaós  de  ser  visible,  á  la  cual  el 
mismo  fundador  de  la  Iglesia  ha  mandado  que  confirme  á  sus  her- 
manos los  Apóstoles  en  la  fé  (2),  que  sea  pastor  universal  de  ovejas  y 
corderos  en  su  aprisco  sagrado  (3),  y  á  quien  ha  prometido  que  nin- 


(1)    Matth,  cap.  28,  v.  20. 

f3)    Luc.  cap.  22,  y.  83. 

(8)    Joan.  cap.  21,  v.  15,  16,  17. 


—  409  — 

fun  poder  prevalecería  jamás  sobre  él,  á  auien  coastituia  piedra  fun- 
ameatal  visible  de  esa  Iglesia  gue  el  edificaba  (1):  una  secta,  que  no 
admite  más  juez  de  controversia  en  mateña  de  fé  y  de  costumbres 
gue  la  letra  muerta  de  las  Santas  Escrituras,  y  hace  juez  y  maestro 
in&lible  de  la  inteligencia  de  las  verdades  sobrenaturales  á  cada  uno 
de  los  hombres:  una  secta  que  empieza  por  tomar  en  sus  manos  el 
canon  sagrado  de  los  libros  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  y  recha- 
za los  que  le  agrada,  corrompe  las  sentencias  de  los  que  conserva- 
destruye  los  Sacramentos,  cambia  la  liturgia  venerable  que  habian 
establecido  los  Apóstoles,  reduce  la  verdad  de  la  Eucaristía  á  meras 
apariencias,  prohibe  el  ayuno  consagrado  por  la  ley,  por  los  profetas 
y  por  el  mismo  Jesucristo,  é  introduce  la  disolución  de  costumbres 
en  el  santuario:  una  secta  que  cambia  de  doctrina  según  sean  los  su- 
getos  á  quienes  se  dirige;  que,  al  nacer,  encuentra  bastantes  funda- 
mentos en  las  páginas  sagradas  para  que  un  Landgrave  tenga  dos  es- 
posas, porque  no  se  satisface  con  una:  una  secta  de  este  género  des- 
truye por  sus  cimientos  la  verdad,  la  unidad,  y  el  magnífico  edificio 
de  ía  fé,  proclama  la  libertad  para  que  cada  uno  rechace  los  dogmas 
que  quiera,  se  forme  una  moral  a  su  antojo,  y  viva  según  mejor  le 
parezca,  sin  atenerse  á  preceptos  divinos  ni  á  autoridad  que  los  expli- 
que, pues  él  mismo  se  los  interpreta  según  le  acomoda.  Así  vemos 
esa  triste  esterilidad  del  protestantismo  en  el  terreno  de  las  virtudes* 
Cuenta  este  sus  mártires  á  su  modo,  el  mártir  Juan  Hus.  el  mártir 
Jerónimo  de  Praga  y  otros,  y  yo  no  lo  extraño,  pues  el  fanatismo 
hasta  cuenta  ya  hoy  dia  mártires  de  la  disolución^  mártires  de  la  de- 
mocracia, que  es  cuanto  puede  decirse  en  materia  de  absurdos.  El 
protestantismo  tiene  este  género  de  mártires,  y  puede  gloriarse  de 
que  él  los  ha  engendrado:  pero  de  seguro,  que  no  se  gloriará  de  ha- 
ber producido  vírgenes  que  consagren  su  alma  y  s,u  cuerpo  al  amor 
de  Jesucristo,  ni  penitentes  que  pasen  su  vida  en  los  >rigores  de  la 
austeridad  evangélica,  ni  ministros  que  guarden  castidad. 

Pues  esa  confusión  y  de  este  desorden  reinaban  exactamente  en  la 
sociedad  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  esto  es  precisamente  lo 

?|ue  ha  acontecido  en  el  seno  del  protestantismo.  Todavía  vivia  su 
nadador  Lutero,  y  ya  habia  tantas  sectas,  cuantos  fueron  los  héroes 
de  la  reforma  que  se  levantaron,  y  entre  sólo  los  anabaptistas  se  for- 
maron treinta  divisiones;  y  de  estas  y  aquellas,  cada  una  tenia  su 
símbolo,  cada  una  su  ritualidad,  sin  que  se  encontrase  ninguna  cabe^ 
za  en  ninguna  de  ellas,  por  ser  cada  hombre  cabeza  de  sí  mismo,  de 
sus  creencias  y  de  su  fé.  Y  esto,  ¿cómo  se  \\\ma  en  el  terreno  lógico 
de  las  ideas?  Poco  es  llamarlo  con  Bossuet  ausencia  de  la  verdad; 
pues  como  lo  prueba  admirablemente  en  su  obra  sobre  las  variacio- 
nes, el  mismo  cambio  de  símbolos  y  de  doctrinas  es  una  prueba  irre- 
fragable de  que  allí  donde  se  cambian,  no  haty  verdad,  porque  la  ver- 
dad es  siempre  una,  y  no  admite  división,  ni  mudanza,  ni  alteración, 
y  lo  que  hoy  afirma,  lo  afirma  mañana,  y  lo  afirmará  eternamente. 
Poco  es,  repetimos,  llamar  á  esto  alejamiento  de  la  verdad:  su  verda- 
dero nombre  es  idolatría  del  racionalismo,  antropolatría,  es  decir,  la 


<1)    Matth.  cap.  16,  v.  18. 
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adoración  de  la  razón  individual  por  el  mismo  indit^dooi  que  nr 
^iere  doblegar  su  razón  á  la  razón  divina,  que  arguye  coa  elk  j  1^' 
enmienda  y  corrige,  y  se  sobrepone  á  ella.  El  tiempo  se  ha  eacaq^riK 
de  demostrarnos  que  esto  es  asi,  como  aparecerá  por  lo  que  teoniK 
que  decir.  J[ 

XIV.  Claro  está  que  el  protestantismo  se  presentó  en  el  siglo 
cimo  sexto,  como  un  acervo  de  piedras  cuadradas,  que  se  interp 
en  el  camino  por  donde  marchaba  la  civilización  del  Evangelio.  Ti 
bien  diremos  que  apareció  como  destructor,  pero  daremos  gloria. 
Dios  y  á  su  Iglesia,  pues  la  historia  nos  demuestra  que  no  la  na  df 
truido,  y  la  fé  nos  dice  que  ningún  poder,  ni  aún  el  de  Satanás»  ba 
destruir  lo  que  Jesucristo  ha  ediñcado.  Además,  es  un  hecho  c 
tante  que,  por  muchas  y  grandes  que  sean  las  revoluciones  que 
trastornado  á  una  región,  donde  se  ha  predicado  el  Evangelio  v  it 
establecido  la  Iglesia  católica,  nunca  se  borran  las  huellas  proto 
que  echa  por  donde  pasa  la  doctrina  de  Jesucristo.  Era  esta  ya 
gua  en  Europa:  su  fé  era  una  fé  de  quince  siglos,  y  el  protestí 
no  poüa  destruirla  en  su  causa,  ni,  generalmente  hablaadoi 
efectos.  En  esas  mismas  naciones  donde  se  planteó  la  reforma,  kt 
lición  católica  había  formado  un  sentido  común  católico,  y  una 
ciencia  pública  católica,  y  no  era  posible  que  ni  esta  ni  aquel  di 
reciesen:  además,  en  esas  mismas  sagradas  Letras,  y  sobre  toAs 
los  Evangelios  y  demás  libros  del  Nuevo  Testamento ,  nos  d^ 
sucristo,  Y  después  sus  Apóstoles,  consignados  todos  los  priai^ 
aue  constituyen  la  verdadera  iliutracion,  y  son  los  grandes 
ae  la  civilización:  y  no  hay  fuerzas  en  la  humanidad  para  de 

Í>orqüe  son  incorru(>tibles  é  imperecederos,  y  donde  quiera  ote 
ean,  causan  honda  impresión  en  el  alma:  y  por  más  que  mnc&is^ 
empeñen  en  querer  destruir  sus  influencias,  no  lo  consigueOí  p  ' 
el  sentido  común  y  la  conciencia  pública  se  oponen  á  ello:  y  ai 
además  se  destruya  lo  que  se  había  edificado  bajo  la  influencia  de 
principios,  siempre  quedan  fragmentos  imponentes  que  recuirdis 
edificio  de  la  fé.  .x 

Pero  sobre  todo,  quedaba  siempre  hecho  lo  que  la  Iglesia  jCatHct' 
habia  hecho  en  quince  siglos,  y  ella  misma  quedaba  en  pié,  Ikaa  Al^i 
fuerza  y  vigor  para  continuar  trabajando  en  la  ilustración  delmuatoi .; 
y  para  oponer  cuantos  valladares  fuesen  necesarios  contra  la«  *^ 
destructora  de  la  herejía.  Loque  habia  estado  haciendo  desde  d, 
cipio  hasta  entonces,  lo  haría  hasta  la  consumación  de  su  marcha 
la  tierra.  Pues  ¡quél  las  heregías  tan  multiplicadas  que  eoapeiaroft 
en  vida  de  los  Apóstoles,  y  habían  ido  presentándose  en  cada 
si  exceptuamos  el  décimo  que  no  tuvo  ninguna,  ¿no  eran  otros  i 
arietes  demoledores  del  edificio  de  la  fé?  ¿No  eran  otros  tantos  alimi<^ 
nes,  que  se  querían  llevar  cuanto  la  Iglesia  habia  sembrado  sobcfU] 
tierra)  Pues  á  todo  eso  opuso  la  ^lesia  sus  fuerzas  y  sus  reparoSfJ-dbi 
edificio  permaneció  íntegro,  y  la  civilización  continuó  su  marcha  H^' 
cendente,  hasta  dejarse  ver  grande,  gloriosa  y  abundante  en  riqaMl>. 
de  virtud  y  de  saber,  al  aparecer  su  más  terrible  enemigo,  el  proW'! 
tantismo. 

XV.  Gloríase  este,  entre  tanto,  de  haber  adelantado  mucho  la  so^' 
ciedad  en  mejoras  materiales,  y  en  haber  proporcionado  á  la  hoffli- 
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mdad  abundancia  de  riquezas;  pero  hay  que  decir,  aunque  con  dolor, 
que  por  haber  prescindido  la  sociedad  de  la  Iglesia,  la  civilización 
material  se  ha  convertido  en  triste  tumba,  donde  se  ha  pretendido 
enterrar  la  ilustración  del  espíritu  y  la  períeccion  del  corazón,  pues 
la  ilustración  del  mundo  se  reduce  hoy  en  general  al  egoísmo  y  al 
sensualismo.  Y  ¡qué!  ¿No  hubiera  llegado  la  sociedad  á  esos  adelan- 
tos materiales,  respetando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  conservando 
integra  la  doctrina  de  Jesucrito?  ¿No  hubo  descubrimientos  antes  de 
la  aparición  del  protestantismo?  ¿No  se  cultivaron  las  artes  liberales 
en  los  tiempos  anteriores  de  una  manera  que  sorprende  hoy  dia  á 

3uien  contempla  las  basílicas^  sus  relieves,  sus  arabescos,  sus  tablas 
e  pintura,  y  sus  cópulas  y  ojivas?  ¿No  ha  bendecido  después  la  Iglesia 
todos  los  inventos,  que  no  son  contrarios  á  la  rectitud  del  progreso? 
La  Iglesia  fué  en  todos  tiempos,  tanto  el  custodio  de  la  fé  y  la  doctri- 
na, como  la  madre  de  la  ciencia,  la  propagadora  de  las  artes,  la  con- 
servadora de  los  monumentos,  la  que  ha  fundado  universidades,  la 
,que  ha  conservado  la  literatura  de  los  Griegos,  la  que  la  ha  difundido 
en  el  orbe  entero,  la  que  ha  animado  á  los  sabios,  la  que  ha  laureado 
sus  frentes  con  la  guirnalda,  la  que  les  ha  dado  mitras,  capelos,  tia- 
ras, diademas,  gloria  y  honra,  sin  mirar  más  que  á  la  virtud,  al  mé- 
rito, al  saber. 

Muchas  riquezas  ha  aglomerado  el  protestantismo,  contando  el 
oro  por  montones  muy  prominentes:  es  verdad.  Pero  esto  es  precisa- 
mente la  prueba  de  que  ha  caido  en  la  idolatría,  en  esa  idolatría  que  hace 
de  cada  entendimiento  emancipado  de  la  autoridad  divina  un  numen 
á  quien  se  adora,  y  de  cada  cuerpo  un  ídolo  semejante  al  que  habia 
en  Babilonia,  para  el  cual  no  bastaban  cada  dia  doce  arrobas  de  ha- 
rina, cuarenta  ovejas  y  seis  ánforas  de  vino,  pues  se  decia  que  lo  de- 
voraba todo  (1).  Recordad,  amados  hijos,  aquellas  tentaciones  (jue  el 
demonio  sugirió  á  Jesucristo:  en  la  tercera,  le  invitó  á  que  viese  la 
gloria  de  muchos  reinos,  su  imperio,  sus  riquezas  y  sus  regalos,  atre- 
viéndose á  decirle  que  se  lo  daría  todo,  si,  cayendo,  lo  adoraba  (2). 
¡Insensato  Luciferl  Se  lo  daba  todo  á  Jesuscristo,  con  tal  que  se  de- 
gradase en  la  más  asquerosa  idolatría,  y  lo  adorase  á  él  en  vez  de 
adorar  á  Dios:  hcec  omnia  tibi  daboj  si  cadens  adoraveris  me. 

Es  esta  en  general  la  recompensa  de  la  apostasía  de  la  fé;  como 
que,  después  de  renegar  el  hombre  de  Dios,  no  repara  en  los  medios 
para  adquirir,  y  lo  mismo  despoja  al  huérfano  y  á  la  viuda,  que  al 
amigo,  al  vecino,  al  Estado,  con  facilidad  adquiere  riquezas:  pero 
este  es  el  premio  temporal  que  Satanás  suele  dar  á  los  que  lo  ado- 
ran á  él,  hollando  á  la  autoridad  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  y  adorán- 
dose á  sí  mismos:  hcec  omnia  tibi  dabo,  si  cadens  adoraveris  me.  Y 
bien  claro  se  echa  de  ver  este  verdadero  fenómeno  social:  pues  vemos 
á  cada  paso,  que  los  hombres  de  las  revoluciones  suelen  ser  por  lo 
común  gentes  sin  riquezas  antes  de  formarlas,  v  al  poco  se  les  ve 
abundando  en  oro,  en  comodidades  y  en  lujo  deslumbrador,  adqui- 
riendo títulos  nobiliarios,  arrastrando  carrozas,  ostentando  libreas  y 
escudos  de  armas,  viviendo  en  palacios,  dando  saraos  ostentosos  y 


(1)  Dan.  cap.  14,  y.  1.2. 

(2)  Matth.  cap.  4,  v.  9. 
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convites  regalados.  Problema  social  es  ese  que,  ana  ea  la  misma  so- 
ciedad, se  resuelve  fácilmente;  pero  que  se  resuelve  mejor  en  el  cri* 
terio  de  la  fé  y  en  el  santuario  de  la  religión;  todo  eso  és  el  premio 
temporal  de  la  apos'tasfa  de  Dios  y  de  la  idolatría  del  racionalismo: 
hiee  omnia  tibidabo^  si  cadens  adoraveris  me. 

Os  he  dicho  ya  que  en  el  seno  del  protestantismo  no  hay  fé,  y  os 
pudiera  entretener  refiriéndoos  lo  que  pasa  entre  los  protestantes^ 
pues  tengo  conciencia  de  ello;  pero  lo  sabréis  con  sólo  deciros  lo  que 
significa  entre  ellos  en  el  orden  religioso  la  palabra  liberal:  sigainca 
esta  el  ser  condescendiente  con  las  opiniones  de  los  demás;  pero  estas 
opiniones  son  lo  que  entre  los  católicos  es  dogma.  Allí  cada  uno  tiene 
su  opinión,  siendo  esta,  ó  sabelianismo,  ó  nestorianismo,  ó  eutíquia- 
nismo;  y  esto  sucede  en  la  secta  misma  en  que  están  afiliados  los 
príncipes,  los  nobles,  los  hombres  de  valor,  que  es  la  llamada  episco- 
palismo.  Cada  uno  piensa  y  cree  lo  que  le  parece  sobre  todos  los  mis- 
terios, y  esto  se  llama  opinión,  y  quien  no  tolera  la  agena  es  llamado 
higot,  que  quiere  decir  rigfido  intolerante.  ;Puede  aparecer  más  clara 
la  falta  de  fe  y  de  creencias,  y  el  imperio  de  la  idolatría  del  raciona* 
lismo? 

XVI.  Pero  esa  idolatría  se  descubre  aún  más  en  la  oposición  que 
tienen  las  obras  del  protestantismo  con  el  Evangelio,  y  mucho  cois 
cuando  sabemos  el  uso  que  se  hace  de  esas  riquezas  fabulosas  que 
tienen  las  sociedades  bíblicas.  Jamás  dijo  Jesucristo  á  sus  Apóst<ues 
que  ofreciesen  dinero,  ni  regalos,  ni  vida  cómoda  á  aquellos  á  qme-^ 
nes  predicaban  el  Evangelio:  al  contrario,  les  dice  que  les  prediquen 
renuncia  de  las  riquezas,  abnegación  de  sí  mismos,  mortificación  dd 
cuerpo,  trabajos  y  cruz:  ¿qué  clase  de  apóstoles  son  esos,  por  tanto» 
Gue  llevan  consigo  caudales  cuantiosos  para  darse  ellos  vida  regalada» 
e  ir  enseñando  el  oro  á  los  pobres,  para  inducirlos  á  que  vayan  á  sus 
capillas,  Y  persuadirles  de  que,  hadéndolo  aSí  no  padecerán  hambre 
ni  privaciones?  Ved,  amados  hijos,  la  diferencia  inmensa  del  ministro 
de  Satanás  al  de  Jesucristo;  se  me  ha  dicho  que  los  cinco  ó  seis  pre- 
dicantes del  protestantismo  en  esta  capital  tenian  en  caja  á  $nes  de 
año  ochenta  ó  cien  mil  duros.  ¡Ahí  Todos  los  Obispos  de  España 
juntos  y  todo  el  clero  de  esta  nación  asendereada  no  tienen  tanto*  ni 
quizás  la  mitad,  pues  bien  sabéis  que  algunos  de  esta  sagrada  clase 
tienen  que  trabajar,  quién  en  el  campo,  quién  en  caminos  de  hierro, 

f^ara  no  perecer,  y  aun  algunos  se  han  muerto  de  hambre.  Pero  estos 
levan  en  su  pobreza  heroica  el  signo  inequívoco  de  su  misión  celes- 
tial, pues  al  mismo  tiempo,  ni  el  hambre  ni  la  persecución  los  apar- 
tan de  la  senda  de  su  deber. 

Ahí  os  andan  diciendo  esos  apóstoles  del  oro,  que  vienen  á  daros 
el  pasto  espiritual  de  la  palabra  divina  gratuitamente:  que  los  sacer- 
dotes católicos  venden  las  cosas  saeradas,  con  otras  cien  necedades 
por  el  estilo.  ¡Hipocresía  abominable!  ¡Fariseismo  impío!  Pues  esos 
mismos  que  os  predican  esos  absurdos,  son  hombres  que  tienen  cinco 
6  seis  mil  duros  al  año,  y  ¿para  qué?  para  ir  cada  domingo  á  su  capi- 
lla, abrir  la  Biblia,  leer  un  capítulo  y  predicar  después  contra  la  Vir- 
gen, á  quien  despojan  de  todas  sus  excelencias;  contra  San  Pedro, 
quien  dicen  que  nunca  vino  á  Roma;  contra  el  Pap^a,  á  quien  llaman 
el  Anticristo;  contra  los  sacerdotes,  á  quienes  motejan  de  vendedores 
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ét  li\  palabra  divina.  T  estos  son  los  temas  favoritos,  y  casi  exclusi- 
vos, que  inspiran  materia  para  hablar  á  esos  predicantes!  ¡Hipócritas! 
Esos  mismos  impostores  tienen  cien  duros  por  cada  domingo  por  pre- 
dicar contra  Cristo,  es  decir,  en  tin  dia,  lo  que  en  tiempos  normales 
tenia  un  párroco  nuestro  de  los  campos  por  las  dos  terceras  partes 
ét  un  año. 

Estad,  pues,  advertidos,  mis  amados  oyentes,  que  esos  ministros 
.que  os  salen  al  encuentro,  convidándoos  con  su  protección,  son  emi- 
sarios del  gran  monstruo  que  quiere  devoraros:  son  unos  traficantes 
de  Satanás,  que  quieren  comprar  el  don  inestimable  de  vuestra  fé  por 
él  cambio  de  unas  cuantas  monedas.  Verdaderos  discípulos  de  Judas 
y  de  Simón  Mago,  pues  han  vendido  á  Dios  por  seguir  sus  propias 
concupiscencias,  y  compran  almas  santificadas  por  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo^  para  dárselas  á  Lucifer.  Cuando  alguno  de  ellos  se  os 
cacare  y  os  mvite  con  el  oro,  decidle  con  santa  indignación:  anda  de 
aquf.  Satanás,  y  sea  tu  dinero  para  tu  perdición:  yo  debo  mi  alma  á 
Dios;  ¿te  la  he  de  dar  á  tí,  para  que  la  vuelvas  patrimonio  de  Satanás? 
Yo  debo  al  Espíritu  Santo  la  gracia  de  la  santificación,  que  Jesucristo 
nnó  con  su  Muerte  y  Pasión,  ¿crees  tu  que  yo  he  de  vender  el  don  de 
Dios,  ni  por  todo  el  mundo  que  me  dieran?  Vete,  pues,  de  ahí  Sata- 
nás, y  sea  ese  dinero  que  me  ofreces  para  tu  propia  perdición:  pecu^ 
niatua  tecumsit  in  perditionem;  quoniam  donum  Dei  existimasti  pe^ 
cania  possideri  (1). 
XVII.    En  presencia,  pues,  de  este  espectáculo,  de  gloria  para  Dios 

5  de  alegría  para  nuestros  corazones,  ¿qué  queréis  que  diga,  mis  ama- 
os oyentes?  { Ah!  Siquiera  por  esta  vez,  yo  doy  gracias  á  una  revolu- 
ción: Dios  permitió  por  sus  altos  juicios  que  sobreviniese  una  en  nues- 
tra amada  patria,  la  cual  se  ha  empeñado'  en  descatolizarla:  ella  ha 
dado  igual  honor  á  Dios  y  á  Lucifer,  á  Cristo  y  á  Belial,  al  culto  ca- 
tólico y  á  la  herejía  protestante,  y  al  judaismo,  v  al  budismo  v  hasta 
á  la  superstición  del  negro  del  Afirica  adorador  del  chacal  y  de  la  sier- 
pe, pues  esto  significa  la  libertad  de  cultos.  Y  ¿de  qué  ha  servido  todo 
eso?  Ha  servido  de  acicate  para  los  tibios,  de  despertador  para  los  so- 
ñolientos, de  estímulo  para  todos:  esa  libertad  nefanda  ha  conmovido 
todos  los  corazones,  y  les  ha  hecho  recordar  que  ellos  son  todos  hijos 
de  la  Iglesia  Católica,  y  que  deben  á  la  religión  católica  sus  glorias  y 
sos  felicidades:  esa  división  que  se  ha  pretendido  sembrar  entre  los 
españoles,  ha  sido  la  ocasión  para  que  todos  hayan  dado  un  grito  que 
resuena  por  todas  partes,  diciendo:  nosotros  no  queremos  más  polí- 
tica, ni  más  monarquía,  ni  más  creencias,  que  las  de  Recaredo,  las  de 
Pelayo,  las  de  los  Alfonsos,  las  de  los  Fernandos,  las  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, las  de  los  Felipes. 

También,  siquiera  por  esta  vez,  daré  las  gracias  al  protestantismo: 
porque  este  se  gloriaba  de  que,  al  fin,  después  de  tres  siglos  de  cona- 
tos inútiles,  había  conse^ido  que  se  le  abriesen  las  puertas  de  la  na- 
ción, que  siempre  lo  había  recnazado.  Gloriabas»  y  se  puso  en  movi- 
miento. Hallábanse  dispersos  en  las  naciones  protestantes  muchos  de 
nuestros  hermanos,  llevados  allí  por  las  tempestades  políticas:  sí,  dis- 
persos :  porque  jayl  por  efecto  de  una  revolución,  de  cuarenta  años 


(1)    Act.  cap.  8,  y.  20. 
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ya,  los  españoles  nos  parecemos  á  esa  raza  proscrita  por  el  I 
que  cometió,  y  andamos  desparramados  por  cien  naciones.  El 
tantismo  creyó  que  habia  llegado  su  hora,  y  congregó  á  nuesti 
manos  dispersos,  á  quienes  habia  seducido  con  el  oro^  y  les 
talegas  de  ese  metal,  y  les  dijo:  ahora  vais  á  ser  aoóstoles  voh 
vuestra  patria,  para  que  saquéis  de  la  idolatría  a  vuestros  ca 
cios:  marchad,  pues:  ahi  tenéis  tesoros  abundantes  para  que  i 
además  ahi  los  tenéis»  para  que  magneticéis  las  pupilas  de  los 
bies.  Y  al  decir  esto,  les  han  dado  sus  títulos  v  diplomas,  á  q 
Obispo,  á  quién  de  diácono,  expedidos  en  Londres,  en  Nucr 
en  Berlín,  por  los  jefes  de  las  sociedades  bíblicas,  es  decir,  por 
ciantes,  por  masones,  por  ateos  si  se  ofrece.  Ni  se  contentai 
esto,  pues  también  expidieron  diplomas  de  diaconisas,  para  q 
se  introdujeran  en  las  casas,  quien  como  peinadora  de  señora 
como  modista,  y  propagasen  el  evangelio  de  Lutero,  Calvino, 
Oirlostadio.  Pero  ¿qué  ha  sucedido? 

Estos  pobrecitos  seducidos  antes,  y  seducidos  últiinamefl 
estando  entre  los  protestantes,  no  lo  eran  en  su  corazón,  ni 
paz  en  sus  almas;  una  aldaba  les  daba  golpes  sin  cesar:  una  i 
de  lo  intimo  de  sus  conciencias,  y  decia  á  cada  uno:  acuérdaU 
eres  esvañol^  de  que  todo  español  es  católico,  ten  presente  af 
engendrado  por  el  bautismo  para  tu  madre  la  Iglesia  Caíólu 
voz  los  llamaba  sin  cesar;  y  cuando  han  vuelto  á  su  patria,  sel 
contrado  solos  y  aislados  como  aves  del  desierto:  aquí  han  re 
aire  católico,  pues  en  España  hasta  la  atmósfera  es  católica,  c 
católico,  él  sentir  es  católico,  y  me  atrevo  á  decir,  que  hasta 
mentó  de  toda  esta  nación  despide  un  aroma  de  católico.  Sa  < 
se  ha  encontrado  oprimido,  su  alma  agobiada,  hasta  que  han  o 
la  causa:  la  causa  era  el  haberse  dejado  seducir  por  los  fabrica 
error:  pero  ayudados  de  los  auxilios  del  cielo,  y  movidos  pon 
pío  de  sus  compatricios,  é  instruidos  por  las  palabras  de  sai 
celosos,  han  abjurado  el  error,  y  han  venido  á  dar  gloría  á 
presencia  de  la  Iglesia  Católica,  cuyos  hijos  protestan  que  ha 
para  siempre.  El  protestantismo  nos  ha  hecho  por  esta  vez  4 
res,  pues  el  mismo,  aunque  inconsciente,  ha  devuelto  á  Espaf 
Iglesia  sus  propios  hijos. 

XVUI.  ¿No  hay  motivos  poderosos  para  alabar  al  Señor 
dia.^  ¿No  los  hay  para  bendecir  al  que  saca  luz  de  las  tiniebl 
sirve  hasta  de  las  pasiones  de  los  malos  para  el  aumento  de  m 
Vosotros  mismos,  mis  amados  oyentes,  sois  una  prueba  coBt 
de  esta  verdad:  vosotros  habéis  redoblado  vuestro  celo,  oh.  dif 
nistros  de  Jesucristo,  para  atraer  al  centro  de  la  verdad  á  lote 
dos,  y  sostener  en  la  fe  á  los  débiles:  vosotros,  amados  fides, 
esto  á  cuantos  me  oyen,  ancianos,  jóvenes,  niñas  y  señores  i 
vosotros  os  habéis  convertido  en  apóstoles  de  la  verdad,  y  an¿ 
todas  partes  combatiendo  contra  ese  monstruo  del  protestan 
lo  conjuráis  con  vuestro  celo,  para  que  se  vaya  á  tierras  le)ana 
viese  los  mares  y  vuelva  á  los  pueblos  de  donde  ha  venido. 

Y  cuando  tanto  os  esforzáis  en  gritar  al  monstruo  y  decirla 
retro,  Satana^  cumple  á  mi  ministerio  animaros,  para  que  coi 
en  esa  guerra  á  muerte  que  le  habéis  declarado.  Guerra  d  i 


^. 
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01  repito:  pero  esa  guerra  ha  de  tener  por  armas  la  caridad,  se 
expresar  en  obras  no  interrumpidas  de  piedad,  j  en  desprende- 
iUBSL  parte,  aunque  sea  módica,  de  vuestros  intereses  terrenos, 
iplicarlo  á  esa  gran  empresa.  Guerra  á muerte  al  monstruo,  vuei- 
iecír,  la  cual  ha  de  tener  por  objeto  el  ir  arrancando  poco  á  poco 
CKuelas  y  capillas  hereticales  á  cuantos  los  herejes  han  enga- 
para  que  aquel,  viéndose  despreciado,  huya  de  este  suelo  clá- 
u  catolicismo,  y  nos  deje  vivir  en  paz,  y  en  la  felicidad  que  ha 
>  la  España  en  ser  una  en  su  Dios,  una  en  su  fé,  una  ensu  bau- 

nna  en  su  catolicidad. 

1^  pues,  bendito  el  Señor  por  sus  misericordias:  y  llenos  de  san- 
na,  digámosle  hoy  con  los  serafines  al  ser  testigos  de  su  bon- 
<aHSOf  SantOy  Santo  es  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos:  llena  está 
I  tierra  de  su  gloria.  Démosle  gracias  por  haber  devuelto  á  la 
T  á  la  religión  á  esos  nuestros  hermanos,  y  congratulémonos 
m  por  este  fausto  acontecimiento,  recibiéndolos  con  nuestros 
i  abiertos  y  dándoles  el  ósculo  santo  de  la  caridad.  Pidamos  al 

la  perseverancia  en  el  bien  v  la  nuestra,  para  que  vivamos 
santamente  en  esta  vida,  y  unánimes  honremos  á  Dios  nuestro 
'JÍO  glorifiquemos  en  nuestras  obras,  á  fin  de  alabarlo  en  la 
or  toda  la  eternidad,  que  os  deseo  á  todos,  en  el  nombre  del  Pa- 

dci  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Asi  sea. 


SICIQN  COLECTIVA  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  DE  LA 

ICU.  ECLESIÁSTICA  DE  TARRAGONA,  CONTRA  LA  REBAJA  Y  DESCUENTO 
GRADUAL  EN  LAS  ASIGNACIONES  ECLESIÁSTICAS. 

nno.  Sr.:  Es  sobremanera  ingrata  la  tarea  á  que  se  hallan  suje- 
Prelados  de  España,  de  representar  un  dia  y  otro  dia  contra 
la  lesivas  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  mayormente  después  que 
ibido  convencerse  de  la  ineficacia  de  sus  reclamaciones.  El  sen- 
Va  de  un  deber,  al  cual  no  les  es  permitido  faltar  sin  aparecer 
icadores  ante  los  fieles,  que  tienen  en  sus  Pastores  fija  la  mira- 
Icspreciables  ante  V.  E.  mismo,  que  en  el  fondo  de  su  corazón 
lana,  de  seguro,  de  culpable  debilidad  nuestro  silencio,  puede 
aente  dar  á  los  que  suscribimos.  Obispos  y  vicarios  capitulares 
mrríncia  eclesiástica  de  Tarragona,  aliento  bastante  para  con- 
en  ella.  Con  santa  libertad,  pues,  y  el  debido  respeto,  con  re- 
acia y  honda  pena,  reclamamos  contra  las  órdenes  de  la  re- 
ída! reino  de  20  y  24  de  Enero  de  1870  y  Real  decreto  de  17  de 
obre  de  1871,  que  disponen  la  rebaja  del  10  por  100  en  las  asig- 
MS  eclesiásticas  del  personal,  y  im  descuento  gradual  de  5, 17, 
9  en  Us  del  material  ó  culto. 

clero,  Excmo.  Sr.,  tiene  dadas  repetidas  y  recientes  pruebas  de 
icion  y  patriotismo,  y  las  está  dando  elocuentísimas  de  digni- 
aittteresada  en  unos  tiempos  en  que  tantos  rinden  vil  culto  al 
o  de  oro.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  na  apelado,  como  en  apuros 
Ates,  á  su  desprendimiento,  en  vez  de  retener  sin' su  aquies* 
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cencía  lo  que  en  justicia  le  pertenece?  El  clero,  previas  las  reservas 
canónicas  de  que  no  ^ede  prescindir,  hubiese  sido  generoso,  como 
siempre,  y  su  sacrificio  en  aras  de  la  patria,  voluntariamente  SLCcp» 
tado,  no  daria  lugar  á  reclamaciones.  El  clero  tiene  voluntad  de  dar^ 
mas  no  puede4econocer  en  el  Gobierno  el  derecho  que  envuelveiy 
aquellas  disposiciones,  de  privarle  de  loque  es  suyo  por  titulo  de  justa. 
indemnización  solemnemente  convenida  entre  las^  dos  supremas  po- 
testades. En  cuanto  al  desguento  gradual  de  las  asignaciones  del  cul* 
to,  nada  podemos  nosotros;  únicamente  el  Papa  podria  consentirlo* 
Por  tanto,  en  nombre  propio  y  de  nuestro  clero,  y  como  representan- 
tes  y  administradores  de  las  iglesias  del  territorio  de  nuestra  jurisdic- 
ción, debemos  manifestar  que  recibimos,  y  recibiremos  á  cuenta  lo 
que  se  satisfizo  hasta  ahora,  ó  se  satisfaga  en  adelante,  del  personal 
con  la  rebaja  del  10  por  100  y  con  el  mencionado  descuento  gradual 
en  el  material  del  culto;  que  no  podemos  renunciar  á  la  percepción 
integra  de  las  asignaciones,  y  que  aquella,  y  no  otra,  es  la  significa- 
ción de  nuestras  firmas  al  pié  de  los  recibos  y  en  la  nómina  respec- 
tiva. 

Reclamamos,  por  los  mismos  motivos  arriba  apuntados,  contra 
las  supresiones  ael  Real  decreto  de  17  de  Setiembre  de  1871,  y  deter- 
^min^damente  contra  la  de  las  dotaciones  de  las  administraciones  dio- 
'  cesanas.  Si  estas  oficinas  han  de  subsistir,  es  necesario  costearlas.  El  5 
por  100  de  los  productos  de  Cruzada  é  Indulto  cuadragesimal  que 
tienen  asignado,  es  de  todo  punto  insuficiente,  ni  cabe  aumentarlOy 
distrayendo  de  su  legítimo  objeto,  el  culto  catedral  y  parroquial, 
aquellos  fondos  que  no  alcanzan  con  mucho  á  cubrirlo. 

Reclamamos,  en  fin,  con  motivo  de  la  recientísima  circular  de  Zl 
del  finido  Febrero,  por  la  que  se  gira  contra  las  administraciones  dio- 
cesanas no  sabemos  qué  cantidad  con  cargo  al  producto  del  Indulto  y 
destino  á  atenciones  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  circular  sin 
la  cual  quizá  no  nos  habríamos  decidido  á  molestar  al  presente  la 
atención  de  V.  E.,  y  que  ha  herido  en  lo  más  vivo  c^e  nuestro  cora- 
zón. También,  hemos  debido  preguntarnos,  Excmo.'Sr.,  en  vista  de 
ella,  (f también  á  los  pobres  de  Jesucristo  que  gimen  en  los  hospitales,  6 
en  míseros  albergues,  ó  se  llegan  á  nuestras  puertas  tendiéndonos  sa 
mano  escuálida  en  demanda  de  pan;  también  á  los  huérfanos  y  des- 
amparados de  nuestros  hospicios  y  casas  de  acogidos:  también  á  estos 
^e  les  ha  de  mermar  la  limosna  que  la  benignidad  del  Sumo  Pontifica 
y  la  piedad  de  los  fíeles  les  tiene  preparada  y  le  dispensa  por  nuestro 
ministerio?  ¿Y  esto  para  quizá  formar  el  pingüe  sueldo  de  un  emplea- 
do, muy  digno  seguramente,  pero  á  quien  ningún  título  asiste  para 
entrar  á  la  participación  de  los  productos  del  Indulto  cuadragesimal, 
consagrados  exclusivamente,  por  quien  puede,  á  actos  de  caridad  j 
beneficencia?  Esto,  Excmo.  Sr.,  nos  parece  masque  demasiado,  y  que 
no  ha  podido  entrar  en  la  intención  deliberada  del  Gobierno. 

A  pesar,  pues,  de  la  fatal  desgracia  que  ha  cabido  á  nuestros  ante- 
riores recursos,  esperamos  que  V.  E.  se  apresurará  á  dejar  sin  efecto 
la  mencionada  circular,  como  así  lo  suplicamos  con  todas  veras,  j 
que  tomará  oportunamente  en  cuenta  las  otras  reclamaciones  que 
tenemos  el  honor  de  elevar  á  su  superior  consideración,  cuya  justicia, 
en  nuestro  concepto,  no  ci  dudosa. 
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Dios  guarde  4  V.  E.  muchos  años,  ürgcl  1.*  de  Marzo  de  1872.— 
Msé,  Obispo  de  ÜPgel.^Tortosa  4  de  Mareo  de  1872.— Benito,  Obispo 
de  Tortosa.-^erona  5  de  Marzo  de  1878.-^Constanttlió,  Obispo  de 
OtronaJ—Vich  7  de  Marzo  de  1872.— Antonio  Luis,  Obispo  de  Vich.— 
Barcelona  8  de  Marzo  de  1872.— Juan  de  Palau  y  Soler,  vicario  capí- 
•  tular.— Tarragona  9  de  Marzo  de  1872.— Dr.  Juan  Bautista  Grau  y 
Vallespinos,  Vicario  capitular. «Lérida  10  de  Marzo  de  1872.— José 
Ricart  V  Sans,  Vicario  capitular. — Solsona  12  de  Marzo  de  1872.— Pe- 
dro J.  Segarra,  Vicario  capitular. —Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


ORIGEN  DE  LA  SOBERANÍA 
Pastoral  dfl  sr.  Obispo  de  Jaén, 

Nos ,  el  Obispo  de  Jaén ,  etc.^  etc^ 

Dominum  Deum  tuum  adorabis.  «i  iUi  soii  mto/m. 

Deut.  XVI,  V.  18.-.MaUh.  IV.  10.— Lnc»  IV,  8. 

Non  9*t  enim  poUtta  niH  á  Deo. 

Rom.  XIII,  Y.  1. 

AMADOS  cooperadores  é    HIJOS   NUESTROS. 

L 

Por  cuanto  de  varias  partes  y  por  diferentes  maneras  se  trae  á  pú- 
blico certamen  el  orfgen  de  la  soberanía,  atribuyéndola  unos  al  pue- 
blo, otros  al  principado  civil,  muchos  á  la  elección ,  no  pocos  á  los 
hechos  consumados  en  virtud  de  pactos  y  convenios  favorecidos  de  la 
fuerza  y  consumados  por  la  fortuna ,  y  siendo  propio  de  nuestro  ca- 
rácter, y  del  sagrado  ministerio  que  ejercemos,  consignar  y  esclare- 
cer las  reglas  que  establece  la  Moral  evangélica  en  orden  á  la  vida  hu- 
mana, aun.  con  relación  á  las  cosas  gúblicas;  hemos  creido  conve- 
niente dar  una  breve  instrucción  sobre  el  origen  de  la  autoridad,  que 
sirva  como  de  respuesta  perentoria  á  prevenciones  acreditadas,  en 
dertAS  escuelas,  contra  el  derecho  divino;  que  desvanezca  mil  escrú- 
pulos que  contienen  á  gentes  honradas  dentro  de  temores  pueriles,  y 
por  fin,  que  determine,  con  cuanta  explicitud  nos  sea  posible  dará  las 
ideas,  los  principios  en  que  descansan  las  sociedades  humanas. 

n. 

Stgniñcar  que  toda  autoridad  viene  de  Dios  sólo  indica  que  toda  ra- 
zón ,  toda  justicia  y  toda  voluntad  debe  regularse  por  la  razón  eterna, 
por  lá  soberana  justicia  y  por  la  voluntad  suprema  de  Dios.  Deahf 
nace  que  rio  esteihos  obligados  á  obedecer  á  las  potestades,  aun  l^í- 
timas,  si  ellas  mandan  contra  la  ley  de  Dios,  y  que  debamos  obeíus- 
cer  á  las  potestades,  aun  ilegitimas,  aun  díscolas,  en  lo  que  manden 
según  la  ley  de  Dios.  <   . 

^'Cuándo  son  potestades,  á  saber,  cuándo  se  consideran  constituidas 
'las  potestades?  Entiendo 'oue  lo  están  al  dominar,  al  ser  reconocido 
como  hecho  público  el  poaer  que  rige  y  administra,  y  cuando,  á  pe- 
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sar  de  contradicciones,  se  hayan  apoderado  de  la  gestíon  4l  iQi 
negocios  que  afectan  al  procomún.  Por  manera  que  una  coia  es  ^^ 
gitímidad,  siempre  respetable;  el  derecho,  digno  siecppre  de.  vcqcw 
clon,  3rotra  la  autoridad.  Puede  muy  bien,  y  lo  es  con  frecue|lcí|^|■ 
destronada  la  legitimidad,  estar  impedida  en  su  ejercicio  6  acr  CiOlr 


-4^^' 


adventicios;  y  no  obstante  esos  poderes  mandan,  establecen,  gobitn 
y  dirigen,  no  con  autoridad  que  de  ellos  emane,  ni  que  el  puetí^^) 
naya  conferido,  sino  que  hacen  y  disponen  lo  que  atañe  á  la  comniot 
dad,  gobernada  con  arreglo  á  razón,  á  equidad  y  á  justicia  que  K 
regulan  en  orden  á  la  suprema  regla  de  las  acciones  humanas^  ^^9 
la  voluntad  de  Bios.  Hay  también  texto  que  es  letra  muerta,  y  to^^, 
trado  que  es  texto  vivo  y  justo.  «Est  enim  magistratus  lex  qoMjk 
>viva  et  sancta,  sicut  e  converso  lex  est  magistratus  quídam  úíetím 
>mutus;»  Cornel.  A  Lapide  in  Epist.  ad  Rom.  c.  XIII,  v.  1.        "  '*  \fl 

Por  tanto  no  hay  soberanía  en  el  pueblo  ni  el  príncipe;  no  la  faay< 
la  legittn^iidad,  ni  es  soberano  el  Consejo,  aunque  de  ordinario  " 
mos  soberano  al  príncipe,  y  supremo  al  Consejo  del  cual  no  t 
la;  resultando  que  como  la  soberanía  propiamente  dicha  entraña: 
soberana  é  independiente,  y  voluntad  suprema,  no  puede  atril 
la  autoridad  á  los  pactos  humanos,  á  las  alianzas,  á  la  eleccíon^ij 
conquistas  ó  al  derecho  hereditario,  sino  que  es  preciso  ref 
Dios,  como  á  propio  y  único  origen. 

Sólo  Oíos  es,  y  sólo  Dios  puede  ser  autor  de  la  naturaleza,  y 
todo  principado  político  radique  en  el  derecho  natural ,  no  se  c< 
forma  de  gobierno  cuya  autoridad  no  venga  de  Dios.  Preciso Ct» 
referir  á  este  común  origen  todo  lo  que  es  bueno,  honesto  y  }fi«l 
cuya  inteligencia  toda  potestad  procede  de  Dios.  «Omnia,  qiite.l 
>de  jure  naturae  sunt  a  Deo  ut  auctore  naturae  ..  hac  ratiooe  f  ' 
>Reges  mtnistri  Dei  vocantur  in  Scriptura,  ut  vidimus ;  trgo 
>potestas  ministerialis  est  respectu  Deí;  ergo  ipse  est  princiiM& 
>nujus  regiminis.»  Suarez,  Defensio  Fidei  catholicae,  etc.  CiVll 

De  otro  modo  no  tiene  explicación  la  doctrina  evaneélici4  ttsMr. 
diencia  es  indescifrable  sin  atender  á  esta  moral,  y  sin  ella  se  naoélÜkr 
posible  el  gobierno  del  mundo.  . ,  '^^ 

III.  '^^  ■      '"^^ 

Entrando  de  lleno  en  estas  consideraciones,  aparece  claro  quetcm 
potestad  viene  de  Dios,  Regulador  supremo  de  lo  honesto,  de  lobtÍBdp 
y  de  lo  justo,  y  Juez  soberano  de  las  mismas  justicias.  «Ego,  IviUltM 
fjudicabo.»  Psal.  LXIV,  v.  3.  .      ,. 

Quienes  se  asustan  al  oir  hablar  de  derecho  divino,  carecen  Hgótfjt 
mente  de  nociones  exactas  acerca  del  gobierno  de  la  sociedad  j4rti 
naturaleza  del  hombre,  que  es  gobernable,  porque  es  racional  J.lt 
bre,  y  como  tal,  con  derecho  á  que  no  se  le  impongan  leyes  oprtaoMI 
ó  inmorales. 

Infiérese  con  claridad,  aue  respetado  el  indeclinable  principiD  ét, 
que  toda  autoridad  viene  ae  Dios,  se. respeta  la  condición  del  h^^ 
bre,  se  vigoriza  el  gobierno  de  la  sociedad,  y  se  quita  á  la  tuoü  m^ 
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niana  el  pretexto  de  sublevarse,  á  un  tiempo  que  se  la  evitan  humilla- 
tíow  como  la  de  servir  al  i^ual  sólo  en  concepto  de  tal,  y  la  de  obe- 
decer á  los  mismos  tiranos ,  simplemente  porque  logran  imponerse  i 
lo£pueblos. 

También  las  potestades  se  ennoblecen  y  dignifican  á  los  gobernados, 
cuando  ajustándose  al  modelo  de  una  razón  perfectísima  ordenan  y 
Hundan  lo  más  copforme  á  la  naturaleza  racional;  como  por  el  con- 
trario sería  lamentable  degradación  é  insufrible  rebajamiento  con- 
sentir y  aun  practicar  lo  que  dictara  el  capricho  de  un  poder  irrespon- 
sable ante  Dios,  que  por  lo  mismo  sería  despótico. 

IV. 

Nadie  ignora  que  el  pueblo  necesita  más  del  derecho  divino  como 
principio  de  gobierno  que  los  mismos  príncipes.  Pueden  estos  ser 
ateos,  tiranos,  inmorales  y  desatentados,  y  siéndolo  impondrían  su 
voluntad^  á  los  gobernados  sin  freno  de  ninguna  especie.  La  sociedad, 
por  lo  mismo,  no  tiene  amparo  sino  en  el  derecho  divino,  c]ue  con- 
dena las  tiranías  y  ni  siquiera  consiente  sinrazones  ó  parcialidades^ 
ánte$  bien  conmina  á  los  {>oderosos  con  penas  eternas.  «Potenjtes  au- 
tem  potenter  tormenta  patientur.»  Sap.  c.  VI,  v.  7. 

Lo  que  es  dignidad  en  el  principado  y  honor  en  la  magistratura,  es 
verdadero  provecho  para  los  ciudadanos;  que  en  la  moral  cristiana 
SOQ  cargos  las  preeminencias,  no  dominaciones.  Viniendo  de  Dios  toda 
potestad,  el  superior  es  padre,  el  inferior  vive  al  amparo  y  bajo  la  pro- 
tección de  una.paternidad  común  á  quien  todos,  gobernados  y  gober- 
nantes, invocan.  «Pater  noster  qui  es  in  coelis.» 

Lo  extraño  es  que  lo  que  ha  dado  en  llamarse  derecho  moderno,  £ 
pretexto  de  ofrecer  garantías  á  los  pueblos,  concediéndoles  gratis  una 
soberanía  ilusoria,  los  ha  ddado  á  merced  de  un  derecho  convencio- 
nal, y  por  lo  mismo  sujeto  a  las  veleidades  é  inconstancia  de  las  cosas 
humanas.  La  manera,  pues,  de  ponerse  al  abrigo  de  todas  las  arbitra- 
riedades y  de  todo  posible  despotismo,  es  reconocer  y  acatar  como 
principio  inconcuso  el  derecho  divino.  En  hacerlo  así  van  envueltas 
las  precauciones  que  pudiera  tomar  en  su  favor  y  en  defensa  de  sus 
derechos  é  intereses  la  sociedad  más  cautelosa. 

Tengo  por  demasiada  la  pretensión  de  reconocimientos  y  adhe- 
siones en  general  por  cuanto  se  hace  depender  la  seguridad  del  Estado 
de  manifestaciones  muchas  veces  interesadas  y  otras  inconscientes. 
Más  prudente  fuera  enseñar  y  propasar,  de  cuenta  misma  del  Estado, 
la  doctrina  católica  acerca  de  la  obeaiencia.  Según  ella  queda  obviado 
el  peligro  del  no  consentimiento  ó  el  de  la  resistencia. 

Tengo  además  por  ocasionada  á  incesantes  disturbios  la  máxima  de 
obligar  por  medio  de  juramentos  á  que  el  subdito  di^  que  lo  es,  y  con- 
tinuará siéndolo,  puesto  que  ni  puede  serlo  incondicional  mente,  ni  de- 
be exponérsele  á  que  prostituya  su  conciencia  ó  su  dignidad  ante  el 
recelo  de  quedar  desheredado. 

Dicta,  pues,  la  prudencia  en  el  arte  de  gobernar,  huir  de  escollos 
y  rehuir  compromisos.  ;No  es  peligroso  escollo  tentar  conciencias  y 
escudriñar  corazones?  ¿No  es  comprometer  la  dignidad  de  los  gober- 
nados ponerlos  en  odiosas  alternativas?  Y  quien  arriesga  lances  que 
á  nada  contribuye  promover,  ¿merece  por  ventura  el  título  de  goÍ>er- 
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nante?  El  repudio  de  los  subditos,  el  descontento,  el  mero  silencio  y 
el  frió  retraimiento,  son  poderoso  indicante  de  cómo  se  debea^oói^ti*  ^ 
cir  los  poderes.  ¿Y  qué  ganarían  estos  averiguando  que  se  les  sirve  por  * 
debilidad,  por  vil  interés  j  á  más  no  poder? 

Todo  lo  cual  supone  desde  luego  que  el  superior  debe  estar  ador- 
nado del  talento  de  la  cautela.  Más  aún,  debe  poseerlo  quien  alargando 
la  mano  para  dar  una  cosa  que  no  es  suya,  ha  dicho  al  pueblo:  tTú 
>eres  el  soberano.»  ~ 

V. 

Para  esto  era  preciso  convencer  á  la  razón  humana  de  un  absurdo 
incalificable.  Deoíase  persuadirla  de  que  es  artífice  y  obra  al  mismo 
tiempo;  que  al  fin  «auctoritas  ab  auctore  dicitur,»  autoridad  se  deriva 
de  autor;  y  como  la  razón  no  es  autora  de  sí  misma,  de  ah!  la  arro- 
gante simpleza  de  atribuir  al  hombre- individuo  ó  al  nombre-pueblo  k 
-autoridad  que  emana  del  Autor  supremo  de  las  sociedades.  De  ahf  la 
ineludible  necesidad  de  admitir  el  derecho  divino  sobre  la  designación 
de  todos  los  poderes.  De  ahí  la  noción  de  la  sabiduría  divina^  br%ett 
de  toda  potestad. 

Y  como  se  dan  infinitos  casos  en  que  la  usurpación  y  la  conquista 
por  fuerza  ó  por  sorpresa  son  hechos  consumados  que  designan  un 
modo  de  gobierno  y  le  revisten  de  poder  actual,  se  comprendé  perfijc- 
tamente  que^  estando  sobre  tales  hechos  la  razón  soberana  dejDiosf  T 
preexistiendo.  á  ellos  la  regla  eterna  de  su  inmutable  justicia^  néítt 
puede  haber  razonable,  honesto  y  justo  que  no  proceda  de  tan  idtos  . 
^  orígenes.  Lo  cual  significa,  en  términos  precisos,  que  no  hay  derecho 
humano  propiamente  dicho,  sino  derecho  divino  ejercido  por  minis- 
terio humano,  dado  que  mandar  contra  derecho  no  es  mandar  c6m6 
Dios  quiere  se  mande,  y  por  lo  mismo  se  está  desobligado  á  obedecer 
á  quienes  manden  contra  la  ley  de  Dios.  <Si  omni  potestas  á  Deo  est, 
>non  debet  homo  obedire  potestati  contra  Deum  ipsum,  unde  fide- 
flibus  et  malis  principibus  habentibus  potestatem,  quae  á  Deo  est,  de- 
>bet  homo  obedire  in  iis,  quae  contra  Deum  ipsum,  á  quo  potestas 
>est,  non  sunt:  quando  vero  est  aliquid  contra  Deum,  ejusque  manda- 
>ta,  tune  dicendum  est  cum  Apostolis  Act.  5.  Obediire  magis  Deo 
loportet  quam  hominibus.»  Toletus  in  Epistolam  B.  P.  ad  Romanos 
capítulo  XVIII,  V.  1. 

El  emperador  Justiniano  decia: 

«Máxima  quidem  in  ómnibus  sunt  dona  Dei,'a  superna  ccülata  de* 
imentia,  Sacerdotium  et  imperíum:  illud  quidam  divinis  ministrans, 
>hoc  autem  humanis  praesiaens,  eo  uno  eodemque  principio  utraqne 
tprocedenÜa  humanam  exornant  vitam.»  Authent.  Quomodo  opor* 
teat  Episcopos,  in  princ. 

VI. 

En  nombre  de  Dios,  nb  en  propio  nombre,  reinan  Jos  reyes,  já 
nombre  de  Dios  dan  leyes  los  legisladores;  á  nombre  de  Dios  mandan 
los  príncipes,  y  por  Dios  declaran  lo  justo  los  poderosos.  La  autoridad, 
pues,  no  nace  del  título,  no  dá  la  realeza,  niel  principado,  ni  el  poder. 
Tales  investiduras  sean  hereditarias,  adquirieran  consistencia  en  cual* 
quier  sentido  ó  por  cualquier  motivo,  aeclaran,  en  nombre  dé  Dios» 
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eoál  es  el  derecho,  d^nde  está  la  j usticia,  y  qué  cosas.son  de  equidad; 
mas  no  c)reajQ  el  derecha  ni  la  justicia,  ni  la  equidad»  bues  que  todo  es 

Scexistente  á  la  ra;Eon  ael  hombre  ja  su  voluntad.  Él  juicio  de  Dios 
t¿  sobre  el  juicio  de  los  hombres,  y  nó  son  los  pensamientos  de  Oios 
como  nuestros  pensamientos.  Si  hay  justicia  ño  puede  haberla  sino 
con  relación  á  la  justicia  de  Dios.  Por  manera  que  hablando  en  rigor 
comahaya  derechp  no  puede  ser  más  que  derecho  divino  declarado 
por  mii^isteHo  de  los  hombres.  Sólo  que  dado  á  ¿onocer  elderecna 
por  d  hombre,  llamárnosle  humano.  Quítese  á  la  ley  la  razoúy  la  rec- 
titud y  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios^  y  lá  ley  es  arbitraria. 
Adonurás  al  Señor  y  á  El  sólo  servirás,  es  el  primero  de  los  preceptos. 
IHos  es  la  fuente  de  toda  autoridad,  como  lo  es  de  toda  soberanú,  R^- 
ycs  y  potentados  están  advertidos  de  que  ha^  un  Señor  en  los  cielps 
que  nade  juzgarlos.  «Scientes  quodet  vos  Dominumhabetis  in  coelo...» 
Ad.  CoIqss.  c.  JV.,  v.  1.  «  Domino  Christo  servite.»  Ad  Coloss.  c.  Hl, 
T.  24.  Reyes  serán  los  que  te  sustenten,  y  reinas  tiís  nodrizas:  te  ado-. 
rmrán  rostro  en  tierra,  y  lamerán  el  polvo  de  tus  pies.  «Eterunt  regf;^ 
Au^ilúi,  tui^  et  reginae  nutrices  tuae:  vultu  in  terram  demisso  ádo- 
rapiint  té,  et  pulverem  pedum  tuorum  lingent.»  Isaiae  c.  XLIX.  v.  23. 

VIL 

Esta  doctrina  recibirá  sanción  augusta  con  la  establecida  por  el 
Apóstol  San  Pablo  en  el  c.  XIII  de  la  carta  que  escribió  á  los  Roma* 
nos:  Todo  hombre  está  sometido  á  las  potestades  superiores;  porque 
no  hay  potestad  sino  de  Dios:  y  las  que  son,  de  Dios  son  ordenadas. 
Por  lo  cual,  el  que  resiste  á  la  potestad,  resiste  á  la  ordenación  de  Dios. 
Porque  los  principes.no  son  para  temor  de  los  que  obran  lo  bueno,  sino 
lo  malo.  ¿Quieres  tú  no  temer  á  la  potestad?  Haz  lo  tíueno  y  i>or  elUí 
serás  alati^do.  Porque  es  ministro  de  Dios  i>ara  tu  bien.  <Dei  enim  mi-, 
tfíister  f^st  tibi  in  bonum.»  Mas  teme,  si  hipieres  lo  malo;  porque  no  en 
vanoüniela  espada.  Pues  es  ministro  de  Dios:  <Dei  enim  minister 
est.^..>  veneadoren  ira  contra  el  que  hace  lo  malo.  Por  lo  cual  es  ne- 
cesario que  le  estéis  sometidos,  no  solamente  por  la  ira,  mas  también 
pq^  la  conciencia.  Por  esta  causa  pagáis  también  los  tributos:  porque 
api^ministros  de  Dios,  sirviéndole  en  esto  mismo.  «Ministri  entm  pei 
lont^  in  hocip^um  servientes.»  Pagad,  pues,  á  todos  loque  se  les  debe: 
i  4tt}en  tributo;  tributo;  á  quien  pecho,  pecho;  á  quien  temor,  temor; 
á  qwen  honra,  honra.  Débese,  pues,  obediencia  á  las  potestades,  sólo 
porque  ellas  vienen  de  Dios.  «Ministri  Deisunt»  Débeseles  por  religión 
j  por  conciencia,  pues  que  no  se  atiende  á  cómo  ni  por  dónde  son 

r^tades,  ni  siquiera  á  su  condición  de  injustas  ó  malignas,  que  á 
Injusticia  y  malignidad  debe  resistirse:  se  mira  únicamente  á  la 
autoridad  que  ejercen  como  ministros  de  Dios,  no  designados  inmé* 
diatamente,  como  dice  la  escuela,  sino  mediante  un  hecho  humajoo, 
•como  la  sucesión^  la  elección,  etc.  ... 

«Nan  etiam  dicitur  saepc  Deum  daré  regna,  propter  specialepa  iper- 

tnissionem,  licet  per  injuriam  et  seditionem  usurpentur Ut  auteóx 

reges  dicatitur  ministri  Dei,  satis  et  quod  ab  ilio  habeant  potestatem, 
licet  medíante  populó >  Suarez.  Defens.Fidei  Cath.  Lib.IlI|  cap*  3« 

Dios  no  ha  prometido  la  perpetuidad,  y  mucho  menos  la  mfalibí- 
Udad  i  las  legitimidades  humanas,  que  en  su  indispu^bíe  desigii9,cion 
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•or  el  derecho  para  ejercer  potestad,  y  áan  ejerciéndola  dé  hecho  poe* 
den  faltar  coa  la  mejor  ü^tencion.  Bastante  es  que  humildes  áattstéí 
acierto,  y  que  lo  pidan  humiHadas  al  Señor  de  toda  perfedü  ^rntrófii» 
ra  son  impecables  ni  son  ih&libles. 

vm. 

La  sociedad  no  puede  vivir  sin  gobierno.  No  siempre  preyajieot  hi 
legitimidad  ni  siempre  impera  el  derecho;  y  si  bien  U  legitimidad  ▼  d 
derecho  son  el  mis  natural  sujeto,  el  más  digno,  el  más  ai>etecible  f 
el  más  propio  como  el  más  conveniente  asiento  de  la  autoridad,  pe^-^ 
mite,  sin  embargo,  la  Divina  Providencia  que  haya  poderes  íntrusps 
que  ejerzan  autoridad.  Consuelo  grande  es,  en  medio  de  la  opresión, 
saber  que  toda  potestad  viene  de  Lhos,  y  que  no  debe  atemperarse  á  sdis 
mandatos  cuando  no  se  conforman  á  la  ley  natural. 

Un  ejemplo  hará  evidente  esta  doctrina.  Existe  en  Españ^  tres 
años  ha j  un  gobierno  establecido  contra  una  legitimidad  viviente, 
aunque  no  vive  como  gobierno.  Esa  legitimidad  fué  derrocada  <¡atte-' 
ees  en  una  de  las  dos  ramas  que  se  la  disputan  en  derecho,  yceá  ifM 
de  las  cuales  radica  indudablemente.  Esa  legitimidad  iatentfeL-  reinar, 
lo  pretende,  lo  anhela,  lo  ansia.  Quiérenlo  así  los  jefes  y  parciales  de 
ambas  aspiraciones  que  forman  la  inmensa  mayoria  del  remo;  mas  de 
hecho  no  so];i  gobierno,  no  obstante  favorecerles  la  legitimidad  y  estar 
amparadas  del  derecho,  ^orabien:  con  ser  legitiniidad,  y  tener  ét^ 
recno  no  ejercen  autoridad,  y  la  autoridad  es  necesaria  para  el-r^i* 
men  de  las  sociedades;  luego  la  autoridad,  al  menos  en  su  ejercido,  no 
está  ligada  á  la  legitimidad  ^  al  derecho;  luego  la  legitishidad  y  éí  at- 
recho,  asiento  convenienti^imo  de  la  autoridad,  pt  son  la  autoridad, 
ni  la  constituyen.  De  otro  modo  era  imposible  el  gobierno  de  la  so- 
ciedad. Imposible  sería  que  naciendo  la  autoridad  de  l^legitiiáiidad  se 
mantuviese  el  orden  público,  destronada,  impedida,  interr^impida 6 

Serdida  que  fuese  una  dinastía.  Y  esto  es  una  demostración  de  que- y 
e  cómo  el  derecho  divino  es  el  origen  de  la  potestM,  pueb  quenolO 
es  la  elección,  la  conquista,  la  herencia,  la  astucia  ni  el  buen  iúto* 
Nohay.puesautpridad  sino  de  Dios,  ejérzase  esta  en  virtud  €|e  eles^ 
dóñj  de  conquista,  de  herencia,  de  sorpresa  6  de  astucia.  tModtiS 
autem  régiminis  temporalis  non  est  á  Deo  defínitus  necpraecéptauksed 
hominüm^dispositioni  hoc  relictum  est.»  Suarez,  Defeas.  Fidei  Qilfti. 
Ub.in,c.9. 

■:-.■'■  ■'   IX. 

"■'•■,  "*"■■"  -í 

'  Noíimplica  esta  exposición  dé  principios  recomendaciones  de{inh^ 
gun  género  «a  favor  de  los  hechos  consumados  en  caalqute^t  fiirma, 
máxime  si  ellos  son  abusivos.  «Assumptio  vero  in  potestatem  nimi^ 
>rum  qua  hic ,  aut  ille  asumitur  in  principem,  non  semper  est-á  Dio; 
tquaeenim  fít  legitimis  mediis,  et  viis,  áDeo  est  quae  vero  iniaub,  tC 
fillicitis,  á'Diabolo:  non  enim  omnes,  qui  potestatem  hab«it  m  mat 
iassúmptt  sunt  ex  divino  beneplácito,  et  Deo  volente;  dico  védense, 
>i|uia  nihil  etiam  mali  fít,  nisi  Deo  permittente,  qui  propter  homianoi 
ipeccata  permittit  malos  homines  in  Principes  et  Keges,  etiam  viis 
tmalisassumi'.pi^pterea  nom  dixít:  omnis  princeps,  sed  omnis  potes- 
^tas  á  Deo  est»  Toletas  in  Epbtolam  B.  P.  ad  Romanos,  c.  XUL  v.  1* 
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fiíCe  comentario  se  limita  á  establecer  la  doctrina  indispensable  para 
la  gobernación  de  ios  Estados  con  relación  á* sucesos  que  llegan  a  ser 
ferasa  política  de  la  sociedad;  que  á  discurrir  y  encarecer  el  sugeto  de 
la  autoridad  se  fijarán  siempre  la  razón,  la  justicia  j  la  buena  fé  en  la 
l^ttimidad,  investidura  propia  de  los  poderes  públicos,  y  la  que  les 
da  consistencia  y  vigor  inspirando  respeto  á  los  subditos,  é  impri- 
miendo carácter  de  confianza  y  de  benevolencia  en  el  ánimo  de  Jos  ad- 
ministrados. Con  sólo  decir  que  reina  la  legitimidad,  se  expresa  ya  que 
la  autoridad  es  dulce,  paciente,  benéfica,  paternal,  no  especulación, 
negocio,  interés  sórdido  ó  caprichosa  dominación;  en  una  palabra, 
qne  la  autoridad  vá  en  buena  compañía,  que  está  en  natural  asiento. 

X. 

r 

Mas  debiendo  fijar  las  ideas  en  materia  de  obediencia,  no  puede 
oretctndirse  de  aclarar  especies  que,  confundidas  ó  no  bien  compren- 
«Mas,'  producirian  confiíctos  en  la  sociedad  y  ansiedades  de  concien- 
cia, especialmente  en  las  personas  que  por  su  estado  y  posición  tienen 
que  resolver  cuestiones  morales  de  trascendencia  social. 
-:  y^énese  hablando  de  potestades  humanas,  no  de  la  potestad  divina 
tMLque  es  regida  y  gobernada  la  Iglesia,  pues  que  esta  sociedad  tiene 
su  constitución  propia,  su  carácter  especial  y  como  si  dijéramos  una 
fiacmomía  invariable.  «Unde  etiam  fit,  ut  spiritualis  jurisdietio  supre- 
teía  Pontificis,  ita  sit  jure  divinó  coUata,  ut  limitari  non  possit;  nec 
»minui,  nec  augerí,  etiam  per  universalem  Ecclesiae  consensum,  imo 
>nec  per  ipsiusmet  Pontificis  voluntatem.»  Suarez,  Defensio  Fidei 
Catb.  Ub.  III,  c.  3.  in  fine.  En  ella  se  juntan  y  confunden  la  autoridad 
y  la  legitimidad.  Donde  no  hay  sucesión  legitima,  no  hay  autoridad,  y 
donde' quiera  ha^r  autoridad  allí  está  la  sucesión  no  interrumpida  de 
los  enviados  de  Dios. 

La  Iglesia  pues  está  aparte  de  los  principios  antes  establecidos,  y 
está  sobre  ellos  por  lo  mismo  que  en  su  fundación  misma  entró  ya  la 
forma  y  manera  con  que  habia  de  ser  regida  y  gobernada  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  En  la  Iglesia  nunca  es  autoridad  la  intru- 
sión, nuilca  lo  es  el  cisma,  nunca  el  rompimiento.  Y  es  que  el  reinado 
ée  la  Iglesia  en  el  mundo  está  definido  por  su  Divino  Fundador  Jesu- 
cristo, quien  la  prometió  vida  perpetua  en  forma  determinada.  De 
AÍUguna  manera  pues  son  aplicables  á  la  Iglesia  los  principios  expues* 
toa  acerca  de  la  autoridad  en  general.  La  sucesión  legitima  de  los  mi- 
lustros  de  la  religión  reconocida  y  confirmada  por  elPapa,  Jefe  de  la 
cristiandad,  es  ef  único  origen  de  la  autoridad  espiritual.  Contra  día 
mida  puede  prevalecer,  ni  las  potestades  del  Infierno.  Ti5  eres .  Pedro» 
dijo  Jesucristo  á  S.  Pedro,  sobre  Tf  edificaré  la  Iglesia,  y  contrr  Tfi- 
'Piedra  no  prevalecerán  las  puertas  del  Infierno*  Apacienta  á  corde- 
ros y  á  ovejias,  á  fieles  y  á  pastores,  confirma  ^  tus  hermanos:  d^le 
las  llaves  qut  abren  y  cierran  sin  que  nadie  pueda  cerrar  lo  qat:éL 
abra,  ni  abrir  lo  que  él  jcierre.  Dijoá  los  Apóstoles:  Estoy  con  t<oso* 
tros  hasta  la  consumación  de  los  si^l  QbJen  á  vosotros  oye,  á  nñ  ule 
^e,  y  quien  jos  desprecia  á  mS  me  desprecia.  Textos  aue  éntrañair  y 
expresan  cómo  en  la  Iglesia  la  le^timidad  y  la  autoridad  sbn  insepá- 
taDlés.  No  hay  medio  de  remplazar  con  otras  estas  noctiones,  ni'nay 
paridad  en  el  modo  y  forma  de  entender  iapotestadseculliry  la  celé*- 
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siástica.  <  Potestfltes  sseculares  a  spiritualibus  in  hoc  maltnm  diSerre} 
>illae  enim  sic  sunt  a  Deo  quod  mstitutio  per  homínes  efTicitar;  ps 
>eos  enim  fít  regia  potestas,  príncipatus,  cseteraque.  sbmtia:  wbÁí 
>  earum  Institutio  humana  est,  sed  ex  Dei  volúntate  procedeai,prop« 
ftereaque  dicuntur  a  Deo  esse,  at  potestas  spiritualis  ab  ipÍM  Deoii- 
>mediate  instttuta  est  ..«•>  Toletusin  Epistolam  ad  Rom.  c*  XÜ!,  VrL 

Establecida,  según  creo,  la  buena  doctrina  acerca  del  origen  dttoát 
potestad,  sólo  resta  que  cada  uno  de  nosotros,  amados  dióc»anokie<* 
gnnla  medida  de  sus  fuerzas  y  la  de  los  talentos  recibidos  de  Dio^ 
consagre  su  respectira  posición  al  servicio  de  la  verdad^  de  la  hopaih' 
dad  j  de  la  justicia,  apartando  dé  si,  como  tentación  pdigroia,  Isál 
idea  subversiva  del  orden  establecido  por  la  Divina  Providencia.     . 

Sabéis  que  no  he  dejado  de  inculcar  en  vuestro  ánimo,  ya  de  jMh- 
bra,ya  por  escrito,  las  verdades  consoladoras  del  cristianismo,  ciálMil 
más  necesarias  en  su  verdadera  inteligencia  y  en  su  práctica  pan  Jhk 
piinar  al  mundo  fascinado,  y  darle  la  paz  que  tanto  há  paeneaftcátt 
de  triunfar  de  las  funestas  alianzas  y  de  las  concordias  pésinis  Mi 
que  pactan  y  en  que  se  adunan  la  iniquidad  y  la  mentira. 

Que  el  Señor  sea  nuestra  parte  y  herencia,  y  nos  ampare  conrai^ 
teccion  amorosa,  mientras  del  fondo  de  mi  corazón  os  bendig»i|Mí4 
nombre  de  Dios  Padre,  y  de  Dios  Hijo,  y  de  Dios  Espíritu  Sttü!l0r'*  ^ 

Dado  en  Jaén,  domingo  de  Resurrección  31  de  Marzo  de  ISTSáM^V* 
TOLiN,  Obispo  de  /¿len.— Hay  un  sello. — Por  mandado  del  Qbk|>Éi 
señor:  Dr.  Áureo  Carrasco,  secretario.  .   c. 

.  .        .    ;> 
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EXPOSICIÓN  DEL  EMMO.  Y  RMO.  SR.  CARDENAL  AR2QBi9n 


•»■ 


DE  VALLADOLID  CONTRA  EL  DECRETO  SOBRE  LA  AGENaA  DE 

Excmo.  Sr.:  Las  disposiciones  contenidas  en  la  Real  CédifliAS 
del  corriente,  que  recibí  el  Jueves  Santo  en  el  acto  de  ir  á  cdcfenrlv 
Divinos  Oñcios,  irrogan  un  nuevo  y  grande  agravio  al  Catoir^  " 
sin  faltar  á  los  deberes  de  mi  sagrado  ministerio  no  me  ct' 
Cumplirlas.  u;^  .. 

Se  me  ruega  y  encarga  en  eUas  que  excite  á  mis  dioóesanoiilMb» 
dkncia  de  las  leyes  nueve  y  doce  del  título  tercero,  libro  seg;iaéaétll 
Novísima  Recopilación,  que  abolidas  hace  tiempo  por  la  ConitiMHi 
del  Estado  y  otras  leyes  posteriores,  así  como  por  recientes  é^ioill' 
díbles  declaraciones  dogmáticas  de  la  Iglesia,  no  está  facolcaé^^Gv 
biérno'para  restablecerlas  y  exigir  su  observancia.  -*  ■■-.•:•  ' 
-  La  segunda  de  estas  dos  leyes  recopiladas,  en  que  se  prciciibiil 
inétodo  ^ue  debia  guardarse  para  impetrar  de  Su  Santidad  Jiidiipaft 
sas  matrimoniales,  está  terminantemente  derogada  por  la  ley  dcíBa 
mado  matrimonio  ciVil,  que  con  profundo  dolor  de  la  inmentarmafs 
ría  de  los  españoles,  ha  venido  á  remplazad  en  lo  principal  y4Kí  ls«l 
cetorío  á  las  recopiladas,  que  no'reconmocian  más  unión  conyqpd  li|| 
tíma que' la próccdentedel  Sacranvento  del  Matrimonia'  '■»-  ..* /^  .- 

DespneS'Oe  esm  tan  hrmentable  novedad,  el  mstrim<inib  énsAhí 
despojada  de  todos  los  efectos  civiles,  pertenece  ya'al'órdeit  fd^oi 
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y  se  arregla  únicamente  por  lo  establecido  en  los  Sagrados  Cánones, 
con  exclusión  de  las  leyes  del  reino,  qHrno  contengan  alguna  dispo- 
ñdon  del  derecho  natural  ó  de  notoria  conveniencia  para  la  sociedad 
y  {Mira  la  familia,  á  juicio  de  los  Obispos  y  de  sus  tribunales.  En  cual- 
quier otro  caso  no  deben  ser  invocados  siquiera,  porque  según  ellas, 
ni  hay  necesidad  de  contraerle,  ni  su  celebración  produce  más  resulta- 
dos que  los  canónicos,  y  los  que  sólo  afectan  á  la  conciencia  de  los 
contrayentes. 

¿Cómo,  pues,  pretende  V.  E.  que  se  considere  vigente  la  ley  12  de 

fue  voy  tratando!'  ¿Ha  meditado  bien  la  signiñcacion  y  trascendencia 
e  semejante  medida?  Declarar  vigente  esa  ley  y  encargar  á  los  Obis- 
pos (lue  inculquen  su  observancia  á  los  ñeles,  equivale  a  decir  á  estos  el 
Gobierno:  yo  que  considero  derogada  la  ley  13  del  título  y  libro  pri- 
meros de  la  Novísima  Recopilación  en  lo  que  se  refiere  al  matrimonio 
católico,  con  las  demás  favorables  al  mismo;  yo  que  no  reconozco  ni 
puedo  reconocer  otro  matrimonio  que  el  civil  y  que  de  resultas  de  la 
interpretación  que  he  creído  conveniente  dar  á  la  ley  que  lo  establece, 
fae  deshonrado  por  medio  de  una  reciente  Real  .orden  á  vuestras  espo- 
sas, reputándolas  barraganas^  he  infamado  á  vuestros  hijos  calificán- 
doles de  naturales^  y  ordenando  que  con  esta  odiosa  denominación  sean 
inscritos  en  el  registro  civil;  yo  que  por  consideración  á  esa  misma 
ley  he  despreciado  vuestra  fé  y  ultrajado  el  dogma  católico,  no  te- 
niendo por  verdadero  matrimonio  el  instituido  por  Dios  y  elevado  á 
Sacramento  por  Jesucristo;  yo  oue  así  me  he  conducido  con  vosotros, 
al  propio  tiempo  que,  respetando  la  Constitución,  dejo  en  completa 
libertad  á  los  disidentes  v  sectarios  para  que^  sin  trabas  ni  obstácu- 
los de  ninguna  clase,  puedan  celebrar  sus  matrimonios  religiosos  con 
arreglo  á  sus  creencias  y  á  sus  leyes;  yo  soy  el  único  conducto  por 
donde  debéis  acudir  á  la  Santa  Sede  para  ootener  dispensas  matrimo- 
niales, y  os  impongo  penas  si  no  acudís  á  mi  con  este  objeto,  aunque 
no  tengo  el  menor  interés  en  facilitar  la  consecución  de  aq\iellas,  y 
miro  con  completa  indiferencia  la  celebración  de  vuestros  matri- 
monios, r 

¿En  qué  principio  de  justicia  se  funda  tan  extraña  exigencia?  En 
ninguno;  pudiéndose  afirmar  con  toda  seguridad,  salvo  el  respeto 
que  V.  E.  merece,  que  atendida  la  legislación  actual  y  las  circunstan- 
cias del  país,  esa  exigencia  no  es  digna,  ni  justa,  ni  política^ ^ni  pa- 
triótica, debiéndome  oponer  á  ella,  como  tengo  el  sentimiento  de 
hacerlo,  aunque  en  mi  diócesis,  no  por  obligación,  sino  como 
medida  provisional,  sin  perjuicio,  del.  derecho  de  jmis  diocesanos, 
se  piden  á  Roma  las  dispensas  matrimoniales  por  conducto  de  la 
Agencia  de  Preces. 

Mayor  dificultad  todavía,  y  dificultad  insuperable^  encuentro  en 
cumph mentar  dicha  Real  Cédula  en  lo  relativo  á  la  observancia  4e  la 
ley  nueve,  título  tercero,  libro  segundo  de  la  citada  Recopilación,  ó 
sea  la  Pragmática  del  Sr.  D.  Carlos  III,  de  16  de  Junio  de  176a' 

Ya  antes  de  ahora,  en  ti  año  de  1865,  con  motivo  de.  haber  publi- 
cado yo  y  otros  muchos  Prelados  sin  el  pase  la  Encíclica  Quanta 
cura  y  el  Sjrllabus  que  la  acompaña,  se  suscitó  la  cuestipn  de  si,  á 
consecuencia  de  las  variaciones  introducidas  en  el  régimep  político  y 
legislación  del  Estado,  estaba  ó  nó  vigente  la  refisrida  Pragmática.  Con 
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poderosas  é  incontestables  razones  sostuve  en  mis  cartas  confiden 
lcs.de  15  de  Enero  y  22  de  Marzo  del  mismo  año^  que  se  encontrab 
rogada,  con  especialidad  después  de  celebrado  el  ultimo  Concordi 
aunaue  desgraciadamente  no  faí  atendido  del  todo,  se  expidió  á  ] 
del  dictamen  de  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado,  que  hoy  no  oi 
calificar,  el  Real  decreto  de  6  de  Marzo  de  aquel  año,  en  cuyos  trn 
teircero  y  cuarto  se  da  á  entender  con  bastante  claridad  que  no  era 
corriente  ni  fundada  la  opinión  de  los  que  sostenían  que  dicha  I 
encontraba  en  todo  su  vigor,  reconociéndose  además  los  graves  i 
flictos  que  de  seguir  aquella  podrían  con  frecuencia  ocurrir  en  k] 
tica,  y  declarándose  de  un  modo  muy  formal  y  expreso  la  necesli 
urgencia  de  dictar,  en  sustitución  de  la  Pragmática,  otra  ley  más 
modada  á  las  circunstancias  políticas  y  religiosas  de  la  nación. 

Si  esto  sucedia  entonces,  ¿qué  juicio  debemos  formar  hoy, 
se  halla  establecida  en  España  ta  mis  omnímoda  libertad  de  ca 
y  que  se  ha  variado  radicalmente  su  legislación,  con  especialidí 
que  regulaba  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia?  Es  muy  Un 
respuesta.  Que  se  encuentra  abolida  la  mencionada  Pragmácict  c 
dos  sus  extremos.  Hoy  sería  hasta  ridículo  que  el  Gobierno  s^llai 

Srotector  del  Concilio  de  Trento  y  defensor  de  los  sagrados  cáM 
e  la  disciplina  eclesiástica  y  de  los  Concordatos,  que  eran  los  tfj 
de  mejor  efecto  para  la  gente  sencilla,  y  los  principales  en  qoeift'^ 
yaba  el  señor  don  Carlos  III,  al  menos  en  la  apariencia,  para  soH 
el  pase  regio  en  concepto  de  rey  católico.  Y  como  no  cabe,  M 
dentro  del  regalismo  más  exagerado,  conceder  el  placitum  rejgi 
los  príncipes  y  Gobiernos  que  no  se  encuentran  en  tales  coadidí 
no  sé  qué  nombre  merece  el  invocar  esa  Pragmática  de  dudoso  ^ 
á  lo  sumo  en  el  anterior  reinado,  y  que  aplicada  á  los  sectas  se  c 
caria  por  todos  de  un  atentado  contra  la  Constitución,  dirigido! 
varíes  de  la  libertad  que  este  código  fundamental  les  garantisti 
concerniente  á  su  régimen,  gobierno  y  ejercicio  de  sus  cultos. 

¿Qué  razón,  pues,  ha  tenido  V.  E.,  qué  fin  se  ha  propuesto  al 

clarar  subsistenites  leyes  derogadas  que  son  contrarias  a  la  Ij^ 

considerar  como  letra  muerta  las  oue  le  favorecen?  ¿No  hubr 

mejor  el  procurar  que  se  observe  el  artículo  veintiuno  de  la  ' 

cion  en  su  primera  parte,  é  inñuir  con  todo  el  peso  de  su 

para  que  se  satisfagan  al  Clero  sus  asignaciones,  y  se  inviertan  a 

sagrado  objeto  como  lo  reclama  la  justicia,  las  cantidades  qii 

este  fin  pagan  los  pueblos,  evitando  que  se  le  postergue  á  los  é 

acreedores  del  Estado,  hasta  el  punto  de  adeudársele  muy  cérea  d 

anualidades?  ¿Por  qué  no  se  le  da  lo  que  es  suyo? ¿Es  acaso  la  ^ 

en  España  una  desdichada  esclava,  á  la  cual,  después  de  prív 

le  de  cuanto  tenía,  de  darle  duros  golpes,  de  negarle  el  indi^Mtt 

alimento,  haciéndole  sentir  los  horrores  del  hambre  y  de  U  mil 

se  quiere  también  atarla  fuertemente  de  pies  y  manos  con  unactt 

poniéndole  además  mordaza  para  reducirla  á  la  inacción  y  al  sile 

No  será  este  el  pensamiento  del  Gobierno.  Lo  creo  asf;  pen 

actos  vienen  á  colocarla  en  ese  estado.  Como  si  valiese  menos  qn* 

sectasi  se  la  pone  por  debajo  de  ellas.  Los  sectarios,  llámense' je 

mahometanos,  protestantes  ó  con  cualauiera  otro  nombre,  pt 

ejercer  libremente  su  culto  y  ejecutar  los  preceptos  j  manídtt 
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iores  6  jefes  religiosos.  Hasta  los  masones  están  en  libre  co- 
on  con  su  Gran  Oriente  y  dan  cupli miento  á  sus  órdenes, 
le  les  estorbe  exigiéndoles  el  placitum  regium, 
i  los  católicos,  que  son  los  que  profesan  la  única  religión  ver- 
i  intenta  impedir  por  medio  de  esa  Real  Cédula,  que  se  comu* 
bremente  con  el  Vicario  de  Jesucristo.  Sólo  á  los  católicos 
e  prohibir  que  ejecuten  las  decisiones  religiosa s^e  su  Jefe  Su- 
amo  no  obtengan  antes  el  beneplácito  del  Gobierno,  quien,  con 
'  pesar  lo  digo,  no  se  ha  mostrado  muy  escrupuloso  para  res- 
.ogma  y  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  las  interpretaciones  que 
&  la  ley  subre  el  matrimonio  civil.  Sólo  para  los  católicos  pa- 
ar  reservadas  las  trabas,  las  restricciones  y  las  cortapisas. 
no:  esas  leyes  que  se  quieren  declarar  subsistentes  pertenecen 
istoria.  La  época  de  Carlos  III,  sus  ideas  y  las  arbitrariedades 
ees,  pasaron  para  no  volver  más.  La  doctrina  regalista  pro* 
Mira  los  reyes,  para  la  sociedad  y  para  la  Iglesia  todo  el  fruto, 
nás  abundante  y  de  peor  calidad  que  el  que  se  prometieron 
"es.  Seria  un  anacronismo  suponer  que  después  de  la  revo- 
e  Setiembre  y  del  Código  fundamental  por  ella  establecido, 
í  proclamaron  como  deducción  última  ó  muy  próxima  á  la 
iquella  doctrina  toda  clase  de  libertades,  se  halla  en  vigor  esa 
liíada,  que  priva  á  la  Iglesia  de  la  suya,  deprimiendo  lo  que 
ama,  lo  que  no  puede  renunciar,  lo  que  defenderá,  aun  por 
d  martirio,  como  gloriosamente  lo  ha  ejecutado  en  los  tiem  - 
is  tiranos;  ese  don  inestimable  que  ha  recibido  de  su  Divino 
MT,  el  de  su  independencia  de  las  potestades  de  la  tierra. 
ha  podido  escogerse  una  ocasión  menos  oportuna  que  la  pre- 
ra  encargar  á  los  Obispos  que  inculquen  a  sus  diocesanos  la 
icia  de  la  referida  pragmática,  porque  además  de  impedirlo 
en  político  del  reino  y  la  novísima  legislación  del  mismo, 
^o  probado,  lo  resisten  también  importantísimas  disposicio- 
Édcas,  que  la  Iglesia  se  ha  visto^  recientemente  en  la  impres- 
necesidad  de  adoptar;  disposiciones  que  obligan  dentro  y 
.  reino  á  todos  los  fíeles,  especialmente  á  los  Obispos,  como 
loa  de  su  cumplimiento.  Tampoco  pueden  prescindir  de  ellas 
n'nos  que  sean  católicos  por  el  deber  que  tienen  de  hacerlas 
ná  los  que  sin  serlo  le  encuentran  precisados  á  respetar  y 
al  catolicismo  en  virtud  de  la  libertad  de  cultos  establecida 
y  en  sus  Estados. 

dar  demasiada  extensión  á  este  escrito,  si  me  detuviera  á  ex* 
na  por  una  estas  disposiciones  canónicas.  Basta  para  mi  objeto 
^  se  sirva  pasar  la  vista  por  el  Syllabus  y  fíiar  un  momento 
ion  sobre  las  proposiciones  veinte,  veintiocho,  veintinueve, 
i  Y  una  y  cuarenta  y  nueve,  seguro  como  estoy  de  q[ue  encon- 
ellas  condenada  como  errónea  toda  la  doctrina  relativg  ál  pdse 
i  (|tte  se  apoyan  las  prescripciones  de  la  ley  recopilada,  cuya 
icia  en  España  se  quiere  restablecer  por  medie  déla  Real  Ce- 
ne estoy  contestando. 

rosanto  Concilio  Vaticano  la  condena  aif mismo  de  un  modo 
Lpreso  y  terminante  en  la  primera  Constitución  dogmática  De 
r  Ckristiy  que  empieza  con  las  palabras  Pustmr  «rfertinf.  Sb<»: 
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irase  V.  E.  oir  traducidos  fielmente  al  castellano  los  términos  litenits . 
de  esta  Constitución  conciliar.  En  el  párrafo  6  cláusula  cotrtt  dd  qi-!- 
pítulo  tercero  dice  así:  <De  aquella  suprema  potestad  que  el  Romano 
iPonttfíce  tiene  de  gobernar  a  la  Iglesia  universal ,  sigúese  el  derecho' 
>del  mismo  para-  comunicar  libremente,  en  el  ejerciao  de  este  oicar*  i 
>g09  con  los  Pastores  y  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia,  á  fin  deqoepi^.. 
>da  enseñarles ^  dirigirlosr  en  la  vía  de  la  salud.  Por  tanto,' condcoi** 
>mos  y  reprobamos  las  opiniones  de  los  que  dicen  que  se  puede  Kd» 
»tamente  impedir  esa  comunicación  de  la  Cabeza  Suprenuí  con  loi 
^Pastores  y  los  rebaños,  ó  que  la  subordinan  á  la  poteitod  lecakr, 
fhasta  el  punto  de  sostener  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no  tiene  te- 
>za  ni  valor  alguno  nada  cuanto  por  la  Sede  Apostólica,  ó  por  aifioÁ- 
>dad  de  la  misma,  se  estableciese  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.» 

Esta  ley  religiosa,  que  no  es  disciplinar,  sino  dogmitica,  se  hallac^ 
mo  V.  £.  vé,  en  abierta  oposición  con  la  Cédula  de  2^  del  actual.  Síh 
ley  nueve  del  título  tercero,  libro  segundo  de  la  Novísima  Reoopil»  ■. 
cion,  cuya  observancia  la  misma  previene,  estuviese  vigente,  ea  Ji: 
que  nunca  convendré,  preciso  sería,  tratándose  de  una  cuestión  cmh^  . 
cialmente  religiosa,  optar  ó  escoger  una  de  estas  dos  cosas;  ü  obodl«» 
cer  la  Real  Cédula  ¿litando  al  deber  cristiano,  ó  cumplir  la  rnnitiaif  • 
cion  conciliar,  incurriendo  en  las  penas  con  que  aqudla  amenui.Ij.i 
elección  no  puede  ser  dudosa  para  los  católicos  y  con  espedaBU^: 
para  los  Obispos.  Todos,  sin  temor  á  esas  penas  ó  á  otras  mis  ffamj*. 
contestarán  á  una  voz  con  los  Apóstoles:  Se  debe  obedecer  éDki 
dates  que  d  los  hombres. 

Hé  ahí  también  mi  última  palabra  en  este  asunto,  palabra  qneá  h^. 
faz  del  mundo  y  del  modo  más  solemne  ofrezco  ratificar  cualesqdcn 
que  sean  sus  consecuencias,  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  se  per- 
suada de  la  improcedencia  de  la  Real  Cédula  á  que  contesto,  y  den 
ineficacia  le^al  para  dar  de  nuevo  vigor  á  una  ley  abolida. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Valladolid  31  de  Marzo  de  1871* 
— Juan  Ignacio,  Cardenal^  MorenOy  Arzobispo  de  ValladoUá^^^' 
celentísimo  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


EXPOSICIÓN  DEL  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SANTIAa0i: 

SOBRE  LA  AOENCIA  DE  PRECES. 

Al  acusar  el  recibo  de  la  Cédula  de  ruego  y  encargo  de  25  drfqao 
hoy  finaliza,  séame  permitido  hacer  algunas  breves  observaciiaBB 
sobre  su  contenido,  que^  según  las  prácticas  de  los  Gobiernos  eooíd- 
tucionales,  debe  haber  sido  aconsejado  por  V.  E. 

La  Agencia  de  Preces  á  Roma  se  estableció  para  el  mejor  serviói 
de  los  españoles  ^ue  no  tuviesen  allí  quien  hiciese  por  ellos  sos  gfil' 
tiones,  y  si  hoy  tiene  quien  se  lo  haga,  no  veo  por  qué  raxon  se  Íes  hi 
de  obligar  á  aceptar  este,  que  en  otro  tiempo  pudo  ser  un  beocfifiiti 
y  hoy  sería  un  disfavor. 

Pero  lo  que  no  se  comprende  es  cómo  habla  de  dispensas  V.  B. 
que  acaba  de  dedanr  hijos  naturales  á  los  habidos  de  matrimoiiié 


I 
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cuónico  sin  el  cml;  de  modo  que  para  V.  E.  el  matrimonio  canó-- 
nico,  con  dispensa  ó  sin  ella,  es  un  amancebamiento.  ^A  qué,  pues, 
la  inferencia  del  poder  civil  en  un  acto  que  no  tiene  yalor  en  su  pre- 
sencia, sino  el  de  la  inmoralidad  de  un  amancebamiento  que  la  ley 
no  castiga?  Se  comprende  que  V.  E.  dé  disposiciones  sobre  el  modo 
-de  obtener  las  dispensas  que  conceden  los  jueces  municipales  para  el 
matrimonio  civil;  pero  hacer  esto  respecto  á  las  que  se  solicitan  de  la 
Iglesia  para  el  matrimonio  canónico  es,  permítame  V.  E.  decirlo,  una 
üagrante  contradicción.  La  ley  del  matrimonio  civil  ha  abolido  todas 
las  disposiciones  civiles  que  antes  regian  en  la  materia. 

La  ley  de  la  Novísima  Etecopilacion  relativa  al  pase  de  las  Bulas  y 
Brevts  pontiñcios,  sino  fuere  de  suya  depresiva  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  estaría  hoy  abolida  por  la  legislación  vigente.  Establecida  por 
la  Constitución  la  Ubertad  de  cultos  y  la  libre  emisión  del  pensa- 
miento, es  un  absurdo  sujetar  á  la  previa  censura  del  Gobierno  los 
docnmentos  emanados  del  jefe  del  Catolicismo.  La  doctrina  jansenís- 
tica del  regium  exequátur  está  hoy  reprobada-  solemnemente  por  la 
I^esia,  y,  sin  declararse  enemigo  de  ella,  no  puede  sostenerla  ya  un 
católieo.  El  regalismo  de  Carlos  III  es- un  absurdo  en  estos  tiempos,  y 
la  Novísima,  en  estas  materias,  es  una  legislación  anticuada.  No  hay 
rason,  por  consiguiente,  para  alegarla  como  ley  vigente,  cuando  la 
revolución  ha  barrido  esas  cosas  de  otros  tiempos,  y  este  es  un  bien 
que  Dios  ha  sabido  sacar  del  mal.  « 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago,  31  de  Marzo  de  1872, 
— Miguel,  Cardenal  Anfobispo  de  Santiago, -^Excmo.  Sr.  Ministro 
4e  Grada  y  Justicia. 


EXPOSiaON  DEL  SR.  OBISPO  DE  JAÉN.   , 

Desea  V.  B.  ponga  en  su  conocimiento  haber  recibido  la  Real  Cé- 
dula de  ruego  y  encargo  (suscrita  por  el  Jefe  del  Esmdo  y  rubricada 
por  V.  E.  el  dia  23  de  Marzo.  Llegó,  en  efecto,  y  con  la  doble  opor- 
tunidad de  celebrarse  entonces  los  misterios  de  la  libertad  del  mundo 
en  la  muerte  de  Cristo,  y  lo  de  pedirse  al  Clero  el  apoyo  á  la  situación 
presente  por  medio  del  sufragio.  > 

Tal  deseo,  muj  natural  en  V.  E.,  viene  acompañado  de  una  con* 
minacion,  que  si  no  cuadraría  mal  en  un  Ministro  del  Sr.  D.  Car- 
los III  que  fuera  abonado  para  proscribir  de  una  sola  plumada  insti- 
tutos celebres,  no  está  bien,  y  es  además  de  poco  efecto  y  de  muy 
escaso  resultado,  en  personajes  de  los  tiempos  que  corren;  pues  al  fin 
la  Iglesia  Santa  y  sus  desvalidos  Prelados  al^o  han  podido  ganar  reca-- 
bando  prudentes  libertades  del  mísero  aluvión  de  libertades  funestas 
que  todo  lo  ha  revuelto,  proclanumdo  hasta  la  del  error  y  la  de  la 
blasfemia. 

Remitiéndome  á  las  primeras,  y  amparado  de  las  garantías  consti» 
tucionales,  y  honrando  la  independencia  de  mi  sagrado  ministerio, 
pienso  continuar  respetando  las  leyes  patrias,  y  predicaré  constante- 
mente se  obedezca  á  las  autoridades  constituidas,  sin  abdicar  por  ello, 
antes  bien  manteniéndome  firme  en  el  propósito  de  hacer  Dueno  y* 
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provechoso,  dentro  de  la  misma  libertad  de  cultos  y  de  laleplíáii 
vigente,  el  nobilísimo  ejercicio  de  mi  potestad  espiritual,  aosráli 
por  cierto  á  trabas  humanas.  Potestativo  es  en  los  Obispos  eattai» 
se  con  su  Jefe  el  Papa,  sin  limitaciones  de  ningún  género^  como  lo  a 
promulgar  las  Letras  apostólicas  y  aplicar  las  gracias  espirituales  ás« 
diocesanos,  dado  que  no  los  Gobiernos  civiles,  sino  la  Iglesia  Santa,  citf 
investida  del  magisterio  infalible  en  orden  á  la  salvación  etenuu  Ea 
cuyo  concepto  miro  como  excusado  todo  alegato  en  fieivor  de  mi  con» 
ducta  pastoral,  en  la  cual  sólo  puedo  ser  residenciado  por  el  Pastoril 
los  pastores;  y  teiigo  por  estéril  toda  controversia  sobre  la  inatem, 
que  al  cabo  no  habia  de  terminar  por  el  criterio  de  un  ministro, il« 
quiera  fuese  tan  ilustrado  y  de  tan  reconocida  probidad  como  V.  E.Ap^ 
lando,  pues,  al  competente  juicio  de  V.  E.,  ruégole  incline  eláiuM 
del  Rev  hacia  el  buen  camino  de  amparar  la  libertad  de  la  Iglesia  cm^ 
pesando  por  reparaciones  que  á  voz  en  grito  piden  la  justicia,  héfr 
nidad  de  ios  magistrados  y  el  decoro  de  las  naciones,  y  entrando  M 
las  vias  de  un  progreso  que  no  parezca  baldón  al  Diccionario  de  ~"^ 
tra  hermosa  lengua. 

En  hacerlo  así  ganaria  prez  V.  E.,  y  no  <|uedaría  el  trono 
cido.  Precisa  es  la  cautela,  Excmo.  Sr.,  sino  hemos  de  coi 
en  el  progreso  de  las  derrotas;  que  al  finios  protectoradot 
ren  por  suicidio  de  un  lado  por  agresiones  de  parte  del  protedó 
tra  el  protegido,  y  de  otro  mueren  los  patronatos  por  abandoiw^iMM^ 
deberes  que  impone  la  honra  de  patrón;  las  regaifas  desaparecaílMr 
el  indiferentismo  ó  sea  el  ateísmo  de  los  Estados.  Que  haya  de  eikm 
la  conducta  que  los  Gobiernos  revolucionarios  observan  conUL-Jllh^ 
sia,  no  es  menester  recordarlo. 

Debo  á  V.  E.  una  consideración  aue  anhelo  sacar  airosa  dlndolii 
conocer.  Ministro  liberal  de  un  rey,  nijo  del  sufragio,  sin  dada  ocflddi 
V.  E.  especial  contento  al  saber  aue  no  teniendo  ya  el  Obispo  olt 
suscribe  un  pedazo  de  pan  con  que  socorrer  á  los  pobres  de  so  diÓOI^ 
sis,  pensó,  acaso  más  tarde  de  lo  conveniente,  aliviarlos  ea  la  Jfüik 
carg^  de  tributos  con  que  van  agobiados;  y  no  siendo  personv  6tt^ 
te  para  disminuir  los  gastos  del  Estado  ni  para  reducir  el  prwiyaÉlB^, 
ocurriósele  acudir  directamente  á  Roma,  como  lo  hace  en  onolilp^ 
mo  de  sus  libertades,  en  demanda  de  las  dispensas  matrimoublKi  dm 
el  fin  de  ahorrar  á  los  peticionarios  los  cargos  y  sobrecargos  qneotf* 
na  el  diligenciado  que  se  practica  en  la  Agencia  de  Preces;  renÜno 
de  este  arbitrio  ingenioso,  como  lo  es  siempre  la  caridad,  qualoob^ 
teresados  salen  favorecidos  en  una  proporción  digna  de  oonsídcciraiL 

Por  manera  que  con  esta  determinación  el  pueblo  gana  taváú 
tiempo  Y  ahorra  mucho  dinero,  y  el  Obispo  gana  mucha  hoBATit 
evitan  mil  molestias  á  las  familias,  v  la  Curia  Romana  yepífC^yAcí 
decir,  la  Santa  Iglesia,  no  lleva  ya  la  odiosidad  de  interesada  étodife* 
rente  hacia  el  pueblo,  de  quienes  somos  cuidadosa  nodriza  por  adop- 
ción sobrenatural. 

Suplico,  pues,  á  V.  E.  me  ayude  en  esta  obra,  que  tantas  stmpt- 
tías  ha  de  conquistamos  en  la  familia  cristiana,  cujra  honra  j  proio* 
chos  V.  E.,  como  los  Obispos,  debemos  procurar  sin  tasas  impera* 
nentes  y  sin  medidas  que  ya  no  rigen.  Unidos  en  este  progreso  09 
dude  V.  E.  que  hemos  de  lograr  la  pacificación  de  los  pocmoo,  yí* 
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áeseadaarmoníaeatrelalglesia  y  el  Estado.  Basta  ya  de  caestiones 
sobra  Deanatos,  sobre  unioaes  ilícitas,  sobre  desdoros  é  lafamia  de  las 
Emilias;  y  basta  y  sobra  de  ínjasticias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Jaén  2  de  Abril  de  1872.— Es  co- 
pia, el  Obispo. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


CONVOCACIÓN  A  SÍNODO  DIOCESANO  POR  EL  SR.  OBISPO 


DE  JAÉN. 


Dé  Antolin  Monescillo  y  Viso  ,  por  la  gracia  de  Diosy  de  la  Santa 

Sede  apostólica ,  Obispo  de  Jaén ,  etc, 

fSiendo  nuestro  principal  cuidado  atender  á  Nos  mismo  y  á  la  doc- 
trinay  según  el  Ap6stol  San  Pablo  recomendaba  á  su  discípulo  Timo- 
teo, Attende  tibí  et  doctrina  (1);  y  habiéndola  recibido  en  depósito 
para  trasmitirla  integra  á  nuestros  sucesores,  con  el  encareo  de  pre- 
dicarla y  de  exponerla  al  tenor  de  las  tradiciones  y  sentir  de  los  san- 
tos padres,  y  el  de  darle  fomo  desleída  á  los  ñeles  encargados  á  nues- 
tra pastoral  solicitud;  habiendo  consultado  con  personas  graves  y 
doctas  de  nuestro  cabildo  catedral  sobre  la  conveniencia  de  convocar 
d  Sínodo  diocesano,  que»  estando  i  lo  establecido  por  el  santo  Conci- 
lio de  Trento.  debe  reunirse  cada  un  un  año,  Synodi  dioecesance 
quotannis  celeírentur  f2h  considerando  las  sensibles  novedades,  las 
molestias  irritantes  y  las  deplorables  angustias  con  que,  á  causa  délas 
vicisitudes  de  los  tiempos ,  viene  mortificada  la  libertad  de  la  Iglesia, 
deprimido  el  gobierno  espiritual  de  la  diócesis  y  embarazado  en  sus 
funciones  el  ministerio  parroquial;  teniendo  en  cuenta  los  cambios 
profundos  obrados  por  las  revueltas  políticas  en  el  modo  de  ser  de  las 
dotaciones  del  clero,  de  los  seminarios  y  de  las  comunidades  religio- 
sas, en  el  de  las  fundaciones,  obras  pias,  memorias,  dotes,  hospitales, 
refugios  y  casas  de  educación;  atendiendo  ^  que  los  mismos  cemen- 
terios y  la  santidad  del  matrimonio  crbtiano  han  sido  objeto  de  lasti- 
mosa profanación;  apreciando  las  reformas  introducidas  en  la  disci- 
plina ae  los  cabildos  catedrales,  y  en  la  general  de  la  Iglesia  por  el  úl- 
timo Concordato  celebrado  en  1851  con  la  Santa  Sede,  y  que  én  esta 
virtud  han  quedado  en  desuso  muchas  de  las  sabias  constituciones 
acordadas  en  el  Sínodo  diocesano,  que  por  los  años  de  1624  convocó  y 
llevó  á  efecto  nuestro  venerable  predecesor,  el  limo.  Sr.  D.  Baltasar 
de  Moscoso  y  Sandoval,  y  que  otras  de  las  allí  contenidas  no  tienen  ya 
objeto  ni  serian  practicables  en  la  época  presente;  después  de  maduro 
examen  y  repetidas  consultas,  hemos  determmado  convocar  dicho 
Sínodo,  a  fin  de  ocurrir  como  nos  sea  posible  á*  las  necesidades  en  que 
se  encuentra  la  Iglesia,  cpmo  también  á  la  reparación  de  daños  causa- 
dos, y  de  proveer,  segi^n  la  condición  de  las  actuales  circunstancias. 


íii 


!.■  Ad  Timóth,  cap.  ir,  veri.  lé. 
Seas.  XXIY,  De  Reformat.  cap.  n. 
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lo  que  reclaman  con  urgencia  el  estado  de  las  personas  y  de  las  ooM 
eclesiásticas,  el  de  la  enseñanza  conciliar  y  catequística,  y  el  de  tal 
costumbres  públicas  con  relación  á  la  santa  moral  del  Evangelio. 

>Con  tal  objeto  y  para  la  celebración  del  indicado  Sínodo,  le&ik- 
mos  el  dia  15  del  próximo  mes  de  Mayo  en  santa  memoria  dienuctfn 
Patrón  San  Eufrasio,  que  él  nos  engendró  en  palabra  de  verdad,  i^ 
liada  con  la  sangre  de  su  martirio. 

»Por  tanto,  os  requerimos,  amonestamos,  exhortamos,  y.  maoé^ 
mos  á  todos  los  arriba  dichos,  y  á  cada  uno  de  vos  in  sohdum^qit 
siéndoos  notificada  esta  nuestra  carta  de  edicto  y  convocatoriici 
vuestras  personas,  ó  en  vuestras  iglesias  y  cabildos,  ó  de  modo  (pe* 

{>resuma  venir  á  vuestra  noticia,  que  para  el  dicho  15  de  Mayo  osüip 
leis  presentes  en  la  forma  acostumbrada  en  nuestra  santa  iglesíi  aü^ 
dral  de  Jaén,  para  que  asistáis  á  la  dirección  y  resolución  de  dicteS- 
nodo,  y  hasta  estar  fenecido  y  acabado  no  os  ausentéis  de  la  dichacn- 
dad  sin  nuestra  licencia  ó  mandato,  so  pena  de  excomunión  majOTiJ 
que  procederemos  contra  vos  como  halláremos  por  derecho,  y  Mfé 
viniereis  con  cualesquiera  poderes,  los  presentareis  ante  nuestro  filH 
^sor  para  que  seáis  admitidos. 

>Y  mandamos  que  esta  nuestra  carta-edicto  y  convocatoria le ft- 
tifíque  á  todas  las  comunidades  y  personas  á  quienes  por  derecho  J 
costumbre  se  debe  notificar,  y  se  fije  en  las  puertas  délas  iglciillin 
que  nadie  pueda  pretender  ignorancia  de  ella.  Y  aunque  antes  étútfk 
os  tenemos  encargado  y  mandado  encomendar  á  nuestro  Se&oT  «M 


nuestro  obbpado. 

>Dado  en  Jaén,  dia  del  Patriarca  San  José  de  mil  ochoriBaW 
setenta  y  dos.  Y  á  ios  párrocos  y  coadjutores  de  las  iglesias  dd  uid9 
de  Calatrava  de  esta  nuestra  diócesis  manchimos  lo  mismo  •'4'''^ 
en  sus 'iglesias  competente  servicio  para  la  administración  ocioffl: 
crementos.— Antolin,  Obispo  de  Jaén,  ^Por  mandado  del  Obayen^ 
señor,  Dr.  Áureo  Carrasco,  secretario.» 


QRCULAR  DEL  MINISTRO  DE  CULTOS  DE  AUSTRIA 

CONTRA  LOS  MAL  LLAMADOS  CATÓLICOS  VIEJOS. 

• 

>La  agitación  producida  por  los  llamados  católicos  viejos  en  dMSO 
de  la  Iglesia  Católica,  no  ha  movido  al  Gobierno  á  tomar  medida  il* 
guna,  mientras  dicho  movimiento  se  mantuvo  en  los  límites  áel^' 
minio  religioso  y  atacó  tan  sólo  á  los  dogmas  existentes. 

»Sin  embargo,  esta  agitación  traspasó  los  límites  del  dominio  ecta- 
siástico,  penetrando  en  el  terreno  del  derecho  civil,  en  dondeimpens 
no  las  leyes  de  la  Iglesia,  sino  las  del  Estado. 

>A  fin  de  proteger  una  serie  de  intereses  civiles  de  los  mis  impor 
tantes,  el  Gobierno  se  vé  en  la  necesidad  de  exponer  danmente  < 
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punto  de  vista  en  que  se  coloca  en  este  asunto,  y  de  indicar  á  las  au- 
toridades imperiales  y  reales  la  conducta  que  la  ley  les  prescribe  en  la 
materia.  - 

fEl  Gobierno  debe  considerar  á  los  llamados  católicos  viejos  como 
pertenecientes  á  la  Iglesia  Católica,  y  en  el  terreno  delorganismo  ecle- 
siástico, tal  cual  se  formó  en  el  trascurso  de  los  tiempos,  y  esto  mien* 
tras  que,  con  arreglo  al  articulo  6.0  de  la  ley  de  25  de  Mayo  de  1868^ 
no  hayan  hecho  una  declaración  formal,  por  escrito,  de  que  no  per- 
tenecen ya  á  dicha  Iglesia. 

*Si  los  católicos  viejos  hubieran  dado  semejante  paso  por  las  vías 
legales,  podrían  disfrutar  de  los  derechos  concedidos  por  el  art.  16  de 
la  ley  fundamental  de  21  de  Diciembre  de  1867,  al  paso  c{ue  la  ley 
de  9  de  Abril  de  1870  se  aplicaría  á  sus  matrimonios,  publicación  de 
estosi  en  una  palabra,  á  todos  los  actos  del  estado  civil. 

>Pero  en  cuanto  no  han  dado  este  paso,  el  Gobierno  no.  puede  con^* 
sider^r  como  legalmente  autorizados  á  ejercer  los  cargos  civiles  con-- 
fiados  á  los  Pastores  espirituales  de  las  religiones  reconocidas  por  el 
Estado,  más  que  á  los  sacerdotes  que,  según  las  leyes  vigentes  y  las  le- 
yes eclesiásticas,  aparecezcan  como  Pastores  regulares  en  sus  confe- 
riones. 

.jíPo»  consecuencia,  los  registros  civiles  (actas  de  nacimientos,  ma- 
trimonios, defunciones)  hechos  por  los  eclesiásticos  que  se  llaman  ca- 
tólicos viejos,  no  tienen  carácter  público  y  carecen  de  fuerza  de  ley,  y 
debe  prohibirse  á  estos  eclesiásticos,  bajo  las  penas  legales,  aue  tengan 
tales  registros  oficiales  y  den  certificados  sobre  actos  anotados  de  esta 
manera. 

>Tambien  se  debe  esperar  que,  según  la  ley,  los  matrimonios  cele- 
brados ante  estos  eclesiásticos  sean  declarados  ilegales  por  los  tribuna- 
les, porque  en  la  notoria  falta  de  organización  legalmente  reconocida 
de  los  «católicos  viejos,»  la  asamblea  de  estos  creyentes  no  puede  ser 
considerada  como^una  parroquia  regular,  ni  su  pastor  como  un  pastor 
regular  en  el  sentido  de  la  ley. 

»Es,  pues,  necesario  prevenir  á  los  que  quieran  casarse,  así  como  á 
sus  pastores,  mostrándoles  las  penas  señaladas  por  la  ley  contra  la  ce- 
lebración de  matrimonios  ilegales,  y  las  deplorables  consecuencias  en 
Ítunto  al  derecho  civil,  de  estos  matrimonios  inválidos,  debiendo  los 
iincionarios  aplicar  las  leyes  ccA'respondientes.  > 

>De  acuerdo  con  los  ministros  de  lo  Interior  y  de  Justicia,  espero 
que  os  conforméis  á  las  presentes  instrucciones. 

Viena,  2  de  Marro  de  1872. 

Stremáyer.» 


MENSAJE  DE  UNA  TRIBU  SALVAJE  AL  PAPA. 

La  Voee  deilá  Veritá  publica  un  mensaje  de  resipeto'  y  amor  que 
han  enviado  al  Pont^ce  los  indios  que  habitan  las  nberas  del  rio  de 
San  Lorenzo,  en  la  América  septentrional,  traducido  del  original  por 
el  liiisionero  Padre  Carlos  Arnauld. 

Dice  así:  >   :  •      v 


i 
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A  nuestro  gran  Padre  el  gran  Cabe  f  a  de  la  santa  Plegaria^  fa 
habita  en  el  santo  lugar  llamado  Roma, 

«Hace  largo  tiempo  que  nosotros  queríamos  escribirte,  mts  ¿cóne 
hacer  que  llegase  á  tí  nuestra  carta? 

Nosotros  queríamos  decirte:  Te  amamos.  Porque  ^puede  amm 
mucho  á  Jesús  y  no  amar  á  ti? 

Ciertamente  nosotros  te  amamos.  Nosotros  estamos  tristes  por  Hh 
das  tus  añicciones  Y  ¿por  qué  no  estamos  nosotros  cerca  de  tf?... 

Nosotros  somos  pobres.  Si  tuviésemos  bienes,  te  los  enviaritaM, 
Mas  en  su  lugar  te  damos  nuestro  corazón. 

Nosotros  volvemos  ahora  de  la  caza  en  el  gran  desierto,  y  UevuMi 
siempre  sobre  nosotros  tu  imagen  que  nos  ha  dado  KanaskiiMMI 
(el  misionero),  y  en  nuestro  corazón  llevamos  tu  memoria. 

Hé  aauí  toda  nuestro  palabra: 

Bendícenos.-  estamos  ae  rodillas. 

Este  es  nuestro  grito; 

{Nosotros  te  amamosl» 

Firma  Montagnais,  el  cabeza  de  la  tribu,  por  todos  los  salvijtlll 
la  tribu  india  que  vaga  alrededor  de  la  embocadura  del  rio  deSoLo* 
renzo,  al  Norte  de  la  Bahía  de  Hudson. 

Al  dar  cuenta  al  Padre  Santo  del  precedente  mensaje  no*ttUiU 
misionero  cómo  explicar  la  indignación  que  se  apoderó  de  los  infioi 
al  conocer  el  despojo  y  la  prisión  del  Sumo  Pontífice,  los  cotleibflip 
ban  su  fotografía  y  repetían  la  historia  del  rev  Herodes 

Estos  salvajes  dan  lecciones  provechosas  i  los  maestros  dek  oH- 
lizacion  moderna. 


LAS  CENSURAS  ECLESIÁSTICAS  LATíB  SENTENTUfc 

El  Pontificado  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  PapaPio  IX,porÍ0- 
tos  títulos  memorable,  lo  será  también  por  haber  abrogado  mdiii 
de  las  antiguas  censuras,  reduciendo  su  número  á  las  que  hoy  »|aiiii 
subsistentes  en  virtud  de  la  Constitución  que  empieza  iijn^fortoJW 
moderationi  de  12  de  Octubre  del  año  pasado  de  1869,  inserta  en  ¿ai- 
mero  9,  pág.  110  y  siguientes  de  nuestro  Boletín  eclesiástico  de  14  ^^ 
Octubre  último:  fConsiderendó,  dice  en  ella  Su  Santidad,  que  hiai- 
suras  eclesiásticas /¿Kf¿r5enfen/f¿p...  que  en  tiempos  pasados  habito  iMo 
santamente  intimadas  y  promulgadas,  insensiblemente  seaumealírott 
hasta  llegar  á  un  número  grande,  que  algunas  con  el  cambio  de  tien* 
pos  y  costumbres  no  correspondían  ya  al  fin  y  motivos  por  los  CQlki 
fueron  impuestas,  ó  hablan  perdido  su  primitiva  utilidad  y  oportoflí- 
dad,  por  cuyo  motivo  así  los  que  tienen  cura  de  almas  copao  los  fttks 
experimentaban  no  pocas  veces  dudas,  ansiedades  y  angustias  de  con- 
ciencia: deseando  remediar  semejantes  inconvenientes,  mandamos  se 
formara  y  propusiera  á  Nos  un  completo  catálogo  de  ellas,  para  éH* 
pues  de  una  diligente  consideración,  establecer  cuáles  convea^iacoft- 
servar  y  retener,  y  cuáles  moderar  ó  abrogar.»  Y  esto  es  precisamea- 
te  lo  que  con  tanta  sabiduría  ha  verificado  en  la  referida  GoastitacioiL 
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E^  por  lo  tanto  indispensable  á  los  encargados  de  la  dirección  espiri- 
tual de  los  fíeles  estudiarla  atentamente  á  fín  de  proceder  con  acierto 
en  el  ejercicio  de  su  delicado  ministerio.  Para  auxiliarles  en  tan  im- 
portante tarea,  consideramos  oportuno  ofrecerles  las  siguientes  obser- 
vacionesy  encaminadas  á  la  más  fácil  inteligencia  de  la  expresada 
Oonstitucion,  y  su  ñel  observancia. 

I. 

■ 

.  En  la  Constitución  Apostolicce  Seáis  Hay  excomuniones  lata  sen" 
ientict^  reservadas  al  Romano  Pontífice  en  modo  especial,  reservadas  al 
mismo  pura  y  simplemente,  reservadas  al  Obispo  ú  Ordinario,  y  á 
nadie  reservadas.  Poco  tenemos  que  notar  acerca  de  ellas.  Sin  embar- 
gOi^en  el  número  segundo  de  las  primeras  se  suprimen  porción  de  las 
antiguas,  y  se  establece  un  principio.  Este  se  halla  contenido  en  las 
palabras  libros  eurumdem  apostatarum  et  hcereticorum  hceresin  pro- 
pugnantes,  necnon  libros  cujusvis  auctoris  per  Apostólicas  litteras  no* 
mina/im /ToAt^tVo^:  de  suerte  que  cesan  las  censuras  impuestas  á  los, 
que  leyeren  los  libros  que  están  en  el  índice  de  los  prohibidos,  con 
tal  de  que  no  sean  de  los  mencionados  en  dicho  número  segundo;  y 
lo9  que  tal  hicieren  pecarán  gravemente,  pero  no  incurrirán  en  cen- 
sura. En  cuanto  los  que  imprimen  6  hacen  imprimir  libros  que  tra- 
tan 4e  cosas  sagradas  sin  licencia  del  Ordinario,  incurren  en  excomu- 
nión á  nadie  reservada. 

Siguen  las  demás  excomuniones  lata  sententta  reservadas  alRoma- 
noJ^ontíñce  sin  la  cláusula  speciali  modo^  y  «nía  sexta  queda  tan  so- 
lamente subsistente  la  Censura  contra  las  personas  que  en  ella  se  expre- 
san, y  libres  de  la  misma  otras  que  antiguamente  la  incurrian,  como 
aparece  comparando  el  texto  que  nos  ocupa  con  el  dé  la  G}nstitucÍQn 
de  S.  Pío  V  que  empieza  Decori^  de  %i  de  Enero  de  1570. 

Empero  la  moderna  Constitución  Apostólica  Sedis  moderationi 
dechra  además  incursos  en  excomunión  a  todos  aquellos  á  quienes  lo 
hizo  el  Santo  Concilio  deTrento  con  las  reservas  que  el  mismo  ex- 

Sresa:  exceptuada  la  pena  de  excomunión  impuesta  por  el  decreto 
e  la  sesión  IV  De  editione  et  usu  Sacrorum  Librorunif  en  la  cual 
quedan  tan  solamente  comprendidos  los  que  imprimen  6  hacen  im- 
primir sin  aprobación  del  Ordinario  libros  que  traten  de  cosas  sa- 
gradas. ,     , 

' ^  •   I . 

Para  que  los  confesores  y  demás  á  quienes  incumbe  puedan  Con 
fiícilldad  enterarse  de  las  excomuniones  del  Concilio  Tridentino,  que 
continúan  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  vamos  á  indicarlas  citando  lat 
sesiones  y  capítulos  en  donde  se  leen,  y  <^üe  en  la  práctica  deberán 
consultar  los  directores  espirituales. 

Hay  excomunión  reservada  al  Romano  Pontífice  contra  los  que 
usurpan  bienes  6  derecl^  eclesiásticos  de  cualquiera  clase  que  fue'<*> 
ran;  y  contra  los  clérigos  autores  ó  coAsentidores  de' tan  nefanda  frau- 
de y  usurpación.  Ses.  7^  úap,  II  de  Refor, 

Incurren  adetÉás  en  eSléóoranion: 

magi^rados civiltSy si tilátidó el  Obispólo  pide»  no  le  dan 
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auxilio  contra  los  que  se  oponen  á  la  clausura  de  las  monjas.  Se$,  1&, 
cap.  5  de  Regul. 

Los  que  violan  dicha  clausura.  Ses.  25,  cap,  5  de  ReguU 

Los  que  violentan  ú  obligan  á  una  mu>er,  excepto  los  casos  ezpra- 
sos  en  el  derecho,  á  que  entre  en  monasterio  para  tomar  el  hábito  de 
religiosa,  ó  profesar,  y  los  que  á  ello  cooperan  ó  lo  impiden.  5ef.  2tr 
cap,  18  de  Regul. 

Estos  casos  expresos  en  el  derecho  son  dos,  de  los  cuales  (labfan 
respectivamente  Isl  Glosa  en  el  cap.  ISde  convers  conjugal^  isfgí' 
mentando  sobre  un  rescripto  de  Inocencio  III,  y  Gregorio  EÉ  en  d 
cap.  19  del  mismo  titulo. 

Los  raptores  de  mujeres  y  los  que  les  prestan  consejo,  anzOioj 
fevor.  Ses.  24,  cap,  6  de  Refor,  matr. 

Los  que  violan  la  libertad  de  contraer  matrimonio.  Sts,'9íf 
cap,  9  de  Re/,  matr. 

Los  Emperadores,  Reyes  y  demás  Señores  temporales  que  eaiv 
territorios  conceden  lugar  para  el  duelo  entre  cristianos:  los  qtuth 
qecutan  y  sus  llamados  padrinos:  los  que  lo  aconsejan  ó  lo  pcrfilf 
den,  y  los  espectadores.  Ses.  25,  cap,  19  de  Ref. 

Esta  excomunión  del  Tndentino  está  ampliada  en  la  tercera  delK 
reservadas  al  Romano  Pontífice  sin  la  cláusula  speciali  moio  por  k 
Constitución  Apostolicof  Sedis. 

Los  que  presumieren  predicar,  ensoñar,  asegurar  con  pertinidli 
6  disputando  en  público  defender  «que  no  es  necesaria  la  sacramen- 
tal confesión  antes 'de  comulgar  a  los  que  hayan  caido  en  pecfde 
mortal  teniendo  copia  de  confesor,  por  más  que  se  consideren  caá* 
trítos.  Ses.  13,  can.  11  de  Euch. 

Y  los  que  niegan  sean  verdaderos  matrimonios  los  clandestiü 
libero  contrahentium  con$ensu  facía  antes  que  la  Iglesia  los  hobiM 
declarado  nulos:  y  los  que  falsamente  afirmaren  que  son  de  iiin|Si 
valor  los  matrimonios  de  los  hijos  de  familia  sin  el  consentimic&ld'ft 
SUS  padres,  y  que  los  padres  pueden  hacerlos  valederos  6ñriól¿ 
Sej.  21,  cap.  1  de  Ref. 

Tal  son  las  excomuniones  del  Concilio  Tridentino  qae  la  nñcMe 
Constitución  declara  subsistentes. 

ni.  .! 

Nada  tenemos  que  observar  sobre  las  suspensiones  y  entrcdtftBl 
que  contiene  la  Constitución  Apostólica  Seáis  moderationf.  Empero 
como  Nuestro  Santísimo  Padre  declara  también  sujetos  á  la  suspeo* 
sion  y  entredicho  á  los  que  el  Santo  Concilio  de  Trento  decrei^^"^ 
jure  suspensos  ó  entredichos,  vamos  á  indicar  los  que  pueden  btím$^ 
en  este  caso. 

Los  ordenados  por  otro  Obispo  que  no  sea  el  propio  fin  licencia 
de  éste,  ó  sin  sus  Letras  testimoniales,  en  los  casos  que  expreso  oÍ  Coi- 
cilio,  quedan  suspensos  del  ejercicio  délas  Ordenes  recibidas  &T0- 
bmtad  de  su  Ordinario:  y  el  Obispo  ordenante  suspenso  por  un  afio 
d  collatione  Ordinum.  Ses.  23,  cap.  8  de  Ref. 

Cum  promotisper  saltum  si  non  ministrayerinU  Episeopus  tx  Uh- 
gitima  causa  potest  dispensare.  Ses.  23,  cap.  U  de  iCef. 

Los  Cabildos  que  en  Sede  Vacante  dentro  del  año  d  die  ra^atíO" 
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fáSf  que  en  España  se  llama  el  año  de  luto^  conceden  licencia  6  dimi- 
soflas  para  Ordenes  á  los  no  obligados  á  recibirlas  por  rason  de  be- 
nefí  cío  eclesiástico»  quedan  sujetos  al  entredicho  eclesiástico:  y  los 
tsf  ordenados,  si  lo  fueren  de  menores,  no  gozan  de  privilegio  alguno 
clerical  prcesertim  in  criminalibus ;  y  si  de  mayores,  son  ipsojure 
suspensos  del  ejercicio  de  las  Ordenas  á  beneplácito  de  su  futuro  Pre« 
lado.  Ses,  7,  cap,  10  de  Ref.^EstA  pena  se  extiende  también  á  los  Or- 
denados dentro  del  referido  año  con  dimisorias  de  los  que  en  lugar 
del  Cabildo  suceden  Sede  vacante  en  la  jurisdicción  del  Obispo;  y  los 
que  las  dan,  ouedan  ipso  Jure  por  un  ano  suspensos  ab  o/ficto  et  be-^ 
neficio,  Ses.  23,  cap.  10  de  Ref, 

Los  Obispos  que  en  agena  diócesis,  sin  expresa  licencia  del  Ordi- 
nario y  tan  sólo  en  personas  á  este  subditas^  ejercieren  pontificales, 
'^edan  tp^o 7 ure. suspensos  del  ejercicio  de  estos,  y  los  así  ordenados 
del  de  las  Ordenes.  Ses,  6,  cap,  5  de  Refs, 

,Lios  Obispos  llamados  titulares  que  pro  movieren  á  la  prima  Ton- 
sura' ú  ordenaren  de  menores  ó  in  Sacris  á  un  subdito  de  otro,  etiam 
proftextu  familiaritatis  continuoe  commemalittisa  suoe,  sin  expreso 
consentimiento  ó  letras  dimisorias  de  su  propio  Pre  lado,  qued  an  ipso 
«lire  suspensos  por  un  año  del  ejercicio  de  los  pontificales;  y  los  asi 
promovidos  del  de  las  Ordenes  de  este  modo  recibidas,  por  el  tiempo 
que  estimare  su  Prelado.  Ses,  14,  cap.  2  de  Ref, 

Finalmente  incurren  en  el  entredicho  ingressuis  Ecclesiae^  y  en 
la  suspensión  respectivamente  los  Obispos  de  quienes  se  habla  en  la 
Ses,  6,  cap,  1  de-Ref,  y  en  la  !^,  cap,  14  de  Ref, 

En  la  Constitución  que  nos  ocupa  declara  también  el  Sumo  Pon- 
tífice que  continúan  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  censuras  de  exco- 
munión, ó  suspensión,  ó  entredicho,  que,  á  mas  de  las  expresadas, 
imponen  sus  Constituciones,  ó  las  de  sus  Predecesores,  ó  los  Sagrados 
Cánones,  y  que  hasta  ahora  han  estado  vigentes,  ya  sea  para  la  elec- 
ción del  Romano  Pontífice,  ya  para  el  régimen  mterior  de  cuales- 
quiera Ordenes  é  Institutos  regulares,  y  cualesquiera  Colegios,  Con- 
gregaciones, Comunida'des  y  lugares  piadosos,  sea  cual  fuere  su  deno- 
minación ó  clase. 

Además  de  las  censuras  del  Concilio  Tridentino  que  hemos  refe- 
rido, hay  otras  de  varias  Constituciones  y  Cánones  anteriores  al  ex- 
presado Concilio,  que  el  mismo  renueva;  ya  valiéndose  de  expresio- 
nes generales,  v.*  ^.,  qui  secus  fecerint poenas  d  jure  inflictas  ipso 

facto  incurranty  S&s,  21,  cap.  1  de  Rej,\  ya  también  alegando  ci- 
tando otras  Constituciones,  como  en  la  Sesión  24,  cap,  3  de  Ref,  y  en 
otras.  En  cuanto  á  estas  censuras,  siguiendo  la  opinión  del  distingui- 
do compilador  de  la  obra  Acta  Sanctae  Sedis^  que  se  publica  en 
Roma,  somos  de  parecer,  que  no  están  comprendidas  en  la  Constitu- 
ción Apostvlieae  Sedts,  La  razón  es  porque  las  penas  ó  constitucio- 
nes que  renovó  el  Concilio  Tridentino,  no  se  suelen  llamar  poenae  d 
Concilio  ir/lictae,  ni  Constitutiones  Tridentinae^  sino  poenae  inflic^ 
tae  á  Constitutione  N*  sin  añadir  muchas  veces  d  Tridentino  innova^ 
tacy  y  eso  según  el  uso  de  la  Cjk'iá  Romana.  De  consiguiente  no  ha- 
ciendo mérito  la  nueva  Constitución  de  las  censuras  renovadas  por 
el  Tridentino,  es  de  suponer  ^ue  no  las  comi>renda.  Así  parecen  de- 
mostrarlo las  mismas  palabras  de  la  Constitución:  Procter  hos  hacte- 
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ñus  recensitos  etc.,  y  Denique  quoscumque  altos  Saerosancíum  Con- 
cilium  Tridentinum  suspensos,  etc. 

IV. 
Añade  Su  Santidad  ea  la  Constitución  Apostólica  Sedisi  «que  a 
4las  nuevas  concesiones  y  privilegios  que  la  Apostólica  Sede  á  alguno 
«concediere,  de  ningún  modo  se  deberá  entender,  ó  pqdrá  jüigane     ^ 
«incluida  la  facultad  de  absolver  Ide  los  casos  y  censuras,  coalesqukqi    ] 
«que  fueren,  reservadas  al  Romano  Pontífice,  á  no  ser  que  de  ¿Das  se    \ 
«hiciere  formal,  explícita  é  individual  mención.»  Deja  empero  c|i    ¡ 
vigor  la  facultad  del  Tridentino,  Ses.  24.  cap,  6  de  Ref.  á  los  Obiipoi.    | 
para  absolver  de  las  censuras  por  la  reciente  Constitución  resenmto    ' 
I  la  Sede  Apostólica,  exceptuando  las  que  los  están  speeiali  modo,    . 
Reunidos  los  Prelados  españoles  en  Koma  cuando  se  distribajftf,  I 
los  Padres  del  Concilio  Vaticano  la  Constitución  que  nos  ociipL^ 
suscitaron  alj^nas  dudas,  siendo,  si  mal  no  recordamos,  las  pruia|l> 
les,  las  dos  siguientes:  1.*  Si  por   la  Constitución  Apostólicas  Suk 
quedan  revocadas  las  facultades  trienales  que  el  Romano  Pondbl 

Por  la  Sagrada  Penitenciaría  concede  á  los  Prelados, -y  á  veces  hasttii  , 
tesbíteros  habilitados  para  oir  confesiones?  2.*  Si  los  privUe^os  fft  '  ; 
la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  en  España  en  cuanto  á  la  absolución  fe    j 
las  censuras  continúan  del  mismo  modo? — Hízose  la  oportuna  oónHic.- , 
ta,  y  la  resolución  de  Su  Santidad,  cqmunicada  de  palabra  álaoCMÍI*'* 
sion  de  Obispos  españoles  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  PenitendirilVf 
fué,  que  nada  se  alteraban  ni  disminuian  ambas  facultades.  .'     '^ 

Esta  resolución  concuerda  perfectamente  con  la  respuesta  qaeoK  , 
el  Santo  Padre  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Bizzarri,  para  que  la  parti^j^  ' 
ra  á  los  Rmos.  Padres  del  Concilio,  que  la  solicitaran,  v  es  del  tMOt 
siguiente:  Per  Constitutionem  se  (scilicet  SSmun.)  nuflatenus  iM-  . 
dtsse^  ne  minimum  quidetn,  detrimentum  inferre  faculiatibus  a^9h  , 
cumque  indolis,  quce  á  Sancta  Sede  ante  promulgationem  efusÜM'.- 
Constitutionis  concessoí  fuerint^  sive  hce  auinquennalesj  sive  exprmr* 
dinaricey  sive  respicientes  ad  prcesens  Juoilceum;  seque  yelle^  utÍM9$ 
pleno  vigore  permaneanty  tempore  perdurante  in  dtctis  concesMtilt 
sive  indultis  prafinito,  / *  . 

En  la  práctica,  antes  que  el  confesor  declare  al  penitente  (bbiM 
en  censuras,  tenga  muy  presentes  las  condiciones  que  se  reqvtfBt 

Í»or  parte  del  que  comete  el  pecado  para  incurrir  en  ellas.  Sucede  Clft 
recuencia  que  tales  condiciones  no  se  verifican,  y  en  estos  CMOfi  S 
podrá  pec^r  gravemente,  pero  sin  caer  en  censura.  Al  terminar  .fftM 
breves  observaciones,  consideramos  oportuno  recordar  á  los  táiMÓxIt 
del  Sacramento  de  la  Penitencia  las  siguientes  palabras  de  San  AUbtt- 
so  de  Liguori:  Si  quus  ignorat  censuram  papalem^  nec  ifSOMy  MC  . 
casus  reservationent  incurritj  quia  casus  papales  principaliterob  ce»' 
suram  reservantur  (1).  Exceptis  duohus  qui  reperiuntur  renrH$ 
sine  censura^  nempe  accusatio  sollicitationis  contra  sacerdotémümé' 
centem^  et  receptio  donorum  a  Regularibus  (2). 

Salamanca,  dia  de  la  fiesta  de  la  Expectación  de  la  BienaventartiA 
Virgen  María  18  de  Diciembre  de  1870.— El  Obispo.  D.  S.  B. 


(ü    E"«Is  confesa,  cap.  6.  núm.  82.  cit.  Op.  mor.  1,  tf.n.sao. 
(2)    Hom.  Apost.  tract  16,  ntlxn.  129. 
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LA  MORAL  DE  LOS  ATEOS. 


'  Viyia^os  en  una  época  en  que  algunos  hombres,  que  no  quiero 
calificar,  no  se  avergüenzan  en  decir  que  son  ateos.  Dejamos  á  ua 
lailo  la  cuestión  de  si  puede  llegar  alguno  á  tal  grado  de  ceguedad. 
que  tenga  tal  cual  convicción  sobre  este  punto,  ó  si  ninguno  pasa  del 
estado  de  duda.  Lo  que  voy  á  examinar  es:  cuál  debe  ser,  en  virtud 
de  su  sistema^  la  moral  de  estos  hombres  singulares;  cuestión  que  nos 
importa  á  todos,  porque  tenemos  que  vivir  entre  ellos. 

Quiero  confesar  que,  ordinariamente,  los  hombres  no  son  tan 
malos  como  los  principios  perversos  que  llegan  á  apoderarse  de  ellos, 
y  que.  por  una  fel  z  inconsecuencia ,  suelen  obrar  de  distinta  manera 
que  oorarian  en  virtud  de  su  sistema.  Como  para  llegar  al  ateísmo  es 
necesario  violentar  nuestra  naturaleza,  como  es  necesario  sofocar  la 
vos  interior,  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  ha  proclamado  la 
existencia  de  Dios ,  y  apagar  la  luz  de  la  razón ,  que  al  contemplar  la 
hermosa  fábrica  de  este  mundo  y  su  ordenado  movimiento,  colige  al 
punto  que  debe  haber  una  causa  y  un  ordenador  poderoso  é  inteli- 
gente, que  todo  lo  ha  hecho  y  dirige  con  su  providencia,  no  es  extraño 
que  el  ateo  no  pueda  despojarse  enteramente  de  la  naturaleza  de  hom- 
bre, y  que  obedezca  alguna  vez  á  las  insinuaciones  de  ella,  prescin- 
dienao  de  su  ateísmo.  Sin  esto,  debiéramos  huir  de  un  ateo  como  de 
un  monstruo,  pronto  á  devorarnos  en  ocasión  oportuna,  si  obrase 
siempre  en  virtud  de  su  sistema. 

Es  preciso  reconocer  que  el  ateo,  en  cuanto  tal,  no  puede  admitir 
ninguna  obligación  moral,  ninguna  lejr  natural,  ninjjun  derecho  ni 
Justicia,  V  que  para  él  es  vana  la  distinción  entre  la  virtud  /  el  vicio, 
entre  lo  nonesto  y  lo  torpe,  entre  lo  justo  y  lo  injusto.  Porque  la 
obligación  supone  necesariamente  un  ser  que  obliga,  distinto  del  que 
es  obligado:  la  obligación  nace  de  una  ley  oue  manda  ó  prohibe,  y 
una  ley  no  puede  ser  impuesta  sino  por  un  ser  inteligente  y  superior, 
que  tenga  aerecho  á  exigir  su  observancia  y  poder  bastante  para  cas- 
tigar su  infracción.  Todo  esto  es  tan  claro,  que  está  al  alcance  de  los 
entendimientos  más  vulgares. 

Pues  bien;  para  un  ateo  no  existe  ese  ser  superior  é  inteligente 
que  llamamos  Dios:  luego  para  él  no  hay  ley  natural  ni  obligación 
moral,  no  hay  distinción  entre  la  virtud,  que  consiste  en  conformar-* 
se  constantemente  con  esa  le^r,  y  el  vicio,  que  consiste  en  violarla;  6 
de  otro  modo,  no  hay  distinción  entre  lo  honesto  y  lo  torpe,  entre  lo 
justo  y  lo  injusto,  puesto  que  la  ley  es  la  medida  ó  la  regla  por  donde 
se  distinguen  esas  cosas.  Desapareciendo  la  idea  de  Dios,  desaparecen 
el  legislador,  el  derecho  natural  y  la  eterna  justicia:  el  hombre  no 
tiene  obligación^  todas  las  acciones  son  indiferentes  para  él:  sólo  le 
quedaria  su  egoísmo,  el  cual  sería  su  dnico  legislador,  que  le  haria 
buscar  siempre  sii  Ínteres  y  su  placer  sin  respeto  á  ninguna  ley. 

Si  á  un  ateo,  por  ejemplo,  se  le  confía  un  depósito,  y  muere  el 
que  lo  hizo  sin  haber  indicado  á  nadie  el  secreto,  gestará  obligado  á 
entregar  la  suma  depositada  al  legítimo  heredero  del  difunto?  Res- 
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pondo  que  en  virtud  de  su  sistema  no  tendría  obligación;  porque, 
¿quién  se  la  impondría?  ¿Su  conciencia  que  le  dicta  que  debe  hacerlo 
asi?  {Ahí  la  conciencia,  propiamente  dicha,  supone  siempre  una  ley 
universal,  que  ella  aplica  á  un  caso  particular  por  medio  de  un  silo- 
gismo, que  en  la  materia  seria  el  siguiente:  lo  ageno  debe  devolverse  £ 
su  dueño:  el  depósito  que  yo  tengo  es  a^eno;  luego  debo  devolVedo  á 
su  dueño,  que  hoy  es  el  heredero  del  difunto.  EÁta  conclusión  ¿i  el 
dictamen  de  la  conciencia.  Pero  la  consecuencia  no  sería  lógica,  si  no 
fuese  verdadera  la  proposición  universal:  t tengo  obligación  de  devol- 
ver lo  ageno  á  su  dueño.»  Ahora  bien:  ¿quién  es  para  un  ateo  el  le^- 
lador  que  le  impone  esa  ley  y  esa  obligación?  ¿Será  el  jefe  de  la  socie- 
dad en  que  vive?  Pero,  ¿quién  le  ha  impuesto  la  obligación  de  obe- 
decer al  jefe  de  la  sociedad?  Este  es  un  hombre  como  yo,  podría  de- 
cir; ningún  hombre  tiene  derecho  á  imponer  á  otro  hombre  su  vo- 
luntad. Sólo  la  fuerza  podrá  arrancarme  el  depósito;  pero  el  depósito, 
en  el  caso  i>ropuesto,  es  un  secreto  que  está  fuera  del  alcance  de  la 
fuerza  pública:  mi  egoísmo,  mí  interés  me  mandan  quedarme  con  A, 
Yo  no  reconozco  otra  ley  ni  otro  legislador:  yo  obraría  como  un  in- 
sensato, si  no  aprovechase  la  ocasión  de  aumentar  mi  capital  sin  res- 
ponsabilidad alguna,  y  de  facilitar  los  medios  de  gozar  en  este  mun- 
do, puesto  que  este  debe  ser  todo  mi  empeño,  no  habiendo  un  Dios 
aue  me  castigue,  ni  otra  vida  en  oue  recibir  el  premio  de  la  viráid. 
Así  debe  discurrir  un  ateo  en  este  y  otros  mil  casos  semejantes. 

Ast  discurría  una  mujer,  célebre  por  su  ateísmo,  cuja  pintura  hace 
Eneas  Silvio  de  la  manera  siguiente:  «Murió  en  aquel  tiempo  en  Gratf 
la  emperatriz  Bárbara,  mujer  de  Sigismundo,  la  cual,  llevando  uña 
vida  vergonzosa  entre  sus  amantes,  no  profesaba  la  religión  cristiana, 
ni  ninguna  otra,  como  que  negaba  la  existencia  de  Dios. ^Cuéntase 
que  muchas  veces  reñia  a  sus  doncellas,  porque  oraban  y  ayunaban 
castigando  en  vano  á  su  cuerpo,  y  pensando  aplacar  con'  súplicas  la 
ñngida  divinidad  deléctelo.  Decía  «que  se  debía  emplear  bien  él  tiem- 
po mientras  vivimos'y  gozar  de  los  placeres.»  «Que  esta  era  la""  única 
cosa  dada  al  hombre,  cuya  alma  acaba  juntamente  con  el  cuerpo,  y 
que  soñaban  los  que  se  prometían  otra  vida.»  ¡Sentencia  digna  ¿ta- 
les costumbres!  Porque  los  qué,  abandonada  la  piedad,  se  entregan  á 
los  placeres  del  cuerpo,  abrazan  de  buena  ^na  aquellos  dogmas,  que 
sirven,  no  para  la  corrección  de  la  vida,  sino  para  confirmarse  ett  el 
camino  que  han  emprendido;  ni  para  corazones  corrompido^  hay 
consuelo  mayor  que  el  persuadirse  uno  que  todo  acaba  con  la  muerte. 
El  único  partido  de  quien  desespera  ganar  el  cielo  es  no  teihér  el  in- 
fierno.» Hasta  aquí  Eneas  Silvio.  Hé  aquí  una  mujer  impía,  que  obra 
en  virtud  de  su  sistema  de  ateismo. 

El  escéptíco  Pedro  Bayle  quiso  hacerse  el  abogado  de  los  ateos, 
pretendiendo  demostrar  que  un  ateo  no  es  un  hombre  síii  ley  y  sin 
moral  que  le  obligue.  «Es  doctrina  común,  dice,  de  filósofos  y  teólo- 
gos, que  el  derecho  natural  es  anterior  á  todo  derecho  divino,  esto  es, 
que  no  traen  origen  de. un  mandato  del  Supremo  Legislador,  sino  que 
está  fundado  en  la  esencia  eterna,  en  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas, entre  las  cuales  hay  un  orden  necesario,  en  cuya  observancia 
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consiste  la  honestidad  y  justicia  de  las  acciones  humanas,  como  en  su 
perturbación  consiste  lo  torpe  y  lo  injusto.  Y  como  el  ateo  puede 
conocer  que  las  verdades  morales  están  fundadas  en  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  y  no  en  el  capricho  de  los  hombres,  puede  tam- 
bién, aunque  niegue  la  existencia  de  Dios,  creerse  obligado  á  seguir 
esas  reglas  eternas  de  lo  justo  yde  lo  injusto,  dictadas  por  la  razón, 
porque  nada  hay  más  racional  oue  el  que  el  hombre  siga  el  dictamen 
de  la  razón.  El  ateo,  pues,  concluye  su  abogado,  puede  reconocer  una 
ley  y  una  obligación  natural  en  esas  reglas  eternas  de  justicia  que 
brillan  ante  nuestra  razón.» 

Ante  todas  cosas,  conviene  tener  presente  que  no  es  ese  el  origen 
que  ordinariamente  señalan  los  ateos  á  las  leyes  de  la  moral,  ni  haoea 
brotar  de  esa  fuente  los  deberes  de  la  virtud.  Tan  lejos  de  eso,  los  im- 
píos, en  vez  de  poner  por  base  de  la  moral  esas  leyes  abstractas  del 
orden  necesario,  fundado  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  establecen  ro- 
tundamente lo  contrario;  pues  ó  bien  hacen  derivar  los  deberes  de  la 
potestad  que  gobierna  la  sociedad  humana,  ó  de  la  fuerza,  ó  del  inte- 
rés privado.  «Las  reglas  del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injus- 
to, de  lo  honesto  y  de  lo  torpe,  dice  Hobbes  ÍCk  Cive,  cap.  12)  son  las 
kyes  civiles;  y  así,  debe  tenerse  por  bueno  lo  c^ue  manda  el  legisla- 
dor, y  por  malo,  lo  que  prohibe.  Antes  que  existiesen  los  imperios^ 

no  existia  lo  justo  ó  lo  injusto y  toda  acción,  por  su  naturaleza, 

es  indiferente.»  Espinosa,  el  patriarca  de  los  modernos  panteistas,  los 
cuales  profesan  el  ateismo,  más  la  mentira,  dice  (Theol.  polft.  IQ; 
«No  entiendo  por  derecho  natural  otra  cosa  sino  las  reglas  de  la  na- 
turaleza de  cada  individuo,  sesun  las  cuales  concebimos  que  está  de- 
terminado á  existir  y  á  obrar  de  cierta  manera.  Los  peces,  por  ejem- 
plo, son  determinados  por  la  naturaleza  á  nadar,  y  á  comerse  los 
grandes  á  los  pequeños,  y  por  eso  gozan ,  por  el  más  alto  derecho  na.- 
tural,  de  las  aguas,  y  los  grandes  se  comen  á  los  pequeños.  Porque  es 
indudable  que  la  naturaleza,  absolutamente  considerada,  tiene  un 
derecho  soberano  á  todo  lo  que  puede,  esto  es,  ^ue  su  derecho  se 
extiende  adonde  se  extienden  sus  fuerzas;  porque  (he  aquí  el  panteismo 
base  de  esta  moral  impía)  el  poder  de  la  naturaleza  es  el  mismo  poder 
de  Dios,  que  tiene  un  derecno  soberano  sobre  todas  las  cosas.  Mas 

Sor  cuanto  el  poder  universal  de  la  naturaleza  no  es  otro  que  el  poder 
e  todos  los  individuos  reunidos,  de  aquí  se  sigue  que  cada  uno  tiene 
soberano  derecho  sobre  todo  aquello  á  que  se  extiende  su  poder; 
porque  es  lo  mismo  aue  decir  que  el  derecno  de  cada  uno  tiene  tanta 
extensión  cuanta  es  la  extensión  de  su  fuerza.  Y  como  és  una  ley 
principal  de  la  naturaleza  que  cada  ser  se  esfuerce  por  conservar  su 
estado,  y  esto  sin  atender  á  otro,  sino  sólo  á  si  mismo,  de  aquí  se 

sigue  que  cada  individuo  tiene  un  soberano  derecho  á  ello El  de-^ 

recho  natural,  pues,  de  cada  hombre  es  determinado  ó  medido,  no 
por  la  sana  razón,  sino  por  la  concupiscencia  6  por  la  fuerza.  Jus 
ttaque  naturale  uniuscujusque  hominis  non  sana  ratione  sed  cupiditate 
et  potentiá  de  terminatum  est.t  Tal  es  el  cinismo  de  la  moral  de  los 
panteistas  antiguos  y  modernos.  Diderot  dice  también:  «La  solución 
de  todas  las  cuestiones  morales  termina  siempre  por  más  ó  menos 
ramas  en  un  tronco  común,  en  nuestro  interés  bien  entendido,  prin- 
cipio de  todas  las  obligaciones  naturales.»  Hé  aquí  el  origen  que  daa 
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á  la  moral  los  ateos  doctos,  únicos  con  quienes  se  poeile  entrara 
iliscusion 

lU. 

Pero  supongamos  que  alguno  quiere  elevarse  á  la  contempitcioft 
de  las  esencias  eternas  de  las  cosas,  viendo  allf  un  orden  ueoenrifl^ 
unas  relaciones  esenciales  é  inmutables  entre  los  seres,  y  dedudrái 
ellas  las  leyes  necesarias  é  inmutables  de  la  moral  y  del  derecho;  an* 
que  bien  considerado  todo,  si  no  existiese  Dios  no  existiria  tainpMl 
cosa  alguna.  La  nada  es  estéril:  la  nada  no  hubiera  podido  proMí 
este  mundo.  Mas  por  el  contrario,  puesta  la  existencia  de  Dios,  cm 
entendimiento  infinito  es  como  un  espejo  en  aue  están  pinttaaiii 
esencias  de  todas  las  cosas  posibles,  se  comprenden  las  relaciones  ■•• 
cesadas  que  ellas  tienen  con  el  ser  infinito  y  entre  sí;  se  compuiii 
cómo  la  Omnipotencia  divina  ha  podido  realizar  su  existenctti  lii* 
ciéndolas  pasar  del  estado  de  posibilidad  al  de  existencia  real.  VMDI 
^  aquí  en  efecto  un  orden  necesario,  orden  que  consiste  aue  cada  cM 
ocupe  su  lugar,  obre  ó  se  mueva  ordenadamente  y  se  aesarroUtM^ 
gun  lo  exija  su  naturaleza.  Así  como  en  el  orden  físico  el  tóí  uú 
centro,  y  las  plantas  se  mueven  ordenadamente  alrededor  de  ^  tfl 
en  el  orden  moral  ó  de  los  seres  inteligentes  y  libres  Dios  es  ciinMtf 
el  centro  y  está  á  la  cabeza  de  todos  ellos:  el  nombre  ocupa  un  iMC- 
inñnitamente  más  bajo;  y  como  el  hombre  no  es  un  ser  aislado,  MD' 
que  ha  sido  hecho  para  vivir  entre  otros  hombres,  semejantes  ca«^' 
turaUza,  de  aquí  las  relaciones  de  cada  uno  con  los  demás.— Mí%- 
pues,  como  Criador,  es  naturalmente  superior  á  su  criatura,  y  lil 
esta  relación  de  superior  á  inferior  nace  naturalmente  en  el  hoobSI 
la  obligación  de  adorarle  y  servirle  con  fidelidad  como  á  su  legftiflo 
soberano.  He  aquí  el  origen  del  derecho  que  podemos  llamar  rdS^ 
so.  Mas  como  el  hombre  se  compone  de  alma  y  cuerpo,  de  laptrtl- 
racional,  que  es  la  más  noble,  y  de  la  parte  sensitiva  que  nos  esea* 
mun  con  los  brutos,  también  advierto  en  mí  mismo  un  orden  fiecM^ 
rio,  inmutable  y  eterno  de  superior  é  inferior,  y  deduzco  que  la  fMrtr 
sensitiva  debe  vivir  sometida  á  la  parte  racional,  de  suerte  failü 
operaciones  de  la  primera  no  se  opongan  á  los  fimes  de  la  sanai^ 
resultando  de  aquí  que  si  la  parte  sensitiva  pasa  la  medida  soriiia 
por  la  parte  racional,  hay  entonces  desorden  y  pecado.  La  inlMfe* 
rancia,  pues,  la  embriaguez,  la  sensualidad,  el  hbertinaje,  están  (n- 
hibidos  por  el  derecho  natural.  Elste  es  el  derecho  que  podemos  fl^ 
mar  personal.  Finalmente,  dirigiendo  otra  mirada  á  mí  mismo,  me 
hallo  formado  para  vivir  en  sociedad,  como  me  lo  dice  el  verme  uca- 
paz  de  proveer  por  mí  solo  á  todo  lo  que  necesito  para  mi  conierní* 
cion;  por  los  afectos  de  ternura,  de  amistad,  de  compasión  que  DUn 
ha  grabado  en  mi  alma,  por  la  facultad  de  hablar  de  que  me  na  dodH 
do,  por  la  propensión  natural  á  comunicar  á  otros  mis  penia^ 


miemos,  etc.  De  este  destino  del  hombre  nacen  los  deberes  que  íob 
necesarios  para  vivir  en  sociedad;  y  la  medida  ó  norma  de  ellos  estf 
en  la  semejanza  de  naturaleza  que  hay  entre  mi  persona  y  los  deflÜl 
hombres,  lo  cual  puede  llamarse  orden  necesario  de  semejanza.  EiH 
exige  que  yo  haga  á  otro  lo  que  en  las  mismas  circunstancias  quisiers 
se  hiciese  conmigo;  me  prohibe  ofender  á  nadie,  y  me  manda  dar  i 
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cada  uno  lo  que  es  suyo,  que  son  las  dos  grandes  bases  del  derecho 
social. 

Pues  bien,  este  orden  necesario,  esta^  relaciones  eternas  que  exis- 
ten entre  las  tres  cosas,  á  saber:  Dios^  yo  mismo  y  los  demás  hom^ 
hrtSy  estas  relaciones  inmutables  de  superioridad,  inferioridad  y  se- 
mejanza, son  las  fuentes  originales  del  derecho  natural.  Dios  aesde 
toda  eternidad  llevaba  en  su  mente  ese  mundo  ideal;  y  de  ese  de- 
chado soberano,  copió  el  mundo,  realizado  en  el  tiempo  por.  medio 
de  la  creación.  La  razón  divina  necesaria  y  perfectamente  conforme 
con  ese  ejemplar  ó  dechado  eterno,  se  llama  ley  eterna.  Dios  crió  li- 
bremente al  nombre;  pero  de  allí  fué  copiada  su  naturaleza.  Dios  in- 
timó al  hombre  la  ley  que  se  llama  natural;  pero  estas  prescripciones 
grabadas  en  nuestra  razón  no  traen  su  primitiva  honestidad  y  justicia 
precisamente  de  la  intimación  divina,  sino  que  concebimos  por  una 
fusta  abstracción  que  su  primitivo  oHgen  está  en  el  orden  eterno,  en 
tí  eterno  ejemplar  y  dechado  del  cual  es  una  participación  necesaria 
la  ley  natural  que  llevamos  impresa  en  nuestra  alma.  Por  eso  decimos 
con  razón  que,  si  bien  la  existencia  de  las  cosas  pende  de  la  libertad 
7  omnipotencia  divina,  no  sucede  lo  mismo  eon  la  esencia  de  ella^i. 
Dios  fue  libre  para  crear  ó  no  crear  el  hombre;  pero  resuelto  una  ves 
á  crearle,  no  podia  darle  otras  leyes  naturales  que  las  que  ha  impreso 
en  su  razón;  no  podia  darle  otro  decálogo;  no  podia  mandar  por 
ejemplo  que  blasfemase  de  su  Criador  en  vez  de  adorarle;  que  la  par- 
te sensitiva  dictase  sus  leyes  á  la  racional,  ni  que  pudiese  ofender  y 
despojar  de  lo  que  es  suyo  á  los  débiles,  porque  todas  estas  cosas  se^ 
rían  contrarias  al  orden  necesario  que  existe  entre  Dios,  yo  mismo  y 
los  demás  hombres. 

Tal  es  el  orden  eterno  que  existe  entre  los  seres  dotados  de  inteli- 
gencia, únicos  capaces  de  moral,  de  derecho,  de  honestidad  y  de  jus- 
ticia; orden  que  es  la  única  fuente,  la  única  base,  la  única  norma  de 
donde  se  derivan  los  deberes  del  hombre  para  con  Dios,  para  consigo 
mismo  y  para  con  el  prójimo.  El  abogado  de  los  ateos,  el  escéptico 
Pedro  Bayle,  dice  que  un  ateo  puede  conocer  ese  orden  admirable, 
esas  relaciones  inmutables  de  las  cosas,  y  que  por  consiguiente  puede 
considerarse  obligado  en  conciencia  á  conformarse  con  esa  norma 
eterna  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  de  lo  honesto  y  de  lo  torpe;  pero  no 
ha  reparado  que,  suprimiendo  á  Dios,  como  lo  hace  el  ateo,  suprime 
la  parte  principal  de  ese  orden  y  lo  demás  se  desvanece  como  un  sue- 
ño. Pero  aun  cuando  el  ateo  conozca  una  parte  de  ese  orden  sin  un 
Dios  que  exija  su  observancia,  ^se  creerá  obligado  á  someterse  á  él? 
De  ninguna  manera;  porque  un  hombre  que  para  hacerse  ateo  ha 
conculcado  la  verdad  que  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar  ha  sojuz- 
gado al  géaero  humano  por  su  evidencia,  y  que  para  obrar  asi  no  ha 
podido  menos  de  ser  arrastrado  por  el  deseo  de  sacudir  la  idea  moles- 
ta, la  imagen  espantosa  de  un  Dios  que  todo  lo  ve  y  amenaza  con 
castigos  eternos  á  los  violadores  del  orden,  ¿querrá  fabricarse  con  lo 
que  el  llamará  una  abstracción  metafísica  semejantes  cadenas?  Si  para 
nacer  alarde  de  talento  ó  para  alejar  de  si  la  nota  de  malvado  forma 
alsuna  vez  hermosos  discursos  sobre  los  principios  eternos  de  la  mo- 
ral y  de  la  justicia,  en  seguida  se  reirá  de  todo  ello  con  sus  amigos, 
como  de  sutilezas  metafísicas  y  de  invenciones  del  escolasticismo. 
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IV. 


A&ádese  á  esto  que  esos  principios  eternos  de  moral  podrían  te 
ner  á  lo  más  una  fuerza  directivay  serian  consejos,  si  se  quiere,  pero 
carecerían  en  el  sistema  del  ateo  de  la  fuerza  coactiva ,  esto  es, 
no  tendría  sanción  bastante  para  determinar  constantem^te  al  hom- 
bre á  practicarlos.  «Filósofo, »  le  podríamos  decir  con  Rousseau, 
«tus  leyes  morales  son  muy  bellas,  pero  demuéstrame  por  favor  su 
sancion.f  Esa  sanción  consiste  en  uno  ó  muchos  motivos  capaces  de 
contrarestar  constantemente  ios  estímulos  que  el  hombre  siente  para 
violar  las  leyes  de  la  moral.  Pues  bien,  sólo  los  motivos  de  la  religión, 
sólo  la  idea  de  un  Dios  que  vé  hasta  los  pensamientos  más  ocultos,  y 
que  nos  premiará  ó  castigará  etet;namente  en  la  otra  vida,  según 
nuestras  obras,  son  los  que  pueden  determinarnos  constítmemente^ 
en  todo  tiempoj  en  todo  /t^ar,  en  todos  ¡os  casoSy  á  vencer  los  esd* 
mulos  de  las  pasiones,  que  pugnan  incesantemente  por  violar  lÉs  le- 
yes de  la  moral.  ¿Dónde  se  hallará  otro  motivo  que  reúna  esas  condi- 
ciones? Los  ateos  dicen  que  la  política  ha  inventado  la  religión,  como 
un  freno  el  más  poderoso  para  contener  á  los  hombres,  y  aunque  esr 
lalso  ese  origen,  que  gratuitamente  dan  á  la  religión,  es  indisputable 
<|ue  ella  es  en  efecto  el  freno  más  poderoso  para  contener  los  ímpe- 
tus de  las  pasiones,  como  ló  han  reconocido  todos  los  legisladores  de 
la  antigüedad.  Es  sabido  el  dicho  de  Plutarco,  que  no  dudaba  afirmar 
que  sería  más  fácil  edificar  una  ciudad  sin  suelo,  que  el  que  pueda 
rorrearse  ó  subsistir  después  de  formada  una  sociedad,  suprimiendo 
en  ella  la  idea  de  Dios.  Cicerón  decia  también:  «Existe  un  libro  de 
Epicuro  acerca  de  la  santidad.  Sin  duda  se  quiere  burlar  de  nosotros 
este  bufón  y  libertino.  Porque,  ;qué  santidad  puede  haber  en  el  mun- 
do si  los  dioses  no  se  cuidan  de  las  cosas  humanas?» 

Porque  en  efecto,  presentémonos  un  hombre  persuadido  de  que 
todo  termina  con  la  vida  presente;  que  es  una  locura  el  infierno,  una 
ilusión  el  paraíso,  y  aquel  Dios,  escudriñador  de  los  corazones,  y  ven- 
gador de  la  maldad,  ua  ente  de  rafon  ó  un  mito;  y  que  agosado  de  la 
sed  del  oro,  vé  á  su  alcance  un  medio  seguro  de  enriquecerse,  dejan- 
do vacías  las  arcas  del  prójimo:  y  dígase  de  buena  fé,  si  la  contempla- 
ción seráfica  de  las  leyes  de  la  equidad,  fundadas  en  la  esencia  de  las 
cosas,  sin  un  juez  inexorable  que  exija  su  observancia,  será  capaz  de 
vencer  la  fuerza  de  la  codicia  que  le  domina.  ¿Cuántos  hombres  ha- 
brá que  en  esa  situación  se  contenten  con  vivir  y  morir  pobres;  pero 
justos,  más  bien  que  ricos,  aunque  ocultamente  malvados,  mientras 
estén  persuadidos  de  que  de  esta  injusticia  nadie  tendrá  conocimien- 
to, nadie  les  pedirá  cuenta,  y  que  después  de  esta  vida  nada  hay  c^ue 
esperar  ni  ^ue  temer?  Lo  mismo  proporcionalmente  podria  decirse 
de  una  mujer  casada  que  comienza  á  sentirse  envuelta  en  las  redes  de 
un  astuto  amante,  que  puede  satisfacer  su  vanidad  y  concupiscen- 
cia sin  temor  de  la  m&mia,  ni  de  ningún  otro  daño.  ¿Quién  puede 
creer  que  la  contemplación  del  orden  eterno  de  las  cosas  habrá  de 
apartarla  de  aquel  precipicio,  si  se  persuade  ^ue  las  tinieblas  cubrirán 
con  un  velo  espeso  su  maldad,  y  que  nada  tiene  que  temer  en  otra 
vida?  El  ateísmo,  pues,  abre  todas  las  puertas  á  los  vicios,  y  prevale- 
ciendo en  el  mundo  semejante  sistema  se  destruiria  la  sociedad. 
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El  abogado  de  los  incréJuloi  viene  á  reconocer  que  en  efecto  eta 
coBtempIscion  de  lai  leyes  eteraas  de  justicia  sin  un  Dios  que  vele 

Ciu  obwTvuicia,  seria  muy  poca  cota  para  coateaer  el  ímpetu  áe 
paiionei .  Pero  no  por  eio  se  dá  por  vencido.  No  ton,  dice,  lat  opi- 
rioáa^eaerales  de  nuestro  entendimiento  let  que  nos  determiaaa  á 
alnr,  tino  las  pasiones  presentes  del  coraKoa;  porque  si  las  luces  de 
MMKitncia  fuesen  U  razón  determinante  de  nuestros  acios,  ¿habría 
^ilHcriitianosque  viven  mal?  No  ciertamente,  respondo  yo,  jes 
pOH  bien  deplorable  por  cierto  esa  oposición  entre  las  ideat  del  en- 
jilrtiiiiii  iiTii  y  las  pasiones  del  corazón:  el  cristiano,  para  vivir  mal, 
jiac  que  luchar,  tiene  que  conseguir  una  victoria  sobre  las  ideas  acer- 
ad Dios,  del  paraíso  y  del  infierno.  El  ateo  no  tiene  que  entrar  en 
Mbcha,  sino  ^ue  se  deja  naturalmente  llevar  del  ímpetu  de  las  pa- 
páes. Luego  si  ei  cristiano,  arrastrado  de  ellas,  salta  por  todo  y  ven- 
filBi  motivas  que  debieran  contenerle,  y  vive  mal,  el  ateo  debe  vivir 
pwMmente.  Pues  un  cristiano  y  un  ateo  en  las  mismas  circunstaii' 
ibif  ctto  es,  solicitados  de  la  misma  pasión,  y  en  el  mismo  g^ado,  el 
jpñtuoo  podrá  dejarsearrastrar,  pero  tiene  que  vencer  antes  los  prin- 
djiot,  kt  ideas  de  su  conciencia;  el  ateo,  por  el  contrario,  no  tiene 
tHbKCrcsto,  porque  sus  principios  son  que  no  hay  distinción  entre 
fi[Wtiid  j  el  vicio;  que  el  derecho  consiste  en  la  fuerza;  que  et  licito 
fMftloqae  sirve  á  nuestro  interés  y  6  nuestros  placeres,  y  que  por  lo 
MMO)  esta  vida  es  el  solo  tiempo  de  gozar.  Estos  principios  son  con- 
am»  enteramente  á  las  concupiscencias  del  corazón  humano,  tan 
Kfiudaí  á  los  bienes  de  los  sentidos.  Los  principios  del  cristiano 
fil  contrarios  á  los  del  ateo,  y  opuestos  á  las  inclinaciones  corrom- 
Sllidel  corazón.  Las  pasiones  y  los  principios  forman  en  el  ateo  una 
|Mb  compuesta  para  el  mal:  en  el  cristiano  las  pasiones  tienen  cpie 
Mttr  la  resistencia  de  loi  principios  de  la  conciencia,  para  decidirla 
rijul.  Luego  puestos  en  las  mismas  circunstancias,  e!  ateo  será  in- 
Hhcmenle  malo;  el  cristiano  lo  serS  solamente  cuando  la  pasión 
Sn  los  principias  de  la  conciencia,  las  ideas  de  un  Uios,  premiador 
¡Hh  buenos  y  castigador  de  los  malos,  las  que  por  confesión  de  to- 
KlBD  el  freno  más  poderoso  para  contener;  y  por  eso  dicen  los 
Siquc  la  religión  ha  sido  inventada  por  Ib  política.  El  ateo,  puei, 
MB"-*"  en  virtud  de  su  sistema,  no  puede  ser  un  hombre  virtuoso* 
Ipqoíero  decir  por  eso  que  en  todas  tas  acciones  haya  de  ser  un  mal. 
*1D|  6  que  solicitado  por  una  pasión  no  pueda  alguna  vez  vencerla 
■lirtnd  de  otro  principio,  obrando  contra  la  máxima  capital  de  tn 
MlBia;  pero  ordinariamente  habhndo  no  lo  hari  asi,  ni  vivirá  vir~ 
lÍMliiiiiifi.  lo  que  significa  un  tenor  constante  de  probidad  de  vida 
V. 
Todavía  no  se  rinde  el  abogado  de  los  ateos.  «El  temor  y  el  amor 
dik£TÍaidad,  dice,  no  son  la  ilnica  fuente  de  las  acciones  humanal; 
bqr  otros  principios  que  hacen  obrar  al  hombre.  El  amor  de  lat  ala- 
¡jnsts,  el  temor  de  la  infamia,  las  disposiciones  del  temperamento, 
iif  paúl  y  las  recompensas  propuestas  por  los  magistrados,  ticaea 
uchn  influencia  sobre  el  corazón  humano.  Siendo  esto  cierto,  no 
Uw  considerarse  como  una  paradoja  escandalosa,  uno  máa  bien 
orno  una  cota  muy  pouble  que  hombres  sin  religión  sean  \sKp(S&lr*¡^ 
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más  faertemente  hacia  las  buenas  costumbres  por  la  fuerza  del  tem- 
peramento, acompañado  del  amor  de  las  alabanzas  y  sostenido  por  el 
temor  de  la  infamia,  que  excitados  otros  á  la  virtud  por  los  estímulos 
de  la  conciencia.»  Tal  es  el  arte  del  gran  sofísta,  no  presentar  nunca 
de  frente  la  mentira,  sino  precedida  ó  acompañada  de  alguna  verdad 

3ue  la  cubra  con  sus  resplandores.  Que  no  sólo  las  ideas  de  la  divini- 
ad  y  de  la  otra  vida,  sino  también  el  temor  del  príncipe,  el  horror 
de  la  infamia,  el  amor  de  las  alabanzas,  el  temperamento,  obren  fuer- 
temente sobre  el  corazón  del  hombre,  es  una  cosa  ciertísima  y  que  no 
puede  ponerse  en  duda.  Pero  que  estos  motivos  puedan  impeler  yííer- 
iemente  hacia  las  buenas  costumbreSy  y  hacer  vivir  virtuosamente  i 
hombres  sin  Dios  y  sin  religión,  esta  es  la  proposición  falsa.  Supon- 

gamos  á  un  ateo  solicitado  de  una  pasión  vehemente,  y  que  lejos  de 
aliar  un  contrapeso  en  su  sistema,  tiene  un  nuevo  estímulo  en  It 
persuasión  de  que  todo  se  acabará  con  la  muerte.  ¿Q.aé  es  lo  que  po- 
drá ca];^rarestar  sus  ímpetus?  ¿Será  el  temor  de  los  magistrados?  Pero 
en  primer  lugar,  el  temor  de  los  magistrados  no  tiene  lugar  en  mil 
cosas  á  que  no  se  extiende  su  vigilancia,  como  son  la  embria^ez,  el 
libertinaje  y  otros  muchos  géneros  de  obscenidades,  la  avaricia,  la  ia* 
gratitud,  el  faltar  á  la  palabra  dada,  el  desprecio  de  los  inferiores,  los 
odios  y  otras  semejantes  culpas  que  corroen  la  sociedad,  acerca  de 
las  cuales  no  se  ocupa  el  Pretor.  Cn  segundo  lugar,  ni  el  temor  de  loi 
magistrados  ni  el  horror  de  la  infamia  tiene  fuerza  ninguna  cuando 
los  desahogos  torpes,  ó  son  internos,  ó  pueden  quedar  ocultos;  por- 
que, como  dice  Cicerón,  (I  de  Leg.)  ;qué  hará  en  las  tinieblas  un  hom- 
bre que  no  teme  otra  cosa  más  que  ios  testigos  y  el  juez?  ¿Q.ué  hará 
en  un  lugar  desierto,  encontrando  á  otro  nombre  débil  y  sólo ,  á 
quien  puede  despojar  de  una  gran  cantidad  de  dinero?  Bien  coaoceis, 
creo  yo,  lo  que  habrá  de  hacer  en  tal  situación.»  Sólo  puede  res- 
ponderse á^  esto  lo  que  decía  el  ateo  Lucrecio,  y  después  han  copiado 
otros  no  sé  si  con  seriedad;  que  en  ese  caso  se  contendrá  el  ateo  por 
el  temor  de  caer  en  la  desgracia  que  ha  sobrevenido  á  algunos,  que 
es  el  publicar  ellos  sus  propios  delitos  en  sueños  ó  en  medio  del  deli- 
rio de  una  fiebre.  Tales  necedades  dicen  los  hombres  cuando  se  em- 
peñan en  sostener  una  mala  causa.  Probablemente  desde  Lucrecio 
hasta  hoy  no  habrá  habido  ningún  ateo  que  haya  contenido  el  ímpetu 
de  una  pasión  por  esos  vanos  temores. 

GgiÜ^Pero  supongamos  que  esos  varios  motivos  de  temor  de  los  magis- 
trados y  de  la  infamia,  ó  del  amor  de  las  alabanzas  tienen  lugar  para 
con  el  impío.  ¿Cuál  será  su  efecto?  «Llevarle  á  la  honestidad  y  á  las 
buenas  costumbres,»  dice  su  abogado.  ¿Pero  quién  no  vé  que  seme- 
jante virtud  sería  una  hipocresía,  porque  retirando  la  mano  de  la  obra 
injusta,  deja  el  mal  deseo  en  el  corazón,  y  con  la  vanidad  ó  el  interés 
redobla  su  fealdadi*  «Es  ya  reo  en  su  corazón,  decía  San  Agustín,  d 
que  desea  hacer  lo  que  no  puede  hacerse,  y  no  lo  hace  porque  no 
puede  hacerlo  impunemente  »  Y  Cicerón  decía  también:  «¿Son  por 
ventura  inocentes  y  honestos  los  que  lo  son  para  tener  buena  fama 
y  recoger  alabanzas?  ¿Cómo  habremos  de  llamar  castos  á  los  que  se 
apartan  del  estupro  por  temor  de  la  infamia?»  ÍLib.  I  de  Leg.) 

Últimamente  veamos  lo  que  vale  la  fuerza  ael  temperamento  para 
decidir  al  hombre  á  abrazar  el  partido  de  las  buenas  costumbres  fPor 
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el  temperamento,  dicen,  vemos  á  muchos  naturalmente  apartados  de 
ciertos  excesos,  aborreciendo  unos  la  crueldad  y  los  homicidios,  otros 
la  obscenidad  j  la  intemperancia;  aquellos  tienen  horror  á  los  plei- 
tos, estos  á  la  perfidia  y  a  la  mentira.  Si  un  ateo,  pues,  ha  recibido  de 
la  naturaleza  algunos  de  esos  caracteres,  podrá,  aunque  no  reconozca 
la  existencia  de  Dios,  tener  una  vida  honesta,  sobria  y  virtuosa.»  Mas 
este  argumento  probaria  únicamente  que  no  todo  hombre  impío  es* 
tara  dispuesto  á  cometer  todo  género  de  maldades,  lo  cual  es  muy 
cierto,  porque  la  naturaleza  humana  no  permite  á  un  mismo  hombre 
Uegar  a  tal  punto  de  corrupción,  que  se  borren  todas  las  prescripcio- 
nes de  la  razón,  que  nos  hace  hombres:  las  pasiones  son  opuestas  en- 
tre sí,  y  lo  que  quiere  una  no  lo  permite  otra.  Lo  único  que  decimos 
es  ^ue  el  impío  está  dispuesto,  en  virtud  de  su  sistenia^  á  cometer  cual- 
quiera maldad  que  le  venga  bien,  y  sólo  dejará  de  hacerlo  por  un  ca- 
pricho ó  cuando  aquella  maldad  no  sea  de  su  gusto,  y  esto  en  verdad 
no  nos  parece  una  gran  virtud,  1°  porque  las  buenas  índoles  no  abun- 
dan tanto  como  las  malas^  y  2.^  porque  esas  dotes  del  temperamento 
no  son  tan  firmes  ni  tan  fuertes  que  no  cedan  fácilmente  al  halago  de 
los  objetos,  ó  á  los  estímulos  del  mal  ejemplo  en  un  hombre  en 
quien,  lejos  de  ser  sostenidas,  son  abandonadas  y  vendidas  por  los 
principios  que  profesa;  y  por  eso  decia  Séneca,  que  así  como  al  con- 
tacto de  los  cuerpos  corrompidos  se  corrompen  otros,  así  un  corazón 
perverso  vicia  la  índole  de  otros,  y  los  dados  á  la  embriaguez  llevan  á 
otros  al  exceso  en  la  bebida;  y  la  compañía  de  los  deshonestos  enerva 
al  varón  fuerte  y  duro. 

VI. 

G>n  motivo  de  lo  que  llevamos  dicho  acerca  de  las  causas  que  á 
un  impío,  á  pesar  de  su  impiedad,  pueden  llevarle  á  abrazar  el  cami- 
no de  la  virtud,  quiero  copiar  lo  que  á  este  propósito  decia  el  autor 
del  Ensayo  sobre  la  indiferencia  en  materias  de  religión:  «En  esto, 
como  en  todo  lo  demás,  dice,  la  eminente  superioridad  del  cristianis- 
mo sobre  la  filosofía  es  incontestable.  En  la  boca  de  esta,  la  palabra 
deber  está  vacía  de  sentido:  yo  desafío  á  todos  los  filósofos  del  mundo 
á  que  me  den  de  ella  una  definición  inteligible.  Mas  aun  cuando  llega- 
sen á  hacerlo,  ««qué  sería  de  esta  virtud,  desprovista  de  sanción,  sino  un 
vano  simulacro?  ¿Dónde  hallaría  yo  motivos  determinados  bastante 
fuertes  para  hacer  en  sus  aras  el  sacrificio  de  todas  las  cosas  y  hasta 
de  mi  dicha?  Yo  oigo  á  la  religión  y  la  comprendo  cuando  me  habla 
de  penas  y  recompensas  eternas:  veo  aquí  un  motivo,  un  interés  de 
una  consecuencia  infinita:  mi  razón  aprueba,  mi  corazón  se  rinde. 
Pero  ¿dónde  está  el  cielo  de  la  filosofía?  ¿Dónde  su  infierno?  ¿Dónde  la 
palma  inmortal  que  ella  reserva  á  los  discípulos  de  la  virtud?  Que  la 
muestre  y  entonces  acaso  me  esforzaré  por  merecerla.  Mas  no  preten- 
da seducirme  con  quimeras.  ¿Qjué  es  el  ciesprecio  con  que  amenaza,  ú 
obedezco  á  mis  concupiscencias?  ¿O dé  verdadero  bien  podrá  arreba- 
tarme? ¿Puede  la  opimon  de  otro  afectar  mi  ser?  ¿Me  quitará  la  salud, 
las  riquezas,  la  sensación  del  placer,  la  independencia?  El  desprecio 
de  otros  es  nada,  si  yo  le  desprecio;  y  si  fuese  tan  débil  que  me  alar- 
mase, ¿quién  me  impide  sustraerme  al  desprecio,  como  tantos  lo  ha- 
cen, envolviendo  mis  goces  con  el  velo  del  misterio?  Pero  aunque  los 
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oculte  á  otros  hombres  ao.  puedo  ocultármelos  á  mí  mismo,  será , 
ciso  comprarlos  á  costa  de  los  remordimieutos.  Esto  es  más  sñvi; 
veamos  sm  embargo.  Quiero  suponer  que  en  los  sistemas  ¡fíloioficoii 
la  conciencia  no  sea  una  preocupación,  ó  que  yo  no  haya  podido  vea* 
cerla;  siempre  será  cierto,  que  colocado  entre  un  placer  que  deiea 
con  ansia,  y  los  remordimientos  que  temo,  la  elección  del  críoin  6 
de  la  virtud,  sería  un  negocio  de  pura  sensación.  Si  el  deseo  se  lobie* 
pone,  sucumbo;  y  resisto  por  el  contrario,  si  el  temor  es  más  vivom 
el  deseo.  Pues  bien,  dígaseme,  ¿qué  pasión,  no  habiendo  otro  cai^p 
que  temer,  será  contenida  por  la  simple  aprensión  del  pesar  de  haber 
violado  las  leyes  abstractas  del  orden?  Nó,  la  filosofía  no  puede  iopo* 
ner  al  vicio  más  que  frenos  impotentes,  como  no  puede  proponcrali 
que  premios  quiméricos  á  la  virtud.  ¿Qué  me  promete  la  fílosoÜOl 
buen  nombre  que  no  estoy  seguro  de  gozar,  un  vano  ruido  de  rqp- 
tacion  que  el  sabio  desdeña,  y  que  no  lleva  el  consuelo  á  un  sob  tt- 
fortunio  de  la  vida.  ¿Quién,  por  otra  parte,  me  garantiza  esa  proM) 
¿Quién  me  responde  de  que  la  virtud  no  atraerá  por  el  contrario»* 
bre  mi  cabeza  el  insulto,  el  desprecio,  el  odio,  la  persecución?  ¿Stdl 

?ro  el  primer  mortal  que  tan  triste  fruto  hubiese  recogido  de  su  Jal* 
idad  á  deberes  penosos?  En  este  concepto  se  me  ofrece  por  recoa|«h 
sa  la  alegría  que  acompaña  al  testimonio  de  la  buena  coqcmikíI» 
¡Qué  burla!  {La  alegría  de  la  pobreza,  del  hambre,  de  la  sed,  di.ái  : 
enfermedades,  de  los  sufrimientos  del  cuerpo  y  délos  dolMJ'áBl 
alma,  la  alegría  de  las  cárceles  y  de  los  cadalsos,  la  alegría,  ea  fc|jÉ 
una  miseria  sin  esperanza!  No  sé  qué  comparar  á  esta  extraña ikP% 
sino  esa  otra  que  dicen  nos  viene  de  la  estéril  contemplación  áiéh 
den  que  aplasta  y  quebranta  todas  nuestras  inclinaciones  bajo  so  k» 
yes  inflexibles.  ¿Qaé  importa  la  hermosura  de  una  máquina  al  ímí. 
que  es  despedazado  entre  sus  ruedas?  Hé  aquí,  sin  embargó,  los  OMÉf^ 
vos  más  poderosos  que  ha  podido  hallar  la  filosofía  para  apartarllil 
hombres  del  crimen  y  llevarlos  á  la  virtud.  No  sabiendo  qué  f¡daá* 
pió  asentar  para  exigir  de  ellos  el  sacrificio  c^ue  constituye  proptiotf^  ^ 
te  la  virtud,  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  interés.  Esto  sería  KriMí 
si  la  práctica  de  los  deberes  nos  hiciese  siempre  .actualmentl  Uut» 
Entonces  los  hombres  que  no  pueden  engañarse  acerca  de  looliMI* 
ten,  serian  virtuosos  por  la  misma  necesidad  invencible  ique  los llM 
á  desear  su  felicidad.  Pero  está  muy  lejos  de  suceder  así;  y  la  reU^toii 
demasiado  rica  en  verdades,  sin  tener  necesidad  de  la   mentifit  ■(  ! 
teme  decir  en  alta  voz  á  sus  discípulos  con  San  Pablo  (L*  Cor.  15)1  A 
nuestras  esperanzas  en  Cristo  están  encerradas  sólo  en  esta  vida, 
los  más  miserables  de  los  hombres.» 

«El  interés  del  cristiano  es  ganar  el  cielo  cueste  lo  que  quiera^ 
cualesquiera  los  trabajos  y  sufrimientos  de  esta  vida;  pero  el  que  10 
espera  otra,  no  tiene  otro  interés  que  el  de  hacerse  feliz  aci  abi|o  i 
cualquier  precio.  Pues  bien,  ¿ao  es  una  ext.*aña  felicidad  proponer  A 
hombre  que  combata  incesantemente  sus  deseos,  sus  inrIínncioiMI. 
las  necesidades  mismas  de  la  naturaleza,  y  aue  se  sacrifique  ea  tóll , 
ocasión  á  la  felicidad  de  otro  sin  esperanza  de  recompensa?  Pues  q^l 
¿es  interés  del  pobre  el  carecer  de  lo  necesario  cuando  puede  arrm* ' 
tar  una  porción  de  lo  supérfluo  del  rico?  Se  le  colgará  si  roba.— Sft- 
tiendo;  el  interés  de  vivir  debe  sobreponerse  kl  de  matar  el  hambre 
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luego  si  se  cree  seeuro  de  evitar  el  suplicio,  el  segundo  interés  que 
entonces  queda  solo,  señalaría  un  deber  contrario.  Quitad  el  verdugOi 
y  la  moral  cambia;  él  es  el  padre  de  todas  las  virtudes;  pero  este  po- 
deroso moralista,  haga  lo  que  quiera,  no  puede  ser  bastante,  no  pue- 
de atender  á  todo.  La  mayor  parte  de  los  vicios  que  arruinan  sorda- 
mente la  sociedad,  ó  que  turban  su  armonía,  la  avaricia,  la  codicia, 
el  ^oismo,  la  ingratitud,  la  dureza  de  corazón,  la  envidia,  el  odio,  la 
calumnia,  el  libertinaje  no  pertenecen  al  dominio  del  verdugo.  El  no 
libertará  á  vuestra  hija,,  á  vuestra  mujer  de  la  seducción.  Si  yo  en  el 
ardor  de  una  pasión  violenta  soy  dueño  de  satisfacerla  en  secreto  con 
la  certidumbre  de  no  ser  descubierto  jamás,  ¿diréis  que  mi  interés  me 
manda  rechazar  obstinadamente  el  placer  que  se  me  presenta?  ¿Será 
Cambien  mi  interés  ouien  me  haga  renunciar  á  mis  hábitos,  á  mis 
comodidades,  á  mis  bienes  de  fortuna,  á  mi  patria,  á  mi  familia,  á 
todo  lo  que  me  es  más  caro  en  favor  de  mis  semejantes  ó  del  estado  á 
que  pertenezco?  No  se  ha  observado  hasta  ahora,  que  yo  sepa,  que  en 
esos  diversos  casos  las  virtudes  de  los  incrédulos  comparadas  con  las 
de  los  cristianos  hayan  tenido  un  carácter  de  superioridad  bastante 
TÍstble  para  acreditar  algún  tanto  el  principio  del  Ínteres  personal. 
¿Cómo  es  posible  hallar  en  este  interés  la  razón  del  mayor  sacriñcio 
qiie  la  sociedad  puede  pedirá  sus  miembros,  y  que  el  hombre  puede 
hacer  al  hombre,  el  sacrificio  de  su  propia  existencia?  Todos  nuestros 
intereses  presentes  se  encierran  en  el  interés  supremo  de  la  vida. 
Quien  la  dá,  nada  se  reserva,  ni  aun  la  esperanza.  Antes  de  tener  pre- 
tensiones á  la  virtud,  cuyo  más  alto  grado  es  este  sacriñcio,  vaya  la 
filosofía  á  buscar  en  el  seno  de  la  nada  un  interés  que  se  sobreponga 
por  sí  sólo  á  todos  los  otros:  muéstrenos  en  el  fondo  del  sepulcro,  en 
medio  de  aquel  polvo.frio  y  de  aquellos  estériles  huesos  que  no  se 
reanimarán  jamás,  el  precio  con  que  se  debe  pagar  el  más  sublime  de 
los  sacrificios.» 

«Los  sofismas  no  destruyen  la  realidad  de  las  cosas.  En  vano  se 
querrán  confundir  los  intereses  particulares  con  el  interés  común: 
siempre  habrá  entre  ellos  una  oposición  invencible  á  pesar  de  todos 
los  razonamientos.  En  mil  circunstancias  el  interés  común  exigirá 
que  yo  sufra  la  indigencia,  que  gaste  mis  fuerzas  y  mi  salud  en  traba- 
jos penosos,  cuyos  frutos  recocerán  otros,  que  sofoque  mis  deseos, 
mis  afecciones,  mis  inclinaciones,  que  sufra  en  fin  y  me  muera;  y 
hasta  que  no  se  pruebe  que  la  miseria,  los  sufrimientos,  la  muerte, 
son  de  suyo  bienes  preferibles  á  las  riquezas,  á  los  placeres,  á  la  vida, 
será  falso,  evidentemente  falso,  que  el  interés  particular,  separado  del 
temor  de  los  castigos  y  de  la  esperanza  de  las  recompensas  futuras, 
sea  la  regla  del  deber  y  el  fundamento  de  la  moral.  Si  existiese  un 

gaís  en  que  esta  doctrina  fuese  universalmente  aceptada,  la  más 
orrible  confusión  ocuparía  allí  el  lugar  del  orden,  y  sería  preciso 
apresurarse  á  huir  de  esa  tierra  funesta  donde  el  crimen  sin  remordi- 
mientos reinaría  arrogantemente  con  el  nombre  de  virtud.»  Hasta 
aquí  el  autor  del  Ensayo  sobre  la  indiferencia  en  materia  de  religión. 
Sus  observaciones  sobre  los  motivos  que  la  filosofía  atea  presenta  para 
mover  al  hombre  á  la  virtud,  no  tienen  réplica.  El  ateo,  que  piensa 
que  todo  acaba  con  esta  vida,  si  quiere  obrar  en  virtud  de  su  sistema, 
no  puede  tener  más  moral  que  la  que  le  inspiren  los  deleites,  el  egois- 
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mo  6  el  interés.  Obrando  de  otro  modo  en  su  sistema  sería  un  iasen« 
sato.  Porque  siendo  el  fin  del  hombre,  por  confusión  de  todos,  buioir 
su  felicidad,  sería  un  necio  el  ateo  que  renunciase  á  la  única  que  cá^_ 
te  en  su  sistema,  que  es  gozar  en  este  mundo  á  todo  trancey  cuaoil^ 
pueda  hacerse  impunemente. 

VIÍ. 

¿Y  qué  diremos  de  la  moral  de  los  deístas}  Algunos  de  esto»  ié<f 
miten,  sí,  la  exirtencia  de  Dios,  pero  de  un  Dios  que  no  se  cmi^^ 
las  cosas  de  este  mundo,  de  un  Dios  sin  proYidencia,  que  miitM^ 
los  mismos  ojos  la  conducta  de  los  buenos  qjae  la  de  los  malot|  TOil^ 
bastándose  á  sí  mismo,  no  se  dá  por  ofendido  con  los  pecados  leHI: 
hombres,  que  no  alcanzan  á  herirle  estando  á  tanta  altura.  La  mtBtr 
de  estos«  claro  es,  que  en  fuerza  de  su  sistema  debe  ser  la  mümaiM'f 
la  de  los  ateos:  porque  este  Dios  que  ellos  se  forjan,  entorpedlrf' 
soñoliento,  es  como  si  no  existiese,  puesto  que  no  exige  ningomiiÑ 
ponsabilidad  á  los  hombres.  Hay  otros  deístas  menos  irraCMMli||^ 

Siie  conceden  á  Dios  cierta  providencia  y  gobierno  del  mundo.  9m* 
los  Dios  quiere  que  los  hombres  sean  virtuosos;  pero  como  t 
bueno  y  ha  criado  al  hombre  para  la  felicidad,  no  puede  pooar^iil 
otra  vida  penas  eternas  á  los  que  en  esta  quebranten  las  leyes  dri  A^f 
den  moral.  Y  así,  ó  no  los  castigará,  ó  hará  que  pronto  vuelvas 
sí  mismos,  colocándolos  de  nuevo  en  el  camino  déla  vi  '  ' 
cualquiera  conoce  que  la  moral  de  estos  deístas  carece  de  i 

3ue  ninguno  dejará  de  entregarse  en  esta  vida  á  los  desahogotde 
as  las  pasiones,  por  el  temor  de  que  en  la  venidera  haya  de 
alguna  molestia,  que  pasará  pronto,  como  el  dolor  que  se  sufre 
do  se  desconcierta  un  hueso  y  es  restablecido  en  su  lugar.  Las  ^ 
nes  desprecian  una  pena  que  no  sea  eterna;  porque  ¿qué  impoilii 
oue  ha  de  tener  ñn?  La  ilusión  que  en  nosotros  producen  losbiai 
de  este  mundo,  los  reviste  de  cierta  grandeza  como  infinita.  Dcdl 
jugador,  al  lujurioso,  al  bebedor,  que  se  arruina,  que  se  deiliOfl  . 
que  se  mata;  lo  confesará,  pero  seguirá  en  el  éxtasis  que  el  tidi^ií'^ 

firoducen.  Decidle  que  Dios  castigará  en  la  otra  vida  con  penüüffCMi  * 
os  crímenes  oue  se  cometen  en  esta.  Como  hayan  de  teoirÉit' 
importa;  al  cabo  llegará  algún  dia  á  ser  feliz,  como  los  aue  dbaT 
violentan  resistiendo  á  las  pasiones  desordenadas.  Decidle  qoi  i 

Í»enas  serán  eternas.  Y  entonces...  ¡ahí  dice,  eso  es  otra  cosa. Por 
eites  de  un  momento  se  me  castigará  con  una  eterna  miseria.  (BÍM^' 
es  muy  serio...  haber  de  ser  infeliz  para  siempre!...  Si  Dios  nohabil^'^ 
ra  sancionado  su  ley  con  una  pena  eterna,  no  hubiera  sido  aibfelfr*;^ 
gislador.  Porque  si  á  pesar  de  haberlo  hecho  así,  todavía  hayttfioil 
que  la  quebrantan,  ¿qué  sucedería  si  amenazase  sólo  con  uoapeM^i 
temporal?  } 

Sólo  nos  resta  decir  dos  palabras  sobre  la  moral  del  patíénm^''^ 
aunque  parece  que  está  bien  definida  en  el  i>asaje  que  antes  copiaMÜ  ^ 
de  Espinosa,  que  es  el  patriarca  de  los  panteistas,  la  fuente  donde  ti' 
dos  han  ido  á  beber.  El  panteismo  es  un  sistema  cuya  máxima  capi- 
tal es  que  el  ser  de  las  cosas  que  forman  el  universo,  no  es  dislinli^ 
del  ser  divino;  ó  de  otro  modo,  que  no  hay  ni  puede  haber  más  qve'' 
un  ser,  una  sustancia  única,  que  se  difunde,  que  se  determina,  qat 
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^€  realiza,  y  comunica  su  esencia  á  todas  las  cosas.  Por  eso  se  llama 
á  este  sistctm  panteismOy  que  traducido  al  latin  seria  totum  Deus^  todo 
es  Dios,  En  el  panteísmo,  pues,  desaparece  toda  personalidad  huma- 
na, desaparece  toda  vida  del  individuo;  todas  nuestras  acciones  son 
acciones  de  la  única  vida  divina.  Nosotros  no  somos,  según  esto,  sino 
modificaciones,  determinaciones  del  ser  universal,  absoluto,  infinito, 
que  todo  lo  absorbe  en  su  seno.  Todo  el  error  de  tan  absurdo  sistema 
consiste  en  confundir  la  idea  abstracta  de  ser,  formada  por  nuestro 
entendimiento,  ser  que  en  si  no  tiene  realidad  6  existencia  fuera  de  la 
mente  humana,  con  la  idea  de  Dios,  el  cual  es  un  ser  propio,  existen- 
te por  si,  fuera  de  nuestra  mente,  y  que  ha  criado  el  cielo  y  la  tierra, 
las  cosas  visibles  é  invisibles.  Por  esta  ligera  exposición  de  lo  que  es 
panteísmo,  se  conoce  al  punto  cuál  debe  ser  su  moral;  porque  si  no 
tenemos  una  existencia  propia  y  distinta  de  la  de  Dios,  nuestra  acti- 
vidad es  la  actividad  de  Dios,  que  nos  empuja  con  un  fatalismo  in- 
vencible á  realizar  su  esencia.  Desaparece,  pues,  la  libertad  propia- 
mente dicha,  la  facultad  de  elegir,  y  nos  quedará  á  lo  más  una  es- 
pontaneidad como  la  del  grave  que  cae  á  su  centro,  como  la  de  las 
aguas  que  buscan  su  nivel,  como  el  instinto  ciego  de  los  animales 
que  los  impele  hacia  los  objetos  que  les  causan  placer.  La  liber- 
tad divina^  dicen  los  panteistas,  «no  es  cosa  contraria  á  la  necesidad 
yáivina,  smo  que  es  la  forma,  como  lo  temporal  necesario  es  posible 
>y  se  hace  efectivo  mediante  Dios.»  Aquí  tenemos  lo  temporal  «nece- 
sario» que  es  el  conjunto  de  determinaciones,  de  estados  con  que  se 
realiza  la  vida  de  Dios  en  nosotros.  ¿Dónde  está,  pues,  la  libertad,  si 
todas  esas  determinaciones  de  la  esencia  y  de  la  vida  divina  en  los  in- 
dividuos son  necesarias?  Y  sin  embargo,  la  libertad  es  una  condición 
indispensable  para  que  el  acto  sea  y  se  llame  moral. 

<E1  destino  de  la  humanidad,»  dicen  también,  «es  aquí  en  la  tier- 
ra.» Hé  aq^uí  suprimida  la  otra  vida,  suprimida  la  sanción  necesaria, 
negada  la  inmortalidad  del  alma.  La  moral,  pues,  del  panteísmo  es 
i^al  á  la  del  materialismo  y  á  la  del  ateísmo  franco.  El  nombre  nada 
tiene  que  temer  ni  que  esperar  después  de  esta  vida:  porque  «su  des- 
tino es  aquí  en  1^ tierra.»  «Quiere  y  ejecuta  el  bien  porque  es  bueno, 
esto  es,  porque  lo  que  tú  quieres  y  realizas,  es  una  parte  de  la  esen- 
cia Dios,  de  la  divinidad  que  realiza  su  vida  en  el  tiempo.»  Esto  no 
necesita  comentarios:  todas  nuestras  acciones,  aun  las  más  perversas, 
quedan  santificadas  con  esta^  máxima,  la  más  inmoral  que  ha  podido 
salir  de  un  corazón  corrompido.  Todos  tus  actos  son  actos  de  la  vida 
de  Dios,  todos  son  divinos.  El  materialismo  del  siglo  pasado  rebajaba 
al  hombre  hasta  la  condición  de  los  brutos:  el  panteísmo  dM  nuestro 
hace  más:  diviniza  las  acciones  más  brutales,  pues  todas  son,  al  decir 
de  estos  insensatos,  la  realización  déla  vida!de  Dios  en  el  tiempo,  y  has- 
ta tienen  la  rara  pretensión  de  que  su  morales  más  perfecta  que  la  del 
Evangelio:  porque  quieren  que  se  haga  el  bien  por  si  mismo  sin  espe- 
rar recompensa,  cuando  la  moral  cristiana  promete  á  los  que  obser- 
van la  ley  una  bienaventuranza  inefable  y  eterna.  ¿Quién  había  de 
creer  que  estos  ateos  disfrazados  se  habían  de  elevar  á  las  regiones 
del  amor  puro  y  desinteresado?  Mas  nosotros  nos  creemos  con  dere- 
cho á  reírnos  de  este  soñado  heroísmo  en  gente  que  no  tiene  religión; 
y  que  todo,  en  virtud  de  su  sistema,  tienen  que  medirlo  por  el  amor 
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de  sí  mismos,  por  el  egoísmo  más  reñaado.  No  es  nueva  esta  per^ñ- 
na  ocurrencia  de  los  panteistas:  ya  en  el  si^lo  XVI  la  había  echado  á 
volar  Pomponacio.  Si  el  epicúreo  Horacio  dijo:  «Oderunt  peccare 
boni  virttttis  amore,»  su  compañero  Ovidio  pintó  mejor  el  corazón 
humano,  tal  como  Dios  le  ha  formado,  cuando  dijo: 

«Non  facile  invenies  multis  in  milibus  unum 
Virtutem  pretium  qui  putet  esse  sibi. 
Ipse  decor  recti,  si  praemia  desint, 
Non  movet,  et  gratis  poenitet  esse  probum.» 
El  que  ejecuta  las  obras  virtuosas  con  la  esperanza  del  premio 
eterno  sin  considerarle  como  el  último  fín^  sino  más  bien  como  un 
medio  de  alabar  á  Dios  eternamente,  ama  á  Dios  sobre  todas  las  cosas» 
le  ama  como  á  su  último  fin  por  su  bondad  infinita,  y  le  amaría  aunque 
por  un  imposible  este  amor  no  tuviese  premio.  El  amor  del  bien  por 
la  recompensa  que  Dios  tiene  prometida,  no  es  un  amor  interesado, 
cuando  esa  recompensa  no  se  busca  como  lo  último,' sino  como  un 
medio  de  permanecer  siempre  unido  el  hombre  á  Dios  para  adorarle 
por  toda  la  eternidad.  Este  amor  es  puro  y  desinteresado ,  á  pesar  del 
premio  que  se  desea. 

Vffl. 

Tiempo  es  ya  de  poner  fin  á  este  artículo  que  al  principio  crd 
poder  encerrar  en  pocas  páginas,  y  después  se  me  ha  ido  dilatando 
por  ofrecerse  á  mis  ojos  un  campo  vastísimo,  sin  que  me  haya  sido 
posible  recorrerlo  todo.  La  conclusión  de  lo  que  vá  dicho  es  que  los 
ateos  en  virtud  de  su  sistema  no  pueden  hablar  de  moral,  no  pueden 
reconocer  ley  naturaLni  obligación  que  ligue  los  conciencias,  gue  en 
virtud  de  su  sistema  deben  hacer  todo  lo  que  halague  sus  sentidos,  6 
les  traiga  utilidad,  siempre  que  pueden  hacerlo  impunemente:  que 
los  deistas  que  admiten  un  Dios  sin  providencia,  ó  que  niegan  la 
eternidad  de  los  premios  y  penas  de  la  otra  vida,  quitan  á  la  moral  la 
sanción  necesaria,  y  abren  la  puerta  á  todas  las  maldades:  que  los 
panteistas  confundiendo  la  vida  del  hombte  con  la  de  Dios,  divinizan 
todos  los  vicios,  hacen  desaparecer  la  personalidad  humana  y  todos 
los  deberes. 

¿Qué  es,  pues,  la  moral  que  llaman  universal  é  independiente?  La 
moral  independiente  es,  como  su  nombre  lo  dice,  la  que  no  reconoce 
un  Dios  como  supremo  legislador  de  los  hombres,  sino  que  este  l^s- 
lador  es  la  sola  razón  humana:  no  reconoce  fuera  del  hombre  una 
potestad  á  cuyo  imperio  obedezca,  sino  que  él  es  legislador  de  sí  mis- 
mo: en  una  palabra,  la  moral  independíente  proclama  la  autonomía 
de  la  razón.  Semejante  autonomía  es  una  manifiesta  locura,  si  se  ha 
de  establecer  por  medio  de  ella  la  obligación  déla  ley.  Porque  la  obli- 
gación nace  evidentemente  y  supone  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y 
potestad  por  parte  del  que  impone  la  obligación^  y  exige  que  haya  dis- 
tinción real  entre  el  que  obliga  y  el  que  es  obligado,  ó  entre  el  supe- 
rior y  el  subdito.  Ahora  bien,  la  razón  humana  no  se  distingue  del 
hombre,  no  siendo  como  no  es  más  que  una  de  sus  facultades:  y  mu- 
cho menos  puede  considerarse  como  superior  á  él;  porque  la  facultad 
es  como  un  instrumento  del  sugeto,  á  quien  ella  pertenece,  y  el  ins- 
trumento, en  cuanto  tal,  es  inferior  al  que  lo  maneja.  Luego  sino  hay 
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más  legblador  que  la  razoa  humana,  desaparece  la  idea  de  obligación 
y  de  deber^  porque  desaparece  la  idea  superior.  La  razón  humana  no 
es  el  principio  de  la  obligación,  sino  solamente  el  medio  por  donde  la 
conocemos;  es  el  órgano  y  como  el  heraldo  que  en  nombre  d^l  autor 
de  la  naturaleza  nos  revela  las  órdenes  de  éste  y  sus  mandatos.  La 
obligación  tiene  un  origen  más  alto  aue  la  simple  razón  humana.  Ci- 
cerón conocia  bien  esta  verdad  cuando  en  el  libro  II  de  Legibus  decía: 
«Veo  que  fué  el  parecer  de  los  hombres  más  sabios,  que  la  ley  (natu- 
ral) no  fué  inventada  por  el  ingenio  humano,  ni  es  algún  decreto  de 
los  pueblos,  sino  cierta  cosa  eterna  ({uc  rige  al  mundo  con  sabios 
mandatos  y  prohibición...  Es  la  razón  que  parte  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  que  impele  á  obrar  el  bien  y  aparta  del  crimen,  que  no  co- 
mienza á  ser  ley  cuando  se  escribe,  sino  que  lo  fué  cuando  nació,  y 
nació  juntamente  con  la  mente  divina.  Por  lo  cual  la  ley  verdadera  y 
soberana,  apta  para  mandar  y  prohibir,  es  la  ra^ún  misma  del  Dios 
supremo:  ratio  est  ipsa  summi  Jovis,» 

San  Agustín  reconoció  también  esa  ley  eterna  que,  como  él  dice, 
es  la  razón  y  la  voluntad  de  Dios  que  manda  conservar  el  orden  na- 
tural y  prohibe  su  trastorno.  La  le^  natural,  pues,  es  una  participa* 
clon  de  la  ley  eterna,  una  irradiación  de  la  luz  divina,  un  sello  de  la 
luz  de  su  rostro,  impreso  en  nuestra  mente,  y  que  nos  hace  conocer 
la  voluntad  soberana  de  Dios,  de  que  sus  criaturas  guarden  el  orden 
necesario  que  resplandece  en  la  razón  de  Dios  como  en  su  fuente  pri- 
mitiva, y  que  de  ellas  se  deriven  algunas  gotas  á  nosotros.  Asi  se  com- 
prende la  idea  de  un  legislador  soberano  que  manda  á  sus  criaturas 
racionales  observar  el  orden  necesario,  caminando  así  á  su  último  fin. 
La  razón  humana,  pues,  separada  de  Dios,  declarada  independiente  de 
Dios,  no  tiene  por  sí  virtud  para  crear  la  obligación,  que  consiste  en 
esa  necesidad  moral,  que  nos  impone  el  mandato  del  legitimo  supe- 
rior, dándose  por  ofendido,  si  no  se  cumple,  y  restableciendo  con  la 
Sena  el  orden  turbado  por  la  culpa.  El  hombre  es  libre,  si,  para  obe- 
ecer  ó  desobedecer:  en  el  primer  caso  recibe  el  premio,  en  el  segun- 
do el  castigo,  que  como  justo  impone  Dios  á  los  que  turban  su  impe- 
rio y  el  orden  señalado  por  su  sabiduría  infinita. 

¿Qué  es  la  moral  universal  de  que  nos  hablan  los  racionalistas?  Esa 
expresión  dá  á  entender  que  tienen  la  presunción  de  establecer  por 
sus  solas  luces  naturales,  sin  necesidad  de  la  revelación  sobrenatural, 
un  código  completo  de  moral.  Vana  pretensión:  porque  ni  pueden  po- 
nerse de  acuerdo  en  puntos  muy  graves,  y  aun  cuando  lo  hiciesen, 
que  no  lo  han  hecho,  y  formasen  un  tratado  entretejido  de  las  máxi- 
mas más  hermosas,  ninguna  autoridad  tendria  para  imponerlas  á  los 
demás  hombres,  ni  podrían  establecer  la  sanción  conveniente.  Y  fal- 
tando esas  tres  condiciones  de  unidad  de  doctrina^  de  autoridad  para 
hacerla  abrazar,  y  de  sanción^  que  mueva  á  ponerla  en  práctica,  su 
edificio  sería  fantástico. 

Ellos  podrán  publicar  jgraves  sentencias,  tratados  y  disertaciones 
acerca  del  principio  religioso,  y  de  la  importancia  de  la  moral;  pero 
no  pueden  salir  de  generalidades,  que  sirven  muy  poco  para  la  prác- 
tica; no  descenderán  á  hacer  la  aplicación  de  esos  principios  sin  que 
se  pongan  en  contradicción  ^os  de  una  escuela  con  los  de  otra.  Nunca 
harán  esa  aplicación  importante  si  no  aceptan  la  moral  cristiana,  en- 


—  454  — 

señada  y  defendida  por  la  Iglesia  contra  los  ataques  del  racionalismo. 
No  se  han  puesto  de  acuerdo  sobre  el  fin  del  hombre:  los  materialistas 
y  panteistas  le  fijan  en  esta  vida:  los  falsos  filósofos  espiritualistas  ha- 
blan de  premios  y  penas  en  la  venidera,  pero  no  admiten  la  eternidad 
de  estas,  privando  así  á  la  moral  de  su  poderosa  sanción.  Nunca  han 
podido  presentar  motivos  comunes  á  todos  los  hombres,  subsistentes 
en  todas  las  ocasiones,  y  bastante  fuertes  para  decidirlos  á  la  virtud  y 
apartarlos  de  los  vicios.  En  todas  estas  cosas  se  hallan  divididos,  y 
hasta  ahora  no  han  podido  dar  una  moral  acomodada  á  la  necesidad 
de  los  pueblos  y  mucho  menos  la  teoría  del  culto  que  se  debe  á  Dios; 
porque  la  razón  habla  sobre  esta  materia  en  general  solamente,  ense- 
nando, sí,  que  se  debe  dar  á  Dios  algún  culto,  pero  sin  señalar  cuál  es 
el  que  le  agrada.  La  filosofía,  pues,  no  puede  enseñar  más  que  ciertos 
principios  generales  acerca  de  la  religión,  acerca  de  los  premios  y  pe- 
nas de  la  otra  vida,  sin  determinar  en  particular  qué  obsequios  ag^- 
dan  á  Dios,  qué  premios  nos  esperan,  con  qué  penas  se  nos  amenaza, 
y  cuánto  han  de  durar.  Esta  vaguedad  éincertidumbre  es  incapaz  de 
contrarestar  el  ímpetu  de  las  pasiones.  El  cristianismo,  única  reli- 
gión que  demuestra  su  origen  divino,  determina  bien  todas  esas  co- 
sas: nos  enseña  á  adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad,  ofreciéndole 
en  nuestro  corazón  las  hostias  espirituales  de  veneración,  de  amor,  de 
gratitud,  de  alabanzas:  establece  el  culto  externo,  que  consiste  prin- 
cipalmente en  el  sacrificio  de  la  Misa,  en  el  cual  se  recuerda  incesan- 
temente el  eran  sacrificio  de  la  Cruz,  ofreciéndose  con  su  real  presen- 
cia el  Hijo  de  Dios  á  su  Eterno  Padre,  y  asociándonos  á  este  grande 
acto  de  adoración.  La  moral  cristiana  está  igualmente  bien  definida: 
la  Iglesia,  esto  es,  el  cuerpo  de  los  Pastores  enviados  por  Jesucristo 
para  enseñar  al  mundo,  vela  por  su  integridad,  condenando  las  felsas 
aplicaciones  que  el  interés  ó  la  pasión  puedan  alguna  vez  hacer  de  las 
reglas.  La  moral  universal,  la  moral  independiente  de  Dios,  la  moral 
filosófica  es  un  edificio  que  podrá  tener  toda  la  aparente  belleza  que 
se  quiera,  pero  como  no  tiene  eimientos,  se  desmorona  y  se  arruma 
con  suma  facilidad. 

El  Cardenal  G.  Cuesta,  Arzobispo  de  Santiago 
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Tiempo  vendrá,  decia  el  inspirado  Apóstol  de  las  gentes  en  su  se- 
gunda carta  á Timoteo,  cap.  4,  en  que  los  hombres  no  podrán  sufrir 
la  sana  doctrina,  constituirán  Maestros  que  favorezcan  sus  deseos,  y 
les  deleiten  los  oidos,  y  en  que  se  apartarán  de  la  verdad  y  aplicarán! 
las  fábulas.  Aquel  tiempo  que  profetizaba  S.  Pablo,  ha  llegado  ya  por 
desgracia  para  la  desventurada  España ,  en  otro  tiempo  Academia 
permanente  de  la  verdad  y  seminario  de  Santos. 

En  efecto,  las  sesiones  consagradas  por  el  Congreso  á  la  discusión 
de  la  Sociedad  Internacional  nos  convencieron  de  la  presencia  de  aquel 
luctuoso  vaticinio.  En  ellas  se  conculcaron  los  más  obvios  princi- 
pios del  derecho  divino  natural,  se  negaron  sus  más  sagradas  y  pri- 
marias prescripciones,  se  confundieron  sus  más  legitimas  conse* 
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cnencias.  Después  de  ellas  se  pregunta  todo  el  mundo,  {pues  qué  no 
existe  el  derecho  natural?  ¿No  hay  moralidad  verdadera  independien- 
te de  la  voluntad  de  los  hombres?  ;Lo  bueno  es  bueno  intrínsecamente, 
y  lo  malo,  malo?  ¿Es  sólo  bueno  lo  que  los  hombres  digan  que  lo  es, 
V  malo  lo  que  digan  también  que  lo  es,  y  sólo  porque  lo  dicen?  ¿Lo 
Dueno  y  lo  malo  son  puramente  ideas  subjetivas  sin  objeto  real? 
{foblando  del  derecho  natural  y  moralidad  de  las  acciones  ¿habrá  que 
preguntar  en  cada  parte  del  mundo,  en  cada  nación,  en  cada  provin- 
cia, en  cada  pueblo,  en  cada  familia,  qué  cosas  son  buenas  y  qué  cosas 
son  malas?  Ni  el  socialismo,  ni  la  Internacional,  ni  la  Communt  fran- 
cesa han  descargado  contra  la  humanidad  golpes  tan  terribles  como 
las  proposiciones  predicadas  sobre  la  existencia  de  la  Moral  á  la  fiíz 
de  España.  Remediar  tan  deletéreo  mal,  oponer  la  triaca  de  la  buena 
doctnna  al  veneno  de  la  impiedad,  en  cuanto  nuestras  débiles  fuerzas 
lo  permiten,  es  el  exclusivo  objeto  de  este  artículo. 

El  hombre,  la  obra  preetantísima  de  la  terrestre  creación,  es  un 
hecho  que  está  dotado  de  entendimiento  y  voluntad.  El  objeto  de 
aquel  es  lo  verdadero,  el  de  esta  es  lo  bueno.  Ni  en  lo  físico  ni  en  lo 
moral  hay  potencia  sin  objeto,  porque  en  tal  caso  dejarla  de  ser  po- 
tencia; pues  una  potencia  sin  objeto  posible  se  convertiría  en  verda- 
dera impotencia:  potencia  es  la  facultad  que  puede  alcanzar  algún 
objeto.  6edúcese  ae  aquí  con  rigor  lógico,  que  si  hay  entendimiento 
hay  verdad,  si  hay  voluntad  hay  bueno  y  malo;  y  por  el  contrario» 
st  no  hubiera  verdad  tampoco  entendimiento,  si  no  hubiera  bondad 
tampoco  voluntad.  Y  esa  verdad  y  ese  bien  ni  pueden  ser  obra  res- 
pectivamente del  entendimiento  y  la  voluntad,  ni  una  misma  cosa 
«on  ellos.  Ninguna  potencia  puede  ser  su  objeto  ni  viceversa;  porque 
caso  contrario  serían  voces  huecas,  sin  sentido  ni  significación,  ideas 
imposibles  que  se  rechazarían  mutuamente. 

Existe  pues  la  verdad  independiente  del  entendimiento:  existe  la 
bondad  aparte  de  la  voluntad.  No  habria  verdady  no  habría  bondad^ 
si  el  entendimienio  y  la  voluntad  fuesen  sus  progenitores.  Lo  mismo 
sería  crear  el  entendimiento  la  verdad,  y  la  voluntad  el  bien,  que 
crearse  á  sí  mismos,  y  esto  no  puede  ser,  pues  que  supondría  dos  esta- 
dos simultáneamente  contradictorios:  el  de  acto  para  ejercer  la  acción 
de  producir  y  de  potencia  para  recibirla. 

Ni  creemos  hay  necesidad,  ni  tampoco  puede  ser  objeto  de  este 
artículo,  cuyo  ñn  es  más  alto,  asentar  los  más  obvios  elementos  de  la 
materia.  Todo  el  que  haya  saludado  la  Etica,  sabe:  que  no  puede 
haber  acción  indiferente  en  el  hombre,  que  siempre  obra  razón  y  vo- 
luntad, siquiera  las  acciones  consideradas  con  abstracción  del  que  las 
ejecuta  no  sean  en  sí  ni  buenas  ni  malas,  por  la  sencilla  razón  de  que 
entonces  no  son  acciones  humanas,  sino  hechos  materiales,  como  por 
ejemplo  la  caída  de  una  teja.  Por  esta  razón  aun  el  objeto,  fin  y  circuns- 
tancias de  la  acción  son  principios  de  moralidad,  de  donde  toma  su 
bondad  ó  malicia,  debe  considerarse  aquel  según  su  ser  moral,  como 
dice  la  ciencia,  no  según  su  ser  físico  que  es  indiferente  para  la  morali- 
dad buena  ó  mala.  El  dinero,por  ejemplo,  es  al  mismo  tiempo  objeto  del 
hurto  y  de  la  lismona.  Nadie  desconoce  tampoco  Que  la  acción  huma- 
na ó  es  buena  totalmente  ó  es  mala,  porque  su   objeto,  fin  y  circun- 
tancias  por  su  conjunción  moral  seconfunden.  ;Si  el  objeto  es  bueno, 
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pero  malos  el  fín  y  circunstancias;  ó  el  fín  bueno,  pero  malo  el  objeto 
y  circunstancias;  ó  estas  buenas,  pero  malos  aquellos  ó  cualquiera  de 
ellos;  la  acción  es  mala  en  su  totalidad:  bonum  ex  integra  causa^  ma" 
lum  ex  quocumque  defectUy  dice  el  axioma. 

Toda  acción  humana  por  consiguiente  tiene  un  carácter  intrínse- 
co de  bondad  6  malicia,  o  séase,  moralidad  buena,  ó  moralidad  mala, 
aunque  el  uso  común  ha  concretado  á  la  primera  la  palabra  Mcrali'- 
dad  Y  i  la  segunda  la  de  Inmoralidad.  Pero  ni  una  ni  otra  existirían, 
sino  hubiese  una  regla  de  costumbres,  á  la  que  conformándose  la 
acción  humana  adquirirla  el  carácter  de  moraly  y  de  la  aue  separán- 
dose se  investirla  del  de  inmoral.  Preguntar,  i)ues,  si  se  dá  moralidad 
6  inmoralidad  de  las  acciones  humanas,  es  idéntico  á  preguntar,  si 
existe  ó  nó  aquella  regla  de  costumbres.  Existe  indudablemente,  la 
cuestión  está  únicamente  en  inquirir  cuál  sea  aquella  regla:  y  ya  esta- 
mos en  el  fondo  de  la  materia. 

¿Será  la  humana  razón  la  sólida,  capaz  y  única  regla  de  la  moralidad 
de  las  acciones?  Toda  regla  debe  ser  firme,  invariable,  visible,  segura; 
á  no  tener  estas  cualidades,  sería  un  guía  ciego  que  podria  conducir- 
nos á  un  abismo,  y  si  no  nos  conduela,  debido  seria  á  la  casualidad 
no  al  acierto  de  la  regla.  La  razón  humana  por  sí  sola  no  puede  al- 
canzar sino  un  muv  corto  número  de  verdades  tanto  en  el  órdcs 
moral  como  en  el  orden  físico.  No  es  por  sí  sola  capaz  de  mucho,  hé 
menester  para  su  desarrollo  del  auxilio  de  la  educación,  de  la  eaU', 
ñanza,  del  ejemplo.  Se- robustece  y  perfecciona  si  estos  auxiliares  soa 
buenos;  se  pervierte,  estraga  y  corrom[>e  si  son  malos.  De  aquí  el  sét 
tan  infinitamente  varia  en  sus  apreciaciones  la  razón  en  cada  criatura 
racional,  y  no  sólo  varia  sino  contraria  diametralmente,  teniendo  uno 
por  virtua  lo  que  otro  juzga  un  gran  crimen.  Este  es  un  hecho,  que 
no  pudiendo  negar  los  filósofos  que  establecian  la  moral  universal  en 
la  razón  humana,  le  atribuyeron  á  la  diversidad  del  sistema  orgánico 
de  cada  hombre.  Mas  aun  dada  pero  no  concedida  esta  causa,  nunca 
destruiría  la  realidad  de  la  multiforme  razón  humana.  ¿Y  qué  inflnjo 
no  ejercen  las  pasiones  en  la  razón  humana?  Entre  el  entendimiento 

Ír  la  voluntad  hay  una  misteriosa  relación,  que  no  ha  podido  explicar 
a  ciencia;  pero  que  no  ha  podido  tampoco  negar.  El  hombre  virtuoso 
no  piensa  como  el  vicioso:  un  mismo  hombre  piensa  de  diferente 
modo  cuando  posee  la  virtud  y  cuando  le  domina  el  vicio.  ¿Es  el  en- 
tendimiento el  que  influye  en  estos  casos  en  la  voluntad,  o  esta  en 
aquel?  Parécenos  que  mutuamente  y  á  la  vez  influyen  uno  en  el  otro. 
Unas  veces  vemos  que  prímero  pasa  el  entendimiento  del  error  á  la 
verdad,  y  luego  hace  pasar  á  la  voluntad  del  vicio  á  la  virtud:  otras 
sucede  lo  contrario.  El  axioma  de  que  la  voluntad  es  una  potencia 
ciega  que  no  abraza  más  que  lo  que  el  entendimiento  la  propone 
como  bueno,  tiene  su  exactitud  especulativa,  pero  carece  de  verdad 
práctica.  Hemos  visto  muchos  criminales  justificar  apasionadamente 
su  deprabada  conducta:  hemos  visto  á  esos  mismos  acríminarse  con 
justa  acritud  luego  que  dominaron  su  voluntad.  La  moralidad  uni- 
versal no  puede  fundarse  en  la  razón  humana. 

Conocidas  estas  verdades  aun  por  los  más  ilusos  en  la  matería,  in- 
vocan en  su  auxilio  al  sentimiento  moraly  que  dicen  nos  puede  ase- 
gurar en  todas  las  circunstancias  de  personas,  de  cosas,  de  lugares, 
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d€  medios,  de  razón  y  modo  de  obrar  de  la  bondad  6  malicia  de  nues- 
trii  acciones  en  la  infinita  variedad  de  casos  á  que  le  presta  la  huma- 
Bi contingencia.  (Vano  y  loco  subterfugiol  ¿Qué  diferencia  sustancial 
^y  entre  ese  sentimiento,  que  más  bien  deberían  llamar  instinto 
>ioral  y  la  razón  natural?  Ése  sentimiento  moral,  ;es  por  sí  sólo  po- 
toile  siempre  á  conseguir  el  objeto  apetecido?  ¿^fo  há  menester  del 
Cttiotrso  y  auxilio  de  los  mismos  agentes  que  la  razón?  ¿Es  igual  en 
lodos  los  nombres?  ¿Se  presenta  y  desarrolla  instantáneamente,  ó  tie- 
•ieía  principio  paulatino  progreso  y  término?  El  hábito  de  la  virtud, 
{Qo  le  perfeccionará?  El  del  crimen,  ¿no  le  embotará?  Si  este  senti- 
Queato  moral  en  algunos  casos  puede  aprovechar  para  el  arrepentí- 
aricóte,  en  muy  pocos  para  detener  al  hombre  en  la  senda  del  crí- 
^icn.  La  historia  nos  patentiza  que  ese  sentimiento  moral  no  es  uni- 
VccmI  ni  constante;  que  ha  variado  tan  extraordinariamente,  que  no 
Jo  creeríamos  si  no  fuera  por  incurrir  en  el  pirronismo.  {Qué  errores 
Ctt  d  orden  moral!  El  asesinato,  el  robo,  la  venganza  privada,  la  em- 
briagues, ¿no  se  han  tenido  por  virtudes  en  muchos  pueblos?  ¿No  se 
ka  constituyó  dioses  y  erigió  altares?  Si  en  los  tiempos  que  desgra- 
dadamcnte  atravesamos  puede  servir  de  regla  de  moralidad  univer- 
aal  cw  sentimiento  moral  tan  decantado,  díganlo  las  impiedades, 
Maajpmías  y  sacrilegios  que  en  materias  religiosas  se  han  predicado  é 
inpreso.  No  queremos  manchar  el  papel  enumerándolas  y  escandali- 
zado á  nuestros  lectores,  que  han  tenido  la  dicha  de  no  oirías  ni 
leerlas.  ¡Infeliz  y  desgraciado  género  humano  si  no  tienes  otro  cate- 
damo  para  establecer  la  moral  universal  ^ue  el  sentimiento  moral, 
iadiviaual  y  privado,  tan  vario  en  cada  individuo  como  su  ñsonomíal 
No  deben  sorprender  las  enunciadas  opiniones,  cuando  á  los  más 
:aacomiados  filósofos,  llamados  oráculos  de  su  siglo,  pareció  c]ue  las 
tl^fcaiiumanas  civiles  eran  bastantes  á  establecer  la  moral  universal, 
«I  premiar  todas  las  virtudes  y  reprimir  todos  los  vicios.  ¡Las  leyes 
'-kamanas  civiiesl  En  primer  lugar  preguntamos:  ¿Cuáles,  las  funda- 
TMaialcs  llamadas  constituciones,  las  orgánicas,  las  de  administra- 
''ttaOf  las  propiamente  civiles?  Todas  varían  indeficientemente,  según  el 
orieter,  hábitos,  tradiciones,  costumbres,  intereses,  religión  y  aun 
Ana  de  los  pueblos.  Lejos,  por  consiguiente,  de  constituir  una  regla 
éimoral  universal,  crearían  una  especial  para  cada  país.  Los  dere- 
thas  de  los  monarcas  y  de  los  subditos,  los  del  pueblo  y  sus  munici- 
fh»,  loa  del  padre  y  el  hijo,  los  del  marido  y  la  mujer,  los  del  pobre 
Tcl  rico,  los  del  señor  y  el  criado,  ¿cuántas  formas  no  presentan  en 
JM  legislaciones  humanas,  formas  á  veces  tan  contradictorias  como 
*Use  moral  que  las  preside?  Lo  que  en  unos  pueblos  se  permite  om- 
ihodamente,  se  pronibe  bajo  graves  penas,  á  veces  la  capital,  en 
Ms;  lo  que  en  unos  es  una  virtud,  en  otros  es  un  crimen;  lo  que 
JN  *t  sanciona  como  útilísimo  á  la  sociedad,  allí  se  anatema- 
vi  como  lo  más  perjudicial.  En  un  mismo  país  se  varían  las  le- 
CK  constantemente.  ¿En  qué  encontramos  uniformidad  en  las  leyes 
manas?  No  haremos  mención  de  las  antiguas  leyes  de  los  Esparta- 
sos,  Lacedemonios,  de  Licurgo  y  de  Solón;  tampoco  las  de  los  Sirios 
yódeos,  Griegos  y  Romanos,  Indios  y  Mahometanos;  pero  sí  recor- 
weoBos  la  inmensa  diferencia  de  las  de  nuestros  códigos  españoles 
^  los  diversos  tiempos  de  nuestra  historia.  Las  del  código  Anianeos 


—  458  — 

las  del  Fuero  Juzgo,  las  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  las  del  Fuero 
Real,  Municipales,  Partidas  y  Recopilación,  ¿están  basadas  en  los 
mismos  principios  de  moralidad?  ¿Se  parecen  en  algo  á  las  que  rigen 
en  el  día?  ¿Cuáles  contenían  la  moral,  las  antiguas  ó  las  modernas? 

No  hay  más  regla  de  moral,  han  dicho  otros,  que  la  opinión  gene- 
ral de  los  hombres.  Pero  esto  no  es  decir  nada:  es  lo  mismo  que  en- 
carnan los  anteriores  sistemas.  |La  opinión  general!  ¿Y  cuál  es  la  opi- 
nión general?  ¿Cómo  se  condensa,  cómo  se  gradúa,  cómo  se  conoce? 
Imposible.  Pocas  cosas  hay  en  que  no  haya  tantas  opiniones  como 
hombres:  tot  homineSy  toi  opiniones.  Las  leyes  mismas  de  que  habla- 
mos en  el  párrafo  anterior,  ora  ñindamentales,  ora  secundarias,  no 
representan  siempre  la  opinión  general;  á  veces  son  sólo  el  parecer, 
la  pasión  ó  el  interés  de  muy  pocos,  y  en  algún  caso  de  uno  sólo,  que 
domina  la  sociedad  por  las  contingencias  infinitas  porque  pasa,  mer- 
ced á  causas  mil^  la  gobernación  de  los  estados.  La  muerte  de  un  solo 
individuo,  su  caída  del  poder,  hace  variar  por  completo  la  legisla- 
ción del  país.  La  opinión  tiene  por  fundamento  la  instrucción  y  la 
virtud.  ¿Quién  posee  en  más  alto  grado  estas  dos  cualidades?  La  opi- 
nión, sin  otra  opinión  superior  é  infalible  que  la  juzgue,  menos  que 
nada  puede  constituir  la  regla  de  moralidad  universal:  de  otro  modO| 
la  moral  y  la  moda  vendrían  á  ser  una  misma  cosa.  Omitiendo  los 
demás  sistemas,  porque  en  nada  sustancial  difieren  de  los  expuestos, 
vengamos  á  establecer  la  única  regla  de  moralidad  universal. 

No  hay,  en  nuestro  juicio,  más  regla  de  moralidad  universal,  que 
Dios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  Divina  Revelación,  En  efecto,  asf  como 
nadie  en  lo  físico  es  su  propio  génesis,  su  hacedor  y  criador,  siendo 
indispensable  ir  subiendo  ae  individuo  en  individuo  hasta  un  Supre- 
mo Ser  increado  y  criador,  asi  en  lo  moral  hay  que  hacerlo  de  un 
maestro  á  otro  hasta  el  Supremo  que  posea  esencialmente  por  sí  la 
ciencia  universal  é  infinita.  Sólo  Dios  es  el  Supremo  Creador;  sólo  El 
es  el  primer  Maestro.  Su  oficio  de  Maestro  es  una  consecuencia  nece- 
saria de  su  oficio  de  Creador.  Pudo  enseñarnos  la  Moral  universal,  de- 
bió enseñárnosla  en  la  hipótesis  de  habernos  criado;  luego  nos  la  en- 
señó, porque  no  puede  faltar  en  lo  necesario  siendo  El  por  su  mismo 
constitutivo  la  misma  moralidad. 

La  razón  humana  por  sus  propias  fuerzas  jamás  ha  podido  alcan- 
zar la  verdad  en  punto  á  la  verdadera  religión  y  moral;  ni  lo  consegui- 
rla nunca;  porque  en  todo  ¿qué  es  lo  que  será?  Lo  mismo  que  ñié.  \jO 
que  no  ha  hecho  en  cinco  mil  años,  seguramente  no  lo  hará  en  adelan- 
te. Cuando  hablamos  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  nos  referimos  á 
las  que  actualmente  posee.  Estas  son  muy  limitadas,  porque  induda- 
blemente la  razón  está  enferma:  en  el  entendimiento  del  hombre  no 
vemos  más  que  la  imagen  del  error;  su  perfeccionamiento  es  paulatina- 
mente progresivo,  costoso  y  no  para  todos  ni  en  igual  grado.  En  nues- 
tra voluntad  no  encontramos  más  que  miserias  y  tendencia  á  lo  pro- 
hibido: una  cadena  de  deseos  la  aherroja  incesantemente;  conseguido 
uno,  ^  marcha  en  pos  de  mil,  hasta  que  cansada  de  adquirir  todos  los 
imaginables,  cae  embotada  en  el  fastidio.  En  nuestro  apetito  irascible 
no  hay  mas  que  rebelión,  en  el  concupiscible  debilidad.  Digámoslo 
claramente,  la  ra^on  humana  no  fué  creada  por  Dios  con  las  precarias 
condiciones  que  la  inutilizan.  La  filosofía  no  podrá  nunca  explicar  d 
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estado  de  abyección  de  la  razón  humana,  sino  admitiendo  el  pecado  orí  . 
ginal  que  la  degradó  é  hirió  en  sus  £aicultades.  Por  consiguiente,  sin 
un  auxilio  sobrenatural  que  la  ilustre  y  ayude,  sin  la  Revelación  que 
la  instruya,  puede  poquísimo,  y  nunca  lo  bastante  á  establecer  la  Mo- 
ral, á  dar  una  idea  del  verdadero  Dios  y  su  culto.  Es  como  un  enfer- 
mo cuyas  fuerzas  están  estenuadas  por  la  debilidad  y  enervadas  por 
la  fiebre:  tiene  la  facultad  radicd  de  andar,  de  levantar  pesos,  de  co- 
mer, etc.;  pero  le  faltan  fuerzas  para  ponerla  en  ejercicio. 

Recorramos  el  mundo  conocido  y  veremos  con  inspección  ocular 

Sue  el  conocimiento  de  Dios,  de  la  Moral,  y  de  la  Religión,  está  en  to- 
as partes  en  razón  directa  de  la  Revelación  divina;  esto  es,  si  la  divina 
revelación  ha  llegado  á  aquel  pueblo  completamente,  si  la  conservan 
en  toda  su  pureza,  conocerá  al  verdadera  Dios,  le  dará  el  culto  debido, 
tendrá  verdadera  moral  y  verdadera  religión.  Si  ha  admitido  á  medias 
la  divina  revelación,  su  Dios,  su  moral  y  su  religión  estarán  mezcla- 
dos de  verdades  y  errores;  y  si  no  admitió  la  revelación  divina,  no  en- 
contraremos más  que  supersticiones  y  absurdos  los  más  extravagantes. 
El  catolicismo  es  un  ejemplo  déla  primera  verdad;  el  protestantismo 
de  la  segunda;  la  idolatría  y  el  mahometismo  de  la  tercera;  y  según 

2ue  las  demás  sectas  tienen  más  ó  menos  afinidad  con  estas  tres  gran- 
es creencias,  así  son  más  ó  menos  viciosas  é  imperfectas.  Sola  la  di- 
yina  revelación  hacer  puede  que  la  Religión  y  Moral  sea  como  debe 
ser,  del  dominio  de  toaos  los  individuos  de  la  humanidad.  La  historia 
nos  convence  de  una  verdad  muy  importante  en  la  materia  oue  nos 
ocupa,  á  saber:  que  la  idolatría  en  todos  tiempos  y  pueblos  na  sido 
hija  legítima  de  la  negación,  ó  séase  carencia  de  la  divina  revelación. 
El  sabeismo  ó  astrolo^ía  de  los  Caldeos,  Persas  y  Fenicios;  el  mani- 
queismo  de  los  Asiásticos:  la  adoración  de  animales,  plantas  y  piedras: 
la  de  hombres  célebres  por  sus  pasiones  y  crímenes,  la  de  efigies  im- 
púdicas, y  aun  los  mismos  vicios,  errores  fueron  de  la  razón  idólatra, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  carencia  absoluta  de  revelación  divina.  ¿Y 
su  moral?  {Qué  monstruosidades!  No  las  creeríamos,  si  no  nos  hubie- 
sen dejado  documentos  auténticos  en  sus  historias  y  en  sus  monumen- 
tos. iQué  representaciones  en  sus  teatros!  {Qué  escándalos  en  sus  di- 
versiones! {Qué  buenos  principios  para  establecer  la  Moral  universal, 
el  conocimiento  de  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  mió  y  lo  tuyo! 

Sin  divina  revelación  se  hace  imposible  la  unidad  en  la  Moral  y  en 
la  Religión,  y  sin  unidad  la  verdad  es  que  no  hay  moral  ni  religión..  La 
Moral  y  la  Religión  necesitan  de  la  unidad  más  que  de  ninguna  otra 
cosa;  porque  de  la  variedad  de  Moral  y  Religión  lo  que  se  deduce  ló- 
gicamente es  la  no  existencia  de  la  primera  y  falsedad  de  la  segunda; 
pues  la  verdad  no  puede  ser  más  que  una,  toda  vez  que  es  la  confor- 
midad del  entendimiento  con  la  cosa.  Es  burlarse  de  la  moral  admi- 
tir muchas,  como  es  negar  á  Dios  establecer  más  de  uno:  es  induda- 
ble que  la  gentilidad  era  atea  en  medio  de  tantos  dioses.  Los  sacer- 
dotes y  sabios  del  paganismo  conocían  esto  mismo:  no  creian  lo  que 
enseñaban  y  practicaban;  pero  no  alcanzando  más  ó  por  no  ir  Jnütil- 
mente  contra  las  creencias  del  vulgo  ignorante,  preferían  engañarle  y 
explotar  su  estupidez.  A  esto  se  añade,  que  quitada  la  revelación  so- 
brenatural, está  quitada  toda  autoridad  en  la  Moral  y  en  la  Religión. 
Ningún  hombre  la  tiene  para  enseñarla  é  imponerla  á  otro,  y  entón- 
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C6S  venimos  á  parar  al  juicio  v  oplaion  particular,  cuva  ¡nsofictettcia 
para  el  objeto  demostramos  al  principio  de  este  artículo.  Esta  opinioi 
individual  podrá  cuando  más  ser  la  misma  en  todos  los  hombres  ea 
tres  6  cuatro  principios  generalísimos  y  considerados  en  abstracto; 
pero  en  el  momento  en  que  se  pasa  á  considerarlos  en  concreto^ 
a  aplicarlos  á  los  casos  particulares,  y  á  ir  deduciendo  consecnencÍB 
de  ellos,  ya  principia  la  infinita  variedad  de  pareceres.  Por  ejem^ 

g)drán  convenir  todas  las  opiniones  de  los  nombres,  en  que  toÉt 
ios;  pero  ^quién  es  este?  ¿Cómo  existe?  ¿Por  qué  existe?  ¿Cuilef  lot 
sus  atributos?  ¿Qué  culto  le  debemos?  Podrán  convenir  todos  losiifMh 
bres  en  que  tenemos  deberes  para  con  Dios,  para  con  nosotros  flrá- 
mos,  para  con  el  prójimo ;  pero  ¿cuales  son  esos  deberes  en  las  iofta* 
tas  relaciones  y  circunstancias  de  la  vida?  ¿Cuándo  obligan?  ¿QoéÓc^ 
den  de  preferencia  debe  dárseles?  Resalta,  pues,  de  aquí  que  el  coas* 
cimiento  de  aquellos  pocos  principios  generales  es  del  todo  ioáfi; 
pues  toda  doctrina  que  carezca  de  aplicación  no  sirve  para  nada.  Toá( 
el  mundo  sabe,  cuántos  absurdos,  monstruosidades  y  aberraciones* 
han  cometido  por  los  filósofos  extraños  á  la  revelación  divina.  iGm 
admirable  y  providencial!  En  todas  las  materias  de  Moral  y  RewOt 
tiene  su  dominio,  aunque  limitado,  la  razón  humana,  y  donde  oti 
concluye  principia  la  teología;  pero  en  el  que  nos  ocupa,  la  razoili- 
mana  no  puede  dar  un  paso  acertado  sin  ir  unida  á  la  teologbc^ 
tólica. 

No  hay,  concluimos,  ni  puede  haber  otros  principios  de  Mml 
universal  que  los  enseñados  por  la  divina  revelación  explícita  óIb*  ' 
plícitamente.  Empero  la  misma  divina  revelación  no  llenaría  saohft*- 
to,  adquiriría  los  mismos  vicios  c^ue  los  otros  sistemas  de  que  MK. 
hemos  ocupado,  si  su  explicación,  interpretación  y  aplicación  (pnedi* ' 
se  al  Juicio  privado;  por  eso  el  Divino  Fundador  dotó  á  su  Iglesia  4tll 
infalibilidad,  para  que  su  revelación  divina  fuese  la  verda£ray^bB- . 
ca  regla  de  Moral. — Manuel  de  Jesús  Rodríguez.  \ 


Pío  IX  ANTE  SU  SIGLO. 

Hay  en  nuestra  época  una  figura  que,  por  su  hermosura  y  su  grtt- 
deza,  sobresale  entre  todas  cuantas  se  dibujan  en  el  horizonte  de  ño»* 
tra  historia  contemporánea;  una  figura  que  aun  prescindiendo  éá 
esplendor  sobrenatural  que  la  rodea  sería  todavía  la  más  grande  de 
todas;  una  figura  que  aparece  sublime  y  radiante  aun  enmedio  de 
nuestra  decadencia  y  de  la  pequenez  de  nuestro  siglo;  una  figura qn 
aun  desde  el  fondo  de  su  prisión,  donde  se  la  tiene  encerrada,  laniatt 
clarídad  deslumbradora  disipando  las  sombras  de  su  infortunio;  una 
figura  que  está  grabada  en  la  Historia  con  caracteres  indelebles  j  que 
aparecerá  ante  las  miradas  de  la  posteridad  como  el  punto  caln¿« 
nante  del  siglo  XIX;  una  figura  que,  á  semejanza  de  las  obras  maestro 
del  arte  se  la  admirará  tanto  más,  cuanto  más  de  lejos  se  la  conteía* 
pie;  una  figura  que  atrae  á  todo  el  que  la  mira  por  la  fuerza  irresisti* 
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ble  de  una  simpatía  indefinible  y  misteriosa;  esta  fí^ra  que  no  puede 
compararse  con  ninguna  otra,  esta  figura  que  no  tiene  semejante,  es 
la  figura  de  Pió  IX,  de  ese  Pontífice  inmortal  que  nos  atrae  y  nos 
inunda  de  celestial  encanto,  tanto  más  venturoso  cuanto  que  sintiéndo- 
le no  le  podemos  definir. 

^  Nosotros  quisiéramos  poder  abarcar  esta  figura,  llena  de  tanta  seduc- 
ción, en  toda  su  grandeza  y  en  toda  su  hermosura  para  poderla  des- 
cribir tal  cual  es.  Quisiéramos  aun  enmedio  del  esplendor  aue  rodea 
al  Pontífice,  presentar  al  hombre  con  ese  conjunto  de  cualidades  y  de 
virtudes  que  hacen  de  Pió  IX  la  expresión  más  elevada  de  la  belleza 
moral  que  podemos  contemplar  en  nuestros  dias.  Quisiéramos  tener 
toda  la  valentía,  toda  la  delicadeza,  todo  el  colorido  que  es  necesario 
para  pintar  esta  fisonomía  en  que  se  nota  la  rara  alianza  de  la  fuerza 
y  de  la  dulzura,  de  la  magestad  y  de  la  humildad,  de  la  benevolencia 
y  de  la  inflexibilidad,  de  la  resignación  y  de  la  firmeza,  de  la  paciencia 
y  de  la  longaminidad,  de  la  naturalidad  y  de  la  magnanimidad,  de  la 
ternura  y  de  la  intrepidez,  y  aún  podríamos  añadir  la  mezcla  todavía 
más  rara,  y  acaso  la  única,  de  la  ancianidad  y  de  la  virilidad,  de  laju- 
ventud  y  de  la  longevidad. 

Ante  todo,  queremos  presentar  al  Pontífice  en  el  cumplimiento  de 
la  altísima  misión  que  le  ha  confiado  la  Providencia;  al  Pontífice  rei- 
nante en  sus  relaciones  con  el  si^lo  en  que  reina  y  respondiendo  á  las 
necesidades  de  su  tiempo  en  el  ejercicio  del  mismo  Pontificado.  Que- 
remos, en  fin,  retratar  a  Pió  IX  como  hombre  de  su  siglo,  á  Pió  IX  co- 
mo el  más  firme  apoyo  del  mundo  desgraciado  y  de  nuestra  sociedad 
vacilante.  Felices  nosotros  si  logramos  mostrar  á  este  Padre  del  Cato- 
licismo en  medio  de  sus  derrotas,  que  valen  más  que  sus  triunfos,  y  en 
medio  de  su  debilidad,  que  es  más  fuerte  que  todos  los  poderes,  apare- 
ciendo como  la  gran  fuerza  que  sostiene  todavía  á  la  caduca  Europa, 
amenazada,  si  le  falta  este  apoyo,  de  una  ruina  completa.  Ante  estas 
sociedades  nuevas  donde  la  fuerza  moral  vá  perdiéndose  de  dia  en  dia, 
se  pregunta  con  curiosidad  inquieta  qué  sucedería  si  Helase  á  faltar 
esa  fuerza  moral  suprema  personificada  en  el  anciano  prisionero  del 
Vaticano. 

En  efecto;  lo  que  más  llama  la  atención  en  nuestro  inmortal  Pontí- 
fice, es  que  aparece  como  la  salvaguardia  y  el  apoyo  del  mundo  mo- 
derno y  como  la  Providencia  visible  del  siglo  XIX.  Así  es  que  se  le  ha 
llamado  el  Pilar  6  la  Columna  del  Mundo,  aunque  con  más  proi>iedad 
se  le  podria  llamar  el  Eje  del  Mundo,  ó  siguiendo  la  célebre  ficción  de 
la  fábula,  el  Atlas  del  mundo  de  los  espíritus,  porque  en  verdad  viene 
á  ser  el  Atlas  divino  que  apoyándose  en  el  mismo  Dios  lleva  á  la  hu- 
manidad sobre  sus  hombros. 

Difícil  sería  presentarle  ante  el  presente  y  el  porvenir  en  una  pers- 
pectiva más  grandiosa  j  sobre  un  pedestal  más  elevado;  sólo  nuestra 
debilidad  podrá  imped^  que  presentemos  á  este  Pontificado  sin  seme- 
jante en  toda  su  grandeza. 

Aproximémonos,  sin  embargo,  examinemos  bajo  sus  fases  principa- 
les á  este  supremo  Pontificado,  considerándole  como  el  apoyo  del 
mundo  en  nuestro  siglo  y  veremos  que  Pío  IX  es  nuestra  defensa  úni- 
ca y  universal,  contra  todos  los  males  que  amenazan  destruir  al  uni- 
verso. 
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Recorramos  las  divesrsas  esferas  de  este  mundo  de  los  espíritus,  y 
Pío  IX  aparecerá  siempre  como  la  única  fuerza  opuesta  á  las  corrien- 
tes que  nos  arrastran  al  abismo. 

I. 

Ante  todo  aparece  á  nuestra  vista  lo  que  puede  llamarse  el  mundo 
de  las  ideas,  ó  el  mundo  de  las  inteligencias:  mundo  filosófico  y  cien- 
tífico. En  el  centro  de  ese  mundo  está  el  primer  poder  subversivo  de 
los  tiempos  modernos,  el  error  radical,  el  error  principio  de  todoc 
nuestros  errores,  el  monstruo  generador  de  todos  nuestros  desastres; 
en  una  palabra,  el  racionalismo,  que  no  es  el  uso  de  la  razón  dentro  áe 
su  legítimo  imperio  y  de  los  límites  de  su  incontestable  poder,  sino  la 
razón  abusando  de  sí  misma,  la  razón  arrastrada  por  el  orgullo  fuera 
de  sus  propios  limites,  la  razón  libertándose  á  sí  misma  del  yu^o  déla 
razón,  de  su  dependencia  necesaria  y  esencial  de  la  razón  divina,  ra- 
zón eterna  y  soberana;  el  racionalismo  que  con  el  pretexto  de  libertad  y 
de  independencia,  induce  al  hombre  á  proclamar  la  soberanía  de  su 
omnipotencia  en  todas  las  esferas  de  la  verdad  y  aún  de  la  fé  revelada; 
el  racionalismo,  es  decir,  la  proclamación  teórica  y  la  profesión  prác^ 
tica  de  la  independencia  absoluta  de  nuestra  razón,  ó  en  otros  tér- 
minos, la  insurrección  de  la  inteligencia  humana  contra  la  inteligen-* 
cia  divina;  el  hombre,  en  fin,  inspirado  por  su  egoísmo  intelectual, 
desviándose  del  foco  eterno  de  toda  luz  y  de  toda  verdad  para  buscar 
en  sí  mismo  la  fuente  de  toda  verdad  y  de  toda  luz. 

Tal  es,  en  efecto,  el  racionalismo  en  su  esencia;  la  manifestación  mis 
completa  de  todos  los  protestantismos  pasados,  presentes  y  futuros;  el 
libre  examen  de  la  razón,  aplicado,  no  solamente  al  texto  de  la  Sagra- 
da Escritura,  sino  á  todo  cuanto  en  la  esfera  del  conocimiento  puede 
ser  objeto  de  una  afirmación:  sistema  esencialmente  irracional  quCf 
colocándose  por  sí  mismo  en  los  últimos  confines  de  la  sinrazón,  se 
atreve  á  traducirse  y  sabe  hacerse  aceptar  por  nuestras  generaciones, 
bastardeadas  intelectualmente,  bajo  esta  fórmula  que  carece  hasta  de 
sentido:  el  pensamiento  libre. 

T  hé  aquí  lo  que  llamamos  el  error  capital:  el  racionalismo,  el  pa- 
dre legítimo  y  eternamente  fecundo  de  todas  nuestras  moídernas 
aberraciones.  Recorred  el  imperio  de  nuestros  errores,  y  no  encon- 
trareis uno  solo  que  no  emane  de  ese  principio,  y  que  no  sea  acepta- 
do en  virtud  de  ese  mismo  principio;  escepticismo,  panteísmo,  mate- 
rialismo, ateismo,  positivismo,  socialismo,  todos  tienen  un  mismo 
origen  y  una  misma  filiación;  formas  indefinidamente  variadas  de 
un  mismo  error  fundamental,  la  independencia  absoluta  y  la  sufi" 
ciencia  universal  de  la  rafon^  todos  estos  sistemas  encuentran  en  su 
origen  el  mismo  padre  y  la  misma  cuna. 

Pues  bien,  este  error  generador  de  tantos  errores,  ha  recibido  de 
Pío  IX  golpes  terribles  y  mortales  heridas. 

Pío  IX  demostró  desde  el  principio  de  su  pontificado,  aue  no  tenia 
miedo  á  las  ideas.  Sabiendo  que  era  el  representante  visible  del  Ver- 
bo revelador,  y  que  estaba  armado  de  una  espada  divina  para  herir 
en  el  corazón  a  todos  los  errores,  comprendió  desde  lu^o  que  era 
necesario  cortar  de  raíz  el  árbol  del  racionalismo,  del  cual  recogían 
las  inteligencias  tantos  frutos  amargos,  ó  mejor  dicho,  tantos  venenos 
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mortales.  Su  mirada  de  ángel  de  luz  lo  abarcó  todo,  penetrando 
hasta  en  el  fondo  de  lo  más  distante  y  de  lo  más  oscuro  del  caos  de 
nuestros  errores,  y  dijo:  «He  aquí  el  padre  de  los  errores  y  de  los 
desastres  modernos:  el  racionalismo:  yo  atacaré  á  este  enemigo  hasta 
en  sus  triunfos:  persequar  inimicum;  yo  desenvainaré  mi  espada  y  le 
muiré:  tvagxnabo  gladium  meum^  et  interficiam  eum.  Sí,  represen- 
Incc  Sapremo  del  verbo,  hacedlo  así:  empuñad  esa  espada  que  es  la 
^ipwift  ael  Omnipotente :  accingere  gladio  tuo  super  temur  tuum; 
•viand  en  esa  gloriosa  lucha  del  verbo  divino  contra  el  Verbo  hu- 
mo; que  perezca  el  error,  ó  sea  ai  menos  herido  de  muerte;  que 
rtra  mirada  le  descubra;  que  vuestra  palabra  le  arranque  la  mas- 
i;  que  vuestra  espada  le  mate,  y  que  el  presente  y  el  porvenir  se 
in  para  entonar  el  cántico  de  vuestras  victorias. 
A»  lo  ha  hecho  nuestro  Padre,  nuestro  Padre  en  la  verdad,  cuan- 
efoeando  los  grandes  acontecimientos  de  su  reinado,  ha  declara- 
rúo  qoe,  por  un  efecto  de  la  omnipotencia  divina  y  para  su  gloria,  le 
Im.  ndo  concedido  herir  con  una  condenación  solemne  á  los  errores 
Contrariot  á  la  razón  humana. 

Elfos  errores  son  los  que  deben  su  existencia  al  racionalismo  en 

a  minvillosa  y  perniciosa  fecundidad.  Así  es  que,  esgrimiendo  & 

^icrtro  7  siniestro  su  espada  de  dos  filos,  ha  herido  á  todas  esas  gene- 

mcndooes  de  los  grandes  errores  racionalistas.  Ha  herido  al  error 

^ue  dice  ane  «la  razón  humana  es  el  único  arbitro  de  lo  verdadero 

7  de  lo  falso,  del  bien  y  del  mal,  la  única  ley  de  sí  misma,  y  que  basta 

[por  sa  foena  natural  para  procurar  el  bien  de  los  hombres  y  de  los 

r>«eUos.»  ISxllabus  3.) 

Hi  herido  el  error  que  dice  que,  «todas  las  verdades,  aun  las  de  la 
'~~  1,  se  derivan  de  la  fuerza  nativa  de  la  razón  humana,  y  aue  la 
s  la  regla  principal  por  la  que  el  hombre  puede  y  debe  llegar 
conocimiento  de  todas  las  verdades  en  todos  los  órdenes.»  (4) 
Ha  herido  al  error  que  afirma  que^  «la  revelación  divina  está  so- 
Btida  al  progreso  continuo  é  indefinido  que  responde  al  progreso  de 
raion  humana.»  (5) 

Ib  herido  al  error  que  afirma  que,  «la  fé  cristiana  está  en  oposi- 

con  la  razón  humana,  y  que  la  revelación  divina,  no  sólo  no 

í  para  nada,  sino  aue  se  opone  á  la  perfección  del  hombre.»  (6] 

Ha  herido,  en  fin,  a  todos  los  errores  que  ha  condenado  el  Sylla- 

R  esa  página  inmortal  llena  de  luz  como  ninguna  otra  de  cuantas 

han  escritoj  cXSyllabuSj  contra  el  cual  se  ha  lanzado  tanta  igno- 

~1e  blasfemia,  y  del  cual  no  se  ha  comprendido  ni  acaso  se  ha  leido 

sola  palabra;  elSyllabus^  que  ha  conmovido  profundamente  él 

sdode  las  inteligencias  con  ese  golpe  tan  certero  y  tan  inesperado 

^jrigjdo  sobre  tantos  errores;  el  SyUabuSj  esa  antorcha  divina  que 

ibra  á  nuestra  época  como  faro  luminoso  colocado  en  la  playa, 

mostrarnos  los  escollos  y  guiar  nuestro  rumbo  á  través  de  los 

t;  el  SyUabus^  verdadero  fiat  lux^  pronunciado  por  el  repre- 

ite  del  Verbo  creador  é  iluminador  que  ha  separado  para  siem- 

en  el  seno  del  moderno  caos  la  luz  de  las  tinieblas,  el  cristianis- 
del  racionalismo. 

Ah!  el  racionalismo,  este  es  el  gran  enemigo  de  Jesucristo  y  ann 
1  alma  humana,  al  cual  odia  nuestro  inmortal  Pontífice  como  el  asóte 
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de  nuestra  época,  y  al  cual,  no  solamente  persigue  sin  cesar  y  sin  cesar 
condena  en  el  campo  de  los  errores  extremos  y  aun  en  los  confínes 
de  la  verdad,  sino  que  le  quita  la  máscara  y  le  castiga  cuando  le  ea« 
cuentra  disfrazado  con  los  hábitos  del  sacerdote,  con  la  cc^uUa  dd 
monge  ó  escondido  en  los  claustros,  ó  en  los  templos,  de  tal  modo 
que  en  ninglina  parte  puede  permanecer  oculto  á  sus  miradas  ni  cri- 
tar  sus  formidables  golpes. 

Así  es  como  Pió  IX,  doctor  de  las  Encíclicas  y  del  Sillabus,  aparece 
á  nuestra  vista  como  la  columna  que  sostiene  ó  el  eje  sobre  que  gira 
el  mundo  intelectual. 

n. 

Del  mismo  modo  que  en  el  fondo  de  nuestro  mundo  intelectoal 
existe  el  inmenso  mal  del  racionalismo,  en  nuestro  mundo  moral 
existe  otro  mal  no  menos  universal,  que  agitándose  en  su  fondo  llega 
á  descubrirse  hasta  en  su  superficie.  Este  mal  ha  tomado  un  nomm 
muy  adecuado  para  expresar  esta  lepra  contemporánea:  se  llama  seih 
suaíismo;  es  decir,  la  preponderancia  exagerada  de  la  vida  de  los  sen* 
tidos  sobre  la  vida  del  espíritu,  ó  hablando  como  la  Sagrada  Escritura 
y  la  Iglesia,  la  concupiscencia  de  la  carne  desbordándose  por  ú 
mundo. 

Este  sensualismo,  que  todo  lo  invade  en  nuestra  enervada  genera- 
ción, se  asemeja  á  un  no  tan  dilatado  como  caudaloso,  al  cual  afluyen 
sin  cesar  las  aguas  de  multitud  de  abundantes  fuentes  y  de  manan- 
tiales nuevos.  Para  enumerarlos  todos  se  necesitarla  un  libro  entero; 
Eero  nx)sotros,  á  la  manera  del  viajero  que  camina  con  premura,  sdlo 
aremos  mención  délos  principales  afluentes  que  vana  desasnará 
ese  inmenso  rio,  precipitando  su  curso  y  aumentando  el  caudal  de 
susa^uas. 

Todas  las  corrientes  de  nuestro  siglo:  la  corriente  de  nuestros  ma- 
les, la  corriente  de  nuestros  placeres,  la  corriente  de  nuestras  litera- 
turas y  la  corriente  de  nuestros  sistemas  filosóficos,  todas  ellas  vienen 
á  precipitarse  en  el  gran  rio  que  lleva  sus  cenagosas  aguas  á  través  del 
mundo  moral. 

¿Será  necesario  recordar  lo  que  es  el  sensualismo  en  nuestra  época 
á  la  cual  invade  en  su  agitada  corriente?  ¿Será  necesario  decir  que 
este  rio  del  sensualismo,  no  es  un  rio  claro  y  cristalino,  sino  que,  por 
el  contrario,  contiene  en  su  fondo  el  fango  más  impuro?  ¿Será  nece- 
sario añadir  que  la  humanidad  lleva  en  su  frente,  como  sello  de  su 
deshonra,  la  señal  del  sensualismo,  la  señal  ^e  la  bestia,  signum  beS" 
tiee^  y  ^ue  no  hace  nada  para  arrancárselo  y  sustituirlo  con  la  aureola 
de  la  virtud  y  de  la  santidad?  Los  siglos  sensuales  han  sido  y  serán 
siempre  siglos  corrompidos,  y  la  comente  que  los  arrastra  conduce 
las  muchedumbres  á  las  grandes  orgías  de  la  voluptuosidad,  abriendo 
por  todas  partes  el  abismo  de  los  grandes  desórdenes.  Así  es  que,  en 
el  fondo  de  estas  corrupciones,  no  tarda  en  aparecer,  con  la  decaden- 
cia délas  costumbres,  la  decadencia  universal  de  los  hombres  v  de  las 
cosas.  Los  caracteres  más  firmes  decaen,  las  voluntades  se  debilitan, 
las  almas  se  enervan,  las  facultades  creadoras  se  abaten  ó  son  castiga- 
das por  su  insaciable  gozar  con  una  impotencia  inevitable,  y  hasta 
el  genio  queda  como  aletargado  ante  el  espectáculo  de  su  esterilidad 
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6  de  sos  abortos,  resultando  que  en  una  época,  en  la  cual  todo  decae 

Ír  perece,  se  buscarán  en  vano  los  dos  caracteres  que  hacen  grandes  á 
os  siglos,  á  saber:  los  grandes  hombres  y  las  grandes  cosas. 

Pío  IX  (]ue  tanto  ha  trabajado  para  destruir  las  causas  de  nuestra 
decadencia  intelectual,  y  que  para  conseguirlo  ha  dirigido  golpes  tan 
certeros  al  racionalismo,  nona  hecho  menos  por  rehacer  nuestro 
mundo  moral  oponiendo  una  resistencia  tan  enérgica  como  eñcaz  al 
desbordamiento  del  sensualismo. 

;Qué  ha  hecho  nuestro  gran  Pontífice  con  este  fin? 
Ha  proclamado  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  ha  puesto 
sobre  los  altares,  al  lado  de  la  Virgen  sin  mancilla,  a  un  gran  número 
de  santos.  <Sf,  ha  exclamado  el  humilde  é  ilustre  Pontífice,  en  el  tras- 
curso de  este  Pontificado,  según  nuestros  votos  y  los  del  mundo  cató- 
lico, hemos  podido  proclamar  por  una  definición  dogmática  la  Con- 
cepción Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios,  y  tributar  los  honores  celes- 
tiales á  un  gran  número  de  héroes  de  nuestra  Santa  Religión.»  (Encicli- 
cade  Junio  de  1871.)  Hé  aqui  lo  que  Pió  IX  ha  hecho  con  un  esplendor 
que  se  ha  reflejado  sobre  el  mundo  para  contener  nuestra  decadencia 
moral.  Pero  Pió  IX  no  ha  dicho  por  humildad  lo  que  nosotros  procla- 
maremos en  gloria  de  nuestro  Padre,  y  es  que  de  esta  manera  ha  dado 
á  la  humanidad  desfallecida,  pero  que  puede  aún  recobrar  sus  fuerzas, 
el  ejemplo  sublime  de  su  propia  santidad. 

Ciertamente  sería  necesario  desconocer  las  causas  que  pueden  en- 
grandecer á  los  hombres  y  á  las  naciones,  para  no  comprender  el  in- 
menso ascendiente  de  estos  actos  para  la  reforma  de  las  almas  y  el 
restablecimiento  del  eauilibrio  de  nuestra  vida  moral. 

En  1854  Pío  IX  llevó  á  cabo  esta  gran  empresa,  que  asombró  al 
mundo,  y  que  sería  siempre  un  rasgo  de  genio  aun  cuando  no  fuera 
una  obra  maestra  del  Espíritu  Santo.  Ante  un  gran  número  de  Obis- 
pos consultados  con  anterioridad  sobre  la  verdad  de  la  doctrina  y  la 
oportunidad  de  la  definición.  Pió IX  declaró  á  la  faz  del  mundo  entero,  en 
la  basílica  de  San  Pedro,  «que  la  doctrina  que  afirma  que  la  Bienaven- 
turada Virgen  María  ha  sido  preservada  del  pecado  original  desde  el 
Srimer  instante  de  su  concepción  por  los  méritos  de  Jesucristo,  salva- 
orde  los  hombres,  es  una  doctrina  revelada  por  Dios  y  que  todos  los 
fieles  por  este  motivo  deben  creer  con  firmeza  y  con  constancia.» 

£1  gran  hecho  se  habia  realizado,  pero  aquel  dogma  inefable  no  fué 
creado  sino  proclamado.  Nadie  ha  podido  olvidar  las  aclamaciones 
con  que  acogieron  los  católicos  y  la  rabia  que  produjo  entre  lo  sim- 
píos  este  gran  acontecimiento.  Las  preocupaciones  populares  y  la  ig- 
norancia filosófica,  de  acuerdo  con  el  odio  anticristiano,  no  lograron 
otra  cosa  aue  lanzar  la  blasfemia  contra  el  nuevo  dogma.  Pero  el 
mundo  católico  aplaudió  la  nueva  gloria  que  brillaba  en  la  frente  de 
María  y  el  nuevo  socorro  concedido  á  la  humanidad.  Un  instinto  su- 
perior é  infalible  reveló  desde  luego  al  mundo  católico  que  la  procla- 
mación de  la  Inmaculada  Concepción  era  una  reacción  poderosa  con- 
tra el  sensualismo  y  la  corrupción  contemporánea,  porque  era  el  ideal  de 
la  pureza  absoluta  elevándose  sobre  el  mundo  bajo  la  figura  déla  Ma- 
dre de  Dios  como  un  astro  que  iba  á  encender  con  su  luz  la  castidad 
en  las  almas  y  á  hacer  germinar  en  la  tierra  la  semilla  de  la  virginidad. 

Al  mismo  tiempo  que  Pió  IX  elevaba  á  tan  gran  altura  sobre  nuestia 
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sensual  generación  este  ideal  de  la  santidad  realizado  en  la  Vlrge&b- 
maculada,  le  aproximaba  más  á  nosotros  haciéndole  brillar  también  ca 
la  frente  de  nuestros  hermanos:  santos,  apóstoles,  ó  mártires;  hérott 
del  cristianismo  colocados  en  nuestros  altares  por  la  mano  de  nuestro 
Sumo  Pontífice,  como  diciendo  á  la  humanidad  que  los  veneray  sdl- 
ma:  «Mira  y  obra  según  el  modelo  que  te  he  mostrado.» 

¿Habrá  quien  desconozca  el  impulso  que  nuestro  Pontífice  ha  ádo 
con  esto  á  nuestro  mundo  moral?  ¿Dónde  están  en  la  vida  de  lahoint* 
nidad,  las  instituciones,  los  sucesos  y  los  hombres  que  hayan  despoli- 
do  en  las  generaciones  humanas  tanta  inclinación  hacia  lo  bdk)  lo 
puro,  lo  perfecto,  lo  santo,  hacia  el  progreso  en  fin? 

Y  he  aquf,  para  concluir,  el  prodigioso  ascendiente  de  su  Pontlto 
do  santifícador  sobre  nuestro  siglo  de  sensualismo:  Pió  IX  aun  como 
hombre  es  un  Santo.  Desde  el  lugar  más  elevado  de  la  tierra,  desdeai 
sublime  cima  del  mundo.  Pió  IX  ofrece  sin  saberlo  á  la  humaníM 

3ue  le  contempla,  el  espectáculo  de  una  santidad  tan  grande  comoii 
ignidad  y  su  misión.  {Ohl  Padre,  Padre  del  mundo  regenerado, oott 
vano  os  llamamos  Padre  Santo,  (Santo,  ah!  lo  sois  en  efecto.  La cri^ 
tiandad  de  todas  las  playas  del  mundo,  aun  delasmásleianai,pcrcik 
el  perfume  de  vuestra  santidad  llevado  como  por  una  brisa  CMOrtpi 
lo  más  íntimo  de  su  alma. 

Y  hé  aquí  cómo  resplandecen  en  vuestra  tiara  de  Pontífice iao* 
ñera  de  claros  y  riquísimos  diamantes  las  más  ricas  virtudes;  Uaipi 
cómo  la  benignidad,  la  caridad,  la  humildad,  la  paciencia  y  kpM* 
za,  os  rodean  con  su  brillante  aureola,  semejante  á  la  que  colocáis  ukH 
la  frente  de  los  santos;  hé  aquí  como  parece  que  os  sigue  una  TOtOl 

frita  sin  cesar  al  mundo  católico:  «Sed  perfectos  como  lo  esfOCM  * 
*adre  que  está  en  la  tierra.» 
De  esta  manera  lucha  Pió  DC  eficazmente  contra  la  depravadoa  J 
los  desórdenes  del  sensualismo  contemporáneo,  mostrando  en  kfiMI^ 
te  de  la  Virgen  Inmaculada  la  realización  del  ideal  de  la  santiddlftl* 
ciendo  brillar  su  esplendor  en  la  frente  de  los  Santos,  mientras  fohe 
su  cabeza  se  reñejan  claramente  el  uno  y  el  otro. 

De  esta  manera  Pió  IX  es  el  apoyo  del  mundo  moral  emoéi 
mundo  intelectual. 

IV. 

La  corriente  revolucionaria,  despeñándose  siempre  por  la  ineSaír 
da  pendiente  que  conduce  al  caos,  ha  llegado  á  un  punto  que  se  Oaat 
socialismo.  ^ 

El  socialismo,  con  todas  sus  teorías  y  con  el  principio  de  disobooo 
que  en  sí  lleva,  es  hijo  legítimo  de  la  revolución,  y  el  último  téndna 
adonde  debe  llegar  la  revolución,  su  madre,  en  su  marcha  progreá- 
va.  Lo  cierto  es  que  los  revolucionarios  radicales  ó  sean  los  que  M 
se  satisfacen  con  trasforraaciones  políticas,  se  concentran  y  se  recooo* 
cen  bajo  la  bandera  del  socialismo.  El  socialismo,  que  es  de  toaos  tal 
sistemas  revolucionarios  el  que  más  se  revisteconlas  formas  más  hiiiBa- 
nitarias  al  parecer,  pero  oue  en  realidad  constituyen  lo  que  podriamoi 
llamar  humanitarismo;  el  socialismo,  que  durante  su  juventud  tñvo 
siempre  en  sus  labios  las  dulces  palabras  de  caridad,  de  sacrificio,  4e 
paz  y  fraternidad  universal,  ha  llegado  á  ser  la  representadoii  mis 
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variada  y  genuina  de  la  revolución  salvaje,  de  esa  revolución  á  la  cual 
se  llama  con  gran  propiedad  barbarie  civilizada,  porque  ha  desplega- 
do con  cínica  osadía  la  bandera  de  la  expoliación  y  del  exterminio,  y 
porgue  ha  levantado  á  la .  altura  de  una  teoría,  con  el  único  fin  de 
realizarla,  la  expoliación  leeal  ósea  la  abolición  de  la  propiedad,  bajo 
el  pomposo  y  engañoso  título  de  revindicacion  legítima  y  de  liquida- 
ción social. 

Inútil  seria  insistir  aauí  para  hacer  comprender  en  qué  con- 
siste el  socialismo  y  cuales  son  los  desastres  con  que  amenaza  al 
mundo. 

El  socialismo  es  la  última  consecuencia  de  la  revolución,  como  la 
revolución  es  la  última  consecuencia  del  racionalismo,  y  el  raciona- 
lismo, á  su  vez,  la  última  consecuencia  del  protestantismo.  De  esta 
manera  están  enlazadas,  á  semejanza  de  los  eslabones  de  una  cadena 
y  por  una  invencible  lógica,  las  consecuencias  del  principio  revoiu- 
nario. 

El  socialismo  es,  bajo  el^  nombre  de  justicia  social,  la  abolición 
completa  de  la  ley  de  justicia.  El  socialismo  es  el  desorden  y  la  per- 
versión social  en  su  más  alto  grado.  El  socialismo  es  á  la  sociedad  lo 
2ae  el  racionalismo  es  á  la  razón.  El  socialismo  es  la  humanidad  sin 
^ios,  disfrutando  la  tierra  perfeccionada  por  su  propio  genio  y  no  co- 
nociendo otra  felicidad  que  la  que  ella  se  crea  haciendo  crecer  sobre 
la  tierra  las  ñores  del  paraiso. 

Pero  los  caracteres  principales  del  socialismo,  sobre  todo  bajo  el 

Sunto  de  vista  en  que  lo  examinamos,  es  la  negación  de  la  propiedad, 
e  la  familia  y  de  los  derechos  del  individuo;  es  la  proclamación  del 
derecho  de  todos  á  todo;  es  la  abolición  del  derecho  privado  y  del  po- 
der individual;  sociedad- colmena  como  lo  ha  llamado  alguno,  donde 
cada  hombre  vive  como  una  abeja. 

Este  socialismo,  tal  y  como  le  hemos  explicado,  es  la  última  mani- 
festación, el  último  término  á  que  había  de  llegar  en  su  carrera  el  gi- 
gante revolucionario. 

Pero  hay  otro  socialismo  ú  otros  socialismos  de  transición;  socia- 
lismos disfrazados  y  aun  vergonzantes  que  lo  son  sin  quererlo  y  á  ve- 
ces sin  saberlo;  hay  socialismos  que  cuentan  con  la  adhesión  y  los 
aplausos  de  aquellos  mismos  á  quienes  el  socialismo  doctrinario  se 
propone  despojar  en  el  dia  de  su  triunfo,  si  llega  á  triunfar  algún  dia: 
de  aquí  los  atentados  á  la  propiedad  individual  ó  colectiva,  la  expo- 
liación de  las  asociaciones  religiosas  invocando  los  principios  de  pro- 
piedad nacional  y  progreso  social;  la  expropiación  forzosa  realizada 
bajo  fútiles  pretextos  y  lo  que  se  llama  razón  de  Estado;  expropiacio- 
nes injustas  que  entregan  á  los  particulares  con  su  patrimonio  en 
brazos  de  la  discreción,  del  capricho  y  del  arbitro  de  esa  divinidad  au- 
tocrática  que  se  llama  Estado.  Aun  los  reyes  desde  lo  alto  de  su  Trono 
extienden  su  poderoso  brazo  para  aplastar  la  debilidad  de  su  vecino  ó 
consagran  con  su  palabra  ó  autorizan  con  su  silencio  la  esclavitud  de 
un  pueblo  ó  el  destronamiento  de  un  rey:  en  una  palabra,  la  doctrina 
salvaje  de  los  hechos  consumados,  prevaleciendo  sobre  la  santidad  del 
Derecho,  y  hé  aquí  lo  que  puede  llamarse  socialismo  de  transición.  Y 
pregunto  yo  ¿qué  fuerza  bastará  para  detener  á  la  sociedad  en  esta 
pendiente  que  la  conduce  por  momentos  al  abismo  espantoso  del  so- 
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cialismo?  ¿Serán  los  Gobieraos  de  Europa,  que  á  laÜBizdel  mando  des- 
pojan á  sus  vecinos,  demasiado  débiles  para  defenderse,  ó  que  pre- 
sencian impasibles  estas  expoliaciones  en  las  cuales  se  niegan  im- 
plícitamente sus  propios  derechos?  ¿Bastarán  para  contener  la  mar- 
cha del  socialismo,  esos  Gobiernos  que  conspiran  publicamente  ata 
más  razón  que  su  propio  interés  para  despojar  de  sus  Estados  á  tal  6 
cuál  Duque,  á  tal  Rey  ó  á  tal  Reina,  y  que  parece  se  dicen  entre  sí, 
déjame  tomar  esto  y  yo  te  dejaré  tomar  aquello?  ¿Son  estos  los  ele- 
mentos que  pueden  salvarnos?  No  cierta  mente;  porque  en  vez  de  con- 
tener la  marcha  del  socialismo  la  precipitan.  Sólo  existe  un  hombre 
uno  sólo,  que  opone  á  los  ataques  del  socialismo  el  poderoso  diquede 
la  fuerza  y  de  la  autoridad  moral:  un  hombre  que  se  atreve  á  decir  á 
todos  los  expoliadores  por  poderosos  que  sean,  lo  mismo  á  Reyes  que 
á  Emperadores:  «Deteneos,  no  vayáis  más  lejos;  non  licety  eso  no  está 
permitido;  anatema  á  los  expoliadores  de  la  propiedad;  anatema  á  los 
mvasores  de  los  Estados  y  á  los  destronadores  de  los  Reyes.» 

Por  esta  razón  el  reinado  de  Pío  IX aparecerá  siempre  en  la  histo- 
ria, como  la  más  enérgica  protesta  contra  la  violación  del  derecho  in- 
dividual y  nacional,  y  como  el  único  protector  moral  de  la  propiedad 
pública  y  de  la  propiedad  privada. 

Ved  aquí  lo  que  escribía  no  hace  aún  mucho  tiempo,  á  todos  los 
Obispos  de  la  Cristiandad,  es  decir  al  mundo  entero:  «Un  vecino  po- 
deroso se  ha  apoderado  de  nuestros  dominios  temporales  y  de  esta 
Ciudad,  que  nos  pertenece,  manteniéndose  contra  todo  derecho  en  sa 
posesión  como  si  le  pertenecieran,  y  no  podemos  callar  ante  una  usur- 
pación tan  criminal.»  (Encíclica  de  187 ij. 

En  este  mismo  año  el  vengador  providencial  de  la  justicia  ultra- 
jada, hablaba  de  una  usurpación  ante  la  cual  los  principes  más  ase- 
gurados en  sus  tronos,  los  príncipes  que  no  hubieran  tenido  que  decir 
más  que  una  sola  palabra  para  castigar  al  usurpador  y  arrancarle  sn 
presa,  guardaban  un  silencio  y  una  actitud  pasiva  que  pudiera  mny 
bien  tenerse  por  complicidad.  Nadie  ha  olvidado  los  anatemas  que  el 
intrépido  Pontífice  lanzó  uno  tras  otro  al  monarca,  que  consumó  á  la 
£eiz  de  Europa  esa  expoliación  contra  la  cual  se  ha  levantado  sin  cesar 
la  protesta  ae  la  justicia  indignada  y  de  la  propiedad  violada^  porque 
siempre  que  ha  sido  despojado,  ó  que  se  ha  tratado  de  incUnarle  i 
despojarse  á  sí  mismo,  ó  á  ratificar  la  expoliación,  ha  opuesto  á  la 
fuerza  bruta,  así  como  á  la  astucia  ó  la  hipocresía,  estas  tres  palabras, 
que  serán  siempre  la  pública  condenación  de  los  invasores  y  como  la 
pública  venganza  del  derecho  ultrajado;  no  puedo,  no  debo,  no  quiero.» 

Y  obsérvese  que  esta  protesta  no  revela  ningún  resentimiento  per- 
sonal, es  absolutamente  desinteresada.  La  propiedad  que  defiende  no 
es  suya  propia,  es  la  propiedad  de  la  Iglesia  y  el  depositorio  y  admi- 
ministradór  establecido  por  Dios  está  allí  como  justicia  de  Dios  sobre 
la  tierra  y  como  el  mismo  Dios,  protegiendo  todos  los  derechos  con 
una  celestial  tranquilidad,  con  una  imparcialidad  incorruptible.  Nada 
de  egoísta  se  percibe  en  esta  voz  que  protesta  como  protestaría  Jesu- 
cristo á  quien  representa. 

Por  otra  parte  no  es  solamente  contra  la  usurpación  de  los  domi- 
nios de  la  Iglesia,  contra  la  que  levanta  el  Pontífice  Rey  la  vindiea- 
dora  protesta;  porque  protesta  también,  sucesiva  ó  simultáneamente, 
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contra  la  usurpación  de  Florencia,  la  usurpación  de  Módena,  la  usur 
pación  de  Parma,  la  usurpación  de  Sicilia  y  la  usurpación  de  Ñapóles » 
>r  da  á  los  principes  caídos,  á  falta  de  una  espada  que  no  tiene,  el  tes- 
timonio de  la  palabra  que  guarda  en  sus  labios  para  castigar  toda  in- 
jostieia  y  defender  todo  derecho. 

Por  último,  haremos  observar  cjue  mientras  que  los  reyes  conser- 
van su  Omnipotencia,  él  en  su  debilidad  y  en  su  impotencia  es  el  único 
que  toma  esta  actitud  ante  todas  las  usurpaciones;  actitud  incompa- 
rable, casi  divina,  que  hace  de  él,  en  nuestros  dias,  no  solamente  el 
apojo  del  mundo  político,  sino  la  base  y  la  llave  maestra  del  edificio 
social  amenazado  por  todas  partes. 

V. 

Pip  IX  aparece  ra  el  siglo  XIX  como  el  más  firme  apoyo  de  estos 
euatro  mundos;  mundo  intelectual,  mundo  moral,  mundo  político, 
mundo  social. 

Pero  para  sostener  con  su  incomparable  fuerza  estos  cuatro  mun- 
dos, debe  ser  además  la  base  de  otro  mundo  sobre  el  cual  se  apoyan 
los  demás:  este  mundo  es  el  mundo  religioso. 

El  mundo  religioso  es  el  punto  de  apoyo  de  los  otros  mundos.  La 

Silesia  Católica  por  su  parte  es  para  la  humanidad  la  fuerza  más  gran- 
e  del  mundo  religioso^  asi  como  el  Pontificado  es  la  fuerza  más  gran- 
de de  la  Iglesia.  Pues  bien  entre  los  sucesores  de  Pedro  no  ha  habido 
ninguno  que  haya  hecho  tanto  para  el  sostenimiento  de  la  Iglesia  co- 
mo el  Pontífice  cuya  misión  providencial  en  el  siglo  XIX  vamos  á  de- 
mostrar. Después  de  San  Pearo  no  ha  habido,  que  sepamos,  ningún 
Pontífice  que  haya  ejercido  directamente  sobre  la  Iglesia  una  inñuen- 
cia  tan  larga  y  tan  decisiva  como  Pió  IX.  Elste  privilegio,  concedido  so- 
lamente á  él  y  á  San  Pedro,  es  sin  duda  una  recompensa  por  todo  lo 
que  ha  trabajado  para  la  conservación  y  propagación  de  esta  Iglesia, 
que  ama  con  pasión  Santa  y  por  la  cual  su  celo  siempre  creciente  co- 
mo una  llama  que  jamás  se  extingue,  cree  sin  cesar  que  no  ha  hecho 
todavía  bastante. 

Sería  imposible,  sin  embargo,  enumerar  aauí  todo  cuanto  nuestro 
Pontífice  ha  hecho  por  la  Iglesia.  Su  in&tigable  actividad  no  cabria  en 
los  estrechos  límites  de  este  modesto  trabajo.  Aquí  sólo  podemos  dar 
una  idea  sucinta  de  todo  cuanto  ha  hecho  Pió  IX. 

No  hace  mucho  tiempo  el  mismo  Pió  IX  nos  recordaba  algo  de  esta 
inñuencia  Pontificia  tan  fecunda  en  resultados,  cuando  nos  decía:  «Nos 
ha  sido  concedido  llevar  por  medio  de  nuestros  obreros  evangélicos 
la  luz  de  la  verdadera  fé  hasta  el  seno  de  las  regiones  más  lejanas  é 
inhospitalarias  y  constituir  en  muchos  países  el  orden  de  la  gerarquía 
católica.» 

Gran  cosa  es  ciertamente  haber  arrojado  sobre  toda  la  tierra  la  se- 
milla de  la  verdad  y  haber  creado  para  propagarla  y  conservarla  la  ge- 
rarquía divinamente  instituida  para  esta  grande  obra.  Añadid  á  estos 
dos  grandes  acontecimientos  tantas  Encíclicas  dirigidas  á  los  Príncipes 
de  la  Iglesia  en  todo  el  universo  para  condenar  los  errores,  fomentar 
las  virtudes  y  reanimar  la  fé;  los  Concordatos  celebrados  con  tantos 
Gobiernos  venciendo  frecuentemente  dificultades  aue  parecían  insu- 
perables; tantos  discursos  y  alocuciones  pronunciadas  en  las  situado- 
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nes  más  diñciles  y  de  los  cuales  permanecen  muchos  en  la  Historit 
de  nuestro  presente,  como  puntos  luminosos  que  alumbran  el  ^rve- 
nir,  y  después  todas  esas  {)aternales  solicitudes  prodigadas  con  mago- 
table  amor  á  todas  las  instituciones  religiosas  nacidas  á  su  sombra; 
solicitud  que  ha  llegado  hasta  á  los  menores  erupos  de  fíeles  disemina' 
dos  por  las  islas  más  lejanas,  en  el  fondo  de  Tos  desiertos  y  en  el  ctt« 
tro  de  los  más  vastos  continentes;  y  como  poderoso  resorte  de  vitaK- 
dad  religiosa,  esa  definición  dogmática  de  que  ya  hemos  hablado.^ 

He  aquí,  en  resumen,  aunque  demasiado  compendiada,  la  Historiada 
nuestro  Pontífice  en  sus  trabajos  para  el  acrecentamiento  de  lal^ 
sia.  Pero  todo  esto,  cuya  importancia  é  inmensa  trascendencia  aa 
puede  ponerse  en  duda,  ha  sido  sobrepujado  por  el  fausto  aconteci- 
miento del  gran  Concilio  del  Vaticano  y  definición  dogmática  data 
Infalibilidad  Pontificia.  <Sf,  ha  exclamado  el  mismo  Santo  Pantflfiei 
con  la  alegría  Apostólica  que  inunda  su  corazón.  Nos  ha  sidoconcafr 
do  comenzar  y  proseguir  la  obra  del  Concilio  del  Vaticano.» 

¡Oh!  [Gran  Dios!  {qué  obra  tan  grande  y  cuántos  obstáculos  ha  ta* 
nido  que  vencer  y  cuántas  angustias  y  dolores  ha  costado  á  la  Iglenal 
Obra  colosal,  obra  de  gigantes  que  se  creia  imposible  y  que  ha  núk 
á  coronar  este  prodigioso  reinado:  obra,  no  tememos  decirlo,  jaP.M 
ha  tenido  igual  en  la  brillante  historia  de  los  Concilios;  obra  dtfÍMf 
verdaderamente  providencial  y  el  más  terrible  golpe  que  ha  dilaM 
Providencia  al  siglo  XIX;  obra  querida  de  Dios  en  su  lugar  jcaat 
tiempo,  que  se  cumplió  en  su  parte  principal,  consumó  su  acto  siqn- 
mo  y  dio  su  decreto  decisivo,  en  el  momento  mismo  en  que  laooi- 
moción  de  Europa  le  iba  á  hacer  imposible;  obra  fecundísima  en  it* 
sultados  y  que  ha  concluido  de  hacer  de  Pió  IX  la  verdadera  faera^A| 
nuestra  moderna  sociedad  porque  ha  arrancado  del  cuerpo  mbdoa. 
de  Jesucristo,  un  mal  que  amenazaba  á  la  Iglesia  y  con  ella  al  mofldal' 
entero  con  eventualidades  espantosas. 

Fácil  es  adivinar  cuál  era  este  mal  que  amenazaba  inmediatuncflH  - 
á  la  iglesia  v  que  después  de  un  largo  período  apareció  nuevamtnfie  Mft 
una^  recrudescencia  llena  de  peligros;  este  mal,  cuyos  efectos pbdfitf 
ser  incalculables  para  el  porvenir  de  la  Iglesia  y  del  mund0|«nik 
disminucion.de  la  fuerza  central  en  el  gobierno  de  la  Iglesia;  en  k - 
decadencia  del  principio  de  unidad  divina  en  el  cuerpo  de  la|||kfla 
que  llevaba  nombres  diversos  según  la  región  en  que  se  presentaba» 
En  Francia,  donde  parece  tomó  un  carácter  más  alarmante,  rectbí6d. 
nombre  de  Galicanismo. 

Ahora  bien,  el  Galicanismo  á  pesar  de  la  ilustración,  de  las  virtv- 
des  y  de  los  servicios  de  muchos  de  sus  representantes,  el  GalicaninMS 
nos  referimos  al  Galicanismo  exclusivamente  religioso,  era  la  plaga - 
de  la  Iglesia  en  Francia,  era  la  relajación  de  los  vínculos  que  dabea 
unir  siempre  y  en  todas  partes  al  sacerdocio  y  al  episcopado  en  A 
centro  de  la  unidad  religiosa;  era  para  el  mismo  Episcopado,  en  as 
relaciones  con  los  príncipes  de  la  tierra,  una  amenaza  perpetua  de  acr* 
vidumbre  y  abatimiento,  tanto  que  no  hemos  podido  menos  de  k* 
mentarnos  de  que  aun  antes  de  la  definición  del  dogma  de  la  In£di- 
bilidad,  viesen  algunos  en  el  engrandecimiento  del  Pontificado  uttt 
disminución  del  Episcopado,  cuando  no  era  más  que  una  gran  fnera 
protectora  del  mismo. 
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En  la  nueva  situación  en  que  los  acontecimientos  presentes  colocan 
cada  dia  á  la  Iglesia  y  sobre  todo  ante  la  perspectiva  de  un  porvenir 
lleno  de  inquietudes,  de  peligros  y  acaso  de  tiranía  y  de  persecucio- 
nes, ¿quién  estará  tan  cegado  ó  preocupado  para  no  ver  aue  ha  llega- 
do 18  ñora  de  que  la  Iglesia  entera  se  concentre,  añrme  los  lazos  ge- 
rfirqnicos  que  unen  todos  sus  miembros  al  Jefe  y  busaue  en  su  propia 
concentración  interior  su  más  fírme  defensa  contra  los  ataques  ex- 
tenores? 

^uién  desconocerá  que  cuando  las  sociedades  con  sus  gobiernos 
•ftctsn  más  separarse  de  la  Iglesia,  importa  más  á  la  Iglesia  retirarse  y 
«da  ccmdensarse  en  sí  misma  para  encontrar  en  su  propio  seno,  con 
él  secreto  de  la  intima  vitalidad,  el  secreto  de  sus  irresistibles  resis- 
lacias?  ;Y  sí  los  Gobiernos  del  porvenir  hacen  lo  que  nos  están  anun- 
CttBdo?  ¿Si  como  lo  prometían  con  soberbia,  dejan  á  la  Iglesia  libre 
CBél  Estado  libre,  tratándola  como  extraña,  ya  que  no  como  á  ene-> 
mi^  Preguntamos  ¿qué  harian  los  miembros  dispersos  del  sacerdo- 
cio y  del  episcopado,  si  su  autoridad  soberana  no  estuviese  unida  más 
qoe  nunca? 

Por  otra  parte  ¿no  se  siente  hoy  más  que  en  ninguna  otra  época 
laaeceñdad  de  poner  coto  á  los  subterfugios  y  á  las  re:riminaciones 
dde^ifrita  de  novedad  que  ha  existido  siempre  en  el  seno  mismo  de 
la^oia,  pero  que  en  nuestra  \época  se  presenta  más  temible  que 
nuetipues  aparece  reforzado  con  ese  otro  espíritu  de  independencia 
^  le  agita  en  nuestros  dias? 

¿Acaso  no  era  tiempo  todavía  dé  contener  con  vigoroso  freno  ese 
otro  espíritu  rebelde  de  discusión  y  de  ciencia  personal  queeludia  las 
Badciicas  y  por  consiguiente  el  gobierno  real  de  la  Iglesia  bajo  el 
Cfecioso  pretexto  de  que  los  Poniifíces  podian  equivocarse,  puesto 
^no  habian  sido  declarados  dogmáticamente  infalibles?  ;Y  qué  po- 
VI oponer  la  Iglesia  de  Dios  para  la  edifícacion  de  sus  fíeles  en  con- 
tnde  sus  continuas  apelaciones  á  un  futuro  concilio  que  nadie  espe- 
nbay  con  las  cuales  se  escudaban  algunos  para  no  someterse  á  cier- 
IH condenaciones  y  desobedecer  ciertos  mandatos?  Y  por  último, 

6 escándalos  que  ha  producido  ese  espíritu  de  insubordinación  que 
I  penetrado  aun  en  los  claustros  y  los  templos,  no  nos  dicen  bien 
lito  que  la  declaración  de  la  Infalibilidad  de  Pió  IX  ha  sido  la  inter- 
^CDciOQ  de  Dios  salvando  á  la  Iglesia,  y  con  su  Iglesia  al  mundo? 

Sí,  Padre  Santo,  doctor  infalible,  vo  creo  que  la  fuerza  que  ha  he- 
cboflílir  de  las  bóvedas  del  Vaticano  la  proclamación  de  vuestra  in- 
ttbíli^d  ha  sido  verdaderamente  la  fuerza  del  brazo  de  Dios,  que- 
riendo afirmar  por  Vos  y  en  Vos  á  la  Iglesia  y  con  la  Iglesia  al  mundo 
*dgioio,  al  mundo  social,  al  mundo  político,  al  mundo  moral^  y  al 
snmdo  intelectual.  Ahora  comprendo  mucho  mejor  lo  que  dije  al 
principio,  á  saber:  que  Vos  sois  el  Atlas  que  lleva  al  mundo,  porque 
iKosos  ha  hecho  inquebrantable;  6  mejor  dicho,  yo  comprendo  que 
i08  Pedro,  Pedro  siempre  vivo  en  la  Iglesia  y  que  como  él  servís  de 
frmbimo  sosten  á  esta  Iglesia  edificada  sobre  el  mismo  Pedro:  Tu  es 
PitruSf  et  suver  kancpetram  cedificabo  Ecclesiam  meam.,, 

G>mo  Pearo  infalible  y  como  Pedro  inquebrantable,  lleváis  á  la 
^esia  y  la  Iglesia  lleva  ai  mundo:  mundo  intelectual,  mundo  mo- 
ni, mondo  político,  mundo  social,  mundo  religioso,  todo  descansa 
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sobre  Vos;  Vos  mismo  descansáis  sobre  Jesucristo,  Jesucristo  ea  Dloi; 
desde  hace  veinticinco  años  sois  la  fuerza  de  nuestro  mundo  Yid- 
lante;  y  hé  aquí  por  qué  sois  la  gloria  de  la  nueva  Jerusalem,  k 
alegría  del  verdadero  Israel,  el  honor  del  pueblo  escogido:  Tu  glh 
ria  Jerusatem,  tu  Icetitia  Israel, 

VI. 

¿Note  parece  lector,  que  he  concluido  de  presentar  á  PioB^ 
como  la  Providencia  visible  del  siglo  XIX  y  como  la  fuerxa  que  soi" 
tiene,  contra  la  invasión  de  todos  los  desórdenes,  á  este  mundo  mo- 
derno tan  terriblemente  amenazado?  ¿Y  aueda  algo  por  decir?  Mt 
falta  para  completar  en  Pió  IX  la  fuerza  de  reacción  contra  losmni 
de  este  siglo?  Ah!  Olvidaba  yo  una  última  palabra  más  decisiva  qnetD- 
das  las  otras:  me  olvidaba  yo  de  señalar  en  Pío  IX  esa  cosa  más  poie- 
rosa  que  todas  las  otras,  para  oponer  al  mal  universal  que 
nuestro  mundo  humano,  el  sufrimiento  y  el  sacrificio. 

Todos  esos  mundos  que  hemos  recorrido  en  rápido  curso, 

?»onen  juntamente  lo  que  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  ptttt 
iamarse  mundo  humano. 

Ahora  bien:  en  lo  más  profundo  del  fondo,  en  el  corazón  üÚMOúk 
este  mundo  humano  yace  el  mal  universal  y  radical  de  toda  hattMÍ«, 
dad;  mal  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo,  el  egoísmo,  elhanible 
y  feroz  egoísmo,  que  causa  á  la  humanidad  tan  terribles  heríte. 

De  aquí  la  necesidad  suprema  y  permanente  de  una  reaccioACOt*' 
tra  todos  los  egoísmos  por  el  poder  del  sufrimiento  y  del  stcril6Í% 
para  salvar  á  la  humanidad  amenazada  de  muerte  en  todas  Itt  crfW 
de  la  vida. 

¿Siendo  esta  lev  general,  universal,  inevitable,  cómo  hubiera  potf*: 
do  ser  nuestro  cordero,  nuestra  fuerza,  nuestro  libertador,  nuestro  idji 
vador,  sino  hubiese  estado  predestinado  por  la  Providencia  Mfl  ■ 
sufrimiento  y  el  sacrificio?  Por  otra  parte  ¿cómo  es  posible  que  Diflill 
hubiese  enviado  al  Sumo  Pontífice,  al  representante  au^sto  dd  Car* 
dero  inmolado  para  la  salvación  de  todos,  al  constituido  eo  sicril* 
cador,  ó  mejor  dicho,  al  colocado  en  el  primer  grado  de  la  miiuafe 
de  los  sacrifícadof'es,  sufrimientos  y  sacrificios  proporciooSíos  I  k 
altísima  emisión  que  la  Providencia  le  habia  confiado? 

Y  para  que  las  agonías  del  alma  y  las  tristezas  del  corazón  obflM 
de  una  manera  más  activa  contra  los  desórdenes  del  egoísmo,  es  teíri 
del  amor  pervertido  por  los  placeres  y  el  orgullo,  ¿á  quien  se  oeoilft 
que  Pío  IX  no  debia  ni  podia  acabar  de  llenar  su  altísima  mittoall 
salvador,  sin  pasar  por  el  calvario  de  largos  y  grandes  sufrimientos  j 
sin  beber  gota  á  gota  el  cáliz  de  sus  amarguras,  de  sus  tristezas  y  m 
sus  desolaciones? 

¿Quien  se  extrañará  al  ver  su  vida  como  la  vida  de  la  Iglesia  J  éd 
Pontificado,  convertida  en  un  gran  Jetsemaní  ó  en  un  dilatado  Tif^, 
crucis  donde  cada  estación  no  le  ha  ofrecido  como  á  Jesucristo 
cificado  masque  el  espectáculo  siempre  variado  y  siempre  el 
de  sus  sufrimientos,  de  sus  tristezas  y  de  sus  desolaciones? 

¡Cuan  interesante  sería  seguir  este  largo  Via  crucis  y  qae  ha  dnii» 
do  un  cuarto  de  siglo;  detenerse  en  cada  estación,  contemplar  i  k 
augusta  víctima  y  considerar  todas  las  angustias  de  su  alma,  todas  kl 
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SU  corazón  á  través  de  las  dolorosas  pruebas  porque  le  han 
lar  sus  enemigos  y  aun  aquellos  mismos  que  aparentaban 
e,  defenderle  y  aun  consolarle! 

2ué  no  han  hecho  estos  desgraciados  é  ingratos  con  el  mejor 
ios  padres?  En  verdad  que  para  el  Santo  Pontífice,  así  como 
cristo,  han  comenzado  después  del  Hosanna  del  triunfo  todas 
Uciones,  todos  los  ultrajes,  todas  las  agonías  y  todos  los  su* 
»f  de  la  Pasión. 

mplad  á  la  revolución  que  le  habia  aclamado,  contempladla 
le  la  máscara  y  arrojándose  como  una  fiera  sobre  la  Ciudad 
mtemplad  al  Padre  del  mundo,  al  Pontífice  inmolado  huyen- 
os de  los  rugidos  de  estas  hordas  embriagadas  de  impiedad. 
s  de  la  vuelta  de  su  destierro,  ved  cómo  le  rodean  la  política 
>macia,  asediando  por  medio  de  la  astucia  y  de  la  hipocresía 
n  de  padre,  su  alma  de  Pontífice,  y  su  voluntad  de  rey  para 
e  con  una  abdicación  de  sus  derechos  una  traición  a   la 

]ue  habia  tomado  una  espontánea  y  sincera  iniciativa,  en 
reformas  que  por  un  momento  se  consideraron  salvadoras, 
IOS  refinadores  de  la  política  humana  á  pedirle  reformas  y 
mas,  todo  con  el  fin  de  hacer  creer  al  pueblo  que  bajo  este 
1  más  paternal,  bajo  este  cetro  el  más  aulce  que  existe  en  el 
Ta  preciso  reformarlo  todo  y  por  consiguiente  denunciar 
ente  á  este  reinado  como  retrógrado,  ante  el  tribunal  de  la 
pular. 

xitras  que  la  diplomacia  y  la  política  le  hostigaban  con  sus  as- 
ipocresías,  inundando  su  alma  de  amargura,  por  otra  parte,  el 
lo  y  hasta  el  teatro,  obedeciendo  á  una  orden  cruel,  conspira- 
mente  para  arrojar  el  ultraje  y  el  insulto  sobre  esta  dulce 
d,  acusada  de  ser  la  autora,  aun  de  las  desgracias  que  se 
I  sobre  ella.  Mortara  llegó  á  ser  el  pretexto  del  universal 
de  la  universal  maledicencia  y  hasta  los  dramaturgos  más 
bles  entregaron  á  nuestro  Padre  Santo  á  las  burlas  y  al  sar- 
los  espectadores  de  nuestros  más  inmundos  teatros, 
tu  mayor  dolor,  su  incomparable  agonía  fué  ver  caer  ante  sus 
te  por  parte,  el  edificio  del  dominio  temporal,  levantado  por 
cnstianos  como  garantía  necesaria  para  su  soberanía  espi- 
»mo  para  hacer  que  rebosara  el  cáliz  de  sus  amarguras, 
avocado  un  dia  y  otro  dia  á  confirmar  con  su  autoridad  su- 
expoliación  de  que  era  víctima;  todavía  más,  vedle  acusado 
de  ser  la  causa  de  esas  expoliaciones,  preparadas  y  resueltas 
ano,  por  la  mano  pérfida  y  cruel  de  la  revolución;  vedle,  en 
endo  á  la  consumación  de  la  iniquidad  triunfante,  cautivo  ¿ 
)  en  su  capital  y  hasta  en  su  propio  palacio.  Veda  esa  Roma, 
:orrió  tantas  veces  en  medio  de  las  exclamaciones  de  aleería 
,  llevando  hasta  los  oídos  del  Pontífice  el  rumor  de  las  blas- 
de  las  orgías  de  la  impiedad,  como  Antioco  las  llevaba  hasta 
arios  déla  nueva  Jerusalem. 

itas  lágrimas  derramará  el  dulce  y  paciente  Pontífice,  ante 
•minaciones  cometidas  en  el  lugar  santo!  ¡Cuántas  lágrimas 
í  vertido  sobre  tantas  víctimas  como  han  sido  inmoladas  en 
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aras  de  su  causal  ¡Cuántas  lágrimas  no  habrá  mezclado  coa  esa  sangre 
noble  y  generosa,  sangre  de  Castelfídardo,  sangre  de  Mentana,  sai^re 
de  la  misma  ciudad  santa,  sangre  y  lágrimas  que  ofrece  coa  amor  ine- 
fable al  Dios  del  Sacriñciol  ¡Cuánto  anhelarla  poder  recoger  en  un  in- 
menso cáliz  todas  esas  lágrimas  vertidas  y  toda  esa  sangre  derramada 
para  pedir,  por  esta  sangre  y  por  estas  lágrimas,  la  salvación  de  Roma, 
el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  todas  las  naciones,  y  en  par« 
ticular  de  la  Francia! 

Ah!  yo  comprendo  perfectamente  aquellas  magnificas  y  hermosas 
palabras  que  salieron  un  dia  de  sus  labios  en  un  momento  de  alarma, 
cuando  señalando  al  Coliseo  decia: 

«Este  anfiteatro,  este  Coliseo  que  fué  en  ios  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  como  un  cáliz  que  recibió  la  sangre  de  los  héroes  cristianos, 
es  hoy  como  la  copa  que  recibe  nuestras  lágrimas.  Esta  sangre  y  estas 
lágrimas  claman  al  cielo  é  inclinarán  el  corazón  de  Dios  en  favor  áe 
la  Iglesia.» 

Si,  Santo  Padre,  Santo  Pontífice,  víctima  santa,  nosotros  acepta* 
mos  este  anuncio:  esta  sangre  y  estas  lágrimas  inclinarán  el  corazón 
de  Dios. 

Dios  ante  los  grandes  sacrificios  detiene  su  justicia  y  contiene  so 
cólera;  nada  puede  tanto  para  triunfar  de  su  corazón  como  el  sacrifi- 
cio de  las  grandes  y  puras  víctimas  y  en  su  misericordia  para  con  no-* 
sotros  os  ha  predestinado  para  grandes  sacrificios  y  con  su  Hijo  d 
Cordero  divino  os  ha  designado  para  salvarnos  por  el  sufrimiento  y 
el  sacrificio.  Yo  creo  con  toda  mi  alma  que  vuestros  sacrificios  nos 
salvarán,  porque  moverán  el  corazón  de  Dios.  También  creo  con  fé 
inquebrantable  que  el  espectáculo  de  vuestro  sacrificio,  el  espectácu- 
lo de  este  gran  Jetsemaní,  de  esta  pasión  perpetua  y  de  este  perpetuo 
sacrificio,  tocará  el  corazón  de  la  humaniaad  y  será  un  remeoio  eficaz 
contra  el  egoismo  que  pierde  al  mundo^  y  Vos  que  sostenéis  ▼  salváis 
á  este  mundo  de  tantas  maneras,  le  habréis  sostenido  y  le  haoreis  sal- 
vado por  vuestro  sufrimiento  y  por  vuestro  sacrificio. 

J.   FÉLIX. 


EL  OBISPO  STROSSMAYER  Y  EL  CONDE  MONTALEMBERT 

ANTE  LA  INFALIBILIDAD  PONTIFiaA. 

Para  desprestigiar  la  Constitución  Pastor  yEternusy  los  enemigos 
de  la  Silla  Apostólica  no  reparan  en  ca'umniar  á  dos  ilustres  defen* 
sores  de  la  causa  católica,  al  Obispo  de  Sirmio  y  al  conde  de  Monta- 
lembert»  representándolos  cuales  enemigos  decididos  de  la  infalibili- 
dad pontificia. 

Pocos  dias  han  bastado  para  vengar  estos  nombres  esclarecidos  de 
tan  grave  imputación. 

Del  hecho  que  el  elocuente  orador  del  Parlamento  francés  en  los 
últimos  dias  de  su  vida,  y  antes  aue  el  Concilio  del  Vaticano  hubiere 

eronunciado  el  célebre  fallo,  se  hubiese  declarado  contrario  á  la  infa- 
bilidad  pontificia,  infirieron  los  enemigos  de  la  Iglesia  que,  á  seme- 
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janxa  del  ex-fraile  P.  Jacinto  y  del  preboste  Dotllin^ery  habría  el  noble 
conde,  si  viviera,  rechazado  la  definición  conciliar  que  decretó  la 
doctrina  mencionada. 

Esta  suposición  era  por  lo  pasado  de  un  todo  gratuita:  hoy  prue- 
bas irrefragables  han  demostrado  su  completa  falsedad. 

Sólo  los  c^ue  ignoran  ó  fingen  ignorar  la  vida  del  conde  de  Monta- 
lembert  pudieron  creerle  capaz  de  negar  su  obediencia  al  Concilio  del 
Vaticano.  Sin  recordar  que  no  vivió  mas  que  para  defender  la  Iglesia, 
sólo  lo  ocurrido  en  la  condenación  de  los  errores  del  desdichado  Lam- 
menais  bastaría  para  convencer  aun  á  los  más  mal  dispuestos,  que  ja- 
más hubiera  él  titubeado  en  someterse  á  la  autoridad  suprema  de  un 
Concilio  ecuménico. 

Las  novedades  sostenidas  por  el  abate  Lam menais  habian  dividido 
en  Francia  á  los  católicos  en  dos  campos.  El  conde  de  Montalembert  y  el 
célebre  P.  Lacordaire  contábanse  entre  sus  más  ardientes  y  hábiles 
defensores.  Llevado  el  asunto  á  la  autoridad  de  la  Silla  Apostólica, 
apenas  hubo  ésta  condenado  la  funesta  doctrina  del  desgraciado  abate, 
el  conde  y  su  compañero,  con  ejemplar  docilidad  retractaron  sus  pa- 
sados errores  é  hicieron  en  vano  esfuerzos  supremos  para  que  el  au- 
tor mismo  de  la  reprobada  doctrina  sisuiera  su  ejemplo* 

Habia  entonces  el  ilustre  conde  defendido  los  citados  errores  con 
mucho  mayor  calor  que  no  impugnó  más  tarde  la  infalibilidad  ponti- 
ficia, y  la  autoridad  ^ue  los  condenó  no  fué  un  Concilio  ecuménico; 
y  con  todo,  su  sumisión  fué  pronta,  cordial  y  completa.  ¿Cómo,  pues, 
suponer  que,  si  la  muerte  no  nos  lo  hubiera  arrebatado,  el  conde  de 
Montalembert  se  hubiera  rebelado  contra  el  oráculo  infalible  déla 
Iglesia  universal,  reunida  en  Concilio  ?  Sin  irrogar  grave  afrenta  á  la 
reputación  más  pura,  deber  de  todo  hombre  honrado  era  creer  que 
católico  tan  sincero  y  de  tan  hondas  convicciones,  hubiera  imitado 
el  ejemplo  de  los  Darboy,  de  los  David,  de  los  Maret,  de  los  Dupan- 
loup,  de  los  Gratry,  de  su  misma  escuela,  y  cuya  sumisión  al  Concilio 
Vaticano  ha  sido  el  consuelo  y  la  gloria  de  la  Iglesia  Católica.  Hay 
más.  Los  sabios  redactores  de  la  revista  Le  Corresponianty  que  im- 

Sugnaron  la  infalibilidad,  retractáronse  apenas  definiéronla  los  Pa- 
res del  Vaticano,  i  Cómo^  pues,  pensar  que  Montalembert,  fundador 
puede  decirse  de  esa  Revista,  á  lo  menos  en  su  segunda  vida,  y  su 
principal  y  más  importante  redactor,  no  hubiera  hecho  otro  tanto? 

Pero  lo  que  sugiere  la  razón,  lo  confirman  los  hechos.  Así,  con 
grande  satisfacción  de  los  católicos,  lo  anuncia  la  Chronique  de  Di- 
70»,  asegurando  que  en  breve  publicarla  documentos  redactados  de 
puño  y  letra  del  mismo  Montalembert,  que  contienen  las  pruebas  más 
inequívocas  de  su  firme  é  inauebrantable  resolución  de  someterse  á 
las  decisiones  del  Concilio  del  Vaticano,  cualquiera  hubiesen  sido. 

Vendada  así  la  memoria  de  un  difunto,  venguemos  la  reputación 
de  un  vivo  no  menos  ilustre,  ultrajada  aún  más  inicuamente ;  aludi- 
mos al  Sr.  Strossmayer,  Obispo  de  Sirmio. 

Increíbles  son  las  calumnias  que  sobre  él  la  prensa  impía  y  hereje 
ha  esparcido.   . 

Aseguró  ésta  que  no  solamente  no  habia  él  reconocido  la  Consti- 
tución Pastor  yEtemus^  pero  también  le  imputó  un  discurso  que  se 
decia  habia  pronunciado  en  ei  Concilio  contra  la  in&libilidad  de  la 
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Santa  Sede,  y  hasta  contra  sa  primado;  discurso  que,  impreso  biyo 
su  nombre,  circuló  por  Europa  traducido  en  yários  idiomas. 

En  Francia,  Italia  y  España  se  ha  distribuido  este  opúsculo  con 
increible  profusión.  Hasta  fué  reimpreso  en  las  apartadas  islas  Cana- 
rias, doade  el  celoso  y  digno  Prelado  (que  tan  querido  y  venerado  es 
entre  nosotros)  creyó  su  deber  denunciar  en  publico  tan  infame  ca- 
lumnia y  protestar  altamente  que  el  Sr.  Strossmayer  jamás  había 
pronunciaao  en  el  Concilio  el  discurso  que  se  le  atriouia.  Y  como  si 
todo  esto  no  bastara,  periódicos  austríacos  é  italianos  aun  muy  re- 
cientemente afirmaron  que  era  muy  dudosa  la  sumisión  del  mencio- 
nado Prelado  al  Concilio. 

No  dudamos  que  el  mismo  Sr.  Strossmayer  no  tardarla  en  dar  el 
más  rotundo  men/Í5  á  tan  graves  imputaciones,  si  una  enfermedad 
terrible  no  amenazase  seriamente  sus  dias,  y  absorbiese,  por  lo  tanto, 
toda  su  atención.  En  su  lugar  la  ha  hecho  el  digno  cura  de  Banne- 
court  (Francia],  en  una  carta  que  ha  dirigido  á  ÜUniyers^  y  que  for- 
ma la  más  cabal  justificación  díel  elocuente  Prelado. 

Para  edificación  de  nuestros  lectores,  trasladamos  á  nuestra  Re- 
vista todo  lo  que  de  importante  encierra  la  citada  carta. 

«Dos  dias  después  de  la  memorable  sesión  del  18  de  Julio  de  1870 
(en  que  fué  promulgada  la  Constitución  sobre  la  infalibilidad),  seria 
el  20  ó  el  21,  mientras  un  compañero,  el  Director  del  pequeño  Semi- 
nario de  Auxerres  y  yo  viajábamos  de  Roma  á  Venecia,  se  asoció  á 
nosotros,  por  una  porción  ael  viaje,  un  eclesiástico  que  se  dijo  era  de 
Hungría.  En  consecuencia,  lo  apuramos  con  un  sin  fin  de  preguntas 
acerca  del  Illmo.  Mons.  Strossmayer,  de  su  actitud  en  el  Concilio,  de 
nuestros  temores  y  de  su  futura  sumisión  al  Concilio.  El  nos  contes- 
tó de  la  manera  más  satisfactoria,  asegurándonos  que  conocía  perfec* 
tamente  al  Tilmo.  Mons.  Strossmayer ,  que  «no  se  someterla,  por- 
>que  él  se  había  siempre  sometido ,  habiendo  siempre  creído  y  ense- 
>nado  la  infalibilidad,  y,  por  lo  que  tocaba  á  sus  fieles,  no  ppdia  esta 
>doctrina  encontrar  dincultad  alguna.* 

>Eran  las  once  de  la  noche.  Conducidos  por  una  misma  góndola 
nos  albergamos  en  la  fonda  Italia.  Poco  después  se  nos  da  aviso  de  que 
la  cena  estaba  pronta,  y  entonces,  en  el  acto  que  estábamos  para  sen- 
tarnos á  la  mesa,  se  renovó  el  Egosum  Joseph,  Y  bien,  señores:  yo 
mismo  soy  Moas.  Strossmayer. 

>A  estas  palabras  no  fué  igual  la  impresión  de  los  dos  compañe- 
ros j  uno  estaba  todo  aterrado,  el  otro  impasible  como  el  justo  de  Ho- 
racio. El  que  se  decía  Mons.  Strossmayer  se  descubrió,  y  gracias  á  la 
hermosa  luz  que  ardía,  me  fué  fácil  reconocerle;  él  era  realmente. 

» Desde  entonces,  y  ya  á  semblante  descubierto,  continuó  la  discu- 
sión entre  Mons.  Strossmayer  y  nosotros.  Su  encantadora  sencillex  y 
su  cordial  franqueza  nos  animaban.  La  sinceridad  de  sus  declaracio- 
nes no  podía  dar  cabida  á  la  más  pequeña  duda.  Era  necesario  oírle 
hablar  del  Tilmo.  Sr.  Obispo  de  Poitiers  (uno  de  los  Prelados  más 
ilustres  de  Francia,  y  de  los  más  celosos  defensores  de  la  infalibili- 
dad), á  quien  acababa  de  saludar  en  Florencia.  ¡Con  qué  tierna  admi- 
ración ,  con  qué  afectuosa  emoción  se  expresaba ,  no  ocultando  que 
en  el  Concilio  le  había  hecho  la  oposición  1  Se  alebraba  con  la  ale- 
gría, estoy  por  decir,  de  niño,  de  ir  á  hacer  una  visita  á  su  buen  Pie 
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¡I  Obispo  de  Poitiers],  á  quien  habla  tenido  la  suerte  de  abrazar  es- 
rechamente,  y  á  quien  habia  prometido  visitar.  La  tarde  del  dia  si- 
{mente,  altamente  satisfechos  y  edificados,  nos  despedimos. 

>Asiy  pues,  los  periódicos  austríacos  que  ponen  en  duda  la  sumi- 
ioa  de  Mons.  Strossmaycr  al  Concilio ,  le  calumnian  indignamente; 
lorque  me  es  imposible  creer  que  nos  hubiere  engañado  tan  alevosa  - 
Dente. — Firmado. — FranqoiSy  párroco  de  Bannecourt.» 

Excasado  es  decir  que  acerca  de  los  sentimientos  del  limo,  señor 
3bupD  de  Sirmio  abrigamos  la  misma  convicción  que  tiene  el  digno 
Ton  de  Bannecourt. 


EL  PADRE  GRATRY   Y   EL  EX-PADRE  JAONTO 

ANTE  LA  INFALIBILIDAD    PONTIFICIA, 

Los  sacerdotes  cuyos  nombres  forman  el  epígrafe  de  estas  líneas, 
ban  entregado  á  la  publicidad  dos  documentos,  acerca  de  los  cua- 
les }ax£»mos  muy  del  caso  ha^r  pocas  observaciones. 

Ambos,  como  el  lector  sabe,  fueron  los  dos  escritores  que  con 
eurar  calor  impugnaron  la  infalibilidad  pontificia  antes  que  fuera 
Icnnida  por  el  Concilio  del  Vaticano.  Desde  entonces,  el  ex- padre  Ja- 
nato ( que  se  habia  apartado  de  la  Iglesia  mucho  antes  que  $e  agitase 
Ib  cuestión  de  la  infalibilidad)  no  desperdició  ocasión  alguna  para  po- 
■er  siempre  más  de  manifiesto  su  oposición  al  nuevo  artículo  de  fe. 
Rwt  ello  llegó  hasta  ser  uno  de  los  mas  fanáticos  discípulos  del  pre- 
mie Doellinger. 

>  En  cambio  el  P.  Gratry  observó  tan  riguroso  silencio,  que  dio 
fciirgcn  á  sospechar  perseverase  en  su  opinión  sobre  el  dogma  men- 
bionado.  Los  hechos  han  demostrado  que  la  necesidad  de  atender  á 
Ip  quebrantada  salud  fue  la  sola  causa  de  no  haberse  antes  de  ahora 
Mbiicamente  sometido  al  fallo  conciliar,  y  de  no  haber  retractado 
lái  pesados  errores.  Poco  tiempo  há  acaba  de  cumplir  este  sagrado 
Iriber  de  católico  y  de  sacerdote  en  un  documento  fechado  el  25  de 
NMembre  último,  y  dirigido  á  su  Prelado,  que  es  el  Arzobispo  de 
hriSb  En  este  documento  declara  que  «acepta,  como  todos  sus  her- 
OMUaos  en  el  sacerdocio,  los  decretos  del  Concilio  del  Vaticano,»  aña- 

teáo :  «Borro  todo  lo  cjue  sobre  este  asunto,  antes  de  que  fuera  dé- 
lo, he  podido  escribir  en  contra.»  { Retractación  gloriosa  que  re- 
ncrda  las  que  hicieron  San  Agustín  y  Fenelonl  Mas  no  satisfecho 
OOBesto,  el  P.  Gratry  dio  de  él  comunicación  á  su  anticuo  amigo  el 
ts-padre  Jacinto,  exhortándolo,  en  nombre  de  la  Iglesia  y  de  la  es- 
iMaa  amistad  que  los  unia,  á  s^ir  su  ejemplo.  Dolorosa  sobre- 
Venera  fiíe  la  respuesta,  fechada  el  ^  de  Diciembre  últfmo;  de  ella  ha 
ie  inferirse  que  su  engreimiento  y  soberbia  tales  son,  que  lo  arras- 
tas  á  la  más  flagrante  contradicción  y  á  los  absurdos  más  irracio- 
■ales. 

Para  continuar  en  su  terquedad  fúndase  el  ex-firaile  en  dos  ob- 
kciones  familiares  á  la  escuela  racionalista,  y  coya  futUidad  ^h 
I  los  ojos.  ^^ 

«No  basta,  le  contesta,  que  os  ciñáis  á  borrar  simplemenl 

16 
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habéis  escrito ;  es  necesario  que  confutéis  con  claras  y  sólidas  raxo- 
nes  lo  que  antes  habíais  publicado.  La  decisión  del  Concilio  9hogiBL  la 
discusión,  no  ilumina  la  razón  ni  aclara  la  verdad.  Vuestra  samisiofl 
es  una  abdicación  del  espiritu  reprobada  por  la  conciencia  y  arranca- 
da por  la  autoridad.» 

Tal,  en  resumidas  cuentas,  es  la  primera  objeción. 

La  razón  humana  no  es  ni  perfecta  ni  infalible,  porque  hav  mu- 
chas cosas  que  igaora,  y  muchas  otras  en  que  yerra.  Esta  dóblela* 
perfección  es  aún  mayor  cuando  se  habla  de  verdades  sobrenatarakií 
intimamente  enlazadas  con  los  destinos  eternos  del  hombre.  No  sica- 
do  posible  que  en  asunto  de  tamaña  importancia  Dios  haya  abaníio- 
nado  á  la  más  noble  de  las  criaturas  á  la  ignorancia  y  á  la  inccrti- 
dumbre,  le  dio  unare^la  segura  y  le  estableció  una  guia  infalible  qoi^ 
siguiéndola,  lo  precaviera  de  todo  error.  Elsta  guia  es  la  Iglesia  Cal6-    ; 
líca,  asistida  por  el  Espíritu  Santo,  cuyos  fallos,  sobre  todo  coaaáo 
habla  reunida  en  un  Concilio  ecuménico,  son  la  palabra  mismi  di 
Dios  que  ni  puede  engañar  ni  engañarse.  Esta  es  la  doctrina  que  d    i 
mismo  ex-padre  Jacinto  enseñó  siempre,  y  enseña  aun  ahora.  De  dh    | 
resulta  que  si  el  P.  Gratry  pudo  ser  arrastrado  en  error  por  su  moa    i 
privada,  imperfecta  y  falible,  ahora  que  la  Iglesia  ha  hablado  reconoce 
su  error  y  lo  retracta.  ¿Qué  abdicación  hay  en  que  el  espíritu  hiali- 
no haga  un  acto  de  fe  confesando  su  ^queza  y  la  ciencia  infioili  de 
Dios?  ¿Es  esto  criminal  cobardía,  como  la  apellida  el  soberino  a- 
fraile,  ó  bien  acto  generoso  ?  «El  sabio  debe  rechazar  sin  titobeír    ¡ 
toda  hipótesis  que  estuviera  en  contradicción  con  las  verdades  revt*    ^ 
ladas.  Este  punto  es  de  la  mayor  importancia,  no  tanto  en  inteiesde    , 
la  Religión,  pero  en  el  de  la  ciencia,  porque  )amás  la  verdad  pnaát 
estar  en  contradicción  consigo'  misma.»  Asi  lo  declaró  uno  de  loi 
mas  grandes  matemáticos  modernos,  el  inmortal  Sauchy  (I). 

El  mismo  ex-padre  Jacinto  reconoce  la  fuerza  de  este  argiisMattlf 
y  para  eludirlo  echa  mano  de  la  objeción  de  que  se  sirvieron  todos  ki 

{ casados  heresiarcas  para  justificar  su  rebelión;  es  decir,  que  elGoací* 
io  del  Vaticano  no  gozó  de  libertad. 

La  respuesta  no  puede  ser  ni  más  sencilla  ni  más  coodsftaU» 
Por  fortuna,  viven  los  Obispos  que  tomaron  parte  en  el  referiiio  Coa- 
cilio.  Ellos  solos  son  los  testimonios  auténticos.  Que  se  les  ppcntttt 
si  al  definir  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice  estuvieron  ttbm. 
Trátase  de  hechos.  Todos,  incluidos  los  que  se  oponían  á  la  célebre 
definición,  porque  considerábanla  inoportuna,  al  regresar  i  sni  HA* 
eests  en  alta  voz  proclamaron  que  habían  disfrutado  ea  el  Coo^it 
del  Vaticano  de  la  más  amplia  latitud,  desde  el  principio  hasta  el  ia. 
Pero  además,  suponer  que  seiscientos  Obispos  hubiesen  firmado  OM 
decreto  de  infinita  trascendencia  sin  tener  la  libertad  necesaria»  es  so^ 
tener  que  todos  estos  venerables  varones  han  hecho  traición  á  la  »- 
grada  misión  que  Dios  les  habia  conferido,  que  hablan  mentido  á  sat 
propias  conciencias,  engañado  á  los  católicos  y  envilecido  su  carie- 
ter  y  su  ministerio. 

Hay  más.  Si  se  admitiera  la  hipótesis  absurda  y  horrible  de  qoe 


(1)   M$piÍ9€9nsd§php9tqii§, 
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loi  Obispos  se  hubieren  hecho  culpables  de  umaña  abominación,  ha- 
bría que  inferir  que  la  Iglesia  docente  entera  (pnei  toda  se  hallaba  en 
el  Vaticano)  hubiera  enseñado  el  error,  y  que,  por  tanto,  había  dejado 
de  cumplirse  la  promesa  infalible  de  Jesucristo  de  asistir  y  dirigir  á 
la  Iglesia  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  consecuencia  ante  la 
cual,  faltando  á  todas  las  leyes  de  la  lógica,  retrocede  el  mismo  ex- 
fraile. 

Estas  razones  no  admiten  réplica.  De  ellas  hay  que  deducir  que  es 
el  fraile  apóstata,  y  no  el  P.  Gratry,  quien  ha  abdicado  la  razón, 

CÍst  como  corona  de  cuanto  hemos  dicho ,  séanos  lidto  citar 
una  escena  conmovedora  que  poco  há  tuvo  lugar  ante  un  auditorio 
inmenso.  El  abate  Loyson,  del  Oratorio,  hermano  del  desdichado  ez- 

Sadre  Jacinto,  en  su  primera  lección  en  la  Universidad  de  la  Sorbona, 
eclaró  su  más  absoluta  sumisión  á  los  decretos  del  Concilio  del  Va-  . 
ticano,  deplorando  con  energía,  pero  con  evidente  emoción,  los  er- 
rores y  los  actos  de  su  hermano,  fquien  para  vosotros,  dijo,  es  una 
pública  desventura,  y  para  mi  un  duelo  de  familia...»  jQué  doloroso  < 
contraste!  El  orgulloso  ex-frailc  hállase  ahora  en  Roma,  donde  ha 
Ido  para  tnsukar  al  venerable  Pió  IX  fundando  un  periódico  hostil  á 
b  Santa  Sede. 


TERMINACIÓN  DEL  CISMA  CASTRENSE. 

Circular  del  Sr.  Patriarca  de  las  Indias. 

«Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  la  adjunta  circular  que  en  Ut 
presentes  circunstancias  he  creido  conveniente  dirigir  á  mis  subdele- 

£dos,  esperando  se  digne  prestar  todo  su  apoyo  ai  Excmo.  Sr.  D.  Pe- 
0  Reales,  del  mismo  modo  que  me  lo  ha  prestado  á  mí  en  todas 
ocasione;,  io  cual  contribuirá  sobremanera  ¿  la  eiiíncion  del  cisma 

Íue  deploramos.— Dios  guarde  i  V.  E.  muchos.  Madrid  25  de  Marzo 
1 1872.— INj MÁS,  Palriarca  de  las  Indias,    Vicario  general  de  los 
ejércitos. — Excmo.  Sr.  Obispo  de  Vitoria.» 
La  circular  á  que  se  refiere  es  como  sigue: 

«Vicariato  general  castrense.— Circular.— En  uso  de  las  facultades 
que  Nos  están  concedidas  por  Breves  Pontificios,  y  poniendo  en  prác- 
tica los  altos  ñnes  de  nuestro  Beatísimo  Padre  Pío  IX,  que  sonnues- 
tros  mSs  vehementes  deseos,  en  todo  lo  que  importa  al  bien  de  la 
Iglesia  hemos  delegado  provisionalmente,  en  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Reales,  Decano  del  Tribunal  de  la  Sagrada  Rota,  la  jurisdicción  ouc 
Nos  es  propia  por  virtud  de  dichos  Breves,  en  concepto  de  Capellán 
mayor  y  vicario  general  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  Esta  dispo- 
sición tiene  por  principal  objeto  poner  término  al  conocido  y  deplo- 
rable cisma  que  há  tiempo  nos  aflige,  restableciendo  en  toda  su  fuer- 
za el  principio  de  autoridad,  bien  maltratado  por  desgracia  en  estos 
ültimos  tiempos.  Al  ponerlo  en  conocimiento  de  V.,  conño  aue  nues- 
tro Delegado  será  tenido  y  considerado  como  tal,  á  cuyo  fin  le  hemos 
conferido  todo  el  lleno  de  nuestras  &cultades,  asi  ordinarias  como 
extraordinarias,  para  el  ejercicio  y  administración  de  la  jurísdiccton 
castrense.  Además ,  Nos  prometemos  de  la  purexa  de  k»  principios 
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reHgiosos  que  V.  posee,  y  de  las  marcadas  pruebas  de  adhesión  aue 
tiene  forestadas  á  nuestra  legitima  autoridad,  cumplirá  fielmente  las 
disposiciones  de  nuestro  Delegado,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho  con 
las  nuestras,  y  cooperará  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  á 
que  se  restablezca  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  desgraciada- 
mente perturbadas,  único  medio  de  que  cese  para  siempre  el  funesto 
cisma  que  tanto  ha  atormentado  v  atormenta  todavía  nuestro  cora- 
zón y  nuestro  espíritu. — Dios  guarne  á  V.  muchos  años.  Madrid  2&  de 
Marzo  de  1872.— Tomás,  Ptf/rítfrctf  Je  ¡as  IndiaSy  Vicario  general  ie 
los  ejérciiús.—ST.  Subdelegado  de...> 

Lo  que  mandamos  insertar  en  el  Boletín  para  conocimiento  y  go- 
bierno de  nuestro  clero  y  fieles.— Vitoria  29  de  Marzo  de  1872. — Die- 
go Mariano,  Obispo, 


LLAMAMIENTO  PARA  LA   CELEBRACIÓN  DEL  26.*» 
aniversario  del  pontificado  de  pío  [X. 

«Católicos  españoles:  Se  acerca  el  dia  16  de  Junio,  vigésimo  sexto 
aniversario  de  la  elevación  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX  á  la  sagrada 
Silla  de  San  Pedro. — ^El  inmortal  Pontífice  que  proclamó  dogma  de  ÍS 
el  alto  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen 
María;  que  convocó,  hace  pocos  años,  á  todos  los  Obispos  del  mundo, 
para  dictar  santas  decisiones  y  sabias  reglas  que  sirvan  de  guia  á  la 
sociedad  moderna  en  la  deshecha  borrasca  que  atraviesa:  el  Sucesor  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles^  anciano  venerable  aue  rige  con  mano  firme 
y  segura  la  nave  combatida  de  la  Iglesia,  está  siendo  objeto  de  duras 
persecuciones,  aue  tienen  al  mundo  católico  profundamente  conmo- 
vido y  contristado. — El  ilustre  Pontífice,  que  sólo  abriga  en  su  noble 
corazón  sentimientos  de  amor  y  de  piedad  para  sus  mismos  enemi- 
gos; que  ha  visto  los  diasde  San  Pedro  como  especial  merced  que  la 
Divina  Providencia  le  ha  otorgado,  y  parece  escogido  del  cielo  para 
escribir  en  los  anales  de  la  Iglesia  las  más  gloriosas  páginas,  va  á  Ue- 

far  al  26.<»  aniversario  de  su  advenimiento  al  Solio  Pontificio,  ciñendo 
sus  augustas  sienes  la  corona  del  mártir,  despojado  de  sus  bienes, 

pobre  y  prisionero —España»  la  nación  católica  por  excelencia;  la 

patria  de  Pelayo,  cuya  fe  ardiente  vive  inextinguible;  el  pueblo  cris- 
tiano que,  en  alas  de  su  fé,  se  colocó  al  amparolde  la  Inmaculada  Con- 
cepción, y  recibió  como  dogma  este  misterio,  antes  de  que  así  fuese 
declarado  y  recibido  en  la  Iglesia  universal;  la  nación  del  Pilar  de  Za- 
ragoza, no  puede  apartar  sus  ojos  del  venerable  Pontífice,  ni  dejar  de 
rendirle  tributo  de  amor,  fidelidad  v  respeto,  en  ese  dia  que  se  acer- 
ca; dia  grande,  único  en  la  vida  de  los  Pontífices,  que  será  memora- 
ble en  los  fastos  del  Catolicismo. — Siquiera  un  español  de  cada  pro- 
vincia española,  á  uno  y  otro  lado  de  los  mares,  y  más  de  uno  en 
donde  sea  posible,  deben  ir  en  ese  dia,  sin  igual  en  la  historia  de  diez 
y  nueve  siglos,  á  ofrecer  la  expresión  de  nuestro  amor  ferviente, 
nuestra  fidelidad  inquebrantable  y  nuestro  filial  respeto  al  inmortal 
Pió  IX,  al  augusto  prisionero  del  Vaticano. — Los  que  suscriben  tie- 
nen la  altísima  honra  de  invitaros  á  ser  partícipes  deesa  dicha;  y  Dios 
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sabe-  si  á  llevar  de  este  modo  algún  consuelo  á  nuestro  buen  Padre 
y  Santo  Pontífice,  en  las  tribulaciones  que  le  rodean. — ^Haciendo 
abstracción  completa  de  toda  idea  política;  deponiendo  cualquiera 
diferencia  que  en  ese  terreno  nos  separe,  y  estrechamente  unidos 
por  lazos  indisolubles  de  la  fé,  reunámonos  en  la  capital  del  mundo 
cristiano,  y  en  el  próximo  dia  16  de  Junio  tengamos  el  honor  y  la  di- 
cha incomparables  de  implorar  la  bendición  apostólica,  al  ofrecer  á 
Su  Santidad  el  amor  de  los  católicos  españoles,  que  constituyen,  por 
fortuna,  la  inmensa  mayoría  de  esta  noble  nación. — Al  cumplimiento 
de  ese  grato  deber  no   iremos  solos:  irán  católicos  de  todos  los 

Eaises,— Granada  1.°  de  Marzo  de  1872. — El  Marqués  del  Cadimo,ex- 
diputado  á  Cortes.— El  Conde  de  Floridablanca,  ex -Senador  -  del 
Reino. — Pablo  Oiazy  Giménez,  Diputado  provincial. — Manuel  de 
Góngora.  Catedrático  de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras. — José  San  - 
chez  de  Molina.  Abogado  y  ex-Diputado  á  Cortes. 

Nota.  Con  la  anticipación  y  oportunidad  convenientes,  se  formará 
é  imprimirá  una  lista  de  las  personas  que  hayan  de  hacer  la  expedi- 
ción á  Roma,  y  se  les  remitirán  ejemplares,  con  aviso  del  dia  y  lugar 
en  que  deberán  reunirse  en  aquella  capital.— Con  este  objeto  se  ruega 
á  los  católicos  que  quieran  asociarse  al  pensamiento  iniciado,  «se  sir- 
van participar  su  nombre  y  domicilio  á  D.  José  Sánchez  de  Molina, 
calle  del  Buen  Suceso,  núm.  4,  en  esta  ciudad.» 


DERROTA  DE  LOS  PROPAGANDISTAS  PROTESTANTES 

EN  MADRID. 

La  libertad  de  cultos,  que,  rompiendo  la  unidad  católica  de  Espa- 
ña, la  mayor  de  nuestras  glorias  nacionales  y  el  más  fuerte  lazo  de 
unión  entre  los  españoles,  fué  establecida  en  España  con  el  ñn  prin- 
cipal de  propagar  el  protestantismo  en  nuestra  patria,  está  producien- 
do el  efecto  contrario  al  que  se  propusieron  los  enemigos  de  la  Iglesia 
Católica.  ^ 

Los  propagandistas  protestantes,  valiéndose  del  engaño  y  de  las 
promesas,  y  comprando  la  miseria  de  algunas  familias,  consiguieron 
atraerse  algunos  secuaces  que,  desengañados  y  arrepentidos,  van  vol- 
viendo al  seno  de  la  Iglesia  Católica,  dejando  desiertas  las  cocheras  y 
bodegones  aue  el  protestantismo  convirtió  en  lo  que  se  llama  ¡capí-- 
lias  evangélicas! 

Entre  las  muchas  conversiones  que  se  han  verificado,  merecen  es- 
pecial mención,  por  su  impK>rtancia  y  por  la  solemnidad  con  que  se 
nan  celebrado,  las  tres  siguientes  de  que  vamos  á  dar  cuenta  á  nues- 
tros lectores. 

Primera  conversión. 

Es  sin  duda  alguna  la  más  importante,  porque  en  ella  abjuraron 
con  gran  solemnidad  sus  errores  en  la  iglesia  de  San  Isidro  todos  los 
pastores  y  dependientes  de  la  llamada  capilla  de  la  calle  de  la  Libertad. 
Los  mismos  que  predicaban  el  error;  los  mismos  que  tanto  trabaja- 
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bao  por  arrancar  algunos  ñeles  del  seno  de  la  Iglesia  Católica^  han  sido 
los  que  han  dado  el  ejemplo  de  confesar  la  verdad  de  nuestra  Santa 
Religión,  abrazando  su  culto. 

Segunda  conversión. 

Se  celebró  asimismo  con  gran  pompa  en  la  iglesia  de  Santo  To 
más,  y  con  asistencia  de  una  inmensa  muchedumbre  de  ñeles,  que 
llenaba  por  completo  aquel  anchuroso  templo. 

Oñció  el  Sr.  Obispo  Auxiliar,  en  cuyas  manos  abjuraron  sus  erro- 
res é  hicieron  protestación  de  fidelidad  y  sumisión  á  la  fé  católicS) 
veinte  protestantes,  entre  ellos  algunos  pastores  de  la  llamada  capilla 
de  la  calle  de  la  Madera,  y  uno  de  los  jac  totum  del  protestantism» 
en  España,  alumno  del  seminario  protestante  de  Ginebra. 

El  sabio  Sr.  Obispo  de  la  Habana  predicó  en  este  acto  el  notabiff» 
simo  sermón  que  insertamos  en  la  página  394  del  presente  número. 
Algunos  periódicos  revolucionarios  han  censurado  al  eminente  prelado 
porque  en  su  discurso  no  se  contuvo  dentro  de  los  ¡imites  del  orador 
sagrado,  ¡Donosa  salida!  Han  de  estar  ellos  autorizados  para  salirse  de 
todas  las  esferas  con  el  fin  de  atacar  á  la  Iglesia  Católica  en  todos  ter- 
renos, y  los  católicos,  los  Prelados,  los  maestros  de  la  doctrinadles^*, 
representantes  de  la  Iglesia  de  Dios  han  de  ser  calumniosamente  ci^v 
surados,  cuando,  con  la  valentía  y  la  prudencia  que  tanto  les  hoaáÍL , 
rechazan  ataques  encubiertos  y  cantan  las  glorias  y  los  triunfos  dtti^ 
Catolicismo. 

Tercera  conversión. 

Esta  conversión  se  celebró  también  como  la  primera,  y  con  gran 
aparato  y  solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Isidro  el  dia  19  de  Marzo^ 
con  asistencia  del  Sr.  Patriarca  de  las  Indias.  Los  convertidos  fueron 
veintitrés  hombres,  veintidós  mujeres  y  cuarenta  niños. 

Hé  aquí  sus  nombres: 

«Roque  Ortiz.— Ángel  García. — Benito  García. —Tomás  Candü."* 
Gil  de  la  Pena. — Pedro  Roca. — José  Mi  ría  Fesiniel. — José  Casado.— 
Ramón  Balarrasa. — José  Balarrasa. — Bonifacio  Hernández. — Sioiqtt^ 
Sauz. — Bartolomé  Hernández.— -Victoriano  Torrecilla. — Cándido  P(H 
yo. — Guillermo  López. — Eduardo  Muñoz.— Martin  Pérez. — SantMfff; 
García. — Manuel  Hernández.— Juan  Méndez  y  su  hijo. — Manuel  zT  ' 
mora. 

Vicenta  Diaz  y  tres  hijos.— Eugenia  Gómez  y  seis  h-jos. — Bemit* 
da  Guijarro  y  tres  hijos.— Clara  Fernandez  y  seis  hijos. — Josefa  Arte 
yo  y  dos  hijos. — Josefa  Valentín  y  dos  hijos. — Domingí  García.— Ma- 
ría Escriba  y  dos  hijos.— Francisca  Miranda  y  dos  hijos. — Manuela 
Oliver  y  dos  hijos.— Manuela  Mellado  y  dos  hijos.— Rafaela  Mellado  f 
dos  hijos.— María  Oliver.— Saturnina  Calvo  y  seis  h»jos. — Leocadia 
Sánchez  y  un  hijo. — Josefa  Jimeqez. — Salustiana  Benito — Gregoría 
Arellano. — Vicenta  Ferrandiz.— Águeda  Arimendez.- Irene  Billatc.— 
Francisca  Gómez  y  su  hijo.» 

El  Sr.  D.  Vicente  Pastor,  celoso  y  virtuosísimo  sacerdote  que  tuvo 

la  honra  de  ser  procesado  por.  un  sermón  que  predicó  en  defensa  del 

Papa  en  la  iglesia  de  San  Martin,  predicó  en  este  dia  un  elocuentísíoio 

discurso,  encaminado  á  celebrar  el  triunfo  de  la  Iglesia  en  esta  con^ 
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versión,  v  lo  mucho  que  debea  las  cieac¡aS|  las  artesy  las  letras  es- 
pañolas a  los  principios  del  Catoricismo. 

Estas  conversiones  se  deben  en  gran  parte  á  la  Academia  eclesiás- 
tica de  Madrid,  y  al  celo  in&tigable  de  la  Asociación  Católica  de  se- 
ñoras, á  quienes  felicitamos  por  la  actividad  santa  con  que  se  oponen 
á  la  propaganda  i>rotestante. 

A  estas  noticias  agregaremos  otra  importantísima  que  tomaQ|9^ 
de  El  Tiempo: 

«Tenemos  una  muy  satisfactoria  noticia  que  anunciar  á  nuestrps 
lectores.  El  almacén  que  desde  los  primeros  días  de  la  revolución 
habla  sido  decorado  con  el  título  de  capilla  evangélica,  en  la  estile  de 
!a  Libertad,  ha  vuelto  á  su  destino  primitivo;  y  con  esto  creemos  que 
no  quedan  ya  en  la  corte  señales  ae  la  propaganda  protestante,  que 
arria  bandera  ante  la  inquebrantable  fe  de  nuestro  pueblo.» 

Para  complemento  de  estas  noticias,  copiamos  el  siguiente  suelto 
de  La  Correspondencia,  que  por  ser  de  La  Correspondencia  es  más 
contundente  que  un  artículo  doctrinal. 

Dice  asi: 

«Se  ha  acercado  á  nosotros  un  sugeto  á  quien  no  tenemos  el  gu^to 
de  conocer,  rogándonos  con  mucho  empeño  rectifiquemos  una  noti- 
cia que,  tomada  de  otro  periódico  y  citando  su  procedencia,  dimos  en 
uno  de  nuestros  últimos  números.  El  sugeto  en  cuestión  quiere  hacer 
constar  como  un  hecho  incontrovertible  lo  que  nadie  cree  en  Madrid, 
á  saber:  que  el  protestantismo  hace  cada  dia  más  prosélitos  entre  no- 
sotros. Dice  también  que  si  se  ha  cerrado  la  Capilla  Evangélica  de  la 
calle  de  la  Libertad,  es  porque  se  va  á  derribar  la  casa,  y  aue  se  esta- 
blecerá en  otra  calle;  que  existen  hasta  cuatro  Iglesias  (sic)  cristianas 
evangélicas,  etc. 

»Hemos  complacido  á  la  persona  que  nos  ruega  esta  rectificación. 
Ahora,  sin  que  nadie  nos  lo  ruegue,  trasladamos  unas  cuantas  líneas 
entresacadas  de  un  artículo  que  anoche  publica  La  Época: 

»Por  supuesto,  nada  hay  que  decir  de  las  funciones  celebradas  en 
aquellos  magníficos  templos  protestantes  y  en  aquellas  suntuosas  sina- 
gogas que  en  Octubre  de  1868  nos  anunciaron  con  tanto  estrépito  que 
iban  á  ser  construidas.  No  hay  el  menor  indicio  de  que  nadie  se  haya 
ocui>ado  ni  se  ocupe  en  realizar  acjuellos  anuncios;  en  dos  ó  tres  al" 
macenes  6 patios  se  habilitó  provisionalmente  como  pudo  el  servicio 
religioso  de  la  propaganda  protestante,  y  el  número  de  aquellos  pd- 
hres  asilos  de  ideas  antipáticas  d  los  españoles,  en  vef  de  aumentar 
ha  ido  disminuyendo, > 

El  Protestantismo  pues  ,  ha  su>o  derrotado  en  España. 


RETRACTAaON  DE  ERRORES  Y  SUMISIÓN  INCONDIQONAL 

a  la  Iglesia,  hechas  por  el  Sr.  D.  José  García  Mora  ,  Párroco  dk 
Villanueva  de  la  Vera  ,  diócesis  de  Plasenci a. 

El  Boletín  oficial  eclesiástico  de  Plasencia ,  núm.  23 ,  de  5  de  Di- 
ciembre de  1871 ,  ha  publicado  una  serie  de  4ocumentos  sobre  la  re- 
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tractacion  y  sumisión  que  acaba  de  hacer  el  Párroco  de  Villanuera 
de  la  Vera ,  que  tantos  disgustos  causó  con  sus  lamentables  errores, 
que  tantas  alegrías  proporciona  hoy  que  volviendo  los  ojos  á  la  luz, 
no  rehusa  la  gracia  con  que  Dios  le  favorece.  Nosotros  le  felicitamos 
con  toda  nuestra  alma ,  limitándonos  á  insertar  el  último  documento 
porque  es  un  desengaño  más  para  los  hijos  de  la  Iglesia  de  pega  ;  dice 

aií: 

«José  García  Mora,  Presbítero ,  Párroco  de  Villanueva  de  la  Vera, 
de  esta  Diócesis ,  ante  V.  S. ,  Sr.  Juez  eclesiástico  de  la  misma  ,  en  la 
causa  canónica  que  se  formó  por  emisión  de  doctrinas  ,  que  fueron 
censuradas,  de  nuevo  parezco,  y  digo :  1.°  Que  ha  llegado  casualmen- 
te á  mis  manos  el  adjunto  Manifiesto ,  este  es  el  dirigido  por  el  Pres- 
bítero Aguayo  al  Clero  y  fíeles ,  impreso  en  Madrid ,  fecha  26  del  ac» 
tual  9  que  aparece  como  suscrito ,  en  unión  de  otros ,  por  el  infraserí* 
to ;  2.°  Que  el  infrascrito  no  ha  firmado ,  ni  mucho  menos,  seme- 
jante Manifiesto «  ni  podia  firmarle,  ni  le  firmará  jamás,  máxime  des- 
pués de  la  explicación  y  retractación  previa  que  obra  en  autos  >  y  ¿e 
mi  cordialísima  reconciliación  con  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Cató- 
lica Apostólica  Romana,  antes  bien  detesta  y  reprueba  semejante  im- 
preso ,  rogando  ¡pálmente  á  los  lectores  lo  reprueben  y  detesten  co* 
mo  todo  cuanto  tienda  á  quebrantar  la  unidad  en  la  fé  y  discipUn 
con  referida  Santa  Iglesia.  3.®  Que  expresado  Manifiesto,  es,  sin  íváái 
el  de  que  se  trató  en  Madrid  ,  en  Jumo  del  año  70,  y  de  que  el  infras- 
crito hizo  mención  en  un  número  posterior  del  suprimido  periódioó 
Los  Neos  sin  careta ,  aunque  le  encuentra  muy  variado  en  contra  de 
referida  Santa  Iglesia ,  y  el  cual  hasta  ahora  no  habrá  sido  publicado: 
4.°  Que  como  aun  no  se  ha  publicadq  tampoco  oficialmente  mi  re- 
conciliación y  demás ,  según  deseé  desde  el  primer  documento  á  esto 
referente ,  es  fácil  que  los  firmantes  verdaderos  del  impreso  adjunto, 
ignorantes  de  mi  cristiana  resolución,  hayan  creído  poder  contar  con 
el  infrascrito ,  ó  su  firma,  en  lo  que  se  han  engañado  completamente; 
7  si,  sabiendo  aquella  mi  resolución ,  lo  han  hecho  con  estudiado  fin, 
se  cansan  en  vano,  pues  mi  resolución  es  irrevocable,  y  con  el  auxilio 
de  la  gracia  divina ,  nada  será  capaz  de  desviarme  un  ápice  de  la  mil* 
ma.  Y  5.®  Que  rue^o  encarecidamente  á  V.  S.  se  digne  ordenar  ¡n-, 
sercion  de  este  escrito ,  juntamente  con  los  documentos  de  retracta- 
ción referidos  en  el  Boletín  oficial  de  la  Diócesis,  y  la  remisión  de  im 
ejemplar  á  las  demás  de  la  nación  para  pronta  noticia  de  todos  los  fíe- 
les ,  sin  perjuicio  de  hacerlo  el  infrascrito  también  en  la  pren^  si 
á  V.  S.  agrada  :  lo  que  plegué  á  Dios  contribuya  á  extirpar  también 
esa  otra  Iglesia  ó  rama  separada  del  tronco.» 

Suplico  á  V.  S.  se  sirva  así  estimularlo  todo  por  conforme  i  muy 
altos  nnes  para  la  Iglesia  y  á  justicia  que  pido,  juro ,  etc. — Plasencia, 
ventiocho  ae  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno.» 

JosE  García  Mora. 
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LLAMAMIENTO   A  TODOS  LOS  CATÓUCOS  ESPAÑOLES 

PARA  2.°  CÓRTAME  ^T    ANTIPROTESTANTG 

*  El  día  1.^  de  Abril  de  1872,  la  Juata  nombrada  al  efecto  por  el  muy 
ilnstre  señor  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Barcelona  regalará 
una  ROSA  DE  ORO  á  cualauiera  que  hubiese  entregado  i,  su  Puroco 
icspectivo  mayor  numero  ae  libros  protestantes  ó  impíos. 

rara  cuyo  ña  se  suplica  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  siguientes: 

1.®  Cada  Párroco  tomará  nota.  6  nombrará  persona  competente 
para  que  la  tome»  del  número  de  libros  protestantes  ó  impíos  que  le 
nierta  entregados,  así  como  del  nombre  (ó  pseudómino)  de  la  perso- 
na Que  los  entregue. 

2?  Luego  de  haberlos  recibido  los  quemará  sin  pérdida  de  mo- 
mento. 

3-**  Antes  del  día  I.*»  de  Marzo  de  1872,  se  servirá  remitir  al  Sr.  Di- 
tcctor  de  la  Biblioteca  popular,  calle  del  Pino,  5,  bajos,  Barcelona, 
nota  de  la  suma  total  de  los  libros  que  en  la  parroquia  se  hubiesen 
Kcogido,  y  además  el  nombre  de  la  persona  que  le  hubiese  entregado 
mayor  número,  y  cuál  sea  este. 

4.''  Esta  nota  deberá  ir  certificada  con  el  sello  de  la  parroquia  y 
firmada  por  el  mismo  Párroco. 

&.^  Adviértase  que  sería  celo  indiscreto  comprar  libros  á  los  piro- 
tcttantes  para  entregar  mayor  número  al  Párroco,  pues  se  fomentaría 
coo  esto  aquella  propaganda  por  la  pingüe  ganancia  que  les  queda,  á 
petar  de  la  espantosa  baratura  con  que  Tos  expenden. 


SENTENCIAS  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTIQA 

EN  DEFENSA  DE  LOS  INTERESES  RELIGIOSOS. 

Primera. 

Delito  de  interrupción jr  perturbación  de  un  acto  católico. 
En  una  población  de  la  provincia  de  Sevilla  se  presentó  en  la  igle- 
sia parroquial,  para  ser  padrino  en  el  bautizo  de  un  niño,  un  tal  Rosa- 
les, á  quien  no  califícarcmos,  supuesto  que  los  hechos  le  califican. 
Todo  se  hizo  regularmente,  hasta  que  el  Sacerdote  pronunció  la  for- 
ma del  Sacramento  In  nomine  PatriSy  etc.^  en  cuya  ocasión  el  padrino 
teniendo  el  niño  en  sus  brazos,  replico  en  alta  voz:  En  el  nombre  del 
PadrCy  delHijOy  del  Espíritu  Santo^de  la  República  federal^  y  pre- 
guntó al  JPárroco  en  tono  burlesco  si  el  agua  del  bautismo  eran  migas, 
al  ver  la  ceremonia  de  derramar  algunas  gotas  de  los  Santo  Óleos. 

Llevado  este  asunto  á  los  tribunales,  la  Audiencia  del  territorio 
declaró  que  habia  habido  delito  de  perturbación  é  interrupción  de  un 
acto  religioso,  y  en  consecuencia  condenó  al  procesado  á  dos  años  y 
medio  de  prisión  correccional,  á  la  multa  de  250  pesetas,  y  suspensión 
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de  todo  cargo  j  derecho  de  sufragio,  auna ue  luego  se  mitigó  esta  pena 
por  haber  declarado  algunos  testigos  que  el  procesado  se  hallaba  en  es- 
tado de  embriaguez  cuando  cometió  la  falta. 

El  Rosales  interpuso  recurso  de  casion  contra  este  fallo,  preten- 
diendo Que  al  dictarlo  se  habia  infringido  la  ley.  La  Sala  segunda  del 
Tribunal  Supremo  admitió  el  recurso,  el  cual  pasó  á  la  Sala  tercera, 
en  donde  sustanciado  en  forma,  se  confirmó  la  sentencia  en  todas  tus 
partes,  condenando  en  costas  al  procesado  y  declarando  que  no  hMá 
lugar  á  admitir  el  recurso  interpuesto. 

Esto  debian  saberlo  ciertos  alcaldes  y  caciques  de  los  pueblos 

Siie  se  figuran  poder  prescindir  de  toda  consideración  de  decoro  con 
Gura  y  los  eclesiásticos. 

En  cuánto  á  estos,  bástales,  para  reprimir  excesos  análogos  al  que 
motivó  la  referida  sentencia,  pasar  comunicación  exacta  y  circnat- 
tanciada  del  delito  á  la  autoridad  Judicial,  sin  necesidad  de  presentar- 
se como  acusadores,  pues  el  ministerio  público  tiene  obligadoa  de 
perseguir  los  delitos  que  llegan  á  su  noticia. 

nda. 

Valide^  de  la  institución  de  heredero  hecha  enfavor  de  un  instíbh 
to  religioso. 

Dos  consortes  otorgaron  testamento  en  1.°  de  Marzo  de  1860,  ins- 
tituyéndose mutuamente  herederos,  con  prohibición  deenajentr.J 
disponiendo  que,  después  de  la  muerte  del  último  de  ellos,  todaiwf 
fincas  recayesen  en  usufructo  en  las  religiosas  del  Carmen  de  la  da« 
dad  en  que  los  testadores  vivian,  á  excepción  de  algunos  legados  jNtf* 
ticulares  que  expresaron;  añadiendo  que  si  dicha  comunidad  dejiie 
de  existir  por  cualquiera  causa,  los  bienes  pasasen  á  disposición  de  sal 
testamentarios  para  que  distribuyesen  sus  productos  en  los  estable* 
cimientos    de  oenencencia,  siendo  su  voluntad  que  las  fincas  nott 
enagenasen  por  ningún  concepto  y  que  el  Gobierno  jamás  tupiese d*- 
recho  á  la  propiedad  ni  al  usufructo  de  ellas.  La  testadora  murió  1 11 
de  Marzo  de  1860,  y  los  testamentarios  pasaron  á  cumplir  las  dispon- 
clones  que  habia  dictado. 

Pero  un  sobrino  suyo  entabló  en  10  de  Marzo  de  1863  demanda 
judicial  pidiendo  que  se  declarase  nula  la  institución  de  herederos 
necha  en  el  testamento  de  su  tia,  y  á  él,  como  sobrino,  legítimo  here- 
dero. Fundábase,  primero,  en  la  ley  de  11  de  Octubre  delSdOqne 
prohibía  en  absoluto  el  impedir  perpetuamente  la  enagenadon  de 
bienes,  y  segundo^  en  que  cuando  falleció  la  testadora  la  comoiüdad 
se  hallaba  incapacitada  de  adtjuirír  bienes  raíces. 

Las  religiosas  fueron  vencidas  en  primera  instancia,  con  la  deda^ 
radon  de  que  carecían  de  capacidad  para  heredar;  pero  apelaron  á  b 
Audiencia  de  Valladolid,  cuya  Sala  tercera  sentenció  en  90  de  «No- 
viembre de  1869  declarando  válida  v  subsistente  la  institución  de  he- 
redero mencionada,  y  absolviendo  a  las  religiosas  de  la  demanda. 

No  conformándose  el  sobrino  con  este  fallo,  interpuso  recurso  di 
casación,  citando  como  infringidos  los  artículos  14  y  15  de  la  ley  de 
11  de  Octubre  de  1820.  El  Tribunal  Supremo  ha  declari^do  que  no  ht 


—  487  — 

lugar  á  di¿ho  recurso,  quedando  fírme  la  senteacia  de  la  Sala  dei  Va- 
lladolid  y  estableciendo  jurisprudencia  sóbrela  derogación  del  ar- 
tículo 15  de  la  citada  ley,  que  prohibia  la  adquisición  de  bienes  por 
corporaciones  religiosas. 

Funda  la  derogación  en  la  ley  de  8  de  Enero  de  1845  v  en  los  Con- 
cordatos de  16  de  marzo  de  1851  y  25  de  Agosto  de  1859,  leyes  del 
reino  que,  aunque  quebrantadas  y  rotas,  no  han  dejado  legalmente  de 
ser  leyes. 

Tendremos  cuidado  cuando  ocurran  casos  parecidos  de  dar  noticia 
de  ellos  á  nuestros  lectores  para  que  las  resoluciones  que  sé  dicten 
por  el  Tribunal  Supremo  puedan  servirles  de  norma  y  de  criterio  en 
los  conflictos  en  que  fácilmente  pueden  encontrarse. 

Ya  que  en  tantos  derechos  se  nos  atropella,  sin  que  podamos  re- 
mediarlo, justo  es  y  necesario  que  hagamos  valer  los  pocos  en  que  se 
nos  concede  amparo. 


JUSTA  RESOLUCIÓN  DEL  GOBIERNO  CIVIL  DE  BARCELONA, 

EN  QUE  SE  RECONOCE  EL  EXCLUSIVO  DERECHO  DE   LA  IgLESIA  PARA  CON- 
CEDER 6  NEGAR  LA  SEPULTURA  EN  LUGAR  SAGRADO. 

El  Boletín  Eclesiástico  de  dicha  ciudad  y  obispado  publica  la  si- 
guiente comunicación. 

♦Gobierno  de  la  provincia  de  Barcelona. — Sanidad. — Ndm.  60. 
limo.  Sr.— Con  esta  fecha  digo  al  alcalde  de  Ripollet  lo  que  sigue. 

«Visto  el  expediente  instruido  en  este  Gobierno  á  virtud  de  queja 
dada  por  el  limo.  Sr.  Vicario  capitular  de  esta  diócesis,  por  haber  us- 
ted ordenado  y  llevado  á  efecto  en  el  cementerio  de  ese  pueblo  la 
inhumación  del  cadáver  de  José  Masach,  cuyo  individuo  falleció  sin 
recibir  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  dándole  sepultura  en  el  lugar  de 
los  católicos,  á  pesar  de  la  oposición  del  Párroco,  y  fundándose  paria 
ello  en  que  por  éste  no  se  habia  hecho  á  la  familia  proposición  alguua 
para  conseguirlo,  cuyo  enterramiento  se  verificó  con  pompa  y  solem- 
nidad: 

Considerando  que  la  autoridad  eclesiástica  es  la  que  tánicamente 
puede  conceder  ó  denegar  la  sepultura  en  lugar  saerado  á  los  que 
mueren  fuera  de  la  comunión  católica,  una  vez  justificado,  y  á  cu>p 
efecto  se  halla  instruyendo  aquella  el  oportuno  expediente  en  averi- 
guación del  hecho  referido: 

Considerando  que  V.  como  autoridad  local  debió  limitarse  tan 
€Ólo  á  inhumar  el  cadáver  en  lugar  decente  y  separado  del  de  los  pa- 
tólicos,  toda  vez  que  no  habia  cumplido  con  la  Real  orden  de  16  de 
Julio  del  año  último: 

Considerando  que  al  tomar  el  acuerdo  citado  se  extralimitó  de  sus 
atribuciones,  faltando  además  en  no  haber  dado  cumplimiento  á  4i~ 
cha  disposición,  he  resuelto  apercibir  á  V.,  como  lo  kago,  por  eí  abu- 
so referido,  y  que  en  lo  sucesivo  respete  la  jurisdicción  que  en  asun- 
tos de  esta  naturaleza  corresponde  a  la  autoridad  eclesiástica,  espe- 
rando que  en  un  término  breve  dará  exacto  cumplimiento  á  la  Real 
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Orden  antedicha  respecto  del  lugar  separado  qué  debe  habc^  en  los 
cementerios  para  los  no  católicos.» 

Lo  que  tengo  el  gusto  de  trasladar  á  V.  I.  para  su  debido  conoci- 
miento. Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Barcelona  22  de  Enero  de 
IS^.—Bemardo  Iglesias.— limo.  Sr.  Vicario  capitular  de  esta  dió- 
cesis.» 

Lo  que  de  orden  del  muy  ilustre  señor  Vicario  capitular  se  hace 
saber  para  los  efectos  oportunos. 

Barcelona  22  de  Enero  de  1872.— Dr.  D.  Lázaro  Bauluz,  Pres* 
bítero  Secretario. 

(B.  E.  DE  S.) 


RESOLUCIÓN  DEL  MINISTERIO  DE   LA  GOBERNACIÓN  EXI- 

MIENDO  A  LOS  INDIVÍOUOS  DEL  CLERO  QUE  NO  PERCIBEN  HABERES  POR  NO 
HABER,  JURADO  LA  CONSTITUCIÓN,  DE  LA  CONTRIBUCIÓN  PARA  GAST^ 
MUNICIPALES. 

Ministerio  de  ¡a  Gobernacion.'-Remiúáo  á  informe  de  la  Sección 
de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado  el  expediente  pro- 
movido por  V.  S.  en  consulta  relativa  á  si  las  consignaciones  4éL 
Clero  deoen  tenerse  en  cuenta  para  que  esta  clase  contribuya  á  los 

fastos  municipales,  lo  evacúa  en  los  términos  siguientes  con  fecha  17 
e  Octubre: 
«En  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  31  de  Julio  del  corriente 
afio  ha  examinado  esta  Sección  el  adjunto  expediente,  promovido  por 
la  Diputación  provincial  de  Tarragona,  consultando  si  las  asignacio- 
nes oel  Clero  deben  tenerse  en  cuenta  para  que  sus  individuos  satis- 
fiígan  los  impuestos  municipales. 

»Dió  motivo  á  esta  consulta  un  escrito  que  el  Cabildo  catedral  de 
Tortosa  dirigió  al  go1>ernador  de  la  provincia  trascribiendo  el  que  ha- 
bla presentado  al  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  En  este  manifes- 
taba que  {)or  las  papeletas  que  se  pasaron  á  los  capitulares  y  benefi- 
ciados hablan  venido  en  conocimiento  de  que  se  les  obligaoa  i  con- 
tribuir para  los  gastos  municipales  en  proporción  á  sus  respectivas 
asignaciones;  pero  ^ue  secreian  libres  de  tal  impuesto:  primero,  por- 
que dichas  asignaciones  eran  una  indemnización  muy  mezquina  de 
los  bienes  que  poseia  el  Clero  y  de  que  se  apoderó  el  Estado;  s^undo. 
porque  sejgun  las  estipulaciones  con  la  Santa  Sede,  la  dotación  del 
Clero  había  de  ser,  no  sólo  congrua,  sino  también  segura:  tercero, 
porque  el  mismo  gobernador  lo  ha  reconocido  así,  puesto  que  en  las 
diversas  ocasiones  én  aue  por  los  apuros  del  Erario  se  han  hecho 
descuentos,  ha  pedido  al  Clero  por  ¿avor  que  se  prestase  á  ello;  aña- 
'diendo,  por  último,  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  estas  asignaciones 
no  estuvieran  exentas  del  impuesto,  tampoco  deberían  contxjbuir 
porque  á  la  sazón  se  les  debían  19  mensualidades,  y  no  sería  justo  ha- 
cerles contribuir  por  unas  utilidades  que  no  perciben. 
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»E1  Ayuntamiento  nada  había  resuelto,  á  pesar  del  tiempo  trascur- 
rido, y  por  tanto  el  Cabildo  pidió  al  gobernador  que  no  exigiera  á  sus 
oniemoros  las  cuotas  que  se  les  señalaron. 

>La  comisión  provincial  de  Tarragona,  á  la  ciial  se  pasó  la  solicitud, 
halló  fundada  la  reclamación  del  Cabildo,  no  sólo  porque  la  asigna- 
cioii  del  Clero  tiene  el  carácter  de  indemnización  ó  compensación, 
uno  por  su  falta  de  pago;  pero  como  la  ley  de  23  de  Febrero  de  1870 
sólo  exime  del  impuesto  á  los  pobres  de  solemnidad  y  á  las  clases  de 
tropa  de  tierra  y  mar,  estimó  conveniente  que  se  elevase  al  Gobierno 
la  oportuna  consulta  sobre  el  particular. 

«Prescindiendo  la  Sección  délo  que  disponen  el  Concordato  y  la  ley 
de  4  de  Abril  de  1860,  porque  no  tienen  relación  con  el  impuesto  que 
autorizó  la  ley  de  23  de  Febrero  de  1870  y  haciendo  caso  omiso  de  la 
forma  irregular  que  se  ha  dado  á  la  presente  reclamación,  atendidas 
las  prescripciones  de  dicha  ley  y  déla  orgánica  provincial,  observa 
:)Qe  en  aquella  se  halla  resuelta  la  consulta  que  propuso  la  comisión 
provincial  de  Tarragona,  reducida  á  si  los  capitulares  de  la  catedral 
ae  Tortosa  están  ó  nó  obligados  á  contribuir  para  los  gastos  munici- 
pales en  proporción  á  sus  respectivas  asignaciones. 

«Faltos  de  recursos  los  Ayuntamientos  para  hacer  frente  á  las  nece- 
sidades del  municipio,  por  haberse  suprimido  algunos  impuestos  con 
los  cuales  se  cubrian  en  su  mayor ^rte  aquellas,  fué  preciso  arbitrar 
otros,  y  á  esto  se  dirigió  la  ley  de  23  de  Febrero  de  1870. 

tComo  los  productos  del  impuesto  de  que  se  trata  se  hablan  de 
éestinar  principalmente  á  cubrir  atenciones  de  localidad,  comprendió 
4  todos  los  vecinos  ó  residentes  en  ella;  pues  nada  más  natural  y  con- 
forme á  los  principios  de  justicia  que  contribuyan  á  levantar  tales 
cargas  cuantos  á  la  vez  gozan  de  las  comodidades  y  conveniencias  á 
tfac  se  destinan,  como  los  empedrados,  los  paseos,  el  alumbrado  y 
los  demás  servicios  indispensables  en  un  pueblo  culto. 

»A8Í  es  que  la  ley  dispone  en  su  art.  11  que  el  repartimiento  del 
impuesto  comprenda  á  todos  los  vecinos  del  distrito  municipal,  los 
cuales  han  de  contribuir  solamente  por  lo  que  corresponda  á  las  uti- 
lidades que  tengan  en  el  pueblo,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  y  que 
las  que  procedan  de  pensiones,  sueldos  ó  rentas  públicas^  sean  impu- 
tadas á  sus  poseedores  allí  donde  residan,  sin  otra  excepción  que  la  de 
los  pobres  de  solemnidad  y  otros  que  enumera,  entre  los  cuales  no 
^gnra  la  clase  á  que  pertenecen  los  recurrentes. 

sMas  como  el  arbitrio  se  ha  de  imponer  solamente  por  lo  que  cor- 
re^>onda  á  las  utilidades  que  se  tengan  en  el  pueblo,  sea  cual  fuere 
su  procedencia,  mientras  los  capitulares  no  perciban  sus  asignacio- 
nes, no  parece  procedente  que  se  les  exija  una  contribución  que  ha  de 
recaer  sobre  esas  utilidades  de  que  carecen. 

»FIay,  sin  embargo,  que  hacer  en  este  punto  unajdistincion  impor- 
tante: SI  la  falta  de  pago  de  los  haberes  ael  Clero  procede  de  que  no 
hayan  jurado  la  Constitución,  son  aplicables  las  observaciones  que 
preceden;  pero  si  nace  únicamente  de  que  el  estado  del  Tesoro  impi- 
áe  que  se  satisfagan  con  regularidad  las  asignaciones,  entonces  este 
retraso  no  exime  á  los  capitulares  de  satisfacer  el  impuesto  municipal 
como  no  deben  dejar  de  pagarlo  todos  aauellos  que  perciban  sos  ren-^ 
tas  6  emolumentos  en  períodos  más  ó  menos  largos.  /^'' 
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»No  se  infiere  de  lo  expuesto  que,  si  los  eclesiásticos  gozaapor  con- 
ceptos que  no  sean  inherentes  a  su  ministerio  otros  Deaeacioiy  no 
deban  ser  comprendidos  en  el  repartimiento:  pues  en  este  caso  vienen 
obligados,  como  los  demás  vecinos  ó  residentes,  á  contribuir  en  pro- 
porción á  sus  haberes  al  sostenimiento  de  unas  cargas  dcsüaaiou  á 
objetos  que  disfrutan. 

>En  resumen: 

»La  Sección  opina  que  mientras  los  Capitulares  estén  privados^ 
los  haberes  correspondientes  á  sus  dotaciones,  á  causa  de  no  haber 
jurado  la  Constitución,  procede  que  se  les  exima  de  una  contribocioa 
cuya  base  consiste  en  las  utilidades  de  que  carecen;  y  que  están  oUi- 

Sados  á  contribuir  á  este  impuesto,  los  que  habiendo  cumplido  aqne- 
a  tormalidad  sólo  sufran  retraso  en  el  percibo  de  sus  haberes.» 
>Y  conforme  S.  M.  con  el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido  rent- 
ver  como  en  el  mismo  se  propone. 

>De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  oportu- 
nos. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  27  de  Noviembre  de 
1871.— -Candan. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Tarragona.» 
En  vista  del  dictamen  y  resolución  que  preceden,  aunque  psrece 

3ue  deben  desde  luego  tener  general  aplicación,  para  mayor  swn~ 
ad  hemos  creido  conveniente  dirigir  al  Excmo.  Sr.  Ministro  delun- 
eia  y  Justicia  la  comunicación  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Habiendo  visto  el  informe  de  la  Sección  deGobcm- 
cioii  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado  de  17  de  Octubre  delañofió- 
ximo  pasado,  acerca  de  si  los  individuos  del  Clero  €|ue  no  han  jmo 
la  Constitución,  y  que  en  consecuencia  se  ven.  privados  de  peróbv 
sus  asignaciones,  debian  ó  nó  estar  obligados  á  la  contribución  de gli> 
tos  municipales,  informe  evacuado  en  favor  de  la  clase  expresada  coi 
irreplicables  argumentos;  y  notando,  (]ue  tanto  el  resumen  de  dicto 
informe,  como  la  resolución  á  él  consiguiente  del  Rey  (q.  O.  g.),  ps- 
recen  reducirse  solamente  á  la  provincia  de  Tarragona,  á  pdv  de 
esistir  iguales  razones  para  todas  las  del  reino,  he  creido  deber  acodir 
á  V,  E.  rogándole  encarecidamente  se  sirva,  entendiéndose  C4  ciiP 
necesario  con  sus  dignos  colegas  de  Ministerio,  hacer  que  dtcht  de- 
claración se  haga  extensiva  á  esta  Provincia  y  Diócesis,  y  aun  á  todas 
las  de  las  de  la  Nación,  y  no  sólo  á  los  Capitulares,  sino  á  todos  loi 
individuos  del  Clero  que  se  hallen  en  las  condiciones  indicadas. 

»Nunca  jamás  en  razón  y  justicia  debió  sujetarse  al  Clero  porsoU 
la  razón  de  la  dotación  que  percibe  á  la  expresada  carga;  ya  porgue  It 
dotación,  á  diferencia  de  otras,  es  una  indemnización  de  iustícía,  yt 
porque  en  el  Concordato  se  estipuló  solemnemente  que  por  ningon  tí- 
tulo había  sufrir  disminución,  antes  bien  aumento,  cuando  el  desahogo 
del  Erario  lo  permitiese.  Mas  desde  que  el  Clero  no  cobra  esa  indem- 
nización de  justicia  solemnemente  concordada,  es  solemnísiou  T 
monstruosa  injusticia,  y  exorbitante  crueldad,  sujetarle  al  pago  da 
indicado  impuesto  y  de  otro  cualquiera.  Dispénseme  V.  EL  esta  dure- 
za de  lenguaje.  Lo  que  en  este  punto  viene  pasando,  lo  que  el  ejem- 
plar Clero  español  acerca  de  este  particular  viene  sufriendo,  es  pon 
ofrecido  á  Dios  en  la  amargura  del  dolor  y  del  silencio,  que  los  hom- 
bres no  suelen  saber  apreciar:  no  es  para  dicho  por  miramiento  á  Is 
honra  de  la  patria.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  mi  lenguaje,  brotando 
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del  corazón  lacerado,  y  un  día  y  otro  oprimido,  sea  algún  tanto  amar- 
go con  tal  que  sea  respetuoso? 

^Concluyo  rogando  otra  vez  á  V.  E.  se  sirva  interponer  su  autoridad 
c  influjo  para  que  la  declaración  de  exención  del  pago  de  contribucio- 
nes municipales  hecha  en  favor  de  los  Capitulares  de  Tarragona  se 
haga  extensiva  i  todas  las  Provincias  y  Diócesis ,  y  por  de  pronto  á 
^ta  mia,  cuyo  virtuoso  Clero,  firme  en  su  puesto  ejerciendo  su  mi- 
sión de  paz,  se  halla  en  gran  parte  sometido  á  privaciones  y  sufri- 
mientos aue  sería  largo  enumerar.  La  declaración  debe  hacerse,  y  asf 
lo  ruego  a  V.  E.,  en  tales  términos,  que  no  deje  lugar  á  dudas  ni  á  in- 
teresadas interpretaciones  por  parte  de  las  autoridades  subalternas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Avila  16  de  Enero  de  1872. — 
Fr.  Fernando  Obispo  de  Avila, — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


INSTRUCCIÓN   SOBRE    LA   COFRADÍA   DEL   SANTÍSIMO 

SACRAMENTO  Y  SUS   INDULGENCIAS. 

Aleunos  respetables  Curas  Párrocos  de  estos  Obispados  Nos  han 
consultado  sobre  el  modo  de  erigir  en  sus  Iglesias  Parroquiales  la  Co* 
fradía  del  Santísimo,  sobre  si  es  necesario  pedir  su  agregación  á  la  de  la 
Iglesia  de  Santa  María  sobre  Minerva  de  Roma,  al  efecto  de  participar 
de  las  Indulgencias  á  ella  concedidas,  y  cuáles  son  estas  indulgencias. 
Con  mucho  gusto  vamos  á  contestar  á  cada  una  de  estas  preguntas. 

1.®  Para  la  erección  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Cuerpo  de  Cris- 
to, ó  sea  del  Santísimo  Sacramento,  en  las  Iglesias  Parroquiales,  bas- 
ta la  autoridad  del  Ordinario.  Así  consta  de  varios  decretos  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  especialmente  de  losde  23  de 
Abril  de  1676  y  22  de  Agosto  de  1842. 

2.^  No  es  necesario  pedir  la  agregación  de  la  Cofradía  Parroquial 
á  la  de  la  Minerva  de  Roma,  al  efecto  de  ganar  las  indulgencias.  Asf 
lo  declaró  terminantemente  la  expresada  Congregación  en  el  primero 
de  los  dos  citados  decretos,  y  lo  volvió  á  repetir  en  otro  de  17  de  Abril 
de  1752,  en  los  siguientes  términos :  Ut  quocumque  in  loco  confrater" 
nitates  Smmi,  Eucharistice  Sacramenti  canonice  fuissent  erectce  kujus 
modi  confraternitates  absaue  ulla  agregatione,  aliove  'actu  inmediaie 
gauderc  Indulgentiis  Arcnicanfraternitati  ejusdem  SSmi,  Sacramenti 
tn  Ecclesia  Stce,  Mar  ice  de  Minerva  Urbts  existenti  concessis  ,  et 
concedendis, 

3.^  ¿Cuáles  son  estas  indulgencias?  Muchas  concedió  la  Santidad 
de  Paulo  III;  pero  como  posteriormente  por  algunas  Constituciones 
Apostólicas  se  hallan  abrogadas,  ó  por  lo  menos  moderadas ,  las  qut 
hoy  subsisten  y  pueden  ganarse,  son: 

1.^  Indulgencia  plenaria  á  todos  los  fíeles  que  habiendo  confesado 
y  comulgado  ingresen  en  la  Cofradía.  2.^  Indulgencia  plenaria  á  los 
miembros  de  la  Cofradía,  hombres  y  mujeres,  si  se  acercan  á  la  Santa 
Mesa  y  concurren  á  la  procesión  que  se  hace  en  el  día  de  la  octava  del 
Corpus  rogando  por  las  intenciones  del  Santo  Padre.  Inocencio  XU, 
el  27  de  Noviembre  de  1694,  trasladó  esta  indulgencia  al  viernes  pró- 
ximo siguiente  á  la  solemnidad  del  Corpus.  Si  no  se  puede  concurrir 


—  492  — 

á  la  procesión»  se  gana  la  indulgencia  comulgando  y  rogando  por  la 
intención  de  la  Iglesia.  3.^  Indulgencia  plenaria  el  tercer  domingo  de 
cada  mes,  y  el  Jueves  Santo,  comulgando,  concurriendo  &  la  proce» 
sion  en  dichos  dias  y  visitando  una  iglesia  ú  oratorio  público,  rogan- 
do allí  devotamente  por  las  intenciones  del  Sumo  Pontífice.  £sta  in- 
dulgencia, concedida  por  Pió  IX  el  13  de  Junio  de  1853 ,  rempiaa  I 
la  indulgencia  parcial  de  siete  años  y  siete  cuaresmas ,  concedida  pa- 
ra estos  dos  días  por  Paulo  V.  4.^  Indulgencia  plenaria  en  la  hon 
de  la  muerte.  5.^  Indulgencia  parcial  de  siete  años  y  siete  cuaren- 
tenas el  dia  del  Corpus,  comulgando*  orando,  etc. //em ,  cada ?» 
que  los  cofrades  de  ambos  sexos  acompañen  al  Santísimo  Sacri- 
mento   cuando  salga  para  los  enfermos  6  á  cualauiera  otra  parte 
llevando  una  luz  encendida,  ó  aun  sin  ella.  ítem  y  á  ios  individuos  df 
la  Cofradía  que  el  Jueves  Santo  visiten  al  Santísimo  Sacramento  ctt 
el  sitio  donde  está  reservado.  Iterriy  una  vez  al  dia,  á  los  mismos  fieks 
que  por  la  tarde  horis  Vespertinis  visiten  al  Santísimo  Sacramento 
en  cualquier  iglesia  ú  oratorio  público,  rogando  allí  con  piedad  j  co- 
razón contrito  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  Estas  dos  últimas  in- 
dulgencias han  sido  concedidas  por  Pió  IX.  6.^  Indulgencia  de  eia 
dias  cada  vez  que  los  asociados  practiquen  alguna  obra  de  piedad  i  ée 
caridad,  por  ejemplo,  si  acompañan  al  cementerio  el  cadáver  de  n 
fiel,  si  concurren  á  una  procesión  cualquiera  autorizada  por  el  (M- 
nario,  si  dan  hospitalidad  á  un  pobre,  si  visitan  á  los  enfermos  óCta. 
presos,  si  contribuyen  á  la  reconciliación  de  los  enemigos ,  á  la  don- 
versión  de  los  pecadores,  si  enseñan  álos  ignorantes,  etc.  (Paulo  V.  Qe- 
mente  X,  Benedicto  XIV,  Pió  IX.)— Todas  las  expresadas  indulgen- 
cias las  refiere  el  P.  Antonino  Maurell  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  sa   , 
libro  intitulado  :  El  cristiano  instruido  en  la  naturaleza  y  ¿luso  i» 
las  Indulgencias^  aue  después  de  haber  sido  cuidadosamente  czanú* 
nado  por  decreto  ae  12  de  Diciembre  de  1857  ,  permitió  la  Sagradt 
Congregación  de  Indulgencias  se  imprimiera  por  lo  que  respecta  i  li 
colección  de  decretos  é  indulgencias  en  el  mismo  contenidos. 

¡Cuántas  gracias  se  pueden  alcanzar  por  un  medio  tan  sencillo  y 
tan  fácil  como  es  la  erección  de  la  Cofradía  del  Santísimo  Sacranen- 
to!  Deseamos  verla  establecida  en  todas  las  Parroquias  de  estas  ama- 
das Diócesis.  La  Santísima  Eucaristía  es  lo  más  grande  y  precioso 
que  tenemos.  Es  el  Cielo  en  la  Tierra.  Es  el  mismo  Dios  hecho  hom- 
bre, que  habita  de  un  modo  especial  entre  los  hombres,  lleno  de  gra- 
cia y  de  verdad.  Es  una  necesidad  de  nuestro  corazón,  que  hecho  pifl 
Dios,  está  inquieto  y  desasosegado  hasta  que  no  descansa  en  Uici^ 
Es  el  memorial  de  las  maravillas  del  Señor.  En  la  Hostia  consagrada 
encontramos  el  consuelo,  la  fortaleza,  el  alimento  y  la  vida  de  nues- 
tras almas.  A  las  gradas  del  Altar  Eucarístico  descansa  verdadera- 
mente nuestro  corazón.  La  vista  del  Sagrario  nos  llena  de  alegría.— 
Seamos,  amadísimos  cooperadores,  devotos  de  la  Santísima  Eucaris- 
tía, BenedicitCy  Sacerdotes  Dominiy  Domino;  laúdate  et  superexajitaU 
eum  in  soecula  (1);  procuremos  lo  sean  también  los  fieles  á  nuestro 


(1)   Daniel,  3. 


-  y  c* 
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celo  encomendados.  Un  pueblo  devoto  yamante  del  Santísimo  Sacra- 
mento atraerá  sobre  él  las  bendiciones  del  Cielo. 

Salamanca  250  aniversario  de  la  Canonización  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  12  de  Marzo  de  1872.— J?/  Obispo  de  Salamanca  y  Administra- 
dor Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo. — D.  S.  B. 


IMPORTANTES  DECLARAOONES  DE  LA  SAGRADA  CONGRE- 
GACIÓN DE  RITOS  SOBRE  CÁNTICOS  EN  LENGUA  VULGAR,  Y  SENTARSE  EN 
EL  CORO* 

Valentín. 

Rmus.  Dominus  Marianus  Barrio  y  Fernandez,  Archiepiscop.  Va- 
lentín, cupiens  ut  in  sua  Dloecesi  quoad  fíeri  potest  in  explendis  Sa- 
cris  Funtionibus  otnnia  procedant  adprsescriptum  canonicarum  san- 
ctionum^  a  Sacra  Rituum  Congregatione  sequentia  Dubia  declarari  pe- 
tiit,  niminim : 

I.  Potestne  tolerari  praxis,  quod  in  Missa  solemni,  preter  cantum 
ipsius  Misss,  cantetur  in  Choro  a  Musicis  aliqua  laus,  vulgo  dicta 
Aria,  sermone  vernáculo? 

n.  Potestne  retineri  praxis  sedendi  in  Choro,  dum  in  fine  Psalmo- 
nim  dicitur  Gloria  Patri? 

ni.  Dum  in  Choro  coram  Santissimo  Sacramento  publicas  adora- 
tiqni  expósito  solemniter  persolvuntur  Horae  Canónicas  propter  ni- 
miam  diuturnitatem,  ab  Ecclesiae  legibus  permitititur  ut  ¿horales  se- 
deant;  extenditur  ne  ejusmodi  permissio  etiam  ad  cantum  Gloria  Pa- 
tri  in  ñne  Psalmorum? 

5.  C.  rescribendum  censuit. 

Ad.    I.    Negative,  et  abusum  eliniinandum. 

Ad.    II,   Afürmative. 

Ad.    III.  Affírmative.  (Die  22  Martii  1862.) 


DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGAQON  DE  RITOS 

SOBRE  CONCURRENCIA  DE  LAS  FIESTAS  DE  SAN    JOSé    Y  DE   LOS  ^SI^TE  DO- 


LORES. 


In  concurso  secumdamm  vesperarum  Festi  septem  Dolor um  Beatae 
Mariae  Virginis  cum  primis  vesperis  Festi  Sancti  Joseph  die  18  Martii 
quacritur  an  ad  Completorium  hymnus  concludi  debeat  cum  Doxo- 
logia  Beatae  Virginis  Maris. 

Serventur  Rubricae,  quae  statuunt,  quod  si  in  Vesperis  fiat  com- 
memoratio  de  Beata  Mana  Virgine,  ad  Completorium  hymnus  con- 
cluditur  cum  <Jesu  tibi  sit  gloria  qui  natus  es  de  Virgini.» 

Atque  ita  rescripsit  et  servari  mandavi.  (Die  11  Martii  1871.) 


t 
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DECLARACIÓN  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 

ADICIONANDO  LAS  PALABRAS  Q.UE  SE  HAN  DE  INSERTAR  EN  EL  MARTIRO* 
LOGIO  ROMANO  EN  ELOGIO  DE  SAN  LEÓN,  OBISPO  Y  MÁRTIR. 

Urbis  et  orbis. 

Elogium  in  honorem  Sancti  Leonis  Episcopi  et  Martyris  in  Martyro- 

logio  Romano  inserendum 

Pridie  idus  Martii. 

Post  verba — gladio  consumpti  sunt — ^Item  Romb  Sancti  Leonis 
Episcopi  et  Martyris. 

Proposito  Dubio  in  Ordinario  Coetu  Sacrorum  Rítuum  Congre- 
gationis  sub  signata  die  ad  Vaticanum  habito  per  Emum.  et  Rmum. 
D.  Cardinalem  Aloisium  Bilio  hujus  Causse  Relatorem  constitutum: 
«An  et  quomodo  nomen  Sancti  Leonis  Episcopi  et  Martyris,  cnjuí 
Corpus  olim  in  Agro  Verano  apud  Sanctum  Laurentium  colebatar, 
Martyrologio  Romano  inserendum  seu  restituendum  sit:»  Emi.  et 
Rmi.  Patres  Sacroe  eidem  Congregationi  praspositi  audito  voto  ex 
officio  R.  D.  Augustini  Caprara  Coadjutoris  Subpromotoris  Sanctse 
FÍdei  et  Assessoris  ejusdem  Sacrae  Congregationis  scriptis  pandito 
prxloque  cuso,  ómnibus  mature  perpensis,  rescribendum  censuerunt: 
A/firmative;  et  nomen  Sancti  Leonis  Episcopi  et  Martyris  restitmen' 
dum  esse  in  Martyrologio  Romano  ad  diem  Pridie  Idus  Martii  cmá 
supradicto  Elogio,  Die  2  Septemb.  187L 

«Factaque  postmodum  de  pracdictis  per  infrascriptum  Secretárinm 
Sanctissimo  Domino  Nostro  Pió  Papae  IX  ñddi  relatione,  Sancfitas 
Sua  benigne  annuit,  ac  Elogium  supradictum  in  novis  Romani  Mar- 
tyrologii  editionibus  inseri  mandavit.  Die  7  iisdem  Mense  etanno.»— 
C.  Ep.  Ostien.  et  Velitern.  Card.  Pa/ríffí  S.  R.  C.  Praef.-— Loco  + 
Signi, — Z>.  BartoliniS,  R.  C.  Secretarius, 


DECLARACIÓN  DE  LA  MISMA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  SO- 

BRE  LA  CONDUCTA  DEL  SACERDOTE  QUE  AL  IR  A  CELEBRAR  PASA  POR  DE- 
LANTE DE  UN  ALTAR  EN  QUE  ESTÁ  EXPUESTO  EL  SANTÍSIMO  SACRAlfflBNTO. 

Ex  eadem  S.  oongregatione. 

I.  Quomodo  se  gerere  debeat  Sacerdos  celebraturus,  dum  trafisit 
ante  altare  in  quo  sit  publice  expositum  Sanctissimum  Sacrameo* 
tum? 

Resolutio,  Servandas  esse  rubricas  Missalis  romani,  quae  videntor 
innuere,  quod  post  factam  adorationem  genibus  flcxis  detecto  capite» 
surgens  caput  operiat.  S.  R.  C.  24  Julü  1638. 
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2.  In  communione  quae  intcr  Missae  sacrifícium  pcra^itur,  est  ne 
prius  ministrandum  SS.  Eucharistiae  Sacramentum  ministro  Misee 
iDservienti,  quam  coeteris  ibidem  praesentibus? 

Resolutio,  In  casu  praedicto  mmistrum  Sacrifícii  non  ratione  prae- 
minentiae,  sed  ministerii,  praeferedum  esse  caeteris  quamvis  digniori  - 
bus,  respohdit  S.  R.  C.  13  Julii  1658. 

3.  Licetne  in  eclesiis,  in  quibus  non  asservatur  SS.  Sacramen- 
tum^  celebran  Missam  feria  V.  in  Coena  Domini,  et  in  sepulcro  ídem 
augustissimum  Sacramentum  asservari? 

Resolutio,    S.  R.  C.  14  Junii  1659  respondit:  Non  liceru 

4.  Apponi  ne  valet  sigillum  in  Ostiolo  ubi  Feria  V.  in  Coena  Do- 
mini  reconditur  Sanctíssimum  Eucharistiae  Sacramentum? 

Resolutio.    S.  R.  C.  7  Decembris  1844  respondit:  Negative. 
&.    Recóndito  Sanctissimo  Sacramento  contari  ne  potest:  Sepulto 
Domino  etc.? 
Resolutio,    S.  R.  C.  7  Decembris  1844  respondit.:  Negative. 


DECLARACIÓN  DE  LA  SAGRADA  PENITENCIARÍA  SOBRE 

ABSTINENCIA. 

S,  Pcenitentiarice  Respónsa  circa  ahstinentiam  cihorum. 

«Beatissime  Pater:  Josephus  Dominicus,  hodiernus  Archiepisco- 
pus  Tarraconensis  in  Hispania,  in  relatione  status  suae  Ecclesise  Me- 
tropolitanas ,  quam  in  occasione  visitationis  sacrorum  liminum 
Apostolorum  Petri  et  Pauli  exhibuit  S.  Congregationi  Concilii.aliqua 
proponit  dubia  prosolutionepertinentia  ad  sacram  Poenitentiariam, 
quaesunt  sequentia. — I.  An  Hispani  Bullae  Cruciatae  indulto  quadra- 
gesimali  utentes  possint  in  eadem  comestione  vesci  sive  miscere  car- 
nes cum  piscibus  in  diebus  veneris^  aliisque  intra  annum  in  quibus 
jejunandi  non  adest  obligatior* — II.  An  decisiones  Pontifíciae  respicien- 
tes  materias  in  indulto  (juadragesimali  contentas  debeant  Hispania- 
rum  Episcopis  communicari  inmediate  per  Comissarium  Generalem 
Cruciatas,  ut  Hispanis  pro  certa  regula  habeantur:  vel  an  ipsis  suffí- 
•íat  pecJfecte  cognoscere  ea  quae  a  Sancta  Sede  stabilita  vel  declarata 
sunt  circa  aliquod  indulti  quadragesimalis  punctum,  quamds  nihil 
praefatis  Episcopis  communicetur  a  supradtcto  Commisario  Generali 
Cruciatae? — Ad  sedandas  conscientiae  anxietates  supplicat  Archiepis- 
copus  orator  proeorum  solutione.  Et.  Deus,  etc. 

«Resp.  Sac.  Pcenitentiaria,  mature  consideratis  expositis  dubiis  res- 
pondit; ad  primum:  Permitti,  ,exceptis  dominicis  quadragesimali 
tempore. — Ad  secundum  expediré,  ut  Episcopi  fidelibus  per  parochos 
communicent  praedictas  decisiones  vel  declarationes  Pontificias.  Dat. 
Romae  in  S.  Psenit.  die  13  Febr.  1862.— A  Serafiai,  S.  P.  Praef.  L.  Pci- 
rano,  S.  P.,  Secretarius.» 

Respónsa  vero  autentica  S.  Poenitentiariae  ad  vim  habendam  non 
indigere  promulgatione  facta  á  Commissario  Generali  BuU»  Crucia- 
tae;  eadem  S.  P.  declaravit  die  29  Martii  1862. 
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RESOLUCIÓN  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONO-! 

LIO  DECLARANDO   QUE  EL  NOMBRAMIENTO  DE  UNO   Ó  MAS  PROTICAUMI 
DONDE  SEAN  NECESARIOS,   NO  OBSTA  Á  LO  DISPUESTO  EN  EL  TRi&BKTIM 
PARA  QUE  SOLO   HAYA  UN  VICARIO  SEDE  VACANTE. 

P  er  illiutrit  ao  ReverendisMine  Doimne  ulí  Fratar. 

Ubi  primum  haec  Sacra  Con^regatlo  Concilii  accepit  litteru  áiVr: 
plitudinis  tuae,  quas  non  ita  pridem  reddidisti  super  preclbns  éár 
rom  canonicorum  Ruthenensis  cathedralis  circa  electionen  VvbéA 
Capitularís,  per  litteras  ejusdem  Sacrae  Con^re^tionis  diei  4 
ti  p.  p.  remissis,  non  distulerunt  Eminentissimí  Patres  ad  f 
revocare  tum  actum  electionis  habitae  die  9  junii  p.  p.  una 
quae  in  eo  conventu  gesta  sunt,  tum  rationum  momenta  qoat  4if 
ao  Amplit^dine  tua,  sive  utrinque  a  partibus  pro  electionc^  ~     *^ 
vel  impugnánda  in  médium  aflferuntur.  Enlm  vero  ex  lv£ 
examine  luculentissime  constitif  sex  canónicos  ex  octo,  qui  , 
convenerant^  suffraglum  pro  sacerdote  Costes,  altero  ^^cario 
rali  defuncti  Episcopi  tulisse ,  quinqué  vero  pro  sacerdote  ABÍiiL 
uno  ex  Capituli  canonicis,  qui  tamen  suae  electioni  tadlte  noaúm 
misisse  compertus  est,  tum  cum,  titulo  viceofñcialis  adscito,  tkgl0 
tatum  Vicani  capitularís,  in  actibus  ex  offício  elicitis  se  sabicrihcM- 
pro  tali  sese  gessit.  Cum  itaque  ex  apertissimis  verbis  Concilii  Tú* 
dentini  (sess.  24,  ca];)it.  1, 6}  cautum  et  sancitum  sinquod:  «Capitnlia  j 
sede  vacante...  offícialem  seu  vicarium  infraocto  dies  post  mortal  i 
Episcopi  constituere,  vel  cxistentem conñrmare  omnimo  twftftWJ*' 
illud  plañe  sequitur  ut  sacerdos  Costes,  qui  disertis  verbis,  nisi  OMa* 
da  forte  occurrerit,  alt^  defuncti  Episcopi  Vicarius  generális  in  acll 
capitulari  decía ratur,  óptimo  jure  in  ofncialem  seu  vtcariiuii  --^^ 
Capituli  confirman  pótuerit,  eoque  magis  quod  in  coetu  c 

rum  nullus  recensebatur  aui  in  jure  canónico  doctor  vel  li 

existeret.  Cum  autem  Tridcntini  Patres  singulari  numero  otf  teriali 
uno  videdicet  non  pluribus  eodem  loco  vicaríis  nominado,  «til  ta* 
perqué  ostenderum,  unum  non  plures ,  sede  vacante,  vicarios  cst 
deputandos.  Etenim  ut  unus,  in  unaquaque  dioeced  est  episoQpils»iia 
etiam  omnino  congruit  ut  unus  debeat  esse  vicaríus;  haccnuatrip 
tummodo  ratione  ser  vari  potest  unitas  regiminis,  et  actunm  aoÜu^ 
mitas,  c^uae  ad  omnem  confusionem^praecavendam  necessariae  naCé 
Quod  si  dioecesis  latitudo  ac  negotiorum  multiplicitas  pluríamhoiiit' 
num  operam  exigat,  nihil  impedit,  quominus  idem  vicarios  aAumid 
plures  tanquam  pro -vicarios  sibi  adsciscat,  qui  sua  sub  potest|ttSS 
nutu  negotia  ministeríi  pastoralis  expediant.  Quae  haetenus  de  nna* 
dato  Sácrae  Congregationis  hisce  litteris  per  me  Amplitudini  ímt 
praescripta  sunt,  eadem  capitulo  Ruthenensi  formiter  sigaifícaie  floa 
grayaberis.  Quibus  rebus  expositis  Ego  sin^latim  peculiares  aaioB 
mei  sensus  profíteor  Amplitudini  tuae,  cui  fausta  omaia  precorá 
Domino.  Amplitudinis  tuae— Romae,  4  septembris  1871. — UtiFte 

studmus:  P.  Card.  Caterini  Praef.— Pctrus  Arch.  Sardianus, ' 

— Ruthenen,  Archiepiscopo  Albien. 
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DECLARAaON  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDUL- 

GENCIAS    SOBRE    LAS    CONCEDIDAS    A    UNA    SOLA    IMAGEN    POR    VARIOS 
OBISPOS. 

MauUten. 

Titius  Civitatis  Massiliensis  apud  se  possidet  ac  retinec  devotam 
quamdaní  Deiparae  Virginis  efñgiem  in  tabula  coloribus  pictam,  cui 
Épiscopus  Ordinarius  adnexuit  quadraginta  dierum  Indulgentiam 
acqnirendam  a  Christifídelibus  nonnullas  preces  ante  ipsam  recitan- 
tibus.  Rursus  quotquot  alios  Episcopos  per  illam  civitatem  transeún- 
tes ídem  Titius  exorat,  ut  unusquisque  alios  quadraginta  dies  de  In- 
dttlgentia  prasfats  imagini  concedat.  ^ 

Quacritur  a  Sao.  Congregatione  quid  dicendum  sit  de  prsedictis  con- 
cessionibus,  quidque  de  Episcopis  transeuntibus,  sine  permissu  Ordi- 
narii  Indulgentias  concedentibus? 

Sac.  Congregatío  respondit:  Indulgentiae,  quae  ut  supra  a  nonnu- 
Uis  Episcopis  pro  ali^uibus  precibus  recitandis  ante  Imaginem  Beatas 
Marise  Virginis  sunt  imper titas,  nullius  roboris  sunt,  ac  momenti,  ac 
redera  aprocriphae,  praeter  illa  ncmpe  quadraginta  dierum,  quam 
prima  tantum  vice  Épiscopus  Diae  cesanus  ex  jurisdictione  sibi  dum- 
taxat  competenti,  est  elargitus.  Die  17  Decembris  1838. 


RESOLUCIÓN  SOBRE  LA  FÓRMULA  CORDE  CONTRITO  QUE 

SE  PONE  EN  LA  CONCESIÓN  DE  INDULGENCIAS. 

<  luxta  Apostolicae  Sedis  praxim  in  plenariae  Indulgentiae  conces- 
sionibus  apponitur  clausula:  Chrrstifidelibus^  qui  veré  poenitentes^ 
confessiy  sacraque  Communione  refccti  etc.  Háec  clausula  iuxta  de-- 
clarationem  alias  datam  exprimit  conditionem,  ita  ut  confessio  ínter 
opera  iniuncta  recensenda  sit,  et  nemo  Indulgentiam  plenariam,  etsi 
in  statu  eratiae  reperiatur,  kicrari  possit^  nisi  sacramentalem  confes- 
sionem  taciat  et  cetera  iniuncta  opera  adimpleat. 

»  lam  vero  in  Indultis,  quibus  partíales  Indulgentiae  conceduntur, 
nuUa  mentio  fít  de  Sacramentan  Confessione,  sed  adhibetur  clausula 
4  corde  saltem  contrito,  >  Hinc  apud  nonnulíos  quaestio  orta  est,  aa 
praescripta  contritio  requiratur,  dum taxat  uti  mera  dispositio,  nempe 
ut  quatenus  aliquis  in  statu  peccati  mortalis  reperiatur,  ac  propterea 
incapax  lucrandae  cuíusvis  Indulgentiae,  per  perfectam  contritionem 
cum  proposito  Gonfessionis  ad  statum  gratiae  restituatur,  et  capaz 
fíat  Indulgentias  assequendi:  vel  potius  clausula  illa  «  corde  saltem 
contrito  »  inducat  veram  conditionem;  scHicet  tamquam  pars  operis 
iniuncti  contritio  ipsa  habenda  sit,  ita  ut  ad4ndulgentiam  lucrandam 
etiam  ab  iis  actus  contritionis  enittenda  sit,  qui  in  statu  gratiae  et 
charitatis  reperiantur. 

«  Ut  hac  in  re  Christifídeles  tutam  regulam  habeant,  Sacra  Congre- 
gatío suprascríptum  dubium  solvere  non  dedignetür. 
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«  Sacra  Congregatio  ladulgentiis  sacrisque  Reliquüs  praeposita,  re 
sedulo  diligenterque  perpeasa,  proposito  dubio  respondeadum  cea  - 
suit  prout  respondet:  Affirmative  ad  primam  partem;  negatiye  ad  si' 
cundam. 

«  £t  facta  relatlone  Sanctissitno  Domino  Nostro  Pío  PP.  IX  in  aa- 
dientia  habita  a  me  infrascripto  Cardinali  Praefecto  die  17  Decembris 
1870,  Sanctitas  Sua  Resolutionem  Sacrae  G}ngregationis  adprobatit 
et  confírmavit. 

<  Datum  Romae  ex  Secretaria  eiusdem  Sacrae  Congri^tíonis 
17  Decembris  1870. 

A.  Card.  Bizzarri  Prae/ectus. 

A.  CólombeS.  L  C.  Secr. 


RESOLUCIÓN    DE    LA    SAGRADA    PENITENCIARIA    SOBRE 

JURAMENTO  DE  LOS  DIPUTADOS  Y  »U  CONDUCTA   EN   EL  PARLAUBNTO. 

Dub.  Quomodo  sciscitanti,  an  oblatum  Deputati  munus  in  ratto* 
^nali  conven  tu,  quem  Parlamento  Itali  vocant,  excipi  possit,  rtspoii- 
dendum  sit? 

R.  Affirmative  sub  sequentibus  conditionibus  1.  Üt  Deputati  de- 
cti  in  emittendo  juramento  fidelitatis  et  obedientice  a  lege  praíscrijgt$ 
adjiciant  Umitationem:  salvis  legibus  divinis  et  ccclesiasticis.  2.  Ut  m* 
jusmodi  limitatio  fiat  exprese  in  reciiatione  formula  ipsius  jurch 
mentiy  audientibus  salem  duobus  íestibus.  3.  ut  ipsi  Deputati  electi 
animo  comparati  sintj  et  declarent  se  nunquam  legibus  improbis  et  in- 
justis  favor em  et  suffragium  esse  luturos;  imo  hujusmondi  Itges^ 
quatenus proponantury  esse  notorie  reprobaturos.(l  Decembris  1§66), 


RESOLUCIÓN  SOBRE  SI  LOS  OBISPOS  PUEDEN  INFLUIR 

EN  LAS  ELECCIONES. 

Dub.  Qjua  se  ratione  gerere  possint  Episcopi  rogati  ut  honorum 
Deputatorum  electioni  faveant? 

R.  Nihil  obstare^  quominus  Episcopi j  et  ordinarií  occasione  ele* 
ctionum^  quotiesad  id  requisiti  fuerinty  in  mentenpopuli  revoeentf 
quemque  fidelium  pro  suis  viribus  teneri  ad  impedienda  mala^  et  ad 
promovenda  bona.  (1  Decembris  1866.) 
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RESOLUCIÓN  SOBRE    LAS  RELACIONES   DE  OBISPOS  CON 

LAS  AUTORIDADES  CIVILES  ;  «TE  DEUM»  POR  CAUSAS  POLÍTICAS  Y  SECUESTRO 
DE  LOS  BIENES  DE  LA  IGLESIA. 

Dub.  Potestne  Episcopus  Dioecesim  primo  ingrediens  provincise 
Presidís  constitutos  invisere? 

R.    Nihil  obstare,  quominus  expleantur  urhamtatis  officia. 

Dab.  Regressus  i  a  suam  Dioecesim  Episcopus  potestne  cum  Viris 
auctoritate  publica  preeditis,  epistolarum  commercia  habere;  itemque 
cum  Syndicicisy  qui  id  temporis  ex  sui  muneris  ofñcio  ad  Episcopos 
scribunt? 

R.  Rem  dijuiicandam  esse  in  casibus  particularibus  ex  objeto  et 
fine^  habita  pros  oculis  sacra  Episcopi  dignitate  et  necesítate^  utilita" 
Uque  Ecclesice, 

^  Dab.  Potestne  Episcopus,  aliive  ex  Clero,  hymno  Te  Deum  poll- 
ticam  ob  causam  canendo  daré  operam,  cum  Poeaitentiaria  post  be- 
Uum  venetum  ejus  bymni  cantum  licere  decía  veri  t? 

R.  Prout  exponitur  non  licere  ex  pluribus  Sagrada  P cénit entiarice 
respansis,  et  ex  Litteris  10  Decembrts  1860  sub  ^.1.,  ñeque  ad  rem 
faceré  responsum  datum  ab  ipsa  5.  Pcenitentiaria  circa  cessationem 
helliy  quo  dedaratum  fuit  licere  cantum  hynini  Te  Deum  sub  sequen-^ 
iibus  conditionibus;  dummodo  scilicety  cantas  Hymni  Ambrosiani 
fiat  solo  fine  gratias  agendi  Deo  pro  cessatione  belli,  et  hic  ñnis  sit 
pablice  notus  et  inde  recitentur  versiculi  tantum  com muñes,  et  úni- 
ca oratio  pro  gratiarum  actione,  omisso  quocumque  alio  versículo  et 
oratione. 

Dub.  Quanam  agendi  ratione  uti  debet  Episcopus  in  bocorum 
Ecclesiae  invasione  ac  benditione;  dum  et  loqui  gravis  periculi  causa 
esse  possit,  et  silenttum  tanquam  probantis  seu  adsentientis  indicium 
suscipi?  Quanam  item  ratione  se  gerere  debet  Episcopus  Gubernio 
eorumdem  bonorum  títulos  postulante ,  ac  nisi  sibi  obtemperetur 
sequestra  minitante?  Poterit  ne  praeterea  Episcopus  ad  Parochos  et 
ad  coeteros  qui  Ecclesise  Benefíciis  potiuntur  encyclicas,  quas  ipsemet 
hac  super  re  Gubernio  accipít,  remittere? 

R.  Silenduip  vel  loquendum,  prout  prudentia  et  fructus  inde  spera" 
tus  dictayerit.  Títulos  vero  yiolenter  requisitus  posse  in  casu  necessi- 
tatiSy  et  ad  evitandum  grave  damnum  exhiberi;  prcevia  tamen  pro- 
testationey  qua  declaretur  se  cederé  coactioniy  ñeque  ullo  modo  coope^ 
rari  pravis  Gubernii  intentionibus.  Similiter  posse  Episcojpum  notas 
facerCy  per  interpositas  proísertim  Personas^  hujusmodi  Gubernii 
violentias  Parockis^aliisque  Beneficiatis  ad  ñnem  eos  docendi  modum^ 
quo  sibi  consulere  possinty  exhibendo  prcevia  eadem protestatione,  ti" 
tulos  sub  gravibus  pcenis  seu  damnis  requisitos,  (14  Decembris  1866). 
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DECRETO  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGEN- 

aAS  SOBRE   EL  TIEMPO    EN    Q.UE  HAY  QUE  CONFESAR  Y  COMULGAR  PARA 
GANAR  INDULGENCIAS. 

Interrogadas  diferentes  veces  la  Santa  Sede  acerca  del  tiempo  gi 
c(ue  deben  verificarse  la  Confesión  sacramental  y  la  Comunión  nccoi- . 
rías  para  ganar  las  indulgencias,  acordó  próvidamente  una  jnstajwno- 
longacion  de  tiempo  con  el  exacto  cumplimiento  de  las  obras  señala- 
das. Clemente  XIll  aprobó  un  decreto  de  la  Congregación  áe  Indal; 
gencias  y  Sagradas  reliquias,  con  fecha  31  de  Marzo  de  1*759,  por  o 
que  declaraba  que  la  confesión  requerida  para  ganar  la  Indiugénctt 
en  una  fiesta  determinada,  podia  verificarse  en  su  vigilia.  En  otiü 
decreto  de  9  de  Diciembre  de  1763,  aprobado  por  el  mismo  PoBtffio^' 
se  determinó  q^ue  no  estaba  obligado  á  dicha  confesión  en  d  moma 
día  de  la  festividad,  ó  en  el  de  su  vigilia,  el  que  tuviera  la  Undine 
costumbre  de  confesarse  todas  las  semanas,  a  no  tener  un  impedí* 
mentó  legítimo.  Bajo  el  Pontificado  de  Pío  VI,  la  misma  Coogref;!- 
cion  publicó  un  decreto  en  ll  de  Junio  de  1822,  en  el  que  reniier«  la 
concesión  de  comulgar  en  la  vigilia  de  la  fiekta  á  que  va  anefa  la  in- 
dulgencia; y  teniendo  en  cuenta  el  escaso  número  de  confesores  ji«e 
había  en  Francia,  concedió  á  los  fieles  la  facultad  de  ganar  cualqmera 
indulgencia  con  la  confesión  sacramental  hecha  durante  la  semaaa 
(infra  kebdomadan)  que  precede  á  la  festividad.  Se  pidió  también  la 
explicación  de  las  pÉuabras  infra  kebdomadan  v  la  referida  Congra- 
gacionT)or  decreto  del  15  de  Diciembre  de  1841,  definió,  que  por 
ac[uellas  palabras  deben  entenderse  los  ocho  dias  que  preceden  inme- 
diatamente á  la  fiesta.  Mas  este  privilegio  de  ganar  las  indulj^encits 
concedidas  á  una  solemnidad,  confesando  durante  los  ocho  dtas  pre- 
cedentes, sólo  se  concede  á  los  que  tienen  la  laudable  costumbre  de 
confesarse  semanalmcnte.*  Asi  está  declarado  en  un  decreto  de  la  Coa- 

fregacion  de  Indulgencias  de  12  de  Marzo  de  1855;  en  el  cual  se  esta- 
lecc  que  la  misma  re^la  y  privilegio  son  aplicables  á  la  indolencia 
de  la  PorCiúncula.  Últimamente,  con  el  objeto  de  facilitar  las  mdul- 

gencias,  se  ha  preguntado  á  la  sosodicha  Congregación,  si  las  refeii- 
as  concesiones  deben  entenderse,  no  solamente  de  las  iaduleendas 
anejas  á  una  festividad  determinada,  para  ganar  las  cuales,  está  seña- 
lado el  tiempo  desde  las  primeras  vísperas  nasta  la  puesta  del* sol  del 
dia  festivo,  sino  también  de  las  concedidas  á  algunas  prácticas  espe- 
ciales de  devoción,  v.  gr.  los  viernes  del  mes  de  Marzo,  los  seis  do- 
mingos que  preceden  á  la  fiesta  de  San  Luis  Gonzaga,  las  Cuarenti 
horas  y  otras  semejantes,  las  cuales  sólo  pueden  ganarse  durante  ú 
dia  natural.  El  decreto  que  á  continuación  publicamos,  extiende  á 
semejantes  prácticas  de  piedad  las  concesiones  antedichas,  tanto  res- 

{>ecto  de  la  confesión  y  comunión  verificadas  el  dia  anterior  del  sent- 
ado para  la  práctica  aevotá,  como  para  la  confesión  hecha  durante 
los  ocho  dias  anteriores,  por  el  que  tiene  la  costumbre  de  confesarse 
una  vez  al  menos  cada  semana. 
Hé  aquí  el  anunciado  decreto: 
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*a  la  ciudad  y  el  mundo^  de  la  audiencia  de  Su  Santidad 
el  dia  6  de  Octubre  de  1870. 

ai  condiciones  necesarias  para  ganar  las  indulgencias  es 
is  mandadas  al  efecto  se  cumplan  dentro  del  tiempo  seña- 
1  c^ue  los  ñeles  se  estimulasen  más  á  ganarlas,  esta  Sagra- 
icion  de  Indulgencias»  con  la  aprobación  de  los  RR.  PP. ,  ha 
acilitar  el  cumplimiento  de  las  mismas  obras,  ó  usando  de 
ones  amplias  y  benignas,  ó  dispensando  alguna  vez  de  ellas. 
iecreto  del  19  de  Mayo  de  1759  decretó  «Que  bastaba  la  con- 
cuando  se  hiciera  en  la  víspera  de  la  festividad  á  la  cual  se 
da  la  indulgencia;»  y  por  decreto  del  12  de  Junio  de  1823 
ue  la  comunión  se  puede  hacer  en  la  víspera  de  fiesta.» 
.que  estos  indultos  son  terminantes  y  no  dejan  lugar  á 
la  respecto  á  las  indulgencias  que  se  conceden  por  razón 
istividad  .>rop¡amente  tal,  es  decir,  que  comienza  desde 
vísperas  nasta  la  puesta  del  sol  del  mismo  dia  festivo,  de 
[ueda  al  arbitrio  de  los  fíeles  el  confesar  y  comulgar,  ó 
spera,  6  bien  en  el  mismo  dia  festivo;  sin  embargo,  se  ori- 
nas dudas  acerca  de  las  indulgencias  concedidas  con  otro 
le  han  de  ganarse  precisamente  dentro  del  mismo  dia, 
se  el  dia  natural,  como  por  ejemplo  la  indulgencia  con- 
los  viernes  del  mes  de  Marzo,  los  domingos  que  preceden 
!  San  Luis  Gonzaga,  las  Cuarenta  horas  y  otros  casos  ana- 
les Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX,  en  la  audien- 
I  dia  6  de  Octubre  de  1870^  por  el  infrascrito  Cardenal 
Licha  Congregación,  para  quitar  toda  duda  y  para  &cilitar 
»bmiento  de  la  confesión  y  comunión,  mandó  benigna- 
rar  y  decretar,  como  por  este  decreto  se  declara  j  se  de- 
tanto la  confesión  sola  como  la  confesión  y  comunión  pue- 
\  la  víspera  del  dia  al  que  se  ha  concedido  indulgencia,  no 

0  esta  se  ha  concedido  por  razón  de  la  solemnidad, 
claró  en  los  anteriores  decretos,  sino  también  cuando  se 
ido  por  cualquiera  otro  motivo  de  devoción  ó  piadosa 

1  ó  de  solemnidad,  lo  mismo  exactamente  que  en  los  dias 
9s  y  en  cualesquiera  otros  en  que  la  indu]genci^»«e  haya 
S  se  conceda  en  adelante  con  la  obligación  de  confesar  y 
j  aunque  el  tiempo  para  ganarla  se  compute  desde  el  prin- 
a  natural  y  no  desde  las  vísperas  del  dia  precedente,  guar- 
mbargo  para  las  demás  otras  impuestas  la  regla  general 
nodo  y  el  tiempo  señalado  en  las  concesiones.» 

I  manifestó  Su  Santidad  que  nada  se  innovaba  con  esto 
decreto  de  9  de  Diciembre  de  1763  otorgado  en  favor  de 
tienen  la  laudable  costumbre  de  confesar  por  lo  menos 
semana,  en  cuanto  á  los  privilegios,  condiciones  y  limi- 
enél  se  señalan.  No  obstando  en  contrario  ninguna  de- 
loma  en  la  secretaría  de  la  misma  sagrada  congregadon, 
:tubre  de  1870.— A.  Cardenal  Bizarri,  Prefecto^— -A.  Co- 
stario. 
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CUESTIONES  LITÚRGICAS. 

1.°  Qué  signiñca  la  palabra  ¡etantal  2.*  Origen  de  las^  ietanSas. 
3/  División  de  las  letanías  en  Mayores  y  Menores,  4/  Obligan  unas 
y  otras  sub  gravi  á  los  que  tienen  obligación  de  ttz¿x  el  oficio  divino} 
5.*  Qjüié  letanías  son  las  aprobadas?  o.*  Es  lícito  añadir  ea  las  lelft- 
nías  la  invocación  de  algún  otro  Santo,  ya  se  haga  esto  con  motivo  de 
peste  ú  otro  de  necesidad  ó  devoción? 

1.*  La  palabra  letanía  es  de  origen  griego  y  significa  súplica  ^  rcH 
gativa.  En  efecto,  las  letanías  no  son  otra  cosa  (jue  una  sene  de  gemi- 
dos ó  súplicas  fervorosas  para  implorar  la  misericordia  deDiosy  el  pa- 
trocinio de  los  Santos,  empezando  por  las  palabras  también  grillas 
Kirie  eleisOrty  esto  es,  Dios  óyenos. 

2,*  En  la  ley  antigua  estuvieron  ya  en  uso  las  letanías,  las  cuales 
se  formaban  del  salmo  35,  Dixit  injustuSy  respondiendo  el  puaUo  i 
tada  verso,  quoniam  in  saculum  misericordia  ejus^  como  en  las  leta- 
nías actuales  se  responde  á  la  invocación  de  la  Santísima  Trinidad, 
Miserere  nobis^  y  a  la  de  los  Santos,  Ora  pronobis.  Y  en  vez  de  laict- 
puesta  Te  rogamus^  audi  nos,  que  damos  á  cada  una  de  las  dejjirieGa* 
clones,  Per  baptismumy per  admirabilem  Ascensionem,  etc.;  los  jnÁ^ 
contestan  á  cada  deprecación  con  la  palabra  Hosanna^  que  «gnifioa 
Salvifica  quoesoy  de  este  modo:  Propter  te  Deum  Deonim.  R.  B(H. 
sanna,  Propter  veritatcm  tuam,  R.  Hosanna,  Sicut  salvasti  fortes  m 
Egipto,  R.  Hosanna,  Antiquísimo  es  el  uso  de  las  letanías  en  la  Igle- 
sia, sin  que  sea  posible  fijar  el  principio  de  su  institución,  y  por  lo 
mismo  se  cree  que  empezaron  en  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  aniiqiift 
con  diferente  formula  deprecatoria.  En  un  ritual  romano  muy  aati* 
guo  se  lee  repetida  cien  veces  la  deprecación  Kirie  eleison^  en  faooor 
del  Padre;  otras  cien  veces  Criste  eleison,  en  honor  del  Hijo,  y  otras 
tantas  Kirie  eleison,  en  honor  del  Espíritu  Santo.  Se  introdujeron 
también  los  nombres  de  la  Santísima  virgen  y  de  algunos  Santos^  for- 
mándose así  letanías  muy  tiernas  y  piadosas.  La  letanía  principal  es  la 
que  se  halla  á  continuación  de  los  siete  salmos  penitencialesTjSn  dk 
se  empieza  invocando  el  nombre  de  Dios^  é  implorando  su  nüserícor- 
dia:  luego,  para  el  mejor  éxito  de  las  súphcas.  se  acude  &  la  intercesioa 
de  los  Santos:  en  seguida  se  exponen  los  males  que  nos  afijen  y  los 
bienes  que  necesitamos,  apelando  por  último  á  la  bondad  divina  por 
los  méritos  del  Redentor,  y  muy  especialmente  por  su  cualidad  de 
Cordero  y  de  víctima  expiatoria  por  nuestras  culpas,  que  es  la  depre- 
cacion  más  eficaz  para  aplacar  la  Justicia  Divina. 

3.*  La  Iglesia  celebra  todos  los  años  cuatro  dias  de  letanías  coa 
procesión,  a  saber,  el  25  de  Abril,  fiesta  de  San  Marcos,  y  los  tresdt» 
que  preceden  á  la  Ascensión,  estas  con  el  nombre  de  letanías  Memh 
res  y  la  de  San  Marcos  llamada  Mayor,  Se  atribuye  comunmente  U 
institución  de  las  letanías  mayores  al  Papa  San  Gregorio  el  Grande,  á 
principios  del  siglo  VI,  con  motivo  de  una  terrible  peste  que  asolábala 
ciudad  de  Roma,  y  de  la  que  fué  víctima  el  antecesor  de  San  Greo»- 
rio,  Pelagio  U,  Más  tarde  adoptaron  algunos  países  católicos  estasle- 
tanias  mayores.  Las  menores  tienen  aun  mayor  antigüedad,  habiendo 
sido  establecidas  por  primera  vez  en  el  año  de  474  por  San  Mamerto, 
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>  de  Viena,  el  cual  c^uiso  que  el  pueblo  aplacase  por  este  medio 
¡cía  Divina,  que  añigia  á  aquella  Diócesis  con  terremotos  y  otros 
f .  También  pasaron  después  estas  letanías  menores  con  pro  ce- 
itras  iglesias,  si  bien  no  se  recibieron  en  Roma  hasta  el  año 
ea  el  Pontificado  de  León  III. 

'fiem  lietanias  mayores  y  menores  constituyen  hoy  parte  del  Ofí- 
la^en  sus  respectivos  dias^  como  el  Oficio  de  Difuntos  en  el 
iCÜMÍmemoracion  de  los  finados;  si  bien  no  se  pueden  rezar 
ifias  en  la  víspera  del  dia  en  que  están  señaladas,  como  se  per- 
pccto  al  expresado  Oficio  de  Difuntos  en  el  rezo  privado,  des- 
US  horas  vespertinas  de  la  fiesta  de  Todos  los  Santos. 
fk  Iglesia  ha  tenido  que  reducir  á  los  justos  límites  el  piadoso 
B^m poner  nuevas  letanías,  aprobando  solamente  las  de  la 
N»  Virgen  y  de  todos  los  Santos,  reprobando  todas  las  demás, 
las  del  Santísimo  nombre  de  Jesús.  Decretos  de  la  S.  C.  de 
*  1^-751-894-932-1.212—1.410-1.900-2.197-4.857  ad 

hsimlsmo  la  Iglesia  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  prohibir  la 
4c  nuevos  nombres  de  Santos  ó  de  deprecaciones,  para  evitar 
titanias  degenerasen  de  su  antigua  y  santa  institución  por  una 
taal  entendida,  máxime  cuando  esta  materia  ha  suministrado 
k^á  los  protestantes  para  sarcasmos  é  imprecaciones.  Así  que,  la 
ÜIL  prescribió  que  no  se  pueden  añadir  á  las  letanías  los  nom- 
^  los  Santos  cuyo  cuerpo  ó  reliquias  se  conservan  en  una 
PB5);  ni  los  de  Santos  Titulares  6  Patronos  (906—1.782—1.999); 
élos  Fundadores  de  las  Ordenes  (1.708).  Sin  embargo  alguna 
Itspondido  que  se  podía  tolerar  la  costumbre  (no  introducirla) 
ít Confiteornomen  Fundatoris  Í^2J02);  y  también  ha  permití- 

Snos  países  ó  Comunidades  añadir  en  la  Letanía  Lauretana 
sima  Virgen:  Regina  Sacratissimi  Rosarii.  En  favor  de 
'tt  concedió  el  indulto  de  decir  después  del  versículo  Mater 
üi»,  este:  Mater  inmaculata  (4.339);  como  también  se  añade 
f^eclaracion  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
^ifMísine  ¡abettc.^  que  ha  de  ser  el  ultimo  versículo.  Por  lo 
i  regla  general  es  que  no  se  haga  ninguna  adición,  por  piado- 
iMnezca  el  motivo  (2.181—2.270),  á  no  ser  en  virtud  de  indulto 
te  (3.0!^  ad  3);  estando  terminantemente  prohibidas  todas 
ttks  impresas  ó  manuscritas  de  letanías  cuando  no  consta  su 
por  documentos  auténticos  (4.578  ad  8). 


^aON  DE  LOS  PROCESOS  APOSTOUCOS  PARA  LA 
^ICACION  DEL  V.  Siervo  de  Dios  ,  Fr.  Diego  José  de  Cadtz. 

!Cam  malacitana  seuhispalen.  Beatificationis  et  canonizatio* 
,  Scrvi  Dei,  Fr.  Dydaci  Josephi  a  Gadibus,  Sacerdotis  professi 
minorum  S.  Francisci  Cappuccinorum. —  In  causa  beatifica- 
Ven.  Serví  Dei  Dydaci  Josephi  a  Gadibus  praefati  quum  agi 
ñ  Congregatione  Sacrorum  Rituum  Ordinaria  de  Validitate 
Processuumin  eadem  Causa  constructorum  ad  instantiam 
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R.  Patris  Fr.  Josephi  a  Llerena  Sacerdotis  Professi  Ordinis  I 
Sancti  Franciscl  Cappuccinoram  et  hujus  Causas  Postulatoris 
et  Rmüs.  D.  Hannibal  Capalti  ¡psius  Causse  Poneos  sequens 
proposuit  In  Órdinariis  Sacrorum  Rltuam  Comitiis  ad  Va 
nodierna  die  habitis.  An  constet  de  Validitate  Frocessuüm  ta 
tolica  quatn  Ordinaria  Auctoritate  constructorunty  Testes  si 
recle  examinati^  et  Jura  producía  legitime  compulsata  in  at 
effectum  de  quó  agitur  ?  Emi.  porro  ac  Rmi.  Patres  Sacris  tu 
tibus  praspositi  post  accuratum  omnium  examen,  audito  etían 
Petro  Minetti  Sanctas  Fidei  Promotore^Vescríbendum  censa 
Afjirmative.  Die  2  Martii  1872. 

Facta  autem  de  prsdictis  Sanctissimo  Domino  Nostro ! 
PiE  IX  ab  Infrascripto  Sacrorum  Rituum  Congregationis  8 
fídeli  relatione ,  Sanctitas  Sua  sententiam  Sacne  Congreol 
tam  habere  et  confirmare  dignata  est.  Die  7  Martii  1872. — ^ 
pus  Osticn  et  Velítern.  Card.  PATRIZL— S.  R.  C.  Praef.— La 
gilli.— jD.  Bartolini  S.  R,  C.  Secretarius. 


Combinación  ingeniosa  de  las  palabras 


CKUx  fulget;  cruce  salüs  nobis;  crucis  victoriíe,  m; 

CRUCEM    VENEREMUR    Y  CRUCI    SINT    LAUDES. 


CRUCESALUSNOB 
RUCESALUSNOBI 
ÜCESALUSNOBIS 
CES 
ESA 
SAL 
ALU 
LUS 

USN  T 

SNO  E 

NOB  G 

OBI  L 

BIS  U 

TEGLUF 
EGLUFX 
GLUFXU 
EGLUFX 
TEGLUF 
U 


MÜR 

EMÚ 

REM 

ERE 

NER 

ENE 

VEN 

MVE 

EMV 

CEM 

ÜCEMVENEREMUR 

RUCEMVENEREMU 

CRUCEMVENEREM 


L 
G 
E 

T 


EGET 

GLGE 

LULG 

UFUL 

FXFU 

XUXFU 

URUXF 

RCRUX 

URUXF 

XUXFU 

FXFU 

UFUL 

LULG 

GLGE 

EGET 


IROTCIVSICURC 
íEIROTCIVSICUR 
MiEIROTCIVSiqU 

S  JC 
VSI 
IVS 
CIV 
TC  I 
OTC 
ROT 
IRO 
JEIR 
MiEI 


LGET 
ULGE 
FULG 
ULGE 
LGET 


SEÍDU 
EDUA 
DUAL 


SED 

EDU 

DUA 

UAL 

ALT 

LTN 

TNI 

NIS 

I  S  I 

S  IC 

ALTNISICU 

LTNISICUR 

TNISICURC 


La  figura  que  la  disposición  de  estas  sentencias  forma  arriba,  cons- 


Combinación  ing^eniosa  de  las  palabras: 


CRUZ  SANTA. — LÁBARO  SANTO. 

O 
OTO 

O  T  N  T  O 

T  N  A  N  T 

N  A  S  AN 

A  S  0  S  A 

SO  R  0  S 

0  R  A  RO 

R  AB  A  R 

OTNASORABABAROSANTO 

OTNASORABALABAROSANT 

OTNASORABALALABAROSAN 

NASORABALATALABAROSA 

SORABALATNTALABAROS 

TN  A  N  T 

N  A  S  A  N 

A  S  O  S  A 

S  O  R  0  S 

0  RC  R  0 

RC  A  C  R 

C  A  S  A  C 

A  S  Z  S  A 

S  Z  u  :z  S 

Z  U  R  U  Z 

U  R  0  R  U 

S  Z  U  RU  Z  S 

CASZUZSAC 

ORCASZSACRO 

ASORCASACROSA 

TNASORCACROSANT 

LATNASORCROSANTAL 

BALATNASOROSANTALAB 
RABALATNASOSANTALABAI 
SORABALATNASANTALABARC 
ASORABALATNANTALABAROS 
NASORABALATNTALABAROSA 
TNASORABALATALABAROSAN 
OTNASORABALALABAROSANT 

CRUZ  SACROSANTA.— LÁBARO  SANTO. 

Comenzando  por  la  O.  negra,  se  lee  el  primer  verso  en  '. 
ormada  arriba  3.609.989-veces  en  diferentes  direcciones. 
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EN LAS  ERMITAS  DE  LA  SIERRA  DE  CÓRDOBA. 


Hay  de  la  alegre  sierra 

Sobre  las  lomas, 
Unas  casitas  blancas 

Como  palomas. 
Les  dan  dulces  esencias 

Los  limoneros, 
Los  verdes  naranjales 

Y  los  romeros. 
Allí,  junto  á  las  nubes, 

La  alondra  trina; 
Allf  tiende  sus  brazos 

La  Cruz  divina.] 
Alli  olvidan  las  almas 

Sus  desengaños ; 
Allí  cantan  y  rezan 

Los  ermitaños. 
El  agua  que  allí  oculta 

Se  precipita , 
Dicen  los  cordobeses, 

Qjae  está  bendita. 
Prestan  á  aquellos  nidos 

Luz  los  querubes , 
Guirnaldas  las  estrellas , 

Mantos  las  nubes. 
¡Muy  alta  está  la  cumbre. 

La  Cruz  muy  alta! 
¡Para  llegar  al  cielo. 

Cuan  poco  falta!  1 
Puso  Dios  en  los  mares 

Flores  de  perlas , 
En  las  conchas  jardines 

Donde  esconderlas; 
En  el  agua  del  bosque 

Frescos  murmullos; 
De  Abril  en  las  auroras 


Tiernos  capullos. 
Arpas  del  Paraíso 

Puso  en  las  aves; 
En  las  húmedas  auras 

Himnos  suaves ; 
Y  para  dirigirle 

Preces  benditas. 
Puso  altares  y  flores 

En  las  ermitas. 
Las  cuestas  por  el  mundo 

Dan  pesadumbre 
A  los  que  desde  el  llano 

Van  á  la  cumbre. 
Subid  adonde  el  monje 

Reza  y  trabaja; 
|Más  larga  es  la  vereda 

Cuando  se  baja! 
Ya  la  envuelva* la  noche, 

Ya  el  sol  la  alumbre , 
Buscad  á  los  que  rezan 

Sobre  esa  cumbre. 
Ellos  de  santos  mares 

Van  tras  el  puerto. 
Caravana  bendita 

De  aquel  desierto. 
Forman  música  blanda 

De  un  campanario; 
De  semillas  campestres 

Santo  Rosario. 
De  una  gruta  en  el  monte 

Plácido  asilo; 
De  una  tabla  olvidado 

Lecho  tranquilo. 
De  legumbres  y  frutas 

Pobres  manjares, 


Parten  con  los  mendigos 

En  sus  hogares. 
Allí  la  Cruz  consuela, 

La  tumba  advierte; 
Allí  pasa  la  vida 

junto  á  la  muerte. 
Por  los  ojos  que  fínge 

La  calavera , 
Ven  el  mundo  jr  su  vana 

Pompa  altanera ; 
Calavera  sombría, 

Que  en  bucles  bellos 
Adornaron  un  dia 

Ricos  cabellos. 
Esos  huecos  oscuros 

Que  se  ensancharon , 
Fueron  ojos  que  vieron 

Y  que  lloraron. 
Por  esas  grieteadas 

Formas  vacías 
Penetraron  del  mundo 

Las  armonías. 
^Qué  resta  ya  del  libre 
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Mágico  anhelo , 
Con  que  esa  frente  altiva 

Se  alzaba  al  cielo? 
La  huella  abandonada 

De  un  ser  extraño , 
Adornando  la  mesa 

De  un  ermitaño. 
Aquí  en  la  solitaria 

Celda  escondida. 
Un  cráneo  dice:  ¡ muerte J 

Yuna  cruz:/viitf/  ?^ 

No  á  Dios  el  alma  vuela        ^.,. 

Bajo  un  palacio ;  .1 

Para  ir  á  Dios ,  el  alma 

Busca  otro  espacio...  ' 

i 

t • 

, ^^^  ! 

¡Muy -alta  está  la  cumbre , 

La  Cruz  muy  alta  I 
¡Para  llegar  al  cielo, 

Cuan  poco  &lta ! 

A.  Fernandez  Grilo.  '. . 
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DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL  DÍA  30   DE 

MARZO  DE  1872. 

En  este  día  y  al  salir  el  Padre  Santo  de  sus  habitaciones,  halló  en 
la  sala  del  trono  y  las  inmediatas  una  muchedumbre  considerable  de 
romanos  y  de  extranjeros.  En  la  sala  del  consistorio  habia  también 
más  de  500  extranjeros  de  Europa  y  América. 

Después  de  haber  atravesado  diferentes  salas  consolando  á  los 
varios  grupos  con  palabras  llenas  de  benevolencia,  Pío  IX  regresó  al 
trono  desde  donde  dirigió  á  la  Asamblea  el  siguiente  discurso: 

«Antes  de  bendeciros,  deseo  dirigiros  pocas  palabras.  Lo  haré  en 
francés,  porque  si  os  hablase  en  italiano,  muchos  de  vosotros  no  me 
entenderíais. 

»En  estos  dias  celebra  la  Iglesia  uno  de  los  más  grandes  aconteci- 
mientos que  registre  la  historia  del  mundo,  el  de  la  Pasión  y  Resur- 
rección de  Jesucristo.  Ño  ignoráis  que  en  el  momento  de  la  Pasión» 
las  tinieblas  cubrían  toda  la  tierra.  En  cambio  cuando  llegó  la  resur- 
rección, la  luz  se  derramó  por  todas  partes  y  las  tinieblas  disipáronse. 
Ahora  bien;  esas  tinieblas  nos  amenazan  de  nuevo;  las  mismas  se  ex« 
tienden  ya  por  el  horizonte  y  parece  que  quieren  cubrir  por  segunda 
vez  al  mundo.  Toca,  pues,  á  vosotros  suplicar  al  Cristo  que  las  disipe 
y  que  ilumine  á  las  inteligencias  que  verdaderamente  cada  dia  más  se 
sumergen  en  la  oscuridad. 

>Así,  por  ejemplo,  poco  ha  se  oia  decir:  ¿Por  qué  no  sale  el  Papa? 
La  razón  es  bien  sencilla.  Él  no  quiere  encontrar  por  las  calles  de 
Roma  tantos  motivos  de  dolor  y  de  escándalo,  como  por  ejemplo,  la 
procesión  de  Mazzini.  Verdad  es,  que  hoy  esta  procesión  se  ha  con- 
cluido; pero  quedan  aún  los  qtfe  en  ella  tomaron  parte  y  los  que  no 
la  impidieron.  Estos  y  aquellos  son  mis  enemigos,  ó  más  bien,  ene- 
migos de  Dios;  y  yo  no  puedo  ni  debo  exponerme  á  la  iniquidad  de 
esa  gente. 

>A$imismo  se  repite:  <fPor  qué  no  se  celebran  en  San  Pedro  las 
funciones  de  Semana  Santa?  ¿Y  qué  funciones  queréis  que  se  celebren 
en  una  ciudad  donde  un  número  crecido  de  iglesias  han  sido  ya  pro- 
fanadas, donde  la  religión  y  sus  ministros  son  insultados  diaria- 
mente.^ 

fReñere  el  evangelista,  que  al  espirar  nuestro  Señor  en  el  Gólgota 
resucitaron  muchos  muertos.  Al  abrir  de  nuevo  los  ojos,  vieron  al 
Hijo  de  Dios  en  el  patíbulo  y  comprendieron  la  inmensidad  del  sacri- 
ficio ofrecido  por  nosotros.  También  nosotros  debemos  levantar  los 
ojos  á  la  Cruz  del  Salvador,  de  donde  ha  venido  la  salvación  del  mun- 
do; debemos  no  sólo  resucitar  también  con  Cristo,  pero  orar  por  los 
pecadores  para  que  puedan  volver  al  camino  de  la  verdad,  de  la  jus- 
ticia y  de  la  religión.  Esta  es  la  mejor  manera  de  celebrar  la  Resur- 
rección de  Cristo,  que  es  el  fundamento  de  nuestra  religión. 

>An¡mado  de  estos  sentimientos,  invoco  sobre  vosotros  la  bendi- 
ción de  Dios.  Dígnese  El  sostener  el  brazo  de  su  Vicario,  mientras 
que  Este  extiende  las  suyas  sobre  vosotros,  pidiendo  para  todos  y  cada 
uno  de  vosotros  la  gracia  de  combatir  y  de  vencer,  y  para  que  cuando 

17 


/ 


/ 


—  510  — 

llegue  la  hora  suprema  logréis  entregar  vuestras  almas  entre  sus  bul-* 
nos  y  alabarle  por  toda  una  eternidad.  BenedictiOy  eto 


DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL  DÍA  9  DE 

ABRIL   DE   1872. 

Ei  día  9  de  Abril  recibió  el  Papa  en  la  sala  del  trono  á  una  comisca 
5le  la  sociedad  fundada  para  promover  la  santificación  de  los  días  fes- 
tivos, sociedad  que  es  una  sección  de  la  ya  famosa  de  los  intereses 
católicos.  Al  mensaje  que  dirigió  al  Padre  Santo,  contestó  éste  en  los 
siguientes  términos: 

«Os  felicito  de  nuevo  por  el  espíritu  que  reina  en  I9  sociedad  de 
los  intereses  católicos.  Esta  sociedad  se  ocupa  en  cuanto  interesa  á  lot 
cristianos  y  se  dirige  á  la  gloria  de  Dios,  y  no  pierde  de  vista  ninguna 
de  las  obras  destinadas  á  preparar  y  alcanzar  los  resultados  que  son  no* 
cesarlos.  Espero  que  el  Señor  bendecirá  particularmente  vuestra  (^itl 
Yo  recuerdo  en  este  momento  que  en  Francia»  hace  muchos  años, 
se  hablaba  de  la  aparición  de  una  cruz,  y  que  esta  y  otras  aparicioiici 
semejantes  querian  significar  que  Dios  estaba  descontento  por  la  [ño* 
fanacion  de  los  dias  festivos  y  que  invitaba  á  su  observancia,  porque 
de  otra  manera  enviarla  sobre  Francia  los  más  terribles  castigot. 
Suelo  prestar  poca  atención  á  estas  profecías,  especialmente  porqne 
las  últimas  anunciadas  no  merecen  este  honor;  pero  parece  que  esta 
se  ha  visto  realizada,  puesto  que  la  pobre  Francia,  como  sabéis,  ha 
sido  castigada  y  oprimida.  Sí,  pues,  hacéis  lo  posible  por  la  santifica- 
ción de  las  fiestas,  esperemos  que  los  castigos  que  podemos  merecer 
por  nuestros  pecados  caerán  sobre  aquellos  que  nos  oprimen,  que  nos 
insultan  y  pretenden  ser  los  dueños  de  nuestra  conciencia. 

» Ayer  tarde  recibí  una  carta  de  Madrid,  en  la  que  se  me  dice  que 
:iOO  damas  de  dicha  capital  se  están  ocupando  en  las  mejores  obras. 
Tienen  una  especie  de  círculo  para  la  santificación  de  los  dias  festi- 
vos, y  no  sólo  se  consagran  á  esta  santa  obra,  sino  gue  también  tra- 
bajan por  retirar  de  las  escuelas  protestantes  los  niños  y  niñas  qoe 
envía  á  estos  lugares  el  interés  material  de  sus  padres,  que  los  expo- 
nen á  perderse  y  á  adquirir  los  más  falsos  principios.  Ocupaos  voso- 
tros aquí  en  hacer  el  bien  del  mismo  modo  que  se  ocupan  alli  aque- 
llas señoras,  que  yo  no  me  regocijo  menos  con  vuestros  trabafos  que 
con  los  suyos.  ¡Dios  os  bendiga,  y  os  bendiga  continuamente!  Qae  el 
Señor  permanezca  con  vosotros;  que  os  conceda  la  gracia  de  llevar 
hasta  donde  sea  posible  el  resultado  de  las  obras  cuya  iniciativa  ha- 
béis emprendido,  porque  si  no  habrá  siempre  cautivos,  nunca  faltaráa 
obstinados  que  no  temen  á  Dios  ni  á  los  hombres.  Cierto  j  uez^  que  era 
de  estos  obstinados,  dijo  á  una  pobre  viuda  que  le  pedia  justicia:  «Es 
verdad  ^ue  yo  no  temo  ni  á  Dios  ni  á  los  hombres;  pero  supuesto  que 
esta  mujer  ruega  tanto,  yo  sentenciaré  según  desea.»  Digamos  noso- 
tros también:  «hagamos  loque  se  pueda,  que  al  fin  algunos  délos 
que  son  tercos  y  contumaces  se  verán  obligados  á  cumpíif  su  deber. 

»Dios  bendice  vuestras  intenciones;  que  El  bendiga  vuestras  áimi- 
Uas  y  vuestros  proyectos:  que  las  bendiciones  caigan  sobre  vosotros 
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stras  Emilias  y  sobre  vuestras  obras,  que  de  esta  manera  po- 
vir  en  una  perfecta  armonía  para  hacer  todo  lo  que  pueda 
r  á  la  gloria  de  Dios,  á  la  santificación  de  las  almas  de  los 
il  bien  de  las  nuestras. 
ictio  Dei^  etc.» 


SO  DEL  PAPA  EiN  LA  RECEPCIÓN  DEL  DÍA  12  DE 

ABRIL  DE    1872. 

12  de  Abril  tenía  lugar  en  Roma  una  de  esas  fiestas  popu- 
no  establecen  las  leyes  ni  imponen  las  autoridades,  sino  que 
del  amor  y  de  la  adhesión.  Es  esta  fecha  la  misma  que  re- 
famosísima  vuelta  del  Papa  de  Gaeta,  cuando,  pasada  la 
revolucionaria,  tornó  á  su  ciudad  al  amparo  de  los  pabe- 
B  ilustres  de  Europa.  En  ese  día  todo  el  patriciado  romano 
Vaticano  á  ofrecer  á  la  Santa  Sede  el  testimonio  de  su  cari- 
itud ;  el  Papa  visitaba  por  la  tarde  el  lugar  donde  recibió 
>s  al  Senado  romano,  que  le  devolvia  la  soberanía  temporal 

y  el  pueblo  mostraba  su  entusiasmo  de  la  manera  ruidosa 
a  que  acostumbra  en  las  grandes  ocasiones.  Una  brillantí- 
linacion,  sin  igual  en  el  mundo,  como  lo  son,  mejor  dicho,' 
ran  entonces  las  (jue  Roma  hacia  en  las  grandes  solemnida- 
braba  al  fiel  cristiano  ó  curioso  viajero  residentes  en  la  ciu- 
rtaL 

año,  como  en  el  anterior,  el  pueblo  romano  v  el  Papa  no 
stado  cariñosamente  en  el  campo  de  Santa  Inés;  pero  la  ti- 
la revolución  no  ha  podido  estorbar  otras  conmovedoras 
s  de  que  vamos  á  dar  unía  ligera  relación: 
'nes  ultimo,  en  la  sala  del  Consistorio,  que  se  hallaba  com- 
e  ocupada  por  lo  más  distinguido  del  patriciado  y  pueblo 
'ecibió  el  Papa  á  la  diputación  que  á  nombre  de  ambos  pre- 
irqués  Mateo  Anttci  Mattel ,  cuyo  mensaje  elocuentísimo 

el  dolor  de  los  fíeles,  su  adhesión  inquebsantable  y  la  firme 

de  un  porvenir  más  lisonjero, 
itidad  contestó  en  los  siguientes  términos: 

dia  se  aumenta  la  afiíccion  que  nos  han  ocasionado  los 
ientos  de  20  de  Setiembre  de  1870;  y  cada  dia  aparecen  más 
I  consecuencias  de  este  atentado.  Pero  me  animan  y  con<- 
icho  estas  pruebas  de  adhesión  que  me  dan  todos  mis  bue- 
los.  Sí;  esta  fidelidad  y  esta  adhesión  oue  me  manifiesta  la 
(rosa  y  la  mejor  parte  de  Roma;  este  ardor  con  que  procura 
os  imayores  ultrajes  y  mantener  viva  la  antorcha  de  la  fé  y 
lad ;  esto,  repito,  redobla  mis  fuerzas  y  alienta  mi  corazón. 

los  malos  tratan  de  corromper  y  destruir,  pero  los  buenos 
n  por  salvar  y  reedificar. 

hermosa  actitud  que  habéis  tomado,  ha  despertado,  no  sólo" 
istre  ciudad,  asiento  de  la  fé  cristiana  y  del  Gobierno  de  la 
lo  en  Italia,  y  bien  puedo  añadir  que  en  Europa  y  en. todo 
,  una  noble  rivalidad  en  oponerse  al  desbordamiento  del  ' 
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mal  con  cuantas  fuerzas  dispone  la  caridad  cristiana.  Aun  esta  Italia, 
corrompida  en  parte  por  el  oro  y  por  el  engaño,  se  mantiene  siempre 
con  la  mayoría  de  sus  hijos  fiel  á  la  Santa  Sede  y  á  los  deberes  que  le 
impone  la  defensa  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

>Deseo  ardientemente  que  todos  los  buenos  se  unan,  porque  el  con- 
cierto de  los  buenos  es  necesario  si  se  quieren  impedir  los  funestos 
resultados  de  la  alianza  de  los  malos.  La  unión  es  lo  mái  querido  al 
corazón  de  Jesucristo.  Recordemos  que  la  Magdalena,  cuando  se  pre- 
sentó sola,  después  de  la  Resurrección  para  regar  una  ves  más  coa 
sus  lágrimas  los  pies  del  Salvador,  Jesús  apenas  la  respondió  y  la  alejó 
de  sí.  Pero  cuando  las  mujeres  se  unieron  y  se  presentaron  al  Señor 
resucitado,  merecieron  ser  las  primeras  que  oyeron  este  dulce  saludo: 
<Avete,  Almas  benditas,  c]ue  tanta  parte  habéis  tomado  en  mi  Fásica 
y  en  mis  dolores,  aproximaos  á  mí  y  saciad  vuestra  piedad.»  Y  las 
santas  mujeres  se  entregaran  por  completo  á  su  piedad,  y  besartfn 
aquellos  divinos  pies  que  siempre  marcharán  en  busca  de  los  rebeldes 
y  de  los  pecadores;  aquellos  piés  que  recorrieron  la  Galilea  y  la  Judca  . 
dejando  en  pos  de  si  el  germen  de  la  redención  del  género  humano; 
aquellos  piés  que  fueron  traspasados  sobre  el  Gólgota,  y  de  donde  sa* 
lieron  esos  torrentes  de  gracia  y  de  amor  que  son  la  salud  dd 
mundo. 

»Y  ahora,  amadísimos  hijos  é  hijas ,  yo  levanto  sobre  vosotros  mis 
pobres  manos  para  suplicar  al  Señor  que  os  conceda  á  todos  los  ma* 
yores  benefícios.  Pero  especialmente  pido  para  vosotros  el  espíritu  de 
fuerza  que  os  hace  proclamar  con  valor  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
mantener  la  causa  de  la  justicia.  No  temáis  á  los  impíos,  porque  dios 

Ír  no  vosotros  son  los  que  deben  temer,  pues  que  ignoran  el  ña  que 
es  espera,  mientras  vosotros  tenéis  segura  la  protección  de  Dios  y  sai 
santos. 

>Que  esta  bendición  divina  descienda  sobre  vuestas  almas,  sobie 
vuestras  familias,  sobre  cuanto  os  es  querido.  Que  os  guarde  fíeles  al 
Señor,  que  os  haga  dichosos  en  el  tiempo  y  que  os  alcance  el  poder 
alabar  á  Oíos  durante  la  eternidad.  Benedictio  Dei,  etc.» 


DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL  DÍA  13  DE 

ABRIL  DE  1872. 

El  dia  13  de  Abril  recibió  el  Papa  las  felicitaciones  da  más  de  400 
católicos  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa  y  de  algunas  de 
América. 

Sentado  en  su  Trono,  oyó  el  Papa  el  enérgico  mensaje  que  ea 
nombre  de  todos  los  presentes  leyó  en  francés  el  conde  Spiegel  de 
Diesemberg,  y  en  seguida,  levantándose  de  su  asiento,  con  esa  majes- 
tad que  le  distingue,  Pió  IX  dijo  lo  siguiente: 

«Sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  San  Pedro,  Vicario  aun- 
que indigno  de  Jesucristo,  quisiera  c|ue  Dios  hiciese  hoy  por  miel 
milagro  que  hizo  por  San  Pedro,  quien  sin  hablar  más  que  una  len- 
gua, era  entendido  por  pueblos  y  naciones  diversas;  pero  si  todos  no 
comprenden  en  el  acto  la  palabra  que  sale  de  mis  labios,  todos  po- 
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drin  leerla  después  que  haya  salido  de  mi  boca.  Puesto  (]ue  «tais 
aquí  como  representantes  del  universo  católico,  puedo  deciros,  á  ñn 
de  que  la  confianza  recíproca  nos  proporcione  recíproca  comunica- 
ción, que  he  escogido  el  domingo  para  ofrecer  cada  mes  durante  todo 
el  año  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  por  la  intención  de  todos  los  cató- 
licos que  están  esparcidos  por  la  superficie  de  la  tierra. 

>Ya  que  me  pedts  la  bendición  para  todos  esos  católicos  que  están 
esparcidos  por  la  tierra,  os  la  daré  de  la  mejor  manera  que  me  sea  po- 
sible, enumeraré  los  diversos  grupos  á  los  cuales  irá  mí  bendición. 

«Invocaré  primero  esta  bendición  sobre  el  país  más  lejano  de  noso- 
tros que  hay  en  Europa ,  Portugal,  y  diré  que  pido  ardientemente 
para  este  país  las  bendiciones  de  Dios,  porque  ese  pueblo  es  bueno, 
porque  aspira  á  recibir  la  verdad.  No  es  este  el  momento  de  decir  sí 
■e  le  dé  este  pan  cuotidiano;  lo  que  puedo  decir  es  que  ese  reino  gime 
iMJo  la  tiranía  del  más  feroz  masonismo,  y  por  eso  debemos  rogar  por 
¿1  especialmente. 

»Paso  á  España,  y  bendigo  esa  nación  eminentemente  católica,  esa 
nación  que  ha  producido  tantos  Santos  para  la  Iglesia,  tantos  Santos, 
de  los  cuales  gran  número  fueron  modelo  de  mortificación  estraordi- 
naria.  Vivimos  en  un  tiempo,  queridísimos  hijos,  en  que  se  desconoce 
esta  mortificación,  ó  no  se  quiere  por  muchos;  bendigo,  pues,  esa 
tierra  de  España,  bendita  tantas  veces  por  Dios,  y  santificada,  como 
decía  antes,  por  el  ejemplo  de  tantos  Santo). 

tPero  |ah!  esa  España  desde  hace  más  de  sesenta  años  es  presa  de 
revoluciones  humanas,  y,  gracias  á  esas  revoluciones,  la  invaden  per 
todas  partes  falsos  principias,  que  espero  no  triunfarán  jamás;  nó, 
jamás,  porque  encontrarán  siempre  en  ese  pueblo  un  corazón  católico 
que  se  opondrá  á  las  maldades  de  los  impíos, 

>Vengo  á  Francia.  Bendii;o  á  ese  país,  habitado  por  tantas  almas 
generosas;  á  ese  país,  que  ha  sabido  de  mil  maneras  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  sociedad  humana  por  tantas  obras  piadosas,  que  tien     ' 
dea  todas  al  bien  de  las  almds  y  de  los  cuerpos. 

>¡A.hl  esa  Francia  que  ha  interpretado  tan  bien  los  sentimientos  de 
Vicente  de  Paul,  y  que  de  mil  maneras  ha  venido  en  auxilio  de  los 
ignorantes  para  instruirlos  en  los  principios  de  la  religión  y  de  la  ver- 
dadera fé,  á  fin  de  combatir  la  impiedad;  esa  Francia  que  tan  pronto 
se  sienta  á  la  cabecera  del  enfermo  para  aliviar  sus  dolores,  tan  pronto 
sigue  las  peripecias  de  la  inmoralidad  para  conseguir  á  la  sombra  de 
San  Francisco  de  Regís,  rcdnir  en  santo  matrimonio  á  los  que  esta- 
ban unidos  malamente:  bendigo  á  esa  Francia,  fecunda  en  tantas  y 
tantas  buenas  obras,  quesería  largo  enumerar,  y  ruego  que  mjrchc- 
en  la  unidad  de  la  concordia:  ruego  que  ciertos  partidoi  exagerados 
por  una  y  otra  parte,  desaparezcan  para  siempre, 

iHay  un  partido  que  teme  mucho  la  icfluencia  del  Papa;  ese  partida 
debía  reconocer  que  sin  humildad  ningún  partido  gobierna  según 
justicia,  (flÍKíiírüj  Je  fl^rotacion.)  Hay  otro  partido  opuesto  á  este, 
que  olvida  totalmente  las  leyes  de  la  caridad,  y  sin  la  caridad  no  se 
puede  ser  verdaderamente  católico.  A  aquel  !c  aconsejo  la  humildad, 
á  este  otro  la  caridad;  A  todos  les  recomiendo  la  unión,  la  concordia, 
la  paz,  á  fin  deque,  reunidos  en  comiiactas  y  valerosas  falanjes,  pue- 
dan combatir  en  Francia  la  incredulidad,  la  impiedad  y  el  amor  de  la 
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ganancia  injusta  que  quiere  hacer  nuevos  estr^^os  en  detrimento  de  Ii 
justicia  y  de  la  verdad. 

^Bendigo  á  Italia.  {Pobre  Italia!  Bendigo  á  esa  tierra^  de  la  que  m 
ha  dicho  con  razón  hace  muchísimos  años : 
«Vencedora  ó  vencida, -siempre  esclava.» 

»Y  es  verdad,  porque  aun  ahora  aue  se  proclama  nación  digna  de 
entrar  en  el  gran  concierto  del  mundo,  ¿es  acaso  Italia  libre? 

»¿  Acaso  no  son  cadenas  las  tiranías  que  sufrimos?  ¿No  son  cadenas 
la  necesidad  en  que  se  pone  á  la  juventud  consagrada  á  la  Iglesia  de 
que  se  separe  de  la  Iglesia  y  del  templo  (1)?  ¿Acaso  no  hemos  visto  con 
nuestros  propios  ojos  á  algunos  jóvenes,  llamados  ai  servicia  militar» 
tomar,  en  vez  de  la  casulla,  el  fusil,  en  lugar  del  manípulo  la  espada, 
y  no  somos  testigos  por  todas  partes  de  una  dureza  y  una  tiranuí  que 
demuestra  que  aunque  Italia  no  es  victoriosa  ni  vencida,  es  siempre 
esclava  de  las  pasiones  de  otro? 

»Llego  á  Alemania,  y  ruego  á  Dios  que  ese  país,  seducido  hoy  pof 
el  espíritu  anticatólico  y  el  espíritu  de  ambición,  permanezca  nraiei 
lleno  de  constancia  tal,  en  fin,  como  le  hemos  admirado»  especial- 
mente en  su  clero  y  parte  de  su  pueblo.  - 

>Es  necesario  en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los  reinos  obedecer 
al  que  manda;  pero  al  mismo  tiempo  es  necesario  proclamar  con  res- 
peto y  con  fuerza  la  verdad. 

tCuando  las  mentiras  se  proclaman  públicamente,  es  cuando  i^ 
debe  tener  el  valor  de  refutarlas,  y  de  refutarlas  constantemente^  aun 
en  medio  de  las  más  terribles  contradicciones. 

» Pidamos,  pues,  á  Dios  que  continúe  dando  al  Episcopado  alemas 
la  fuerza  necesaria  para  defender  los  derechos  de  Dios,  de  la  Iglesia  y 
de  la  sociedad.  Reguemos  por  la  conversión  de  los  insensatos  que  ft 
denominan  «viejos,»  sin  duda  porque  introducen  en  la  Iglesia  viejos 
errores  mil  y  mil  veces  refutados. 

>En  resumen,  reguemos  por  los  demás  reinos  de  Europa.  Rogue» 
mos  por  el  imperio  de  Austria,  que  tiene  tanta  necesidad  de  nuestras 
oracjones.  Roguemos  por  Bélgica  y  Baviera.  Es  Bélgica  un  país  pe- 
queño, pero  muy  afecto  á  esta  Santa  Sede;  le  bendigo  particularmen- 
te, y  deseo  que  no  cambie  lo  que  hoy  dia  tiene. 

>Bendigo  á  Baviera,  y  espero  que  la  vejez  de  ciertas  gentesdar&por 
resultado  comunicar  nueva  juventud  á  los  verdaderos  principios  de 
la  verdad  y  de  la  religión.^ 

»A1  mismo  tiempo  quiero  encomendar  á  Dios  y  bendecir  á  los  ca- 
tólicos de  Irlanda,  de  Polonia,  de  Holanda  v  de  Europa  entera.  Ben- 
digo también  á  los  católicos  d^  América,  a  los  católicos  de  Oriente; 
los  bendigo  especialmente,  á  fín  de  que  Dios  me  libre  de  la  amargura 
que  me  causa  ahora  Constantinopla,  con  un  cisma  funesto.  Dios  la 
conceda  también  la  concordia  y  la  paz. 

»Después,  yo  digo  á  Dios:  ¿Quare  fremuerunt  gentes  etpopuli  medi- 
tati  sunt  inania?  ¡Oh!  la  respuesta,  que  vendrá  del  cielo,  será  esta: 
Es  cierto  que  los  pueblos  se  estremecen,  y  que  vana  la  mentira, 
porque  han  abandonado  la  fé  y  la  religión. 


Alude  el  Papa  4  la  ley  do  .quintií  ;le  Víctor  Manuel,  que  no  exceptúa  »'it 
as  á  los  eclesiástico?. 
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>  Así,  p¿ngaase  todái  de  acuerdo.  Que  todoi  los  círculos  de  caridad 
__  unan,  que  se  unan  los  círculos  que  trabajan  en  la  instrucción  ca- 
tólica, aquellos  que  procuran  la  santificación  de  las  fiestas,  aquellos 
Iue  procuran  destruir  los  malos  libros,  que  marchan  todos  de  acu^r- 
o,  7  que  juntos  todos  combatan  los  combares  del  Señor,  do  con  bi 
espada,  con  el  cañón  ó  con  el  fusil,  sino  con  la  fé,  con  el  braco  de  la 
justicia  y  con  la  palabra  de  la  verdad. 

>Q.ue  Dios  os  bendiga,  y  que  Dios  os  conceda  conservar  emdadosa- 
mcnte  esos  sentimientos  en  vuestros  corazones.  Levanto  la  mano,  y 
bendiga  en  vosotros  ai  universo  entero.  Pero  os  bendigo  m^s  particu- 
larmente i  vosotros,  que  estáis  en  presencia  del  indigno  Vicario  de 
Jeaocriito;  bendigo  vuestras  familias,  vuestros  negocios,  vuestros  in- 
tereses, i  ña  de  que  prosperen  y  sean  benditos  por  Dios,  Bendigo 
taestrH  patrias,  y  ruego  al  Señor  que  os  bendiga  ea  el  momento  de 
la  muerte  m  hora  monis  nottree  adjuva  nos  Domine.  Que  Dios  os 
bendiga  en  el  último  momeAto  4e  la  muerte,  á  ñn  de  que  verdadera- 
•n«ite  podáis  eniónces  entregar  vuestras  almas  en  manos  de  Di'^s,  y 
■eais  dignos  de  alabarle,  de  bendecirle  y  de  consagraros  á  Él  en 
siglos  eternos.  Benedku'o  Dei,  etc.* 

Todos  -los  presentes  recibieron  de  rodillas  la  bendición.  El  Papa 
4i6  en  seguida  vuelta  á  la  sala,  dando  su  mano  á  besar  á  todos.  Una 
señora  inglesa  dijo  á  Pió  IX  que  se  habia  olvidado  de  Inglaterra,  pero 
el  Papa  se  apresuró  i  responder:  «Nó ,  nó ;  mi  bendición  se  ha  diri- 

E'do  &  los  católicos  de  todo  el  mundo.»  Entre  los  personajes  de  todos 
s  países  que  concurrieron  á  esta  solemne  audiencia,  estaban  los 
condes  de  Spiegel,  de  Hahn,  de  Lutzow,  los  barones  de  Nagel,  Koe- 
aig,  Schcomberg,  y  otros  representando  á  Austria  y  Alemania;  los 
condes  de  Meus  y  de  Robiano  fi  Bélgica;  los  duques  de  Tascber  de  la 
^gerie,  los  condes  de  Havre,  de  Beawisin,  de  Clermont  Tonnere  y 
Otros  á  Francia;  los  marqueses  de  Stacpole  y  los  Sres.  Pdlmer,  Win- 
ler  y  otros  i  Inglaterra;  los  Sres.  Moore,  Husey,  conde  de  Poer,  Hall 

I'  otros  &  Amírica;  las  señoras  Russanovska  y  Mankowika  á  Polonia; 
os  duques  de  Granada  y  la  condesa  de  Villavicencio  &  España;  el 
principe  Mooiemiletto  y  el  marqués  Pignatelli  á  Ñipóles;  la  señora 
Cuma  de  Rocha  &  Portugal,  y  otra  multitud  á  los  diferentes  reinos  de 
Italia. 

El  discurso  de  Su  Santidad,  en  que  tan  honrosa  mención  se  hace 
de  España,  debe  servirnos  de  consuela  y  de  esperanza,  porque  las 
bendiciones  que  Pió  IX  invoca  sobre  nosotros,  producirán  fecundos 
y  admirables  frutos.  Hagámonos  dignos  de  ellas.  Ya  que  el  Vicario 
de  Jesucristo  tiene  tal  esperanza  en  nuestra  fé,  que  cree  que  nunca 
triunfarán  aquí  los  esfuerzos  de  los  impíos,  procuremos  aumentarla, 
procuremos  por  todos  los  medios  oponernni  S  la  impiedad,  y  Dios 
coronará  nuestros  trabajos  haciendo  que  España,  la  nación  eminen- 
temente católica,  la  nación  de  los  grandes  Santos,  vuelva  con  la  uni- 
dad religiosa,  y  la  paz  y  concordia  de  sus  hijos,  á  ser  lo  que  fué  en 
Otros  tiempos. 
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DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL    DÍA  U  DE 

ABRIL  DE    1672. 

A  las  felicitaciones  de  las  numerosas  diputaciones  que  procedentes 
de  las  [Parroquias  sub-urbanas  de  Roma,  y  en  número  de  8.000  perso- 
nas se  presentaron  al  Papa  en  este  dia,  contestó  éste  en  los  sigaiento 
términos: 

«No  os  dirigiré  sino  algunas  palabras  antes  de  daros  mi  bendición, 
porque  me  parece  que  hoy  hace  demasiado  calor,  y  así  sólo  os  diré  b 
suficiente  para  que  os  dispongáis  á  recibir  con  devoción  y  recogi- 
miento la  bendición  apostólica.  Héaquí  que  todas  las  parroquias  sub- 
urbanas han  querido  presentarse  al  Vicario  de  Jesucristo  en  un  dii 
de  verdadero  consuelo,  porque  es  el  domingo  del  Buen  Pastor,  el  do- 
mingo en  que  se  debe  meditar  sobre  las  cualidades  extraordinaria- 
mente divinas  y  paternales  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  el  cual  aób 
de  sf  mismo  podia  decir  que  él  era  el  Buen  Pastor,  Y  él  lo  ha  ákho^ 
porque  añadía,  yo  no  soy  un  pastor  mercenario  que  huye  al  apraú- 
marse  el  lobo,  sino  un  pastor  que  da  generosamente  su  vida  por  guar- 
dar las  ovejas  que  se  le  confiaron.  Me  he  expresado  mal.  El  no  difo 
«que  le  fueron  confiadas,»  sino  que  dijo  y  con  gran  rason ,  «sos  ore- 
jas,» oves  mea:  suyas  por  la  creaccion,  suyas  por  la  redención,  soy» 
por  la  conservación.» 
'  »Tenemos,  pues,  el  consuelo  de  poder  decir  que  todos  los  católicos 
somos  en  verdad  las  ovejas  y  los  corderos  de  Jesucristo.  Aun  cuando 
se  haya  acercado  el  lobo,  jamás  nos  ha  abandonado.  Por  mi  parte,  de- 
seando en  mi  miseria,  imitar  al  Divino  Pastor,  yo  no  os  he  abandona- 
do,  yo  estoy  constantemente  con  vosotros,  á  pesar  de  que  haya  aqaf 
más  de  un  peligro.  Y  aunque  el  pastor  universal  se  encuentra  en  t»- 
das  partes  del  universo  católico  en  medio  de  sus  ovejas,  sin  embargOi 
yo  estoy  siempre  con  vosotros.  Es  cierto  que  yo  no  he  salido  de  mi 
mansión,  yo  no  he  ido  á  Monte-Mario  á  interrogar  á  las  ióvenes,  ntá 
San  Lorenzo  á  cantar  un  De  profundis^  ni  á  Santa  Inés  á  renovar 
nuestras  acciones  de  gracias  por  los  favores  recibidos;  pero  yo  estoy 
aquf  siempre,  y  de  corazón,  para  todo,  en  medio  de  vosotros.  No  be 
salido  por  no  encontrarme  asesinado  á  un  gendarme  pontificio,  por 
no  ver  á  un  Sacerdote  apedreado  ó  á  otro  apaleado.  Por  esto  me  he 
visto  precisado  á  permanecer  aquí.  Pero  desde  aquí  he  orado  por  voso- 
tros y  por  todos. 

» T erminemos  estas  pocas  palabras  á  fin  de  que  produxcan  mejor 
fruto.  Hoy,  pues,  es  el  domingo  del  Buen  Pastor  y  Jesucristo  dt)ode 
si  mismo:  Ego  sum  via^  veritaset  vi/a.  Jesucristo  es  el  camino,  y  noso- 
tros debemos  marchar  por  él.  Jesucristo  caminó  á  través  de  ios  do- 
lofes  y  de  las  contradicciones,  murió  en  la  cruz,  y  nosotros,  como 
buenos  soldados,  debemos  seguirle  hasta  el  lugar  de  las  tristezas  y  de 
las  tribulaciones.  Jesucristo  es  la  verdad,  pues,  queridos  niños;  aoríd 
los  oidos  á  las  verdades  de  la  fé,  guardad  con  cuidadoso  afon  el  pre- 
cioso tesoro  de  la  fé.  Por  último^  Jesucristo  es  la  vida,  y  esperamos 
que  despufs  de  haber  cumplido  dócilmente  los  deberes  de  vuestro  es- 
tado, podréis,  al  abandonar  este  mundo,  ir  á  la  posesión  de  la  verda- 
dera vida  en  el  cielo  para  alabar  y  bendecir  por  toda  la  eternidad  al 
mismo  autor  de  la  vida. 
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>Este  es  mi  deseo,  este  es  el  sentimiento  con  que  os  acompaño  en 
vuestros  campos  y  en  vuestras  viñas,  recomendándoos  que  os  acordéis , 
siempre  que  es  preciso  seguir  á  Jesucristo,  porque  Él  es  la  vida,  y  hay 
^ue  seguirle,  no  en  medio  de  las  diversiones  y  de  las  alegrías,  sino  en 
Ims  tristezas  y  dolores,  y  mantener  abiertos  los  oidos,  no  á  los  lobos 
que  entran  de  noche  en  el  redil  para  devorar  las  ovejas ,  sino  á  las 
verdades  de  la  fé,  al  catecismo,  á  la  doctrina,  á  las  obligaciones  de 
Tocstro  estado,  á  los  buenos  ejemplos,  á  las  enseñanzas  que  tenéis  la 
obligación  de  dar  á  vuestros  hijos.  Héaquí,  en  resumen,  lo  que  debéis 
retener  y  á  lo  que  debéis  prestar  oido.  Que  si  asi  lo  hacéis,  alcanza- 
reis, sin  duda,  el  consuelo  de  ver  á  Jesucristo  en  la  vida  eterna,  y  de 
alabarle,  como  os  he  dicho,  en  los  siglos  eternos. 

»Que  él  os  bendiga  desde  lo  alto  del  cielo,  que  sostenga  el  brazo 
ée«u  indigno  Vicario  pira  que  os  bendiga  aún,  que  os  bendiga  en 
nmestros  cuerpos  para  quesean  sanos  en  vuestras  alma*?,  para  que  sean 
siempre  según  deseo,  (¿ueos  bendigí  en  vuestras  familias,  en  vuestros 
pequeños  intereses  ^  asuntos;  que  os  bendiga  en  la  vida  y  en  la  muer- 
'te.  para  que  seáis  dignos  de  alabarle  y  bendecirle  por  toda  la  eterni- 
dad. 

tBenedictio  Deiy  etc.» 


DISCURSO  DEL  PAPA  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL   DÍA  21  DE 

ABRIL  DE    1872. 

El  domingo  21  de  Abril,  fíesta  del  Patrocinio  de  San  José,  recibió 
el  Papa  las  felicitaciones  de  más  de  3.000  romanos,  que  apenas  cabían 
en  la  inmensa  sala  ducal,  y  que  pertenecían  á  las  parroquias. de  San 
Lorenzo  in  Lucina^  y  de  Santa  María  in  Aquiso,  Al  mensaje  que  á 
nombre  de  todos  leyó  el  marqués  Perlupi,  el  Padre  Santo  contestó  en 
los  siguientes  términos: 

«Antes  de  dar  á  este  devoto  pueblo,  como  acostumbro,  la  bendi- 
ción apostólica,  os  diré  algunas  palabras  que  os  sirvan  de  apoyo  y  de 
enseñanza,  al  mismo  tiempo  que  me  consuelen  en  el  ejercicio  del  mi- 
nisterio apostólico. 

> Desde  luego  os  diré  para  vuestro  consuelo  y  el  de  Roma  entera, 
qne  hace  pocos  días  conversaba  con  varias  personas  procedentes  del 
extranjero  y  de  lugares  muy  lejanos,  y  me  decian,  con  gran  satisfac- 
ción mia,  que  la  actitud  del  pueblo  romano,  en  las  circunstancias  pre- 
sentes, formaba  el  objeto  de  los  elogios  y  de -la  admiración  de  gran 
número  de  personas  en  el  mundo  entero. 

tRccibid,  pues,  estos  elogios;  pero  sobre  todo  esto,  tributemos 
alabanzas  á  Dios,  que  es  el  autor  de  todo  bien.  Por  lo  demás,  que- 
riendo aún  consolaros  con  alguna  otra  palabra  adecuada  al  día  en  que 
estamos,  os  diré  lo  que  la  Iglesia  ofrece  á  nuestras  meditaciones,  os 
diré  esta  palabra  de  Jesucristo  que  decía  dirigiéndose  á  ios  Após- 
toles: Modicum  et  non  videbitis  me  et  iterum  múdicwn  et  videbi^ 
tis  me, 

»Estas  palabras  parecieron  oscuras  á  los  Apóstoles.  La  marcha  de 
los  siglos,  y  las  explicaciones  que  de  ellas  ha  dado  el  mismo  divina 


—  518  — 

Salvador,  nos  han  puesto  de  maniñesto  el  sentido  de  estta  palabras: 
Modicum  et  non  videbiíis  me. 

»No  me  veréis  durante  cierto  tiempo,  pero  luego  volvereis  á  ver- 
me. Este  modicum  es  la  vida  presente,  porque  aquí  abajo  no  podemos 
ver  á  Nuestro  Señor  con  los  ojos  del  cuerpo.  La  vida  es  corta  y  por 
eso  la  llama  el  Señor  modicum  tempus.  Pero  después,  cuando.  na]pa- 
mos  hecho  todo  lo  necesario  para  mantenernos  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  cristianos,  vendrá  el  tiempo  en  que-se  abrirán  las  puer- 
tas eternales  y  en  que  todos  podremos  ser  admitidos  á  la  felicidad 
eterna  del  Paraíso. 

»Para  llegar  á  esta  dicha,  mis  amados  hijos,  Jesucristo  nos  ha  en* 
señado  lasque  es  preciso  hacer,  cuando  ha  dicho:  Ego  sum  ostiumi  70 
soy  la  puerta.  Para  llegar  á  la  eterna  ventura  es  preciso  entrar  por  la 
puerta;  y  la  puerta,  esto  el,  Jesucristo,  es  la  fé  operativa,  quiere  de- 
cir, á  la  que  acompañan  las  obras,  y  c|uien  no  entra  por  estas  puertas 
(escuchad  estas  frases,  que  no  son  mias,  sino  de  Jesucristo),  es  nn  la- 
drón, un  asesino,  un  pérñdo.  Qui  non  inírat  per  ostium  fur  est  et 
latro. 

»Por  tanto,  para  entrar  por  esta  puerta,  Jesucristo  no  ha  temido 
compararse  á  un  hombre  que  se  propone  hacer  un  largo  viaje,  y  que 
antes  de  emprenderlo,  llama  alrededor  de  sí  á  todos  sus  servidores,  y 
entrega  á  cada  uno  una  cantidad,  ^  ñn  de  que  ellos  lo  lucren  durante 
su  ausencia.  A  uno  da  cinco  francos,  á  otro  dos,  á  otro  uno  solo;  pe- 
ro todos  tienen  la  obligación  de  utilizarlos. 

>Hi¡os  muy  amados:  estamos  en  esta  vida  mortal,  y  Jesucristo  nos 
ha  dado  á  todos  un  talento  para  que  lo  hagamos  fructifícar.  Me  lo  ha 
dado  á  mi  para  que  cumpla  mis  deberes  en  presencia  de  todo  el  pue- 
blo católico  esparcido  sobre  la  haz  de  la  tierra,  para  que  haga  fructifi- 
car el  talento  en  el  ejercicio  del  santo  ministerio. 

>Lo  ha  dado  á  los  padres  de  familia,  á  fín  de  que  guarden  á  ésta 
con  un  celo  extremado,  velen  por  la  educación  de  sus  hijos  y  ejerzan 
sobre  su  familia  toda  una  vigilancia  cristiana.  Todos  han  recibido  un 
talento,  y  cuando  Jesucristo  venga  á  pedirnos  cuenta  de  él,  todos  de- 
bemos responder:  «Hé  aqui  loque  yo  he  hecho  hasta  ahora,»  y  no  de- 
cir como  aquel  servidor  que  por  miedo  á  su  amo  escondió  el  talento, 
y  que  obtuvo  esta  respuesta:  iSerye  nequam^  ti  eres  ua  servidor  pér- 
ñdo y  malo.»  Y  si  á  aquel  que  no  habia  utilizado  su  talento  aplico  Je- 
sucristo estas  palabras:  serve  nequam,  servidor  impío  y  malo^  ¿qué 
hemos  de  decir  d¿  los  que  habiendo  recibido  talentos,  y  lejos  de  ha- 
cerlos fructifícar  para  el  bien,  los  han  utilizado  para  el  mal?  ¿Qué 
hemos  de  decir  de  los  que  han  venido  á  apestar  á  Roma?  /Qué  decir 
de  los  que  emplean  sus  talentos  en  oprimir,  escandalizar  y  tratar  de 
corromper  la  pureza  de  la  fé  de  Jesucristo? 

>Tiemblo  decir  las  palabras  que  siguen  :  pero  del  mismo  modo 
que  Dios  ha  dicho :  serve  nequam  al  servidor  negligente  y  abandona- 
do, del  mismo  modo  dirá  á  esos  otros :  Discite  a  me ,  maledieti  ,  in 
ignem  ceternum.^ 

>Díos  miol  que  esta  palabra  se  cumpla,  pero  oueno  tenga  su  cum- 
ph miento  sobre  esos  de  que  hablamos.  Ahí  por  el  contrario ,  que  por 
un  nuevo  favor  de  vuestra  misericordia  infinita  veamos  volver  á  los 
impíos  y  convertirse  á  los  pecadores. 
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>  Sin  embargo  ,  amadísimos  hijos ,  marchemos  por  este  camino, 
imino  de  dolores  y  miserias.  Pero  acordaos  que  en  el  Evangelio  de 
iCa  mañana  Jesucristo  añade ,  valiéndose  de  una  comparación  vuU 
iTy  que  cuando  la  mujer  está  próxima  á  dar  á  lux,  experimenta  gran- 
es dolores,  y  después  del  parto  se  regocija  y  felicita  porque  un  horn- 
ee ha  venido  al  mundo.  Así  sucede  con  nosotros  en  medio  de  las 
ribulací  ones.  Pero  quizá  llegará  el  dia  en  esta  vida  ,  y  seguramente 
ftlaotr  ,  en  que  pasados  los  dolores  podremos  también  nosotros 
tntir  est  remecerse  de  alegría  nuestros  corazones  viendo  á  todas  las 
iom  puestas  en  su  lugar ,  y  suceder  la  calma  á  la  horrible  tempestad 
pie  ruge  en  nuestro  derredor.  { Oh ,  que  Dios  lo  haga^  sí,  que  Dios  lo 

9UO  que  os  deseo  es  que  todos  y  cada  upo  de  vosotros  al  presentar- 
le al  tribunal  de  Dios,  podáis  decir :  <  hé  aquí  el  talento  que  me  ha- 
Ma  confiado  ;  le  he  hecho  fructifícar  lo  mejor  que  he  podido  ;  le  he 
Keelio  servir  para  mi  santificación  ;  le  he  utilizado  por  medio  de  bue- 
aot  ejemplos,  favoreciendo  la  santificación  de  los  demás ;  le  he  utiÚ- 
ado  enseñando,  instruyendo ,  practicando  todas  las  virtudes  cris- 
ikiias. 

■'  »Magnífi30  será  en  aquel  momento  el  oír  decir  :  Euge  serve  bone 
Ufidelis  ,  quia  super  pauca^uistifiielis  y  super  multa  te  constitnanfj 
hura  in  gaudium  Domini  tut, 

aConcluyamos,  amados  mios.  Caminamos  en  las  tribulaciones;  pe- 
to estas ,  ofrecidas  con  resignación  ,  nos  darán  la  corona  de  la  eterni- 
^uá  en  el  paraíso ,  en  que  seremos  saludados  de  nuevo  por  estas  dul- 
ces palabras :  Eu^e  serve  bone  etfidelis.  » 

aMiéntras  tanto,  yo  pido  á  San  José ,  cuyo  patrocinio  celebramos 
hoTt  que  cuando  llegue  el  instante  en  que  debamos  dar  cuenta  á  Dios 
del  talento  que  nos  ha  entregado,  este  santo  Patriarca,  á  quien  se  ha 
conñado  la  protección  de  la  iglesia  ,  se  acerque  al  lecho  de  vuestros 
dolores  ,  os  asista  ,  os  fortifique  y  os  dé  la  gracia  de  que  necesitamos 
tanto  al  pasar  del  tiempo  á  la  eternidad  ,  alhacer  ese  viaje  irr  evoca- 
rle del  que  náiie  puede  volver  una  vez  empezado, 
r  f  Os  deseo  muerte  tan  dichosa  entre  Jesucristo  v  María ,  y  á  fin  de 
^Iw  vosotros  la  deseéis  con  una  esperanza  más  fi^^me ,  ruego  á  Dios 
.Me  os  bendiga  desde  las  celestes  alturas:  pido  á  Dios  que  sostenga  mi 
.^UO  levantada  para  que  pueda   yo,  su  Vicario  indigno  ,  daros  á  to- 
doa  esta  bendición  que  os  fortifique,  os  dé  el  valor  del  combate  y  la 
gracia  de  conformaros  con  sus  designios,  desconocidos  para  nosotros, 
:y  por  último,  os  alcance  los  consuelos  de  la  tierra  y  después  los  éter- 

;  consuelos  del  cielo. 

tBenedictio  Dei^  etc. » 


DISCURSO  DEL  PAPA   EN   LA   RECEPCIÓN   DEL    DIA  30  DE 

ABRiL  DE  1872. 

El  Padre  Santo  dirigió  en  este  dia  á  3.000  romanos  que  fueron  & 
felicitarle,  el  siguiente  discurso: 

«Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  ya  ha  dicho  el  cura  de  la  parro- 
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quta  de  los  Santos  Apóstoles,  antes  de  partir  de  este  mundo,  de  donde 
los  Apóstoles  hubiesen  deseado  que  no  hubiese  partido  jamás,  les 
dijo  para  consolarles  que,  si  Él  no  partia,  el  Espíritu  divino  no  vendría 
á  darles  la  fuerza  y  el  valor;  y  al  mismo  tiempo  les  aseguraba  que  este 
Espiritu  divino  vendría  para  echar  en  cara  á  los  impíos  un  gran  pe* 
«ado,  es  decir,  como  Jesucristo  mismo  manifiesta,  el  pecado  de  la  in- 
credulidad. 

>Esta  incredolid^d  es  un  pecado  que  en  este  momento  domina  en 
ciertas  elevadas  esferas  y  orgullosamente  se  pasea  sobre  los  caminos 
de  la  tierra,  buscando  en  todas  partes  el  medio  de  abrirse  camino  pan 
obtener  un  próximo  triunfo.  ¡Se  equivoca!  Hay  un  Dios.  Sí,  hay,  un 
Dios,  y  este  Dios  está  rodeado  de  nubes  y  una  espesa  niebla  y  tiene  un 
gran  trono  asentado  sobre  la  justicia  y  el  poder.  (Numerosas  muestras 
de  aprobación.) 

>Este  Dios,  rodeado  de  nubes  y  de  nieblas,  significa  <iue  se  halla  lie» 
no  de  misterios  que  nosotros  no  comprendemos,  si  bien  estamos 
obligados  á  creer,  sometiendo  á  ellos  nuestra  inteligencia  para  rendir 
homenaje  á  la  fé  de  Jesucristo. 

>Pero  los  impíos  no  quieren  creer  en  los  misterios,  y  pretenden  es- 
tablecer un  principio  falso,  es  decir,  el  de  que  nada  debe  creerse  de- 
aquello  que  la  razón  humana  no  puede  explicar.  ¡Qué  insensatos!  Este 
mismo  pan  que  nos  alimenta  y  nos  sostiene,  y  c^ue  los  sostiene  y 
alimenta  á  ellos  mismos,  <; no  está  hecho  de  la  harina?  Y  esta  harina, 
¿no  proviene  de  espigas  sostenidas  por  un  pequeño  tallo  que  nace  de 
una  semilla  arrojada  en  la  tierra?  ¿Y  quién  puede  decir  cómo  la  semi* 
lia  del  trigo  puede  formar  las  raíces  y  producir  otras  semillas?  No  lo 
saben  ellos  y  dicen  que  este  es  un  misterio  de  la  naturaleza,  pero  co- 
men de  aquel  pan  lo  mismo  que  nosotros.  ¡Y  después  no  quieren 
creer  en  los  misterios  de  la  fé. 

>Algunos  quieren  morir  en  este  sentimiento  de  incredulidad.  Quie* 
ren  morir  como  espíritus  fuertes,  según  ellos  dicen,  aunque  mejor 
debiera  decirse  como  espíritus  poseídos  del  demonio.  Nosotros  he- 
mos visto  en  estos  últimos  dias  que  ha  muerto  un  hombre  abandona- 
do en  una  tan  grande  desgracia  sin  la  existencia  del  ángel  de  la  Guarda 
y  de  los  Santos  del  cielo;  ha  muerto,  entregando  su  alma  en  las  ma- 
nos de  Satanás,  para  maldecir  á  Dios  para  siempre  en  los  profundos 
abismos  del  infierno.  | Y  después  se  pretende  que  hacia  aquellos  la 
Iglesia  y  sus  ministros  deben  prestarse  á  rendirles  los  sufragios  y  los 
honores  religiosos  que  son  aplicados  y  concedidos  solo  á  aquellos  que 
mueren  en  el  seno  de  esta  Santa  Iglesia!  Y  esos  mismos  que  pret<;n- 
den  y  piden  los  honores  de  la  Iglesia  están  bajo  la  cólera  de  Dios. 
¿Que  deberemos  responder  á  estos?  Qui  sordescit  sordescat  adhuc 
qui  nocety  noceat  adhuc.  Este  es  el  mayor  castigo  que  Dios  puede  en- 
viar á  un  alma,  abandonándola  bajo  el  peso  de  sus  propios  vicios  en 
las  vías  de  su  iniquidad:  Qui  nocet  noceat  adhuc M^%  todo  esto,  diréis, 
¿cuándo  acabará?  (>'Qué  esperanzas  abrigamos?  Aquí  viene  muy  á  pro- 
pósito el  pasaje  de  San  Juan:  Qui  sordescit  sordescat  adhuCy  et  qui 
nocet,  noceat  adhuc,  ecce  vento  cito.  Vendré  pronto,  dice  Jesucristo, 
Tendré  pronto  para  dar  á  cada  uno  su  merecido,  y  no  tendré  miseri- 
cordia para  sus  pecados. 

^Confiemos,  pues,  en  esta  misericordia,  que  corrobora  lo  que  Je- 
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sucristo  nos  ha  dicho:  Ecce  venio  cito.  Esperemos  que  esta  palabra 
pueda  cumplirse  entre  nosotros  dentro  de  poco.  ¡Desgraciados  de 
aquellos  gue  se  unen  á  la  revolución  y  se  asocian  con  los  impíos! 
Quieren  jugar  con  la  revolución,  y  la  revolución  los  sepultará  en  el 
abismo. 

>Ayer  y  anteayer  hemos  sabido  las  desgracias  y  los  estragos  causa- 
dos por  las  erupciones  del  Vesubio,  donde  la  naturaleza  ha  causado 
este  gran  fenómeno,  ó,  mejor  dicho,  lo  ha  causado  Dios  para  castigo 
de  nuestros  pecados.  Ved  lo  que  nos  han  contado.  Los  curiosos  que 
han  (querido  jugar  con  las  llamas  y  gozar  de  cerca  de  la  vista  del  in- 
cendio, han  sido  muertos  y  abrasados.  ¡Ay!  mis  queridos  hijos,  no  se 
1'uega  con  el  fuego,  no  se  especula  con  él,  porque  al  a¡>roximarse  todo 
o  abrasa.  Lo  mismo  sucede  con  aquellos  que  se  asocian  á  la  revolu- 
ción. Y  hablando  claramente,  con  los  que  gobiernan,  que  se  fíguran 
apagar  el  fuego  de  la  revolución  aproximándose  á  ella,  pero  no  com- 
prenden que  ellos  mismos  serán  devorados  por  este  incendio  que  ame- 
naza en  adelante  extenderse  sobre  la  tierra,  y  del  cual  ya  se  perciben 
las  señales  precursoras. 

{Oh,  Dios  mío,  tened  piedad  de  nosotros!  Yo  os  retomiendo  á  este 

gneblo,  que  os  es  devoto  y  da  constantes  pruebas  de  su  veneración 
acia  vuestro  indigno  Vicario.  Yo  os  pido,  yo  os  ruego  que  las  lla- 
mas de  la  revolución  no  se  aproximen  á  él  para  reducirle  á  cenizas, 
ni  aun  siquiera  para  aterrarle.  Por  favor,  ¡oh.  Dios  miol  vos  que  te- 
neis  en  vuestras  manos  los  destinos  de  los  hombres,  castigad  á  los 
impíos,  conservad  y  protejed  á  los  buenos;  dad  valor  á  aquellos  que  los 
guian,  á  fín  de  que  separados  siempre  de  un  Gobierno  que  no  merece 
confianza  (aquí  los  «bravos»  han  estallado,  y  durante  algunos  instan- 
tes ha  sido  imposible  al  Padre  Santo  continuar,  á  causa  de  los  nutri- 
dos aplausos  que  se  oian],  á  fín,  digo,  de  que  este  pueblo  pueda  sos- 
tenerse en  medio  de  las  tempestades  que  le  agitan,  y  llegar  sano  y  sal- 
vo al  puerto,  para  cantaros  ¡Dios  mió!  el  Hosanna  de  acción  de  gra- 
cias y  de  reconocimiento. 

»£ntre  tanto,  yo  os  invoco  de  nuevo  ¡oh  Jesús  mió!  á  fín  de  que 
levantéis  la  mano  débil  y  vacilante  de  vuestro  Vicario  para  que  pueda 
bendecir  al  pueblo  aquí  presente,  al  pueblo  de  Roma  y  de  todo  el 
mundo  católico.  Bendecid  las  personas,  las  familias,  sus  negocios; 
inspiradles  santos  consejos,  y  puesto  que  habéis  dicho  que  Vos  par- 
tíais para  enviarnos  al  Espíritu  Santo,  haced  que  este  divino  Espíritu 
nos  dé  la  fuerza-,  el  consejo,  la  sabiduría  y  todos'  los  dones  necesarios 
para  combatir  á  enemigos  tan  poderosos,  obstinados  y  fíeros.  Bende- 
cid sus  asuntos  y  sus  empresas,  á  fín  de  que  viéndolos  prosperar  bajo 
vuestra  santa  protección,  tengan  siempre  el  espíritu  de  alabaros,  de 
bendeciros  en  este  mundo,  para  poder  también  alabaros  en  el  otro 
eternamente. 

Benedictio  Dei,  etc.» 
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BREVE  DE  S.  S.  SOBRE  LA.  SANTIFICACIOiN   DE  LAS 

FIESTAS 

<Pio  IX^  Papa,  para  perpetua  memoria. 

»Despiies  del  día  en  que,  por  misteriosa  disposición  de  la  Difiaa 
Provideaciai  se  esparció  violentameote  en  este  centro  de  lá  fé  catóUa 
un  espantoso  torrente  de  hombres  llenos  de  perversidad  y  vomitados 
por  el  infierno,  que  después  de  habernos  arrebatado  nuestra  l^tíau 
soberanía,  ha  usurpado  todos  los  derechos  de  nuestro  poder  civil^wi 
nueva  maldad,  quizá  la  peor  de  todas,  ha  venido  á  unirse  á  las  os* 
chas  que  afligen  al  mundo  cristiano:  el  precepto  de  la  santificadoa, 
del  día  de  descanso  y  de  la  abstención  de  todo  trabajo  mercettuiB' 
durante  los  dias  festivos,  tantas  veces  recomendado  por  Dioieili 
Sagrada  Escritura ,  es  públicamente  pisoteado  en  esta  santa  áíád 
con  una  impieJad  y  un  descaro  increíbles  con  escándalos  de  tosUa 
y  no  menor  daño  para  las  almas.  Nos  no  hemos  cesado  nunca, eili 
humildad  de  nuestro  corazón,  de  rogar  ú  Dios,  distribuidor  de  todo 
bien,  que  aparte  tan  grave  mal  de  esta  parte  escogida  de  su  rebaib. 
Nos  hemos  dirigido  también  todos  nuestros  pensamientos  y  heoMi 
puesto  todos  nuestros  cuidados  en  alentar  lo  posible  y  en  enriqoccff 
«on  los  dones  celestiales,  cuyos  tesoros  nos  ha  confiado  el  AlosyM^ 
esas  obras  de  caridad  cristiana  que  procuran  principalmente  Ubnri 
los  fieles  del  contacto  de  tan  gran  maldad.   • 

»Entrc  estas  piadosas  obras  hay  que  colocar  la  sociedad  de  fidndl 
ambos  sexos  que  bajo  el  titulo  de  Obra  pia  contra  la  profanadoadr 
los  dias  festivos  por  el  comercio  y  el  trabajo^  está  unida  á  la  socteM 
primaria  romana  de  los  intereses  católicos.  El  conde  Adolfo  Piíndft* 
ni,  presidente  de  esta  sociedad.  Nos  ha  pedido  humildemente  que  tt 
nuestra  benignidad  apostólica,  Nos  dignemos  concederla  algunasg» 
cías  espirituales.  Nos  nemoscreido  conveniente  acoger  favorablemcfr 
te  este  ruego,  á  fin  de  que  dicha  sociedad,  tan  útil  y  provechosa,  cnfl* 
ca  más  y  más  por  el  favor  del  Altísimo,  y  para  que  sus  indiridnoi,' 
apreciando  los  recursos  celestiales  puestos  á  su  disposición  partilf 
canzar  la  salud  eterna,  los  empleen  con  mayor  celo  para  obtener  M 
sus  consejos,  con  sus  exhortaciocies  y  autoridad  que  4I0S  hijos  delir 
rael  observen  los  sábados  del  Señor.» 

>Por  esto,  bendiciendo  á  dicha  sociedad  con  todo  nuestro  coraMii 
y  apoyado  con  la  misericordia  del  Todopoderoso  y  de  los  StOM 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  Nos  concedemos  indulgencia  plenaria  i  lo- 
dos los  miembros  de  la  sociedad,  que  des[>ues  de  haber  confesadoj 
comulgado  en  el  dia  de  la  fiesta  de  San  José,  esposo  de  la  In maculan 
Madre  de  Dios,  Patrón  celestial  de  toda  la  Iglesia  Católica  y  de^  OH 
misma  Asociación,  así  como  en  el  de  San  Felipe  Neri,  hayan  visitido 
en  el  tiempo  que  mé  lia  entre  las  vísperas  y  la  puesta  del  sol  de  dkiMi 
dias  una  iglesia  ú  oratorio  cualquiera  donde  se  veneren  la  imágeaf 
las  reliquias  de  estos  santos  y  ^ue  allí  hayan  pedido  por  la  concor£l 
de  los  príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y  exaltadonde 
la  Santa  Iglesia.  Además,  si  un  dia  cualquiera  de  la  Inmaculada  Vb» 
gen  María  ó  un  domingo  cualquiera  del  año,  visiten  al  menos  cono»- 
razón  contrito,  su  iglesia  parroquial  respectiva,  y  rueguen  en  cUaptr 
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los  ñaea  antes  expresados,  Nos  les  concederaos  la  indulgencia  parcial 
de  siete  afios  y  otras  tantas  cuarentenas,  según  acostumbra  la  Iglesia, 
en  remisión  de  las  penitencias  que  les  hayan  sido  impuestas  ó  que  de- 
ban por  cu  ala  uier  concepto.  Todas  estas  indulgencias  plenas  6  par- 
ciales, concedidas  en  remisión  de  los  pecados  y  penitencias,  son  apli- 
cables, como  sufragio,  á  las  almas  de  los  ñeles  que  han  dejado  esta 
vida  en  unión  de  amor  con  Dios.  No  obstante  todas  las  prescripciofies  . 
contrarias,  las  preientet  disposicioaei  serán  perpetuamente  válidas, 

sDido  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador  á  22  de 
Marzode  1872,  año  XXVI  de  Nuestro  Pontificado.» 


SERMÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN,  PREDICADO 

ÍN  su  IGLESIA  Dt    MURCIA  POR    EL    P.     FR.    LUIS   GODLSEZ,  FRANCISCANO 
OBSERVANTE. 

In  me  omnis  spes  vilte. 

En  roí  toda  esperanza  de  vida. 

[Ecclesiastic,  cap.  24,  jf.  25.) 

El  hombre,  según  y  cómo ,  en  el  ¿rden  moral ,  salió  de  las  manos 
de  Dios:  iqué  objeto  tan  agradable!  Nada  hay  en  él  que  no  se  unifor- 
me con  la  voluntad  suprema  de  su  Autor.  Todo  acredita  la  belleza,  el 
decoro,  la  predilección^  el  aire  purísimo  de  vida  que  le  anima  y  ro- 
bustece. Candor  sin  eclipse,  suma  inocencia,  espacioso  dominio,  paz 
absoluta,  inalterable,  ciencia  sublime,  viva  fé,  esperanza  cierta  ,  he- 
roica caridad,  participación  grande  del  Soberano  Ser,  rectitud  de 
juicios,  pasos  indeclinables...  todo,  todo  concurre  á  formar  llanuras 
deliciosas  por  donde  debia  caminar,  sobre  las  que,  descollando  traa- 
quilamentc,  percibía  á  primera  vístalos  hermosos  senderos  de  su  des- 
tino. ¡Todavía,  aun  et  recuerdo  lisonjero  de  estado  tan  dichoso,  nos 
cubre  de  trisiíiima  vergüenza!  El  hombre  primero,  miserablemente 
alucinado,  extendió  su  mano  trémula  para  tomar  una  fruta ,  que  gus- 
tó; y  tan  luego  como  así  se  verifica ,  desfigura  su  veneno  disfrazado 
la  belleza,  el  decoro,  la  predilección,  el  esplendor  puro  de  vida  que 
le  robustecía  y  animaha.  ¡Momento  fatal  en  que  se  desbarata  el  orden 
más  perfecto,  y  establece  su  tiranía  universal  el  más  confuso  desor- 
den! Profundas  quebradas  aparecen  ,  basques  enmarañados  se  presen- 
tan, se  empinan  montañas  inaccesibles  que  no  puede  deshacer  ua 
espíritu  desmayado,  sin  alienta  de  vida,  como  quedó  el  nuestro  con 
aquel  bocado  de  muerte  trascendental.  ¡Ayl  los  conatos  de  nueva 
respiración  hacia  donde  debia  el  hambre  enderezar  su  rumbo  se  ale- 
jaron sobremanera,  y  si  divisaba  el  medio  á  distancias  infinitas,  una 
neredad  sembrada  de  duros  cardos,  cubierta  de  espinas  hacinadas  he- 
rían sus  deseas,  desarmaban  sus  ansias,  obligándole  á  desamparar  la 
empresa  en  los  propósitos  mismos  de  obtenerla. 

¡Esperanza  de  la  vida!  ¡Qu¿  lejana  quedaste  páralos  hijos  de  Adán 
pecadorl  ¡Mísera  humanidad,  rendida  en  un  abismo,  que  no  sabe  evi- 
tarl  ¡Precipitada  entre  escollos  que  no  puede  vencerl  jNoche  fuaestal 
¡amarga!...  Respirad,  corasoaes  abrumados.  Termine  esa  inquietuil 
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impaciente  y  aüictiva  que  os  oprime.  Sí,  se  agotará  para  siempre 
vuestro  iaconsoUble  liaato.  Volad  al  Carmelo ,  á  ese  monte  pingüe, 
delicioso,  cuajado  de  maravillas  y  portentos.  ¡Ohl  {qué  agradable  deja 
versel  jQ,ué  festivo,  qué  risueño  para  cuantos  le  miran!  Los  brillos 
viviñcadores  de  una  gloria  inmensa  le  rodean;  le  ocupa  el  esplendor 
de  diversidades  ameaisimas;  un  torrente  de  bienaventuranza  le  inun- 
da. Allí,  allí  se  os  mostrarán  los  prodigios  de  Dios,  al  Dios  de  los  pro- 
digios, que  quiso  ñjar  su  habitación  sobre  esa  montaña  de  admiracio- 
nes soberanas ,  que  ve  la  gloria  del  Señor,  según  vaticinio  de  Isaías, 
et  decorem  Dei  nostri.  Buscad  al  Padre  de  los  Profetas,  al  héroe  de 
virtud  y  celo  intrépido «  al  Hombre  de  Dios ;  preguntad  al  predilecto 
Elias  por  el  motivo  próspero  de  vuestra  dicha  permanente ,  por  el 
gran  milagro  de  vu  !stra  gloria  inmortal  y  esperanza  consoladora  de 
vida  verdadera,  os  señalará  una  apacible  nubecíUa  que  del  Mediter- 
ráneo ha  visto  levantarse...  Nó,  no  creáis  con  esos  críticos,  más  sus- 
picaces que  piadosos,  viene  precisamente  esta  señal  á  moderar  el  rigor 
con  que  castigó  Elias  las  injusticias  de  Acab,  cerrando  el  cielo  por 
tres  años  y  seis  meses.  Es,  sí,  el  símbolo  mis  expresivo  de  María,  que, 
pegando  su  rostro  con  el  polvo,  adora  el  Profeta  en  espíritu  y  verdad. 
Entiende  ser  esta  la  morada  que  ya  elige  para  derramar  benéñcas  ia> 
fluencias  sobre  la  porción  primitiva  y  reproducida  en  los  siglos  del 
tiempo,  que  constituya  el  pueblo  especial  desús  cariños;  para  hacerle 
efectivas  sus  piedades,  como  Madre  de  misericordia  grande;  para  par- 
ticiparle el  suco  divino  y  efusiones  copiosas  de  su  amor,  como  sagra- 
da vid;  para  marcar  con  el  distintivo  inestimable  de  hijos  predilectos 
á  cuantos  formen  el  rebaño  ñel  de  tan  generosa  y  tierna  Madre,  según 
testimonio  clásico  pronunciado  veces  repetidas  por  el  venerable  Va- 
ticano; para  engendrarles  en  espíritu,  concebirles  dentro  de  sus. en- 
trañas. Expresiones  son  de  los  vicedioses  Gregorio  XIII  y  Sixto  IV; 
para  mandar  conducirles  en  sus  brazos  al  Papa  Honorio  III;  para  col- 
marles de  tantos  privilegios,  dones  y  carismas,  que  etciten  justamente 
la  religiosa  emulación  del  mundo  todo. 

¡Monumentos  respetables,  vulnerados  por  los  tiros  de  maledicen- 
cia, de  sacrilegio  y  espumante  confusión,  que  críticos  errantes  osaron 
disparar  contra  la  hermosura  y  frutos  del  venturoso  Carmelo!  Pero 
constantes  monumentos,  verdades  victoriosas  ,  cuya  exactitud  nunca 
perecerá;  pues  sobre  la  pureza  de  su  origen,  están  en  perfecta  intimi- 
dad con  la  idea, que  tenemos  radicada  á  lo  más  hondo  de  nuestro  co- 
razón, y  el  apoyo  ñrme  de  una  tradición  realzada  por  el  oráculo  de 
ocho  Pontíñces  supremos;  declarada  á  la  insigne  Doctora  Teresa  de 
Jesús  por  la  voz  misma  de  Je>ús;  robustecida  con  la  terminante  pro- 
mesa de  esa  Emperatriz  del  cielo.  Soberana  de  la  tierra.  Madre  digní- 
sima de  Dios;  guarnecida  por  el  legítimo  idioma  é  invariables  docu- 
mentos de  una  multitud  de  autorizados  escritores. 

Hijos  dichosos  del  Carmelo :  fíeles ,  que  pertenecéis  á  esta  Santa 
Milicia  de  María,  ennoblecidos  eon  su  celestial  divisa ,  ó  prodigioso 
Elscapulario,  no  juzguéis  vengo  á  lisonjearos  vanamente  sobre  las  cir- 
cunstancias y  timbres  sinf^ulares que  entre  millares  os  subliman.  Yo 
no  haré  más  que  reproducir, el  mismo  elogio  con  que  el  Espíritu  Di- 
vino engrandece  á  vuestra  Excelsa  Madre  y  augusta  Legisladora  ;  y 
cuando  os  haya  demostrado  que  los  designios  de  María  hacia  vosotros 
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fueron  de  especial  ternura  y  maternal  predilección ,  deducir  que  jtor 
ella,  como  apoyo  déla  mds  dulce  esperanza,  obtuvisteis  la  vida 
verdadera:  In  me  omnis  spes  vitít. 

Hastia  pura,  Hostia  santa,  Hostia  inmaculada,  Pan  riquliima  de 
vida;  generoso  vino,  Que  embriagas  á  los  ¡uslos  y  engendras  las  vír- 
genes mas  castas,  si  na  de  tener  efecto  lo  que  ,  fiado  en  t(  ,  acabo  de 
prometer,  penetra  antes  mi  coraion  helado  á  la  viveca  de  tu  fuego:  j 
sí  yo  no  soy  capaz  de  inclinarte  á  la  dispensa  de  esta  gracia,  me  acojo 
£  tos  méritos  de  esa  poderosa  Virgen  ,  tu  Madre  dilectísima  ,  Madre 
nuestra.  Madre  de  la  gracia. 

Ave  María. 

I»  me  omttis  spes  vit^. 

Si  una  experiencia  fatal  no  nos  acreditara  el  imponente  trastorno 
que  la  crítica  atrevida,  la  impost)ira  atroz,  la  envidia  maligna  y  des- 
bordada emulación  osaron  introducir  en  el  paraíso  delicioso,  que, 
[tlantado  por  la  mano  benéíica y  poderosa  de  Marta  sobre, el  Carmelo 
monte  mSs  célebre  y  condecorado  de  la  Palestina) ,  cubre  con  los 
frondosas  ramos  de  su  constante  protección  los  cui tro  extremos  del 
mundo,  ¿nos  sería  fácil  creer  á  quien  quisiese  in-truirnos  en  esta  des- 
graciai' Pero  ello  es  que  los  árboles  salutíferos  de  amor,  de  celo,  de 
heroicas  y  monásticas  virtudes  (aun  ínies  que  se  abriese,  para  ser  ru- 
bricado con  La  Sangre  de  Jesús  el  Libro  grande  del  Evangelio  eterno), 
las  fecundísimas  fuentes,  que  hacen  sallar  vinos  generosos  de  aceit- 
drada  caridad,  aguas  purísimas  de  piedad  y  devoción  basta  la  vida 
verdadera;  ^os  ríos  anchnros,  cuyo  raudales  alegran  al  pueblo  escogi- 
do de  María;  las  flores  sin  espinas,  i  flores  de  honor  y  honestidad  ;  Tas 
plantassin  veneno,  cultivadas  al  cuidado  y  solicitud  de  aquella  Ma- 
dre que  jamás  fué  inñcionada  por  el  de  la  serpiente  antif^ua  ;  las  aves 
sin  furor,  que  llevan  sobre  sus  alas  aquel  signo  de  honor,  de  vida  y  de 
salud;  aquel  Escapulario  prodigioso,  don  de  Dios,  objeta  de  una  em- 
bajada celestial  que  consuma  solemnemente  esa  Soberana  Virgen,  su- 
frieron hondas  contradicciones,  terribles  acontecimientos,  vicisitudes 
muy  penosas  ai  óeor  de  injustísimas  censuras,  falsas  acusaciones, 
máximas  irreligio^i,  libelos  perturbadores  con  que  el  fétido  aliento 
de  una  rivalidad  sañuda  intentó  oscurecer  y  aniquilar,  si  pudiera,  IfS 
glorias  sobresalientes,  los  timbres  inmortales  del  Carmelo. 

Que  pinten  su  institución  santa  é  inmemarial  como  profana  y  de 
antigüedad  supuesta  ,  como  invención  de  Satanás  el  vestido  que  se 
tejió  y  armó  en  el  cielo;  como  vana  preocupación  la  esperanza  de  vida 
espiritual,  el  ardor  y  dominante  devoción  con  que  personas  de  todas 
gerarqufas  volaron  siempre  á~  colmar  el  catálogo  de  los  hijos  de  esta 
amante  y  cariñosa  Madre;  el  celo  hacia  su  culto,  el  mas  justo  y  racio- 
nal, como  indiscreto,  ridiculo  y  supersticioso ,  como  abuso ,  novedad 
que  lisonjea  al  pecador,  inspirándole  una  esperanza  inútil  y  loco  fo- 
natismo,  introducido  por  cuatro  ermitaños  visionarios ,  <]ne  vivieron 
en  tinieblas...  Hijos  felices  de  María,  levantad  esas  tristes  frentes; 
trasfórmese  en  gozo  vuestro  llanto.  Delirios  tan  manifiestos  fueron 
va  condenados  por  los  anatemas  de  la  Iglesia.  Mas  ¿no  bailareis  á  poca 
fatiga  el  depósito  de  toda  vuestra  esperanza ,  coosulundo  al  oráculo 
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de  María  Santísima  del  Carmen?  Porque  si  nueve  siglos  antes  de  sa 

gortentoso  nacimiento  ya  fueron  sus  designios  de  especial  ternura 
acia  vosotros  y  maternal  predilección,  ¿quién  duda  obtuvisteis  por 
su  inñujo  la  vida  verd'adera?  In  me  omnts  spes  vitce? 

Demos  alguna  ampliación  á  estas  ideas  consoladoras.  Que  la  cnm- 
bre  escogida  del  Carmelo  presentó  con  su  hermosura,  abundancia  y 
brillantez  vistosos  adornos  al  Mesías  suspirado,  es  tan  infalible  cómo 
el  testimonio  del  Eterno  sellado  en  el  cap.  35  de  Isaías.  Que  vieroa 
sus  valles  y  admiraron  el  poder  extraordinario  del  Padre  y  Fundador 
de  los  Carmelitas,  y  dichosos  aliados  en  la  destrucción  pasmosa  de 
príncipes  idólatras  y  tropa  malignante  de  Samarla,  es  frase  divina  del 
libro  í,^  De  los  Reyes,  Que  la  fama  excitante  y  crédito  prodigioso  de 
los  Profetas  partícipes  de  su  espíritu  y  doctrina  hizo  volar  á  Vespi- 
siano,  anheloso  de  consultar  al  Dios  de  los  Dioses,  que  va  sobre  a(^a6> 
Has  rocas  felices  se  adoraba,  en  orden  á  las  ruinas  del  ídolo  reaba- 
das  por  el  Carmelita  intrépido  Fr.  Laurencio  Angelo  Espin ,  se  hiUi 
sólidamente  fundado  en  la  obra  titulada  Ruina  del  Idoloy  lo  mismt 
que  los  cimientos  profundos  de  este  sagrado  Instituto  de  María,  caj» 
inciensos  á  la  Virgen  que  había  de  nacer  (más  fervorosos  y  aceptauei 

gue  aquellos  consagrados  por  los  Argonautas  de  Jason  y  sacerdotes 
«ruidds  de  Francia  en  el  templo  y  altares  antiquísimos ,  erigidos  tífi 
el  misterioso  enigma  de  Virgine  paritura) ,  recibieron  nuevas  deco- 
raciones y  realces  admirables  A  los  brillos  de  esa  Estrella  del  Mfr, 
índice  de  vuestras  glorias,  hijos  del  Escapulario;  preámbulo  seguro  y 
germen  celestial  de  vuestra  vida.  Que...  pero,  ¿acabarla  de  htstoríaf 
las  señaladas  circunstancias  que  harán  perpetuamente  magníñcoi  i 
tantos  Profetas  de  la  época  de  Elias,  piedras  maestras  y  angulares  de 
eue  místico  edificio,  y  de  cuya  santidad,  ejemplos,  obras,  ofrecerla 
siempre  vivos  monumentos  Judea  y  Samaría,  las  regiones  de  Amoaj 
de  Moab,  de  Palestina,  de  Tiro  y  de  Idumea  ;  los  Reyes  y  los  piioó- 
pes,  los  sacerdotes  y  los  pueblos,  de  cuyas  maravillas  darán  sotemae 
documento  los  monasterios  de  Gálgala  y  Betel,  de  Rámata  y  Jericd, 
de  Efrain  y  del  Carmelo? 

¿Y  qué  mano  de  vida,  qué  influjo  de  amor  fomentó  con  protec- 
ción no  interrumpida  empresas  tan  plausibles ,  tar^gradables  esce» 
ñas?  Vosotros  lo  sabéis,  herederos  del  espíritu  y  mtud  de  Elias ;cl 
mismo  que  propagó  asombrosamente  vuestras  glorias  el  año  78  dell 
Era  vulgar;  el  influjo  dé  María,  ya  reconociendo  la  fé  animosa  de  sos 
primitivos  hijos,  y  adoradores  del ,  Carmelo ,  ya  el  celo  de  aquellos 
que,  no  satisfechos  con  haber  restaurado  su  capilla  original,  edifica- 
ron otra,  ansiosos  de  dilatar  el  culto  de  su  amante  Madre ,  de  su  espe- 
ranza santa,  de  su  dulce  Protectora. 

Desde  esta  edad,  ¡qué  serie  tan  constante  de  miserícordias ,  dones 
y  carismas  se  vieron  diluviar  sobre  la  tierra  bien  preparada  del  Car- 
melol  La  crítica  envidiosa  clamará  todavía  contra  el  sublime  orfgea 
de  este  Orden,  que  esperó  el  adviento  del  Rey  Sumo  y  de  esa  su  ex- 
celsa progenitora ,  suponiendo  no  haber  conocido  exordio  hasta  el 
año  1215,  después  del  cuarto  Concilio  de  Letran,  intentando...  Fitles» 
vuestra  firme  y  piadosa  persuasión  no  exige  apologías.  Si  las  pidiere 
con  efecto,  yo  desarrollaría  las  actas  del  Concilio  Ecuménico  de  Viena. 
Allíy  allí  se  leen  pruebas  irrecusables  de  antigüedad  legítima.  Añadt- 
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ría  ^uepor  el  desnudo  hecho  de  orgaaiiar  una  regla  conforme  i  lai 
insütucionea  primordiales,  ao  puede  adjudicarse  el  dictado  de  exclu- 
«va  Fundador  al  Patriarca  de  Jerusalea  Alberto.  Convencería  que, 
lejos  de  reconocer  su  semilla  en  el  Patriarca  Aimerico  de  Antioqula, 
V  Legado  del  Oriente,  hacia  mitad  del  siglo  XII ,  son  tan  infundadas 
las  sutileías  que  aducea,  y  de  tal  contradicción ,  que  no  sólo  resulta 
de  ellas  mismas  anterior  al  siglo  VIH,  que  ya  florecía  por  Italia  la  Vid 
sagrada  María  en  sus  generaciones  Carmelitas,  si  también  al  siglo  IV,  en 
que  habitaban  la  Siria  aquellos  hombres  Santos,  hereditarios  suceso- 
res (según  lenguaje  expresivo  de  muchos  Pontííices  Supremos)  de  los 
que,  ocupando  la  montaña  angelizada  de!  Carmelo,  junto  al  arroyo 
oe  Elias,  fueron  amparados  por  la  nubécula  aparecida,  con  mis  vcn- 
tajis  que  los  predilectos  israelitas  en  los  caminos  de  Canaan.  Persua- 
diría... 

Dejemos,  dejemos  al  crítico  eacrupuloso  que  resista  la  poderosa 
fuerza  y  valor  de  estas  verdades.  Ellas  tienen  sobrada  virtud  para  cau- 
tivar al  encenditnieato  dócil,  al  corazón  piadoso.  Porque  ¿no  es  Ma- 
ría Santísima  del  Carmen  la  Madre  admirable  que  veló  solicita  y  pro* 
tegió  esforzada  i  estos  bmosos  Macabeos  para  hollar  poderosamente 
por  los  años  639  las  persecuciones  mis  sangrientas  de  los  sañudos 
Sarracenos;  trepar  montes  S&peros  de  contradicciones  intrincadas,  bas- 
ta establecerse  en  Europa  victoriosos;  propa¡;er,  &  semejanza  de  fuego 
eléctrica,  su  culto;  anunciar  £  las  gentes  los  juicios  del  Señor,  y  verse 
multiplicadas  felizmente  en  Chipre,  Francia,  Inglaterra ,  España, 
Alemania,  experimentando  cada  día,  de  una  manera  más  sensible  que 
las  tribus  de  Israel  en  las  bendiciones  de  Jacob  ,  los  afectos  preferen- 
tes y  singulares  ternuras  de  su  Madre?  /No  es  María  Santísima  del  Car- 
men la  que  participó  i  su  Orden  por  excelencia  nueva  vida  ,  después 
de  haber  sucumbido  victimas  al  alfanje  feroz  de  la  herejía  en  Elscocia, 
Alemania  c  Inglaterra  un  sinnúmero  de  sus  celosos  profesores ;  des- 
pués de  haber  pasado  á  cuchillo  los  tiranos  de  Persia  140,000  vírgenes 
y  mártires  desde  el  siglo  V  hasta  el  XII;  después  de  haber  perecido 
innumerables,  en  su  venida  de  Oriente,  al  furor  de  La  perñdia  arriana 
del  Emperador  Váleme  y  del  falso  Obispo  Lucio?  ^De  dónde,  sino  de 
esa  fuente  de  arnor  y  protección  recibieron  su  aliento  y  esplendor  los 
7.500  monasIeriA,  entre  cuyos  recintos  se  vieron  aspirar  á  la  evangé- 
Üca  perfección  mas  de  160.000  sacerdotes?  Sí,  de  esa  frondosa  Vid, 
que  en  frase  del  Eclesiástico  brota  los  aromas  más  suaves  y  fragan- 
tes, se  desprendieron  tantos  sarmientos  fructíferos,  que  realzan  y  her- 
mosean el  ¡ardin  amctio  de  la  Iglesia  en  los  milagros  de  los  Auxca- 
cios,  en  la  recomendación  de  los  Eutimios .  en  la  santidad  sobresa- 
liente de  los  Estilitas,  en  lá  sabiduría  de  los  Teodosios,  en  la  virtud  y 
mérito  de  los  Angelos  y  Albertos,  en  la  doctrina  de  los  Beauxamios, 
Ainanos,  Espirras  ;  en  la  discreción  de  los  Landiícios ,  Malefaidas, 
Baptistas;  en  la  sublime  erudición  délos  Leones ,  Carrancas  ,  Busta- 
mantes,  Sanecios,  Heredias...  No  se  pueden  nombrar  Iodos  en  limites 
tan  estrechos.  ¿Q^uicn  sino  esa  Maestra  del  dogma ,  Doctora  de  los 
enigmas,  Defensora  de  los  misterios ,  terror  de  los  abismos  ,  martillo 
de  los  herejes,  reprodujo  el  espíritu  de  Elias  en  los  Dionisios  contra 
Sabelio,  contra  Valentino  en  los  Telesforos ,  contra  Montano  en  los 
Serapiones,  en  los  Caprasios  contra  Eutiqucs ,  contra  Pela^  en  loi 
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Pala  dios,  en  los  Angeles  y  Simones  contra  los  Valdenses,  en  los  To- 
mases,  Keningalos  y  Ricardos  contra  los  Viclefítas  ,  en  los  Albertos 
contra  los  judíos ,  en  los  Bacones,  y  en  todos  contra  el  torrente  de  li 
impiedad  y  del  error?  ;Quién  inspiró  de  un  modo  especialísimo  la 
vida  de  la  fé  á  tantos  héroes  Carmelitas  que  contra  los  ataques  del 
abismo  la  sostuvieron  invencibles  en  mas  de  16  Concilios?  La  Ma- 
dre dignísima  de  Dios  y  tierna  Madre  delCarmclo; esa Judit  sin  man- 
cha y  siempre  triunfante;  esa  Paloma  candida,  que  más  dulce sifi 
comparación,  más  hermosa  y  benigna  que  la  Tórtola  afable  de  íof 
Cánticos,  jamás  dejó  de  girar  alrededor  de  sus  hijos  para  prevenirki, 
inspirarles,  sostenerles,  ser  su  muro  de  defensa  ;  decirles  con  lábloi 
de  almíbar  y  panal,  con  ecos  de  preciosidad  y  encanto:  Transite éí 
me  omneSy  qui  concupiscitis  me :  Venid  á  mi  cuantos  deseáis  mi  ter- 
nura y  niaternal  predilección,  porque  seguramente  hallareis  todao- 
peranza  de  vida:  In  me  omnis  spes  vita. 

Fieles:  hé  ahí  el  germen  incorruptible,  la  ascendencia  santa,  loi 
hechos  inmortales,  las  armas  divinas  de  vuestra  mejor  genealo^ 
Ahí  tenéis  una  pequeña  cifra  del  Océano  inmenso,  en  que  navegaiiui 
peligro  de  naufragio,  toda  vez  se  mire  al  norte  seguro,  María  Santísi- 
ma del  Carmen;  el  Erario  inefable,  cuyos  tesoros  de  santiñcacíofl  j 
vida  eterna  son  trascendentales  á  vosotros  desde  el  momento  dichoíD 
que  encastilláis  el  pecho,  y  vestís  el  corazón  con  la  divisa  de  honor, 
de  protección  y  de  salud,  con  el  escapulario  bendito  de  María. 

Nó,  no  es  este  lenguaje  deudor  de  su  delicadeza  al  calor  arbitrario 
de  la  imaginación.  El  conoce  tantos  apologistas,  cuantos  son  los  tati* 
monios  que  ha  franqueado  el  Cielo,  ya  para  bosquejar,  ya  para  cum- 
plir por  la  Madre  fíel,  amante,  apacible,  poderosa  del  Carmelo  los  al- 
tos designios  trazados  desde  la  eternidad  á  favor  de  sus  hijos,  hermi- 
nos,  domésticos  y  aliados.  Cuántos  son  los  oráculos  que  pronunció  la 
Iglesia  por  el  órgano  de  treinta  v  más  Pontífíces,  que  excitados  á  lai 
inspiraciones  soberanas  de  esa  Madre  Clementísima,  parece   se  empe- 
ñaron á  porfía  prodigiosa  en  hacer  carmelistas  todos  los  corasoocs. 
Cuantos  son  los  pueblos  del  horizonte  cristiano:  y  tú,  Confratermdaá 
grata,  es  María;  tú  señaladamente,  como  rebaño  elegido,  ut  sis  eipm* 
Jus  peculiariSy  para  que  siempre  seas  la  porción  iniydiata,  el  purab 
peculiar  de  sus  cariños;  y*  toda  la  esperanza  de  tu  vffia  virtuosa,  Ma- 
ría, Mad  re  admirable  del  Carmen:  In  me  omnis  spes  vitce^ 

¿Finjo  yo  alguna  cosa?  ¿Hay  quien  lo  dude?  Levanten  el  grito  ks 
generaciones  que  fueron;  hablen  las  presentes.  ¿No  es  cierto  que  jamás 
ha  faltado  su  generoso  corazón  de  entre  sus  hijos  para  consolarlos» 
disipar  peligros,  adversidades,  aflicciones;  para  penetrar,  cual  benéfico 
sol,  con  los  fecundos  rayos  de  su  efectiva  protección,  la  tierra  mística 
de  esta  su  heredad  privilegiada?  ¿No  se  ha  ostentado  siempre  columna 
inmóvil,  luz  clarísima,  ángel  de  paz,  Moisés  famoso.  Centinela  vigi- 
lante y  valerosa,  para  el  exterminio  de  toda  contrariedad;  piedra  de 
fundamento,  contra  cuya  ñrmeza  se  han  estrellado  los  conatos  enemi- 
gos? Las  páginas  historiales  del  Carmelo  pueden  contarlo.  ¡  \hl  BUas 
representan  en  esa  Madre  de  gracia  y  de  misericordia,  una  Ester  bien- 
hechora, que  con  dulces  gemidos  convierte  en  clemencia  y  remtsioo 
los  enojos  del  Divino  Asuero;  una  prudente  Abigail  que  con  la  snari- 
dad  y  belleza  de  su  rostro,  suspende  el  furor  del  mejor  David;  «m 
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ciudad  inexpugnable  de  refugio,  doade  el  tentado  y  perseguido  del  in- 
fernal dragón,  halla  descanso  y  tranquilidad;  un  Paraíso  deleitable, 
que  preserva  á  sus  hijos  y  derocos  contra  el  fétido  aliento  de  1  a  mala 
DCstia;  un  arca  de  alianza  venturosa  y  sempiterna,  que  pacifica  al  co- 
razón ansioso  en  sus  congojas:  fcedus  pacis,  et  pacli  Mmpiíerni;  un 
pozo  dcagua  viva;  fuentccopioshiroa  de  gracias,  para  alivio  dd  sc- 
ateato,  consuelo  y  descansa  del  fatigado;  un  mar  inmenso  que  por 
todas  partes  rebota  riquezas,  esparce  bondades,  que  todo  lo  circunda 
Y  rodea  con  sus  misericordia;.  Yo  tengo  bienes,  abundancia,  gloria, 
dice  la  misma  Señora  p  ir  boca  del  eciesiástico,  para  enriquecer  £ 
cuantos  me  aman  y  buscan  mi  protección.  En  mi  está  toda  la  espe- 
ranza de  la  vida  y  de  la  virtud,  la  gracia  toda  del  camino  recio  y  ver- 
dad limpia.  Quien  me  hallare,  encontrará  vida  perfecta,  eterna  salud. 
Yo  soy  Madre,  Madre  de  Dios,  Madre  del  homhre.  Madre  del  justo* 
Madre  del  pecador  que  se  quiere  de  veras  convertir;  Madre  amante,  y 
por  lo  tanto  amable;  Madre  de  la  hermosa  dilección,  del  discreto  te- 
mor, del  conocinaienio  elevado,  de  la  esperanza  santa:  In  me  omuis 
spes  vita;. 

En  conformidad,  pues,á  estos  infalibles  principios,  ¿tenéis otro  tri- 
buna) de  apelación  en  cualquiera  especie  de  conñicto,  necesidad  6, 
peligro  que  os  asalta?  ¡Oh!  el  interior  de  vuestra  alma  no  puede  con- 
tenerse sin  decir,  que  siempre  hallasteis  et  consuelo,  la  salud,  ¿silo 
feliz  de  vuestra  plegaria  humilde,  constituidos,  ó  á  la  r^íz,  ó  la  cum- 
bre de  aquella  montaña  regalada,  de  gracia,  de  amor,  de  vida,  de  ma- 
ravillas y  prodigios;  que  habéis  caminado  sin  desmayo  al  influjo  po- 
deroso aeesa  vistosa  nube  colocada  en  vuestro  mismo  suelo,  para  pro- 
tejeros con  más  virtud  que  la  figurativa  de  Elias  sobre  el  Carmelo;  que 
gemís  ante  el  glorioso  pedestal  de  vuestra  dulce  Madre,  y  que  al  paso 
que  anima  siempre  la  vida  de  vuestra  esperanza,  oye  llena  de  ternura 
7  rasgos  de  .bondad,  de  predilección,  vuestros  sollozos.  Y  h£  aquí  que 
cata  ingenua  y  sencilla  confesión  acaba  de  probar  todo  el  asunto  que 
propuse. 

(Gran  Dios!  Esta  es  obra  de  vuestra  Omnipotencia,  de  vuestro  amor 
eterno,  para  que  todos  la  admiremos;  pero  con  especialidad  los  que 
formáis  el  pueblo  peculiar  de  María  Santísima  del  Carmen;  porque 
nueve  siglos  antes  de  su  nacimiento  encantandor  ya  os  presagió  en  la 
pequeña  y  dilatada  nube  de  Elias  los  altos  designios  de  clemencia  y 
vahmiento,  que  después  hizo  efectivos,  fomentando  constantemente 
el  establecimiento  y  vida  de  su  Orden,  sosteniendo  &  sus  hijos  á  través 
de  vicisitudes  muy  penosas;  esforzándoles  en  las  rudas  empresas  con- 
tra el  mahometismo  y  la  herejía;  inspirando  á  los  Vicedioseslos  privi- 
legios, gracias,  inmunidades  y  carismas  con  que  debían  enriquecer  un 
instituto  que  es  privativativamente  y  por  excelencia  suyo,  asegurando 
i  cuantos  visteu  dignamente  su  Escapulario  Celestial  con  maravillas  y 
porlentos,'con  expresiones  de  ternura  y  material  predilección,  que 
en  su  corazón  divino,  como  depósito  de  vida  verdadera,  está  afiaan- 
da  nuestra  esperanza:  Jn  me  omnU  spes  vita. 

Hijos  de  María,  ¿deseáis  llenar  vuestro  importante  deber,  agradan- 
do á  vuestra  excelsa  Madre  en  espíritu  de  religión  y  verdad,  de  obras 
perfectas,  caridad  activa,  celo  prudente,  discreto,  arreglado,  mortifi- 
cación, conducta  irrepeniible?  Cofrades  del  Escapulario,  ¿queréis  ter- 
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lo  según  la  rectitud,  honor,  pureza  y  santidad  que  pide  destino  tan 
decoroso,  tan  noble,  pero  laborioso  y  delicado?  Hijos,  hermanos,  do- 
mésticos, aliados  de  María,  ¿suspiráis  por  acreditar  estos  títulos  hon- 
rosos, que  os  distinguen,  que  trascienden  al  Cielo,  y  hacen  semejan- 
tes á  los  Andeles,  subditos  y  adoradores  de  esa  Emperatriz  hermosa, 
que  os  lisonjeáis  de  servir  y  venerar?  Consultadla,  pues,  imitadla,  de- 
vorad el  CóJigo  de  esas  obligaciones  especiales,  que  aseguran  las  fie- 
les promesas  de  María  y  dirigidle  en  oportuno  y  permanente  cumpH- 
mtento  hasta  la  muerte,  que  así  será  preciosa:  /Eternum  nonpatietur 
incendium, 

¿Hdy  quien  no  sea  cofrade  de  María  Santísima  del  Carmen?  ¡Oh! 
María  del  Carmen  apareció  en  fígura  y  realidad,  para  ser  Madre  deto- 
dos. Ni  uno  solo  debia  existir  fuera  de  la  confraternidad  de  tan  gene- 
rosa y  digna  Madre.  Pues  venid  todos  á  su  bendito  gremio;  ofrecedh 
vuestro  corazones  y  cuanto  sois;  no  dejéis  de  implorar  ese  poder, 
esa  fidelidad,  ese  amor,  esa  misericordia,  ese  patrocinio,  y  aliento  de 
vida  venturosa,  que  njnguno  imploró  jamás  en  vano.  Implorémolk) 
sí,  bajo  el  seguro  principio  de  esta  consoladora  esperanza,  para  qie 
seamos  libres  de  tantos  males  de  pena,  producido  por  el  viento  fiíttl 
•  déla  maldita  culpa. 

jGran  Reinal  Es  voluntad  del  Eterno,  no  dispensar  beneficio  algs* 
no  a  los  mortales,  sino  por  vuestra  mediación.  Todo  nos  viene  de 
Dios;  todo  nos  lo  mereció  vuestro  Hijo,  y  nada  recibimos  sino  por 
Vos:  decrebit  nihil  daré  y  ni  si  per  Mariam.  Luego  para  todo  tenéis 
poder.  {Oh!  Tus  entrañas  son  de  misericordia.  E^ta  es  la  fétle  los  á- 
glos.  Oi  reconocemos  con  la  Iglesia  por  nuestra  abogada,  Refugio,  Me- 
dianera, Reparadora,  Vida,  Esperanza,  Mjidre  de  gracia,  Madrede 
clemencia.  Expande  pallium    tuum.   Extiende  sobre    nosotros  el 
manto  sagrado,  candido,  apacible  de  tu  beneficencia  y  protección, 
que  nos  defienda  del  mal  y  excite  á  la  imitación  de  tus  virtudes. 
¡Virgen  amable!  ¡Fuente  pura  de  piedad!  ni  tu  puedes  ignorar  las  oe- 
cesidades  que  nos  entristecen,  las  correcciones  á  que,  por  nuestfas 
culpas  nos  hemos  hecho  acreedores,  ni  desconocer  nosotros  que,  cla- 
mando á  tí,  clamamos  á  una  Reina  perspicaz,  que  nada  ignora,  anua 
Madre  compasiva,  que  puede  consolarnos,  á  una  Protectora  generen, 
que  quiere  acreditar  es  alivio  de  afligidos,  manantial  fecundo  de  todas 
las  bendiciones.  Derrámalas,  pues,  con  prodigiosa  abundancia  sobre 
la  Iglesia  y  su  única  cabeza,  vengan  sobre  la  Santa  Asociación  de  ta 
"prodigioso  Escapulario,  tan  interesada  en  tus  gloriosos  cultos  como 
necesitada  de  la  benéfica  efusión  de  tus  piedades.  Bien  sabes  con  cuan- 
ta justicia  alegan  derecho  especialísimo  á  tu  inmediato  cuidado  v  vali- 
miento. Haz,  pues,  les  hable  el  Señor  en  sus  necesidades  y  conñictos, 
como  en  otro  tiempo  á  JeCusalen  favorecida:  «Llenaos  de   placer;  no 
temáis:  E^o  murus  igneus;  yo  soy  para  vosotros  un   mur^  de  fuego, 

Sue  aniquilará  la  adversidad.»  Son  hijos  de  tu  elección,  de  tu  amor, 
lonfirma  siempre  con  el  mismo,  que  eres  su  Madre  verdadera,  y  si 
llegase  alguno  á  delinquir,  haz  que  pronuncie  luego  agradable  ete 
Divino  Salomón*  non  interficiam  te\  no  te  heriré  de  muerte.  Descien- 
da, en  fin,  del  bellísimo  Carmelo  de  tu  clemencia  el  celestial  inflajo 
de  tu  maternal  ternura  sobre  todos  tus  devotos,  sobre  los  que  se  con- 
gregan en  tu  obsequio,  sobre  los  que  propongan  el  firme  arrepentí- 
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fflieato  de  sus  culpas,  y  sobre  todos  los  que  amamos  la  hermosura  y 
aumento  de  la  gracia,  para  que  decorados  con  este  distintivo,  y  sus 
efectos,  alabemos  en  tu  dulce  compañía  al  Dios  de  las  virtudes  en  los 
tabernáculos  eternos  de  la  Gloria.  Amen. 


EXPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO   CONTRA   LA  CÉDULA 

SOBRE  LA  AGENCIA  DE  PRECES  (  1  ). 

Del  Sr,  Anjf obispo  de  Burgos. 

Excmo.  Sr.:  Al  acusarme  el  recibo  de  la  Real  Cédula  de  25  de 
Marzo  último,  me  es  sensible  tener  que  manifestar  á  V.  E.  que  sin 
£iltar  á  mi  conciencia  de  Obispo,  no  puedo  proceder  al  cumplimien- 
to de  lo  que  en  ella  se  me  ruega  y  encarga. 

Esta  Real  disposición  tiene  el  doble  objeto  de  declarar  vigentes  la 
ley  IX,  tít.  IIÍ,  libro  2.*^  de  la  Novísima  Recopilación ,  que  exigia  el 

ese  6  exequátur  en  las  Bulas,  Breves  y  rescriptos  de  Roma,  y  la 
r  Xíl  del  mismo  título  y  libro,  que  prohibia  impetrar  de  la  Santa 
Sede  gracias  y  dispensas  por  otro  conducto  que  el  de  la  Agencia  del 
Gobierno ,  encargando  en  su  consecuencia  á  los  Prelados  den  las  ór- 
denes oportunas  para  la  observancia  de  ambas. 

Por  lo  que  hace  á  la  primera  no  me  explico  cómo  V.  E.  puede 
considerarla  en  vigor  en  1872,  ó  sea  á  los  104  años  de  haber  sido  pu- 
blicada, sin  que  se  ofrecieran  á  su  mente  las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado  nuestra  infortunada  patria  ,  y  las  trascendentales,  innovacio- 
nes que  ha  sufrido  su  legislación ,  señaladamente  de  algunos  años 
acá.  V.  E.  sabe  muy  bien  que  después  de  aquella  ley,  y  en  1^54, 
se  ha  concordado  con  la  Santa  Sede  que  quedaban  derogadas  cuan- 
tas disposiciones  de  cualquiera  clase  se  opusieran  á  lo  convenido  en 
ta^  solemne  pacto,  en  el  cual  se  establece  que  no  se  pondrá  im- 
pedimento alguno  á  los  Prelados  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ni  serán 
molestados  en  el  cumplimiento  del  mismo.  ¿Y  puede  nadie  dudar 
que  uno  de  los  principales  deberes  del  ministerio  pastorales  la  libre 
pablicacion  y  ejecución  de  las  Bulas  y  demás  disposiciones  emana- 
das de  la  Santa  Sede? 

Pero  sin  acudir  al  Concordato,  tan  maltratado  en  cuanto  se  refíe- 
re  á  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  tan  invocado  en  lo  que  dice  utilidad 
6  conveniencia  al  Gobierno,  ¿no  está  de  por  medio  la  Constitución 
democrática  del  Estado  con  su  amplia  libertad  de  cultos  y  proclama- 
ción de  derechos  individuales,  oue  abre  un  abismo  entre  el  tiempo  de 
XÍárlos  III  y  la  época  en  que  V.  £.  tiene  á  su  cargo  la  cartera  de  Gra- 
cia y  Justicia? 

Mas  lo  que  prueba  de  una  manera  evidente  que  la  ley  de  16  de 
Junio  de  1768  está  derogada  por  disposiciones  posteriores  y  no  puede 
encargarse  su  cumplimiento  á  los  católicos ,  es  que  el  Código  penal 
publicado  en  1848  con  anterioridad  al  novísimo  Concordato,  varió  en 


(1)    Véase  «1  número  de  Marso  de  este  año,  págfinas  424  y  siguienteu. 
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SU  art.  145  la  penalidad  que  establecía  la  pragmática  de  Carlos  m,  y 

2ue  en  el  Código  penal  hoy  vigente ,  no  subsiste  la  señalada  por  el 
e  1848,  ni  por  él  se  considera  como  delito  la  omisión  del  Regium 
exequátur^  6  sea  del  requisito  que  para  la  ejecución  de  las  Bulas  Pon- 
tiñcias  exigía  la  citada  ley  IX  recopilada. 

Y  no  se  crea  que  esta  es  una  opinión  particular  del  que  suscribe. 
Jurisconsultos  nada  sospechosos  en  punto  á  regalismo,  y  tan  reputa- 
dos como  los  Sres.  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  que  ocupó  el  primer 
puesto  de  la  magistratura  española,  y  D.  Juan  Manuel  Montalban  ,  lo 
entienden  de  la  misma  manera.  £n  el  tomo  3.^  de  la  novena  edición 
de  sus  Elementos  dh  Derecho  civil  y  penal  de  España^  al  comentar  el 
artículo  144  del  actual  Código  penal,  advierten  que  para  incurrir  ea  la 
pena  de  este  artículo  bastaba  antes  haber  publicado  ó  ejecutado  en  el 
reino  Bulas,  Breves  y  rescriptos  de  la  corte  pontificia  sin  el  pase  ó 
exequátur  regio ;  pero  que  en  vista  de  la  supresión  de  esta  palabra 
que  ha  hecho  el  nuevo  Código ,  se  puede  decir  que  en  el  dia  no  se 

{)ena  la  publicación  ni  ejecución  de  aquellas  disposiciones  por  faltar- 
es el  expresado  requisito. 

Ahora  bien ;  no  estando  vigente  la  pena  establecida  por  la  prag- 
mática ó  ley  IX,  tít.  11,  libro  3.^  de  la  Novísima  Recopilación  por  ha- 
berla dero&ado  el  Código  penal  de  1848  ,  señalando  otra  distinta;  ni 
subsistiendo  tampoco  esta  por  haberse  suprimido  en  el  Código  penal 
hoy  vigente,  el  cual  no  considera  como  delito  la  publicación  y  ejecu- 
ción de  Bulas  y  Breves  pontificios,  sin  el  pase  ó  exequátur ,  es  claro 
y  evidente  que  á  los  ojos  de  la  ley  es  un  acto  libre  y  ílcito,  y  que  los 
Obispos  atentarían  á  esta  libertad  y  licitud,  dando  cumplimiento  á  la 
Real  Cédula  de  25  de  Marzo  anterior. 

No  se  me  alcanza ,  por  tanto,  cuáles  son  las  penas  con  que  en  di- 
cha Real  Cédula  se  conmina  á  los  infractores  de  las  dos  leyes  recopi- 
ladas ;  porque  no  pudiéndose  castigar,  según  el  mismo  Código  penal, 
ningún  delito  ó  falta  con  pena  que  no  se  halla  establecida  por  ley  an- 
terior á  su  perpetración,  sería  hacer  á  V.  E.  una  injuría  suponer  que, 
dada  la  actual  Constitución  política  de  España ,  pretenda  con  una 
Real  Céduli  restablecer  leyes  y  penas  derogadas. 

Aparte  de  estas  consideraciones  que  surgen  del  derecho  constituido, 
los  Prelados  no  pueden  cooperar,  como  se  les  encarga  en  la  Real  Cé- 
dula, á  que  se  pongan  trabas  á  la  publicación  de  las  disposiciones  de 
la  Santa  Sede,  sin  contravenir  á  lo  resuelto  en  el  Concilio  Vaticano  é 
incurrir  en  los  errores  condenados  por  la  Encíclica  Quanta  Cura  y  se 
consignan  en  el  Syllabus  que  lá  acompañaba;  y  es  muy  extraño  que 
V.  E.  no  haya  tenido  presente  esta  circunstancia  antes  de  aconsejar 
la  expedición  de  un  documento,  que  en  los  momentos  presentes 
no  puede  menos  de  parecer  un  anacronismo  á  todo  hombre  impar- 
cial. 

Porque  después  de  todo  ¿qué  se  conseguirá  con  resucitar  la  ley  del 
placet  6  exequátur}  ¿Se  pretende  por  ventura  que  los  católicos,  úni- 
cos á  quienes  se  exige,-á  nombre  sin  duda  de  la  fgualdad,  ignoren  6 
no  ejecuten  las  Bulas,  Breves  y  Rescriptos  que  no  agraden*  al  Gobier- 
no? Pues  el  exequátur  es  ineñcaz  é  inútil  para  este  ñn.  Con  los  actua- 
les medios  de  publicidad,  y  la  absoluta  libertad  de  imprenta  llegarán 
á  noticia  de  todo  el  mundo  una  vez  promulgados  en  Roma,  y  los  ca- 
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tólicos  no  han  menester  más  para  creerse  ligados  en  conciencia  con 
las  decisiones  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia. 

T4i  es  menos  inconveniente  el  restablecimiento  de  la  ley  XII,  tít.  3.^ 
libro  2l'  de  la  Novísima  Recopilación,  ()ue  prohibía  acudir  á  Roma  de- 
rechamente en  solicitud  de  dispensas,  indultos  y  otras  gracias,  y  man- 
daba se  pidieran  por  la  primera  secretaría  de  Estado  y  del  Despacho, 
ni  los  católicos  pueden  reconocer  hoy  en  el  gobierno  el  derecho  de 
ioaponerlcs  esta  vejación  en  sus  relacione^con  el  jefe  del  Catolicismo. 
Tal  exigencia  pudo  tolerarse  cuando  el  poder  civil  protegia  y  defendía 
á  la  Iglesia,  cuando  no  se  reconocía  en  España  otra  religión  que  la 
católica  ni  otro  matrimonio  que  el  canónico,  y  se  concedían  efectos 
civiles  á  las  dispensas  matrimoniales,  principales  indultos  que  se  ob- 
tienen de  Roma;  pero  ¿cómo  puede  tener  lugar  en  un  tiempo  en  que 
el  matrimonio  contraído  con  arreglo  á  los  decretos  de  la  iglesia  no 

{>roduce  efecto  civil  alg;uno,  se  considera  á  los  asi  unidos  como  si  no 
o  estuvieran,  y  á  sus  hijos  se  les  llama  naturales?  ¿Qué  le  interesa  al 
Gobierno  que  los  católicos  pidan  ó  nó  dispensa  canónica  de  sus  impe- 
dimentos matrimoniales,  si  la  ley  del  matrimonio  civil  no  hace  dife- 
rencia alguna  entre  los  que  la  obtienen  y  los  que  dejan  de  impetrarla? 
¿Se  tiene  á  caso  por  hijos  incestuosos  á  ios  habidos  entre  parientes  no 
dispensados  por  la  Iglesia?  ¿Exige  por  ventura  la  ley  á  los  ^ue  se  unen 
civilmente,  que  acrediten  haber  obtenido  dispensa  de  sus  impedimen- 
tos canónicos? 

Pues  si  la  impetración  de  las  dispensas  es  hoy  un  acto  meramente 
privado,  cuyos  efectos  no  tienen  valor  ni  se  extienden  fuera  de  la  con- 
ciencia, no  tiene  razón  de  ser  esa  ingerencia  del  poder  temporal. 

Elstando  derogada  la  ley  recopilada  del  exequátur^  como  qvieda 
probado,  y  á  mayor  abundamiento  no  necesitando  este  requisito,  se- 
gún excepción  hecha  por  la  misma,  los  Breves  de  dispensas  matrimo- 
niales, no  se  comprende  por  qué  se  ha  de  exigir  que  se  impetren  estas 
gracias  por  conducto  de  la  Acencia  del  Gobierno,  que  es  un  medio 
más  dispendioso  y  dilatorio.  Si  en  1778  en  que  se  dictó  la  Real  resolu- 
ción de  Carlos  III  pudo  ser  menos  costoso,  como  se  dice  en  ella,  y 
bajo  este  concepto  conveniente,  hoy  es  notoriamente  perjudicial  á  los 
intereses  materiales  y  morales  de  los  dispensados,  no  sólo  por  los  ma- 
yores gastos  que  ocasiona,  sino  también  porque  pidiéndose  por  otros 
conductos  que  la  Agencia  del  Gobierno,  se  obtienen  más  pronto  los 
Breves  y  Rescripto?  de  Roma,  y  se  evitan  peligros  no  pequeños  para 
la  moralidad ,  á  que  no  pueden  mostrarse  indiferentes  los  Pre- 
lados. 

En  otras  naciones  no  existe  semejante  sistema,  sino  <)ue  directa- 
mente se  acude  á  Roma  por  los  Diocesanos  ó  las  personas  por  ellos  en- 
cargadas de  solicitar  las  dispensas  y  gracias  pontificias;  y  V.  E.  juz- 
Í;arl  si  es  justo  hacera  los  católicos  de  España  de  peor  condición  que 
os  de  otros  países  y  someterles  á  una  traba  que  en  último  resultado 
no  sería  más  que  una  contribución  indirecta,  impuesta  á  una  parte  de 
los  españoles.  Yo  no  creo  que  V.  E.  abrigue  tal  propósito,  y  mucho 
menos  que  trate  de  vejar  y  oprimir  á  los  católicos  con  semejante 
medida. 

Otras  muchas  observaciones  podría  hacer  que  justificarían  más  y 
más  la  resolución  indicada  al  principio  de  esta  respetuosa  comunica- 
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don,  pero  las  ha  expuesto  ya  á  V.  E.  con  lucidet  y  santa  lihertad  mi 
venerable  hermano  el  Cardenal  Arfobispo  de  ValladoHd^  y  no  creo 
necesario  reproducirlas. 

Dios  guarae  á  V.  E.  muchos  años.— Burgos  6  de  Abril  de  1872.— 
Anastasio,  Arzobispo  de  Burgos. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  tirada  y  Justicia. 


Del  Sr,  A  r!jf obispo  de  Granada, 

Excmo.  Sr.:  No  bien  restablecida  mi  salud  de  los  notables  que- 
brantos que  ha  sufrido  en  la  última  Santa  Pastoral  Visita,  acuso  á 
V.  E.,  según  se  me  previene,  d  recibo  de  la  Real  Cédula  de  25  del 
próximo  pasado,  en  la  que  S.  M.  se  digna  recordar  á  los  Prelados  que 
en  las  leyes  novena  y  duodécima,  titule  3.%  libro  2.^  de  la  Novísima 
Recopilación  se  consigna  el  Real  método  para  la  impetración  de  dis- 
pensas, indultos  y  otras  gracias  Apostólicas  por  medio  de  la  Agenda 
de  Preces  establecida  en  el  Ministerio  de  Estado;  as!  como  también  la 
necesidad  del  Pase  Regio  i  todas  las  Bulas,  Breves,  Rescriptos  y  Des- 
pachos de  la  Curia  Romana,  á  excepción  de  los  que  alli  mismo  se  ex- 
{>resan.  Y  proponiéndose  el  Gobierno  el  exacto  cumplimiento  de  estas 
eyes,  y  para  no  verse  en  el  caso  de  tener  que  aplicar  á  los  infracto- 
res las  penas  correspondientes,  nos  ruega  y  encarga  á  todos  los  Pre- 
lados que  excitemos  á  nuestros  diocesanos  respectivos  á  que  cumplan 
las  expresadas  leyes,  esperando  que  contribuiremos  por  nuestra  parte 
á  que  se  loaren  los  deseos  del  Gobierno,  y  que  le  daremos  aviso  de  lo 
que  resolviésemos  en  vista  de  dicha  Real  Cédula. 

Pues  bien,  Excmo.  Sr.:  después  de  haber  meditado  seriamente  ante 
Dios  y  ante  mi  conciencia  sobre  este  ruego  y  encargo  de  S.  M.,  he 
resuelto  adherirme  completamente  á  lo  dicho  y  representado  hasta 
de  ahora  por  mis  muy  amados  Hermanos  en  el  Episcopado,  y  exponer 
ante  V.  E.  con  toda  la  consideración  y  respeto  que  merecen  su  per- 
sona y  elevado  cargo,  pero  con  la  santa  libertad  y  entereza  con  que 
los  Obispos  españoles  han  dicho  siempre  la  verdad  á  los  Gobiernos, 
los  poderosos  motivos  que  he  tenido  para  adoptar  esta  resolución 
irrevocable. 

En  primer  lugar,  yo  creo  ñrmement^  que  las  dos  leyes  recopiladas 
que  se  citan  en  la  Real  Cédula  son  leyes  anticuadas,  que  no  están  ni 
pueden  estar  vigentes  y  que  han  caducado  por  sí  mismas,  sin  que  pue- 
dan restablecerse  jamás  con  alguna  apariencia  de  equidad  y  justicia, 
mientras  no  se  restituyan  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenian  cuando 
se  promulgaron,  lo  cual  es  n^oralmente  imposible.  Doctrina  es  co- 
mún de  teólogos  y  de  juristas  que  las  leyes  humanas,  aun  cuando  no 
sean  expresamente  abrogadas  y  revocadas  por  el  legislador,  cesan  p6r 
sí  mismas  y  dejan  de  obligar  a  los  subditos  cuando  por  la  mutación 
sustancial  de  su  materia  y  circunstancias,  se  hacen  injustas,  vejatorias 
y  completamente  inútiles  para  el  bien  común;  y  cuando  una  ley  cae  de 
esta  manera,  no  hay  poder  humano  que  la  levante  sin  manifiesta  injus- 
ticia y  tiranía.  Y  que  han  introducido  mutación  sustancial  en  la  ma- 
teria y  circunstancias  de  las  expresadas  leyes  la  declaración  de  los 
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derechos  individuales, el  establecí mieato  déla  libertad  decultos,  la 
omnímoda  libertad  de  enseaania  y  de  imprenta  consignadas  en  la  ley 
fondamental  del  Estado,  la  infausta  ley  del  matrimonio  civil  con  sus 
reglamentos  y  novísimas  declaraciones,  y  otras  y  otras  leyes  y  decre- 
tos que  se  han  dado  contra  los  derechos  y  prerogativas  de  la  Iglesia, 
creo  que  lo  han  demostrado  evidentemente  mis  dignísimos  Herma- 
nos en  sus  comunicaciones  respectivas,  sin  ^ue  tenga  yo  necesidad  de 
molestar  la  atención  de  V.  E.  con  la  repetición  de  sus  pruebas  y  argu- 
mentos  incontestables.  Y  aun  en  la  hipótesis,  que  no  admito  ni  admi- 
ten hoy  al  parecer  jurisconsultos  nada  sospechosos  en  materia  de  re- 
galismo,  de  que  estuviesen  vigentes  lasmencion;)das  leyes,  ó  it  inten- 
tase resucitarlas  bajo  cualquiera  forma  ó  con  cualquier  motiVO,  ni 
aun  entonces  sería  permitido  á  un  Obispo  cumplir  con  el  ruego  y 
encargo  de  S.  M.  en  los  términos  que  previene  su  Real  Cédula  de  25 
de  Marzo. 

Se  trata  en  ella  de  resucitar  dos  leyes  del  ultimo  tercio  del  siglo 
anterior,  y  ambas  de  un  mismo  reinado,  que  la  historia  imparciai  ha 
jnsgado  ya  con  la  inexorable  severidad  que  merecen  algunos  de  sus 
actos:  se  trata  de  que  los  Obispos  ayudemos  al  Gobierno  á  dar  fuerza  y 
TÍgor  á  dos  leyes  anticuadas  de  las  varias  que  se  dictaron  en  tiempo 
de  Don  Carlos  III  nada  favorables  á  la  libertad  c  independencia  de 
la  Iglesia;  se  trata  de  que  los  Obispos  ayudemos  á  coartar  nuestra  li- 
bertad y  la  libertad  del  Clero  y  de  los  fíeles  para  acuüir  ala  Silla 
Apostólica,  cuando,  como  y  por  donde  mejor  nos  convenga,  y  para 
comunicar  ubérrimamente  sin  agentes  impuestos  y  sin  pderes  inter- 
mediarios con  el  centro  indefectible  de  la  unidad  católica;  se  trata 
MI  fin  de  que  los  Obispos  consintamos  explícita  y  solcipneofiente  en 
qnelos  documentos  del  Augusto  Jefe  del  Catolicismo,  del  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra  se  sujeten  á  una  especie  de  previa  censura  y  fis- 
calización civil  á  que  no  están  sujetos  los  documentos  y  escritos  de 
los  jefes  de  las  sectas  y  de  las  religiones  falsas,  ni  aun  los  de  aquellos 
que  minan  y  combaten  abiertamente  los  fundamentos  de  toda  reli- 
gion,  de  todo  gobierno  y  de  toda  sociedad:  y  esto  ya  conocerá  V.  E., 
en  su  alta  penetración,  que  no  puede  hacerlo  un  Prelado  sin  falcar 
6  su  conciencia  y  sin  mengua  y  desdoro  de  su  dignidad. 

Yo  bien  se,  Excmo.  Sr.,  que  los  Obispos  h-rn  tolerado  en  muchas 
ocasiones  por  necesidad,  por  evitar  mayores  males  y  otras  por  con- 
sideraciones y  respetos  que  no  es  del  caso  exponer,  estas  y  otras  leyes 
acaso  más  duras  y  depresivas  de  su  autoridad;  pero  también  sé  que  en 

Eincipio  no  las  han  aprobado  ni  sancionado  j'tnaás;  ni  mucho  menos 
s  han  aconsejado,  ni  cooperado  clara  y  explícitamente  con  la  in- 
fluencia y  excitación  directa  de  su  autoridad  á  que  se  estab  eciesen  y 
arraigasen,  que  es  lo  que  ahora  se  nos  pide.  Los  Prelados  de  la  Iglesia^ 
y  sobre  todo  los  Romanos  Pontífices,  no  han  dejado,  siempre  que  ha 
sido  leíble  y  oportuno,  de  contradecir  y  reprobar  estas  y  otras  leyes 
parecidas,  y  más  de  una  vez  han  hechcTresonar  en  los  oidos  de  los 
príncipes  y  gobiernos  que  las  establecian  algunas  palabras  semejantes 
á  lasque  dirigió  el  Papa  Gregorio  II  al  emperador  León  Isáurico:  «así 
como  el  Pontífice  no  tiene  potestad  de  rever  las  cosas  de  dentro  del 
palacio  imperial,  así  tampoco  el  emperador  la  tiene  de  rever  y  exa- 
minar las  cosas  de  dentro  de  la  Iglesia.» 
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Si  hoy  dijese  yo  á  mis  amados  diocesanos:  «Os advierto  y  eacargOi 
que  cuando  necesitéis  impetrar  de  la  Silla  Apostólica  alguna  dispensa^ 
indulto,  privilegio  ó  gracia  espiritual,  no  acudáis  directamente  al 
Romano  Pontífice,  ni  por  medio  de  una  persona  elegida  por  vosotrosy 
aunque  sea  amiga  y  de  toda  vuestra  confianza,  ni  aun  por  el  conducto 
natural  de  vuestros  Prelados  y  superiores  eclesiásticos,  aunque  esto 
os  sea  más  fácil  y  menos  dispendioso;  sino  quq  debéis  observar  exacta- 
mente  el  Real  método  prescrito  por  el  rey  D.  Carlos  III  hace  ya  cerca 
de  un  siglo — en  11  de  Setiembre  de  1778 — de  acudir  á  Roma  en  de- 
manda de  estas  gracias  espirituales  por  medio  de  la  Agencia  de  Preces 
establecida  en  el  Ministerio  de  Estado,  aun  cuando  hayáis  de  gastar 
más  tiempo  y  más  dinero,  porc^ue  así  lo  manda  la  ley  XII,  tit.  &% 
libro  2.®  de  la  Novísima  Recopilación»;  si  esto  ú  otra  cosa  paredda 
dijese  á  mis  fieles  diocesanos,  en  primer  lugar  podrían  replicarme, 
con  razón,  que  no  reconocen  poder  en  ningún  rey  ni  gobierno  tem* 
poral  para  meterse  á  legislar  sobre  sus  derechos  religiosos,  ni  para 
prescribirles  los  métodos  que  han  de  seguir  en  su  ejercicio,  ni  pan 
imponerles  en  esto  agencias  largas  ^  dispendiosas,  ni  [)ara  coartarles 
la  libertad  que  tienen  de  acudir  siempre  que  lo  necesiten  al  Jefe  de 
su  religión  y  de  su  Iglesia  ó  directamente,  ó  por  persona  de  su  dic- 
ción y  confianza.  Y  en  segundo  lugar  podrían  sospechar  los  mismos 
fieles  que  admitía  yo  de  algún  modo  la  proposición  XXIX  del  Sy^ 
llabus  reprobado  por  IMo  IX  en  su  alocución  consistorial  de  15  de  I&- 
ciembre  de-  1856  que  dice;  ^Las  gracias  concedidas  por  el  PontífUe 
Romano  deben  considerarse  como  nulas,  sino  han  sido  pedidas  por 
mediación  del  Gobierno:  ó  la  proposición  IL  condenada  por  el  misoM 
en  su  Alocución  de  9  de  Junio  de  1862  que  dice:  tJLa  autoridad  cM 
puede  impedir  que  los  Obispos  y  los  fieles  se  comuniquen  libre  y  mií- 
tuamente  con  el  Romano  Ponttfice^> 

Otro  tanto  y  más  puede  decirse  de  la  ley  IX,  título  3.%  libro 2.* 
de  la  Novísima  Recopíincton,  que  es  la  Real  Pragmática  expedida  por 
D.  Carlos  III,  en  el  real  sitio  de  Aran  juez  á  16  de  Junio  de  1768«  man- 
dando la  previa  presentación  en  el  Consejo  de  todas  las  Bulas,  Breves, 
Rescriptos  y  Despachos  que  vienen  de  Roma,  á  excepción  de  los  pocot 

2ue  allí  mismo  se  expresan.  Basta  leer  atenta  y  desapasionadlamente 
icha  Real  Pragmática  y  las  varias  resoluciones ,  autos  acordados  y 
circulares  del  Consejo,  que  en  diferentes  ocasiones  se  expidieron  sobre 
la  materia  de  previa  presentación  y  pase  regio  de  Bulas  etc.:  baña 
leer  algo  de  lo  mucho  que  han  escrito  sobre  ella  los  jurisconsultos 
teóricos  y  prácticos  de  la  escuela  regalista,  y  las  avanzadas  doctrinas 
de  ciertos  dictámenes  fiscales  de  los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV: 
basta  leer  en  la  historia  la  odiosa  fiscalización  que  algunos  ministros 
ejercieron  hasta  sobre  Bulas  puramente  doctrinales,  reteniéndolas  en 
los  Consejos  y  Cancillerías  meses  y  meses,  y  hasta  por  espacio  de  seis 
años,  como  sucedió  con  la  Bula  dogmática  Auctorem  fideii  basta  sa« 
ber,  en  fin,  estas  y  otras  muchas  cosas  que  V.  E.  sabe  mejor  que  yo, 
y  que  tiene  muy  leídas  y  trilladas,  según  he  podido  observar  en  el 
Tratado  teórico -práctico  de  los  recursos  de  fuerza  y  protección  acó- 
modado  ala  legislación  vigente,  que  hace  algunos  años  publicó  V.  E., 
para  conocer  que  no  puede  un  Prelado  excitar  á  los  fieles  al  cum- 
plimiento de  una  ley  de  la  que  tanto  han  usado  y  abusado  los  minis- 
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tros  y  fiscales  regalistas  para  entorpecer  la  acción  déla  Iglesia,  y  para 
cohibir  la  autoridad  y  libertad  de  los  Obispos  y  de  la  Santa  Sede;  de 
una  lev  que  elevó  la  llamada  regalía  del  Pase  á  su  más  alta  potencia, 
haita  donde  no  había  llegado  jamás  en  los  reinados  que  precedieron 
al  de  Carlos  III;  y  en  prueba  de  ello,  si  alguna  se  necesitase,  son  muy 
dignas  de  consignarse  aquf  las  notables  palabras  que  se  leen  en  un  fa- 
moso Memorial  que  presentó  al  Rey  D.  Felipe  V  el  Cardenal  D.  Luis 
Belluga  y  Moneada,  Obispo  de  Cartagena,  nonra  y  prez  del  episco- 
pado español  y  de  la  Sacra  Púrpura  Romana. 

«Qjae,  hablando  en  general,  dice  Belluga,  no  había  práctica  en  Es- 
»paña  de  que  antes  de  ejecutarse  cualquiera  Bula  ó  Breve  se  hubiese 
>de  llevar  al  Consejo,  para  obtener  el  permiso  de  su  ejecución;  que 
»esco  se  hallaba  prohibido,  hasta  con  censuras  por  León  X,  Martino  V, 
tIf\ocencio  VIII,  Gregorio  VIH  y  Paulo  V;  siendo  muy  notable  la  razón 
•alegada  por  el  primero  de  estos  Pontífices,  á  saber:  que  si  para  eje- 
>cutarse  las  Bulas  ó  cualquier  otro  género  de  L  etras  de  la  Santa  Sede 
tse  hubieran  de  examinar  por  otros  jueces,  estarían  sujetos  los  de- 
»rechos  de  los  Romanos  Pontífices  al  examen  de  sus  inferiores;  que 
»para  conocer  lo  sensible  que  ha  de  ser  para  la  Iglesia,  debía  hacerse 
»fa  suposición  contraria,  es  decir,  que  el  Papa  mandara  que  todas  las 
•Rtales  cédulas  se  examinasen  por  el  Nuncio,  para  ver  si  contenían 
•alguna  cosa  contraria  á  las  disposiciones  canónicas  y  derechos  de  la 
flgíesia;  que  los  Reyes  Católicos  Don  Fernendo  y  Doña  Isabel  cono- 
»cieron  no  haber  potestad  para  ello  en  los  reyes  de  Elspaáa^  pues  ha- 
tbiéndose  publicado  algunas  bulas  de  indulgencias  ficticias  con  el 
•objeto  de  sacar  limosnas  de  sus  vasallos,  pidieron  al  Sumo  Pontífice 
•Alejandro  VI  que  diese  comisión  para  examinar  estas  bulas  á  los 
•Ordinarios,  á  sus  Nuncios,  y  al  Capellán  mayor  de  los  Reyes;  que 
•teniendo  las  bulas  y  breves  por  único  objeto  el  bien  espiritual  de  los 
•fieles,  no  puede  presumirse  que  de  allí  resulte  inconveniente  y  per- 
•juicio  al  Estado,  ni  se  puede  entender  que  el  Vicario  de  Jesucristo 
•se  mezclase  en  lo  temporal  de  los  reinos:  que  los  Obispos  no  pueden 
•obedecer  en  esto  al  rey,  sin  incurrir  en  las  censuras  que  ha  ful  mi- 
añado la  Santa  Sede,  y  que  estando  obligados  á  defender  lo  mandado 
•por  ella,  y  á  contradecir  la  dicha  práctica,  sujetarse  á  ella  sería  ha- 
•cerse  responsables  á  Dios...» 

Si  pues  en  tiempo  del  augusto  padre  de  Don  Carlos  III  decía  este 
sabio  Purpurado  que  los  Obispos  están  obligados  á  defender  lo  man- 
dado por  la  Santa  Sede,  y  d  contradecir  la  práctica  del  Pase^  hoy  lo 
estamos  mucho  más,  después  de  haber  probado  con  repetidas  expe- 
riencias los  amargos  frutos  de  esta  práctica,  y  después  que  Is  San- 
tidad de  Pío  IX  ha  reprobado  en  su  citada  Alocución  consistorial  7Vi//2- 
quamfore  de  15  de  Diciembre  de  1856,  y  en  sus  Letras  A d  Apostolices 
de  22  de  Agosto  de  1851  la  Proposición  XXVIII  del  Syllahus  que 
dice:  que  no  es  permitido  á  los  Obispos  el  publicar  ni  aun  las  Letras 
Apostólicjis^  sin  el  permiso  del  Gobierno:  y  la  Proposición  XLl  que 
dice:  Corresponde  al  poder  civily  aunque  sea  ejercido  por  un  príncipe 
infiely  una  potestad  indirecta  negativa  sobre  las  cosas  sagradas;  jr 
por  lo  tanto  tiene  no  solo  el  derecho  de  exequátur^  sino  también  el 
que  se  llama  de  apelación  por  abuso-cntrc  nosotros  recurso  dc/uer:fa, 
—Y  finalmente,  el  mismo  Pió  IX,  con  aprobación  del  Santo  Ecuménico 
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Concilio  del  Vaticano,  en  la  sesión  IV  pronunció  estas  decisivas  y  pe  • 
rentorias  palabras:  «Por  tanto,  condenamos  y  reprobamos  las  opi- 
>niones  de  los  que  dicen,  que  se  puede  lícitamente  impedir  la  comii- 
>nicacion  de  la  Cabeza  suprema  de  la  Iglesia  con  los  Pastores  yrc- 
»baños  de  la  misma;  ó  que  la  subordinan  á  la  potestad  secular  nasti 
>el  punto  de  sostener,  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no  tiene  faena 
>ni  valor  alguno  nada  de  cuanto  por  la  Silla  Apostólica  ó  por  la  ao- 
>toridad  de  ia  misma  se  establezca  para  el  régimen  v  gobierno  de  la 
tiglesia.f  Después  de  esta  decisión  con/:iliar  ecuménica  y  de  cuanto 
arriba  dejo  expuesto,  preciso  es  que  V.  E.,  y  cualquiera  que  se  precie 
de  católico,  reconozca  y  confíese  que  el  excitar  hoy  á  los  fíeles  il 
exacto  cumplimiento  délas  vetustas  yfanticuadas  leyes  del  Pan 
regiOy  parecería  una  defección  en  el  Obispo,  y  sería  para  el  pueblo 
fíel  un  verdadero  escándalo,  sin  que  de  ello  resultase  provecho  %1- 
guno  á  la  Nación  y  á  los  altos  poderes  del  Estado,  cuya  autoridad  no 
se  afírma  oprimiendo,  sino  amparando  y  protegiendo  la  libertad  dt 
la  Iglesia. 

Y  no  se  nos  diga  hoy  á  los  Obispos  lo  que  han  solido  decirnos  eo 
otras  ocasiones  ciertos  escritores  y  juristas,  á  saber,  que  de  tal  manera 
nos  dedicamos  á  defender  la  causa  de  la  religión  y  los  derechos  de k 
Iglesia  y  del  Pontifícado,  que  nos  olvidamos  dol  bien  de  la  nación,  de 
los  derechos  de  la  monarquía  y  del  Gobierno,  y  de  la  paz,  orden  y 
prosperidad  del  Estado.  Nó;  hacemos  más  en  pro  de  estos  caros  oí^o- 
tos  diciendo  muv  clara  y  muy  alta  la  verdad,  así  á  los  monarcaS| 
como  á  los  pueblos,  que  si  por  complacer  y  adular  á  los  unos  ó  álos 
otros,  la  disimulásemos,  ó  no  la  proclamásemos  con  toda  su  integridad 
y  pureza.  Nadie  ha  hecho  más  por  el  bien  de  las  naciones  que  la  Iglesit 
y  el  Pontifícado;  nadie  ha  respetado  ni  respeta  más  los  legítimos  de- 
rechos, así  de  los  gobiernos  como  de  los  pueblos,  que  la  Iglesia  y  ti 
Pontifícado;  nadie  ha  hecho  y  está  haciendo  más  en  el  dia  por  la  paS| 
orden  y  prosperidad  de  todo  el  mundo  que  la  Iglesia  y  el  Pontificado. 
¡Ojalá  que  se  acatasen  por  todos  sus  leyes,  sus  avisos  y  sus  enseñanzas! 
Nada  tienen  que  temer  los  pueblos  y  las  naciones,  los  príncipes  y  los 
gobiernos  por  el  bien  y  la  tranquilidad  de  sus  Estados  de  dejar  en  com- 
pleta libertad  á  los  Obispos  y  a  los  fíeles  para  acudir  á  Roma  en  sos 
necesidades  espirituales  y  comunicar  directamente  con  la  Caben 
visible  de  la  Iglesia,  y  para  ejecutar  sin  previa  presentación  ni  pau 
regio  sus  Letras  apostólicas,  por  más  que  otra  cosa  les  digan  y  apa* 
renten  creer  algunos  publicistas,  fíagiendo  peligros  y  temores  donde 
no  los  hay,  y  ofreciendo  seguridad  y  bienandanza  donde  realmente 
hay  mucho  y  muy  grave  que  temer. 

«Cuando  se  intenta  defender  el  regium  exequátur^  decia  el  sabio 
«italiano  Torricelli,  se  trae  por  pretexto  el  bien  del  Estado;  pero 
»{cuántas  veces  no  es  más  que  un  bien  supuesto,  que  no  tiene  más 
ifundamcnto  que  la  imaginación,  ó  que  no  descansa  sino  sobre  las 
^preocupaciones  del  tiempo!...  Las  revoluciones  no  vienen  de  Roma, 
>ni  tienen  su  origen  ni  su  funesto  germen  en  la  Iglesia,  ni  en  las  leyes 
>y  providencias  de  la  misma.  Debe  más  bien  temerse  que  la  paz  in- 
eterna  de  los  pueblos  carezca  de  sólido  fundamento,  mientras  se  coa- 
>tinue  en  poner  embarazos  al  Sumo  Pontífice  en  el  ejercicio  de  sa 
> ministerio,  y  en  la  misión  que  le  es  propia  de*bsparcir  las  doctrinas 
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>saaat,  la  verdad  y  la  virtud,  de  rcitablecer  les  buenu  costumbres, 
>y,  en  uoa  palabra,  de  coaiinuar  para  la  felicidad  del  muado  lasgraa- 
>dés  obras  de  la  redención  cñstiana.» 

[Magaifioai  palabras,  cxactfiitna  aacTeracion  la  de  este  sSbio  publi- 
cistal  Las  revoluciones  y  trbstornos  del  mundo  no  vienen  de  Romana  ~ 
'  pontificia,  ni  tienen  su  origen  en  la  Iglesia,  ni  en  las  leyes  y  provi- 
dencias de  la  misma,  ni  en  los  Breves  y  despachos  de  la  Curia  romana, 
sino  en  otras  leyes,  providencias  y  despachos  que  salen  de  otras  cu- 
ria* y  csncillerfai  muy  opuestas,  y  que  suelen  ejecutarse  con  la 
rapidez  del  rayo,  sin  previa  presentación  ni  regium  exequátur.  Contra 
estos  se  han  de  precaver  los  principes  y  los  gobiernos,  no  contra  los 
primeros,  de  los  que  nada  tienen  que  te^ier...  jQ.uién  había  de  dedr 
í  Luis  XIV  tan  llenó  y  preocupado  siempre  con  sus  regalías,  y  tan 
extremadamente  cauteloso  contra  lo  que  itamaban  sus  áulicos  íníru- 
jsonesi/e  ^omn,^  que  su  nieto  Luis  XVI  había  de  ser  decapitado,  no 
ciertamente  por  los  ttllramontanos,  tino  por  los  enemigos  declarados 
de  Roma  y  del  Pontificado?...  ¿Qnien  dijera  á  D.  Carlos  III  cuando 
andaba  tan  seriamente  ocupado  en  sujetar  las  Bulas  y  Despachos  de 
Roma  ¿  la  revisión  de  sus  Consejos,  creyendo  que  de  este  modo 
aumentaba  y  fertalecia  su  poder  real,  i^ue  algunos  años  después  habia 
de  ser  destronada  toda  su  familia,  sin  que  le  valiesen  de  nada  sus 
leyes  y  pragmáticas  sobre  t\  pase  regio}...  Notable  coincidencia.  Don 
Carlos  III  expide  su  famosa  Pragmática  sobre  Bulas  y  Breves,  y  manda 
recoger  á  mano  real  el  Monitorio  del  Papa  Clemente  XIII  contra  el 
duque  de:  Parma  el  año  de  1768;  y  en  el  de  186S  cae  del  trono  de  San 
Fernando  el  último  vastago  reinante  de  su  familia  en  Europa,  y  cae 
por  lo  mismo  qua  hablan  caído  los  demás  soberanos  de  su  estirpe, 
esto  es,  no  por  rescriptos  ni  monitorios  de  censuras  de  la  Curia  ,ro-  . 
mana,  sino  por  monitorios  de  otra  clase  y  de  otras  curias  que  la  his- 
toria tiene  consignados  en  sus  píginas;  no  por  'el  ioñuio  espiritual  de 
las  bulas,  sino  por  la  fuerza  material  de  las  balas.,.  El  nunc,  reges, 
intelligiíe;  eruaimini  qui  juiicatts  terram. 

Después  de  todo,  sea  mi  última  palabra  la  de  rogar  á  V.  E.  qne  en 
el  importantísimo  departamento  ministerial  que  le  esiS  confiado  ha^a 
cnanto  pueda  porque  se  quiten  á  la  Iglesia  toda  clase  de  trabas  anti- 

SiBS  y  modernas;  porque  se  deje  libre  y  expedita  la  acción  de  los 
bispos  y  del  clero  en  el  desempeño  de  su  misión  santa  y  civiliza- 
dora, y  porque  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  que  es  la  de 
V.  E.  y  la  de^a  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  se  conserve  siempre 
catre  nosotros  con  todos  los  derechos  y  prcrogativas  de  que  debe  go- 
zar, según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto  en  los  sagrados  Cánones,  se-  . 
guro  de  que  haciéndolo  asi  prestará  V.  E.  el  mayor  servicio  que  puede  - 
prestarse  á  nuestra  Católica  Monarquía. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Granada  15  de  Abril  de  1672.— 
BfENVENiDo,  Arzobispo  de  Granada. — Ezcmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, > 
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Del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia. 

Excmo.  Sr.:  He  leido  atentamente  la  Real  Cédala  de  Ruego  y  Éa- 
cargo,  dirigida  á  los  Prelados  de  España,  y  fechada  el  25  de  Mano. 

Si  respetable  es  el  origen  de  este  documento,  su  contenido  es  pco- 
fandacnente.  desconsolador  á  todo  hombre  que  se  precia  de  católico  ? 
de  español  honrado.  Si  V.  E.,  señor  mini&tro,  impulsado  del  nohfe 
sentimiento  de  la  justicia,  hubiese  aconsejado  al  jefe  del  Estado  ooe 
era  llegada  la  hora  de  la  reparación  á  favor  de  la  Iglesia,  de  sus  Prat- 
dos,  del  clero  todo,  pagándoles  lo  que  se  les  retiene,  que  es  suyo,  par 
muchos  títulos,  y  sacándoles  del  martirio  del  hombre,  á  que  se  Ici  ka 
condenado  sin  más  formación  de  causa  que  un  acuerdo  deipoder;  cdi 
consejo,  señor  ministro,  que  honrará  eternamente  á  V.   E.,  hablaK 
también  llevado  el  sello  de  una  religiosa  oportunidad;  porque  fectatil 
en  Semana  Santa,  en  que  los  católicos  y  el  clero  celebran  los  graodei 
misterios  de  la  Muerte  y  Resurrección  de  nuestro  Divino  Redemar, 
todo  hombre  de  criterio  habría  creido  consignada  la  religiosidaáál 
V.  £.  y  del  Gobierno  en  tan  reparadora  medida. 

Pero,  Excmo.  Sr.,  ¿cuál  es  el  consuelo  que  viene  á  dar  á  los  Rie- 
lados, al  clero,  á  los  católicos,  el  contenido  de  la  Real  Cédala?  |AU 
¡Cuántas  son  las  ideas  y  amargas  reflexiones  que  la  lectora  deeste^b-  , 
cumenro  aglomeran  al  espíritu  del  católico  pensador!  La  obsemiidl  " 
del  regium  exequátur  para  las  Bulas  y  Rescriptos  del  Vicario  de'l^ 
sucristo...  la  obtención  de  las  dispensas  matrinoniales  por  medioit 
la  agencia  del  Gobierno,  resucitando  al  efecto  las  prescripciones  dtkl 
leyes  recopiladas  IX  y  XII,  tít.  3.*,  lib.  II...  Confieso  sinceraméatt  i 
V.  E.,  que  sin  poderlo  remediar,  asoman  laslágrímas  á  mis  ojosátB- 
pulsos  de  un  sentimiento  imperioso,  no  sólo  de  catolicismo,  ^ino  de 
nonradez  y  española  caballerosidad.  Jamás  en  la  hidalga  España  te  lia 
acostumbrado  añadir  añiccional  afligido,  ni  martirio  al  martirtzids. 
Nunca.  Los  hombres  de  todas  clases  se  pronunciarían  contra  fcne- 
jante  conducta. 

Al  expresarme  así,  Excmo.  Sr.,  no  crea  V.  E.  que  me  coneitto 
precisamente  á  los  dolores,  amarguras  y  privaciones  de  los  Prelite 
y  clero  de  España;  todavía  hay  otro  objeto  de  más  bulto  é  impociaa- 
cía,  en  quien  están  ahora  fijos  mis  ojos,  teniendo  en  la  mano  la  Beá 
Cédula  que  nos  ocupa. 

Fijo  mis  ojos  en  el  Vicario  de  Jesucristo,  en  el  Padre  corntOM 
ticrnísimo  de  los  fieles,  en  el  gran  Pió  IX,  en  la  gran  figura  del  iÍ* 
glo  XIX,  en  ese  anciano  venerable,  en  ese  segundo  Pedro,  conserT»lo 
por  la  providencia  de  Dios  para  los  grandes  sucesos;  en  Él  están  Qoi 
mis  ojos  al  leer  la  Real  Cédula.  ¿Sabe  V.  E.  cómo  está  ese  anciano  ve- 
nerable? ¿S^be  V.  E.  que  está  encarcelado?  ¿Sabe  V.  E.  que  esti  des- 
fiosetdo  de  todos  sus  legítimos  Estados,  que  son  el  patrimonio  detodoi 
os  católicos?  ¿Sabe  V.  E.  por  quién?  ¿Sabe  V.  E.  los  vínculos  que  k 
ligan  con  el  jefe  de  nuestro  Estado?  ¡  Ah!  perdóneme  V.  E.  qrueledifl 
con  todo  el  respeto  de  que  soy  capaz,  que  el  contenido  de  la  Reil 
Cédula,  con  sólo  fijar  los  ojos  en  la  aprisionada  posición  del  Pontififlt 
y  sus  causantes,  penetra  de  amargura  todo  corazón  honrado,  falcfC 
hondamente  la  caballerosidad  española,  y  es  altamente  inconvemestf» 
impolítico,  y  no  tiene  ningún  fundamento  que  lo  justifique. 
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Lai  leyó  IX  y  XII,  cuyt  obscivaocU  quiere  resucitarse,  pertene- 
cen ala  historia;  para  sacarlas  de  ese  paatcon,  era  necesario  queV.E. 
Fcsncítase  también  el  antiguo  modo  de  ser  de  España.  La  Iglesia,  ni 
los  Prelados,  no  le  haa  dado  el  que  -actualmente  tiene;  pero  tampoco 
tienen  culpa,  y  s¿ame  permitida  la  expresión,  de  que  las  disposiciones 
de  antaño  sean  íncompa,tibies  con  las  de  ogaño. 

Siempre  ha  rechazado  la  Iglesia  de  Jesucristo  ese  exagerado  rega- 
lismo  délos  consejeras  de  Carlos  III,  y  otros  de  la  propia  escuela;  pcr 
ro  ^,ñn,  si  toleraban  la  Santa  Sede  y  los  Prelados  ciertas  ingerencia* 
regalísticas,  veian  en  cambio  una  protección  decidida  en  favor  de  las 
pcraonas  y  cosas  religiosas,  y  un  respeto  profundo  á  la  inmunidad 
de  las  mismas.  Nada  digo  de  la  veneración  con  que  nuestras  antiguas 
leyes  contemplaron  y  protegieron  el  dogma  del  matrimonio-sacra- 
nento,  y  solemnidades  con  que  la  Iglesia  ha  venido  celebrándole,  has- 
ta el  puQto  de  no  ser  hdbido  por  emancipado  el  hijo  aue  no  estuviese 
calado  y  velado  por  la. Iglesia,  como  puede  verse  en  la  ley  3  *,  títu- 
lo S.%lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación. 

Si  yo  suplicase  á  V.  E.  que  se  sirviese  aconsejar  al  rey  que  expi- 
diese uaa  Real  Cédula  restableciendo  laobservancia  puntual  de  la  que 
acabo  de  dtar  y  de  todas  las  del  libro  I  con  todos  sus  títulos,  relati- 
vas á  la  f¿  católica,  á  la  Iglesia,  sus  personas  y  sus  cosas,  V.  E.  me 
respwiderla  que  no  le  era  posible,  porque  las  nuevas  leyes  fundamen- 
tales hablan  cambiado  por  completo  el  antiguo  modo  de  ser  de  «sta 
nación.  Aií  me  responderla  V.  E.;  y  así  respetuosamente  le  contesto 
vo,  al  acusar  el  recibo  de  la  Real  Cédula  de  2&  Je  Marzo.  La  lógica  y 
la  consecuencia,  Escmo.  Sr.,  ligan  í  todos;  de  esta  ligadura  nadie 

Euede  considerarse  exento,  á  no  lanzarse  en  el  repugnante  camino  de 
I  fuerza . 

ConvenKamos,  pues,  Excmo.  Sr.,  en  quekslcjes  IX  y  XII  4  que  se 
refiere  la  Real  Cédula,  no  pueden  salir  del  sepulcro  en  que  las  tú  en- 
terrado la  nueva  Constitución  con  su  omnímoda  libertad  y  la  ley  tris- 
temente célebre  del  matrimonio  civil. 

Libérrima  comunicación  para  todas  las  sectas  falsas  con  sus  jefes; 
para  todas  las  logias  con  sus  respectivos  grandes  Orientes;  y  sólo 
opresión  para  los  católicos,  para  la  única  verdadera  religión,  y  esto 
en  la  católica  España...  seria,  Excmo.  Sr.,  un  anacronismo  ante  la 
misma  ley  fundamental,  y  una  restricción  digna  de  calificación  muy 
dura  ante  la  sociedad.  La  Agencia  de  Preces  para  la  obtención  de  la 
dispensa  de  los  impedimentos  que  afectan  al  matrimonio,  sacramento 
es  de  todo  punto  innecesario,  perjudicial  é  inconciliable  con  la  liber- 
tad individual. 

El  Gobierno,  ni  reconoce  este  matrimonio,  ni  sus  impedimentos; 
y  por  otra  parte  le  ba  privado  de  todas  las  consideraciones  civiles, 
hasta  el  punto  desaltar  por  cima  del  dogma  católico,  que  nos  enseña 
cuál  sea  el  único  matrimonio  verdadero  y  fuente  lei^ílima  de  la  fami- 
lia, y  ha  colocado  el  padrón  de  la  deshonra  en  la  frente  de  las  ma- 
dres, que  lo  son  mediante  este  matrimohio-sacramento,hac¡endoque 
se  llamen  sus  hijos  con  el  vergonzoso  título  de  naturales,  cndndo  la 
l^iiimidad  es  su  exclusivo  patrimonio. ¿Con  qué  título,  pues,  quiere 
el  Gobierno  conservar  su  Agencia  de  Preces,  que  ct  ademAs  nn  nue-^ 
To  motiro  de  gastos  para  los  dispensados  j  una  nuera  TioUcion  de  t\f  ' 

18         /-c 
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derecho  y  libertad,  como  %e  deja  conocer?  No  es  posible,  Excmo*  se- 
ñor, que  los  Prelados  podamos  cooperar  á  semejantes  obsemociic 
que  aparte  de  las  razones  expresadas,  tanto  perjuicio  irrogarúai 
nuestros  amados  diocesanos,  que  hoy  obtienen  las  dispensas  con  ma« 
cha  prontitud  y  mayor  economía. 

Hay,  además,  contra  el  regium  exequátur  y  toda  clase  de  tn- 
bas  de  comunicación  con  la  Santa  Sede,  una  razón  de  autoridad  ante 
la  cual  todos  los  católicos,  si  lo  son  verdaderamente,  así  gobemasiBi 
como  gobernados,  deben  inclinar  humildemente  su  cerviz  y  obede- 
cerla. Esta  es  la  decisión  infalible  del  Vicario  de  Jesucristo,  el  cmlki 
condenado  solemnemente  en  varios  documentos  apostólicos,  recopi- 
lados en  el  Syllahus  y  últimamente  en  el  Concilio  Vaticano,  los  er- 
rores en  varios  conceptos  relativos  á  la  necesidad  del  regium  extfUr 
tur.  No  me  detengo,  Excmo.  Sr.,  á  citar  textualmente  los  oum- 
ros  y  cláusulas  de  estas  apostólicas  condenaciones,  porque  lohah»- 
cho  ya  mi  dignísimo  respetable  hermano,  el  Cardenal  Arzobispo die 
Valladolid,  en  su  razonada  contestación,  y  seria  hacerme  pesado. 

Concluyo  este  escrito,  Excmo.  Sr.,  rogando  encarecida meale  I 
V.  E.  c|ue,  pues  contempla  por  una  parte  la  laboriosidad,  obedieBca 
7 sumisión  de  los  Prelados  y  del  deber  en  España,  y  por  otra  sos  sa- 
frimientos,  sus  privaciones,  el  martirio  de  hambre  á  que  se  le  haooo- 
denado  sin  justicia;  pues  contempla  todo  esto,  repito,  y  ademis  U 
situación  lamentabilísima  del  oprimido  y  encarcelado  Pontífice,  n 
quien  todos  sufrimos  y  padecemos,  que  por  las  entrañas  de  Jesocnsü 
no  se  añada  aflicción  al  afligido  con  exigencias  semejantes  á  las  dá 
contenido  de  la  Real  Cédula. 

Antes  que  contravenir  en  lo  más  mínimo  á  los  deberes  sagrádoi 
del  ministerio,  los  Prelados  españoles  esperamos  en  la  miseiicordil 
y  gracia  del  Señor,  que  nos  dará  su  fortaleza  divina  para  ser  Tfcd* 
mas,  si  fuese  necesario,  y  nunca  infieles  á  nuestra  conciencia* 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valencia  1  de  Abril  de  18f72w— 
Mariano,  Arzobispo  de  Valencia. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Grada  y 
Justicia. 


DelSr.  Arjobispo  de Zaragofa. 

Excmo.  Sr.:  Con  el  acatamiento  debido  recibí  la  Real  Céduh  de 
25  de  Marzo  último,  en  la  que  recordando  á  los  Prelados  del  rciao  lü 
leyes  ÍX  y  XII  de  la  Novísima  Recopilación,  se  nos  ruega  y  enearp 
que  excitemos  á  nuestros  diocesanos  á  su  cumplimiento,  ydemoi  a«i> 
so  del  recibo  y  de  lo  que  en  su  vista  resolvamos,  al  Ministro  de  Gn- 
cia  y  Justicia. 

Esta  última  prevención  me  parece  muy  acertada.  La  persona  dd 
Monarca  es  inviolable  é  irresponsable,  según  la  Constitución;  y  caalcí* 
quiera  que  sean  las  providencias  que  llevan  su  ñrma,  queda  siempre 
á  salvo  la  Dignidad  Real,  entendiéndonos  con  el  Ministro  responabk 
que  las  ha  aconsejado. 

Esto  supuesto,  diré  á  V.  E.,  con  todo  el  respeto  que  debo,  que  el 
recuerdo  ó  renovación  de  las  leyes  recopiladas  sobre  la  necesidad  éA 
Pase  Regio  á  las  Bulas,  Breves,  Rescriptos  y  despachos  de  la  Caria  ro- 
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mana,  y  sobre  el  método  prescrito  para  impetrar  las  dispensas»  in* 
dnltoa  y  otras  gracias  apostólicas  por  medio  de  la  Agencia  general  de 
Preces,  es  una  medida  á  todas  luces  improcedente,  anómala,  insos- 
tenible, que  ni  está  en  armonía  con  la  actual  Constitución  española, 
ni  mucho  menos  con  la  doctrina  católica  y  los  derechos  indisputables 
de  la  Iglesia. 

V.  E.  conoce  perfectamente  los  artículos  21,  22,  23  y  27  de  la  ley 
fnndamental,  en  aue  al  paso  que  se  consigna  la  obligación  de  la  Na- 
ción á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  Religión  Católica,  se  ga- 
rantisa  también,  así  para  los  extranjeros  como  para  los  españoles,  el 
libre  ejercicio  de  cualesquiera  otros  cultos,  sin  más  limitaciones  que 
las  universales  de  la  moral  y  del  derecho. 

Sabe  muy  bien  que  la  única  diferencia»  que  la  Constitución  hace 
entre  el  culto  católico  y  los  no  católicos,  es  la  obligación  de  mantener 
el  primero,  y  no  los  demás;  pero  que  la  razón  de  esta  diferencia  con- 
dice  en  que  habiéndose  apoderado  el  Estado  de  los  bienes  que  la  Igle- 
sia Católica  pose ia,  se  ha  creido  de  rigurosa  justicia  una  indemniza- 
ción, y  se  ha  convenido  con  la  Santa  Sede.  Por  lo  demás  ninguna  pro- 
tección especial,  ninguna  seguridad  mayor,  ninguna  garantía  más 
firme  se  ofrece  á  la  profesión  del  Catolicismo  que  á  la  de  cualesquie- 
ra comuniones  y  sectas.  Así  es  que  por  el  artículo  27,  después  de  es- 
tablecer que  todos  los  españoles  son  admisibles  á  los  empleos  y  cargos 
públicos,  según  su  mérito  y  capacidad,  se  añade  lo  siguiente:  «la  ob- 
tención y  el  desempeño  de  estos  empleos  y  cargos,  así  como  la  adqui- 
sición y  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y  políticos,  son  indepen- 
dientes de  la  religión  que  profesen  los  españoles.» 

Ahora,  pues,  variadas  tan  radical  y  esencialmente  las  relaciones 
del  Estado  con  la  Iglesia;  ¿procede  el  recuerdo  y  aplicación  de  leyes 
establecidas  para  otras  relaciones  y  circunstancias^  ¿Procede  invocar 
disposiciones  odiosas  á  los  católicos  del  tiempo  del  Sr.  D.  Carlos  III, 
cuando  se  han  echado  por  tierra  todas  las  que  les  eran  favorables? 
¿Procede  aducir  un  Ministro  constitucional  en  este  nuevo  orden  de 
cosas  el  deseo  saludable  de  que  las  Bulas ^  Breves  jr  Despachos  de  la 
corte  de  Roma  tengan  puntual  ejecución  en  estos  reinos^  palabras  con 
qne  se  encabeza  la  ley  novena  relativa  al  pase;  cuando,  cualesquiera 
qoe  sean  sus  creencias  y  afecciones  personales, 'no  puede  como  minis- 
tro de  un  estado  libre  cultista  imponerlas  ni  prescribirlas  á  nadie,  sino 
tratar  igualmente  á  católicos  y  no  católicos,  es  decir,  á  los  que  acatan 
J  obedecen  esas  Bulas,  y  á  los  que  las  conculcan  y  desprecian? 

Por  otra  parte,  en  virtud  de  este  mismo  artículo  27,  V.  E.  com- 

Sende  aue  es  muy  accidental  que  los  actuales  Ministros  y  Consejeros 
í  Estaño  sean  católicos,  pues  lo  mismo  pueden  ocupar  estos  caraos 
españoles  de  cualquiera  otro  culto  sin  que  obste  ni  inñuya  la  religión 
ove  profesan.  Puede  llegar,  pues,  el  caso  de  que  los  encargados  de 
oar  o  negar  el  pase  á  las  Bulas  y  Despachos  de  la  Santa  Sede,  sean 
protcitantes,  judíos,  mahometanos,  incrédulos,  ateos,  es  decir,  ene- 
migos declarados  de  la  Santa  Sede  y  del  Catolicismo.  ¿Le  parece  a 
V.  E.  justo  ni  tolerable  que  la  comunión,  la  vida,  el  alma  de  los  cató- 
licos se  pongan  en  virtud  de  una  ley  á  merced  de  sus  eternos  rivales 
j  perseguidores? 

Permítame  V.  E.  que  le  haga  aquí  una  pregunta  sencillai  Por  la 
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Constitucloa  de  1869  pueden  establecerse  ea  este  reino  los  an«lict- 
nos,  que  reconocen  por  jefe  en  lo  temporal  y  espiritual  i  U  Rdoa 
Victoria;  los  protestantes  que  obedecen  á  detjerminados  consistorios; 
los  cismáticos  sujetos  al  sínodo  de  San  Petersburgo  ó  al  Patriarca  de 
Constantinopla:  los  judíos  ó  mahometanos  que  tienen  también  sv 
centros  generales  de  que  dependen.  ¿Se  atrevería  V.  E.  á  proponer  I 
las  Cortes  una  ley  en  que  se  les  prohiba  comunicarse  con  los  centroi 
y  superiores  respectivos  sino  por  el  conducto  que  el  Gobierno  ena- 
Dlexca,  y  que  no  puedan  sin  el  pase  del  misino  Gobierno  ejecutar  lis 
órdenes,  nombramientos  é  instrucciones  religiosas  que  de  esos  cen- 
tros reciban?  ¿No  se  levantarían  y  no  clamarían  todos  que  esto  no  en 
garantir  sino  tiranizar  el  ejercicio  de  su  culto?  ¿Seremos,  pues^  de 
peor  condición  los  católicos  romanos  y  habi'emos  de  callar  al  impo- 
nérsenos leyes  que  tiranizan  nuestras  conciencias,  y  que  dejtnáo 
aparte  el  espíritu  que  las  dictó  y  los  tiempos  y  circunstancias  enqoi 
se  dieron,  hoy  implican  una  contradicción  manifiesta  con  la  liberüi 
proclamada?  No  hay  remedio,  Excmo.  Sr.;  ó  neear  la  libertadas 
cultos,  á  lo  menos  tocante  al  católico,  ó  hay  que  dejar  sin  trabas  de 
ningún  género  á  lo$  que  sinceramente  le  profesan,  para  llenar  los  de- 
beres que  les  impone.  Puede  abusarse,  en  hora  buena;  puede,  á  pee- 
texto  de  religión  y  aun  más  de  irreligión  ó  de  libreen Itismo,  atentarK 
contra  la  seguridad  y  la  independencia  del  Estado.  Los  autores  áe  li 
Constitución  lo  han  previsto,  y  prohiben,  sin  embarco,  por  el  artfenb 
22  establecer,  ni  por  leyes  ni  por  Us  autoridades,  disposición  algoaa 

Í preventiva  que  se  reñera  al  ejercicio  de  estos  derechos,  dejando! 
os  tribunales  el  cuidado  de  penar  los  delitos  á  que  su  uso  pueda  dar 
ocasión,  con  arreglo  á  las  leyes  comunes.     " 

No  debo  decir  más  sobre  este  punto.  Creo,  Excmo.  Sr.,  haber  de- 
mostrado con  un. razona  miento  descarnado,  frió,  pero  lógico  é  incon- 
testable, que  las  leyes  recopiladas,  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien  recor- 
darnos, aconsejando  la  Real  Cédula  de  25  de  Marzo,  han  caducado^ 
han  muerto,  no  son  tales  leyes,  por  lo  menos  desde  la  publictdoa 
del  nuevo  Código,  cuya  letra  y  espíritu  maniñestamente  las  ¿ondena. 
'  Que  por  esta  causa  no  está  tampoco  en  manos  de  V.  E.  resucltarlaSi 
y  es  á  todas  luces  improcedente,  anómala,  insostenible  su  iiiTOcaciofL 

;Tendré  necesidad  de  detenerme  ahora  para  hacer  ver  qae  son  to- 
davía más  opuestas  &  la  doctrina  católica  y  a  los  derechos  más  sagrados 
é  indisputables  de  la  Iglesia? 

Acabo  de  ver  la  tan  razonada  como  elocuente  y  digna  exposidoo 
del  Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  que  V.  E.  luibrá  sia 
duda  recibido.  Es  un  trabajo  tan  acabado  y  completo,  que  ni  puede 
decirse  más,  niyo^haria  otra  cosa  que  debilitar  la..- fuerza  de  sos  «rga- 
mentos  presentándolos  en  otra  forma.  Las  palabras  tan  terminantes  de 
la  Constitución  dogmática  Pastor  atemus  del  Santo  Concilio  Eca- 
ménico  Vaticano  que  allí  se  copian,  y  las  citadas  de  la  EncfcUcí 


pase .        .  

separarse  de  la  comunión  católica,  i  sin  embarso  esas  palabras  tan  de* 
cisivas  no  son  más  que  la  doctrina  del  EvangeRo.  Nuestro  Divino  Sal-|  t 
vador,  al  fundar  su  Iglesia,  nombrar  sus  Ministros  y  elegir  cntrel  a 
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ellos  á  San  Pedro  para  fundamento,  jefe,  maestro  y  cabeza  de  los  de- 
más, no  contó  con  el  beneplácito  de  las  potestades  temporales,  sino 
antes  bien  con  sus  contradicciones  y  persecuciones.  Con  la  misma 
indepeadencia  y  advertidos  de  isuales  contratiempos  envió  á  sus 
Apóstoles  por  todo  el  mundo,  y  el  Evangelio  se  propagó  y  la  Iglesia 
je  extendió  hasta  los  ñnes  de  la  tierra,  ora  consentida  ora  perseguida 
por  los  poderes  del  siglo,  ganándolos  unas  veces  con  su  predicación 
y  sus  beneficios,  y  triunfando  otras  muchas  por  medio  de  su  pacien- 
cia y  constancia  divina  en  los  cadalsos. 

Muchos  príncipes  y  emperadores  fueron  trofeos  ilustres  de  estas 
Tictorías,  entrando  también  en  la  Iglesia;  pero  entraron,  nótese  bien, 
ao  como  jueces  y  maestros,  sino  como  humildes  discípulos:  no  para 
guiar  y  dar  leyes  á  la  hija  del  Cielo;  sino  bajo  la  condición  expresa  de 
creer  y  recibir  su  doctrina  y  de  guardar  sus  Mandamientos.  Así  es 
que  San  Pablo  al  señalar  los  ministros  elegidos  por  J.  C.  para  trabajar 
en  la  perfección  de  los  Santos,  en  la  edificación  de  su  cuerpo  místico, 
nombra  á  los  Apóstoles,  á  los  Profetas,  á  los  Evangelistas,  á  los  Pas- 
tores y  Doctores,  y  no  se  acuerda  de  emperadores  y  reyes.  Quiere 
8Í«  y  nos  recomienda  con  la  mayor  eficacia,  que  hagamos  oraciones, 
súplicas,  rogativas  por  ellos  y  por  todas  las  personas  constituidas  en 
altos  puestos/ á  fin  de  conseguir  una  vida  quieta  y  tranquila  en  el 
ejercicio'de  toda  piedad  y  honestidad.  Quiere  que  los  amemos  y  res- 
petemos, considerándolos  como  ministros  de  Dios  para  el  bien,  como 
potestades  superiores  ordenadas  por  el  mismo  Dios  para  el  gobierno 
de  este  mundo.  Lo  que  no  les  concede,  es  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Este,  como  V.  E.  sabe  muy  bien,  ha  sido  encargado  por  J.  C  sin 
ninguna  excepción  ni  limitación  á  San  Pedro  y  sus  sucesores.  Y  lo  ha 
sido  también  á  los  demás  Apóstoles  con  Pedro,  unidos  á  Pedro  y  con 
la  debida  subordinación  á  Pedro. 

Por  tanto,  en  las  cosas  que  pertenecen  al  gobierno  temporal,  al  or- 
den y  seguridad  del  Estado,  á  las  relaciones  necesarias  entré  los  ciu- 
dadanos, en  una  palabra,  en  todo  lo  que  corresponde  y  es  debido  al 
César,  los  gobiernos  temporales,  cualquiera  que  sea  su  forma,  no 
hallarán  subditos  más  obedientes  que  los  verdaderos  católicos;  y  por 
mi  parte  no  sólo  estoy  dispuesto  á  prestar  esa  obediencia,  sino  también 
¿  predicarla  y  encargarla,  como  lo  he  hecho  siempre,  á  mis  diocesa- 
nos. Pero  si  se  me  pide  lo  que  es  de  Dios,  si  se  quiere  atribuir  al  César 
lo  que  Dios  reservo  para  sus  sacerdotes,  y  sobre  todo  para  su  Vicario 
en  la  tierra,  si  para  el  mejor  gobierno  espiritual  de  mi  Diócesis,  para 
la  dirección  y  santificación  de  las  almas,  para  desatar  los  vínculos  que 
las  excluyen  del  cielo,  para  confirmarlas  en  la  fé,  para  administrarles 
ios  Sacramentos  y  llevarlas  con  toda  seguridad  por  el  camino  de  la 
vida,  se  pretende  ponerme  trabas  para  que  no  acuda  cuando  lo  juzgue 
conveniente,  y  del  modo  que  juzeue  más  conveniente  al  que  tiene  las 
llaves  de  los  cielos,  al  Maestro  intalible,  al  Pastor  universal  de  toda  la 
grey  cristiana,  yo  no  puedo  faltar  á  lo  que  debo  á  Dios  y  á  mi  minis- 
terio, y  contestaré  como  los  Apóstoles:  Ohedire  oportet  Deo  magis 
quam  homimbus. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  8  de  Abril  de  1872.— 
Excmo.  Sr.— Fr.  Manuel,  A rfo¿ií/?o  de  Zar agof  a. -^Excmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia. 
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De  los  Sres,  Obispos  de  Cataluña. 

Excmo.  Sr.:  El  Jueves  Santo,  en  los  momentos  en  ^ue  estábamos 
prepafándonos  para  celebrar  los  más  augustos  misterios  de  la  Reden- 
ción, recibimos  la  Real  Cédula  expedida  el  lunes  de  la  gran  Semana.  No 
creemos,  Excmo.  Sr.,  que  esas  dos  fechas  han  sido  intencionadameate 
escogidas :  en  lo  humano,  lo  casual  no  es  raro.  Preciso  es,  sin  embar- 
go, convenir  en  que  esa  casualidad  ha  sido  una  coincidencia  muy 
singular.  La  Encarnación  del  Hijo  de  Dios ,  nuestro  Libertador,  y  el 
sacrifício  de  la  Cruz,  símbolo  de  verdadera  libertad,  que  la  Iglesia, 
heredera  de  las  promesas  de  Cristo  y  continuadora  de  su  obra  sobre 
la  tierra,  recuerda  y  medita  en  aquellos  dos  dias,  forman,  no  se  puede 
nesar,  extraño  contraste  con  el  contenido  de  la  mencionada  Real  Cé- 
dula. Si  somos  libres  con  la  libertad  que  Cristo  nos  ha  adquirido  ti 
precio  de  la  sangre  de  la  Cruz,  y  si  lo  somos  por  el  ministerio  déla 
Iglesia,  libre  es,  sin  duda,  ésta  para  cumplirlo.  ¿Cómo,  pues,  no  había 
de  chocarnos  oir  hablar,  en  presencia  del  Sagrado  Madero  y  en  vista 
de  aquella  sangre  bendita,  de  trabas  impuestas  á  la  divina  misión  de 
la  Iglesia,  de  cadenas  y  de  servidumbre  de  la  Libre  (Gal.  V.,  31)  con 
el  recuerdo  de  leves  olvidadas,  fruto  de  antiguas  é  injuriosas  deseen* 
fianzas  y  de  duro  aespotismo  realista  ,  rechazadas  por  el  espíritu  de 
equidaa  v  justicia  más  vulgar,  incompatibles  con  las  ideas  y  costum- 
bres de  los  tiempos  presentes,  y  ridículo  anacronismo  donde  no  son 
pura  mentira  la  libertad  é  igualdad  humanas;  leyes,  en  ñn,  sin  aplica- 
ción posible  después  del  Concordato ,  y  fr  las  cuales  dio  el  golpe  de 
Sracia  la  revolución  de  Setiembre  de  68  y  enterró  la  Constitución 
e69? 
Los  que  firmamos,  Excmo.  Sr. ,  no  opondremos  resistencias  cri- 
minales; ni  ahora  ni  nunca  seremos  rebeldes.  Daremos  al  César  lo  que 
es  del  Ce^ar;  pero  la  conciencia  no  es  de  Cesar  sino  de  Dios ,  y  á  solo 
El  podemos  someterla.  Séanos  ,  pues  ,  permitido  pedir  libertad  para 
la  Santa  Iglesia  y  nuestro  ministerio ,  ^  reclamar  contra  las  caducadas 
le^es  del  Pase  Regio  y  la  incomprensible  exigencia  de  impetrar  las 
dispensas  matrimoniales  por  conducto  de  la  Agencia  de  Preces.  AsC 
cumple  á  nuestro  derecho  y  á  nuestro  deber ,  que  cumpliremos  sin 
ira  y  con  ánimo  tranquilo,  sin  debilidad  y  con  entereza  evangélica» 
puesto  que  obedecemos  únicamente  al  imperio  de  nuestra  conciencia 
sacerdotal. 

No  haremos,  Excmo.  Sr. ,  la  historia  del  Pase  Regio.  Es  inútil, 
porque  V.  E.  la  conoce,  y  sería  para  nosotros  enojosa  tarea,  que  nos 
precisaría  á  recordar  sucesos  y  personas  que  no  queremos  juxgar, 
renunciando  voluntariamente  á  la  ventaja  que  la  exposición  de  aque- 
llos y  el  conocimiento  de  estas  nos  darla,  revelándonos  la  razón  y  los 
motivos,  no  dignos  de  alabanza  por  cierto,  de  disposiciones  que  han 
proporcionado  á  la  Iglesia  abundante  cosecha  de  vejaciones,  y  causado 

fraudes  perjuicios  á  las  almas.  No  descenderemos  á  ese  terreno  esca- 
rosoé  ingrato;  nos  mantendremos  en  la  serena  región  de  los  prin- 
cipios. 

¿De  dónde  emana  la  que  se  llama  Regalía  del  Pa5€>  ¿Cuál  es  su 
origen  racional?  Para  contestar  ¿  la  pregunta,  no  pueden  hacerse  ciño 


—  547  — 

dos  suposiciones,  porque  la  Regalía  del  F(ue,  ó  es  nn  derecho  ma- 

Í;estitico,  inhereate  &.  la  soberanfa,  á  naa  concesión  de  la  Iglesia.  ¿Et 
a  primero?  Enlóoces  existe  donde  quiera  se  eocuenlra  la  soberaoCa, 
y  lo  poseyeron  y  poscenios  príncipes  paganos,  herejcsó  perseguidores 
de  la  Iglesia  ,  y  San  Pedro  estuvo  en  el  deber,  antes  de  sutomar  la 
publicBcioD  en  Rotna  del  Evangelio  de  San  Marcos ,  de  solicitar  y  ob- 
tener el  Pase  de  Nerón,  j  los  misioneros  de  Oriente  no  pueden  pres- 
cindir del  Piue  de  los  sanguinarios  déspotas  de  China  y  Corea  para 
dar  á  conocer  á  aquellos  cristianos,  sobre  cuya  cabeza  esti  siempre 
levantada  la  cuchilla  de  la  persecución,  las  Encíclicas  Papales  v  los 
decretos  del  Concilio  Vaticano.  Esto  no  se  impugna,  porque  es  absur- 
do á  primera  vista. 

Deberá, pues,  ser  concesión  de  la  Iglesia.  Mas  entdnces  pregunta- 
remos: ¿que  Papa  ó  Concilio  la  híioí  A  quién?  Cuándo?  ^Con  qué  mo- 
tivo? Porque  nosotros  no  encontramos  nada  de  todo  esto,  aunque  no 
ignoramos  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  vano  para  decir  algo  que 
pareciese  contestación  &  cías  preguntas  incontestables.  Sería  por  otra 
parte  excusado  fundar  ia  pretendida  Regalía  en  una  usurpación  legi- 
timada por  subsiguiente  prescripción  legal,  que  no  ha  existido,  por- 
Jue  la  Iglesia  ha  siempre  protestado;  y  que  además  no  tiubiera  podi- 
o  tener  lugar  por  falta  de  materia  prbscribible,  puesto  que  se  trata 
dé  un  derecho  inalienable  para  la  Iglesia,  y  de  su  trasporte  al  Estado, 
en  el  cual,  sin  embargo,  hay  incapacidad  esencial  para  adquirirlo. 

En  efecto,  en  el  fondo  de  la  cuestión  del  ,Pase  Regio  se  agita  la 
cnestioo  de  la  existencia  de  la  Iglesia  en  la  del  derecho  fundamental 
de  ésta  de  apacentar,  esto  es,  de  enseñarjr  gobernar  la  grey  sagrada , 
conferidoexclusivamentepor  Nuestro  Señor  Jesucristo  al  cuerpo  de 
los  pastores  yseñaladameniealsupremo  Pastor  el  Romano  Pontífice, 
y  objeto  de  su  fundación.  Mas  este  derecho  está  en  oposición  absoluta 
con  la  ^e^affa  £fe/ Puje  y  la  excluye.  Establecido  el  Pase  Regio,  no 
son  ya  efPapa  y  los  Obispos,  los  Pastores,  maestras  de  la  fé  y  orde- 
nadores de  la  disciplina,  lo  son  las  poleslades  seculares,  cuyas  cfisposi-  ' 
dones  gubernativas  se  sobreponen  ala  enseñanza  y  autoridad  déla 
Iglesia.  ¿A  qué  quedan  reducidas  la  enseñanza  y  autoridad  de  la  Igleúa 
bajo  la  presión  del  Past  Regio}  Si  la  Iglesia  no  puede  enseñar  y  go- 
bernar sino  con  \a  venia  del  Estado,  y  en  la  medida  y  como  y  cuando 
(Quiere  el  Estado,  jdónde  está  su  derecho?*¿Qué  derecha  es  ese  que  no 
tiene  derecho  á  actuarse?  ¿Quién  enseña?  Quién  gobierna?  L.a  Iglesia? 
No  por  cierto.  (Q:¡é  otra  cosa  es  ya  la  Iglesia  que  una  dependencia  del 
Estado?  Y  entonces  ¿qué  se  ha  hecho  de  su  divina  constitución?  ¿Puede 
por  ventura  la  Iglesia  vivir  privada  de  las  condiciones  esenciales  de 
su  existencia?  Nú:  la  Iglesia  no  puede  abdicar  en  el  Estada  los  su- 
puestos derechos  del  Pase  Regio  sin  apostatar,  sin  suicidarse. 

Se  ha  pretendido  encontrar  la  razón  de  la  Regalía  del  Pase  en  el 
darechoque  al  Estado  asiste,  de  precaver  perturbaciones  y  defenderse 
contra  las  agresiones  de  afuera.  Masdebemos  desde  luego  observar, 
que  el  ftn  no  legitima  los  medios,  puesto  que  estos  pueden  tener,  7 
ordinariamente  tienen,  moralidad  propia  £  independiente  de  la  ley  del 
fin,  y  por  tanto  que  no  son  licitas  la  acusación  ó  defensa,  por  cualet- 
quiera  medios.  ¿Qué  defensa  mis  legítima  que  la  de  la  vida  contra 
el  asesino  que  á  ella  atenta?  Y  lia  embargo  no  es  lícito,  por  defender 
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la  vida,  exceder  los  límites  de  lo  que  teólogos  y  juristas  llaman  moie- 
ramen  inculpatce  tutelce,  Y  el  Pase  Regio  ¿se  contiene  en  los  límites 
de  la  justa  caución  6  defensa?  ^No  es  más  bien  una  desconfianza  in- 
motivada hacia  la  Iglesia,  y  una  agresión  injusta  contra  sus  derechos 
más  sagrados?  ¿Quién  se  alarma  y  se  pone  en  guardia  contra  peligros 
que  no  existen,  ni  pueden  razonablemente  temerse?  ¿Cómo  cabe  de- 
¿nsa  donde  no  hay  ataque?  Y  ¿aué  peligros  amenazan  al  Estado  por 
parte  de  la  Iglesia,  despojada  de  la  antigua  influencia  y  de  toda  impor- 
tancia política,  sin  riquezas  y  hasta  sin  propiedades,  hecha  el  ludit>rb 
de  las  gentes  y  apenas  tolerada  en  Europa?  ¿Para  quién^son  los  peli- 
gros, para  el  Estado  ó  para  la  Iglesia?  Quién  ataca  a  quién? 

La  desconfianza  del  Estado  respecto  de  la  Iglesia,  que  es  su  mejor 
amiga  y  cuyas  santas  doctrinas  son  la  única  base  sólida  de  la  sociedad 
y  la  garantía  más  firme  de  la  paz  pública;  la  desconfianza,  decimosi 
que  íué  siempre  un  agravio  y  una  injuria  inmerecida  á  esa  Madre 
amantísima  de  todos  los  cristianos,  se  comprendia  y  explicaba  en  otn» 
tiempos  y  en  otras  circunstancias,  en  que  Gobiernos  y  pueblos,  sino- 
lo  eran  siempre  muy  obsequiosos,  le  guardaban  todavía  consideradoa 
y  respeto.  Habia  cierta  compensación:  y  la  Iglesia,  sí,  se  afligía,  pero 
disimulaba  y  callaba  en  gracia  de  sus  hi]os,  algo  traviesos,  en  verdad; 
pero  nó  malos.  Mas  ahora, '¿cómo  se  comprende?  Cuando  la  propaga* 
cion  del  error  y  déla  incredulidad  se  hace  con  descaro  y  pued!e  hacerse 
sin  ningún  género  de  trabas  y  cortapisas;  cuando  todos  los  enemigos 
de  Dios  y  de  la  sociedad  y  de  todos  sus  más  preciados  intereses,  redoen 
instrucciones  y  órdenes  espantosas  de  sus  terribles  jefes,  y  las  puUi* 
can  y  ejecutan  sin  que  les  estorbe  nada,  ni  nadie  se  meta  con  ellos, 
^cómo  se  comprende  que  se  desentierren  para  la  Iglesia  Católica  las 
ominosas  leyes  del  Ptise  Regio^  y  se  rehagan  cadenas  rotas,  y  se 
aprieten  los  candados  en  los  labios  que  no  han  de  proferir  sino  pala- 
bras de  paz  y  de  moralidad ,  de  respeto  y  justicia?  Por  lo  que  á  nos- 
otros toca,  no  nos  explicamos  ese  fenómeno  moral,  tan  extraordina- 
rio, sino  por  la  funesta  influencia  que  la  atmósfera  de  preocupaciones 
y  odios,  desde  largo  tiempo  condensada  alrededor  de  la  Iglesia»  ejerce 
sobre  Ips  ánimos,  y  que  debe  de  haber  enturbiado  la  vista  del  Gobier- 
no, sin  que  en  su  sana  intención  lo  adviertan  sus  más  distínguita 
hombres,  y  torcido  la  rectitud  de  su  criterio. 

Tenemos  la  firme  convicción  de  haber  demostrado  el  vicio  radical 
y  la  consiguiente  insubsistencia  de  la  llamada  Regalía  del  Pase^  j  de 
que,  si  la  fuerza  de  nuestra  argumentación  se  elude  empleando  más  6 
ménosi  habilidad ,  no  podrá  ser  destruida  en  manera  alguna.    Como 
quiera  quedan  siempre  en  pié,  sin  que  pueda  eludirlas  ningún  católl* 
co,  las  terminantes  condenaciones  de  la  Iglesia.  Siete  contiene,  lo  me- 
nos, el  conocido  Syllabus  publicado,  con  la  más  conocida  todavía  En- 
cíclica Quanta  cura  de  8  de  Diciembre  de  1864.  Copiaremos  única- 
mente dos,  y  luego  la  solemnísima  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano. 
Dice  así  la  Prop.  28  del  citado  Syllahusí  «Episcopis,  sine  Gubemii 
venia,  fas  non  est  vel  ipsas  apostólicas  líttcras  promulgare.»  Y  la  41: 
«Civili  potestati  vel  ab  infidel!  imperanti  exercitoe  competit  potestas 
negativa  in  sncra;  eidem  proinde  competit  nedum  iu$  quoa  vocant  , 
Exequátur^  sed  etiam  ius  appellationis  (juam  vocant  ai  abusu.^  En  * 
la  Constitución  dogrhática  1.*  de  Ecclesia  Chñstiy  cap.  3,  párrafo.  4, 
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se  lee:  «Porro  ex  suprema  illa  Romani  Pontiñcis  potestate^gubernandi 
oniTersam  E^iesiam  ius  eidem  esse  consequitur,  ia  huios  sui  muaeris 
exercitio  libere  communicandi  cum  pastoribus  et  gregibus  totius 
Ecclesíse,  ut  iidem  ab  ipso  in  vía  salutis  doceri  ac  regí  possint.  Q.uare 
dámnamus  ac  reprobamus  illorum  sententias,  c^ui  nano  supremi  ca- 
pitís  cucn  pastoribus  et  gregibus  communicationem  licite  impediri 
poese  dicunt,  auteamdem  reddunt  sceculari  potestati  obnoxiam^  ita  ut 
contendant,  qux  ab  Apostólica  Sede  eius  auctoritate  ad  régimen  Ec- 
•dttise  constituuntur,  vim  ac  valorem  non  habere,  nisi  potestatis  saecu- 
Uris  plácito  coafírmentur.»  Esto  no  admite  réplica,  ni  comentarios, 
y  para  nosotros  corta  toda  discusión. 

El  Pase  Regio  no  puede  sostenerse  ante  el  Juicio  condenatorio 
de  la  Iglesia,  no  cabe  dentro  de  la  doctrina  católica,  y  es  menester 
decidirse  por  los  deberes  de  cristiano  con  la  Iglesia  y  el  Papa,  ó  contra 
estos  deberes,  coa  la  Cédula  de  25  de  Marzo,  arrostrando  las  penas 
caaónicas.  Nosotros,  Excmo.  Sr.,  no  vacilamos.  Sin  tener  la  presun- 
-cion  de  compararnos  con  los  Apóstoles,  de  quienes  somos  indignos 
sucesores  y  poco  aprovechados  discípulos,  colocados,  como  ellos, 
entre  Dios  y  los  hombres,  optamos  por  Oíos,  como  ellos;  y  apropián- 
donos sus  modestas  pero  animosas  palabras,  decimos:  Obedire  oportet 
Deomagis  quam  hominibus,  (Act.  vil,  29.) 

Se  nos  ruega  y  encarga  en  la  Real  Cédula  de  ^  de  Marzo,  que  ex- 
citemos á  nuestros  diocesanos  á  guardar  el  método  que  en  la  corres- 
K adíente  ley  recopilada  se  estableció,  impetrando  de  Su  Santidad 
( dispensas  matrimoniales  por  conducto  de  la  Agencia  general  de 
Preces.  No  discutiremos  la  canonicidad  de  esa  institución  civil  j  su 
mayor   ó  menor  analogía  con  la  Regalía  del  Fase.  Su  Santidad, 
movido  de  buenas  razones,  la  ha  tolerado,  como  muchas  otras  cosas 
<|ne  no  están  muy  en  armonía  con  la  doctrina  católica  acerca  de  la 
libertad  de  la  Iglesia.  Aparte,  pues,  estos  motivos,  en  nuestro  concepto 
lc|átimos,  nos  impiden  al  presente  conformarnos.  Secularizado  el  Es- 
tado y  promulgada  la  libertad  de  cultos  y  de  todas  las  libertades,  la 
Agencia  de  Preces  no  tuvo  ya  razón  de  ser.  Las  disposiciones  legisla- 
üva&y  á  que  debió  su  existencia,  cayeron  por  su  propio  peso;  y  no 
comprendemos  por  qué  el  Gobierno  no  se  apresuró  á  suprimir  una 
oficina  que  desde  entonces  fué  una  verdadera  anomalía.  Reanimarla 
ahora  y  querer  que  sea  el  órgano  para  la  impetración  de  las  dispen- 
sas matrimoniales  cuando  el  Gobierno  no  reconoce  el  matrimonio 
cristiano  ni  los  impedimentos  canónicos,  y  ha  infamado  de  Real  orden 
á  los  católicos  que  con  él  se  contentan  y  á  sus  hijos,  declarando  ile- 
gítimos á  estos  y  concubinarios  á  sus  padres,  es  algo  más  que  una 
anomalía.  Es  para  emplear  las  graves  y  sentidas  palabras  del  Eminen- 
tísimo Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid  en  su  Exposición  de  31 
de  Marzo,  á  que  nos  adherimos  {>lenamente,  honrándonos  con  hacer- 
la nuestra;  es,  decimos,  «una  exigencia  que,  salvo  el  respeto  debido  á 
V.  E.,  no  es  digna,  ni  justa,  ni  política,  ni  patriótica.t  No  se  escapó 
esa  falta  de  dignidad,  de  justicia,  de  patriotismo  y  de  tacto  político, 
»  que  lamenta  el  Emmo.   Purpurado,  á  los  autores  de  la  reforma  del 
Código  penal  de  1870.  Á  lo  menos  así  nos  explicamos  la  nueva  redac- 
•  cíon  del  art.  144,  tan  diferente  en  el  espíritu  y  en  la  letra,  bajo  el 
punto  de  vista  de  mayor  libertad,  comparado  con  el  145,  que  le  cor- 
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responde  en  el  Código  de  1850.  Lástima  que  aqaellos  sabios  iuriscon» 
saltos,  depuestas  prevenciones  que  no  son  de  los  tiempos  presetitei» 
inspirándose  en  sentimientos  de  neto  catolicismo,  y  persuadiéndose 
de  loque  es  mucha  verdad,  cjue  cuanto  en  libertad  gana  la  Iglesii^ 
tanto  es  más  eficaz  y  beneficiosa  su  acción  en  el  Estado,  no  llevarui 
la  reforma  hasta  donde  reclaman  auna  la  justicia  á  que  es  acreedon 
aquella,  y  la  conveniencia  pública,  haciendo  desaparecer  el  artícalo. 

Excmo.  Sr. :  hemos  expuesto  lealmente  nuestras  convicciones. 
¿Seremos  tan  felices  que  hayamos  logrado  comunicarlas  á  V.  E.?  Dios 
asi  lo  quiera. 

De  todos  modos  esperamos  que  nos  serán  respetadas.  Y  en  ote 
concepto  rogamos  encarecidamente  á  V.  E.  se  digne  hacer  porqae  sea 
retirada  la  Real  Cédula  de  25  de  Marzo,  y  de  hoy  más  descansen  es 
las  páginas  de  la  Novísima  Recopilacioxl  las  leyes  á  que  se  refiere, 
como  documentos  de  consulta  para  los  sabios  que  se  propongan  es- 
cribir la  historia  de  la  legislación  española,  y  de  las  escuelas  de  legis- 
tas, que  influyeron  en  ella  más  de  lo  que  convenia  á  la  justa  liberlld 
de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  á  la  prosperidad  de  nuestra  patria. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Urgel  3  de  Abril  de  18f^-^ 
Excmo  Señor.-^  José,  Obispo  de  Ur geL—TortosA  6  de  Abril  de  lOTL 
•^Benito,  Obispo  de  Tortosa. — Gerona  7  de  Abril  de  1872,— Ogws- 
TAffTiNO,  Obispo  de  Gerona, — Vich  9  ;de  Abril  de  1872.— AifTomo 
Luis,  Obispo  de  Vich. — Barcelona  11  de  Abril  de  1872. — Juan  m 
IViLAU  Y  ¿OLER,  VicaHo  capitular. — Tarragona  12  de  Abril  de  IWl 
— Juan  Bautista  Grau  y  Vallespinós,  Vicario  capitular, -^LénáílM 
de  Abril  de  1872. — José  Ricart  y  Sans,  Vicario  capitular. — SolsoM 
15  de  Abril  de  1872. — Pedro  J.  Legarra,  Vicario  capitular, — Exce- 
lentísimo Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Gobernador  eclesiástico  de  Albarracin. 

fGobierno  Eclesiástico  dé  la  Diócesis  de  Albarracin.— Excelen* 
tfsimo  Sr.:  Al  acusar  áV.  E.  el  recibo  déla  Real  Cédula  deSde 
Marzo  próximo  pasado^  no  puedo  menos  de  manifestarle  el  profando 
dolor  que  me  causó  su  contenido,  por  descubrir  en  él  una  vez  másete 
triste  empeño  de  mortificar  á  los  muy  dignos  y  virtuosos  Arzobispos 
y  Obispos  de  España  con  exigencias,  á  que  no  les  es  dado  amoldarse, 
como  contrarias  al  Catolicismo. — No  es  mi  ánimo  demostrar  á  V.  E. 
esta  verdad,  porque  sabia  y  elocuentísi mámente  lo  han  hecho  d 
Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  mi  dignísimo  Metro* 
politano  el  de  Zaragoza  y  otros;  y  por  consiguiente  sólo  me  incambe 
adherirme,  como  por  completo  me  adhiero,  á  la  sana  é  irrefutable doc* 
trina  por  ellos  expuesta. — Me  adhiero,  repito,  según  adherirse  debe 
todo  sincero  católico  y  buen  español;  porque,  siéndolo,  no  cabe  mi* 
rar  con  indiferencia  los  gravísimos  daños  inferidos  y  que  desgracia- 
damente se  infieren  á  nuestra  católica  nación  con  esa  serie  de  dispo- 
siciones contra  la  fé  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  hijos  y  contra  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  la  cual,  no  obstante,  inquebrantable  perma- 
necerá hasta  la  consumación  de  los  siglos;  y  en  el  ínterin  V.  E.  pa- 
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sari  y  morirá,  siendo  juzgado  ea  el  Tribunal  de  la  justicia  eterna, 
donde  ya  lo  han  sido  y  serán  todos  los  humanos  legisladores. — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Albarracin  14  de  Abril  de  1872. — 
Excmo.  Sr. —  Andrés  Comas.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Jasticia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Badajo:^. 

Excmo.  Sr. — Fué  á  su  tiempo  en  mi  poder  la  Cédula  de  Ruego  y 
Encargo  de  25  de  Marzo  último,  por  la  cual  se  recomienda  á  los  Obis- 
pos presten  su  cooperación  en  orden  á  que  tengan  el  debido  cumpli- 
mieuto  las  leyes  de  16  de  Junio  de  17G8  ,  y  11  de  Setiembre  de  1778, 
dirigidas  á  prescribir  reglas  pira  obtener  Breves  de  la  Santa  Sede ,  y 
otras  gracias  que  de  ella  emanen. 

Y  por  más  que  nadie  me  exceda  en  buenos  deseos  para  todo  aque- 
llo que  contribuir  pueda  á  la  prosperidad  y  ventura  de  nuestra  queri- 
<lft  patria,  ni  en  entusiasmo  para  llenar  en  beneñcio  de  ella  la  honro- 
sa misión  conñada  á  todo  hombre  de  bien,  y  á  todo  ciudadano  pací- 
fico y  honrado ,  sin  embargo  ,  dado  el  cambio  radical  ocurrido  en 
nuestro  suelo,  durante  el  largo  período  que  media  entre  acjuella  y  es- 
ta fecha,  no  me  permite  considerar  como  conveniente  ni  aceptable 
la  puntual  observancia  de  dicha  legislación. 

No  es  mi  ánimo  al  presente,  señor  excelentísimo,  tejer  la  historia 
del  regium  exequátur ,  ni  las  vicisitudes  por  que  pasara  ,  especial- 
mente desde  nuestros  Reyes  Católicos  hasta  hoy;  sólo  me  cabe  decir, 
que  si  bien  es  muy  cierto  que  el  supremo  poder  temporal  no  admite 
superior  en  su  esfera,  no  lo  es  menos,  que  el  espiritual  jamás  depen- 
dió de  aquel  en  sus  relaciones  ccfn  la  sociedad  cristiana,  sin  embargo 
de  haber  intentado  los  protestantes  sostener  el  error  contrario  á  esta 
▼erdad  tan  evidente  como  demostrada. 

Justo ,  empero ,  será  advertir  que  cuando  dos  potestades  concier- 
tan entre  sí  la  conveniencia  de  un  precepto  ,  así  como  la  utilidad  de 
Stt  aplicación,  medirse  debe  por  la  prudente  apreciación  de  tiempos, 
de  circunstancias,  y  objetos  de  su  referencia :  apreciación  tanto  más 
digna  de  estimarse  para  producir  armonía  en  los  estados  de  la  vida 
hnmana  ,  cuanto  la  ley  fundamental  del  reino  donde  se  realice  ,  apa- 
rexca  basada  en  condiciones  las  más  latas  ,  en  favor  de  la  sociedad 
común,  ligada  por  recíprocos  derechos  y  deberes.  La  ley ,  pues ,  que 
altere  4  inutilice  esta  mutua  reciprocidad,  carece  de  títulos  paira  exi- 
gir su  observancia. 

Tal  acontece  con  las  citadas  de  la  Novísima  ,  en  razón  á  haber  va- 
riado hoy  las  circunstancias  que  entonces  pudieran  en  cierto  modo 
legitimarlas. 

En  la  época  referida,  la  unidad  religiosa  comunicaba  vida  á  la  so- 
ciedad entera  en  todos  los  círculos  de  su  actividad  ;  y  esti  actitud  in- 
fluyente exigía,  á  no  dudarlo ,  de  parte  del  soberano  ,  una  atención 
especial,  una  reñexion  detenida  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia.  No 
así  al  presente ,  en  que  todo  ha  cambiado.  Hoy  vemos  que  la  unidad 
religiosa,  por  desgracia,  ha  desaparecido ,  y  su  inñujo  benéfico  sobre 
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la  sociedad  vérnosle  combatido  y  en  extremo  limitado  por  una  legis- 
lación reciente;  hoy  olmos  decir  aue  la  soberanía  reside  esencialmea* 
te  en  la  nación;  que  no  existen  mas  leves  que  las  dictadas  por  ella,  flí 
otros  poderes  del  Estado  <iue  los  creados  por  su  representación  sobe- 
rana; hoy,  en  fin,  el  católico  ,  en  presencia  de  una  ley  niveladora  á 
todas  luces  ,  puede  decir  con  el  [protestante  ,  el  judío,  el  mahometa- 
no y  con  cualquiera  ptra  secta  caprichosa,  estoy  en  posesión  de  unos 
derechos  ilegíslables,  inherentes  á  mi  soberanía;  poseo  por  tanto  la  li- 
bertad de  conciencia,  de  pensamiento,  de  palabra  y  de  asociación.  En 
virtud,  pues,  de  estos  principios,  si  han  de  ser  para  todos  una  verdad, 
nadie  podrá  reputar  como  subsistentes  las  disposiciones  acordadu 
por  el  Sr.  D.  Carlos  III.  Todos  convendrán  en  la  desaparición  de  lis 
causas  que  la  motivaran  y  fíaes  que  al  dictarlas  se  propusieran. 

Que  esto  es  una  verdad ,  dícelo  aquel  mismo  esclarecido  monarfit 
eñ  las  mismas  leyes  que  se  citan.  «Un  deseo  saludable  ,  dice  en  todtt 
ellas ,  inspira  raí  ánimo  el  deseo  de  que  no  sufra-  alteración  de  mnp 
gun  género  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  ,  y  el  interíi 
por  la  puntual  observancia  de  su  disciplina.»  Ahora  bien,  ¿subsuten 
actualmente  inalterables  los  principios  de  la  disciplina  general  estt- 
blecidos  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  ?  ¿  Subsisten  los  conveníi» 
posteriores  al  mismo,  y  con  igual  objeto?  Nó.  Luego  han  desapareci- 
do las  leyes  que  armonizaban  los  recíprocos  derechos  por  ella 'otor- 
gados. 

También  parece  haber  desaparecido  con  relación  á  su  objeto; 
puesto  que  este  no  es  otro  que  el  de  regularizar  la  jurisdicción  res- 
pectiva, y  consultar  al  mejor  método  para  la  ejecución  4e  los  Bren» 
emanados  de  la  Santa  Sede,  como  son  los  de  secularización  de  rdi- 
giosos  de  ambos  sexos,  dispensas  matrimoniales,  oratorios  y  otns 
gracias  análogas. 

Mas  si  meditamos  un  poco,  hoy  ¿1  Estado  ha  venido  á  sustituirá 
la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  mnas  atribuciones  que  aquel  gran  príndpc 
consideraba,  y  no  sin  fundamento,  como  propias  exclusivamente  oe 
Roma. 

Los  hechos  que  esto  demuestran  están  al  alcance  de  todos.  Ll 
Iglesia  española  en  aquella  época  vivia  con  su  propiedad  independien- 
te en  su  dotación  y  culto;  y  hoy  el  Estado  ha  dispuesto  de  la  que  es- 
tonces respetara;  y  si  con  algo  indemniza  á  la  Iglesia,  es  sólo  cuanio 
quiere  y  en  lo  que  quiere,  con  independencia  de  Roma. 

^  Entonces  la  jurisdicción  eclesiástica  era  ejercida  dentro  de  los  li- 
mites acordados  entre  ambas  potestades,  que  se  auxihaban  mdtuA- 
meftte  sin  obstáculo  ni  embarazo  alguno;  hoy  la  Iglesia  vive  coartad* 
en  su  jurisdicción  externa,  y  mientras  el  blasfemo  injuria  libremente 
al  Dios  tres  veces jsanto,  el  mal  cristiano  profana  con  cinismo  el  dia 
consagrado  al  Señor,  y  el  partidario  del  error  goza  del  derecho  de 
extraviar  impunemente  las  inteligencias,  los  jueces  eclesiásticos  en 
cambio  carecen  de  la  autoridad  necesaria  para  neutralizar  los  funes- 
tos efectos  de  esta  perturbación  social.  No  hay,  pues,  disciplina  dd 
Concilio,  ni  subsisten  las  leyes  dictadas  para  su  aplicacioh. 

En  el  reinado  de  ({ue  he  hecho  mérito,  los  religiosos  que  hubiena 
de  secularizarse  acudían,  como  era  justo,  á  Roma;  hoy,  por  el  COQ- 
trario,  todos  sabemos  que  d  Estado  legisla  por  sí  en  la  materia, 
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larizindolos  de  su  cueata,  cuando  quiere,  y  como  quiere.  ;C6mo 
pues,  han  de  subsistir  uoas  leyei  que  el  mismo  Ettado  ha  triturado 
en  todot  tus  artículos?  Imposiole. 

Pensaba  decir  poco,  ó  nada,  sobre  diipensu  matrimoniales;  pero 
ic  ha  legislado  tanto  en  estos  tiempos  sobre  este  punto,  que  no  puedo 
pasarlo  en  silencio. 

Compréndese  muy  bien,  que  subsistiendo  una  perfecta  armonía 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  celebrasen  convenios  entre  si,  pero  do 
cuando  emancipándose  bste  de  aquella  ha  venido  á  sustituirle  en  la 
constitociDn  de  la  familia.  As!,  en  vez  de  establecer  un  registro  civtl, 
ha  creado  un  matrimonio  i  su  manera,  y  parodiando  i  su  voluntad 
los  cánones  eclesiSsticos,  ha  establecido  sus  impedimentos  dirimentes 
T  prescrito  reglas  para  obtendr  tas  dispensas.  El  acudir  por  tanto  hoy 
a  Roma,  desde  la  publicación  de  tales  disposiciones,  ser^  asunta  pu- 
ramente de  conciencia,  y  dicho  se  está  que  á  esta  ni  alcanza  ni  puede 
alcanzarla  humana  legislación. 

Es,  pues,  imposible,  dado  nuestro  modo  de  ser  actual,  someterse 
á  las  prescripciones  establecidas  en  la  Novísima  Recopilación,  máxime 
cuando  el  Estado  persevera  en  Aa  emancipación  absoluta  que  se  ha 
trazado,  privando  de  todos  los  derechos  civiles  á  los  hijos  del  matri- 
monio cristiano,  y  mientras  reserva  la  calificación  de  legitimidad 
Tiara  tos  que  Dios  no  ha  bendecido  ni  puede  bendecir,  marca  í  aque- 
les con  la  extraña  6  infamante  de  naturales. 

En  esto,  Eicmo.   Sr.,  no  soy  más  que  mero  historiador;  pero 

S|ue  en  pressncia  de  cuanto  vemos  y  observamos,  sin  entraren  el 
onda  de  tos  acontecimientos,  todo  nos  está  diciendo  que  las  leyes  IX 
y  XII,  tit.  2."  de  la  Novísima  Recopilación  han  dejado  de  existir,  toda 
ves  que  los  bienes  de  la  lalesia  han  desaparecido,  la  unidad  católica 
se  ba  rolo,  el  Estado  seculariza  y  dispénsalos  impedimentos  del  ma- 
irimonio,  creando  uno  nuevo  para  todo  el  que  lo  solictte,  encontrán- 
dose la  jurisdicción  eclesijstica  imposibilitada  en  su  ejeraciq,  ¿cómo 
puede  invocarse  al  presente  una  legislación  creada  para  conservar 
todo  cuanto  hemos  perdido^  No  puede  ser.  O  es  preciso  que  vuelvan 
las  cosas  á  su  primitivo  estado,  ó  que  dejen  de  invocarse  derechos  que 
ya  DO  se  conservan. 

La  Iglesia  Católica  nació  sin  protección  humana,  pero  libre.  Acep- 
tó aqnella  cuando  los  poderes  de  la  tierra  quisieron  otorgársela,  y 
marchaban  de  consuno.  Si,  pues,  hoy  se  la  niegan,  no  por  eso  retro- 
cederá. Independiente  como  entonces,  continuará  su  camino,  llevan- 
do la  misión  gloriosa  y  civilizadora  que  recibiera  del  Divino  Funda- 
dor, para  obrar  el  bien  de  la  humanidad  que  le  fuera  contiada.  Últi- 
mamente, Excmo.  Sr.,  después  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre 
la  doctrina  establecida  por  ia  Iglesisken  el  cap.  3.°  de  la  ConstitucíoD 
Dogmática,  de  Eceleiia  Chrisli  del  Concilio  Vaticano ,  que  reprueba 
y  condena  toda  enseñanza  que  tienda  á  coartar  ó  subordinar  i  la  po- 
testad temporal  la  libre  comunicación  de  los  fieles  de  todo  el  mundo 
con  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  Romano  Pontífice  tQuare  datnitamus 
tt  reprobatitus  iUorum  sententias  qiii  hae  supremi  capiíis  cum  pasto- 
ribus  et gregibus  communicationem  licite  impediri  paise  dixerint.* 
Paso  también  á  demostrar  que  la  restauración  de  las  leyes  ananciadaí 
en  la  sobrccitada  Cfdula  de  Ruego  y  Encargo  M  encocatra  ca  apoai- 
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cion  con  los  principios  consignados  en  la  Constitución  hoy  vigente» 

Establecida  la  libertad  de  caitos,  bien  pudiera  un  dia  ler  lictaiado 
al  desempeño  del  ministerio  de  Estado,  asi  como  de  Gracia  j  Justicia 
un  español  partidario  del  principio  protestante,  y  en. este  caso,  ¿cómo 
quedarían  á  saLro  los  derechos  de  los  Católicos ,  una  vez  puestas  en 
sus  manos  lis  leyes  de  que  se  trata? 

Más  aún;  bien  pudiera  tathbien  desempeñar  iguales  destinos  uno 
6  más  de  los  hombres  de  esa  nueva  escueta  de  todos  bien  conocida, 
que  no  viviendo  satisfecha  con  la  completa  libertad  de  pensamiento, 
pretende  ah  iratOy  aniquilar  al  Catolicismo ,  apellidándole  secta  ro- 
mana; y  entonces,  ¿dónde  irian  á  parar  los  salvadores  principios  cató- 
licos esclavizados  por  la  Novísima,  despojados  ende  de  las  garantías 
otorgadas  por  la  l'.*y  fundamental  á  todas  las  creencias?  No  cumple 
hoy  á  mi  propósito  el  decirlo,  pero  ya  se  deja  comprender. 

Estas  y  otras  consideraciones  que  instintivamente  se  agolpan  ala 
imaginación  de  todo  católico  ,  vienen  también  á  la  mia,  y  me  impo- 
nen el  deber  de  suplicar  á  V.  E.,  que  si  quiere  constituir  una  base 
2ue  sirva  de  apoyo  firmísimo  á  la  concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
o,  acuda  á  Roma,  en  vez  de  restablecer  leyes,  hoy  imposibles,  por 
haber  desaparecido  las  causas  que  las  motivaran  ,  y  haber  ,  en  fio, 
trastornado  el  Estado  mismo  todos  los  fines  que  el  legislador  se  pro- 
pusiera. 

Acudamos,  sí,  á  Roma,  y  de  aquel  centro  de  vida  para  la  Religión 
y  la  sociedad  obtendremos  cuanto  es  de  esperar  para  la  realización  de 
tan  laudables  propósitos,  creyendo  oportuno  manifestar  á  V.  E.,  que 
al  expresarme  en  esta  forma,  no  me  guia  otro  móvil  que  el  de  obtener 
el  común  bienestar  y  la  prosperidad  y  la  dicha  constantes  para  nues- 
tra patria  querida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Badajoz  2  de  Abril  de  1872.— 
Excmo.  Sr.— Fernando,  Obispo  de  Badajo f, 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Cddif. 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  Real  Cédula  del  2^  de  Marzo  último, 
en  la  que  se  me  ruega  y  encarga  excite  á  mis  diocesanos  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  que  en  la  misma  se 
citan,  prometiéndose  S.  M.  que  contribuiré  al  logro  de  los  deseos  de 
su  Gobierno,  librando  al  efecto  las  órdenes  oportunas  á  quien  corres- 
ponda ,  y  previniendo ,  por  último,  dé  aviso  á  V.  E.  de  su  recibo,  así 
como  también  de  lo  que  á  su  vista  resuelva. 

En  cuanto  á  lo  primero,  esto  es,  á  la  llegada  y  recibo  de  tan  ines* 
perado^ documento,  ya  lo  dejo  indicado,  y  sólo  por  este  concepto  me 
falta  añadir  que  lo  recibí  el  «Viernes  Santo»,  ese  dia  de  las  sangrientas 
meditaciones  en  que  el  Catolicismo ,  recogido  en  el  sepulcro  del  Sal- 
vador ,  sólo  tiene  inteligencia  para  abismarse  en  los  dolorosos  y 
santos  misterios  de  su  Pasión  y  Muerte,  y  corazón  para  gemir  y  flo- 
rar sobre  las  burlas,  odio  y  azotes  de  los  fariseos  y  escribas  de  enton- 
ces, los  de  ahora  y  los  de  los  siglos  futuros ;  en  ese  dia,  digo,  de  las 
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sirias  y  santas  meditaciones  y  tiernos  suspiros  en  que  nuestros  padres, 
al  modo  que  hoy  lo  hacen  nuestros  vecinos  de  Gibraltar,  ni  mandaban 
ni  recibian  comunicaciones;  en  ese  augusto  y  santo dia,  repito,  rtcüA 
la  nueva  ofensa  que  en  él  se  infiere  á  la  doctrina  é  Iglesia  fundada  por 
Jesús,  ensangrentado  y  muerto ;  y  al  recibirlo  fué  tal  mi  itnpresion y 
tanta  mi  amargura,  que  decidí  apartarlo.de  mi  ánimo  y  memoria  hasta 
otros  dias  de  menos  majestad,  y  de  más  aliento  en  el  espíritu. 

Con  respecto  á  su  contenido,  ruego  á  V.  E.  me  permita  le  diga  que, 
salvando  las  intenciones,  no  parece  sino  que  hay  particular  estadio 
para  recoger  en  esta  época  de  turbación  todo  lo  que  los  tiempos  an- 
tiguos y  modernos  han  inventado  y  hecho  en  quebranto  de  los  fueros 
y  libertades  de  la  Iglesia,  á  fin  de  mortificarla,  y  que  lejos  de  pro- 
curar se  cierren  las  llagas  abiertas  y  buscar  conciliación  y  armonía, 
se  trata  de  aumentar  agravios,  avivar  las  penas  y  hacer  ihás  difícil  ó 
imposible  el  mutuo  acuerdo  y  reciproco  apoyo  que  Dios  ha  querido 
que  exista  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  para  bien  de  los  gobiernos  y 
loa  pueblos. 

£n  buen  hora  se  acuerda  el  Gobierno  de  leyes  de  la  Novísima  Re- 
copilación para  herir  la  independencia  del  Catolicismo,  cuando  ca- 
balmente ha  olvidado  las  muchas  que  en  su  defensa  y  protección  con- 
signó allí  la  piedad  de  nuestros  mayores. 

¿Dónde  esrá,  Excmo.  Sr.,  la  equidad  que  tan  bien  sienta  al  poder 
supremo  del  Estado? 

Dar  como  vigentes  leyes  que  las  teorías  modernas  juzgar ian  como 
la  expresión  más  avanzaaa  y  perfecta  de  la  tiranía,  que  pugnsA  abier- 
tamente con  la  libertad  de  cultos  consignada  en  el  Código  fundamental; 
leyes  expresamente  reprobadas  y  condenadas  por  la  palabra  infalible 
de  la  Iglesia ,  y  á  la  par  destruir  las  que  garantizaban  sus  fueros,  pro- 
piedades y  preeminencias;  esto,  sin  duda ,  pudiera  apreciarse. como 
un  calculado  refinamiento  para  agriar  y.  envenenar  más  las  heridas 
que  de  antiguo  se  vienen  infiriendo  á  la  doctrina  y  creencia  Católica. 

Después  de  pesar  ante  Dios  y  mi  conciencia,  lamentando  en  mi 
alma  la  dura  alternativa  en  que  se  nos  coloca  de  disgustar  á  los  hom- 
bres ó  sacrificar  los  deberes,  la  elección  no  es  dudosa  :  me  resuelvo 
hacer  en  este  particular  lo  que  mi  docto  y  respetable  Hermano  el. 
Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid,  contestando  á  la  citada  Real  Cé- 
dula en  su  comunicación  á  V.  E.  del  31  del  próximo  pasado :  las  ra- 
zones, juicios  y  apreciaciones  que  en  dicha  comunicación  se  aducen 
y  alegan,  todas  las  hago  mias  y  acepto  todas  sus  consecuencias  y 
alcance,  uniéndome  á  dicho  Emmo.  Prelado  en  todo,  como  por 
fortuna  lo  estoy  en  fe  y  doctrina. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  6  de  Abril  de  1872. — 
Fr.  Félix  María,  Obispo  de  Cáíif.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia. 


Del  Sr,  Obispo  de  Calahorra. 

Excmo.  Sr.:  Contestando  en  12  de  Marzo  último  á  una  Real  orden 
que  me  fué  comunicada  por  la  subsecretaría  de  ese  Ministerio,  con 
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motivo  de  haber  negado  la  colación  canónica  á  un  beneficiado  aom» 
brado  recientemente  para  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  7  estimaltdo 
por  dicha  Real  orden  en  términos  que  no  me  permitian  dejar  pastr 
tan  oportuna  ocasión,  decia  á  V.  E.  que  el  Obispo  de  Calahorra^  como 
todos  los  dignísimos  Prelados  españoles,   prontos  ^r  dispuestos  es* 
taban  á  hacer  todos  los  sacrificios  posibles  en  obsequio  da  la  pax,de 
la  armonía,  de  las  buenas  y  sinceras  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  &> 
tado;  pero  recordaban  que  San  Cirilo  decia  á  ciertos  hombres,  coaja- 
raJos  para  introducir  la  perturbación  en  la  Iglesia  de  Dios:  «¿Quereb 
la  paz?  Pues  quitad  lo  que  es  instrumento  de  la  guerra,  y  apagad  tt» 
teas  incendiarias,  que  vosotros  mismos  habéis  arrojado  en  medio  de 
la  Iglesia.»  Y  en  consecuencia,  anadia  yo  que  los  Obispos  de  España, 
á  imitación  de  aquel  Santo  Padre,  pueden  decir:  ¿Quiere  el  Gobienio 
enlazar  y  sostener  las  relaciones  de  mutua  amistad  y  de  reciproca 
apoyo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  .  Pues  principie  por  separar  loi 
obstáculos  que  á  ello  se  oponen;  derogue  con  franqueza,  con  decisiDa 
y  buena  fé  las  disposiciones  emanadas  de  las  altas  esferas  del  poder, 
contra  las  cuales  ha  reclamado  y  protestado  enérgica  y-  dignamente 
el  Episcopado  español;  y  procure  reparar  los  descalabros  causadoiá 
la  Iglesia  por  la  revolución. 

Así,  y  sólo  así,  continuaba  yo  dicieüdo,  podria  el  Gobierno  pro- 
meterse el  logro  de  los  deseos  que  manifiesta  de  restablecer  tan  bue- 
nas relaciones.  Así,  y  sólo  así,  se  calmarla  el  disgusto  y  la  inquietad 
de  los  verdaderos  católicos  que  constituyen  la  mayoría  de  la  nadoo, 
y  ven  con  dolor  profundo,  con  indecible  amargura  el  estado'espectti 
en  que  se  encuentran  esas  mismas  relaciones,  tan  necesarias  en  aapdi 
emmentementc  católico  y  religioso.  Así,  y  sólo  así,  los  prelados  ceit- 
rian  en  la  ingrata  y  triste  tarea  de  sus  reclamaciones  y  protestas. 

Cuando  esto  escribía,  Excmo.  Sr.,  por  más  que  estoy  persna^ddo 
que  hoy  un  prelado  se  ve  en  la  necesidad  de  no  soltar  la  pluma  de  U 
mano,  no  podía  figurarme  que  tan  pronto  habría  de  emplearla  en  una 
hueva  reclamación,  y  menos  que  ésta  pudiese  versar  sobre  disposi- 
ciones que  creía  yo  relegadas  al  olvido  y  hasta  empolvadas  en  IM 
archivos  por  improcedentes,  extemporáneas  y  contrarias,  nosóloáloi 
derechos  de  la  Iglesia,  sino  también  á  las  conquistas  que,  seguanoi 
dicen,  ha  hecho  la  revolución,  y  que  tanto  se  encomian,  se  ensalzan  y 
glorifican. 

Ya  comprenderá  V.  E.  que  me  refiero  á  la  Real  Cédula  de  25  Mano 
ultimo,  en  la  que  se  rue^a  y  encarga  á  los  prelados  de  las  iglesias  de 
España,  exciten  á  sus  diocesanos  al  cumplimiento  de  las  leyes  IX 
y  XH,  tí'.  3.^  lib.  2.^ de  la  Novísima  Recopilación,  en  la  primera  de  las 
cuales  se  establecía  la  necesidad  del  Pase  Regio  á  todas  las  Bulas,  Bre- 
ves, Rescriptos  y  Despachos  de  la  Curia  romana,  prescribiéndose  en  la 
segunda  el  método  que  debía  observarse  para  impetrar  de  Su  Santidad 
las  dispensas  matrimoniales. 

Imposible  parece  que  en  el  año  setenta  y  dos,  del  siglo  XIX,  en 
tiempos  de  libertad  de  cultos,  de  conciencia,  de  enseñanza,  de  im- 
prenta, de  asociación  y  de  otras  muchas  hbertades,  que  forman  Its 
delicias  de  los  conquistadores  de  semejantes  derechos,  aunque  no  cons- 
tituyan la  dicha  de  las  naciones;  cuando  se  publican  y  propagan  sin 
obstáculo,  restricción  ni  correctivo,  libros,  folletos  y  toda  clase  de  es- 
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critosy  que  atacan  á  la  Religipn,  que  ofenden  á  la  moral,  y  tienden  á 
conmoYer  y  minarlos  fundamentos  de  la  sociedad,  á  subvertir  el 
orden  público  y  á  traernos  males  y  catástrofes  sin  cuento;  cuando  en 


Tigilancia  tan  desconfiada,  dando  lugar  con  tan  odioso  sistema  á  que 
pueda  tal  vex  decirse  que  se  la  trata,  no  como  á  Madre  y  Señora,  sino 
como  á  una  esclava  desdichada,  sometida  la  voluntad  y  arbitrio  de  su 
Sdíor. 

V.  E.  recordará  que  en  mi  comunicación  de  12  del  mes  próximo 
pasado,  de  que  dejo  necho  mérito,  decia  también,  que  todo  nombre, 
por  distinguida  y  altísima  que  sea  su  posición  y  gerarquia  social,  debe 
reconocer  que,  en  calidad  de  católico,  es  hijo  de  la  Iglesia,  como 
cualquiera  otro  ñel;  no  olvidando  que  un  hijo  bien  nacido  no  trata  á 
m  madre  con  aire  de  superioridad  ni  se  mezcla  en  sus  negocios 
contra  la  voluntad  de  la  misma;  que,  lejos  de  abandonarla  en  medio 
de  su  desventura  al  capricho  de  los  que  quieran  insultarla  y  perse- 
guirla, toma  su  defensa  con  ardor  cuantas  veces  su  madre  se  la  recla- 
ma; que,  en  caso  de  necesidad,  remedia  y  socorre  si:^  apuros;  y  en 
todas  sus  relaciones  conserva  la  actitud  respetuosa,  queá  una  madre 
la  es  tan  justamente  debida. 

Pues  bien,  con  arreglo  á  estos  principios,  la  Iglesia,  que  tiene  su 
constitución  divina,  su  jurisdicción  propia,  su  poder  inalienable;|la  Igle- 
sia,  que  es  Madre,  Maestra  y  Señora  de  todo  el  orbe  católico,  puede  y 
debe  tener  su  acción  Ubre,  su  independencia  expedita  para  la  enseñanza, 
régimen  y  gobierno  de  la  gran  sociedad,  cuya  dirección  y  cuidado  le 
está  encomendado  por  el  Cielo;  y  el  hijo  que  mirase  con  suspicaz  des- 
confianza á  tan  buena  Madre,  faltaría  á  los  primeros  deberes  de  la  condi- 
ción filial,  é  incurriría  en  su  mayor  desagrado:  y  la  autoridad  de  la 
tierra  que  se  propasase  á  restringir  el  uso  de  su  jurisdicción,  ó  á  li- 
mitar el  ejercicio  de  su  poder,  faltaria  igualmente  á  los  respetos  que 
merece  una  autoridad  que  viene  del  Cielo  directamente,  y  contraería 
una  gravísima  responsabilidad. 

Este  vendría  á  ser  el  resultado  del  restablecimiento  de  la  ley  IX, 
tít.  3.^9  lib  2.*^  de  la  Novísima  Recopilación;  ley  que  hoy  sería  un 
verdadero  anacronismo;  y  que  pugnaría  abiertamente,  no  sólo  con  el 
modo  de  ser  de  la  sociedad  actual  y  con  la  legislación  vigente,  sino 
también,  y  esto  es  lo  más  notable,  con  recientes  decisiones  dogmá- 
ticas de  la  Iglesia,  las  cuales  están  obligados  á  obedecer  y  guardar, 
bajo  penas  severas  y  formidables,  todos  los  fíeles,  cualquiera  que  sea 
sa  clase,  condición  y  gerarquia,  y  los  Obispos  los  primeros.  Y  por  esta 
razón  el  que  suscribe,  no  puede  aceptar,  ni  menos  ejecutar  el  cargo 
que  se  le  hace  en  la  recordada  CéJula  de  25  de  Marzo. 

Y  no  es  creible  se  pretenda  violentar  nuestra  conciencia,  y  menos 
há  lugar  á  sospechar,  que  para  ello  el  jefe  del  Estado  quiera  reconocer 
una  sentencia  igual  ó  parecida  á  la  de  cierto  Emperador  que  dijo: 
Quod  ego  volOy  id  pro  canone  habeatur;  porque  si  tal  sucediese,  lo 
cual  no  es  permitido  ni  siquiera  imaginar,  no  faltarían  imitadores  de 
los  Paulinos  de  Tréveris,  délos  Lucíferos  de  Caller,  Ensebios  de 
Verselli  y  Dionisios  de  Milán,  que  tienen  tnuy  presente  la  contestación 


—  558  — 

de  aquellos  santos  Obispos,  por  habérnosla  conserrado  SaA  AtanaáOf 
y  la  repetirían,  con  respeto  sí,  pero  también  con  valor  y  dignidad. 

Y  tratándose  de  España,  de  una  nación  en  la  que  tanto  resplan- 
deció el  gran  Oslo,  célebre  Obispo  de  Córdoba,  y  siguiendo  a  t» 
insigne  varón,  hablarían  á  la  potestad  civil  con  la  Ube^d,  entercny 
decisión  con  que  se  expresó  tan  eminente  prelado  en  defensa  de  la  fiíl 
en  apoyo  de  los  fueros  de  la  Iglesia  y  en  vindicación  de  la  d^nidad 
episcopal.  «Si  os  preparáis,  dirían^  á  hacer  semejante  prueba,  prontM 
estamos  á  sufrir  todos  los  tormentos  antes  que  ialtar  á  nuestro  debir 
y  mancillar  nuestra  conciencia.  No  os  mezcléis  en  las  cosas  ecleiüf- 
ticas:  en  esta  materia  no  tenéis  órdenes  que  darnos,  antes  bien  deben 
recibirlas  de  nosotros.* 

Esto,  por  lo  que  respeta  á  la  ley  IX,  título  v  libro  de  la  Novtt* 
ma  Recopilación  ya  citados.  En  cuanto  a  la  ley  XII  del  mismo  tftob 
y  libro,  poco  puedo  decir  después  de  haber  leido  la  brillante  opo- 
sición del  Emmo.  Sr.  Cardenal,  Arzobispo  de  Valladolid,  fecha  tt 
de  Marzo,  á  la  cual  me  a^dhiero  completamente,  haciendo  miaioot 
el  mayor  gusto  las  atinadas  observaciones  de  tan  magnffíco  escrita. 
Solamente  repetiré  con  mi  venerado  y  respetabilísimo  hermano,  qn, 
establecida  en  España  la  ley  del  llamado  matrimonio  civil;  descooo* 
cido  y  hasta  negado  el  valor  legal  del  matrimonio  canónico;  esXiauh 
tizadas  las  esposas  cristianas,  y  marcados  sus  hijos  con  un  sello  de 
ignominia  y  de  deshonra  por  una  reciente  disposición,  contra  la  cul 
luí  reclamado,  aunque  en  vano,  el  Episcopado  español;  arreglados  ki 
impedimentos  por  el  poder  temporal,  y  haciéndolos  dispensables  por 
el  Gobierno  con  manifíesta  usurpación  de  la  jurisdicción  y  facultad 
de  la  potestad  eclesiástica,  única  competente  para  otorgar  tales  dli- 
pensas,  ;en  qué  principio  de  justicia  puede  fundarse  la  extraña  eñ- 
gencia  ae  que  las  dispensas  matrimoniales  se  cursen  áRoma'W' 
conducto  de  la  Agencia  de  Preces?  Yo  no  lo  comprendo,  ni  foooi 
podrán  darse  razón  del  fundamento  de  contradicción  tan  palmaria. 

Me  permitiré,  no  obstante,  decir  que,  si  el  Gobierno  desea  sincc» 
ramente  restablecer  las  buenas  relaciones  con  la  Santa  Sede,  no  ha 
sabido  escoger  los  medios  para  conseguir  su  objeto.  Dígolo  fimci- 
mente;  el  camino  por  donae  el  Gobierno  marcha,  podra  hoy  tal  yes 
conducirle  á  Roma;  pero  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  de  in- 
currir en  equivocación,  que  por  él  no  lesera  fácil  llegar  htsttel 
Vaticano;  y  en  el  caso  de  que  en  aquella  sagrada  residencia  pudiera 
penetrar,  oiria,  sin  duda,  una  voz  majestuosa,  conmovedora^  impo- 
nente ,  repitiendo  las  palabras  de  San  Cirilo,  que  también  leería  V.  E. 
en  mi  comunicación  de  12  de  Marzo  anterior:  f¿Se  habrá  de  escanda- 
lizar á  la  Sociedad  entera  de  los  fieles,  por  proporcionará  unos  pocos 
interesados  la  satisfacción  de  un  avenimiento  vituperable^»  Nmi 
possumus. 

Y,  para  concluir,  todavía  me  atreveré  á  decir  más  á  V.  E.  en  par- 
ticular, aunque  entiéndase  que  lo  hago  con  la  más  sana  y  benévolt 
intención.  Según  me  dicen,  pues  yo  he  permanecido  en  mi  retiro  T 
recogimiento,  á  distancia  conveniente  de  la  lucha  electoral,  es  poúb» 
que  V.  E.  sea  el  diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Arnedo,  al  eoil 
pertenece  esta  ciudad.  Si  así  resultase  del  escrutinio  general,  sea  en 
buen  hora.  Pero  debo,  para  este  caso,  manifestar  que,  si  continútn 


—  559  — 

nliendo  del  Departamento  que  está  á  cargo  de  V.  E.  disposiciones 
análogas  á  las  que  se  han  publicado  últimamente  acerca  de  materias 
eclesiásticas,  por  más  que  V.  E.  crea  que  su  objeto  es  patriótico  y 
laudable,  sus  •  comitentes  no  lo  habrán  de  estimar  así,  por  razones 
que  están  muy  al  alcance  de  V.  E.  Porque  V.  E.  que  ha  vivido  en  este 
pafs;  que  ha  desempeñado^  hace  tiempo ,  el  juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Calahorra;  y  que,  con  este  motivo,  conoce  bien  el  espíritu 
de' estas  gentes,  y  sabe  que  son  honradas,  timoratas  y  religiosas,  no 
pnede  ignorar  que  tales  medidas  están  en  oposición  con  los  senti- 
mientos de  la  generalidad  de  mis  diocesanos;  y  debe  suponer  los  de- 
seos que  les  animan  de  que  su  representante  en  el  Parlamento,  si 
Ue^  á  serlo  el  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  corresponda  á  lo 
que  tienen  derecho  á  esperar  de  quien,  según  presunción  fundada,  está 
tan  penetrado  de  los  deseos,  sentimientos  é  intenciones  de  los  que 
fe  hayan  favorecido  con  sus  votos.  Créame  el  señor  ministro,  y  no 
dude,  que  mis  palabras  salen  de  un  corazón  lleno  de  altas  y  nobles 
ispiraciones;  y  la  misma  franqueza  con  que  le  hablo  y  que  es  tan 
[tfopia  de  mi  carácter,  demostrará  evidentemente  á  V.  E.  el  interés 
{ue  me  inspira  su  buen  nombre. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Calahorra  6  de  Abril  de  1872. — 
Skbastian,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calcada, — Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia. 


Btl  Sr.  Obispo  de  Canarias. 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  una  Real  Cédula,  expedida  en  25  de 
Marzo  último,  dia  solemnísimo  para  los  católicos,  porque  en  el  cele- 
bramos el  inefable  misterio  de  la  Encarnación  del  Verbo  Eterno,  que 
ae  hizo  hombre  para  alcanzarnos  la  libertad  verdadera,  la  única  liber- 
tad digna  de  este  nombre,  que  consiste  en  vivir  libre  de  la  esclavitud 
del  pecado,  en  sacudir  la  tiranía  de  las  pasiones  que  desde  la  caida  de 
nuestros  padres  vcnian  imponiendo  su  yugo  funestísimo  á  nuestra  in- 
feliz-generación. 

Y  digo  á  la  verdad,  Excmo.  Sr.,  que  me  ha  sido  muy  sensible  ver 
i|ue  en  ese  mismo  dia  se  ñrmára  en  el  Trono  de  nuestra  católica  Es- 
paña un  documento  de  e<^te  género,  que  no  podrá  ocultarse  á  V.  E. 
es  una  presión  masque  trata  de  ejercerse  sóbrela  Iglesia  de  Jesu- 
cristo, atravesándose  el  Poder  temporal  entre  el  Padre  común  de  los 
fieles  y  estos  sus  hijos,  para  que  no  puedan  comunicar  libremente 
entre  sí,  ni  aun  siquiera  para  impetrar  gracias  y  obtener  indultos  que 
lólo  tienen  por  objeto  el  bien  y  consuelo  de  las  almas.  Y  bien  sea  que 
el  Pastor  Supremo  quiera  proveer  de  pasto  saludable  á  Ifls  ovejas  que 
le  ha  mandado  apacentar  el  Hijo  de  Dios,  fundador  del  Cristianisnao, 
6 alejar  de  ellas  los  pastos  dañosos;  bien  que  necesite  dar  instruccio- 
nes á  los  Obispos,  que  con  £l  han  recibido  del  mismo  Señor  la  po- 
testad de  gobernar  su  Iglesia  santa,  todo  haya  de  ser  examinado  y 
aprobado  por  la  autoridad  civil;  por  manera  que  sin  su  Visto  Bueno, 
6  llámese  Pase  RégiOy  ningún  documento  de  Roma  pueda  llegar  á 
laa  manos  de  ios  fíeles  que  componen  la  Iglesia  de  España. 
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La  presión  que  ea  esto  se  ejerce  sobre  la  Iglesia,  está»  Excmo.  se- 
ñor, á  la  vista  de  todos:  y  se  hace  ella  por  cierto  macho  más  doloroia 
é  insoportable;  porque  nos  rige  una  Constitución  que,  en  materia  de 
libertades,  no  conoce  límites:  así  es  que  hoy  puede  el  hombre  pennr 
y  hablar  como  quiere,  blasfemar  de  Dios  si  se  le  antoja,  insultarás! 
Religión  si  le  place,  constituirse  las  sectas  con  toda  solemnidad,  y 
comunicar  con  sus  jefes  y  plantear  todo  lo  que  cori^ponde  á  sus  nd* 
sas  creencias  y  á  su  disciplina  religiosa:  siendo  sola  la  Iglesia  Católioi 
á  quien  se  priva  de  su  necesaria  libertad,  de  la  libertad  que  ha  reci- 
bido del  cielo,  no  habiendo  por  lo  mismo  poder  humano  que  piMát 
subyugarla  sin  incurrir  en  la  indignación  divina. 

A  esa  Iglesia  santa,  divina,  cuyo  ministerio  es  hacer  bien  á  los 
hombres  y  estrechar  los  vínculos  de  la  sociedad;  á  esa  Iglesia»  coja 
fé  y  ardiente  celo  debe  su  independiencia  nuestro  país  ysusslonii 
mas  encumbradas,  es  á  quien  se  ponen  trabas;  ¿y  con  qué  luodir 
mentó? 

Excmo.  Sr.,  esto  es  lo  que  yo  encuentro  de  mis  doloroso  y  hasb 
incomprensible  en  el  documento  regio;  que  para  poner  cadenas ilt 
Iglesia  se  acuda  á  la  Novísima  Recopilación  invocando  las  leyes  IX 
y  XII  del  tít.  3.»,  lib.  2.» 

Pues  yaque  se  hace  mérito  de  esas  leyes,  me  ha  de  permitir  V.& 
que  dé  yo  un  poco  de  consuelo  á  mi  alma,  estampando  aauí  la  Ict  L' 
que  se  encuentra  á  la  cabeza  de  este,  respetabilísimo  Código,  tüiot 
así:  tEnseña  y  predica  la  Santa  Madre  Iglesia  que  firmemente  cmí 
»simplemente  confíese  todo  fiel  cristiano  regenerado  por  el  Saot- 
»mento  santo  del  Bautismo  ser  un  solo  y  verdadero  Oíos,  etemo«ÍA- 
>menso  é  inconmutable,  omnipotente,  inefable,  Padre  é  Hijo  y  ÉsA* 
tritu  Santo,  tres  personas  y  una  esencia,  sustancia  ó  natura;  el  Pudre 
»innascible,  el  Hijo  del  solo  Padre  engendrado,  y  el  Espíritu  Santo 
»espirado  de  muy  alta  simplicidad,  procedente  igualmente  del  Pfedre 
»y  del  Hijo;  en  esencia  iguales,  en  omnipotencia  y  en  principio  príii- 
^cipiante  de  todas  las  cosas  visibles  é  invisibles  é  crea  firmemente  ktfi 
lartículos  de  la  fé  que  todo  fiel  cristiano  debe  saber,  los  clérigos  es- 
iplícitamente  y  por  extenso,  los  legos  implícita  y  simplemente:  te- 
tniendo  lo  que  tiene  y  enseña  la  Santa  Madre  Iglesia:  é  si  cüalqaitf 
acristiano  con  ánimo  pertinaz  y  obstinado  errare  é  fuere  endurcddo 
»en  no  tener  y  creer  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  y  emcfiíf 
^mandamos  que  padezca  las  penas  contenidas  en  las  nuestras  leyes  de 
»las  Siete  Partidas  y  las  que  en  este  libro  y  en  el  título  ie  los  híerqcs 
»se  contienen.» . 

Cuando  esta  ley,  por  donde  empieza  la  Novísima  Recopilacioa 
con  otras  semejantes ,  regian  en  España  y  explicaban  la  profunda  re- 
ligiosidad de  nuestro  pueblo  y  de  nuestros  monarcas  ,  no  eca  muy 
extraño  que  la  Iglesia  Católica,  siempre  deferente  con  los  Reyes  ,  y 
muy  reconocida  á  los  príncipes  que  se  han  distinguido  por  su  amor  á 
la  Religión,  como  se  distinguieron  siempre  los  de  España,  guardart 
esas  consideraciones  al  monarca  ,  que  se  consignaron  en  la  lensla- 
cion  del  país  ,  y  desgraciadamente  han  dado  ocasión  á  tan  inmodera- 
das exigencias.  Pero  hoy  que  han  caducado  todas  las  leyes*  de  la  No- 
vísima Recopilación  favorables  á  la  Iglesia,  hoy  que  las  ha  reducido 
á  polvo  nuestra  Constitución  vigente,  i  cómo  ir  á  su  desventurado  se- 
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pulcro  para  desenterrarlas  y  extraer  de  ellas  las  disposiciones  ó  leyes 
relativas  al  Patronato?  ¿No  es  esto,  Excmo.  Sr. ,  una  inconsecuencia 
monstruosa  que  no  puede  menos  de  rechazar  el  recto  raciocinio? 

Precisamente  por  lo  mucho  que  han  variado  los  tiempos  ,  por  lo 
mueho  que  se  ha  abusado  de  las  llamadas  regalías  de  la  Corona,  y  por 
las  nuevas  formas  que  han  tomado  los  Gobiernos,  desde  aue  se  adop- 
tó el  sistema  constitucional  ó  llámese  representativo,  la  Iglesia  sp  ha 
visto  en  la  necesidad  de  revindicar  sus  incuestionables  derechos,  coa- 
denmndo  en  el  Syllabus  las  proposiciones  que  enseñan  «que  la  potes- 
tad eclesiástica  no  debe  ejercer  su  autoridad  sin  permiso  y  asenti- 
miento de  la  autoridad  civiU  — que  sin  permiso  del  gobierno  civil  rfb 
ei  licito  á  los  Obispos  publicar  ni  aún  las  Letras  Apostólicas —  <  que 
lu  gracias  otorgadas  por  el  Romano  Pontifíce  deben  tenerse  por  nu- 
ka  si  no  fueren  solicitadas  por  el  Gobierno  ,  »  —  y  que  á  la  autori- 
dad civil,  aun  cuando  se  halle  ejercida  por  un  príncipe  infíel,  le  com- 
pete una  potestad  indirecta  ,  negativa  sobre  las  cosas  sagradas  ;  y  por 
consiguiente  le  pertenece  no  sólo  el  derecho  llamado  de  exequátur^ 
sino  también  el  de  apelación  llamado  ab  abusu  ( recurso  de  tuerza). 

Y  al  definirse  solemnemente  en  el  Concilio  Vaticanola  infalibilidad 
del  Papa,  se  consignó  terminantemente  en  la  Constitución  Dogmáti- 
ca que  el  Romano  Pontífice,  en  virtud  de  su  potestad  suprema  de  go- 
bernar la  Iglesia  ,  tiene  derecho  para  comunicar  libremente  con  los 
Pastores  y  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia. 

¿  Cómo  componerse  con  tales  antecedentes  la  doctrina  que  se  sien- 
ta en  ese  documento  regio  con  encargo  á  los  Obispos,  para  que  la  in- 
culquen en  el  ánimo  de  los  fíeles  y  se  sujeten  á  ella  estrictamente? 
Por  Dios,  Excmo.  Sr.,  considere  lo  que  es  un  Obispo  ,  y  no  se  le  exi- 
jan cosas  que  tan  abiertamente  se  oponen  á  su  dignidad  v  á  su  con- 
■  tíencia.  Ya  que  se  nos  prive  de  nuestra  subsistencia,  y  se  aesatiendan 
nuestras  más  justas  reclamaciones  ,  ya  que  nos  haya  cabido  la  triste 
suerte  de  presenciar  la  persecución  más  desalmada  que  ha  sufrido  la 
Iglesia  de  Jesucristo  en  nuestro  país ;  déjesenos  al  menos  en  paz  para 

3ue  podamos  llorar  con  tranquila  conciencia  tantos  males ,  glorian- 
onos  de  no  haber  doblado  nuestra  rodilla  ante  los  ídolos  de  Baal ,  y 
ofreciendo  á  Dios  con  un  corazón  justificado  nuestros  sacrificios  co- 
mo homenaje  de  reparación  por.  las  gravísimas  ofensas  que  á  toda  ho- 
ra recibe  S.  D.  M. 

Del  seno  de  mi  aflicción  más  profunda,  elevo  mi  plegaria  al  cielo 
con  el  ardiente  deseo  de  alcanzar  luz  que  venga  á  disipar  tantas  tinie- 
blas y  para  que  consolidado  nuestro  trono  y  su  gobierno  sobre  los 
principios  de  la  fé  y  de  la  moral  cristiana  ,  que  son  la  base  única  de 
la  verdadera  prosperidad,  amanezca  para  nosotros  un  dia  despejado  y 
felix,  que  enjugue  de  una  vez  nuestras  lágrimas  ,  y  ciña  la  corona  de 
nuestros  reyes  con  nuevos  laureles  alcanzados  en  defensa  de  la  Reli- 
^on. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Las  Palma  23  de  Abril  de  1872. — 
Jos¿  María  ,  Obispo  de  Canarias  y  Administrador  apostólico  de  Te- 
nerife.—  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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Del  Sr.  Obispo  de  Córdoba, 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  Real  Cédula  de  Ruego  y  Eacar^o,  fe- 
chada en  25  de  Marzo  último ,  cuyo  objeto  es  el  que  excite  á  mis  dio- 
cesanos al  cumplimiento  de  las  leyes  IX  y  Xlí,  título  III,  libro  11  deU 
Novísima  Recopilación,  y  en  la  que  además  se  me  dice  dé  afiso  á 
V.  E.  de  lo  que  en  su  vista  resuelva. 

Aseguro  á  V.  E.  que  fué  dolorosa  la  impresión  que  me  produjo  so 
lectura,  en  la  que,  a  la  par  de  una  prueba  más  de  lo  acertado  que 
por  desgracia  estuve  cuando  hace  poco  aseguré,  al  impugnar  una  re- 
solución emanada  de  ese  ministerio,  no  sería  la  postrera  vez  que  ten- 
dría necesidad  de  reclamar  contra  otras  análogas,  encuentro  aoier 
posible  acomodar  á  los  eternos  principios  de  lo  ji^sto,  ni  á  los  traim- 
torios  de  la  legalidad  existente,  lo  que  por  citada  disposición  se  pre- 
tende. 

No  hay  justicia  en  privar  á  la  Iglesia  de  lo  que  por  derecho  nato- 
ral  ,  divino,  positivo ,  eclesiástico  y  civil  le  corresponde;  de  lo  ace 
no  puede  carecer  sin  variación  esencial  de  su  naturaleza,  de  su  inoc-á 
pendencia  como  perfectísima  sociedad.  ^ 

Pretender  sujetar  al;? /aciíumr^^mm  los  documentos  en  losqne 
se  consignan  disposiciones  y  resoluciones  de  su  Jerarca  Supremo,  fi- 
quiera  no  sea  más  c|ue  para  el  efecto  de  su  libre  circulación,  recoM- 
ciendo  empero  su  incontestable  valor,  equivale  á  someter  á  IifO- 
luntad  de  gobiernos  siempre  extraños,  frecuentemente  indifereotM 
y  á.  veces  contrarios,  la  ejecución  de  acuerdos  tomados  por  quien  tícnc 
únicamente  derecho  indiscutible  para  adoptarlos  y  obligar  á  su  cam- 
plimiento. 

No  serian  ya,  ni  los  Pastores,  ni  el. Pastor  de  los  Pastores  los  ov 
gobernasen  la  grey  que  el  mismo  Dios  les  ha  encomendado,  sino  ni 
Poderes  temporales  quienes  al  arrogarse  facultades  de  que  siempre 
han  carecido  y  nunca  podrán  tener,  harian  depender  del  p/oceldesa 
voluntad  la  circulación  para  el  conocimiento  y  cumplimiento  de 
cuanto  aquellos  estiman  disponer  ó  resolver,  para  el  mejor  desempe- 
ño de  la  sagrada  misión  que  les  está  confiada  por  el  Divino  Fundador 
de  la  Iglesia,  y  de  la  que  sólo  á  El  tienen  que  dar  estrechísima  cuenta, 
porque  sólo  de  El  la  recibieron. 

Si  esto  es  evidente,  cuánto  más  será  la  sin  razón  de  exajerados 
rega listas  que,  presumiendo  que  el  exequátur  sea  un  derecho  inhe- 
rente á  la  Soberanía  temporal,  intentan  subordinar  á  este  trámite 
nada  menos  que  la  validez  de  los  documentos  en  los  que  se  exige. 
Esto  es  herético. 

V.  E.  es  ilustrado;  conócela  doctrina  de  la  secta  Jansenista;  es 
católico  y  sabe  que  antes  y  después  que  esta  secta  fué  conocida  y  con* 
denada,  y  siempre  que  se  han  levantado  escuelas,  ó  presentado  hom- 
bres petulantes  intentando  hacerla  prevalecer,  la  Iglesia  representada 
por  los  Concilios,  por  los  Sumos  Pontífices  y  los  Prelados,  la  haresis* 
tido  y  fulminado  contra  sus  secuaces  terribles  anatemas.  Recientes 
y  conocidos  de  todos  son  los  últimos. 

Se  dirá  que  en  los  Códigos  de  nuestra  nación  eminentemente  ca- 
tólica, cuyos  reyes  han  ostentado,  como  el  blasón  más  ilustre  de  S.  H, 
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el  dictado  de  católicos,  hay  leyes  que  mandan  someter  al  exequátur 
dcfterminados  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede,  lo  que  por  lo 
menos  ha  sido  tolerado  por  la  Iglesia  hasta  la  fecha  de  la  revolución. 

Ciertamente  que  en  el  fondo  de  esta  aseveración  hay  verdad;  pero 
en  su  inteligencia  y  aplicación  y  ¿n  los  motivos  de  tolerancia  ó  con- 
sentimiento de  parte  de  la  Iglesia,  de  los  que  someramente  me  ocu- 
par^ comprenderá  V.  E.  por  que  cuanto  entonces  pudiera  ser  permi- 
tido, no  puede  hoy  ser  tolerado  y  menos  consentido. 

En  su  inteligencia  y  aplicación  han  surgido  no  pocas  controversias 
suscitadas  de  parte  de  los  poderes  temporales,  que  pretendían  ensan- 
char la  esfera  de  acción  más  allá  de  las  gracias  otorgadas,  consentidas 
ó  toleradas,  á  lo  que  la  Iglesia  siempre  se  ha  opuesto  con  inquebran- 
table energía,  defendiendo  el  derecho  y  la  necesidad  de  su  indepen- 
dencia. , 

Los  motivos  de  consentir  6  tolerar  aquellas  de  las  que  se  ocupan 
las  referidas  leyes  recopiladas,  el  estudio  comparativo  de  las  "mismas, 
que  es  una  regla  de  buena  interpretación,  los  ponen  de  manifiesto . 

V.  E.  que  es  versado  en  la  ciencia  del  derecho,  conoce  muchas 
leyes  contenidas  en  el  mismo  código  del  que  se  han  tomado  las  dos 
citadas,  y  en  otros  varios  de  los  que  se  compone  el  cuerpo  del  dere- 
cho por  las  que,  no  solamente  s£  declara  y  manda  la  más  firme  y  ex- 
plícita protección  á  la  Religión  Católica,  Apostólica  Romana,  única 
entonces  reconocida  y  de  necesidad  practicada  para  ser  ciud&dano 
español  y  participar  de  los  honores,  caraos,  gracias  y  prerogativas  á 
ellos  reservados,  sino  que  también  sancionan  efectos  legales  á  muchas 
y  muy  trascendentales  disposiciones  canónicas. 

Así  vemos  en  ellas  proclamadas  y  respetadas  las  inmunidades 
eclesiásticas,  el  fuero  eclesiástico,  la  propiedad  de  la  Iglesia,  las  comu^ 
nidadcs  y  corporaciones  religiosas,  y  más  y  más  que  omito;  todas  las 
<^tte  han  sido  suplantadas  por  otras  ya  sancionadas  y  proyectos  de  va- 
nas, de  las  cuales  unas  están  causando  y  otras  producirán  gravísimos 
daños  á  la  Iglesia • 

Rota  la  unidad  religiosa,  que  era  la  mayor  de  las  glorias  de  nues- 
tra patria,  por  el  art.  21  de  la  Constitución  vigente,  el  Poder  tempo- 
ral se  declara  indiferente  á  la  prosperidad  de  la  Religión  Católica  y  se 
coloca  en  situación  de  no  poder  hacer  nada  en  defensa  de  sus  dere- 
chos, sin  que  ni  aun  permitido  le  sea  la  pública  y  oficial  manifesta- 
ción de  su  sincera  adhesión  á  su  divina  enseñanza. 

Las  inmunidades  eclesiásticas  pertenecen  á  la  historia.  El  clero 
está  privado  de  su  fuero.  Las  comunidades  religiosas  se  ven  proscri- 
tas. La  propiedad  de  la  Iglesia  ha  pasado  á  manos  extrañas.  El  culto 
se  ha  empobrecido  hasta  el  extremo  de  tener  que  pedir  limosna  para 
celebrar  ciertos  actos  de  mayor  solemnidad,  como  acaba  de  suceder 
en  mi  Catedral.  Los  ministros  del  Santuario  ¡ah!  los  ministros  del 
Santuario  se  mueren  de  hambre  porque  se  les  nie^a  la  porción  exigua 
á  que  tienen  derecho  por  la  compensación  convenida  de  los  bienes  de 
que  fué  despojado. 

Los  deberes  son  correlativos  á  los  derechos;  por  esto  no  es  razona- 
ble ni  justo  exigir  el  cumplimiento  de  estos  cuando  se  falta  al  de 
aquellos. 

Hé  aquí  motivada  la  dolorosa  impresión  que  me  ha  causado  la  lee- 
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tura  de  la  Real  Cédula  de  Ruego  y  Encargo,  por  la  qut  se  pretende  dar 
fuerza  y  vigor  á  una  ley  derogada  por  haber  sido  conculcadas  otrai 
muchas  que  constituían  el  único  fundamento  en  que  descansaban 
.buena  inteligencia,  y  formaban  la  copia  de  argumentos  de  los  soste- 
nedores de  su  oportunidad,  siquiera  no  fuese  más  que  para  que  la 
Iglesia  la  tolerase  en  cuanto  no  se  opone  á  sus  derechos  é  inoepen- 
dencia. 

Basta  con  lo  dicho  sobre  la  ley  IX,  título  3.%  libro  2.®  delaNorisiau 
Recopilación. 

En  cuanto  á  la  ley  XII,  del  mismo  título  y  libro,  que  se  ocaps  dd 
Real  método  para  la  dirección  de  preces  á  Roma,  bien  pudiera^  abs* 
tenerme  de  aducir  otras  pruebas  que  las  ya  expuestas,  pues  steiub 
esta  ley  una  secuela  de  la  primera,  derogada  ésta,  necesariamente  tie- 
ne que  estarlo  la  otra. 

Sin  embargo,  y  como  amplificación  de  lo  dicho,  emitiré  bretes 
pero  convincentes  razones  que  patenticen  lo  improcedente  de  so  evo- 
cación. 

Se  intenta  cohonestar  la  subsistencia  de  la  Agencia  general  de 
Preces  y  la  de  los  expedicioneros  en  las  Diócesis,  como  un  benifi- 
cío  dispensado  á  los  subditos  católicos  c|ue  tengan  necesidad  de  acu- 
dir á  la  Santa  Sede  en  demanda  de  gracias  en  asuntos  religiosos. 

Pero  en  esta  sola  y  general  consideración,  hallo  ya  una  infraccioa 
de  legalidad  vigente,  según  la  cual,  triste  verdad,  el  Gobiemt  id 
puede  declararse  protector  de  culto  determinado. 

Si  después  pasamos  á  detalles,  la  experiencia  demuestra  ser  nooi 
contraproducentes,  como  sucede  en  la  mayor  economía  de  gutMJ 
mis  fácil  y  pronto  despacho  que  equivocadamente  se  dice  conseguir 
por  medio  ae  la  Agencia,  lo  que  se  comprueba  con  asegurar  que  de 
ésta  utiliza  el  Gobierno  más  de  un  treinta  por  ciento,  que  le  produce 
muchos  millones,  los  que,  sin  ella,  redundan  en  beneficio  de  los  ¡in- 
teresados, y  por  la  fácil  y  pronta  comunicación  y  economía  de  tti- 
mites;  otros  oficiosos,  como  la  de  evitar  fraudes  y  estafas,  obviar  ^ 
cultades  y  subsanar  defectos  de  forma;  otros  imaginarios  y  exagen- 
dos,  como  son  el  prevenir  ó  evitar  que  no  se  irrogue  perjuicio  á  la 
causa  publica  ni  á  los  intereses  de  los  particulares. 

Cuando  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana  era  la  única  qae 
debian  profesar  los  españoles,  y  las  leyes  civiles  se  inspirasen  y  encar- 
nasen en  su  celestial  doctrina,  concibo  el  interés  y  me  explicaría  la  ¡a- 
gerencia  del  poder  temporal  en  los  trámites  de  comunicación  de  los 
católicos  con  su  Jerarca  Supremo;  no  repugnarla  esto  á  La  razón  ni  ih 
legalidad,  como  ahora  sucede  al  desconocer  unos  y  negar  otros  de  loi 
imprescriptibles  derechos  de  la  Iglesia. 

Esa  previa  censura,  esa  precisión  de  formas  oue  por  ambas  leyes 
citadas  se  impone  á  los  católicos  contraviene  a  la  libertad  que  por 
derecho  divino  y  político  tienen  para  conducirse  en  todo  lo  que  ata- 
ñfe  á  su  religión. 

Yo  auguro  á  V.  E.  que  por  ella  no  han  dé  provenir  males  I  loi 
particulares,  ni  trastornos  al  orden  90cial.  No  le  han  provenido  en  los 
diez  y  seis  siglos  que  llevaba  de  existencia  sin  conocer  las  pretensio- 
nes de  los  regalistas;  antes,  por  el  contrario,  su  libertad  de  acción  ha 
producido  muchos  y  grandes  bienes  á  gobiernos  y  naciones. 


-  566  - 

Estos  son  los  qüt  deseo  J  ardientemente  pido  &  DioB  para  anestra 
desventurada  pálna.  De  la  libertad  de  la  Iglesia,  de  la  armonEa  de  los 
poderes  temporales  con  ella  los  espero:  sin  esto  son  imposibles.  A  este 
fin  mego  á  Vi  E.  oue  influya  para  obviar  dificultades  como  las  crea- 
das por  la  Real  Cédula  y  otras  contra  las  cuales  tengo  reclamado,  con 
las  que  seabren  nuevas  llagas  en  su  corazón;  saturado  ya  de  amargura 
al  contemplar  el  estado  en  que  se  la  tiene,  harto  depresivo,  y  no  se 
exija  de  los  Prelados  lo  que.  salvo  el  respeto  debido,  ní  justo  ni  legal 
considero,  ní  pueden  ní  deben  hacer. 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Córdoba  9  de  Abril  de  1812.— 
JsAN  Altonso  ,  Obispo  de  Córdoba. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia. 


DeISr.  Obiipo  de  Cartagena. 

Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  Real  Cé- 
dala de  Ruego  y  Encargo  de  25  de  Marzo  último,  y  de  manifestar  á 
V.  E.  con  sencilleí:  cristiana,  que  no  me  parece  procedente  el  encar- 
goqueenla  misma  se  me  hace,  deexcitar  á  mis  diocesanos  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  IX  y  XII  del  tí t.  3.",  lib,  2.°  de  !a  Novísima 
Recopilación. 

La  doctrina  en  qne  se  funda  el  Pase  Regio,  de  que  trata  la  ley  IX, 
como  se  vino  ejerciendo  en  España  y  otros  países ,  está  repro- 
bada por  la  Iglesia,  y  no  es  ya  una  cuestión  de  escuela  que  sea  per- 
mitido sostener,  ni  ia  práctica  del  pase,  apoyada  en  aquellas  mSxima;, 
nnesimple  medida  gubernamental.  Ningún  católico  puede  obedecerla, 
ni  mucho  mfnos  pueden  los  Obispos  excitar  á  su  cumplimiento.  Todo 
lo  contrarío;  estamos  en  el  deber  de  reclamar  contra  ella,  siempre 
que  haya  ocasión,  como  lo  hago  en  la  actualidad  con  el  debido  respe- 
to, en  cumplimiento  de  mi  sagrado  ministerio  y  en  obediencia  á  las 
decisiones  dogmáticas  de  la  Iglesia. 

Para  que  la  reclamación  que  hoy  hacemos  no  se  interprete  tal 
ytt  en  mal  sentido  por  algunos,  me  permitirá  V.  E.  t|ue  recuerde 
ca  este  momento  que  se  hicieron  ya  otras  iguales  hace  algunos  años, 
y  que  el  Gobierno  de  aquella  época,  celoso  defensor  de  las  Regalías 
déla  Carona, despues/le  haberloconsulcadoy  de  maduras  reflexio- 
nes, no  pudo  dejar  de  reconocer  los  graves  fandamentos  en  que  se 
apoyaban,  y  se  decidió  por  fio  á  dictar  notables  modificaciones,  ere- 
yendo  con  ellas  poner  en  armonía  la  práctica  de\  pase  con  la  doctrina 
de  la  Iglesia.  Deben  existir  en  el  archivo  de  ese  Ministerio  los  ante- 
cedentes de  esta  cuestión,  y  tal  ves  podrán  servir  de  algo  para  ahora. 

Si  entonces,  cuando  otras  leyes  regían  al  país,  se  creyó  justa  € 
inevitable  una  reforma  importante,  hoy  que  se  ha  cambiado  radical- 
mente el  estado  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Gobierno  de  la 
Nación  con  la  proclamación  de  la  libertad  de  cultos  y  de  tantas  otras 
libertades  que  afectan  al  ministerio  sagrado  de  la  Iglesia  y  á  lo  con- 
venido entre  las  dos  potestades,  los  Obispos  tenemos  un  doble  mo- 
tivo para  reclamar  y  protestar  contra  larehabiJitadon  deestaley,  que 
se  debe  considerar  abolida ,  no  meaos  que  por  los  principios  procia- 


-  566  — 

mados  por  la  Iglesia,  por  los  consignados  en  la  Constitución  del  Es- 
tado. 

Si  los  españoles  son  libres  para  abrazar  cualquiera  religión,  ¿  pan 
no  tener  ninguna,  el  Gobierno  no  puede  impedir  que  los  católicos  u 
comuniquen  libremente  con  el  Jefe  Supremo  diel  Catolicismo  «a 
materias  religiosas,  como  los  sectarios  del  error  con  sus  respcctím 
jefes.  De  lo  contrario  podia  decirse  que  la  libertad  religiosa  era  ila- 
soria,  ó  que  favorecía  solamente  á  las  sectas  anticatólicas; .  lo  cual  se- 
ría una  ilegalidad  y  una  injusticia. 

No  hay  medio:  la  libertad  religiosa  y  la  traba  puesta  á  esta  libertid 
por  el  Pase  Regio  no  pueden  coexistir.  Hay  que  renunciar  á  uoa^ 
estas  dos  cosas.  O  se  quita  la  libertad  de  cultos,  ó  los  reyes  tieaca 
que  resignarse  á  perder  esta  Regalía  que  tanto  acariciaban.  Una  altefi- 
cion  tan  profunda  y  radical,  como  la  que  se  ha  hecho  en  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  pueden  efectuarse  sin  grandes  sa- 
crificios por  ambas  partes.  La  ley  na  sido  pródiga  en  enriquecer  de 
repente  con  innumerables  derechos  y  libertades  a  los  españoles,  qoc^ 
según  se  dice,  no  las  disfruta  ¡guales  ningún  otro  pueblo  de  Europa, 
y  na  tenido  por  precisión  que  dejar  pobre  á  la  autoridad  de  recnnoi 
y  facultades  en  la  misma  proporción. 

Esa  ley  de  oue  me  vengo  ocupando,  suponía  á  los  encargados dd 
poder  civil  católicos  v  protectores  de  la  Iglesia.  Los  que  actualmcptt 
lo  son  se  precian  también  de  católicos,  si  bien  hasta  ahora  no  hia 
dado  señal  alguna  de  protección  á  la  Iglesia.  Pero  su  catolicismo  es  va 
accidente  personal,  que  puede  desaparecer  mañana  con  otros  qoe 
ocupen  su  lugar.  Pueden  ser  Judíos,  mahometanos,  ateos,  nacU^ca 
ñn  en  punto  á  religión,  que  las  miren  á  todas  con  igual  despredo,  f 
como  un  yugo  impuesto  á  los  pueblos  por  el  fanatismo  y  laambíoaa, 
como  lo  dicen  algunos  más  fanáticos  que  nSdie. 

¿Hemos  de  considerar  á  estos  los  católicos  con  derecho  á  reñsac, 
fiscalizar  y  retener  las  gracias,  mandatos,  instrucciones,  que  noesCiO 
Jefe  Supremo  nos  envié  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  para  la  cuse* 
ñanza  de  las  almas?  ¿Pueden  inspirarnos  confianza  de  que  los  ano- 
tos  de  conciencia,  los  más  graves  y  caros  para  el  hombre,  no  sufriría 
entorpecimiento  alguno?  La  contestación  es  obvia:  es  cosa  de  boea 
sentido.  Excusado  es  decir  más  para  conocer  desde  luego  que  esas  le- 
yes, dadas  para  otros  tiempos,  no  pueden  invocarse  ni  tener  hoj  ofts 
valor  que  el  de  documentos  para  servir  á  la  historia  de  la  l^siacioa 
de  Elspaña. 

.  Lo  mismo  debe  decirse  respecto  de  la  ley  XII.  El  encargo  de  que 
excitemos  al  cumplimiento  del  Método  Real  por  ella  estableddo, 
siendo  tan  improcedente  como  el  anterior,  es  más  odioso  á  la  gene- 
ralidad de  los  españoles.  Después  de  los  duros  golpes  que  se  baa 
descargado  sobre  el  matrimonio  católico,  no  se  acierta  á  explicar  se; 
mej ante  exigencia.  Las  disposiciones  civiles,  una  tras  otra,  como  ñ 
se  tratara  de  extirpar  un  pernicioso  abuso,  han  conspirado  para  difi- 
cultarlo, desautorizarlo  y  anularlo,  en  lo  que  de  ellas  dependía,  y  luh 
hieran  conseguido  hacerlo  odioso  á  los  españoles,  si  no  estuviesen,  laa 
firmes  en  la  fe  de  sus  mayores.  A  los  ojos  del  poder  temporal,  d  ma- 
trimonio de  la  Iglesia,  que  es  el  único  verdadero  para  los  cktóticos 
no  goza  siquiera  de  las  consideraciones  debidas  á  una  luüoa  Ifcitay 
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honesta.  Para  £1,  sí  no  es  un  crimen,  no  es  nioguna  otjra  cosa.  Lo  ha 
anulado  civilmenie. 

iQiié  litólos,  pues,  puede  alegar  la  autoridad  civil  para  exigir  qae 
los  católicos  impetren  por  conducto  de  la  Agencia  de  Preces  las  dis~ 
pensas  de  los  impedimentos  matrimonialeí?  Que  se  pidan  por  este 
conducto  ó  por  otro,  ó  no  se  pidan  por  ninguno,  ;qu¿  debe  importar 
S  la  autoridad  civil,  tratíndose  de  un  asunto  para  ella  enteramente 
extraño?  Habiendo  privado  al  matrimonio  de  todo  derecho  y  conside-. 
ración  en  el  órdcD  civil,  ha  quedado  inhabilitada  j^ara  intervenir  en 
nada  de  lo  que  tenga  relación  con  esta  veneranda  é  importantísima 
institución  religiosa.  Es  ya  áaicamente  asunto  religioso  y  de  concien- 
ciai  f  de  )a  exclusiva  competencia  déla  autoridad  eclesiástica,  á  la 
cual  toca  asegurarse  de  que  se  cumplen  las  disposiciones  dictadas 
por  la  Iglesia  para  su  validez  y  licitud,  de  la  verdad  de  lo  que  se  ex- 
ponga á  la  Santa  Sede  y  de  la  autenticidad  de  los  documentos  que  de 
ella  emanen  para  su  ejecución,  si  procediese. 

En  el  poder  temporal  no  podemos  reconocer  derecho  alguno 
Cifca  Sacra.  Deseamos  vivir  con  el  en  buena  amistad  y  armonía.  La 
Iglesia  busca  esta  situación,  la  agradece  y  cumple  los  deberes  que  ella 
le  impone  con  lealtad  y  nobleza.  La  servidumbre  es  lasque  siempre 
ha  resistido;  no  puede  sufrirla,  {Jorque  es  contraria  á  las  condiciones 
esenciales  de  su  vida  propia.  Son  principios  estos  muy  obvios;  pero 
por  lo  que  se  v£,  se  necesita  repetirlos  con  frecuencia. 

Por  otra  parte,  los  españoles,  harto  lastimados  por  las  disposicio- 
nes dadas  acerca  del  matrimonio,  tampoco  se  someterían  á  esta  nueva 
traba,  que  no  tiene  hoy  razón  alguna  de  ser,  ni  es  compensada  con 
ninguna  ventaja  del  órtlen  temporal.  No  se  puede  exigir  de  los  hom- 
bres  todo  cuanto  se  quiera.  Si  i  ello  se  tes  excitara,  como  se  previene 
en  la  Real  Cédula,  no  respondo  de  su  docilidad,  acordándose  de  la 
condición  á  que  se  ha  reaucido  el  matrimonio  católico  y  de  la  libertad 
religiosa,  que  se  ha  dado  para  los  católicos,  como  para  los  que  des- 
graciadamente no  lo  sean,  y  íesta  actitud  justa  y  racional  nada  habría 
«)ue  oponer. 

Creo  bastará  lo  expuesto  paraque  V.  E.  me  considere  dispensado 
de  dar  cumplimiento  £  dicha  Real  Cédula,  reservándome  el  derecho 
de  obrar  en  estas  materias  como  lo  exijan  la  libertad  é  independencia 
ét  la  Iglesia  y  el  bien  espiritual  délos  fieles  que  rae  están  encomen- 
dados. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Lorca  8  de  Abril  de  18T2.— 
FiuNciico,  Obispo  de  Cartagena.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Guadix  y  Baja. 

Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  Real  Cédula  deRuego  y  Encargo  del  25 
del  próximo  pasado  Marco  y  al  acusar  su  recibo,  después  de  haberla 
reflexionado  con  atención,  me  veo  en  la  dura  necesidad  de  decir  S 
V.  E-,  que  no  me  es  posible  cumplir  lo  que  en  ella  se  me  previene. 
Las  leyes  IX  y  %Ü,  tlt.  S.°,  libro  %.*  de  la  NoTÍtima  RecopíMcion,  cuya 
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observancia  se  recomienda,  están  claramente  derogadas  por  la  finen 
Constitución,  la  ley  del  llamado  matrimonio  civil,  y  por  el  actnil 
estado  de  las  relaciones  del  Gobierno  con  la  Iglesia,  como  lo  han  de- 
mostrado los  dignos  señores  Arzobispos  y  Obispos  que  me  han  pre- 
cedido en  sus  exposiciones.  Son  muy  diferentes  los  tiempos  actnala 
de  aquellos  en  que  se  expidieron  dichas  órdenes.  Presctndiendo  por 
ahora  de  examinar  su  justicia  y  conveniencia,  es  lo  cierto,  que  a 
entonces,  atendida  la  protección  que  el  Gobierno  concedía  ala  Iglen, 
consintió  esta  y  condescendió,  aunque  no  sin  las  '  oportunas  reciami- 
clones,  en  que  se  pusiesen  algunas  trabas  al  ejercicio  de  su  autorklii 
y  jurisdicción,  ahora  nos  hallamos  en  muy  diferente  caso,  y  en  visti 
del  modo  con  que  se  portan  con  ella  los  gobiernos,  es  de  necesidad  d 
que  reclame  y  recobre  toda  la  libertad  é  independencia  que  Iacqou- 
dió  Jesucristo,  su  Divino  Fundador,  y  que  haga  uso  de  ella  slii  res- 
tricciones ni  cortapisas,  que  la  pudieran  ser  muy  perjudiciales. 

Los  Prelados  de  la  Iglesia  Católica  siempre  han  respetado  y  obed^ 
cido,  y  seguirán  respetando  y  obedeciendo,  las  disposiciones  M  loi 
Gobiernos  legítimos  en  materias  civiles,  predicando  é  inculcandoctfe 
mismo  respeto  y  obediencia  á  los  ñeles;  pero  las  materias  eclesiásdott, 
no  son  los  gobiernos  seglares  encargados  de  arreglarlas.  A  los  Apdi- 
toles,  particularmente  á  San  Pedro  su  Principe,  y  á  los  Obispossat 
sucesores,  y  con  especialidad  al  Romano  Pontífice,  sucesor  de  aaa Pe- 
dro, fué  á  quien  Jesucristo  encomendó  la  dirección  y  gobierno  de  sa 
Iglesia.  Por  consiguiente,  los  fieles  están  obli^dos  á  oir  sobre  ene 
punto  la  voz  de  sus  Pastores  y  á  guardar  sus  disposiciones,  y  de  «b 
modo  muy  especial  las  del  Romano  Pontífice,  jefe  supremo  de  ladoi 
ellos;  de  donde  se  infiere  la  necesidad  de  que  el  Romano  PoatSIce 
se  pueda  comunicar  con  toda  libertad  6  independencia  con  los  Obb-  | 
pos  y  todos  los  fieles,  y  estos  puedan  acudir  á  él  de  la  misma  manen. 
Esta  doctrina  ,  que  por  sí  es  bastante  clara,  ha  recibido  una  nueva  las 
con  la  condenación  que  la  Silla  Apostólica  ha  hecho  de  varías  propo- 
siciones que  se  la  oponían,  y  con  lo  últimamente  definido  en  é 
Santo  Concilio  Vaticano.  Bien  sé  que  esto  no  estará  muy  de  acuerdo 
con  cjertos  principios  y  máximas  que  en  el  dia  están  en  voga;  perono 
extrañará  V.  E.  que  un  verdadero  católico,  y  sobre  todo  un  Obi^K», 
haga  más  caso  de  las  definiciones  de  la  Iglesia,  que  es  infalible  en  sus 
juicios  dogmáticos,  que  de  las  máximas  de  los  políticos,  que  por  mis 
sabios  que  sean,  siempre  son  hombres  expuestos  al  engaño  y  al  error. 

Los  errores  que  corren  sobre  esta  materia  nacen,  á  mi  modo  de 
ver,  de  que  se  considera  á  la  Iglesia  Católica,  que  es  la  verdadera, 
como  si  no  lo  fuese,  y  se  ¡a  quiere  comparar  é  igualar  coa  la  Igleáa 
establecida  por  la  ley  en  Inglaterra;  con  la  cismática  de  Rusia;  con 
la  luterana  de  Alemania  y  con  otras  por  el  estilo.  Estas,  como  obrts 
puramente  humanas,  necesitan  el  apoyo  de  los  Gobiernos  para  sos- 
tenerse, como  le  necesitaron  para  fundarse;  por  eso  tienen  que  ple- 
garse á  sus  exigencias;  pero  la  Iglesia  Católica  es  obra  de  Dios;  Dioses 
el  que  la  sostiene,  y  aunque  no  lo  desdeña,  antes  bien  recibe  coa 
agradecimiento  la  protección  que  los  Gobiernos  temporales  cttin 
obligados  á  darla,  no  la  necesita  absolutamente  hablando.  A  dcspadiO, 
y  sufriendo  las  más  fuertes  persecuciones  por  porte  de  estos  Gobier- 
nos, se  fundó,  se  propagó,  se  ha  sostenido  y  se  soslendii^  porque 
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tff  se  lo  ha  prometido  su  Divino  Fundador,  cuyas  palabras  y  promesas 
jamás  han  dejado,  ni  dejarán  de  cumplirse,  según  lo  acredita  la  his- 
toria de  cerca  de  diez  y  nueve  siglos.  Los  Gobiernos  temporales  son 
los  que  principalmente  pierden,  los  que  sufren  y  padecen,  y  muchas 
TCCC8  ytenen  á  destruirse  hostilizando  y  poniendo  trabas  y  entorpe- 
cimientos á  la  bienhechora  acción  de  la  Iglesia,  pues  que  de  ese  modo 
▼ienen  á  dar  contra  aquella  piedra,  que  destroza  á  quien  da  contra 
ella  y  aplasta  á  aquel  sobre  quien  cae,  como  nos  lo  dice  Jesucristo  en 
el  Evangelio. 

V.  E.  me  dispensará  el  que  me  haya  tomado  la  libertad  de  recordar 
catas  verdades ,  que  aunque  bien  confirmadas  por  la  historia,  me 
parece  que  están  algo  olvidadas  en  nuestros  días;  y  también  me  per- 
aiicirá  el  que  le  ruegue  que  haga  porque  no  se  nos  ponga  á  los  Obispos 
ea  la  triste  precisión  de  hacer  reclamaciones  y  protestas,  que  si  á  no- 
•otros  nos  ocasionan  serios  y  graves  disgustos,  favorecen  poco  al  Go- 
bierno de  una  nación  eminentemente  católica.  Dejo  de  extenderme 
CD  otras  muchas  consideraciones  que  hacen  palpable  la  inconvenien- 
cia de  lo  que  se  nos  pide  en  la  citada  Real  Cédula;  porque  ya  otros  mis 
¿gnfsimos  hermanos  en  el  episcopado,  á  los  que  me  adhiero,  lo  han 
hecho  mucho  mejor  de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo.  Concluyo,  pues, 
manifestando  á  V.  E.  que,  en  cumplimiento  de  los  deberes  que  me 
imi>onen  mi  sagrado  ministerio  y  mi  conciencia,  no  podré  menos  de 
escuchar  con  la  mayor  docilidad  las  palabras  del  Rotifano  Pontífice, 

?f  ejecutar  sus  prescripciones  y  sus  gracias  de  cualquiera  modo  que 
leguen  á  mi  noticia,  y  sin  más  formalidades  que  las  precisas  para 
asegurarme  de  su  certeza.  Esto  mismo  enseñaré  á  los  fíeles  confiados 
i  mi  pastoral  solicitud;  de  lo  contrario  me  creerla  separado  ( lo  que 
Dioa  no  permita)  de  la  piedra  fundamental  sobre  que  Jesucristo  esta- 
bleció su  Santa  Iglesia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Guadix  19  de  Abril  de  ltn2. 
—Mariano  ,  Obispo  de  Guadix  y  Bufcu — Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Oviedo, 

m 

Excmo.  Sr.:  A  las  tristes  impresiones  que  ocupan  el  ánimo  en  la 
ioiemnidad  del  Viernes  Santo,  se  añadió  este  año  en  el  mió  la  que  no 
podo  menos  de  producir  la  Real  Cédula  de  25  del  pasado  mes,  que  re- 
cibí en  aquel  día.  ¡A  cuántas  reflexiones  se  presta  esta  circunstancia 
tratándose  de  un  documento  que  es  una  medida  más  contra  la  liber- 
tad y  la  independencia  de  la  Iglesia! 

Trátase  de  restablecer  por  esta  Cédula  leyes  recopiladas  que,  á  no 
dudarlo,  caducaron  para  siempre  desde  que  cambió  radicalmente  la 
constitución  de  la  sociedad  española,  y  no  pueden  por  lo  mismo  te- 
aer  en  adelante  aplicación  alguna.  Aun  antes  de  este  cambio  iba  ca- 
yendo en  desuso  la  primera  de  ellas  relativa  al  Placitum  Regium^  has- 
ta éí  punto  de  reconocerse  en  el  Real  decreto  de  6  de  Marzo  de  1865 
la  necesidad  de  reformarle. 

Si  esto  se  dijo  oficialmente  entonces,  ¿qué  deberá  decirse  ahora? 
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Los  artículos  de  la  Constitución  que  dan  libertad  absoluta  á  la  pren« 
sa  para  publicar  cuanto  plazca,  y  la  no  menos  absoluta  que  autoríiia 
en  materias  de  creencias  y  cultos,  derogan  todas  las  leyes  civiles  que 
anteriormente  cohibían  la  publicación  y  ejecución  de  Bulas,  Breves  y 
Despachos  pontiticios.  Sostenerlas  6  resucitarlas  es  una  coatradi&- 
cion  manifiesta,  además  de  hacer  á  la  Iglesia  Católica,  á  sus  mioistros 
y  á  sus  miembros  de  peor  condición  que  las  sectas  disidentes  y  las  so* 
ciedades  enemigas  de  la  Religión  y  del  orden  social.  Para  estas  eitlB 
vigentes  sin  limitación  alguna  los  artículos  17  y  21  de  la  Gonstita- 
cion.  Cuanto  emana  de  sus  jefes  se  recibe  y  se  observa  por  los  que 
profesan  estas  doctrinas  sin  ingerencia  del  poder  civil,  sin  previa cn- 
sura  y  placet  de  la  corona. 

Para  los  Obispos  católicos  y  para  los  hijos  fieles  de  la  Iglcaaie 
quiere  que  conserve  toda  su  fuerza  una  ley  depresiva  y  que  no  tiew 
ya  razón  de  ser.  ¿Ha  meditado  V.  £.  sobre  esta  diferencia  y  sobre  In 
interpretaciones  á  que  se  presta?  Todo  es  libre  en  España:  el  pen»- 
míento,  la  palabra,  la  conciencia,  los  cultos  disidentes,  las  asodado- 
nes  de  todo  género.  Todo  libre  menos  la  Iglesia,  menos  el  dogma  OH 
tólico,  y  la  disciplina  canónica,  y  las  asociaciones  religiosas  aproba- 
das por  la  Iglesia,  y  las  relaciones  de  los  fíeles  con  el  Romano  PoiliU 
ñce  y  la  autoridad  espiritual  de  este  sobre  ellos. 

^En  qué  derecho  se  funda  hoy  la  prerogativa  que  se  pretende ^cr» 
cer?  No  puede  apoyarse  en  el  de  soberanía,  á  quien  nada  compctt 
más  allá  del  orden  político  y  civil.  Si  en  este  se  fundase  habría  de  re- 
conocerse en  todo  gobierno,  sea  ó  nó  católico,  sea  ó  nó  cristiana  No 
puede  apoyarse  en  el  título  especioso  invocado  i>or  Carlos  III  en  k 
citada  ley  de  protector  de  los  cánones.  Puede  aducirse  este  en  el  du? 
Respondan  desgraciadamente  los  hechos  y  las  disposiciones  en  mate- 
rias eclesiásticas  emanadas  del  poder  civil  después  de  la  revolu- 
ción, y  las  reclamaciones  de  los  Prelados  católicos  siempre  desaten- 
didas. 

El  Placitum  Regium,  nunca  reconocido  por  la  Iglesia  como  un  de- 
recho, y  tolerado  como  un  hecho,  siquiera  depresivo  para  evitar 
otros  males,  está  condenado  primero  por  nuestro  Santísimo  Pftdre 
Pío  IX  en  el  Syllabits  que  acompaña  á  la  Encíclica  Quanta  Curá^f 
después  por  el  Concilio  Vaticano  en  su  primera  constitución  dogmá- 
tica de  Ecclesia  Christi,  y  ante  esta  definición  de  la  autoridad  in&li- 
ble  de  la  Iglesia  se  inclina  todo  católico,  y  todo  Obispo  la  adopta 
como  regla  invariable  de  conducta,  protestando  contra  cualqúera 
doctrina,  y  contra  cualquiera  disposición  que  á  la  misma  se  opoogi. 
Esto  es  lo  que  hago  yo  con  el  debido  respeto  en  cumplimiento  de  mil 
sagrados  deberes. 

No  meaos  anómala  es  la  disposición  que  tiene  por  objeto  restablecer 
la  ley  XII,  tít.  3.%  libro  2.*  de  la  Novísima  Recopilación,  obligando  i 
que  sólo  por  la  Af^encia  de  Preces  se  obtenga  de  la  Santa  Sede  tu  dis- 
pensas matrimoniales. 

¿Que  es  para  el  Estado  el  matrimonio  católico,  después  de  la  ley 
del  llamado  matrimonio  civil?  Nada:  ni  crea  derechos,  ni  produce  de- 
beres; es  como  si  no  fuese;  carece  de  entidad  legal.  ¿En  aué  se  funda, 
pues,  el  derecho  del  Estado  á  ingerirse  en  lo  que  para  el  Estado 
existe?  Dada  la  ley  de  matrimonio  civil,  único  reconocido  por  el 
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io  para  dar  tegilimidad  y  derechos  i  la  familia,  el  m atrímonio -sacra - 
Bcnto  es  para  el  mismo  un  negocio  de  pura  conciencia,  pertenece  en 
cierto  modo  aL  fuero  interno,  y  lai  mismas  leyes  recopiladas  exímian 
ic  la  interrencion  de  la  Agencia  y  de  la  pretentadon  al  Conseja  los 
Brevea  de  la  Peni  cencía  rta,  contó  dirigidos  al  fuero  inlerno. 

Nada  interesa  ya  al  Estado  el  despacho  de  estas  dispensas,  ni  su 
Mttnticidad,  puesto  que  ni  siquiera  son  valederas  para  el  llamado 
matrimoaio  civil,  ni  tampoco  para  él  se  reconocen  por  la  ley  todos  los 
ÍMipcdimentos  que  establece  la  Santa  Iglesia. 

£itoy  muy  lejos  de  suponer  en  V.  E.  intención  alguna  menos  no- 
blay  recta;  pero  acaso  no  faltará  quien  se  atreva  á  pensar  que  se  trata 
de  una  raeaida  puramente  económica  para  sostener  una  oficina  del 
BRado;  acaso  no  fjltarS  quien  suponga  que  es  un  medio  de  retraer  á 
Im  fieles  del  matrimonio  católico  y  de  traerlos  al  civil  por  las  dilacio- 
■a  T  gastos  que  con  esta  disposición  se  les  irrogan. 

Porque,  es  indudable,  Ex.cmo.  Sr.,  que  hasta  ahora  son  muy  po- 
Gos,  afortunadamente,  los  católicos  que  contraen  civilmente,  omi- 
tkndo  el  verdadero  matrimonio'sacramento,  en  razón  i  que  para  to- 
diwes  re^la  de  conducta  laque  encierran  las  palabras  de!  Romano 
Pontífice  Pío  IX  que  condenan  el  enlace  puramente  civil  como  un 
torpe  y  pecaminoso  concubinato.  Es  un  hecho  tambicn  que  los  fieles 
débiles,  que  cediendo  i  instigaciones  insidiosas,  prescindan  del  macri- 
maai  o -sacra  mentó,  son  por  lo  común  aquellos  que  necesitan  dispensa 
■postólica,  y  i  quienes  se  arredra  con  la  idea  de  la  dilación  y  las  ex- 


Lo  es,  finalmente,  que  estas  son  mucho  menores  acudiendo  direc- 
tamente para  obtener  las  gracias  apostólicas.  Baste  decir  respecto  de 
U  dilación,  que  mientras  por  el  conducto  d..' la  Agenciare  Preces  tar- 
daban las  dispensas  tres  y  cuatro  meses,  pedidas  directamente  no  tar- 
dan más  de  tres  semanas. 

Esta  diferencia  podrá  no  interesar  al  Gobierno,  pero  interesa  mu- 
cho i  los  contrayentes  y  á  sus  familias,  interesa  mucho  á  la  mora- 
lidad, interesa  mucho  á  los  Prelados  obligados  i  procurar  todos  los 
Bcdios  conducentes  á  impedir  el  desorden  y  el  pecado,  y  á  lograr 
nc  el  matrimonio  católico  preceda  al  contrato  civil,  ya  que  no  pue- 
des conseguir  que  éste  deje  de  ser  la  única  fuente  de  legitimidad  y  de 
dcnecboi  ante  la  ley. 

'  En  consecuencia  de  estas  raioaea,  no. puedo  menos  de  manifestar 
IV.  E.  que  no  me  creo  en  el  caso  de  modificar  la  disposición  que 
adiqité  desde  I."  de  Setiembre  de  1870  de  que  se  remitiesen  directa - 
méate  á  Roma  las  preces  para  impetrar  las  dispensas  de  impedimentos 
matrimoniales, esperando  que  V.  E.  se  convencerá  déla  justicia  j del 
derecho  que  me  asiste  como  á  los  demjs  Prelados,  declarando  inde- 
pendiente de  la  acción  civil  cuanto  se  refiere  al  matrimonio  católico, 
que  la  ley  considera  como  de  ningún  valor  y  efecto,  y  reconociendo  la 
improcedencia  de  lo  que  en  la  Cédula  se  dispone. 

Dios  guarde  6  V.  E.  muchos  años.  Oviedo  6  de  Abril  de  1873.— 
Excmo.  Sr. — Benito,  Obispo  de  Oviedo. — Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 
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'    Del  señor  Obispo  de  PaUncia, 

Exctno.  señor:  En  la  Real  Cédula  dirigida  á  los  Prelados  del  róna 
en  25  de  Marzo  último,  s«  recuerda  á  estos  lo  dispuesto  en  la  lejr  IX, 
tftulo  3.%  lib.  2.®  déla  Novísima  Recopilación^ relativamente á  laBCC^ 
sidad  del  Exequátur  Regium  para  la  ejecución  de  las  Bulas,  Breva, 
Rescriptos  y  despachos  de  la  curia  romana,  y  se  les  previene  ignil- 
mente  que  se  observe  lo  prescrito  en  la  Real  Cédula  del  señor  ifjr 
D.  Carlos  in  para  la  impetración  de  dispensas,  indultos  y  otras  gri- 
etas apostólicas,  á  cuyo  efecto  se  les  ruega  y  encarga  que  exciten  t 
sus  diocesanos  al  cumplimiento  de  las  expresadas  leyes» 

Mucho  me  ha  sorprendido,  E)Lcmo.  Sr.,  que  se  invoquen  como 
leyes  vigentes  las  citadas  disposiciones,  cuando  de  derecho  j  de  hecho 
deben  considerarse  derogadas.  Las  circunstancias  han  variado  ooOi- 
bl emente,  se  ha  roto  nuestra  unidad  religiosa,  se  ha  proclamado  li 
libertad  de  cultos,  el  Estado  no  es  católico,  atendida  la  nueva  Consti- 
tución: y  en  tales  circunstancias,  ¿pueden  considerarse  en  vigor  uott 
leyes  que  se  decía  eran  dictadas  por  el  deseo  saludable  de  que  las  fia« 
las.  Breves,  Rescriptos  y  despachos  de  la  corte  de  Roma  tengan  pui- 
tual  cumplimiento,  alegando  al  efecto  el  catolicismo  del  Esfisdoylt 
protección  debida  á  los  sagrados  cánones?  Esas  leyes  han  sido  aboli- 
das por  la  Constitución  de  1869,  y  exigir  actualmente  el  Exequtítr 
sería  inferir  un  agravio  á  la  libertad  de  las  conciencias  católicas.  El 
católico  es  libre  para  comunicar  sin  trabas  con  el  Vicario  de  Jen- 
cristor,  y  el  Estado  no  puede  impedir  esta  comunicación  sin  ofender 
los  derechos  y  las  libertades  que  tanto  se  ensalzan. 

Hay  más,  Excmo.  Sr.,  el  Código  penal  reformado  reconoce  qie 
no  es  necesario  el  pase  regio  para  la  ejecución  de  las  Bulas  j  despa- 
chos pontifícios,  y  me  ha  causado  grande  extrañeza  que  V.  E.,  tan  co- 
nocedor de  la  legislación  española,  amenace  con  las  penas  correuxm- 
dientes  á  los  que  ejecuten  las  disposiciones  emanadas  de  la  SmH 
Sede  sin  aquel  requisito.  Esas  penas  no  están  prescritas  en  elGódifOt 
ni  sería  justo  establecerlas.  El  art.  144  del  Código  dice  únicamente: 
«ELMínistro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  publioK^ 
ejecutare  Bulas,  Breviarios  ó  despachos  de  la  curia  pontificio  ú  ottti 
disposiciones  ó  declaraciones  que  atacaren  la  paz  y  la  independeocia 
del  Estado,  ó  se  opusieren  á  la  observancia  de  sus  leyes,  incnrrírá  ca 
la  pena  de  extrañamiento  temporaL»  Hay,  pues,  una  difereacia  sMi- 
ble  en  este  punto  entre  el  Código  reformado  y  el  antiguo;  de  manen, 
dice  el  acreditado  criminalista  Selva,  en  el  comentario  del  dtado 
artículo,  que  así  como  la  antigua  legislación  hacía  consistir  el  delitt 
en  publicar  y  hacer  observar  las  Bulas  y  despachos  pontificios  sin  los 
requisitos  prevenidos  por  las  leyes,  la  reforma  hace  caso  omiso  de 
ellos,  y  presuponiendo  ()ueno  es  necesario  ninguno,  hace  con^tircl 
delito  en  que  los  precipitados  despachos  que  el  Ministro  eclesiástico 
publique  en  cumplimiento  de  su  deber,  contengan  algo  perjudicial 
á  la  paz,  á  la  independencia  ó  á  la  observancia  de  las  leyes  de  la  Na- 
ción. Puede  V.  E.  estar  seguro  de  que  no  contendrán  nada  de  eso,  J 
sólo  en  tal  caso,  si  llegare  a  tener  lugar,,  podría  exigirse  respoasatHli- 
dad  á  los  ejecutores  de  aquellos  documentos.  Es  por  tanto  evidente, 
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según  el  texto  literal  del  Código  penal,  que  pueden  publicarse  y  eje- 
cutarse sin  el  previo  pase  del  Gobierno  las  decisiones,  declaraciones  j 
más  actos  emanados  del  poder  supremo  de  la  Iglesia. 

El  Código  ha  sido  planteado  por  ley  de  3  de  Junio  de  1870,  y  las 
leyes,  conforme  á  los  principios  constitucionales,  no  pueden  alterarse 
por  decretos  ó  Reales  órdenes. 

He  considerado  las  disposiciones  de  la  Real  Cédula  en  el  terreno 
de  la  legalidad  vigente;  pero  considerándolas  á  la  luz  de  la  doctrina 
católica,  ofrecen  materia  á  otras  observaciones  muy  importantes,  que 
no  haré  más  que  indicar  brevemente. 

El  exequátur  rfgium  no  puede  sostenerse  sin  vulnerar  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  sociedad  fundada  por  Jesucristo  para  regirse  por 
if  misma,  y  que  no  está,  por  consiguiente,  sometida  al  Estado.  Hasta 
d  siglo  XV  no  se  ha  conocido  el  placet  regium^  y  este  no  puede  con- 
siderarse como  un  derecho  del  Estado.  Si  asi  fuese,  la  Iglesia  no  po- 
drí^  ejercer  su  potestad  espiritual  con  la  libertad  que  le  es  propia  y  de 
oue  la  dotó  su  Divino  Fundador.  ¿Qué  seria  de  la  sociedad  cristiana, 
oe  sus  leyes,  de  su  disciplina,  si  San  Pedro  y  sus  sucesores  en  los  pri- 
meros siglos  necesitasen  para  el  ejercicio  de  su  poder  el  placet  de  los 
emperadores  romanos?  Varios  pretextos  se  escogitaron  para  justificar 
ó  cohonestar  el  uso  del  exequátur^  pero  todo  lo  que  sobre  esto  han 
dicho  Puffendorf,  Bohmer,  los  Febronianos,  los  Galicanos  ^  otfos, 
ha  sido  refutado  victoriosamente  por  muchos  escritores  católicos,  y 
aun  por  algunos  protestantes.  H07  dia  los  católicos  saben  á  qué  ate- 
nerse. Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  en  diferentes  Encíclicas  y  en 
d  Syllabus^  y  últimamente  el  Concilio  Vaticano,  han  reprobado  los 
errores  relativos  á  este  punto,  y  establecido  la  doctrina  que  deben  se- 
suir  todos  los  hijos  fíeles  de  lá  Iglesia.  Algunos  de  mis  venerables 
hermanos  han  citado  ya  esas  decisiones,  y  no  creo  por  tanto  necesario 
mencionarlas  nuevamente. 

Respecto  á  la  ley  XII,  tít.  3.®,  libro  2.®  de  la  Novísima  Recopilación, 
cuyo  cumplimiento  se  exige,  me  limitaré  á  decir  que  esa  ley  no  tiene 
actualmente  razón  de  ser,  v  es  muy  extraño  á  la  verdad  que  se  recla- 
mt  su  observancia.  Dicha  ley  supone  el  reconocimiento  por  el  Estado 
éel  matrimonio  canónico  como  el  único  legítimo,  y  establecido  el 
llamado  matrimonio  civil  ha  quedado  sin  efecto.  ;Con  qué  derecho 
pretende  el  Gobierno  intervenir  en  la  solicitud  de  dispensas  para  con- 
traer un  matrimonio  que  no  reconoce  como  legítimo,  y  al  cual  ha 
privado  de  los  efectos  civiles  hasta  el  punto  de  declarar  hijos  naturales 
I  ios  nacidos  de  esa  unión  santa? 

Tampoco  puede  imponerse  á  los  católicos  la  obligación  de  que 
para  la  impetración  de  indultos  y  demás  gracias  apostólicas  dirijan 
ks  preces  por  la  Agencia  general  establecida  en  el  ministerio  de  Es- 
tado, pues  prescindiendo  de  examinar  ahora  las  razones  alegadas  en 
la  ley  XU  del  tít.  ^.^  libro  2.*  de  la  Novísima  Recopilación,  una  ves 
que  se  ha  proclamado  en  España  la  más  amplia  libertad  de  cultos,  los 
catóUcos  tienen  el  derecho  indudable  de  recurrir  á  Roma  para  los 
asuntos  religiosos  por  el  conducto  que  mejor  les  parezca.  n 

Concluyo,  Excmo.  señor,  manifestando  respetuosamente  á  V.  E.   ^^     má 
que  por  las  razones  expuestas  no  me  es  posible  cumplir  lo  que  se  me  i 
encarga  en  la  Real  Cédula. 

19 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palenc?^  13  de  Abril  de  1872.— 
Excmo.  Sr. — Juan,  Obispo  de  Falencia, — Exctno.  Sr.  Mioistro  de 
Gracia  y  Justicia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  el  recibo  de  la  Real  Cédala  di- 
rigida á  los  Prelados  de  esta  monarquía  con  fecha  de  25  de  Marzo  ál- 
timo,  en  la  cual  se  nos  ruega  y  encarga  excitemos  á  nuestros  diocesa- 
nos al  cumplimiento  de  las  leyes  que  prescribe  el  Real  me  codo  pira 
la  impetración  de  dispensas,  indultos  y  otras  gra<ñas  apostólicas  por 
medio  de  la  Agencia  general  de  Preces  establecida  en  el  Míaisterio 
de  Estado;  asi  como  la  necesidad  del  Pase  Regio  á  todas  las  Bolis, 
Breves,  Rescriptos  y  despachos  de  la  Curia  romana,  á  excepción  de 
dispensas  matrimoniales,  de  edad,  extratémpora ,  de  oratorio  y  otros 
de  semejante  naturaleza  en  Sede  Plena  y  Bvcvcs  dt  Peaitencítría y 
gracias  para  los  arelados. 

Sin  que  sea  mi  ánimo  faltar  en  lo  más  mínimo  al  respeto  y  comí* 
deracion  que  debo,  y  guardaré  siempre  á  los  altos  poderes  del  Estado, 
suplico  á  V.  E.  me  permita  algunas  sencillas  observaciones  sobre  d 
método  para  impetrar  gracias  pontiñclas  y  el  Pase  Regio  que  se  nm* 
cionaaen  la  expresada  Real  Cédula. 

El  método  es  el  que  dispuso  el  Rey  D.  Cirios  III  ca  resolución  de 
11  de  Setiembre  y  orden  de  30  de  Noviembre  de  1768,  en  virtaddc 
las  cuales  se  creó  en  el  Ministerio  de  Estado  la  Agencia  gefleral  de 
Preces  á  Roma,  y  por  cuyo  conducto  se  pedian  ciertas  gracias  á  li 
Santa  Sede  Apostólica. 

Prescindiendo  del  derecho  que  asiste  á  los  católicos  para  diri^ne 
al  Padre  común  de  los  fíeles  en  demanda  de  los  auxilios  que  de  él  o& 
cesitan  'en  circunstancias  dadas,  es  doctrina  de  la  It^lesia  que  «la  at- 
toridad  civil  no  puede  impedir  á  los  Prelados  y  á  los  fíeles  del  pueblo 
cristiano  que  se  comuniquen  libre  y  mutuamente  con  el  Rotnioo 
Pontífíce,  y  que  las  gracias  que  éste  concede  deben  reputarse  válidaí, 
aunque  no  se  hayan  pedido  por  medio  del  Gobierno.»  Y  esta  doctríni 
fué  solemnemente  promulgada  en  nuestra  nación,  mandándose íi« 
sertar  por  Real  decreto  en  la  Gaceta ,  así  la  Encíclica  Quanta  cvi^ 
como  el  Syllabus  que  la  acompañaba. 

Proclamada  por  la  vigente  Constitución  la  libertad  de  concieada» 
que  el  Papa  Gregorio  XVI  llamó  delirio  y  el  reinante  Pío  IX  libertú 
de  perdición^  todo  español  puede  procurar  su  tranquilidad  por  los 
medios  que  considere  oportunos,  sin  que  bajo  ningún  pretexto  sea 
lícito  á  nadie  ponerle  trabas  ü  obstáculos. 

Omito ,  Excmo.  Sr.,  hablar  del  mayor  coste  de  las  dispensas  y 
gracias  pontifícias  cuando  se  piden  por  la  expresada  Agencia  y  nó  di- 
rectamente. Esta  es  cuestión  de  maravedises ,  y  no  quiero  suponer 
que  en  este  asunto  se  especule  lastimosamente  con  las  conciencias  de 
los  que  profesan  la  Religión  católica  en  España. 

Voy  á  ocuparme  brevemente  del  Pase  Régio^  y  perdóneme  V.  E. 
moleste  un  poco  más  su  preciosa  atención. 

La  Iglesia  es  una  sociedad  perfecta,  divinamente  instituida ,  foeri 
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de  la  cual  no  se  puede  esperar  salvación.  Es  sociedad  universal  que 
tiene  todo  el  mundo  por  territorio ,  llama  á  su  seno  á  todos  los  hom- 
bres,extiende  su  magisterio  á  todas  las  naciones ,  y  es  su  Jefe  Aquel  á 
quien  pertenece  la  tierra  y  y  cuanto  ella  contiene  ;  el  mundo  j  todos 
sus  habitadores.  Es  sociedad  suprema  ,  por  el  principio  divino  del 
cual  procede,  y  por  su  ñn  sobrenatural  que  es  la  suprema  bienaven- 
coranza  que  consiguen  los  hombres  por  medio  del  ejercicio  de  la  vir- 
tud. Todos  los  que  creen  en  Cristo  no  forman  más  que  un  solo  cuer- 
po ,  cuya  cabeza  invisible  es  Jesús,  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los 
leñores;  y  visible  el  Romano  Pontífice  á  ouien  en  la  persona  de  San 
Pedro,  el  divino  Salvador  constituyó  su  Vicario  en  la  tierra. 

Los  romanos  Pontiñces  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  cumplir 
la  misión  que  les  ha  sido  conñada,  enseñando  á  los  hombres,  desde  la 
tuprema  cátedra  de  la  verdad  en  que  están  sentados  ,  las  doctrinas 
Milvadoras  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  ,  de  las  cuales  la  Iglesia 
es  depositaría;  y  esto  es  lo  que  han  hecho  siempre  y  seguirán  hacien- 
do por  medio  de  sus  Bulas,  Encíclicas  y  Constituciones,  habiendo  si- 
do condenada  en  el  citado  Sk/Z^k^m^  la  doctrina  de  los  que  añrman: 
«Que  no  e$  permitido  á  los  Obispos,  ni  aun  publicar  las  Letras  Apos- 
tólicas, sin  el  permiso  del  Gobierno.»  Y  sobre  todo,  el  Santo  Concilio 
Vaticano  en  la  Constitución  Dogmática  ,  primera  de  Ecclesia  Chris^ 
lí  9  ha  dicho  terminantemente:  <  de  esta  suprema  potestad  del  Ro- 
mano Pontífice  de  gobernar  la  Iglesia  universal  deriva  para  El  el  de- 
recho de  comunicar  libremente  en  el  ejercicio  de  este  su  cargo  con 
los  Pastores  y  con  los  rebaños  de  toda  la  Iglesia ,  de  manera  que  estos 
puedan  ser  enseñados  y  regidos  por  El  en  el  camino  de  salvación. 
Por  lo  cual  condenamos  y  reproba nios  las  opiniones  de  aquellos  que 
dicen,  jque  esta  comunicación  de  la  suprema  cabeza  con  los  pastores 
y  rebaños  puede  ser  lícitamente  impedida ,  ó  la  sujetan  á  la  potestad 
secular,  hasta  el  punto  de  pretender  que  las  Constituciones  de  la  Se- 
de Apostólica,  6  de  su  autoridad  para  el  régimen  de  la  Iglesia  carecen 
de  fuerza  y  valor  sino  son  confirmadas  por  el, beneplácito  de  la  potes- 
tad secular. » 

Desde  el  momento  en  que  las  decisiones  y  mandatos  del  Vicario 
de  Jesucristo  están  suficientemente  promulgados,  obligan  en  concien- 
cia á  todos  los  cristianos,  sean  reyes  6  subditos,  sin  que  esta  obliga- 
ción depender  pueda  del  Pase  Régio^  ó  de  cualesquiera  otra  disposi- 
ción del  poder  temporal ,  y  los  fíeles  se  consideran  en  el  deber  de 
prestarles  obediencia.  Así  sucedió  con  la  Bula  Ineffabilis^  declarando 
dogma  de  fe  la  Inmaculada  Concepción  de  María ;  ion  Ja  Encíclica 
Qumnta  cura^  proscribiendo  los  errores  modernos ;  y  por  último,  con 
las  dos  Constituciones  Dogmáticas  del  ya  citado  Concilio  Vaticano. 
La  libertad  de  imprenta,  establecida  hoy  dia  en  casi  todas  las  na- 
ciones de  Europa  y  de  América  .  hacen  completamente  inútiles  las 
E recauciones  que  puedan  tomar  los  Gobiernos  para  impedir  la  circu-  ' 
Lcion  de  los  documentos  pontificios.  Antes  se  publicaban  en  Roma, 
y  la  prensa  periódica  los  daba  inmediatamente  a  conocer  á  todos  los 
f>ueblos  del  mundo.  En  estos  últimos  tiempos  algunas  Bulas  y  Cons- 
tituciones han  sido  impresas  en  Ginebra,  la  llamada  Roma  protestan- 
te, y  propagadas  en  seguida  por  todo  el  Orbe ,  sin  que  pueda  caber  á 
los  católicos  duda  alguna  acerca  de  su  autenticidad. 
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Asi  lo  comprendió  el  jefe  de  nuestra  querida  nación  cuando  en 
uno  de  los  considerandos  de  su  Real  Decreto  de  seis  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco,  coir  mucha  oportunidad  confesaba  que 
«cambiadas  fundamentalmente  las  condiciones  de  la  prensa  en  Espa- 
ña, es  difícil  acomodar  á  estas,  sin  modiñcaciones  legislativas,  la  ob« 
servancia  estricta  de  las  leyes  recopiladas  referentes  á  la  publicación 
de  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede.»  Asimismo  el  Código 
penal  reformado  y  aprobado  por  la  ley  de  diez  y  siete  de  Junio  de  mi 
ochocientos  setenta,  en  su  artículo  ciento  cuarenta  y  cuatro  no  habla 

Íra  ni  de  Pase  Régio^  ni  de  Agencia  de  Preces,  sino  que  tratando  de 
os  delitos  que  comprometer  puedan  la  paz  ó  la  iñdepeopencia  ád 
Estado,  se  Umita  á  decir  que:  «incurrirá  en  la  pena  de  extraíia miento 
temporal  el  ministro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su  caf|;opii* 
blicare  ó  ejecutare  Bulas,  Breves  ó  despachos  de  la  Corte  pontificia  < 
otras  disposiciones  ó  declaraciones  que  atacaren  la  paz  ó  la  indepea- 
dencia  del  Estado  ó  se  opusieren  á  la  observancia  de  sus  leyes  ó  pnH 
Tocaren  su  inobservancia,  y  en  la  de  prisión  correccional  y  multa d 
lego  que  las  ejecutare.»  Y  puede  estar  completamente  tranquilo  d 
Gobierno  de  que  no  llegará  el  caso  de  aplicar  las  expresadas  peiii% 
pues  las  disposiciones  del  Romano  Pontífice,  asistido  por  el  Esp{ríti 
Santo  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  suprema,  no  han  jamás  prodir 
cido  ni  producirán  en  adelante  tan  lamentables  efectos. 

Como  en  la  Real  Cédula  de  veinticinco  de  Marzo  último,  no  tM 
solamente  se  encarga  á  los  Prelados  dar  aviso  de  su  recibo  á  V.  &| 
sino  también  de  lo  que  en  su  vista  resolvamos,  cumpli^do  con  ctfe 
último  extremo  digo  francamente,  que  nadie  más  t|ue  yo  desea  nr 
unido  en  amigable  consorcio  al  Estado  con  la  Iglesia,  ^ue  haré  cnan- 
to esté  de  mi  parte  por  procurarlo,  y  que  siempre  ha  sido,  y  es  ahocí 
para  lo  sucesivo  mi  firme  resolución,  dar  al  Cesar  lo  aue  es  delG&tf 
y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.— Dios  guarde  á  V.  E.  mucnos  años.  Sala* 
manca  6  de  Abril  de  1872. — Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Salamama  f 
Administrador  Apostólico  de  Ciudad- Rodrigo. — D.  S.  B. 


Del  Sr.  Obispo  de  Santander. 

Excmo.  Sr.%  He  recibido  la  Real  Cédula  de  fecha  25  de  Marso 
último,  relativa  á  la  observancia  de  las  leyes  civiles  concernientes  i 
la  impetración  de  dispensas  Pontificias  sobre  impedimentos  matrimo- 
niales, y  otras  Bulas  y  Breves  emanados  del  Sumo  Pontífice  Romano. 

Me  creo  en  el  deber  de  contestar  á  V.  E.,  que  hallándose  garantido 
en  España  el  libre  ejercicio  de  la  Religión  Cristiana,  según  la  prota 
la  Iglesia  Católica,  tengo  por  incompatible  con  la  libertad  religiosa  U 
observancia  de  las  leyes  citadas  en  la  mencionada  Real  Cédula  y 
pr^critas  con  anterioridad  al  Concordato  del  51v  á  las  nuevas  leyes 
políticas  y  civiles  vigentes,  como  lo  demuestra  el  Emmo.  y  Excelen- 
tísimo señor  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid,  en  la  exposición  que 
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«Urígíi  á  V.  £.  ea  31  áe  Mario  último,  y  i  cuyo  contenido  me  ad- 
hiero. 

Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  aüoi.  Santander,  3  de  Abril  de  1873. 
— Jos£,  Obispo  de  5dniiiniler.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Grada  y  Jus- 
ticia. 


Del  Sr.  Obispo  de  Tarafana. 

«EKCmo.  Sr.:  Todos  los  Gobieraoi  que  quieren  mantenerle  ea 
«1  poder,  como  es  natural  i  los  que  se  encargan  de  regir  los  destinos 
de  la  Nación,  deben  por  sn  propio  interés  y  conveniencia  levantar  con 
decisión  marcada  el  principio  de  autoridad  eclesiástica  que  estfi  por  el 
suelo,  porque  decayendo  el  de  ésta  decae  el  de  la  civil,  y  enfermando 
enferma,  y  muricnd*  anuere  por  It  fuerza  de  las  cosas  y  por  la  inex<>< 
rabie  lógica  de  losheckos.  Y  no  se  levanta  seguramente  con  Reales  Cé* 
dulas  por  el  estilo  de  la  que  recibí  d  dia  de  las  grandes  verdades  y  de 
la  sublime  solemnidad  de  los  verdaderos  católicos. 

Entre  las  disposiciones  que  entraña  la  expresada  cédula  con  nota- 
ble ÍDJuria  y  enorme  agravio  de  la  Iglesia  Santa,  se  ruega  y  encarga 
á  los  Prelados  que  exciten  á  los  ñeles  de  su  Diócesis  al  cumplimiento 
de  las  leyes  IX  y  XII  insertas  en  el  libro  11,  lít.  3."  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, y  esto  no  puede  ser,  es  imposible  que  sea;  pnes  faltarla 
con  dolor  de  unos  y  escándalo  de  otros  á  mi  sagrada  misión,  que 
tiene  por  único  objeto  dirigir  á  los  Diocesanos  por  las  veredas  de  la 
luz,  de  la  verdad  y  déla  justicia.  Loque,  guardando  el  respeto  debido, 
me  compele  ¿  usar  de  la  preciosa  y  proverbial  fórmula  «se  obedece, 
pero  no  se  cumple.*  Y  no  se  cumple,  porque  las  leyes  citadas  están 
abolidas  realmente  por  la  Coastitucion  de  1869  y  por  la  ley  provisio- 
nal del  mal  llamada  matrimonio  civil,  y  porque  se  o^nen  abierta- 
mente al  espíritu  y  letra  del  Syilabus  y  á  la  Constitución  dogmática 
del  Concilio  Ecuménico  general  del  Vaticano  que  empieea  Pastor 
^ternus. 

Elstán  abolidas  por  la  Conacttucían :  basta  leer  ,  sin  preocupación 
ni  espíritu  de  partido ,  el  art.  17  y  los  párrafos  segundo  y  tercero  del 
SI,  para  (lonvencerse  de  que  se  coniigaan  en  ellos  las  mis  amplias  ¿ 
ilimitadas  libertades,  libertad  de  pensamiento,  libertad  de  cultos,  li- 


libertades  dá  por  resultada  necesario  la  abrogac 
leyes  mencionadas. 

Aunque  no  hay  derecho  contra  derecho,  ni  obligación  contra  obli- 
gación ,  ni  precepto  contra  precepto,  es  más  claro  que  la  luz  del  dia, 
que  en  los  referidos  artículos  se  otorga  á  los  Españoles  el  derecho  de 
emitir  libremente  sus  ideas  y  opiniones  ,  tanto  de  palabra  como  por 
escrito ,  sobre  lo  más  santo  y  sagrado,  y  una  credencial  i  los  Judíos, 
Protestantes,  Mahoiq e tanas ,  sectas  masónicas  y  demás  sociedades 
secretas  para  ponerse  en  comunicación  y  corresponden  cía  con  otros 
sectarios  y  sus  superiores,  y  para  recibir  y  publicar  sin  el  Üej-ÍUM 
Exequátur,  los  documentos  reía tTvos  al  régimen,  á  la  administración 
y  ejercicio  de  los  respectivos  cultos.  Todo  \a  cual  se  ejecuta  coa 
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puntualidad » sia  presentar  nada  al  Gobierno  ,7  sin  recalmr  de  ¿Iso 
yéaia  y  beneplácito. 

Si  todo  esto  se  concede  á  los  que  son  un  archivo  de  calumnias  ,imi 
«scuela  de  perñdia  y  un  foco  de  iniquidad,  á  los  que  son  la  peste  de 
la  sociedad,  el  martirio  de  los  sagrados  cánones ,  el  martirio  de  ki 
decretos  y  mandatos  de  los  Venerables  Pontífices  Romanos,  con  ma- 
yor razón  deben  tener  los  Prelados  la  más  omnímoda  libertad  pan 
comunicar  con  Su  Santidad  ,  y  recibir  las  Bulas  ,  Breves,  Rescrip- 
tos, Despachos,  Encíclica^,  Alocuciones  y  todo  cuanto  emane  de  It 
Santa  Sede  para  el  buen  orden  ,  salud  de  las  almas  y  recto  gobierno 
déla  Diócesis ,  sin  que  sea  preciso  el  Placitum  Regiuntj  para craeioi 
Católicos  no  sean  de jpeor  condición  que  los  enemigos  de  la  Igiesiaj 
perseguidores  de  la  única  y  verdadera  Religión. 

Porque  de  lo  contrario  y  habiendo  derecho,  que  no  reconoteott 
puede  reconocer  el  hombre  sensato  y  prudente  para  lo  abnsífo^ 
ruinoso  é  impío,  se  autoriza  para  decir  en  tono  muy  alto  queseoe»' 
jante  conducta  es  apasionada,  desigual,  injusta  é  indigna.  Fuera,  po& 
tíRegium  Exequátur  y  que  no  siendo  conocido  en  catorce  siglos,  taiaí 
en  el  cisma  bajo  el  Pontificado  de  Urbano  VI,  creció  en  el  Jansenismo 
y  se  desarrolló  en  el  mando  de  los  católico-liberales,  viniendo  á  ptnr 
a  manos  del  liberalismo,  que  le  ha  dado  sepultura  con  sus  decrellXi 
con  sus  leves  y  con  las  libertades  escritas  en  su  Código  fundamestiL 
No  existe  la  ley  IX,  está  derogada,  no  debe  restablecerse. 

También  están  abolidas  por  la  ley  provisional  del  mal  llamado 
matrimonio  civil:  es  altamente  extraño  y  sorprendente,  por  no  daór 
otra  cosa,  que  en  vista  de  esta  ley,  dada  por  los  correligionarios  dd 
Gobierno,  de  la  legislación  actual  y  de  tantas  libertades,  se  encirglá 
los  prelados  y  fieles  que  presten  obediencia  á  la  ley  XII,  de  qneie 
hace  mérito  en  este  escrito,  que  bien  leída  nada  tiene  que  ver  atpd 
método  establecido  para  solicitar  dispensas,  indultos  y  otras  gracis 
con  la  Agencia  de  Preces. 

No  me  es  posible  cumplir  lo  que  se  me  ruega  y  encarga,  porqae, 
como  queda  expresado,  está  abolida  por  la  ley  provisional,  y  porque 
el  matrimonio  canónico,  privado  con  notoria  injusticia  de  los  eíiectos 
civiles  y  políticos,  corresponde  solamente  al  orden  cristiano  y  reli- 
gioso, y  como  tal  se  sujeta  y  acomoda  única  y  exclusivamente  I  fas 
prescripciones  de  la  Iglesia,  desentendiéndose  por  completo  cfelalej 
XII,  que  atendidas  las  circunstancias  no  tiene  vida  ni  razón  de  ser. 
Nó,  no  lo  puede  tener  en  verdad  de  verdad,  porque  el  Gobierno,  que, 
sin  dispensa  por  la  falta  de  potestad,  hace  como  que  dispénsalos 
impedimentos  matrimoniales  que  pertenecen  al  primer  grado,  no 
reconoce  los  de  tercero  y  cuarto,  y  sería  muy  ridículo  y  anómalo 

3ue  los  hijos  fieles  y  obedientes  á  la  Iglesia  se  sirvieran  de  la  Agenda 
e  Preces  para  impetrar  de  Su  Santidad  la  dispensa  matrimoDJil 
cuando  los  que  se  casan  civilmente  la  obtienen  sin  acudir  á  la  Aceada 
de  Preces.  De  suerte  que  bien  considerado  todo  esto,  hay  qui^  mo- 
tivos poderosos  para  sospechar  que  se  establece  la  ley  XII,  que  es  no 
texto  muerto,  para  vejar  más  y  más  á  los  católicos,  para  encadenar- 
los, y  para  hundirlos  en  la  esclavitud  más  miserable,  másvilipcQ* 
diosa  y  más  indigna  del  hombre.  Qiiiere  decir,  y  esto  es  lo  más  sensiUe 
y  oprobioso,  que  por  haber  católicos  que  contraen  el  mttrimomo 
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según  las  leyes,  formas  y  ceremonias  de  lalglesía,  vive  esa  Agencia,  y 
moriría  si  todos  los  españoles,  lo  que  no  permita  Dios,  se  casaraa 
civilmente.  Pues  de  buen  grado  renuncian  los  pueblos  á  servirse  de 
esa  Agencia,  que  fué  instalada  en  beneficio  de  los  mismos,  contanda 
con  personas  de  satisfacción,  de  conocida  inteligencia  y  de  recta  con- 
•ciencia  que  merecen  toda  mi  aprobación,  y  con  la  voluntad  del 
prelado,  que  se  halla  dispuesto  á practicar  las  diligencias  conducentes 
ai  efecto. 

Llega  hasta  lo  inconcebible,  Excmo.  Sr.,  el  tenaz  empeño  que  se 
maestra  en  restablecer  y  vivificar  la  ley  IX,  que  es  la  Pragmática 
del  Sr.  D.  Carlos  III,  expedida  en  Aranjucz  el  Ití  de  Junio  de  1768,  y 
la  ley  XII,  que  es  la  Real  Resolución  del  mismo  comunicada  en  cir- 
cular del  Consejo  de  11  de  Setiembre  de  1778.  ¿No  sería  más  glorioso, 
m&s  católico,  más  español  tener  delante  la  ley  XíII  del  libro  y  título 
primeros  de  la  Novísima  Recopilación,  que  es  la  Real  Cédula  que  ei 
&:.  D.  Felipe  11  expidió  en  iMadrid  en  12  de  Julio  de  15(54  para  ejecutar, 
cnmplir,  conservar  y  defender  el  santo  Concilio  de  Trento,  que  hace 
tiempo  está  rasgado  por  las  manos  ministeriales  y  relegado  á  un  ver- 
gonzoso olvido  en  las  esferas  gubernamentales?  Mi  conciencia  res- 
ponde que  sí,  la  de  V.  E.  no  se  qué  responderá;  mas  para  ser  conse- 
cuente y  fiel  á  las  tradiciones  españolas,  quisiera  que  su  conciencia 
se  identificara  en  esta  parte  con  la  mía. 

Se  oponen  abiertamente  al  espíritu  y  letra  del  Syllabus.  En  este 
notable  y  precioso  documento  se  condenan,  entre  otras,  las  siguientes 
proposiciones:  XX.  La  potestad  eclesii^stica  no  debe  e¡ercer  su  autori- 
dad sin  permiso  y  asentimiento  de  la  potestad  civil. — XX VIH.  Sin 
previo  permiso  del  Gobierno  no  es  lícito  á  los  Obispos  publicar  ni  aun 
fas  Letras  apostólicas. — XXIX.  Las  gracias  otorgadas  por  el  Romano 
Pontífice  deben  ser  tenidas  como  nulas  si  no  hin  sido  solicitadas  por 
mediación  del.Gobierro. — XLI.  La  potestad  civil,  hasta  cuando  se  halla 
ejercida  por  un  príncipe  infiel,  posee  una  potestad  individual  y  nega- 
ti?a  sobre  bs  cosas  sagradas,  y  por  consiguiente  la  pertenece,  no  sólo 
el  derecho  llamado  de  Exequátur^  sino  también  el  derecho  de  apela- 
ción llamado  al  abur.o  — XLIX.  La  autoridad  secular  puede  impedir  & 
los  Obispos  y  á  los  fíeles  comunicar  libremente  entre  sí  y  con  el  Ro- 
mano Pontífice. 

Se  oponen  iguairrventc  u  la  Constitución  dogmática  que  en  el  píír- 
rafo  4.®,  cap.  3.°,  que  tení?o  el  honor  de  trascribir,  dice:  «Porro  ex  su- 
prema illa' Román  i  Pontifícis  potestatc  gubcrnandi  unive^-sam  Fccle- 
siám  jus  eidem  cssc  conscq'uitur  in  hujus  sui  muneris  excrcitio  libere 
communicandi  cum  pastoribus  et  gregibus  totius  Ecclesise,  ut  iidem 
abipso  in  via¡salutis  doccri  ac  regi  possint.  Quare  damnamus  acre- 
probamus  illorum  ccntcnti::s.  qui  hanc  supremi  capitis  cum  pasto- 
ribus et  gregibus  communicationem  licite  impediri  posse  dicunt,  aut 
eandem  reddunt  sasccularÜpotestati  obnoxia m,  ita  ut  contendant,  quae 
ab  Apostólica  Sede  vel  ejus  auctoiitatc  ad  régimen  Ecclesiae  cons- 
tituuntur,  vim  ac  valorem  non  habere,  nisi  potestatis  saeccularis plácito 
confírmentur.» 

He  cumplido,  Excmo.  Sr.,  con  un  deber  de  orden  muy  superior 
y  elevado,  combatiendo  las  dos  leyes  recopiladas,  que,  semejantes  al 
golpe  eléctrico,  se  harán  sentir  sus  males  en  toda  la  cadena  de  iospne 
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blos,yrecordandootraque,porsu  mérito,  preciosidcid  y  fondo  deCa- 
tolicismo^  es  digna  de  todo  res{>eto  y  distinguida  consideración  y  de 
que  )sea,  á  j  uicio  de  las  inteligencias  supremas,  el  molde  en  donde  deben 
Tundirse  todas  las  leyes,  para  que  resulten  formas  iguales  como  re- 
sultan indefectiblemente  de  dos  moldes  idénticos.  Si  esto  se  hubiera 
hecho,  no  estarla  el  Estado  en  completo  divorcio  con  la  Iglesia^  ni  se 
veria  la  Iglesia  tan  perseguida  en  sus  dogmas,  en  su  moral  y  disciplina» 
ni  tan  vulnerada  en  sus  Prelados  y  Ministros  que  están  cercados  de 
angustias  de  muerte.  Esto,  no  obstante,  diré  siempre,  libre  nací,  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra;  libre  soy  con  sujeción  á  las  leyes,  coa- 
diciones y  modos;]lÍDre  seré  para  defender  la  libertad  é  independen* 
cia  de  la  Iglesia  contra  los  sabios  del  mundo  y  poderosos  de  la  tierra, 
que,  aunque  cristianos,  son  ovejas  de  Cristo  y  no  Pastores,  hijos  de  It 
Iglesia  y  no  padres,  subditos  y  no  Obispos;  libre  para  no  ser  esclavo 
de  nada  ni  de  nadie  ni  aun  de  mi  cuerpo,  proclamando  en  voz  levan- 
tada con  un  filósofo,  ad  majora  natus  sum,  quam  ut  me  corporis  má 
mancipium  efficianiy  y  libre,  finalmente,  para  no  ¿ar  al  C^r  lo  qoe 
es  de  Dios,  V  obedecer  á  Dios  antes  que  álos  hombres,  que  esb 
sumo  de  la  nlosofia,'  del  genio,  de  la  política  y  de  la  ciencia,  así  com<^ 
el  restablecimiento  de  las  leyes  IX  y  XU  es  un  portento  de  im- 
procedencia, un  mundo  de  impotencia  para  dar  vida  á  lo  que  tA 
muerto,  y  un  acto  herético  político.— Dios  guarde  á  V.  E.  mucÜPt 
años.  Tarazooa  6  de  Abril  de  1872. — Excmo.Sr. — Cosme,  OhispQ  k 
Tarafana. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


DelSr.  Obispo  de  Vich. 

Excmo.  Sr.:  Ocupado  en  los  Oficios  de  la  Semana  Santa,  uniéo* 
dome  con  los  sentimientos  de  tristeza  que  la  Iglesia  nos  imprimen 
las  imponentes  ceremonias  de  aquellos  sagrados  dias,  llegó  á  mil 
manos  la  Real  Cédula  de  25  de  Marzo  último  en  que  se  me  niegí  J 
encarga  excitar  á  mis  diocesanos  ala  observancia  de  las  antiguas  y 
abolidas  loyes  que  fijaban  el  método  para  impetrar  dispensas,  indnlloi 
y  otras  gracias  apostólicas,  por  la  Agencia  general  de  Preces;  dcdt- 
rando  asimismo  que  es  necesario  el  Pase  Regio  á  las  Bulas^  Brtm^ 
Rescriptos  y  Despachos  de  la  C^uria  romana.  Honda  pena  me  cani6 
la  lectura  de  este  documento,  que  no  puedo  cumplimentar  por  lii 
razones  que  paso  á  exponer. 

És  la  cuestión  del  pase  una  cuestión  de  derecho  público  eclesiás- 
tico, que  si  la  Iglesia  ha  consentido  por  lo  que  respecta  al  hecho,  jamis 
ha  reconocido  el  principio  de  que  dimana .  Si  se  ha  tolerado,  ha  sida 
en  atención  á  las  circunstancias  de  las  personas,  tiempos  y  logares, 
y  si  se  ha  tolerado  á  unos  para  evitar  mayores  males,  no  se  signe  qoe 
se  pueda  tolerar  á  otros,  porque  como  dice  Inocencio  III  en  una  de 
sus  Decretales,  cap.  18  de  prebendiSy  se  toleran  muchas  cosas  por 
paciencia  que  en  rigor  de  justicia  no  debieran  tolerarse. 

Aun  cuando  la  ley  del  Pase  Regio  siempre  ha  sido  anti- católica, 
sin  embargo,  los  monarcas  que  pretendian  usar  de  esta  prerogativa 
sostenian  la  unidad  religiosa,  y  estaban  muy  lejos  de  abrir  las  puer 
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i  la  libertad  de  cultos.  El  uso  del  Regium  Exequátur  puede  minar 
indirectamente  el  poder  legislativo  de  la  Iglesia,  y  producir  emba- 
razos y  dificultades  de  inmensa  trascendencia:  por  «sto  siempre  ha 
sido  mirado  como  una  prueba  de  desconfianza  y  de  relaciones  poco 
francas,  y  á  veces  de  actitud  hostil  por  parte  del  poder  secular  contra 
la  Iglesia;  supuesto  que  la  comunicación  de  los  fieles  con  su  pa^-e 
común  es  como  un  asunto  de  familia,  en  aue  para  nada  debe  inmis- 
coiné  el  Estado.  Nadie  ignora  que  la  Iglesia  y  el  poder  secular  no 
tienen  idénticos  fines:  si  aquella  procura  la  felicidad  eterna  del  hom- 
bre>  éste  aspira  únicamente  á  su  bienestar  temporal;  y  si  el  Estado 
q[uíere  entrometerse  en  la  dirección  de  la  Iglesia,  por  justa  recipro- 
adad  debiera  esta  exan^nar  y  retener  las  disposiciones  civiles  que  con 
harta  frecuencia  la  vejan  y  oprimen. 

Es  innegable  que  en  nuestra  antigua  legislación  no  se  conocía  esto 

f[üe  ha  pretendido  llamarse  prerogativa  del  Pase  Regio,  Ni  en  el  Fuero 
ozgo,  ni  en  las  Partidas,  ni  en  ninguno  de  los  Códigos  antiguos  es- 
pañoles hay  una  sola  ley  que  indique  el  ejercicio  6  el  derecho  de  re- 
tención de  las  Bulas  ó  Breves  pontificios.  Esta  innovación  ha  sido  úni- 
•camente  del  agrado  del  jansenismo  y  catolicismo  liberal. 

La  Real  Cédula  flaquea  por  su  base.  En  la  misma  ley  IX,  titulo  3.% 
libro  segundo  de  la  Novísima  Recopilación  que  se  aduce,  el  rey  Car- 
los III,  bien  que  irroga  un  agravio  al  catolicismo,  manifiesta  una  par- 
ticular deferencia  á  los  ordinarios  diocesanos,  y  se  reconoce  protector 
de  los  sagrados  Cánones.  Por  Qtra  parte,  la  situación  política  y  reli- 
giosa de  España  al  publicarse  la  Pragmática  no  puede  equipararse 
con  la  situación  política  de  España  y  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede 
en  la  época  actual,  en  que  se  han  proclamado  todas  las  libertades, 
hasta  la  de  conciencia  y  elateismo  social.  El  Estado  en  tiempo  de 
nuestros  católicos  monarcas  vivia  dentro  de  la  religión,  y  se  reconocía 
con  el  derecho  y  deber  de  defenderla  con  exclusión  de  todo  otro 
coito.  La  Santa  Sede,  siempre  solícita  para  la  paz  y  armonía  de  los 
pueblos,  juzgando  que  la  nación  española  continuarla  inspirándose 
ea  el  espíritu  de  la  Iglesia,  toleró  la  innovación  del  pase^  para  no  rom- 
per las  relaciones  entre  ambas  potestades,  porque  podia  presumir  el 
Romano  Pontífice  que  se  conservaría  la  unidad  católica;  en  estos  diaS| 
empero,  en  que  se  ha  roto  el  Concordato  en  casi  todos  sus  artículos, 
y  habiéndose  publicado  un  Código  fundamental  que  permite  á  las 
sectas  enseñar  sus  errores,  ¿no  sería  tiranizar  la  conciencia  de  los 
católicos  restablecer  una  ley  verdaderamente  despótica,  y  cabalmente 
en  una  época  en  que  el  Estado  no  admite  la  unidad  católica?  La  obser- 
-rancia  del  pase  sería  actualmente  un  contrasentido,  un  absurdo,  una 
arbitrariedad,  porque  no  puede  ser  compatible  un  Código  fundamen- 
tal, cfue  autoriza  todas  las  libertades,  con  la  odiosa  ley  que  priva  á  la 
Iglesia  de  la  suya. 

Perdida  ya  la  unidad  religiosa  y  garantidos  por  la  nueva  Consti- 
tución los  derechos  individuales  de  todos  los  subditos  esjíañoles,  pu- 
diéndose establecer  en  España  cualquier  culto  sin  más  limitaciones 
•que  las  reglas  de  la  moral  universal  y  del  derecho,  indudablemente 
sería  una  excepción  odiosa  para  los  católicos  españoles  poner  restric- 
ción alguna  á  su  libre  comunicación  con  el  Pastor  supremo,  obligán- 
doles á  que  las  gracias  que  impetren  del  mismo  vengan  cursadas  por 
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medio  de  la  Agencia  general  de  Preces,  acarreándoles  con  esto  ma* 
yores  dispendios  y  mayor  tardanza  en  obtenerlas.  Aúa  más,  á  nadie 
se  oculta  que  la  ley  que  prescribia  la  Agencia  ha  quedado  expresa- 
mente derogada  por  la  del  llamado  matrimonio  civil;  pues  que  aquella 
no  admitia  otro  matrimonio  legitimo  que  el  Sacramento  de  la 
Iglesia. 

En  efecto,  planteada  ahora  esta  ley  por  medio  de  la  cual  se  ha 
abierto  un  ancho  campo  á  la  inmoralidad  y  corrupción,  no  se  concibe 
que  los  ñeles  deban  atenerse  á  una  ley  derogada,  habiendo  declarado 
oficialmente  el  Gobierno  que  el  matrimonio  canónico  no  es  le^timo. 
Con  esto  se  declara  que  únicamente  son  válidas  las  dispensas  obteni- 
das por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia:  ¿á  qué  viene,  pues,  poner 
óbice  á  los  católicos  para  que  obtengan  directamente  del  Jefe  de  h 
Iglesia  lo  quo  por  la  ley  ni  es  válido  ni  legítimo?  ¿Qué  intervencum 
puede  tener  el  Estado  en  un  solemne  acto  que,  habiéndolo  despoja- 
do de  los  efectos  civiles  debe  regularse  exclusivamente  por  los  sagra- 
dos Cánones?  Esto  no  puede  tener  otra  explicación  que  pretender 
hacer  costoso  el  matrimonio  canónico,  induciendo  á  los  neles  poco 
fervorosos  á  que  se  sometan  á  las  disposiciones  civiles  del  Estado  ateo. 

Es  digno  también  de  observarse  que  no  siendo  la  misma  la  com- 
putación civil  y  canónica,  y  no  comprendiéndose  los  impedimentót 
tercero  y  cuarto  canónicos  entre  los  dispensables  por  el  luncionario 
civil,  viene  á  ponerse  obstáculos  para  impetrar  la  dispensa  de  estM 
impedimentos  de  la  Iglesia.  Lo^  que  se  unen  civilmente  nohabrfal 
de  acudir  á  la  Agencia  de  Preces  por  los  grados  tercero  y  cuarto^ 
sólo  los  católicos  que  han  de  obtenerla  de  Su  Santidad,  estos  serin 
mortificados  y  oprimidos. 

No  se  diea  que  por  obligarse  la  nación,  en  virtud  de  lo  prescrito 
en  el  art.  21  de  la  Constitución,  á  mantener  el  culto  y  los  minbcros 
de  la  Religión  Católica,  debe  conservar  el  poder  secular  las  mismas 
regalías  que  antes,  porque  la  dotación  del  culto  y  sus  ministros, se 
ha  repetido  mil  veces,  no  es  un  acto  gratuito  por  parte  de  la  nadóii, 
sino  de  rigurosa  justicia,  es  una  verdadera  restitución,  una  mezqaiaa 
compensación  de  los  cuantiosos  bienes  de  la  Iglesia,  de  que  en  sa  día 
se  incautó  el  Estado.  Además,  los  pretendidos  derechos  de  las  re* 
galías  han  sido  casi  siempre  atentados  contra  la  independencia  de  la 
iglesia,  y  quizás  muchos  acontecimientos  ruidosos  acaecidos  en  Eu- 
ropa en  este  siglo  no  tienen  otra  explicación  que  un  castigo  contra 
los  autores  y  sostenedores  de  las  regalías  y  sus  descendientes. 

Partiendo  sin  duda  del  principio  de  la  libertad  de  cultos,  el  nuevO. 
Código  penal  en  su  art.  144  tan  sólo  prohibe  el  publicar  y  ejecutar 
Bulas,  Breves  ó  Despachos  de  la  corte  pontificia  ú  otras  disposiciones 
que  ataquen  la  paz  ó  independencia  del  Estado,  ó  se  opongan  á  la  ob- 
servancia de  sus  leyes  ó  provoquen  su  inobservancia.  ¿Adolecen  acaso 
de  estos  vicios  los  despachos  que  se  mandan  de  la  Curia  romana? 

No  se  aviene  la  Real  Cédula  tampoco  con  las  garantías  que  otorga 
el  art.  17  de  la  Constitución  del  Estado.  A  tenor  del  mismo  los  es- 
pañoles pueden  emitir  sus  doctrinas  de  palabra  y  por  escrito,  y,  por 
consiguiente  (aunque  sean  perversas  y  condenadas  por  la  Iglesia), 
pueden  asociarse  para  todos  los  fines  de-la  vida  humana:  tienen  el 
áierecho  de  dirigir  peticiones  al  rey  y  á  las  autoridades;  y  únicamente 
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como  á  católicos  no  pueden  comunicarse  directamente  con  su  su- 

f»remo  Gerarca.  Ademas,  es  libre  á  los  herejes  de  entenderse  con  plena 
ibertad  de  acción  en  todo  lo  que  convenga  con  sus  jefes  de  secta,  y 
si  sufriesen  una  ingerencia  por  parte  del  Gobierno  contra  el  régimen 
y  dirección  de  su  culto,  se  levantarla  un  clamor  general,  protestando 
de  tal  introducción  como  un  atentado  contra  la  Constitución  del 
Estado  y  la  legislación  vigente.  Sólo  los  ministros  del  Catolicismo 
no  pueden  cumplir  y  prevenir  á  los  fíeles  lo  (jue  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo tuviere  á  bien  ordenar  sobre  asuntos  de  ínteres  del  Catolicismo. 
Por  ñn,  no  sólo  por  la  legislación  civil  no  pueden  considerarse 
subsistentes  las  leyes  á  que  se  refíere  la  Real  Cédula,  sino  que  recien- 
tes disposiciones  de  la  Iglesia  las  condenan.  La  alocución  Numquam 
/ore  de  15  de  Diciembre  de  1856  condena  esta  proposición:  «Las  gra- 
cias que  concede  el  Romano  Pontíñce  deben  reputarse  como  nulas  si 
no  se  han  pedido  por  medio  del  Gobierno:»  y  también  esotra:  «No  es 
lícito  á  los  Obispos ,  sin  permiso  del  Gobierno  ,  promulgar  ni  aun  las 
mismas  Letras  apostólicas.»  Bastan  estas  declaraciones  para  que  un 
Prelado  no  pueda  considerar  vigentes  las  leyes  de  la  Agencia  y  Pase 
Regio.  En  corroboración  de  lo  que  acabo  de  exponer,  hace  muy  al  caso 
lo  que  se  prescribe  en  la  novísima  Constitución  Apostolici  Ministerii: 
porque  entre  las  excomuniones  latee  sententiof  reservadas  de  un  modo 
especial  á  la  Santa  Sede,  se  fulmina  la  del  número  7  contra  los  que 
publican  leyes  y  decretos  que  se  opongan  á  la  libertad  ó  derechos 
de  la  Iglesia,  y  en  esta  disposición  se  alude  á  las  le^es  del  Pase  Regio. 
Hago  esta  declaración  en  descargo  de  mi  conciencia,  porque,  cónsul^ 
tada  la  sagrada  Penitenciaria  sobre  cuál  debe  ser  el  comportamiento 
de  los  Ordinarios  en  un  caso  análogo  al  que  ha  sobrevenido  con  moti- 
vo de  la  Real  Cédula,  en  una  declaración  de  10  de  Diciembre  de  1860, 
ordena:  que  estos  han  de  manifestar  su  parecer  al  Gobierno  según 
las  leyes  de  la  justicia  yá  tenor  délo  que  prescriben  los  sagrados 
Cánones. 

Por  cuanto  llevo  expuesto,  y  por  otras  razones  que  pudiera  aducir, 
en  virtud  de  haber  vanado  tan  radicalmente  nuestra  legislación,  es- 
pecialmente la  que  regulaba  las  relaciones  de  lalf^lesia  con  el  Elstado, 
suplico  á  V.  E.  que  no  se  impida  la  libre  comunicación  de  los  espa- 
ñoles con  nuestro  santísimo  Padre,  suspendiendo  los  efectos  de  la 
Real  Cédula,  cuyos  encargos  no  puedo  cumplimentar  por  haber 
quedado  abolidas  las  leyes  á  que  se  reñere,  las  que  no  pueden  resta- 
blecerse por  ser  contra  las  terminantes  disposiciones  de  la  Iglesia.  Lo 
2ue  ruega  y  encarga  á  V.  E.  el  Prelado  que  suscribe  es  que,  en  yes 
e  reproducir  leyes  abolidas,  pague  el  Estado  al  Clero  la  obligación 
de  justicia  que  viene  consignada  en  la  Constitución,  no  dejando  por 
más  tiempo  en  el  más  completo  abandono  á  tan  benemérita  clase^ 
expuesta  á  perecer  de  hambre,  si  desgraciadamente  se  continua  no 
satisfaciendo  la  dotación  que  le  corresponde. — Dios  guarde  á  V.  E» 
muchos  años.  Vich  16  de  Abril  de  1872.  Excmo.  Sr.  —  Antonio 
Luis  ,  Obispo  de  Vic/i.— Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia» 
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Del!^r.  Obispo  de  Vitoria, 

Excmo.  Sr.:  Ocupado  en  las  funciones  ministeriales  de  Semant 
Santa  y  Pascua,  no  me  ha  sido  dable  hasta  hoy  acusar  el  recibo  de  U 
Real  Cédula  de  25  de  Marxo  último,  referente  á  la  observancia  del 
Real  Método  para  la  impetración  de  Dispensas,  Indultos  v  otras  gra- 
cias apostólicas,  como  también  á  la  necesidad  del  Pase  Regio  de  todas 
las  Bulas,  Breves,  Rescriptos  y  Despachos  de  la  Curia  romana,  salvas 
ciertas  excepciones.  Al  evacuar  la  parte  resolutiva  que  la  misma  Real 
Cédula  me  exige,  debo  manifestar  á  V.  E;  que  aunque  en  este  obis- 
pado no  se  haya  interrumpido  el  cumplimiento  de  las  prescripciones 
que  regian  en  la  materia,  es  evidente  en  la  doctrina  del  deredio,  que 
las  leyes  citadas  en  apoyo  de  la  Real  Cédula  han  caducado  por  com- 
pleto desde  la  proclamación  de  la  libertad  religiosa  y  el  establedmicn* 
Ío  del  matrimonio  civil. 
Por  la  primera  se  autoriza  la  profesión  y  ejercicio  de  cualquier 
culto,  sin  otras  limitaciones  que  las  demandadas  por  la  m«ral  unifer- 
sal;  como  por  el  secundo  se  prescinde  de  la  santidad  del  matrimonio 
cristiano,  y  se  le  niegan  los  efectos  civiles. 

Dentro  de  estas  novísimas  leyes  no  caben  el  Pase  regio,  ni  la  Agen- 
cia de  Preces;  porque  la  Iglesia  Católica,  que  necesita  para  suviéa  t. 
para  su  incremento  mantener  relaciones  con  su  Pastor  Supremos 
Romano  Pontífice,  no  consiente  ni  puede  consentir  que  se  la  perjodi- 
que  en  sus  libérrimos  derechos,  imponiéndola  hoy  trabas  y  ma&ia 
obstáculos  que  la  mortificjuen  en  su  manera  de  ser;  así  como  desdi»* 
nado  el  matrimonio  religioso  de  las  consideraciones  civiles,  no  hiy 
título  justificativo  de  su  sujeción  á  las  prácticas  de  la  Real  Agencian 
Preces. 

Estas  ligeras  indicaciones,  basadas  en  los  principios  del  derecho 
público,  están  conformes,  principalmente  en  lorelativoal  Pase  Régk^ 
con  las  últimas  sanciones  dogmáticas  de  la  Iglesia;  por  cuya  raxoa 
comprenderá  V.  E.  el  deber  que  me  cumple  de  acatarlas  y  obedecer- 
las en  mi  calidad  de  Obispo  católico. 

Rue^o,  pues,  á  V.  E.,  se  digne  apreciar  esta  mi  fundada  resolodoa 
y  admitir  con  ella  las  seguridades  de  mi  consideración  distinguida. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Vitoria  13  de  Abril  de  ISlíkr' 
Diego  Mariano,  Obispo  de  Vitoria. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia. 


Del  Sr,  Obispo  de  Zamora. 

Excmo.  Sr.:  No  hace  mucho  tiempo  que,  contestando  confidcA» 
cialmente  á  indicaciones  benévolas  del  Excmo.  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  mostraban  propósitos  de  llegarse  el  Go- 
bierno á  la  Santa  Sede,  para  iniciar  un  acomodamiento  con  la  Iglesia, 
y  reanudar  relaciones  amistosas,  tuve  el  disgusto  de  significarle,  para 
satisfacer  á  mi  conciencia,  ciue  con  las  disposiciones  que  emanaban  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  no  era  posible  avenencia  con  Su  Santi* 
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dad  ni  con  los  Prelados.  Estaba  reciente  la  declaración  que  V.  E.  se 
sirvió  hacer  en  hora  menguada,  deshonrando  á  las  madres  católicas, 
y  arrojando  un  borrón  de  afrenta  sobre  sus  hijos.  ¿Cómo  era  posible 
que  el  Gobierno  alimentase  propósitos  sinceróse  ingenuos  de  acer- 
carse á  la  Santa  Sede  al  mismo  tiempo  que  con  la  íria  mano  del  ateo 
rasgaba  el  dogma  católico,  con  el  improperio  y  el  sarcasmo  por  aña- 
didura, elevándolos  al  rango  de  disposición  legislativa? 

Se  ha  visto  después,  como  si  quisiera  remediar  los  efectos  de  ese 
mal  paso,  reconocer  la  jurisdicción  del  Vicariato  general  castrense  en 
el  Éxcmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  único  á  quien  la  atribuyen  los 
Breves  de  Su  Santidad,  reconocidos  por  el  Gobierno,  después  de  la 
revolución  de  Setiembre.  Y  cuando  este  paso  acertado,  y  algún  otro, 
daban  indicios  de  que  el  Gobierno  quería  marchar  de  acuerdo  con 
la  Iglesia,  viene  á  destruir  esa  agradable  impresión  otro  acto  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia.  {Y  qué  acto,  buen  Dios!  un  acto  con  que 
se  pretende  borrar  de  una  plumada  los  sucesos  de  un  siglo  entero, 
de  un  siglo  en  que  la  sociedad  camina  en  alas  del  vapor,  y  escribe 
sus  disposiciones  al  aire  libr^,  lanzándolas  al  espacio,  para  trasmi- 
tirlas á  todas  las  regiones  de  la  tierra  en  pocos  minutos. 

Si  las  intenciones  del  buen  Carlos  III,  y  las  de  los  no  tan  buenos 
consejeros,  c]ue  se  las  inspiraron,  fueron  llevadas  hasta  donde  ellos 
no  pretendían,  y  el  tiempo  las  desenvolvió  luego  en  perjuicio  de  la 
soberanía  real,  y  de  la  sociedad  española;  si  todo  se  ha  destruido 
desde  entonces,  y  las  leyes  fundamentales  han  variado  radicalmente, 
y  la  soberanía  no  es  el  poder  supremo  sino  una  delegación  vestida  á  la 
antigua,  para  disimular  su  ignominia;  si  todo  lo  antiguo  ha  caido  de 
modo  que  hoy  no  nos  conocerían  nuestros  abuelos,  ¿querrá  el  señor 
Ministro  obrar  el  imposible  de  que  lo  hecho  no  sea  un  hecho,  y  que 
de  repente  retrocedan  las  cosas  publicas  al  reinado  de  Carlos  III?  Eso 
DO  puede  ser:  es  un  absurdo.  Y  tan  absurdo  sería  vestir  hoy  á  la  usan- 
2a  de  aquellos  tiempos,  como  obligar  á  la  Iglesia  á  que  acepte  las 
ligaduras  que  le  pusieron  entonces  los  que  dirigían  la  cosa  pública. 
Esas  ligaduras  han  sido  hechas  pedazos  por  los  que  se  criaron  á  la 
sombra  de  los  que,  muy  celosos  de  las  prerogati vas  reales,  acabaron 
por  destruir  la  realeza;  y  si  hubieran  podido,  habría  caido  con  ella 
la  Iglesia  y  su  Pontiñcado.  Dios  ha  sostenido  esto  último  y  ha  casti- 
gado las  demasías  de  los  primeros. 

No  es  posible,  Excmo.  Sr.,  poner  ya  esposas  á  la  iglesia.  Falta  el 
rey,  ó  el  poder  que  se  dé  los  aires  de  protector  del  Concilio  de  Tren- 
to  y  de  la  disciplina  de  la  ^lesia,  con  cuyos  títulos  pretenda  cubrir 
actos  de  verdadera  arbitrariedad,  cortándole  su  palabra  divina  y  co- 
hibiendo su  acción  libre.  ¿Cómo  es  posible  detener  hoy  la  publica- 
ción de  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede,  ni  que,  sabidas  por  todo 
el  mundo  en  pocos  días,  dejen  de  acatarse  por  doscientos  millones  de 
católicos?  ¿Ni  con  qué  derecho  lo  haría  V.  E.  en  Elspaña?  ¿La  Consti- 
tución, que  permite  publicar  por  escrito  lo  que  á  cada  cual  le  plazca, 
deja  la  misma  libertad  para  hacer  circularlas  disposiciones  pontificias? 
¿Pretenderá  V.  E.  quitarles  la  fuerza  obligatoria  que  ¡es  dá  su  origen, 
con  declaraciones  fundadas  en  las  Pragmáticas  de  Carlos  III?  Eso 
constituiría  una  violación  de  otro  derecho,  consignado  también  en  la 
Constitución  del  Estado,  el  de  la  libertad  de  cultos,  la  más  omni- 
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moda  que  se  coaoce,  al  decir  de  los  que  pregonan  sus  excelencias» 
¿Con  qué  derecho  pretende  nadie  imponerme  lo  que  mi  conciencia  re- 
chaza? ¿Qué  ley  existe  que  me  impida  oír  la  voz  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, y  acatarla,  y  obedecer  sus  mandatos,  dada  la  libertad  de  cultos? 
Si  algo  hay  que  á  los  católicos  nos  sea  estorbo  legal  para  acudir  i 
nuestro  Jefe  religioso,  y  recibir  de  él  la  norma  de  nuestra  conducta 
en  orden  á  la  religión,  eso  mismo  lo  tendrian  también  las  sectas.  ¿Hay 
alguaa  prohibición  civil  dada  para  que  cada  una  de  ellas  no  se  en- 
tienda con  el  que  reconoce  por  Jefe?  Pues  no  hat>iéndola,  pide  la  igual- 
dad ante  la  ley  qus  á  los  católicos  no  se  nos  estorbe  con   leyes  anti- 
guas ni  nuevas  el  recibir  y  publicar  las  Bulas,  Breves  y  Rescriptospro' 
cedentes  de  la  autoridad  pontificia:  y  si  tal  estorbo  se  nos  pusiese, 
nos  defendería mo:>  contra  él   con  la  ley  fundamental  en  la  maoo» 
Con  las  consideraciones  precedentes  se  acredita  á  la  vez  que  hoy 
no  pueden  ponerse  trabas  á  los  que  quieran  acudir  á  Su  Santidad  ea 
demanda  de  gracias  de  cualquiera  clase  que  sean,  pero  especialmente 
de  dispensas  de  impedimentos  de  matrimonios.  El  matrimonio  es 
para  los  católicos  un  sacramento,  y  por  lo  tanto,  asunto  religioso. 
Así,  pues,  en  uso  de  lalibertad  religiosa  que  nos  garantiza  la  Consti* 
tucion  del  Estado,  acudimos,  por  el  conducto  que  mejor  nos  parece, 
á  obtener  esas  gracias  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia.  /'Q.ué  le  importa 
al  poder  público,  que  se  ha  declarado  á  sí  mismo  independiente  de 
toda  religión,  que  los  católicos,  en  calidad  de  tales,  busquemos  la 
solución  á  las  dificultades  de  nuestras  conciencias,  en  quien  reconoce- 
mos por  Maes'.ro  y  Jefe  representante  de  Jesucristo  en  la  tierra?  Harto 
más  le  importarla  el  mostrarse  amante  imparcíal  de  la  justicia,  pro- 
curando se  haga  cumplida  al  clero  en  el  pago  de  sus  asignaciones, 
que  son  cargas  de  justicia  del  Estado,  sin  permitir  continué  esa  injusta 
postergación  respecto  de  las  demás  clases,  ni  dejarle  abandonado  á  la 
miseria,  en  medio  de  los  imponderables  servicios  que  presta  ¿  la 
sociedad,  sosteniendo  sus  fundamentos.  Al  cielo  clama  á  voz  en  grito 
el  proceder  del  poder  civil,  que  se  empeña  con  terquedad  en  negar 
al  clero  sus  asignaciones  de  dos  años:  y  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  era  el  primero,  por  muchos  títulos,  que  debiera  instar  viva- 
mente por  los  fueros  de  una  y  otra,  ó  siquiera  por  los  de  la  equidad 
natural.  En  vez  de  esto,  que  es  tan  puesto  en  orden  regular,  nos 
encontramos  con  que  se  quiere  poner  trabis  á  la  Iglesia,  resucttaado 
Pragmáticas  que  las  revoluciones  de  este  siglo  han  enterrado,  para  no 
volver  á  molestar  á  la  Hija  de  Dios  en  la  tierra. 

Estas  y  otras  consideraciones  de  índole  p  uramente  humana,  me 
retraen  de  imponer  á  mis  Diocesanos  el  cump  limiento  de  unas  leyes, 

2ue  el  tiempo  ha  dejado  sin  eficacia,  y  que  no  se  concillan  coa  el 
rden  de  cosas  existente.  Y  aunque  esas  consideraciones  no  hubiere, 
existen  otras  razones  de  índole  superior,  ante  las  cuales  todo  ca- 
tólico, incluso  V.  E.,  á  quien  reconozco  como  tal,  inclina  la  cabeza, 
y  somete  su  inteligencia  y  su  corazón.  No  ignora  V.  E.  que  me  refiero 
á  los  errores,  que  como  opuestos  á  la  libertad  de  la  Iglesia,  tiene 
condenados  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  el  Sj'UabuSt 
entre  ellos  el  de  la  necesidad  del  pase,  ó  Regium  Exequátur^  á  las  dis- 
posiciones Apostólicas  para  que  reciban  ejecución.  También  es 
conocida  de  V.  E.  la  declaración  del  Sacrosanto  Concilio  Vaticano  ,en 
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la  primera  constitución  dogmática  de  Ecciesia  Christiy  en  cuyo  ca- 
pítulo tercero  condena  y  reprueba  las  opiniones  de  los  que  dicen  «se 
>paede  impedir  lícitamente  la  comunicación  de  la  cabeza  suprema 
fconlos  pastores  y  sus  rebaños,  ó  que  la  subordinan  á  la  potestad 
«secular  nasta  el  punto  de  sostener  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no 
«tiene  fuerza  ni  valor  alguno  nada  de  cuanto  por  la  Sede  Apostólica, 
fó  por  la  autoridad  de  la  misma  se  estableciese  para  el  gobierno  de  la 
flglesia.»  Si  V.  E.  no  halla  contradicción  entre  esta  declaración  dog- 
inática  y  las  disposiciones  de  la  Real  Cédula,  yo  la  encuentro  pal- 
pable, y  tal,  que,  si  á  pesar  de  lo  expuesto  considerase  V.  £.  vigentes 
las  leyes  de  Carlos  III  de  q[ue  se  trata;  ante  la  precisión  de  optar  en- 
tre la  declaración  del  Concilio,  y  las  penas  de  la  ley,  un  Obispo  no 
tiene  elección,  porque  su  carácter  le  impone  la  necesidad  de  respon- 
dcr  con  San  Pciro  1  la  Sinagoga  de  Jerusaler,  si  es  licito  obedecer 
antes  d  los  hombres  que  á  Dios^jujgadlo  vosotros. 

Uniendo,  pues,  mi  voz  á  la  de  mi  Metropolitano  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  ValladoUd,  concluyo  como  él  concluye  su 
comunicación  de  31  de  Marzo  último.  <Hé  ahí  mi  última  palabra 
>ea  este  asunto;  palabra  que  á  la  faz  del  mundo^  y  del  modo  más  so- 
>lemne  ofrezco  ratifícar ,  cualesquiera  quesean  sus  consecuencias, 
«en  el  caso  de  que  el  Gobierno  no  se  persuada  de  la  improcedencia 
>de  la  Real  Cédala  á  que  contesto,  y  de  su  ineñcacia  legal  para  dar 
«nuevo  vigor  á  una  ley  abolida.» 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Zamora  6  de  Abril  de  1872. 
— Bernardo  ,  Obispo  de  Zamora, — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 


IMPORTANTÍSIMAS   CUESTIONES   CANÓNICAS   SOBRE 

LA    NATURALEZA    Y    VALOR   DE    LOS    CONCORDATOS    EN  LA   SITUACIÓN 
REUGIOSA  ACTUAL  DE   FrANCIA   Y  EsPANA  (1). 

El  ilustrado  M.  Mauricio  Bonald,  juez  del  Tribunal  Civil  de 
Rudez,  y  el  sabio  R.  P.  Cimilo  Tarquini,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, catedrático  de  Cánones  en  el  Colegio  Romano,  han  honrado 
al  Sr.  Fiscal  de  la  Rota  remitiéndole  sus  respectivos  opúsculo  y 
carta  sobre  el  Concordato  francés  de  1801,  el  cual  los  ha  traducido 
para  La  Cruz  porque  son  totalmente  aplicables  á  la  situación  ac  - 


(l)    En  la  Revista  La  Cruz,  número  correspondiente  al  10  de  Febrero  de  1870» 

Eabfieamos  un  extenso  artículo  sobre  el  Real  Patronato  eclesiástico  universal  de 
I  Corona  de  España,  que  está  baíwdo  en  los  mismos  principios  canónicos  y  doc- 
trina que  la  Memoria  escrita  por  M.  Mauricio  de  Bonald  y  carta  del  R.  P.  Camilo 
Tterqnini,  que  toemos  traducido  y  copiado.— Madrid  12  de  Mayo^de  l8nB  — Manübl 
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tual  de  España  respecto  á  su  Concordato  de  1851,  y  porque  se- 
rán muy  apreciados  por  el  Episcopado  y  por  todos  los  católicas, 
como-  lo  han  sido  por  S.  S.  y  por  muchos  Prelados  y  literatoi 
franceses,  cuyas  aprobaciones  van  también  por  nota. 
Hé  aquí  la  traducción: 

<cD0S  CUESTIONES  SOBRE  EL  CONCORDATO  FRANCÉS  DE  1801.»  APUCABUB 
A  LA  SITUACIÓN    REUGlOSA    ACTUAL  DE   EsPAÍ^A,   TRADUCIDAS  POR  EL 

Ilmo.  Sr.  D.  Manuel  dk  JEstJS  Rodríguez,  Auditor  Fiscal  de  u 
Nunciatura  Apostóuca  y  Supremo  Tribunal  de  la  Rota: 

«Los  que  tienen  pretensión  de  sabios  querrian  que  no  se  tn- 
tasen  ciertas  cuestiones,  y  que  no  se  marchase  contra  las  ideas  dci 
tiempo.  Mas  yo  me  digo  á  mí  mismo,  que  jamás  debe  temene  • 
proclamar  la  verdad  y  condenar  el  error.  Este  es  el  modo  deei« 
tablecer  la  verdadera  libertad.»  Pió  IX.  Aud.  de  9  de  Eaen 
de  1870. 

prologo. 

He  escrito  la  presente  Memoria  para  responder  á  dos  cuestiones 
que  un  ilustre  teólogo  ^me  ha  hecho  el  honor  de  proponerme;  J 
asimismo  me  ha  parecido  que  estas  observaciones  podian  ser  úti- 
les  si  fuesen  conocidas ,  y  por  eso  las  he  publicado.  El  punto  de 
vista  en  que  me  he  colocado  para  examinar  el  Concordato  ,  y  ({oe 
es  el  del  derecho ,  asustará  á  ciertas  personas ,  que  poco  acostoffir 
bradas  á  elevarse  sobre  una  práctica  vulgar  y  rutinaria ,  se  ocnpu 
siempre  de  lo  que  es  ,  jamás  de  lo  que  debe  ser  ;  porque  tienen  h 
desgracia  de  no  tener  principios.  No  escribo  para  estas.  Las  cues- 
tiones á  que  he  respondido,  me  han  colocado  sobre  el  Gobierno  de 
la  Defensa  nacional ,  y  ya  se  comprende  su  oportunidad  en  este 
momento.  Mas  prescindiendo  de  esta  situación  ¿  no  es  siempre 
oportuno  y  necesario  no  dejarse  arrobar  por  las  dificultades  de  la 
hipótesis,  y  elevarse  á  la  tesis  á  ñn  de  meditar  acerca  de  los  prin- 
cipios ? 

Atravesamos  una  époea  en  que  los  gobiernos ,  habiendo  apoi* 


\ 
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Ulido  de  la  Fé  coa  la  libertad  revolucionaria,  que  fio  es  otra  cosa 
qoe  la  emancipacioa  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  parecen  no  que- 
rer más  relaciones  con  esta  Iglesia  que  las  de  perseguirla 

Importa  mucho  en  tales  circunstancias  darse  cuenta  ,  en  teoría 
por  supue^o,  de  la  situación  reciproca  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
á  fifi  de  que  la  medida  que  puede  ser  objeto  de  los  Concordatos, 
remueva  los  mayores  males  posibles. 

La  &lta  de  principios  en  las  personas  de  que*  hablé ,  las  hará 
rechazar  mi  escrito  por  el  tono  absoluto  con  que  me  explico  ,  j 
por  el  poder  que  yo  reconozco  en  el  Papa.  Pero  deben  considerar 
que  BO  hay  más  que  un  modo  de  hablar  cuando  se  trata  de  afir- 
mar la  doctrina  católica  para  apoyarse  en  un  fundamento  sólido. 
Además ,  al  sostener  que  los  reyes  y  los  ^príncipes",  como  tales» 
futan  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Jefe  de  la  Iglesia ,  reproduzco 
exactamente  la  doctrina  consignada  en  el  Syílabns  (art.  54]  y 
en  el  decreto  del  Concilio  del  Vaticano  de  18  de  Julio  de  1870, 
^oe  atribuyen  al  Papa  la  jurisdicción  eclesiástica  universal. 

CÜESnONRS. 

1.^  El  actual  Gobierno  de  la  Defensa  nacional  ¿ka  sucedido 
«a  el  privilegio  concordado  de  la  presentación  de  los  Obispos  para 
las  sedes  vacantes  ? 

2.^  En  la  hipótesis  que  haya  sucedido  ¿tiene  derecho  la  Santa 
Sede  á  retirar  este  privilegio  en  vista  de  los  abusos  que  han  hecho 
los  Gobiernos  franceses  de  setenta  años  acá? 

RESPUESTAS.* 

I 

Poder  del  jefe  de  la  iglesia  :  el  concordato  es  un  acto  <cmolu 

propiqj^  del  mismo. 

Los  que  con  el  Apóstol  San  Pablo  velan  para  que  la  paz  de 
Dios  guarde  su  corazón  y  conserve  la  rectitud  de  su  juicio ,  están 
apuros  de  que  la  facultad  de  que  goza  el  Gobierno  fi'ances, 
desde  1801 ,  de  presentar  los  Obispos  para  las  Sedes  vacantes ,  es 
ana  pura  concesión  de  parte  del  Papa.  (Syllabus,  art.  L]  Están 
apuros,  porque  el  amor  al  Vicario  de*  Jesucristo — el  amof'  es  tma 
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lu^  —  les  enseña ,  que  los  derechos  é  intereses  de  la  Iglesia  están 
sobre  todo ,  y  que  el  poder  de  su  Jefe  no  puede  tener  limites.  El 
bienaventurado  Agustín  de  Ancona  decia  ea  la  Suma  del  Poder 
eclesiástico  :  <c  Error  est ,  utpnto;  pertínáci  mente  non  crederé 
Romanum  Pontificem,  universalis  Ecclesice  Pastorem^  PetrísM^ 
cesorem  ,  et  Christi  iegilimum  Vicarium  sujpra  spiritualiá  íl 
temporalia  universalem  non  habere  Primatum.»  Por  otra  parte  si 
un  principio  incontestable  de  derecho  ,  que  los  actos  consemo 
siempre  su  propia  naturaleza,  j  que  ninguno  puede  mudarse  i  jí 
mismo  su  forma.  Por  consiguiente ,  el  Papa  que  ha  otorgado  erii 
concesión  á  la  Francia,  es  siempre  el  arbitro  de  ella.  Sólo  él  tíeae 
la  competencia  para  juzgar  si  aquella  camina  hacia  el  objeto  qoe 
se  propuso  al  concederla  ;  si  el  concesionario  que  la  ejerce  conti- 
núa investido  de  este  derecho  con  arreglo  á  la  ley ;  sino  se  bn 
cometido  abusos  en  el  uso  que  se  ha  hecho  de  él;  y  en  fín,  si  hakh 
gar  á  conservarle  ó  retinarle. 

En  una  palabra,  sólo  el  Jefe  de  la  Iglesia  es  el  que  puede 7 
tiene  competencia  para  decidir  lo  que  constituye  el  objeto  dehí 
dos  cuestiones  propuestas. 

LOS  LEGISTAS  SOSTIENEN  QUE  EL  CONCORDATO  ES  ÜN  CONTRATO. 

Pero  los  legistas  [parécenos  que  debia  decir  regalisias)  son 
esencialmente  los  enemigos  de  la  Iglesia ,  pues  son  de  oootn- 
ria opinión:  dicen,  que  el  Concordato,  origen  de  la.  facalud 
que  ejerce  el  Gobierno  para  presentar  los  Obispos,  es  ua  ver- 
dadero contrato  ;  pretenden ,  que  por  esta  razón  el  Papa  no  es  d 
solo  dueño  del  contrato,  y  que  si  modifíca  el  estado  actual  de  las 
cosas  ,  dará  lugar  á  aplicar  la  regla  de  derecho  que  sanciona ,  qne 
si  una  de  las  partes  no  cumple  sus  obligaciones ,  la  otra  puede 
creerse  desligada  de  las  suyas. 

De  aquí  deducen,  que  si  el  Papa  retira  la  facultad  concedida  al 
Gobierno  de  presentar  los  Obispos  para  las  Sillas  vacantes,  el  Coa* 
cordato  dejará  de  existir,  y  el  Gobierno  tendrá  el  derecho  de  do 
pagar  la  dotación  del  Clero  ,  é  indudablemente  ,  sin  perjcdcio  de 
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otras  medidas  que  crea  deber  tomar «  de  impedir  en  el  territorio 
firuces  el  ejercicio  de  toda  jurisdicción  ,  basta  la  espiritual  dele- 
gula  por  el  Papa  sin  beneplácito  del  Gobierno.  (Syllabus ,  desde 
el  art.  19  al  fio).  Porque  los  legistas,  que  quieren  coartar  el  poder 
eclesiástico,  dejan  omnímoda  latitud  al  temporal :  aborrecen  de 
corazón  á  la  Iglesia :  «  non  est  in  ore  eornm  veriias ,  cor  eorum 
Htmm  est.»  Pero  aquí  nos  concretaremos  estrictamente  á  lo  que 
coQstituje  el  objeto  del  Concordato. 

Es  muj  fácil  demostrar  la  falsedad  del  raciocinio  que  bacen  los 
listas»  y  la  injusticia  á  que  por  consiguiente  vienen  á  parar. 

Primero  la  falsedad :  yo  sostengo  que  el  Concordato  no  tiene 
semejanza  alguna  con  un  contrato. 

¿QUÉ  ES  CONTRATO? 

Efi  efecto ,  un  contrato  es  una  convención  becfaa  con  intención 
de  obligarse ,  por  dos  ó  más  personas  capaces  de  obligarse ,  y  sobre 
objeto  que  pueda  ser  materia  de  una  obligación. 
s  aquí  los  principios:  es  necesario  que  los  contrayentes  sean 
de  obligarse  mutuamente  ,  y  que  lo  sean  sobre  la  base  de 
perfecta  igualdad  ,  á  saber,  que  deban  quedar  sujetos  á  una 
ausma  ley  »  para  que  una  misma  jurisdicción  pueda  en  sus  casos 
yotügar  sus  diferencias  ,  y  obligarles  á  cumplir  sus  compromisos  ,  y 
que,  en  una  palabra,  esta  jurisdicción  sea  competente  ratione  per-- 
somt.  También  es  indispensable  que  la  convención  recaiga  sobre 
un  objeto  que  pueda  ser  materia  dé  una  obligación  ,  para  que 
esta  misma  jurisdicción  sea  competente  ratione  materice. 

RL  CONCORDATO  NO  ES  UN  CONTRATO. 

¿Encontramos  estas  circunstancias  en  un  Concordato  ?  Por  una 
parte  el  representante  de  Jesucristo  ,  y  por  otra  un  hombre  ia- 
vestido  por  un  momento  de  todo  ó  parte  del  poder  civil. 

¿De  qué  se  trata  aquí?  De  derechos  de  la  Iglesia  y  de  obligacio- 
nes de  la  autoridad  civil. 

Ahora  bien ,  yo  pregunto :  ¿Dónde  están  las  dos  personas  colo- 
cadas sobre  la  base  de  igualdad,  que  deben  figurar  en  un  contrato? 
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¿Dónde  está  la  cosa  litigiosa  entre  estas  dos  personas ,  j  sobre  la 
que  puedan  nacer  derechos  j  obligaciones  mutuas ,  j  exista  allí 
adquisición ,  enajenación  ,  estipulación,  en  una  palabra,  transac- 
ción? Yo  nada  de  esto  veo.  Estas  personas  distan  mucho  de  repre- 
sentar diversos  intereses.  AI  contrario,  están  frente  á  frente  una  de 
otra  en  cuanto  á  ellas  mismas,  j  en  cuanto  al  objeto  de  que  allí 
se  trata  ,  en  la  recíproca  relación  que  de  modo  alguno  permite  li 
distinción  é  independencia  que  deben  existir  entre  dos  contratan- 
tes. Ciertamente  ,  el  uno  es  un  Poder,  el  otro  un  subdito ;  d  oflo 
debe  mandar  ,  el  otro  obedecer  ;  y  en  caso  de  falta  por  parte  dd 
subdito  ,  el  Poder  debe  usar  de  la  autoridad  que  le  han  dado  ki 
Claves,  de  que  es  depositario.  [Syllabtts,  artículos  24, 51, 54}rSi). 
Porque  no  lo  olvidemos ;  todas  las  cuestiones  de  que  se  ocupid 
Papado  pertenecen  á  su  dominio  espiritual,  porque  ellas  constitB- 
yen^el  gobierno  de  la  Iglesia  por  su  objeto ,  j  según  las  palafam 
del  Papa  San  Gregorio  al  Emperador  Mauricio:  «la.potetiid 
temportil  ha  sido  conferida  á  los  Príncipes  para  que  favoreacani 
la  potestad  espiritual.)>  (Greg.,  lib.  2,  Epíst.  62,  Maur.  Aug.) 

En  el  momento  que  se  trata  de  cosas  espirituales,  es  decir,  dd 
gobierno  de  la  Iglesia,  siendo  solo  el  Papa  el  arbitro,  no  poeds 
enajenar  cosa  alguna,  j  siendo  el  príncipe,  el  subdito  nada  puede 
adquirir,  sin  que  el  poder  deje  de  ser  poder,  y  el  subdito  deje  de 
ser  subdito.  (5^//(ite5  art.  54).  Ahora  bien;  ¿dónde  está  la  ju- 
risdicción superior  de  los  dos  contrayentes,  á  la  que  deban  some- 
ter las  diferencias  que  sobrevengan,  y  quién  las  juzgará?  AIU  ao 
hay  más  jurisdicción  que  la  del  jefe  de  la  Iglesia  [SyllakMi  ir- 
tículo  54),  que  es  la  misma  parte  en  el  supuesto  contrato  de  qoe 
hablan  los  legistas.  De  aquí  la  imposibilidad  por  una  y  otra  parte 
de  celebrar  un  contrato:  tal  es  la  situación  entre  las  dos  personas 
de  que  tratamos. 

Se  ve  que  los  legistas,  queriendo  hacer  de  un  Concordato  im 
contrato,  olvidan  totalmente  las  relacioneiP:  que  existen  entre  k 
autoridad  espiritual  y  la  temporal,  y  lo  que  se  opone  radicalmente 
á  que  pueda  existir  entre  estas  dos  autoridades  un  contrato; 


-  693  — 

jolvidafi  lai  nociones  más  obvias  del  derechol  Pero  se  trata  de  la 
Iglesia,  7  todo  lo  creen  permitido* 

IL  GOBIERNO  FRANCés  HA  RBCONOCIDO  DESDE  1801,  QUE  EL  CONCORDATO 

ES  UNA  CONCESIÓN  DEL  PAPA. 

He  aquí  un  hecho  que  prueba  que  los  gobiernos  franceses» 
después  del  año  1801,  han  reconocido  ellos  mismos  que  el  Con- 
cordato no  es  un  contrato,  sino  una  pura  concesión  de  parte  del 
poder  espiritual. 

Es  un  principio  de  derecho  j  de  una  aplicación  diaria,  que  en 
kM  casos  dudosos  se  interpretan  las  convenciones  según  la  inten- 
cioB  con  que  las  partes  las  han  celebra4o.  Pues  por  una  parte  se 
ha  visto  con  frecuencia  que  el  Papa  no  ha  admitido  los  sugetos 
i^  le  han  sido  presentados;  por  otra  no  se  ha  quejado  el  Gobier- 
no, de  que  el  Papa  restrinja  de  este  modo  el  Concordato.  Sin  em- 
bargo, es  necesario  notar,  que  en  el  Concordato  de  modo  alguno 
i»  ha  estipulado,  que  el  Papa  examinará  las  cualidades  de  los  su- 
getoa  que  se  le  presentaren,  y  los  rechazará  si  no  le  convienen. 
Mu  este  es  un  derecho  que  nace  de  la  frierza  misma  de  las  cosas 
{SxUabus^  art.  51),  que  el  jefe  de  la  Iglesia  ejerce  sin  oposición 
de  aádie,  j  que  es  preciso  reconocerle:  si  el  Concordato  es  un 
contrato,  como  quieren  los  legistas,  ¡ved  un  singular  privilegio 
qerddo  por  una  de  las  partes  contratantes!  Un  privilegio  tan 
aingular,  que  es  imposible  conciliaria  con  la  naturaleza  de  un 
contrato;  puesto  que  depende  de  esta  parte,  impedir  radicalmente, 
en  nn  caso  dado,  la  ejecución  de  la  obligación.  En  efecto,  ¿qué 
iérfa  un  Concordato  si  el  Papa  no  pudiese  menos  de  confirmar  la 
decdon  del  gobierno?  Tal  privilegio  no  es  otra  cosa  que  una  con- 
didon  potestativa,  á  la  que  está  subordinada  la  ejecudon  del 
Concordato,  j  si  fuese  verdad  que  el  Concordato  es  un  contrato, 
el  efecto  de  semejante  condidon  seria  anularle,  por  ser  un  prind- 
|ño  de  derecho,  qoe  hobligadon  es  nula,  cuando  ha  sido  estipulada 
bajo  una  condición  potestativa  de  parte  de  aquel  que  se  obliga. 

¡Mas  el  Gobierno  jamás  ha  reclamado  contra  el  derecho  ejercido 
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por  el  Papa!  ¿No  es  necesario  deducir,  que  en  vez  decondderar  el 
Concordato  como  un  contrato,  debe  conceptuársele  como  una 
pura  concesión  de  parte  del  jefe  de  la  Iglesia? 

Acabo  de  decir  ahora  ¿qué  vendría  á  ser  un  Concordado,  si  el 
Papa  no  pudiese  por  meaos  de  confirmar  los  sugetos  presentados 
por  el  Gobierno?  Como  las  Diócesis  no  pueden  estar  indefinidamen- 
te sin  obispos,  el  Papa  estaría  muy  obligado  á  proveer  á  su  admi- 
nistración, y  entonces  nombraría  gobernadores  en  virtud  de  su 
poder  jurisdiccional  (Sj^llabus,  art.  51),  que  no  puede  jamisser 
enajenado  ni  disminuido  en  manera  alguna.  Esta  consideración  de- 
muestra una  vez  más,  que  el  Concordato  no  puedeser  un  contrato. 

Si  de  aqui  pasamos  á  dilucidar  la  segunda  cuestión  consignada 
á  la  cabeza  de  este  escrito,  se  verá,  que  en  presencia  de  los  abusoí 
que  los  gobiernos  fi-anceses  han  hecho  del  Concordato  de  seteatt 
años  acá,  puede  y  debe  el  Papa  nombrar  directamente  losobiqwi» 
y  en  hecho  ó  ¿n  derecho,  obrar  como  si  el  Gobierno  no  tuviese  ab- 
solutamente la  facultad  de  presentar  los  obispos.  Los  principios  de 
derecho,  pues,  la  ejecución  del  Concordato,  la,  imposibilidad  de 
que  el  Jefe  de  la  Iglesia  enajene  en  nada  su  jurisdicción,  la  imph 
sibilidad  de  que  el  Principe  adquiera  parte  alguna  de  esta  jurisdic- 
ción, la  necesidad  de  que  sólo  el  Papa  sea  el  juez  de  lo  que  con- 
viene al  bien  de  la  Iglesia,  todo  esto  prueba  superabundantemeate 
la  tesis  que  defiendo. 

PUEDE  E>TAR  OBUGADÁ  LA  SANTA  SEDE  Á  RETIRAR  LA    CONCESIÓN 

DE    1801. 

Me  he  ocupado  del  caso  de  la  derogación  de  la  concesión  hecbt 
en  la  concordia  de  1801:  este  caso  no  está  previsto  en  los  artfcnloi 
orgánicos,  y  si  el  Concordato  fuese  un  contrato,  no  habia  logar 
á  declararle  nulo  por  la  no  ejecución,  y  por  la  mala  fé  de  parte 
del  gobierno  francés. 

En  efecto,  el  objeto  del  Concordato  habia  sido,  según  la  inten- 
ción del  Papa,  restablecer  la  Iglesia  francesa  en  su  primer  estado 
de  dignidad,  de  independencia  y  de  libertad.  Léase  bien  esta  acta: 


el  Pipa  consiente  ea  reducir  el  número  de  obispos  (Concordato, 
«rt.  II),  J  se  concede  al  príncipe  temporal  la  preientadon  de  los 
otí»ptu  (art.  IV]  obligándose  aquel  i.  subvenir  al  clero  con  una 
dotadon  en  compeniacion  de  los  bienes  eclesiásticos,  de  que  se 
iacautil  7  que  vendió  la  revoludon.  (Concordato,  arts.  XIII  y 
XIV.) 

Pero  ¿era  la  ¡ntendon  de  la  Siata.  Sede  amenguar  la  Iglesia 
francesa?  De  modo  alguno ,  porque  ha  dicho  formalmente  en 
el  párrafo  diez  y  seis  del  preámbulo:  «Su  Santidad  reconoce  que 
la  Religión  Católica  ba  reportado,  y  espera  adn  reportar,  el  ma- 
yor bien  y  cl  may^or  esplendor  del  restablecimiento  del  culto  ca- 
AJlico  en  Francia,  y  de  la  profesión  particular  que  hacen  de  ella 
loa  cdnsules  de  la  república.  El  Papa  esperaba,  pues,  del  Concor- 
dato el  mayor  bien  y  el  mayor  esplendor  de  la  Religión.  Sin  em- 
bargo, ¿en  qué  ha  parado  la  proCesion  ds  la  Religión  católica  he- 
cha por  los  cónsules  de  la  república,  y  cuíl  ha  sido  la  conducta 
de  Napoleón  y  la  de  los  Gobiernos  que  le  han  sucedido? 

. , .  .tonga  esl  injuria,  longcs  , 

Ambaies,  sed  summa  sequar  fasügia  rerum. 

1.*  Leyes  orgánicas  para  atentar  á  la  jurisdicción  espiritual- 
2."  Impedimentos  puestos  á  la  Iglesia  para  adquirir  y  poseer 
Ubremeate  bienes;  porque  no  puede  negarse  que  bay  verdadera 
tiranía  y  un  ataque  á  la  libertad  de  testar,  en  el  becho  de  estable- 
cer un  procedimiento  a^ote  el  Consejo  de  Estado  para  obtener  la 
qirobacion  de  las  donaciones  hechas  á  la  Iglesia,  y  en  el  espíritu 
coa  que  estas  insinuaciones  le  han  sancionado ;  del  mismo  modo 
que  en  los  procesos  acogidos  tan  favorablemente  por  los  tribunos» 
cuando  se  trata  de  legados  pios  ó  de  fundaciones  religiosas.  Por 
eitos  dos  medios  no  solamente  impide  el  Gobierno  á  la  Iglesia  ad- 
quirir bienes,  sino  que  hasta  hace  imposible  la  restitución  que  no 
moribundo  quiera  hacer  i  la  Iglesia  jEsto  es  bien  extraño  proceda 
de  aquellos  que  tienen  siempre  eu  la  boca  la  palabra  libertad! 
£1  art.  15  del  Concordato  estatuye  que  «el  Gobierno  ¡nacía 
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tomará  medidas  para  que  los  católicos  franceses  puedas,  cuando 
quieran,  hacer  fundaciones  en  favor  de  las  iglesias.»  ¿En  qué  se 
resuelve,  pregunto,  esta  voluntad  del  Pontífice  Romano,  j  esu 
cortapisa  puesta  por  el  Estado,  con  el  derecho  del  veto  j  de  txt^ 
men  que- se  reserva  el  último? 

3.°    Prohibiciones  y  obstáculos  puestos  al  establecimiento  de 
conventos. 

4.°    Privación  á  los  católicos  de  la  libertad  de  enseñanza  pn« 
maria,  secundaria  j  superior. 

5.^    Continuos  j  sistemáticos  ataques,  tolerados  j  animados 
por  el  Gobierno,  contra  el  dogma  j  la  moral. 

6.°    Impedimentos  puestos  á  las  manifestaciones  externas  iá 
culto  católico. 

7.°    Libertad  para  los  cultos  no  católicos,  j  el  ateísmo  profai- 
do  por  el  Estado. 

Más:  ninguna  protección  real  á  la  Iglesia  católica,  como» 
obstante  era  de  su  obligación,  y  por  último,  la  apóstasía  kffü  j 
oficial;  ved  cómo  los  Gobiernos  franceses,  inclusos  los  mqoRS, 
han  ejecutado  el  Concordato  y  manifestado  su  reconocimiento  al 
Papa  desde  el  año  1801.  Cuantas  veces  ha  reclamado  Roma,  hi 
sido  desoída.  Dígase  después  de  esto  si  el  Jefe  de  la  Igleña  no  hi 
estado  mil  veces  en  su  derecho  para  retirar  el  Concordato,  y  dd 
contrato,  caso  que  existiese,  no  debe  conceptuarse  sólo  por  frllii 
de  legal  ejecución.  Inútilmente  se  objetará  en  este  caso  ua  ob- 
jeto  de  no  apelar  contra  el  Romano  Pontífice,  fundado  ea  la  pres- 
cripción: esta  es  una  objeción  sin  razón ,  porque  las  redama- 
ciones no  han  cesado  jamás,  y  por  otra  parte  los  atentados  contn 
la  Iglesia,  contra  su  libertad,  su  dignidad ,  su  independencia,  m 
honor,  se  han  repetido  todos  los  dias.  Los  filisteos  se  encargan  de 
interrumpir  la  prescripción...  si  alguna  vez  se  pudiera  hablar 
de  prescripción  en  materia  de  orden  público,  como  son  las  coet* 
tiones  concernientes  á  la  jurisdicción  espiritual. 

No  puede,  pues,  existir  de  modo  alguno  contrato  entre  el  Vi- 
cario de  Jesucristo  y  el  Príncipe. 


EL  CONCORDATO  ES  DN  ACTO  PRECARIO. 

Si  el  poder  j  el  subdito  do  pueden  nunca  cambiar  sU  aitua- 
doo  respectiva,  bacer  novación  alguna  cobre  este  punto ,  por  usar 
del  lenguaje  ¡urfdico;  es  permitido  al  subdito  suplicar  humilde- 
mente al  poder,  j  obtener  de  él  concesiones  temporales  j  revoca- 
bles adnuíam,  en  las  que  el  podcr.es,  por  consig^iiente.  el  maes- 
tro 7  el  juez:  tal  es  el  objeto  de  los  concordatos,  j  los  legista^ 
yerran  gravemente  viendo  un  contrato  en  donde  sólo  hajr  un 
acto  de  pura  tolerancia,  otorgado  por  el  poder  á  ruego  del  subdi- 
to. Esto  es  lo  que  se  lUma  ciertamente  en  derecho  un  acto/r«- 
eario,  del  verbo  latino  precari,  que  significa  rogar. 

Mas  en  el  tiempo  presente,  en  que  el  Gobierno  deja  cada  dia 
mds  de  observar  el  menor  rasgo  de  catolicismo,  profesa  el  ateís- 
mo más  declarado,  pone  su  mano  en  los  acuerdos  pontificios, 
como  ha  sucedida  coa  la  Encíclica  y  Syllabus  de  1864,  íatir- 
rumpe  las  relaciones  entre  el  Pastor  y  su  rebaño,  y  entrega  al 
Vicario  de  Jesucristo  i  la  cohorte  de  Judas,  ¿dónde  debe  litigarse 
10  que  el  Gobierno  pretende  hacer  del  Concordato?  ¿No  es  este 
UB  medio  que  maneja  para  oprimir  &  la  Iglesia? 

He  demostrado  la  falsedad  del  raciocinio,  que  quiere  asimilar 
el  Concordato  á  un  contrato:  ved  abora  la  injusticia  de  losle- 
'  gistas. 

DOTACIÓN  DEL  CLERO'. 

No  se  dan  por  vencidos.  Se  parecen  i  Pjlatos,  que  en  presencia 
del  Hijo  de  Dios  hacía  alarde  de  un  poder  cuyo  orfges  conocía  él 
mismo:  dicen  al  Vicario  del  Hijo  de  IMos:  «Si  pretendéis  ser  el 
solo  Maestro  y  Juez  del  Concordato,  ¿no  sabéis  que  por  otra  parte 
el  poder  temporal  es  el  dueño  de  los  bienes,  de  que  el  clero  hi 
menester  para  vivir,  y  que  puede  negarle  la  dotación  que  le  ha 
dado  hasta  aquf?  Porque  la  prestación  anual  de  esta  dotación  es 
una  de  las  cláusulas  de  este  contrato,  cuya  existencia  sostenemos 
y  es  precisamente  la  que  constituye  la  obligación  de  !a  potestad 
temporal.»  Ec  Scil  responder  así  á  Pílatos:  «No  tendríais  ai  poder 
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temporal  ni  bienes  algunos  sino  se  os  hubieran  conferido  de  lo 
alto  para  ayudar  á  la  Iglesia  en  su  misión  divina;»  mas  no  es  ne* 
cesario  anticipar  ideas;  la  pretensión  de  los  legistas  no  está  mas 
fundada  ahora  que  antes,  j  termina  en  injusticia. 

EL  PODER   TEMPORAL  ESTA    OBLIGADO  POR  DERECHO  NATURAL  Á  SUSTEN- 
TAR  AL  CLERO. 

La  misión  que  la  Iglesia  cumple  en  el  mundo ,  tiene  por  ob- 
jeto la  conservación,  esto  es,  la  salvación  de  la  humanidad,  que 
está  encargada  de  conducirá  Dios,  su  Principio  j  su  Fin;  j  la 
consecuencia  de  esta  verdad,  de  parte  déla  hutüanidad 7 de loi 
Príncipes  temporales  encargados  de  conservar  el  orden  exterior, 
es  una  fíel  cooperación  al  ministerio  de  la  Iglesia,   como  7a 
dejamos  expuesto.  [Syllabus,  arts.   51,  54  y  56.)  El  Poder 
espiritual  se  ocupa  del  alma ;  el  temporal  del  cuerpo ,  cuya  exis- 
tencia y  conservación  debe  asegurar.  Luego  el  Poder  temporal 
debe  proporcionar  al  cuerpo  los  bienes  que  le  son  necesarios.  Ef- 
ta  es  una  obligación  que  le  ha  sido  impuesta,  no  de  modo  alguno 
por  un  contrato  procedente  de  su  propia  voluntad,  sino  pord 
derecho  natural.  Luego  la  Iglesia ,  siendo  una  verdadera  y  per- 
fecta sociedad  totalmente  libre ,  gozando  de  sus  propios  y  cons- 
tantes derechos,  que  la  han  sido  conferidos  por  su  Divino  Fun- 
dador, como  lo  deñne  la  Encíclica  con  el  Sylldbus  de  8  de  Octo- 
bre  de  1864  [Svllabus,  art.  19);  el  Poder  temporal,  debe,  pues, 
asegurar  á  la  Iglesia  una  subsistencia  decorosa  é  independiente,  7 
el  medio  mejor  para  esto  es  el  garantir  la  propiedad  raíz.  [SylU' 
bus,  art.  26.) 

LA  REVOLUCIÓN   HA  DESPOJADO  A  LA  IGLESIA  DE  SUS  BIENES. 

Mientras  los  Gobiernos  civiles  han  tenido  Fé,  ha  sido  cum- 
plida esta  obligación,  y  la  Iglesia  ha  sido  considerada  como  per- 
sona capaz  de  adquirir;  la  sociedad  ha  vivido  dichosa  en  la  Igle- 
sia como  en  la  casa  del  Padre  de  familias.  Mas  ha  llegado  una 
época  en  que,  perseguida  y  minada  por  el  protestantismo  6  libe- 
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ralistaao,  que  es  una  misma  cosa,  esta  sociedad  ha  imitado  al  hijo 
pródigo:  ella  se  ha  emancipado  de  su  Padre,  ella  ha  querido  bus- 
car aventuras,  y  uno  de  sus  primeros  actos  ha  sido  incautarse  de 
los  bienes  de  la  Iglesia.  Para  esto  ha  querido  separarse  de  la  Igle- 
fia,  7  no  sólo  se  ha  apoderado  de  sus  bienes,  sino  que  ha  querido 
prohibirla  adquirir  en  adelante:  opprimamns  sapienier  populum 
fUhrnm  Israel.  (Art.  26  del  Syllabus.) 

Después,  cuando  hubo  pasado  el  primer  ardor ,  ha  pretendido 
organizar  un  modus  vivéndi  más  pausado  y  regularizado.  Se  ha 
determinado  á  reconocer  á  la  Iglesia,  de  modo  alguno  en  nombre 
j¡€  la  verdad — ^la  aborrece — ^sino  en  nombre  de  la  supuesta  liber- 
tad de  conciencia.  Sí,  ¡de  la  supuesta  libertad  de  conciencia!  por**- 
^e  esta  no  existe  sino  para  los  acatólicos,  y  para  poner  á  su  dis- 
posición un  medio  legal  de  contradecir  en  pensamientos,  en  pa- 
labras y  obras,  cogiialione,  verbo  et  opera;  la  verdad  de  que  el 
Papa  es  el  órgano.  Pero  para  los  católicos  no  hay  libertad  de 
conciencia,  puesto  que  cada  instante  ven  despreciadas  sus  creea- 
das  y  pisoteadas  por  una  legislación  impía,  de  que  los  Musulmanes 
f  Páganos  no  hubi<;ran  jamás  echado  mano.  Esto  hizo  que  en 
Fraacia  se  pidiese  al  Sumo  Pontífice,  por  medio  de  Napoleón, 
reorganizar  la  Iglesia  bajo  nuevas  bases. 

ESTIPULACIÓN  DEL  CONCORDATO  POR  PARTE  DEL  PAPA. 

El  Papa  confeccionó  el  Concordato  á  virtud  de  la  súplica  de 
Napoleón.  Esta  importante  acta  consta  de  dos  partes  distintas:  la 
primera  relativa  al  dominio  espiritual ,  la  segunda  al  temporal.  Y 
nótese  bien,  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  estipuló  sólo  verdaderamente 
en  esta  acta;  porque,  repito,  trátase  en  ella  solamente  de  cosas 
^ae  dependen  enteramente  de  su  jurisdicción,  á  saber:  los  intere- 
ses espirituales  y  temporales  de  la  Iglesia,  para  garantizarla  y  de- 
fenderla, desde  que  el  Príncipe  está  obligado  á  prestarla  su  apoyo. 
"  Concede  al  Poder  temporal  presentarle  sugetos  idóneos  para 
ocupar  las  Sillas  Episcopales,  y  en  seguida  se  ocupa  de  los  medios 
de  subsistencia  del  Clero  y  mantenimiento  del  culto. 
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LA  DOTACIÓN  ACTUAL  DEL  CLERO  &  UNA  INDBMNIZAaOM. 

En  este  punto,  el  gobierno  francés  está  obligado,  por  dosmo^ 
tivos,  á  asegurar  la  dotación  de  culto  y  clero:  está  obligado,  como 
digimos  arriba,  por  derecho  natural,  7  lo  está  también,  por^ 
en  el  Concordato  el  Jefe  de  la  Iglesia,  atendiendo  á  la  paz  j  tran- 
quilidad, consintió  no  inquietar  á  los  que  hubiesen  adquiriáo 
bienes  del  Clero,  á  condición  de  que  el  gobierno  suplirla  con  Ofit 
renta  lo  que  la  Iglesia  de  Francia  habia  perdido  durante  la  reva* 
lucion.  (Airts.  13  y  14.)  El  Gobierno  consintió  en  ello.  Se  oUigí, 
pues,  á  pagar  al  Clero  una  renta,  no  solamente  á  titulo  de  snbdi- 
tencia,  sino  además  á  titulo  de  indemnización. 

Se  ve,  por  consiguiente,  que  no  hay  relación  alguna  entre  U 
facultad  otorgada  al  Poder  temporal  .de  presentar  los  sugetos  pm 
ocupar  las  sillas  vacantes,  y  la  promesa  hecha  por  el  óobicrao 
francés  de  suministrar  una  subsistencia  al  Clero:  son,  pues^doi 
disposiciones,  distintas  una  de  otra,  puesto  que  cada  una  recoaoce 
diferente  causa.  Y  en  el  caso  en  que  la  Santa  Sede  crea  deber  re- 
tirar la  concesión  de  presentar  los  Obispos  para  las  sillas  yacm* 
tes,  el  Gobierno  continuarla  todavía  obligado  á  subvenir  á  h  do* 
tacion  del  Clero  á  consecuencia  del  doble  motivo  que  hemos  ex- 
puesto. 

SITUACIÓN  DE  LA  IGLESIA  DE  FRANCIA    EN  EL   CASO  DE  SER  RETIRADO  EL 

CONCORDATO. 

La  Iglesia  de  Francia  quedarla  entonces  en  la  misma  situadon 
que  la  de  Bélgica  y  otros  Estados,  en  que  el  Gobierno  suministra 
una  dotación  al  Clero,  sin  mezclarse  en  la  presentación  de  Obis- 
pos; y  no  deberá  deducirse  de  esto  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  doctrina  condenada  por  el  art.  55  del  Syllabtu.  Haj 
unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  porque  el  Rey  ó  Príncipe,  que 
se  ha  hecho  miembro  de  la  Iglesia  por  el  bautismo^  queda  sunúso, 
como  es  de  su  deber,  á  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  (Letras  ÁpoS' 
télicas  de  Pío  Papa  IX.  10  de  Enero  1851)  de  Ul  suerte»  que  to- 
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das  las  leyes  que  sanciona  para  gobierno  de  sus  Estados,  están  en 
armonía  coa  las  de  la  Iglesia.  Hay  separación,  por  el  contrario, 
aumdo  como  en  Francia,  desde  1789,  el  Rey  6  Principe  han 
apoitatado  de  la  fé  j  han  querido  separarse  de  ella  j  de  su  legis- 
kcioa.  Por  consiguiente,  aparece  que  si  hoy  existe  la  separación 
eatre  la  Iglesia  y  el  Estado,  es  únicamente  por  causa  del  último,  y 
qpie  el  Papa,  retirando  la  concesión  de  1801 ,  lejos  de  agravar  y 
dte  sancionar  esta  situación,  no  haría  otra  cosa  que  restituir  su 
libeitad  á  la  Iglesia  de  Francia,  comprometida  singularmente  por 
la  facultad  de  presentar  los  Obispos,  que  tienen  los  ministros  de 
ana  legislación  atea,  ó  protestante  ó  judía. 
En  resumen: 

1.^  El  Concordato  es  una  pura  concesión  hecha  por  el  Papa  al 
Gobierno  francés,  y  de  la  que  El  es  siempre  el  Maestro  y  el  Juez. 

2.^  El  acta  de  1801  no  puede  ser  asimilada  á  un  contrato,  por- 
que hay  una  imposibilidad  radical  á  que  exista  un  contrato  entre 
dos  personas,  á  saber:  el  Poder  espiritual  y  el  Poder  temporal,  en 
que  el  uno  es  suprema  autoridad  y  el  otro  es  subdito;  en  que  uno 
manda  en  el  otro,  como  el  alma  ea  el  cuerpo;  y  porque  es  además 
imposible  exista  tal  contrato  respecto  á  la  jurisdicción,  es  decir,  con 
im  objeto  que  no  puede  constituir  la  materia  de  una  obligación. 
Tal  es  mi  respuesta  á  las  dos  cuestiones  propuestas. — Mauricio  de 
BoHALD,  caballero  de  la  Orden  de  San  Gregorio  el  Grande,  Juez 
del  Tribunal  Civil  de  Rodez. 

Carta  del  R.  P.  Camilo  Tarquini,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Pjrofesor  de  derecho  canónico  bn  el  Colegio  Romano  ,  bn  con  . 

TESTACIQN  AL  ESCRITO  DE  M.  MaURICIO  DE  BoNALD  SOBRE  EL  CON- 
CORDATO DE  1801,  TRADUCIDA  DEL  ORIGINAL  ITAUANO  POR   EL  IlUS- 

trísimo  Sr.  D.  Manuel  de  Jesús  Rodríguez,  Auditor  Fiscal  de 
LA  Nunciatura  Apostólica  de  Madrid  y  Supremo  Tribunal  de 
LA  Rota, 

cAl  Sr.  D.  Mauricio  de  Bonald,  Juez  en  el  tribunal  dvil  de 
Rodez. — ^Señor:  Os  doy  cordiales  gracias  por  vuestro  predoig 
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opúsculo  sobre  el  Concordato  de  1801,  no  solamente  por  el  honor 
que  me  habéis  hecho  en  remitírmele,  sino  por  el  placer  qoe  he  ex- 
perimentado en  leerle.  No  puede  por  meaos  de  sentirse  un  Terdi- 
dero  consuelo,  viendo  que  un  lego  escribe  con  tanta  justidí  tobic 
materias  eclesiásticas,  j  que  tiene  la  noble  franqueza  de  defender 
la  verdad,  mientras  que  otros,  á  quienes  incumbe  grandemente, 
sé  dejan  intimidar  por  mundanas  consideraciones. 

Jamás  he  comprendido  que  sea  posible  profesar  la  fé  catdlici, 
y  al  mismo  tiempo  amenguar  la  primacía  del  Romano  Pontífice, 
despojándole  de  la  parte  de  la  gobernación  de  la  Iglesia,  conúgaa- 
da  en  un  Concordato.  Es  seguramente  hacerse  una  ilusión  cncr 
que  el  Jefe  de  la  Iglesia  j  sus  sucesores  no  puedan  retirar  ÜbfC* 
mente,  cuando  lo  juzguen  conveniente  al  bien  de  la  Iglesia,  las  con- 
cesiones que  hajran  otorgado  por  el  mismo  bien  en  materias  eip- 
rituales  á  un  Principe;  y  persuadirse  al  mismo  tiempo  que  la  doc- 
trina católica  sobre  la  primacía  queda  á  salvo.  No  hay  un  catdSco 
que  piense  que  la  primacía  sea  un  derecho  gracioso  y  una  meroel 
concedida  á  los  sucesores  de  la  Silla  de  San  Pedro  en  favor  óen  Im- 
neficio  de  alguna  persona.  Todos  tienen  por  artículo  de  fé  qoe  k 
primacía  les  ha  sido  conferida  como  una  carga,  una  obligación,  na 
precepto.  Lo  que  á  este  título  ha  sido  colacionado,  ciertamente  no 
puede  enajenarse  ni  en  todo  ni  en  parte,  sino  que  siempre  impo- 
ne responsabilidad  personal  frente  á  frente. á  faVor  de  quien  se  lo 
ha  conferido.  En  efecto;  ¿cuál  seria  la  suerte  del  Jefe  de  la^ksia, 
si  al  presentarse  en  el  tribunal  de  Jesucristo,  y  al  pedirle  caenta 
de  haber  vendido  ó  dirigido  mal  su  grey,  se  excusase  diciendo  que 
no  habia  poJido  apacentarle  cuidadosamente,  porque  los  desór- 
denes se  hablan  cometido  en  una  materia  que  no  habia  podido 
corregir  por  impedirlo  un  Concordato  hecho  por  É(  6  |>or  alguno 
de  sus  predecesores?  ¿Has  vendido  mis  queridas  ovejas?  le  dirit 
Jesucristo.  Cuando  os  encomendé  la  carga  de  apacentarlas,  ¿no  ci 
dije  también  claramente  que  ellas  eran  mias  y  no  vuestras?  Pasu 
agnos  meas,  ¿No  os  dije  también  expresamente  que  me  fiaba  á 
vuestra  solicitud  personal  para  apacentarlas,  confiando  en  el  amor 
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que  de  Mi  hicisteis  profesión  paladiaameate?  ¿Amas  me?  Pasee 
agno  meos.  Es  evtdeote  qns  el  Papa  no  puede  enajenar  ni  en  poco 
ni  es  mucho  la  carga  que  se  le  cooSS  de  apacentar  el  rebaño  de 
Cristo.  Mas  si  el  Concordato  debe  ser  considerado  como  un  pacto 
silanagmdiico,  como  se  le  llama,  de  tal  suerte  que  el  Vicario  de 
Jesucristo  no  pueda'  nunca  reasumir  el  gobierno  de  ninguno  de 
los  asuntos  espirituales,  6  á  ellos  anejos  que  se  hubiesen  consig- 
nado en  el  Concordato,  i  menos  que  interviniese  el  consenti- 
miento de  la  otra  parte;  ¿no  seria  cosa  clara  que  la  materia  de 
que  allí  se  trataba,  había  sido  objeto  de  una  verdadera  enajena- 
don,  y  que  por  consiguiente  habia  sido  burlada  la  voluntad  de 
Jesucristo,  y  que  la  organización  de  su  Iglesia  se  habia  des- 
truido? 

Siempre  me  he  asombrado  de  cómo  no  han  notado  al  primer 
golpe  de  vista  las  consecuencias  de  un  sistema  semejante.  De  ad- 
mitirse, será  necesario  hacerlo  también  de  que  un  Papa  tiene  la 
facultad  de  restringir  el  poder  de  sus  sucesores;  que  la  autoridad 
de  sus  sucesores  no  es  enteramente  la  mbma  que  fué  conferida 
por  Jesucristo  á  San  Pedro;  que  el  sucesor  en  el  Pontificado  Ro- 
mano no  recibe  £u  poder  inmediatamente  de  Jesucristo,  sino  de  su 
predecesor;'  que  contándose  desde  San  Pedro  basta  Pió  IX  sobre 
260  Papas,  si  cada  uno  de  estos  hubiese  ajiútado  un  nuevo  Con> 
cordato,  la  jurisdicción  de  ios  PontfBces  Romanos  habría  queda- 
do reducida  i  cero;  que  siendo  evidente  que  todo  lo  que  puede 
enajenarse  puede  prescribirse,  la  consecuencia  lógica  serla  que  la 
primacía  podria  prescribirse,  etc.,  etc.  Tales  proposiciones  son 
díametralmente  contrarias  á  los  dogmai  de  fe,  j  ofenden  á  todo 
oido  católico. 

Desearía  saber  la  decisión  práctica  que  adoptarían  los  defenso- 
res de  semejante  sistema,  cuando  por  haber  cambiado  las  circuns- 
tancias, un  Concordato  que  podia  ser  tolerable  ea  tiempos  pasa- 
dos,  hubiese  venido  i  convertirse  en  funesto  í  la  Iglesia  7  á  la  sal- 
vación de  las  almas.  El  Papa  entonces  estarla  obligado  i  implorar 
el  consentimiento  de  la  otra  parte,  con  la  que  habia  celebrado  el 
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« 

Concordato;  mas  atendida  la  tenacidad  de  los  Principes,  cuando 
se  trata  de  sus  prerogativas,  como  se  ve  por  la  experíenda,  este 
consentimiento  seria  negado'.  En  tal  caso,  pregunto:  ¿cómo  se  re* 
solvería  la  cuestión? 

Oigo  á  un  católico  decirme,   ¡que  seria  necesario  apelar  i  Ii 
conciencia  universal  de  los  pueblos!  Dejemos  á  un  lado  lo  absur- 
do de  tal  salida.  Pero  además,  ¿cómo  se  podrá  reunir,   obtener,  j 
mis  aún,  conocer  este  juicio  de  la  conciencia  universal?  Lo  quejo 
digo  es,  que  semejante  proposición  es  una  herejía,  cojo  resultado 
es  constituir  al  pueblo  en  jtiez  Supremo  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
El  Richerismo  tantas  veces  condenado  es  mucho  menos  nodfo 
que  la  tal  proposición.  ¿Qué  expediente  se  adoptará  entonces?  Nb 
me  creeréis;  pero  tengo  la  osadia  de  decirme  que  en  tales  circoos- 
tancias  será  necesario  usar  del  mismo  remedio,  que  en  semqm- 
tes  conflictos  emplean  las  naciones  independientes:   ¡La  goernl 
(la  guerra!  Dejo  enteramente  este  principio  á  los  que  le  propoodl 
j  encerrándome  dentro  de  la  experiencia,  pregunto,  si  además  dd 
sacrificio  de  la  Iglesia,  se  pretende  su  enñrilecimiento,  ¿cuáles  son 
las  fuerzas  materiales  que  el  Papa  tiene  á  su  disposición  para  ba* 
tirse  con  un  poderoso  monarca?  Os  mofáis  de  la  Iglesia;  á  todas 
horas  queréis  ridiculizarla  7  despreciarla,  y  entregáis  todo  dere- 
cho á  la  fuerza  bruta.  ¡Adelante!  dicen  otros,  hay  muchos  me<fiar 
coercitivos,  por  los  cuales  puede  defenderse  el  Poder  espiritoaL 
¿Cuáles?  No  encuentro  otro  que  la  excomunión.  Pero,  ¿y  si  d 
Concordato  ha  sido  ajustado  con  un  Príncipe  heterodoxo?  ¿Y  n  se 
ha  celebrado  con  un  Gobierno  que  se  ha  hecho  inñel?  ¿Qué  val- 
dria  la  excomunión?  Esta  excomunión,  ¿encarnarla  la  privación 
de  las  prerogativas  concedidas  por  el  Concordato,  ó  nó?  En  d 
caso  negativo,  no  era  entonces  un  remedio:  en  el  afirmativo,  hay 
que  concederme,  que  el  Papa  puede  anular  el  Concordato.  Pero, 
si  puede  anularle  con  la  excomunión,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  de 
una  manera  más  dulce,  más  benigna  que  con  la  excomunión? 

Habéis  demostrado  magistralmente  que  en  la  gobernación  de 
la  Iglesia  el  Papa  es  el  legislador,  y  todos  los  demás,  subditos.  Ha- 
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betf  dicho  lo  qne  dijo  Jesucrúto  ea  expreiÍTOi  t¿rminoi  haU«odo 
i  San  Pedro:  *Pasce,»  tú  ereí  el  Pi^or  de  mi*  corderoi,  de 
mi*  orejas.  Todos  los  otros  soa  la  grey.  Habéis  dicho  lo  que  ua 
gran  re;  de  Franda  [Luis  Vil)  decia  i  un  graade  EiBperador  de 
Alemaaia  (Federico I).  *Au  ignorai  frcedictus  imperator,  quod 
Dominas  Noster  Jesús- Chrístus,  amessetin  terris,  B,  Peiro, 
tt  fer  eum  tíniversis[saccessoribus  ejas  oves  suas  pascendas  com- 
uütitf  ¿Non  ne  audivií  in  Evangelio  ab  eodem  Dei  Filio  eidem 
Priñcipi  Apostolomm  essediclam:  Simón,  idiligisme?  Pasee  oves 
MMf.  iNamqiiid  sant  hie  francoram  Reges  vel  aliqai  Preelati  ex- 
t^tíf  Contradicea  cxtraáameate  este  puato  de  f¿,  aquellos  que  eu 
materias  espirituales  6  auejas  á  lu  mismu,  como  sod  los  Coacor- 
ímXm,  preteudeQ  poner  al  mismo  nivel  y  en  perfecta  indcpendoa- 
deacia  al  uno  j  al  otro,  al  Papa  y  á  los  Prfadpes.  Nosotros  con- 
bnmoa  J  la  iglesia  Romana  confiesa,  qiie  los  Prfndpe*  ion  iade- 
ptndientes  en  las  cosas  temporales  y  bajo  el  coacepto  de  tempo- 
n^ei;  pero  es  un  princi[»o  de  íé,  que  en  las  espirituales  j  nejas 
I  ellas,  son  subditos.  Por  consiguieate,  estando  á  los  principios  de 
derecho  público,  se  deduce  Idgtcameate,  que  ea  bueca  legislación 
ci  ilisurdo  5  contradictorio  en  los  términos,  poner  á  nivel  al  le- 
gistador  j  al  subdito.  Negar  al  legislador,  7  á  un  legislador  que  no 
be  recibido  su  autoridad  del  pueblo  siao  directamente  de  Dios,  la 
facultad  de  derogar  sus  leyes  cuando  lo  juzgue  coavenieate,  j  pre- 
ttader  que  debe  esperar  conseguir  el  couentimiento  de  susiúbdi- 
Um:  no  alcaozo  cdmo  tal  argumento  no  hiere  con  su  luz  los  ojos 
de  los  de  que  nos  ocupamos. 

Nos  colocamos  en  posición  mis  elevada  que  la  de  cualquier 
poder  l^iilativo,  sea  el  que  fuere,  aun  del  monarca  más  absoluto; 
poesto  que  la  Iglesia  es  el  reino  de  Jesucristo,  j  el  poder  del 
Papa  no  es  un  poder  que  le  pertenece  por  sí.  aino  que  es  el  poder 
de  Jaaaisto  de  quien  es  Vicario:  ea  prueba  de  ello,  me  contento 
coa  que  cada  uno  recorra  la  historia  de  su  propio  paf*.  ^aé  en- 
cootrarí  ea  ella?  Encontrará  feudatarios  que  tieaeo  jurlsdic- 
cioa  7  legislación  propias,  adquiñdof  no  aolameate  i  título  gra- 
20 
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cioso  (como  los  Concordatos)  sino  también  á  titulo  oneroso  /'lo  que 
es  mucho  más  que  un  Concordato):  encontrará  provincias  eaterai 
con  leyes  propias,  cuyo  amparo  les  ha  sido  garantizado  (como  CB 
los  Concordatos):  encontrará  provincias  independientes,  que  mo- 
chos años  hace  se  han  reunido  formando  una  nación  bajo  la  con- 
dición expresa,  sine  qua  non,  aceptada  y  jurada  por  los  represen- 
tantes de  esta  nación,  de  que  sus  leyes  y  privilegios  serian  respeti- 
dos  y  conservados  (que  es  mucho  más  que  lo  que  se  promete  a 
los  Concordatos).  Y  ¿qué  ha  quedado  ahora  de  todo  esto?  Todbin 
sido  derogado  de  un  plumazo,  con  un  simple  decreto;  y  todas btn- 
sido  sujetados  á  leyes  y  reglamentos  comunes,  y  de  tal  hecho  vlr 
die  apela  reclamando  la  justicia  dudosa  ó  demandando  la  revidot. 
¿Por  qué  tal  contradicción?  Lo  que  cada  uno  se  atribuye  á  si  ani- 
mo, ¿se  niega  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  al  verdadero 
Criador  de  todos  los  hombres,  á  Jesucristo?  Porque  como  le  bl 
dicho  poco  há,  el  Papa  en  nombre  de  Jesucristo  y  en  caUdad  de 
su  Vicario,  ejerce  su  poder  y  su  poder  no  es  otro  ciertamente  que 
el  poder  de  Jesucristo. 

Quisiera  tocar  otro  punto,  á  saber:  qae  si  las  cosas  espiritoala 
no  pueden  venderse,  desearía  comprender  cómo  pueden  venir  á 
ser  la  materia  de  un  contrato,  no  teniendo  ni  la  menor  sombra  de 
dinero  estipulado.  Si  Simón  Mago,-  en  lugar  de  ofrecer  dinero 
hubiera  querido  adquirir  de  San  Pedro  por  el  precio  de  una  pora 
obligación  la  potestad  de  conferir  el  Espíritu  Santo,  ¿creeb  qve 
San  Pedro  le  hubiera  respondido  con  más  dulzura?  No  se  me  £gp 
que  en  los  Concordatos  no  se  enajenan  las  mismas  cosas  espiritua- 
les, sino  que  únicamente  se  hace  una  delegación  ó  cosa  parecida 
con  este  objeto.  Respondo,  que  la  tal  delegación  ó  cosa  paredda, 
es  admisible,  con  tal  que  quede  á  salvo  ef  derecho'  del  Papa  pata 
revocarla;  pero  en  el  momento  en  que  se  pretenda  ceder  este  dfr- 
recho,  entéaces  la  enajenación  recae  precisamente  sobre  una  cofli 
espiritual,  porque  el  derecho  sobre  cosas  espirituales  es  propia  y 
rigorosamente  espiritual. 

El  argumento  con  que  creen  triunfiu*  arranca  de  algunas  ex- 
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presiones  empleadas  por  los  mismos  Papas,  que  parecen  dar  al 
Concordato  el  carácter  de  contrato  sinalagmático  (bilateral).  Mu 
ea  verdad  que,  oponiendo  un  tal  argumento,  se  olvidan  los  prin- 
dpios  de  la  ciencia.  No  se  sabe,  no  se  quiere  saber  hacer  distin- 
ción entre  los  argumentos  que  tienen  la  fuerza  y  dignidad  de  una 
prueba,  j  los  que  no  tienen  más  que  el  nombre  de  puras  objecio- 
nes. La  prueba  no  puede  nacer  sino  de  principios  ciertos  ,  inmu* 
tables,  admitidos  comunmente.  Una  autoridad  que  rechaza  estos 
I^iacipios  j  los  admite,  es  una  objeción,  que  es  necesario  explicar 
vidviendo  los  términos  á  su  propia  significación ,  siempre  que  sea 
indispensable,  como  lo  piden  las  reglas  de  interpretación.  Pero 
jqué  han  querido  decir  los  Romanos  Pontífices  cuando  han  dado 
á.  ios  Concordatos  el  carácter  de  pacto  sinalagmático?  Han  que- 
rido manifestar  su  voluntad  en  cuanto  cabe  en  su  potestad ,  de 
guardarles  de  la  misma  manera  que  si  fueran  pactos  sinalagmáti- 
cos. Y  estas  leyes  han  sido  guardadas  fielmente  hasta  los  casos  más 
extremos:  lo  que  deberla  hacer  ver  la  inconsecuencia  de  aquellos 
que  bajo  este  punto  se  burlan  del  poder  del  Papa.  Mas  cuando  en 
▼erdad  no  está  en  su  potestad  conservarlos ,  cuando  el  bien  de  la 
Iglesia  y  la  salud  de  las  almas  reclama  la  abolición,  cuando  lo  exije 
d  deber  de  conciencia  y  el  mandato  de  Jesucristo  de  guardar  su 
guiado,  ^cómo  pueden  imaginarse  que  el  Papa  se  ha  abrogado  la 
fiuniltad  de  derogarle?  Y  en  una  palabra:  ¿cómo  pueden  imaginar 
goe  ha  tenido  la  intención  de  hacer  uq  acto  que  por  su  naturaleza 
aeria  ilícito  y  nulo?  ¿Se  dirá  que  dcbia  someter  al  juicio  de  los 
principes  el  conocimiento  de  tal  necesidad?  ¡Esto  sería  lo  mismo 
qpc  decir  que  el  Papa  en  aquel  caso  debia  variar  la  constitución  di- 
vina de  la  Iglesia,  y  que  mientras  Jesucristo  le  ha  encomendado  su 
gobierno  [¿Amas  me}),  mientras  que  Jesucristo  ha  excluido  á  los  le- 
gos de  este  gobierno,  debia  entregársele!  ¡Esto  sería  además  des- 
truir los  principios  del  derecho  público,  pretendiendo  que  un  le- 
gislador y  legislador  tal,  que  ha  recibido  su  autoridad  ,  nó  de  sus 
subditos,  sino  directamente  de  Jesucristo,  debe  depender  del  con- 
sentimiento de  sus  subditos  en  lo  concerniente  á  la  derogación  de 
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una  ley!  Esto  serfa  trastornar  todas  las  reglas  del  raciocinio,  eri- 
gir que  en  la  administración  de  cosas  espirituales,  acerca  de  lai 
que-ba  sido  concedida  la  inteligencÜi  á  los  Romanos  Pontíñcet,  y 
nó  á  los  príncipes,  y  que  en  el  inmenso  cuerpo  de  la  Iglesia  rájeCi 
á  la  más  estrecha  unidad,  en  la  que  el  nudo  entre  cada  uno  de  Ifli 
miembros  y  la  armonía  en  todatf  sus  partes,  son  sólo  conoddoi 
del  Vicario  de  Jesucristo,  y  están  ocultos  á  los  príncipes  ¡  el  poder 
judicial  compete  á  los  príncipes,  y  el  Papa  está  atenido  á  éll 

La  inalienabilidad  de  la  primacía  y  la  relación  que  habéis  edi* 
blecido  entre  las  cosas  espirituales  ó  anejas  á  ellas  entre  el  Papa  j 
los  príncipes,  como  entre  el  legislador  y  sus  subditos,  serán  siem- 
pre los  dos  escollos  en  que  se  estrellarán  todos  los  que  preteadit 
sostener  el  carácter  de  pacto  sinalagmático  en  los  Concordatos. 
Entablando  esta  controversia,  habéis  penetrado  bajta  sus  entrañai» 
porque  el  Concordato  no  puede  definirse  sino  diciendo  ser  iw 
legislación  partionlar,  emanada  del  Papa,  para  una  parte  deten^ 
minada  de  la  Iglesia,  d  petición  del  Principe  de  estaparte^xsant' 
donada  por  la  misma  por  una  obligación  especial  de  sujetarse 
fielmente  d  ella.  De  aquí  se  desprende  que  la  posición  de  los  Papas 
en  los  Concordatos  es  la  de  un  legislado^,  que  la  de  los  prfndpeí 
no  pasa  ni  pasar  puede  naturalmente  de  la  de  un  subdito »  que 
además  de  estar  sujeto  á  esta  ley  por  derecho  natural,  estiC  tim^ 
bien  tenido  á  su  observancia  por  una  obligación  particular. 

Advierto  que  excedo  los  límites  de  una  carta;  no  me  hedqado 
llevar  de  modo  alguno  por  llevar  agua  á  la  fuente,  sino  para  pro- 
bar la  sinceridad  del  placer  que  me  ha  proporcionado  vuestro 
opúsculo,  y  por  fin  por  haceros  conocer  que  mis  opiniones  estás 
perfectamente  de  acuerdo  con  las  vuestras. 

Quedo  su  más  afectísimo. — Roma  30  de  Noviembre  de  187L 
— Camilo  Tarquini,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  profesor  de  Dere- 
cho canónico  en  el  Colegio  Romano. 


APROBACIÓN   DEL   OPÚSCULO   ANTtRIOK. 

^«PioPapalX. — A  nuestro  amado  ynoblebijo  Mauricio  de  Bo- 
oald.— Querido  y  noble  hija,  salud  y  bendición  apostólica.  Hemos  re- 
cibido con  regocijo,  amada  y  noble  hijo,  tu  opútculo  titulado  Doj 
cuestiones  sobre  el  Concordato  de  1801,  que  recomienda  tu  religiosi- 
dad y  ciencia,  y  pone  á  la  vista  la  índole  natural  y  especial  de  esta 
'  clase  de  pactos  6  indultos,  lo  que  Aicilita  la  solución  de  las  cuestio- 
nes propuestas.  Nos  congratulamos  por  esto  contigo  y  con  lu  trabajo, 
y  esperamos  que  los  que  blasfeman  lo  que  ignoran,  aprendan  por  él, 
que  la  Iglesia  no  busca  adquirir  derechos  ágenos  por  estas  estipula- 
ciones acerca  de  cosas  que  la  pertenecen,  sino  que  dispensa  liberal- 
mente  los  propios.  Te  deseamos  todo  género  de  prosperidades,  y  te 
damos  fervientemente  nuestra  bendición  apostálica,  garantía  del  &- 
Tor  dívinoy  prenda  de  nuestra  paternal  benevolencia. — Dado  en  Roma 
ca  San  Pedro  á  19  de  Junio  de  1871,  vigésimo  sexto  de  nuestro  Ponti- 
ficado.—Pío  Papa  IX. 

4Caref»on«2de  Junio  de  1671. —Señor:  Permitidmeos  dé  las  gra- 
cias por  la  excelente  obrits,  que  habéis  tenido  ta  bondad  de  remítir- 
tne.  Las  mis  graves  cuestiones  políticas  y  religiosas  ocupan  hoy  los 
espíritus:  y  se  desea  verlas  tratar  por  aquellos  que,  como  Vos,  señor, 
reúnan  á  k  autoridad  de  un  ^Táa  nombre,  el  amor  á  los  verdaderos 
principios  y  sanas  doctrinas.  Soy  de  la  opinión  de  V.  en  el  modo  de 
ver  un  acto  pontiñcio,  de  que  se  viene  abusando  hace  mucho  tiempo; 
y  hago  ardientes  votos  para  que  la  Iglesia  recobre,  tanto  en  este  pun- 
to como  en  otros,  la  plenitud  de  su  libertad.  Recibid,  señor,  coa  mi 
sincera  felicitación,  la  expresión  de  mi  distinguido  y  especial  afecto. — 
Fkahcisco  Obispo  de  Carcasona.  > 

tTolosa  2  de  Junio  de  1371.— Señor:  Al  volver  de  una  latgi  visita 
pastoral,  me  he  encontrado  con  vuestra  grata  carta,  y  el  borrador 

2ue  habéis  tenido  la  bondad  de  remitirme,  por  el  que  me  apresuro 
daros  cordiales  gracias.  Vuestros  razonamientos,  vuestras  conclu- 
siones están  tan  fundadas,  que  es  de  esperar  sean  aceptados  por  loa 
franceses.  Tened  la  bondad,  señor,  de  recibir  la  seeuridad  de  mis 
mis  afectuosos  sentimientos. — P.  L.  Arjobispo  de  Tolosa.* 

AGénova  4  de  Junio  de  1871.- Mi  querido  amigo:  Hé  recibido 
vuestro  escrito  y  os  doy  las  gracias.  Yo  deseo,  que  en  todas  parles  se 
aprecie  la  cuestión  como  Vos  la  consideráis.  Hiy  celosas  defensores 
de  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  pequeños  que  se  arredran  ame  lai  difi- 
cultades diplomáticas.  De  todos  modos  yo  no  debo  ocultaros  mi  opi- 
nión, de  que  los  primeros  conseguirán  pronto  sus  deseos;  trabajad, 
tened  paciencia  y  esperad. — Gaspar,  Obispo  de  Hebron  in  partibut  ■ 
infiielium  (Auxiliar  de  Génova.<) 

*Periqueux  6  de  Junio  de  1871.— Señor:  Tengo  el  hinor  de  daros 
las  gracias  por  haberme  remiii  Jo  vuestro  escrito  sobre  el  Concordato. 
Le  heleido  con  el  interés  queinspirasufoodoy  el  mérito  de  su  autor. 
La  doctrina  que  en  ¿1  exponéis,  es  la  de  la  sana  teología,  la  que  rei- 
naba en  los  mejores  tiempos,  y  la  que  ha  formado  las  sociedades  cris- 
tianes,  tan  brillantes  antes  que  el  espíritu  revolucionario  se  desenca- 
denase contra  ellas.  Mas  en  el  momento  que  la  habéis  indicado,  [cufa 
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antipático  es  el  espirita  del  siglo  á  esta  doctrinal  Tal  vez  encuentre 
un  punto  de  apoyo  y  un  motivo  de  ensanche  en  los  acontecimientos 
tan  lamentables,  de  que  somos  testigos  presenciales.  Recibid  la  segu- 
ridad de  mis  más  respetuosos  afectos. — N.  José,  Obispo  de  Periqueux- 
y  de  Sarlat.^  . 

^Florencia  9  de  Junio  de  1871. — Muy  amado  amigo:  En  Diciem- 
bre me  fué  preciso  trasladarme  á  Florencia  con  cuatro  de  los  colabo- 
radores áeLaCiviita  Católica,  Era  imposible  imprimirla  y  publicarla 
en  Roma.  He  buscado  una  población  italiana  en  la  que,  desvanecida 
la  ilusión,  me  fuera  posible  esta  tarea.  He  sido  afortunado  en  la  elec- 
ción. Nada  turba  nuestra  paz  en  Florencia.  Esta  circunstancia  os  ex- 
plica la  causa  de  mi  tardanza  en  contestar.  Hasta  anteayer  no  me  han 
enviado  de  Roma  vuestro  escrito.  Le  he  leido  con  mucho  interés,  al 
principio  por  el  autor,  después  por  su  objeto.  El  punto  de  vista  en 
que  os  habéis  colocado»  para  hacer  comprender  la  naturaleza  de  los 
Concordatos,  es  el  único  verdadero.  Para  cierta  escuela  de  canonis- 
tas es  casi  una  herejia.  Para  muchos,  aun  eclesiásticos,  parecerá  nue  • 
vo.  Cuantas  veces  he  hablado  de  los  Concordatos,  lo  he  considerado 
de  esta  manera.  Así  son  apraciados  en  Roma,  y  el  último  escritor  no- 
table de  la  escuela  romana,  el  P.  Tarquini,  en  su  libro  Sobre  el  dere* 
cho  público  de  la  ^lesia,  ha  sentado  con  mucha  claridad  esta  misma 
idea.  Teneos  el  mérito  de  haber  llegado  á  la  misma  conclusión  por 
las  claras  ideas  de  la  organización  y  misión  de  la  Iglesia;  además  el 
de  haberla  proclamado  clara  y  valientemente  en  Francia;  y  el  de  ha- 
berla basado  sobre  las  apreciaciones  y  actos  jurídicos  délos  gobier- 
nos franceses.  Os  felicito  de  todo  corazón,  y  os  deseo,  así  como  tam- 
bién á  la  Francia,  que  seáis  comprendidp  y  seguido  por  todos.  Reci- 
bid, oslo  ruego,  las  más  expresivas  gracias  y  los  sentimientos  de  mi 
sincera  estimación  y  afecto.— Carlos-  Picirillo,  P.  de  la  Compama 
de  Jesús f  director  de  la  Revista^  La  Civitta  Católica.* 

tTours  17  de  Junio  de  1871. — Señor:  He  leido  con  el  más  grande 
ínteres  vuestro  escrito  sobre  los  Concordatos,  y  os  doy  las  más  since- 
ras gracias  por-  habérmele  enviado.  Estáis  en  lo  cierto;  los  principios 
que  sostenéis,  son  incontestables,  según  la  buena  teología.  Los  grandes 
escritores,  que  no  son  galicanos,  han  entendido  la,  materia  como  la 
exponéis,  y  os  felicito  por  la  buena  doctrina  y  cristiano  celo,  de  que 
dais  prueba  en  este  escrito,  como  en  todos  los  demás  que  h^  produci- 
do vuestra  pluma.  Recibid,  s<;ñor,  la  seguridad  de  mis  respetuosos  y 
afectuosos  sentimientos. — Hipólito, -árfO^/ípo  de  Tours,> 

<Nancy  17  de  Julio  de  1871.— Señor:  Me  apresuro  á  daros  las  gra- 
cias por  la  bondad  que  habéis  tenido  en  acordaros  de  mí  y  enviarme 
vuestra  excelente  elucubración,  Dos  cuestiones  sobre  el  Concordato  ' 
de  1801.  La  hemos  leido  en  comunidad  y  ha  merecido  la  satisfacción 
de  todos.  Os  felicito  porque  os  atrevéis  á  afrontar  cara  á  cara  estas 
graves  cuestiones,  aeerca  de  las  que  el  tiempo  se  encargará  de  descu- 
brir toda  la  verdad.  Vuestro  escrito,  breve  pero  compendioso,  dice 
mucho  en  pocas  palabras.  Dignaos  recibir,  junta  con  mi  agradeci- 
miento, la  expresión  de  mi  más  profundo  respeto. — J.  Félix,  P.  de  la 
Compañía  de  Jesús, % 

«Arras  22  de  Julio  de  1871. — Señor:  Vuelto  de  una  larga  visita 
pastoral  que  absorbía  todo  mi  tiempo,  me  dediqué  á  conocer  vuestro 
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escrito  sobre  el  Concordato.  Me  he  creída  en  el  deber  de  contestaros 
tnmediatameate,  manifestándoos  el  ínteres  con  que  acabo  de  leerle. 
Vuestro  opúsculo,  por  los  priocípíos  que  establece,  me  parece  que 
resnelve  de  una  manera  tan  clara  como  decisiva  las  dos  cuestiones 
que  se  oshan  propuesto.  Es  ciertamente  el  verdadero  punto  de  vista, 
ca  que  es  necesario  colocarse  para  apreciar  en  su  justo  valor  la  tm-  . 
pcMiante  concordia,  que  la  Sania  Sede  ha  creído  deber  ajustar  al  prin- 
cipio de  eitesiglo  por  el  biendela  religioRcn  nuestra  Francia.  Des- 
pués del  testimonio  que  habéis  recibido  del  Santo  Padre,  no  puedo 
permitirme  ofreceros  el  mío.  Me  Hmito  á  daros  las  gracias  mSs  ex- 
presivas de  haberme  honrado  con  enviármele.  Recibid,  señor,  la  se- 
guridad de  mis  sentimientos  respetuosos  y  cordiales  en  Nuestro  Se- 
ñor.— Juan  Bautiít*  José,  Obiípo  de  Arras  y  de  Bolonia,* 

*Annccjr  26  de  Julio  de  1871.— Señor:  Me  habéis  hecho  el  honor 
dé  enviarme  un  ejemplar  de  vuestro  escrito  sobre  el  Concordato.  Hi- 
bri  otros  más  á  propósito  que  70,  que  al  manifestar -como  yo  su  re- 
conocimiento, ó  digan  mejor  que  yo,  qué  servicios  hace  á  la  Religión 
y  á  la  Sociedad,  el  escritor  que  eleva  como  Vas  lo  hacéis,  las  grandes 
causas  sobre  las  pasiones  y  el  espíritu  de  partido,  remontándolas  á  la 
misma  fuente  de  los  principios  y  de  la  ñlosofia  del  derecho.  Os  doy 
las  gracias,  señor,  y  05  felicito  por  vuestra  poderosa  cooperación  al 
servicio  de  la  verdad  y  del  derecho  en  una  causa  tan  importante.  Re- 
cibid, señor,  la  seguridad  de  mi  consideración  y  mis  afectuosos  sen- 
timientos.— C.  María,  Obispo  de  Annecy,* 

*Sa»  CIdudio  30  de  Julio  de  líni. — Señor:  Después  de  tan  largo 
tiempo  os  debo  las  gracias  por  haberme  enviada  vuestro  e>:ce!ente 
escrito  sobre  el  Concordata;  no  me  ha  sido  posible  hacerlo  antes.  Ha 
sido  el  motivo,  el  de  no  haber  podido  leer  vuestras  muy  juiciosas  re- 
flexiones sobre  una  cuestión  total  de  actualidad,  hasta  volver  de  una 
visita  de  dos  mesas  de  Confírmacion.  No  me  toca  hacer  apreciación 
alguna,  después  que  habéis  recibido  la  más  alta  aprobación  que  pue- 
de esperar  un  escritor  católico.  Salo  puedo  felicitaros,  y  lo  hago  coa 
gran  deseo  y  con  el  mayor  placer.  Recibid,  Señor,  con  bondad  mis 
íumildesy  afectuosos  respetos.  Luis  Anne,  Obispo  de  San  Claudio.* 


LOS  OCHENTA  AÑOS  DE  PIÓ  IX. 
El  ilustrado  peri<jdico  de  Turia  L'  Unitá  Caltolica,  ha  publi- 
cado recientemente  con  el  titulo  coa  que  encabezamos  estas  líneas, 
un  notabilísimo  artículo  cuyo  extracto  insertamos  Itontinuacion: 
«El  Señor  dijo  á  Moisés:  Mira  que  te 
he  constituido  Dios  de  Faraón...»  Y  era 
Moisés  de  ochenta  años. 

(E.rodo,  cap,  7.) 

Va  Prelado  Italiano,  ¡lustre  por  su  nombre,  lu  dignidad,  su 
ciencia  y  sus  virtudes,  Mons.  Canossa,  escribió  el  2  de  Abril  una 
carta  i  V  Umth  Cattolica  recordando  que  noeitro  Santísimo  Pa- 
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dre  el  Papa  Pió  IX  cumpliría  el  dia  13  de  Mayo  los  ocheata  añ» 
de  edad. 

Confesamos  ingéauamente  que  al  principio  no  comprendinK» 
lo  que  podia  haber  de  extraordinario  en  este  acontecimiento;  pero 
el  ser  advertidos  por  un  Obispo  tan  Santo  y  tan  eminente  doi 
convenció  lu^o  de  que  en  este  suceso  debía  haber  algo  impor- 
tante 7  solemne^  La  lectura  de  la  Biblia  ,  que  es  nuestro  úak» 
consuelo  en  estos  desastrosos  tiempos,  nos  reveló  el  misterio. 

En  efecto:  en  el  Éxodo  se  lee  que  el  Señor  dijo  á  Moisés:  cTe 
he  constituido  Dios  de  Faraón...  Y  era  Moisés  de  ochenta  añoi.i' 
Es  decir,  que  Moisés  acababa  de  cumplir  los  ochenta  años  de  m 
edad,  cuando  se  levantó  Dios  para  defender  á  su  pueblo  valiéiH 
dose  de  su  servidor,  j  para  confundir  el  orgullo  de  sus  enemigóla 
sirviéndose  de  medios  extraordinarios,  j  cuando  Moisés  cautivoiá 
constituido  Dios  de  Faraón,  el  tirano. 

En  el  texto  hebreo  se  lee  el  nombre  de  Elohim,  que  indica,  no 
el  verdadero  nombre  de  Dios ,  sino  el  de  una  persona  creada  I 
quien  Dios  confia  una  gran  parte  de  su  omnipotencia.  Por  consi- 
guiente Moisés ,  al  cumplir  sus  ochenta  años  dé  edad ,  fué  consti- 
tuido Dios  de  Faraón ,  es  decir ,  recibió  un  poder  inmensameaie 
superior  al  que  tiranizaba  al  pueblo  elegido  j  destruyó  este  poder 
i  fuerza  de  milagros,  á  fuerza  de  castigos  j  de  plagas. 

De  la  misma  manera,  según  los  comentarios  de  Cornelio  Ali- 
pide,  fué  constituido  San  Basilio,  Dios  del  Emperador  Valente;  San 
Ambrosio,  de  la  Emperatriz  Justina,  y  San  Atanasio  j  San  Hüa- 
rio,  del  Emperador  Constante.  En  estos  comentarios  se  dtan  las 
palabras  de  San  Bernardo  al  Papa  Eugenio ,  á  quien  llama  el  gran 
Doctor,  «la  Vara  de  los  poderosos  ,  el  Martillo  de  los  tiranos ,  el 
Padre  de  los  Reyes,  y  finalmente,  el  Dios  de  Faraón.»  Virgam 
poteniiumy  malleum  iyrannornm  regumpatrem,  etpostremo  Dam 
Pharaofás. 

En  el  año  1848,  Pió  IX  fué  llamado  ya  el  Moisés  de  Italia  por 
un  Caifas  de  este  año ,  y  un  periódico  titulado  Pió  IX ,  deda  de 

•  a 

él  lo  siguiente:  «Inauguramos  un  periódico  para  el  ptieblo*  dcda 
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«1  célebre  Vicente  de  Caitro ,  y  le  damo*  por  titulo  el  nombre  de 
aquel  i  quien  hemos  saludado  UQánimetnente  como  el  Moisés  ita- 
liftBo,  el  fuudador  de  una  Era  de  paz  y  felicidad  de  amor  j  de  cí- 
'«ilizadou  univenal...  Pió  IX,  cuyo  nombre  hemosescrito  eo  auei- 
trt  bandera,  no  es  un  hombre  débil  y  caduco  ¡  es  el  representante 
de  iiDR  idea  salvadora  y  eterna...  contra  la  estabilidad  del  poder 
tempcHvl  de  los  Papas  se  estrellarán  necetariameate  todos  loe  e*_ 
ñierzos  bumanot.» 

Hé  aquí  lo  que  se  imprimió  ea  Milán  el  año  1848 ,  y  fué  cuida* 
doatmente  archivado  en  las  bibliotecas  de  aquella  ciudad. 

Ahora  bien:  la  revolución,  que  ei  el  Faraón  del  pueblo  italia- 
oo,  impidió  al  Moisés  de  Italia  cumplir  su  misión  de  establecer  en 
la  tierra  una  Era  de  amor  y  de  civilizadoo.  Esto  fué  tía  duda  por- 
^H  el  Moisés  no  habia  cumplido  todavía  la  edad  fijada  por  el  Se- 
ior ;  pero  el  1 3  de  Mayo  próximo  cumplió  esta  edad,  y  el  Rey  de  lo* 
Rayes  le  ha  dirigido  ciertameote  estas  palabras:  Ecce,  constituí  te 
Betm  Pharaonis.  Es  decir:  subyuga  á  la  revolución,  quebranta  tu 
caben,  y  marcha  sin  miedo  sobre  el  áspid  y  el  basilisco. 

Nosotros  todos  los  h'jos  de  Pió  IX  debemos  celebrar  los  ochen- 
ta años  de  nuestro  Padre  Santo,  como  celebró  el  pueblo  escogido 
loa  ochenta  años  de  Moisés  su  libertador.  El  Señor ,  en  sus  iaet- 
enitables  designios,  esperó  hasta  aquel  dia  para  librar  á  los  suyos 
por  medios  extraordinarios.  ¿Por  qué  no  hemos  de  confiar  en  que 
«e  repetirán  aquellos  prodigios  para  salvar  al  pueblo  italiano,  igual- 
BUBte  querido  de  Dios?  Etperemos  y  regodjémonos,  inspirando- 
floaeB  la  carta  misma  de  Moni.  Canoisa,  Obispo  de  Veroaa,  que 
dice  asi: 

«Sr.  Director: 

»La  longevidad  del  Padre  es  el  consuelo  y  el  orgullo  de  los 
U^,  tanto  más.  cuanto  que  el  Padre  se  conserva  vigoroso,  á  pe- 
■aar  de  sus  amarguras,  de  sus  angustias  y  de  sus  persecucioaet,  ca- 
paces de  quebrantar  la  salud  más  perfecta.  Ya  comprendereis  lo 
que  yo  veo  en  este  acontecimiento.  El  13  de  Mayo  prÓxÍKio.  nues- 
tro Santo  y  queridísimo  Pontífice,  Maestro  y  Pastor,  el  inmortal 
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Pío  IX,  cumplirá  los  ochenta  anos.  Paréceme  que  los  que  somo» 
sus  hijos  fieles  debemos  preparar  este  feliz  acontecimiento  con  una 
novena  de  oraciones,  á  ñn  de  dar  gracias  al  Señor  por  habernos 
dado  tan  buen  Padre,  y  suplicarle  nos  le  conserve.  El  último  dii, 
es  decir,  el  13  de  Mayo,  debemos  acercarnos  á  la  sagrada  Mea; 
uniendo  nuestras  súplicas  á  los  indescriptibles  gemidos  de  Nuestro 
Señor,  y  procurar  que  nuestros  votos  lleguen  á  Roma  con  uaa 
buena  ofrenda  para  el  Dinero  de  San  Pedro.  Yo  me  inscribo  el 
primero. 

:^Explotad  mi  idea  como  creáis  conveniente,  y  consideradme 
vuestro  afectísimo — Luis,  Obispo  de  Verana. 


EL  ESPIRITISMO. 


RESOLUCIÓN  DADA  A  LAS  CUESTIONES  PROPUESTAS  EN  LA  CONFERENOi 
TEOLÓGICO-MORAL  CELEBRADA  EN  SALAMANCA  EL  18 DE  MARZO  ULTIMO^ 
POR  EL   PRESBÍTERO  DON  ELÍAS  OKDOÑEZ  ALVAREZ  DE  CASTRO. 

Confiado  sólo,  Excmo.  é  limo  Sr.  (1),  en  el  exceso  de  vuestra 
benignidad,  me  presento  á  desenvolver  el  tema,  objeto  boy  de 
esta  conferencia  moral.  Empresa  harto  superior  á  mi  flaqueza, 
porque  no  se  trata  de  una  mera  investigación  crítico-histórica  de 
eso  que,  con  el  nombre  de  Espiritismo,  se  nos  ha  entrado  por  las 
puertas,  oculta  con  apariencias  de  inocente,  lastimosísimos  emn 
res,  los  cuales  importa  combatir  y  deshacer. 

¿Quién  imaginara  que  el  siglo  arrullado  al  alegre  ruido  de  las 
orgías  de  la  Regencia,  crecido  á  la  sombra  de  la  inmuada  corte  de 
Luis  XV,  vería  la  resurrección  de  las  antiguas  artes  ocultas?  ^Qjiéa 
creyera  que  aquella  brillante  y  corrompida  sociedad  del  si- 
glo XVIII,  que  se  burlaba  de  Dios  y  del  diablo,  correria  asombra- 
da en  pos  de  Cagliostro  y  Saint  Germain;  leeria  con  avidez  los 
libros  de  Swendembourg,  y  saludaria  gozosa  la  aparición  dd 
magnetismo  animal,  que  andando  el  tiempo  se  tornaría  en  el  arte 
de  comunicar  con  el  mundo  invisible?  El  patriarca  de  la  nueva 

(1]    Presidía  la  Conferencia,  como  acostumbra  hacerlo,  nuestro 
dignísimo  Prelada 
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«nágia,  era  el  doctor  alemán  Mesmer,  medico  de  profesíOD,  que 
por  lósanos  de  1773  empezó  ú  poner  en  boga  el  arte  de  la  alqui- 
mia, i  la  lazon  muy  olvidada.  No  es  del  caso  hablar  aquf  de  lus 
(irocedimientos  magnéticos,  ni  de  las  tras  formaciones  que  el  aue- 
TO  isVento  ha  experimentado  desde  Mesmer  hasta  Home,  desde 
«t  nugaetismo  animal,  hasta  la  evocación  de  los  muertos  j  las  re- 
laáones  con  los  espíritus.  Pasando,  pues,  sin  detenernos  ante  el 
Cubeto  de  Mesmer  y  el  árbol  de  Pujsegur;  y  no  haciendo  caudal 
del  sonambulismo,  fijemos  la  atención  en  las  mesas  giratorioa  f 
demis  portentos  del  Espiritismo. 

Su  primera  aparición  puede  ñjarse  por  los  anos  de  1832;  pero 
su  verdadera  importancia  data  del  año  de  1848,  en  que  tuvo  lu- 
gar el  siguiente  hecho,  que  de  tanta  celebridad  goza.  Vivía  en  el 
pueblo  de  Hydesville,  en  el  estado  de  Nuevft-York,  una  familia 
metodista,  de  apellido  Fox,  compuesta  del  padre,  la  madre  y  dos 
liiias  solieras;  cuya  paz  doméstica  vinieron  á  turbar  extraños  j 
misteriosos  golpes,  que  sonaban  dentro  de  la  casa,  sin  acertar  su 
causa.  Una  noche,  y  al  tiempo  de  acostarse,  acertd  á  dar  chasqui- 
dos con  los  dedos  una  de  las  jóvenes  y  con  gran  sorpresa  los  sin- 
tieron reproducidos  i  su  lado  por  un  agente  invisible.  Animosas, 
por  demás,  mandaron  al  desconocido  que  repitiese  seis  golpes 
acompasados,  y  con  pasmosa  prontitud  se  vieron  obedecidas;  aif 
como  en  todo  aquello  que  i  madre  é  bijas  vino  en  antojo  pregun- 
tar. Adquirieron,  pues,  el  convencimiento  de  que  poseían  el  se- 
creto de  ponerse  en  relaciones  coo  los  espíritus,  cuya  ambtad  cul- 
tiraron,  no  sin  gran  provecho  propio.  Divulgada  la  noticia,  Tue- 
roQ  innumerables  las  personas  de  toda  condición  que  acudían  i  la 
casa  de  la  familia  Fo^,  deseosas  de  presenciar  las  maravillas  que  se 
nferian:  y  con  tal  empeño  lo  tomaron,  que  de  meros  espectado- 
res se  convirtieron  en  imitadores,  llegando  á  poco  tiempo  á 
40.000  el  número  de  médiums  en  la  Conferencia  norte-ameri- 
cana. 

Pronto  pasó  el  Océano  el  maravilloso  invento,  y  ya  á  ñnei  de 
18Ó1  b  atención  de  Europa  se  fijaba  en  las  mesas  que  bailaban. 
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en  los  lapiceros  que  escribian  movidos  por  una  maao  invisible,  t¡t 
ciertos  hombres,  por  ñn,  que  aseguraban  que  oian  la  voz  de  k» 
espíritus.  Un  hombre  se  presentó  en  escena  á  dar  extraordinaria 
celebridad  á  tales  cosas;  y  era  el  escocés  Daniel  Douglas  Home, 
que  iniciado  en  los  secretos  del  Espiritismo  americano,  y  coa 
cualidades  especiales  para  el  encargo  que,  según  decía,  kabia  red> 
bido  de  los  espíritus  á  los  13  años  de  edad,  asombró  á  las  priment 
cortes  de  Europa  con  sus  portentosos  prestigios.  Desde  entonces 
tomó  incremento  la  secta,  y  son  innumerables  los  que  se  dedicn 
al  entretenido  oficio  de  intermediarios  entre  el  mundo  corpdn6 
y  el  invisible.  Y  tal  grado  de  perfección  han  alcanzado,  que  p 
son  las  mesas  las  que  se  levantan,  ó  los  muebles  los  que  se  mue- 
ven en  distintas  direcciones;,  ora  las  manos  de  los  espíritus  bacea 
repugnantes  y  asquerosas  caricias  á  los  asistentes;  á  veces  un  vieQ- 
tecillo  frió  como  el  aliento  de  la  muerte  hiela  hasta  la  médula  de 
los  huesos;  y  tornándose  de  improviso,  en  deshecho  vendabal,  coi^ 
muev;  la  habitación  y  apaga  las  luces  que  la  alumbran.  En  uaas 
ocasiones  se  oyen  armoniosos  y  deliciosos  coros  de  voces  delicadí- 
simas acampanadas  del  piano,  cujas  teclas  se  mueven  solas;  en 
otras  la  oscuridad  del  aposento  se  convierte  en  unos  resplandores, 
pálidos  como  la  luz  de  la  Luna,  ó  brillantes  como  la  del  Sol:  pero 
sería  interminable  el  ir  refiriendo  todos  los  fenómenos  que  pro- 
ducen los  espiritistas. 

Para  su  mejor  inteligencia,  deben  de  tenerse  en  cuenta  dos 
clases  de  fenómenos,  á  saber:  los  que  proceden  de  la  manifesta- 
ción de  los  espíritus,  y  los  que  tienen  lugar  en  la  comunicadoa 
con  ellos.  Obsérvanse,  pues,  en  las  manifestaciones  espiritistas, 
fuerzas  ocultas  que  mueven  los  cuerpos  pesados;  una  luz  cuya 
procedencia  se  ignora;  sonidos  de  todo  género,  desde  el  que  pare- 
ce un  leve  suspiro  hasta  el  que  asemeja  el  ruido  de  la  tempestad. 
Son  cuatro  las  clases  de  médiums  ó  de'personas  que  se  comunican 
con  los  espíritus:  son  las  dos  primeras  y  más  vulgares,  las  de 
aquellos  que  interpretan  los  golpes,  y  los  que  escriben  á  impulso 
de  los  espíritus.  Son  raros  los  que  logran  oirlos  hablar»  y  mfá^ 
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mos  los  que  alcaEizan  verlos,  ya  ea  apari^ocins  aéreas  y  vaporo- 
sas, ya  en  formas  corporales.  Uaas  veces  son  las  almas  délos 
muertos  las  evocadas,  otras  pretendidos  espíritus  angélicos,  que 
revelan  las  ine&bles  supuestas  delicias  de  la  gloria.  Ya  se  presentan 
coa  todas  las  cualidades  de  esos  hombres  vanos,  ligeros  y  locoa, 
que  hacen  las  delicias  del  gran  mundo:  ó  ya  son  espíritus  Formales 
y  sesudos  que  hablan  de  política,  ciencia,  literatura,  bellas  artes  y 
religión,  según  el  gusto  é  inclinación  de  aquellos  con  quienes  se 
comunican;  y  no  falta  ocasión  en  que  no  ceden  en  grosería  al  más 
estúpido  patán.  Hasta  tal  extremo  se  amoldan  los  espíritus  al  ca- 
rácter de  quienes  los  evocan,  que  cada  nación  ha  impreso  su  sello 
especial  al  Espiritismo,  y  positivo  en  América,  escéptico  en  Ingla- 
terra, trascendental  en  Alemania,  es  en  Francia  tan  frivolo,  como 
aqueUa  bulliciosa  y  alegre  sociedad. 

Ahora  bien:  ¿Cómo  definiremos  el  Espiritismo?  Es  según  su 
doctpr  más  notable,  que  se  ocultaba  bajo  el  pseudónimo  de  AUan- 
Kardec:  «Una  doctrina  moral  y  filosófica,  fundada  sobre  la  exis- 
tieacia,  las  manifestaciones,  y  en  el  magisterio  de  los  espíritus.;» 
Como  se  ve  por  esta  definición,  los  espiritistas  han  fundado  un 
sistema  que  tratan  de  propagar,  y  cuyos  principios  científicos 
lerh  fácil,  pero  inoportuno  feferir.  La  verdadera  definición  que 
del  Espiritismo  debe  darse,  será:  Que  es  un  engaño  del  Diablo  para 
pervertir  los  hombres  y  concluir  con  el  reinado  de  Jesús.  Esto 
aparece  claro,  cuando  se  ve  que  el  espíritu  de  las  tinieblas  es  el 
aotor  de  todos  esos  prestigios,  de  esos  resplandores,  de  esos  mo- 
vimientos, de  esas  contestaciones,  de  ese  adivinar,  de  ese  conjunto 
de  cosas  extraordinarias,  cuya  causa  natural  en  vano  se  ha  procu- 
rado indagar. 

Algunos,  es  cierto,  han  tratado  de  atribuirlo  todo  á  la  destreza 
de  habilidosos  charlatanes ;  pero  los  hechos  eran  demasiado  posi- 
tivos para  burlarse  de  ellos:  y  hubo  de  buscársele  explicación;  en 
tuya  tarea  tomaron  parte  hombres  de  todas  clases  y  opiniones, 
que  si  discrepaban  en  el  origen ,  coincidian  en  la  admisión  de  los 
hechos.  Tales,  entre  otros,  han  sido  Faraday,  Orfila ,  Broussab, 
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Gousset,  Síbour,  d  P.  Ventura,  Goillois,  Des  Mouseux,  j  el  mar- 
qués de  Mirville;  que,  unidos  á  los  millones  de  testigos,  no  hom- 
bres del  vulgo,  sino  ilustrados,  que  deponen  de  la  certidumbre  de 
los  hechos,  y  i  aquellos  que,  después  de  haberse  mofado  asa 
sabor  de  lo  que  creian  ridículos  ensueños  de  imaginaciones  exal- 
tadas, como  Hufeland,  Sttroffegen,  Hofíman  j  otros  que  han  ase- 
gurado se  equivocaban,  forman  todos  una  autoridad  respetable  en 
fiavor  de  la  realidad  de  la  evocación  de  los  espíritus,  que  hacen  los 
médiums  de  la  secta. 

Cómo  esto  tiene  lugar,  y  i  qué  causa  debe  atribuirse,  es  la  cues- 
tión principal.  Pero  sería  alargar  demasiado  este  sencillo  bosquqo 
el  referir  las  diversas  hipótesis  que,  para  explicarlo  de  una  manera 
natural.-se  han  expuesto;  por  tanto,  asentaremos  desde  lu^o  que 
á  una  causa  no  natural  (1]  deben  atribuirse  los  fenómenos  del  es- 
piritismo, y  que  esa  causa  es  el  diablo.  ¿Quién  duda  que  todos  ésos 
prestigios  están  fuera  de  las  causas  naturales?  ¿Cómo  es  posible 
que  objetos  materiales,  como  son  las  mesas,  puedan  producir  fe- 
nómenos de  la  inteligencia?  Y  si  es  una  causa  no  natural ,  ¿quién 
sino  Satanás  puede  producirla?  Nadie ,  en  efecto,  sin  blasfemar, 
osarla  suponer  á  Dios  el  autor  de  los  ridículos  portentos  del  Espi- 
ritismo. Conocidas  la  naturaleza,  origen  y  destino  de  los  ángeles, 
es  imposible',  con  sano  juicio ,  creerles  capaces  de  divertirse  con 
los  hombres  hablándoles  de  cuestiones  más  ó  menos  ociosas ,  más 
ó  menos  importantes.  Ni  cabe  imaginar  que  las  almas  de  los  di- 
funtos sean  las  que  contesten  á  las  evocaciones  en-  cualquiera  de 
los  tres  estados  en  que  puedan  encontrarse;  pues  en  el  cielo ,  en 
el  purgatorio  ó  en  el  infierno  ,  están  sujetas  al  poderío  de  Dios, 
que  no  ha  de  permitir  se  manifiesten  por  medio  de  mesas ,  etc., 
para  satisfacer  vanas  curiosidades. 

El  gran  seductor  del  mundo  es,  pues,  el  autor  de  todos  los  fe- 
nómenos espiritistas.  Así  lo  demuestran  las  respuestas  que  se  han 
oido  contrarias  á  todo  acto  de  piedad  ;  el  furor  que  han  manifes- 

(1)    Son  innumerables  los  hechos  auténticos  que  en  confirmación 
de  esto  podrian  aducirse. 
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Udo  al  oír  el  nombre  de  Jesús ;  los  borribleí  despropósitos  que 
dicen  acerca  de  la  vida  futura;  la  misma  conksioa  que  faau  hecbo 
loa  espíritus  evocados,  pues  alguna  vez,  apurado*  para  que  reve- 
laran tu  nombre,  bao  dicbo  que  se  llamaban  Lucifer  (1).  Sf :  Sata- 
nás quiere,  bajo  una  nueva  forma,  recobrar  aquel  antiguo  impe- 
rio que  tuvo  sobre  el  mundo  desde  el  punto  sin  ventara  en  que  se 
prestó  la  primera  mujer  £  ser  también  el  primer  médium  de  que 
bace  mención  la  historia  del  genero  humano.  Desde  entonces  no 
ha  dejado  el  iogél  prevaricador  de  comunicarse  con  los  hombres, 
como  podría  atestiguarse  con  los  repetidos  hechos  que  refiere  la 
Escritura.  Pero  ¿qui¿n  no  ha  oido  hablar  de  aquellos  famosos 
oficulos,  de  aquellos  adivinos  de  la  antigüedad  pagana?  ¿Qui¿n  no 
recuerda  el  eifaerzo  sobrehumano  de  la  tEurgia,  en  tiempo  del 
apóstata  Juliano ,  para  reanimar  el  paganismo  que  agonizaba? 
^Para  qué  recordar  aquellos  maléücos  encantadores  de  la  Edad- 
Media,  habilidosos  en  extremo  en  todo  género  de  sortilegios?  Y 
rin  salir  de  Salamanca,  ¿quién  no  tendrá  noticia  de  las  peregrinas 
tradiciones  que  corren  acerca  de  aquel  famoio  nigromante ,  don 
Enrique  de  Aragofl,  marqués  de  Villena?  Sin  embargo ,  nunca  la 
magia  antigua  tomó  el  carácter  alarmante  de  la  nueva,  que  aspira 
nada  menos  que  á  regenerar  la  sociedad. 

Los  daños  que  ocasiona  son  incalculables  ;  pues  enemigo  de  la 
K,  el  espiritismo  niega  ó  subvierte  la  creación,  la  divinidad  de 
Jesús,  el  pecado  original,  la  vida  futura.  Glorifica  las  pasiones',  f 
ha  llegado  el  extremo  de  que  Bort,  fundador  de  una  nueva  reli- 
gión en  honor  de  los  espíritus,  introduce  en  uno  de  sus  libros  á 
nuestro  adorable  Redentor,  hablando  de  ciertos  placeres,  como  lo 
baria  el  más  cínico  libertino.  Esta  doctrina  inmoral  halaga  todos 
los  malos  instintos,  proclamando  la  libertad  del  pensamiento,  el 
progreso  necesario  é  indefinido,  j  destruyendo  la  sanción  de  toda 
ley,  sustituye  con  el  progreso  fatal  é  incesante  las  recompensa*  ó 
castigos  eternos.  ¿Qué  pueden  esperar  las  buenas  costumbres  de 
esas  prácticas  que  perturban  la  razón,  porque  sobreexcitan  la  íma- 
(1)    El  P.  Perrone  llama  á  esta  causa  preeternaturalem. 
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gínadoQ  á  costa  del  buen  sentido?  Un  hijo  evoca  el  alma  de  su 
padre  asesinado;  éste  responde  á  la  evocación,  y  revela  el  nombre 
de  su  matador,  j  pide  venganza  al  afligido  hijo.  ¿Obedecerá  éste? 
La  conciencia,  la  razón,  la  lej  divina  lo  impiden.  Pero  ¿cómo  re- 
sistir, por  otra  parte,  el  mandato  de  aquella  voz  amada?  ¡Coile* 
serán  las  angustias  de  su  corazón!  ¡Cuan  terrible  la  lucha  que  ia- 
teriormente  ha  de  sostener!  Y  como  éste  podrían  citarse  muchoi 
casos,  que  atestiguan  con  el  Dr.  Burlet,  que  el  Espiritismo  pro- 
duce fácilmente  la  locura  ;  desorganiza  la  Cunilia ,  al  autorizar  d 
divorcio;  por  su  sistema  de  metempsícosis  destruye  el  patriotismo 
y  el  espíritu  doméstico ;  concluye  con  la  unidad  del  género  ha- 
mano,  asegurando  que  Adán  ni  fué  el  único  ni  el  primero  que 
pobló  la  tierra.  Es,  en  fin,  el  Espiritismo  una  secta  que  di&una  los 
muertos,  perturba  la  razón,  arruina  la  fe  y  las  buenas  costom- 
bres,  destruye  la  familia,  y  quiere  entronizarse  sobre  las  ruinas 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

Nadie  extrañará,  pues,  que  dada  la  voz  de  alarma  por  el  vene- 
rable M.  Turgeon,  Obispo  de  Quebec,  se  repitiese  por  los  demás 
Obispos,  en  cuyas  diócesis  aparecia  la  nueva  sociedad.  Todos  po* 
nian  en  guardia  á  sus  diocesanos ;  previniéndoles  que  se  abstuvie- 
sen de  tomar  parte  en  experiencias,  al  menos  peligrosas.  Al  fiat 
la  Inquisición  romana  en  30  de  Julio  de  1856  declaró  ilícitos  y 
escandalosos  los  fenómenos  del  magnetismo,  y  los  del  espiritismo 
deben  considerarse  incluidos  en  dicha  condenación. 

Ahora  bien:  ¿Podia  tomar  parte  en  tales  asambleas  la  persona 
de  que  se  trata  en  el  caso  propuesto  para  esta  conferencia?  No 
creo  que  pueda  culpársele  gravemente,  si  sólo  ha  asistido  por  ig- 
noranda,  ó  por  curiosidad,  ó  por  diversión,  creyendo  que  no  hay 
nada  de  malo  en  estos  experimentos.  Si,  por  el  contrario,  sabido  e^ 
peligro  á  que  se  expone,  asiste  y  toma  parte  directa  en  las  evoca* 
dones,  no  podrá  hacerlo  sin  pecado;  pues  sin  caer  en  él,  no  se 
pueden  entablar  reladones  con  Satanás,  ni  exponerse  á  la  perdi* 
cion  del  alma  y  á  su  eterna  condenación.  Además  está  prohibido 
odo  género  de  comunicadon  con  el  espíritu  maligno.  Así    se  lee 
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en  d  Éxodo:  Maléficos  non patierís  vivere  (1),  j  en  el  Deutero- 
Bomio:  Non  inveniatar  inte...  qui  hariolas  stíscitetur^  ti  obser- 
pgt  somma  atqut  auguria^  nec  sit  maleficus,  nec  incatator  nec  qui 
gyüiones  consnlat,  nec  divinos,  aut  qucerat  á  mortuis  verilatem: 
omnia  hcec  akominatar  Dominus  (2).  Conocida  es,  por  lo  que  al 
derecho  eclesiástico  toca,  la  célebre  Constitución  de  Sixto  V.; 
Cali  et  terree  creator,  por  la  cual  se  cohdena  y  prohibe  todo  gé- 
nero de  magia  y  maleficios. 

No  está  tampoco  exento  de  culpa  el  que  aprueba  j  fomenta  el 
Espiritismo,  ó  lo  autoriza  con  su  presencia;  por  tanto,  debe  de 
evitarse  el  asistir  á  esas  reuniones,  á  no  ser  que  se  hiciera  por  una 
causa  legítima,  como  sería  el  ir  por  mandato  de  la  autoridad  ecle- 
siástica para  cerciorarse  de  lo  que  allí  se  hace. 


LA  DISPUTA  ENTRE  CATÓLICOS  Y  PROTESTANTES 

EN  ROMA. 

Tenemos  ante  nuestros  ojos  la  relación  auténtica  de  la  disputa 
entre  los  sacerdotes  católicos  y  los  ministros  evangelistas  tenida  en 
Roma  las  tardes  del  9  y  del  10  de  Febrero  de  1872  acerca  de  la 
venida  de  San  Pedro  á  Roma.  (3)  En  cumplimiento  de  nuestra 
promesa,  de  ella  haremos  una  breve  reseña. 

Una  disputa  pública  entre  teólogos  católicos  y  teólogos  protes- 
tantes no  es  cosa  ni  nueva  ni  rara.  En  Inglaterra  y  en  los  Estados- 
Unidos,  estos  pujilatos  teológicos  estuvieron  por  algún  tiempo  en 
moda.  En  general,  los  resultados  no  fueron  favorables  ni  á  la  acla- 
ración de  [la  verdad,  ni  á  la  paz  y  concordia  de  los  miembros  de 
ambas  comuniones.  De  aquí,  que  en  los  países  referidos  estos  cer- 


s 


Cap.  22,  V.  18. 

Cap.  18,  versículos  10,  12. 
(3)  «Resocoato  autentico  della  disputa  avvcnuta  in  Roma  le  seré 
»dei  9  e  10  Febrero  1872  tra  sacerdotí  cattolici  é  ministri  evangelicl 
»fntorno  alia  venuta  di  Pietro  in  Roma,  publicata  a  cura  é  espese  della 
»societá  primaria  per  gl^  interessi  cattolici.  Roma  tip.  de  Alessandro 
»Befani,  1872. t  Un  volumen  en  oct.  pequeño  de  175  pag.  Esta  rela- 
ción fué  admitida  por  ambas  partes  y  firmada  por  los  respectivos  pre- 
■sldentes. 
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támenes  hayanse  abolido  casi  por  completo,  por  contiderarse, 
cuando  menos,  completamente  infructuosos,^  No  sucedió  nd  coa 
el  certamen  romano.  El  espectáculo  era  nuevo  para  Roma.  En  Id 
tres  siglos  de  vida  que  lleva  la  reforma  protestante,  jamás  se  hahá 
presentado  en  la  capital  del  Catolicismo  con  la  osadta  que  lo  luoe 
ahora.  No  sin  razón  creíase  que  en  tan  solemne  circunstancia  la 
Reforma  hubiera  hecho  tin  esfuerzo  supren^o  para  salir  de  esu 
primera  prueba,  si  no  triunfante,  á  lo  menos  airosa.  Por  tu  parte, 
los  católicos  tenian  un  igual  empeño  en  que  sus  doctrinas  no  hu- 
bieran sufrido  desprestigio  alguno.  Grande,  pues,  era  el  intCRi 
con  que  unos  y  otros  aguardaban  el  resultado.  Esto  ha  sido  Ul 
que  los  católicos  han  de  estar  altamente  satisfechos. 

Para  que  su  derrota  fuera  más  segura  j  más  evidente,  no  po- 
dían haber  escogido  una  tesis  más  falsa  y  más  desprovista  de  ri- 
zones. Bastan  los  solos  conocimientos  elementales  de  la  historia 
eclesiástica  para  convencerse  que  el  viaje  de  San  Pedro  á  Roma  J 
su  muerte  en  ella  es  un  hecho  sobre  el  cual  la  historia  no  dqa 
duda  alguna.  Y  si  bien,  años  atrás  y  llevado  de  su  fanatismo, 
ciertos  escritores  propusieron  en  contra  de  él  algunos  sofismas, 
hoy  admftenlo  y  confí&anlo  todos  los  autores  de  alguna  nota,  in- 
cluidos los  no-  católicos.  No  es,  pues,  de  extrañar,  que  la  victoria 
haya  sido  fácil  y  completa  para  los  católicos. 

.  El  primero  á  hacet  uso  de  la  palabra  fué  el  signore  Sciarelli. 
Hízolo  leyendo,  acaso  porque  carecía  del  don  de  la  improvisación. 
Sus  principales  argumentos  contra  la  idea  de  San  Pedro  á  Roma 
fundáronse  en  que  los  mismos  escritores  católicos  no  están  de 
acuerdo  en  fijar  la  época  en  que  el  príncipe  de  los  apóstoles  efec- 
tuó su  viaje,  y  en  que  acerca  de  este  mismo  viaje  callan  los  lie- 
chos  apostólicos  y  las  epístolas  canónicas. 

Aun  admitiendo  la  verdad  de  los  hechos  citados  por  el  signa- 
re Sciarelli,  con  fácil  tarca  demostró  el  canónigo  Fabiani  que  de 
las  dificultades  cronológicas  ningún  argumento  podía  sacarse  con- 
tra el  viaje  romano  de  San  Pedro.  ¿Qué  hecho  de  la  antigüedad 
hay  que  no  ofrezca  esas  mismas  dudas  cronológicas?  Los  que  de- 
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uaidBineBte  se  ocupea  de  cualquier  acontecítníeato  de  icaportaD- 
óa  ea  la  fautoría,  taoto  sagrada  como  proüsa,  tropezarán  i  cada 
momento  con  las  discrepanles  opinioBei  de  )oi  escñtoreí  sobre  el 
tfo  en  qoe  cumpltéronfe  loi  acostedmientos  indicados.  Acerca 
«leí  á&o  de  la  muerte  de  San  Pablo,  sobre  la  del  mismo  San  Pedro 
j  basta  sobre  el  año  del  nacimiento  j  'de  la  muerte  del  Salvador 
disputan  los  autores;  y  como  serla  absurdo  deducir  de  esta  incer- 
tidnnbre  que  los  apóstoles  Pedro  j  Pablo  nanea  murieran,  y  que 
Nuestro  Señor  nunca  nació  ni  murió,  asi  absurdo  ha  de  ser  de  las 
dudas  que  existen  acerca  del  año  ea  qoe  Sin  Pedro  ñié  á  Roma, 
deducir  que  tal  viaje  no  se  llevó  á  cabo. 

Absurda  es,  aúmísmo,  la  consecuencia  que  contra  el  citado 
'  viqe  aaca  el  ñgnore  SóarelU  del  síleado  que  acerca  de  ese  mismo 
liaje  observan  los  hechos  apostólicos  j  las  epístolas  canónicas.  Esta 
«  tma  prueba  negativa  que  no  tiene  ningún  valor,  sobre  todo 
atando  bajr  razones  posítibas  qne  prueban  los  contrarío.  Sin  neee* 
ddad  de  sostener,  como  lo  hace  el  canónigo  Fabiani,  que  San 
Jaan  evangelista  aludía  al  viaje  de  San  Pedro  á  Roma  cuando  re- 
cuerda la  profecía  del  Redentor  acerca  del  género  de  muerte  en 
qne  había  de  moñr  el  principe  de  los  apóstoles,  (1)  han  llegado 
basta  nosotros  monumentos  auténticos  é  iire&agableí,  qne  con  la 
claridad  de  la  luz  meridiana  demuestran  que  Ssn  Pedro  estuvo  en 
Roma,  donde  acabó  sus  dias  en  una  cruz.  Asi  lo  aseguran  San  Cle- 
mente Papa  que  íaé  compañero  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  y 
Papias,  Obispo  de  Hieripolis,  discípulo  y  compañero  de  San  Juan 


Miifiad< 


Refiere  Saa  Juan  [csp.  uli.  V.  18)  que  Jesús,  después  de  haber 
^do  i  San  Pedro  el  cargo  de  apacentar  las  ovejas,  añadió:  «De 
curte  leáigo  que  cuando  erasmoyote  ceRias  é  ibas  donde  querías; 
mas  cuando  ya  fueres  viejo  extenderás  tus  manos  y  ceñirte  hd  olroy 
te  ¡levará  áonae  no  querrías.*  San  Jjan  [que  escribió  estas  palabras 
cnando  San  Pedro  habia  ya  muerto crucincado  eaRooia,  loque  Juan 
ao  podía  ignorar)  añadió  mroediatameate  después,  y  esto  dijo  (Jesús) . 
¿ando  dentenier  con  qué  muerte  habia  de  glorificar  d  Dios\t  palabras 
con  las  que,  según  entienden  la  mayor  parte  de  los  sagrados  intérpre- 
tes, el  evangelista  aludía  á  la  crucifixión  de  San  Pedro  en  Roma;  he- 
cho que  no  especificó  porque  era  conocido  perfectamente  por  los  cris- 
tianos del  primer  siglo. 
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evangelista  j  que,  nacido  en  el  primer  siglo,  m^rió  en  los  prime- 
ros años  del  segundo.  En  el  tercer  siglo  atestiguan  lo  mismo  Ter- 
tuliano en  tres  de  sus  obras»  el  presbítero  romano  Cajo  que  añade 
venerábanse  en  Roma  los  sepulcros  de  San  Pedro  j  deSanPaUo, 
Clemente  Alejandrino,  el  autor  de  los  Filoso  femónos^  Orígenes, 
Cipriano,  el  autor  del  libro  de  non  iterando  Baptísmo^  FirmtUano 
de  Cesárea,  Pedro  Alejandrino,  («actancio  j  Comodiano.  Y  aqni 
nos  detendremos,  porque  si  quisiéramos  citar  los  escritores  del  lY 
siglo  7  de  tes  siguientes,  habría  que  tejer  un  elenco  tan  aaraeroso 
como  inútil.  Sobre  40  de  los  padres  más  notables  por  su  doctrioa 
j  santidad  como  por  la  influencia  grandísima  que  ejercieron  desde 
el  IV  al  VI  siglo  en  la  Iglesia  j  en  el  mundo,  citó  el  canónigo  Fa- 
biani  (pág.  46-48);  el  número  y  la  autoridad  de  estos  escritores  es 
tal,  que  si  no  constituyen  certeza  histórica,  entonces  hay  que  con- 
venir que  la  historia  entera  no  es  más  que  una  amalgama  de  Gíba- 
las,' de  suposiciones  y  de  dudas.  ^ 

La  fuerza  de  los  testimonios  alegados  por  d  canónigo  Fabiam 
no  adtnitia  réplica;  sin  embargo,  era  necesario  darla.  El  signor 
Rlbetti,  á  quien  tocaba  hablar,  hizo  esfuerzos  hercúleos  para  de» 
mostrar  que  los  escritores  anteriores  al  IV  siglo  no  lo  airman 
terminantemente,  pero  que  se  limitan  á  insinuaciones.  Aserdon 
completamente  gratuita,  puesto  que  Ireneo  y  Eusebio,  que  leye- 
ron á.  Clemente  y  á  Papias,  refieren  ique  explícita  y  terminante- 
mente dijeron  que  San  Pedro  habia  estado  en  Roma.  En  cuanto 
á  los  escritores  posteriores,  no  hay  por  qué  defenderlos,  poeslo 
que  á  Ireneo,  á  Tertuliano,  á  Eusebio  y  á  San  Jerónimo  impala 
el  Signor  Ribetti  que,  ó  por  equivocación  ó  por  malicia,  aceptaron 
como  hechos  positivos  y  reales  los  que  Clemente  y  Papias  no  re- 
ferian  más  que  como  meras  insinuaciones.  Sentia  el  signor  Ribetti 
la  frivolidad  de  sus  sofismas,  y  así  procuraba  llevar  la  cuestión  á 
terreno  ajeno ,  ocupándose  de  los  veintidós  años  del  Pontificado 
de  San  Pedro ,  de  la  credulidad  de  los  católicos  y  de  otras  mate- 
rias extrañas  á  la  en  que  habíase  encerrado  la  discusión. 

Las  observaciones  del  sacerdote  Cipolla  para  refutar  al  signor 
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Ribettí,  limitáronse  á  hacer  ver  qae  sus  argatneotos  en  nada  ate- 
nuaban la  fuerza  de  las  razones  y  de  las  pruebas  citadas  antes  por 
so  compañero  el  canónigo  Fabián!.  Por  lo  demás,  el  presbítero 
Cípolla  fué  breve,  j  su  discursó ,  no  habiendo  sido  cogido  por  los 
estenógrafos /or  cansas  independientes  de  su  arte,  fué  en  cambio 
publicado  un  compendio  del  mismo,  que  el  sacerdote  Cípolla 
aceptó  como  conforme  á  lo  que  él  habia  dicho. 

Apenas  concluyó  de  hablar  el  sacerdote  CipoUa,  se  aceptó  la 
proposición  del  P.  Gavazzi  á  suspender  la  discusión  hasta  el  dia 
fligttiente.  Los  ánimos  estaban  cansados.  Eran  las  once  y  cuarto 
de  la  noche. 

El  héroe  del  dia  siguiente  fué  el  famoso  P.  Gavazzi,  ese  paya- 
so de  Garibaldl,  á  quien  acompañó  en  todas  sus  empresas  revolu- 
cionarias. 

El  solo  modo  con  que  éste  planteó  su  proposición  prueba,  ó 
su  crasa  ignorancia,  ó  que,  viéndose  perdido ,  tentó  probar  un 
absurdo.  Su  tesis  decia: — i:Se  demostrará  con  argumentos  bibli-^ 
eos  y  sacados  de  los  Santos  Padres,  que  San  Pedro  jamás  estuvo 
en  Roma,i>  Los  argumentos  deducidos  dé  la  Sagrada  Escritura  y 
de  los  Santos  Padres  se  reducen  á  que  aquella  nada  dice  del  viaje 
romano  de  San  Pedro,  y  que  estos  no  hablaban  tan  fijamente  que 
á  sus  palabras  no  pudiese  darse  otro  sentido.  Fué  siempre  un 
axioma  de  hermenéutica,  que  el  silencio  de  unos  escritores  no 
puede  destruir  las  aserciones  de  otros ,  sobre  todo  cuando  estos 
son  graves.  Un  adagio  vulgar  enseña,  que  el  que  calla  nada  dice. 
'Por  lo  que  toca  al  lenguaje  de  los  Padres  y  escritores  cuando  tra- 
tan del  viaje  referido,  es  tan  claro  y  terminante  ,  que  solamente 
k  cínica  osadía  del  P.  Gavazzi  pudo  afirmar,  que  admitía  opues- 
tas interpretaciones. 

A  este  punto  ya  conocieron  los  ministros  evangélicos  hablan 
ñdo  derrotados,  y  para  que  la  retirada  fuera  menos  vergonzosa, 
de  acuerdo  renunciaron  á  la  palabra. — «Nosotros  renunciamos — 
>dijo  el  signor  Sciarelli,  á  la  palabra ,  por  la  razón  que  creemos 
>que  las  cosas  dichas  por  el  señor  Gavazzi  compendian  todas  las 


—  626  — 

«razones  que  puedan  probar  nuestra  tesis,  y  que  cualesquiera  iean 
>las  razones  que  puedan  aducir  los  adversarios ,  jamás  podrán  re<^ 
»ftttar  las  alegadas  por  dicho  señor.»  Con  estas  palabras  coofésa- 
ban  que  estaban  batidos  en  toda  la  línea. 

Ante  tal  resolución,  el  sacerdote  Sr.  Guidi,  sin  entrar  en  re- 
futar la  pretensión  de  los  protestantes  que  la  Santa  Escríturm  es  la 
sola  fuente  de  verdades  en  lo  concerniente  á  la  fé  y  á  la  moral,  se 
limitó  á  declarar  que  la  Biblia  no  es  de  ningún  modo  la  únia 
cuando  son  verdades  de  otro  género,  cuales  son  las  históricas,  á 
cuya  clase' pertenece  la  que  era  asunto  del  debate.  Verdad  es  esta 
tan  clara  y  tan  sencilla,  que  hasta  los  ciegos  la  ven.  Entonces 
dicho  presbítero  citó  muy  oportunamente  los  autores  protestantes 
Pe^urson,  Geiseler  y  Cave,  y  también  á  Ernesto  Bunsen,  no  há 
mucho  embajador  prusiano  en  Londres ,  y  á  Bouttel ,  que  tan  re» 
deotemente  como  el  año  pasado  reconocieron  en  sus  escritos  qoe 
el  viaje  de  San  Pedro  á  Roma  era  un  hecho  sobre  el  cual  la  bisco* 
ria  no  permitía  la  más  pequeña  duda.  Otro  docto  protestante,  él 
Sr.  Basnage,  habiendo  referido  las  autoridades  de  Papias,  Clemen- 
te y  demás  Padres,  trazó  las  siguientes  líneas.  «Quien  niega  la 
«fuerza  de  esta  autoridad,  más  que  negar  la  venida  de  Pedro  á 
>Roma ,  niega  y  derriba  toda  la  historia.» 

Otra  prueba  de  que  los  evangélicos  estaban  convencidos  de  lo 
malparados  que  salieron  de  la  lucha,  la  tenemos  en  la  oposición 
que  hicieron  á  que  se  publicaran  sus  discursos,  fundándose  en  que 
los  estenógrafos  escogidos  por  ellos  (eran  los  del  Congroso  de  Di- 
putados de  Italia)  no  los  habían  escrito  como  habían  salido  de  sos* 
labios.  Forzados  al  fin  á  entregarlos  á  la  publicidad,  han  mostrado 
una  grande  apatía  en  difundirlos  y  propagarlos.  Lo  contrarío  ha 
sucedido  con  los  católicos.  Sin  la  menor  dificultad  reconocieron, 
como  salidos  de  sus  labios,  los  discursos  escritos  por  los  estenó- 
grafos del  concilio  que  ellos  habían  escogido.  Se  apresuraron  á 
divulgarlos,  y  se  distribuyó  á  espensas  de  una  Asociación  Católica 
de  Roma.  Este  empeño  era  hijo  de  la  confianza  de  que  la  victoria 
había  quedado  de  su  lado. 
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El  fallo  del  público  fué  iadudablemente  favorable  á  la  causa 
católica.  Los  mismos  periódicos,  enemigos  decididos  de  la  Iglesia, 
aif  lo  declararon  abiertamente.  //  Giornale  di  Roma ,  müj  dife- 
rente del  antiguo  que  llevaba  ese  mismo  nombre,  compendia  el 
resultado  de  la  disputa  con  esta  observación. 

«El  fidioha  sido  pronunciado  por  cada  uno  del  auditorio,  según 
>su  conciencia.  A  quien  me  preguntara  de  qué  lado  está  la  victo- 
»ria,  le  contestaría:  de  aquel  que  consiguió  persuadir.  Por  ejem-> 
»plo,  el  que  escribe  estas  líneas  vino  á  la  discusión  en  estado  de  du- 
»da  ó  de  completa  ignorancia  en  la  materia,  j  salió  convencido 
»que  el  personaje  histórico,  llamado  Apóstol  San  Pedro,  vino 
^realmente  á  Roma.»  Otro  periódico,  de  ideas  aún  más  revolu* 
donarías,  La  Nuova  Roma,  dice  que  ^desaprueba  estas  discnsio* 
nes  religiosas  t  por  la  sencilla  ra:(on  de  qué  el  resultado  único  y 
final  es  el  de  arraigar  preocupaciones  y  supersticiosas  creen^ 
eias.:^ 

«¿Quid  adhuc  egemus  testibus?» 


TESTIMONIOS  DE  LOS  PROTESTANTES  COMPROBAN- 
DO  EL  VIAJE  DE  SAN   PKDRO    Á   ROMA. 

I 

•  Calvino. —  No  discutiré  yo  sobre  el  martirio  de  San  Psdro  en 
Roma,  porque  todos  los  escritores  lo  atestiguan  unánimemente, 
(/iw/.,  lib.  IV,cap.  VI.) 

Grotius. — Ningún  verdadero  cristiano  pondrá  en  duda  que  San 
Pedro  estuvo  en  Roma.  (  Observaciones  sobre  la  Epístola  I  de 
San  Pedro,  cap.  V. ) 

Cave. —  San  Pedro  hizo  gloriosa^  á  la  Iglesia  de  Roma  con  su 
martirio...  San  Pedro  no  solamente  estuvo  en  Roma  sino  que  fué 
en  esta  ciudad  donde  fundó  la  Iglesia;  cualquiera  que  lo'contradi- 
ga  demostrará  que  tiene  sesos  de  ganso.  ( Volmersten  Christen.) 

NÉANDER. — Sin  duda  alguna  se  llevaria  demasiado  lejos  el  escep- 
ticismo poniendo  en  duda  el  hecho  histórico  de  la  venida  de  San 
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Pedro  á  Roma ,  que  está  reconocido  por  toda  la  antigüedad  cris- 
tiana. [HisUnre  de  VEgUse,  L  ) 

Chamier. — La  conformidad  de  los  Santos  Padres  acerca  del  ria- 
je  de  San  Pedro  á  Roma  es  mujr  respetable  para  ser  atacada  ligen- 
mente.  ( Panstrat,  t.  II. ) 

UsHER. —  San  Pedro  j  San  Pablo  murieron  en  Roma  bajo  el 
Emperador  Nerón.  (Ad  ann.^  cap.  LXVI,  LXVII.) 

Herder.—  San  Pedro  y  San  Pablo  descansan  en  paz  en  Roma. 
( Ideen  ^ur  Philosophie  der  Geschichte, ) 

Hammond. —  Ante  el  testimonio  del  Presbítero  Gaius  (el^cual  un 
siglo  después  de  San  Pedro  mostraba  á  sus  adversarias  los  monu- 
mentos 6  trofeos  de  los  Santos  Apóstoles  en  Roma),  no  es  posible 
contradecir  esta  verdad.  (Dissert.  5,  deepiscapis  etpresbyteris,) 

CoBBBT. — San  Pedro  murió  en  Roma  como  mártir  hada  el  ano 
60  después  de  Jesucristo.  ( Lettres.) 

Basnáje. — El  que  niega  seriamente  esta  verdad  conculca  toda  h 
autoridad  de  la  historia.  (  Annal.  eckcs,  poliU^  antie  62.) 

ScROCK.  — No  es  fácil  poner  en  duda  un  acontedmiento  de  la 
historia  antigua,  tan  confirmado  por  los  testimonios  unánimes  de 
los  primeros  doctores  cristianos  como  el  de  la  venida  de  San  Pe- 
dro á  Roma.  ( Hist  de  lEgl.  Chretienne,  11,^  partie.) 

Baratier. — Este  suceso  está  reconocido  por  toda  la  antigüedad. 
[Disquisiiio  ChronoL) 

CoLLU. — Es  tradición  universal ,  de  la  Iglesia  primitiva ,  que  la 
comunión  cristiana  fué  fundada  en  Roma  por  los  dos  grandes 
Apóstoles ,  tradición  que  si  puede  ser  negada  por  espíritu  de  sec- 
ta  no  podrá  ser  combatida  con  argumentos  historíeos.  ( Encyelop. 
nnivers.)   , 

Bertholdt. — La  presencia  de  San  Pedro  en  Roma  j  el  martirio 
que  sufrió  son  de  una  exactitud  histórica  perfecta.  ( Introd.  histo^ 
rico  critique  Nouveau  Testam. ,  t.  V. ) 

Blondel  — La  Iglesia  romana  fué  fundada  por  San  Pedro  y  San 
Pablo.  {De  la  primante. ) 

Gieskler. — Es  una  verdadera  manía  la  que  tienen  algunos  pro- 


-  629  — 

testantes  que,  siguiendo  el  ejemplo  [de  dertos  enemigos  del  Papa 
en  la  Edad  Media,  niegan  la  venida  de  San  Pedro  á  Roma.  (  Com- 
pendio deüa  Síoria  eccles. ) 

Además  podríamos  cital:  á  otros  muchos  autores  protestantes 
que  han  escrito  en  el  mismo  sentido  como  Leibnitz,  Pearson,  Sca- 
liger ,  Leclerc ,  Newton ,  Casaubon ,  Dumoulin  ,  Junius,  Sttigius, 
Soung,  Kipping,  Capel,  Molinéc ,  Seíd^ne ,  Védel ,  etc. ,  etc. ,  sin 
excluir  á  los  centuristas  de  Magdeburgt ,  tan  enemigos  de  los  Ro- 
manos Pontífices  como  de  la  Iglesia  Católica. 


EL  DOLLINGERIANISMO. 

Como  era  fácil  prever,  el  número  de  los  partidarios  de  la  he- 
rejía bávara  no  aumenta,  mientras  disminuye  el  de  los  sacerdotes 
apóstatas  que  la  abrazaron.  Estos  subieron  á  30;  de  ellos  hoy,  se 
han  pasado  tres  al  protestantismo,  y  otro,  Kraenzler,  antiguo  Vica- 
rio de  Reuftle,  en  Mering,  se  ha  sometido  recientemente  á  los  de- 
cretos del  Concilio  Vaticano.  La  secta,  pues,  no  cuenta  más  que 
26  que  en  piedad  y  en  doctrina  no  son  por  cierto  la  nata  del  clero 
católico.  Comparado  con  el  número  de  sacerdotes  de  Ja  Iglesia  Ca- 
tólica, el  de  los  Dollingeríanos  es  literalmente  insignificante.  Ju- 
das estaba  para  con  los  Apóstoles  en  proporción  mayor  que  los 
Judas  modernos  están  para  con  sus  hermanos  en  el  sacerdocio. 

Lejos  de  aumentarse  con  el  tiempo  estos  infelices,  quedarán 
aún  más  reducidos.  Nuestros  mismos  adversarios  lo  confiesan  sin 

« 

rodeos. 

Hé  aquí  lo  que  sobre  esto  en  su  número  correspondiente  al 
12  del  pasado  mes  escribe  la  Gaceta  eclesiástica  luterana: 

«La  Iglesia  romana  es  un  organismo  que  se  apoya  sobre  sus 
:»propios  pies,  mientras  que  nuestra  Iglesia  es  la  esclava  asalariada 
»del  Estado.  ¿Si  el  Estado  la  pone  á  la  puerta,  dónde  irá?  La  Igle- 
»sia  Católica  sabrá  salir  de  apuro  y  cada  nueva  vejación  contribui- 
»rá  más  á  estrechar  sus  filas.  Léfos  de  disminuirse,  la  dominación 
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:»de  Roma  se  repone  de  sus  propias  pérdidas,  y  siempre  ve  que 
»las  fuerzas  morales*  con  que  cuenta »  se  aumentan  en  major  pro» 
;»porcion  que  lo  que  babia  disminuido  con  las  pérdidas  sufridas. 
>>Muy  distante  está  de  que  su  poder  esté  en  el  ocaso.  ¿Quién  sabe 
»que  no  le  está  preparada  una  era  nueva,  cabalmente  á  causa  dd 
;»nuevo  dogma?  Todo  el  movimiento  católico-viejo  (el  Dollinge- 
»rianismo),  se  pierde  cada  dia  más  en  el  liberalismo  más  vulgar,  j 
»se  trasforma  en  un  movimiento  reformista  que  quiere  nacionali- 
:»zar  el  culto  á  semejanza  át\  proíestanUverein  (asociación  protes- 
>tante].  Esta  coalición  con  el  liberalismo  no  le  salvará,  no  hará 
»más  que  comprometerle  con  la  gente  de  bien  qne  busca  la  religión 
>7  no  los  adelantos  políticos.  Los  Voelks  y  comparsa,  son  los 
»amigos  más  desastrosos  que  su  causa  puede  ganar.  ¿Y  qué  traerá 
»al  Estado  este  movimiento?  Si  el  Estado  rehusase  reconocer  á  la 
»Iglesia  Católica,  y  en  cambio  reconociese  á  la  de  los  católicos- vi^os» 
»haría  un  papel  ridiculo  y  si  reconociese  á  las  dos  suscitaría  ma- 
nchas y  gravísimas  dificultades.  ¿Pretende,  por  ventura,  patrodite 
)>la  formación  de  comunidades  janistas  ó  sea  Dollingerianas?  En-» 
;i>tónces  se  sale  de  su  fuero.  Luego  entonces  es^e  movimiento  de 
»nada  aprovecha  al  Estado. 

»Bismark,pensará  enelCardenal  Hoheniohepero  no  en  Doellin» 
»ger  para  futuro  primado  de  los  católicos  viejos.  Además  debe  pre» 
»parar  las  cosas  de  muy  lejos,  como  resulta  de  las  comunicaciones 
>d¡rigidas  durante  el  Concilio,  y  que  fueron  completadas  por  el 
y>Jonrnal'de  Friedich  con  imprudente  indiscreción.  Por  algún 
^tiempo  se  habló  de  una  reunión  con  el  episcopado  jansenista  de 
»Utrecht,  pero  este  proyecto  que  debe  su  origen  á  la  veleidad  de 
»aIgunos  no  entró  ciertamente  en  el  plan  primitivo.  En  todo,  sea 
»cual  fuere,  el  proyecto  fracasó.  Hoy  el  pensamiento  dominante 
»parecé  consistir  en  establecer  ¡a  Iglesia  nacional  alemana  bajo 
y>un  cardenal  primado  alemán.  Este  no  es  necesario  buscarlo: 
»existe  ya  in  petto.  Solamente  que  es  superfino  observar  que  este 
»no  será  Doellinger  sino  HohenIohe.)> 

Séanos  permitido  asegurar  á  la  Gaceta  eclesiástica  luterana^ 
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que  por  la  que  concierne  al  cardenal  Hoheniohese  equivoca  graa- 
demeate.  La  sola  supuicioa  es  la  mayor  de  las  injurias  que  pueda 
irrogarse  I  este  digno  cardenal  tan  adicto  i  la  SbdU  Sede. 


UN  SEGUNDO  EX-PADRE  JACINTO. 

El  presbítero  Micbaud,  ex -fraile  dominico,  ex-canónigo  hono- 
rario de  Chalons  y  ex-  teniente  de  cura  de  la  Magdalena  de  París, 
acaba  de  rebelarse  contra  su  Arzobispo  j  contra  la  Iglesia  vinien- 
do á  «r  otro  ex-padre  Jacinto. 

Sin  perjuicio  de  volver  I  ocuparnos  en  otra  ocasión  de  este 
nuevo  renegado ,  ahora  nos  ceñimos  á  vindicar  la  memoria  del 
ilustre  mártir  del  odio  de  los  comuneros  de  París,  Sr.  Darbo)',  in- 
lUgnamente  ultrajada  por  el  tal  presbítero  Michaud  en  su  reciente 
carta,  que  ha  de  considerarse  como  el  Manifiesto  dfe  su  apostasía, 
y  que  dirige  á  su  venerable  prelado  el  actual  Arzobispo  de  Parts, 
á  quien  colma  de  injurias. 

£n  este  documento ,  el  presbítero  citado  asegura ,  que  en  una 
conferencia  celebrada  con  el  Sr.  Darboy  el  30  de  Marzo  de  1870, 
cuatro  dias  antes  de  su  arresto,  el  digno  Arzobispo  le  hubo  de  de- 
cir literalmente  las  siguentes  palabras :  «  Perteneciendo  al  ejérci- 
>dto ,  es  claro  que  no  puede  V.  rebelarse,  contra  sus  jefes  ni  ata- 
scar al  Papa  que  es  más  fuerte  que  V.  Por  eso,  esprecíso  que  ex- 
yteriormente  se  someta  V.  i  la  inEalibilidad  pontificia  y  al  conci- 
j»l¡o  Vaticano.  Mas  por  lo  que  toca  á  vuestra  conciencia,  tiene  ,V. 
«bastante  talento,  experienciajhonradez  para  saber  lo  q'ie  debe  V. 
>hacer.  Dirán  /  harán  lo  que  les  dé  la  gana ,  pero  su  dogma  no 
jucii  más  que  un  dogma  inepto  ,  y  su  concilio  un  concilio  de  sa' 
»cristanes.  Viva  V.,  pues,  en  paz,  trabaje  V.  cuanto] pueda,  yao 
:»te  cuide  de  ellos.» 

Poner  en  boca  de  un  prelado  que  de  viva  voz  y  por  escrito  y 
en  documentos  oficiales  hizo  pública  suabsoluta  sumiáon  al  Con- 
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cilio  Vaticano  las  palabras  que  le  atribuye  el  presbítero  Michaud, 
es  una  indigna  j  cobarde  calumnia  que  no  merece  refatadoo. 
Mas  como  si  la  Providencia  hubiera  querido  hacer  más  nunifíetta 
la  calumnia  referida  ,  quiso  Dios  que  el  Sr.  Darboy,  también  an- 
tes de  ser  arrestado,  tuviera  otra  conferencia  sobreel  mismo  asun- 
to de  la  inralibilidad  con  la  señora  Grace  Ramsay.  Esta  distíngni- 
da  dama,  agitada  no  poco  por  los  debates  á  que  habia  dado  lugar 
la  cuestión  de  la  infalibilidad  ,  se  atrevió  á  preguntar  al  meacÚH 
nado  Arzobispo  lo  que  pasaba  sobre  tan  importante  materia. 

Hé  aquí  la  contestación  textual,  según  la.publicó  dicha  señora 
en  su  libro  :  «  The  bell  ofthe  Sancíuary,»  dado  á  luz  antes  de 
que  el  presbítero  Michaud  hubiese  apostatado.  «Muy  gustoso,» 
contestó  el  excelente  prelado,  la  parte  que  yo  he  tomado  en  el 
»Conciiio  puede  ser  narrada  en  dos  palabras.  Nosotros  fuimos  i 
^Rotmpara  informar  (es  la  palabra  misma  de  que  se  sirvió]  ao 
»JB.  acerca  de  la  promulgación  de  un  nuevo  dogma  ,  como  han 
;>creido  muchas  personas  de  las  separadas  de  la  Iglesia  y  aun  de 
)>Ias  que  están  unidas  á  ella ,  sino  sobre  la  definición  de  un  dog- 
y  »ma  que  siempre  existió.  Yo  y  algunos  otros  creíamos  que  esta 
definición  estaba  ya  bien  explicada,  y  como  yo  habia  sido  llamado 
»á  Roma  para  dar  mi  parecer  sobre  esto ,  yo  lo  di  sin  temor  y  sin 
)>reticencia.  La  definición  estaba  formulada  así.  El  Papa  es  infaU- 
»ble,  cuando ,  inspirado  por  Dios  ,  resuelve  una  cuestión  de  teo« 
«logia  ó  de  moral.  Yo  opiné  que  era  necesario  añadir  la  cláusuhj^ 
y>apoyada  por  los  medios  de  inspiración  reconocidos  en  ¡a 
^Iglesia,  Mi  opinión  fué  rechazada  en  razón  á  que  para  toda 
acatólico  esta  verdad  era  palpable,  habiendo  sido  enseñada, 
» comprendida  y  aceptada  por  todas  las  generaciones  desde  San 
»Pablo  ;  que  insertándola  no  sería  más  que  una  repetición  inútil 
»j  una  concesión  al  espíritu  del  siglo.  El  Padre  Santo  consideró 
»la  proposición  bajo  este  punto  de  vista.  El  Concilio  la  rechazó, 
»j  todos  nosotros,  y  yo  el  primero  de  todos ,  hemos  aceptado  la 
«decisión ,  y  hemos  puesto  fin  á  la  controversia.  Nosotros  sube- 
»mos  que  la  voz  de  la  Iglesia  es  la  voz  de  Dios ,  y  que  sus  decre- 
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»toi  aoA  dictados  infaliblemeate  por  el  Espíritu  Santo ,  y  todo  lo 
»que  nos  queda  que  hacer  como  hijos  sumisos  es  obedecerle  j  sos- 
atener  sus  doctrinas ,  en  cuanto  podamos,  con  nuestras  palabras 
»j  nuestros  actos.» 

Estos  eran  los  verdaderos  sentimientos  del  Sr.  Darboy.  Los  que 
le  atribuye  el  Sr.  Michaud ,  son  una  evidente  calumnia  j  un  san- 
griento ultraje  á  la  memoria  de  tan  venerable  prelado.  Está  visto, 
d  presbítero  y  ex -fraile  Michaud  es  el  digno  compañero  del  pres- 
bítero Aguayo  y  del  ex-fraile  Loyson. 


LEY   SOBRE   LA.  SANTIFICACIÓN   DEL  DOMINGO, 

PROMULGADA  EN  LOS  ESTADOS- UNID  OS. 

He  aquí  el  texto  de  una  ley  votada  recientemente  por  las  Cá- 
maras de  la  república  de  los  Estados-Unidos ,  para  ignominia  de 
los  gobiernos  de  los  pueblos  católicos  de  Europa,  donde  se  viola 
de  una  manera  escandalosa  la  ley  de  la  santificación  de  lu 
fiatas: 

1.  La  santiñcacion  del  domingo  es  una  institución  de  interés 
público. 

2.  Un  alivio  útil  á  las  &tigas  corporales. 

3.  Una  ocasión  de  suspender  el  cumplimiento  de  los  deberes 
personales,  y  de  recordar  los  errores  que  afligen  á  la  humanidad. 

.4.    Un  motivo  especial  para  honrar  en  casa  y  en  la  iglesia  á 
Dios  Criador  y  Providencia  del  universo. 

5.    Un  estímulo  para  consagrarse  á  obras  de  caridad,  que  son 
el  ornamento  y  consuelo  de  la  sociedad. 

Considerando:  a)  Que  hay  algunos  incrédulos  y  gentes  incon- 
sideradas que,  despreciando  sus  deberes  y  las  ventajas  que  produce 
á  la  humanidad  la  santificación  del  domingo ,  ultrajan  la  santidad 
de  este  dia  abandonándose  á  toda  clase  de  placeres  y  dedicándose 
á  sus  trabajos. 

}>b )  Que  semejante  conducta  es  contraria  á  sos  interesoi  m 
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cristianos ,  y  ofeade  al  espíritu  de  los  que  ao  aigciea  este  mtl 
ejemplo. 

y^c )  Que  esta  clase  de  personas  causan  un  perjuicio  á  la  sociedad 
entera,  introduciendo  en  su  seno  la  tendencia  á  la  disipación  j  á 
la  inmoralidad  de  las  costumbres, 
»E1  Senado  j  las  Cámaras  decretan: 

»1.  Se  prohibe  abrir  en  domingo  los  almacenes  y  las  tien- 
das, dedicarse  al  trabajo  7  asistir  á  conciertos,  bailes  6  teatros, 
bajo  la  multa  de  10  á  20  chelines  por  cada  contravención. 

y>2.  Ningún  cochero  ó  viajero  podrá,  bajo  la  misma  pena,  em- 
prender un  viaje  en  domingo ,  á  no  ser  en  caso  de  necesidad, á 
juicio  de  la  policía. 

»3.  No  podrá  abrirse  en  domingo  ninguna  fonda  ni  taberna 
para  los  vecinos  de  la  población  respectiva,  bajo  la  pena  de  ana 
multa  d  de  cerrar  el  establecimiento. 

»4.  Las  personas  que,  sin  causa  de  enfermedad  6  sin  motivo 
suficiente,  dejen  de  asistir  á  la  iglesia,  duraste  tres  meses  pagarán 
la  multa  de  10  chelines. 

)>5.  El  que  dentro  de  la  iglesia  6  en  sus  inmediaciones  qecute 
algún  acto  inconyeniente,  pagará  una  multa  de  5  á  40  chelines.^» 

La  ejecución  de  esta  ley  está  encomendada  á  los  empleados  de 
policía,  elegidos  todos  los  años  por  los  municipios. 


UNA  CONSTITUCIÓN  POLÍTICA  QUE  PUEDEN  JURAR 

LOS    CATÓLICOS 

Constitución  de  la  república  del  Ecuador^  dada  por  la  Convendon 

nacional  de  1869. 

Art.  7.  Los  deberes  de  los  ecuatorianos  son:  respetar  la  reli- 
gión del  Estado,  y  á  las  autoridades... 

Art.  9.  La  Religión  de  la  república  es  la  Católica,  Apostólica, 
Romana,  coa  exclusión  de  cualquiera  otra,  y  se  conservará  siem- 
pre con  los  derechos  y  prerogativas  de  que  debe  gozar  según  la 
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I^  de  Diot  y.  Ibs  disposiciOBes  cancSaicas.  Los  poderes   políticos 
estás  obligados  á  protegerla  j  hacerla  respetar. 

Alt.  10.  Para  ser  ciudadano  se  requiere:  Primero,  ser  cató- 
lico... 

Art.  11.  Los  derechos  de  ciudadanía  se  satpendea:  Primero, 
por  perteaecsr  á  las  socíed^ec  prohibidas  por  la  Iglesia... 

Art.  58.  El  presidente  electo,  al  tomar  posesioa  del  carg6, 
prestará  ante  el  Congreso,  6  en  receso  de  ¿tte,  aatela  corte  supre- 
ma, el  ¡urameato  siguiente: 

«Yo  N,  N.  juro  por  Dios  Nuestro  Seóor  j  estos  Saotos  Evaoge  - 
»''^,  desempeñar  fíelmeate  el  cargo  de  presidente  de  la  repúbli- 
xca,  profesar  y  proteger  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Roma- 
in«...  Si  así  16  hiciere.  Dios  pie  ajruie  y  sea  en  mí  defensa,  y  sino, 
»ÉI  y  la  patria  me  lo  demanden.» 


UN  BUEN  EJEMPLO. 

El  señor  gobernador  eclesiástico  de  Ciudad-Rodrigo,  coa  fecha 
24  de  Marzo  último,  decía  á  nuestro  Excmo.  é  limo.  Prelado: 

«Ayer  se  me  presentó  una  comisión  de  este  ayaatamiento  (que 
es  en  su  totalidad  republicano],  rnaaifestindome  que  dcseaban-co- 
mulgar  en  la  catedral  con  el  cabildo,  acompañados  de  todos  los 
alcaldes  de  barrio  y  dependientes;  ir  luego  en  cuerpo  al  Lavatorio 
j  estaciones,  y  dar  por  su  cuenta  una  comida  &  los  pobres  del  La- 
vatorio en  el  Seminario,  pidiéndome  que  me  asociara  &  ellos,  todo 
lo  cual  lo  habian  acordado  par  unanimidad. :!! 

Posteriormente,  con  fecha  29  de  Marzo,  el  mismo  señor  go- 
bernador eclesiástico,  dice  lo  siguiente: 

«El  ayuntamiento  en  cuerpo,  acompañado  de  todo*  los  alcaldes 
de  barrio  y  de  los  naceros  y  dependientes,  comulgó  ayer  en  la  ca- 
tedral después  del  clero.  En  seguida  distriboyó  en  la  casa  de  ayun- 
tamiento abundante  limosna  de  pan  á  los  pobres  de  la  localidad. 
Una  comisión  de  su  seno  aiistió'á  la  comida  que  ea  la  soU  ne- 
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toral  del  Seminario  se  habia  preparado  por  encargo  de  la  expri 
da  comisión  á  los  pobres  del  Lavatorio.  Como  acto  extraordina- 
rio también  en  este  pueblo»  asistió  el  ayuntamiento  en  cuerpo  á 
visitar  los  Monumentos  y  rezar  las  estaciones.» 

Muy  del  agrado  de  S.  E.  I,  ha 'sido  semejante  proceder,  que 
demuestra  k>  arraigados  que  están  los  sentimientos  católicoa  eaks 
habitantes  de  esta  provincia  de  Castilla  la  IHeja,  cualesquiera  qae 
sean  sus  opiniones  políticas. 


DECRETO  SOBRE  EL  OFICIO  Y  MISA  DE  L\  SANTÍSIMA 

VÍRGEN   BAJO  EL    TÍTULO  DE    REINA  DE    TODOS    LOS   SANTOS    Y     KAIIRC 

DEL  AMOR   HERMOSO. 

DECRETUM. 

Hispaniarum.  Viginti  sex  Rmi.  Archiepiscopi  et  Efñsoopi 
Hispaniarum  attenta  devotione  Fidelium  erga  Beatissimam  Vir^ 
nem  Mariam ,  quae  devotio  praesertim  in  Mense  Majo  decurreale 
majoribus  pietatis  ac  piorum  excercitiorum  significationibus  tnaai» 
festari  solet ,  ad  eamdem  devotionem  in  dies  •inflammandam  a 
SSmo.  D.  N.  Pío  PAPA  IX  supplidbus  votis  postulaverunt  ot  in 
Kalendariis  Dioscesium  Hispaniarum,  si  tamen  respectiviOrd^* 
rii  consensus  accedat,  peculiare  festum  Beatae  Maris  Virginia  sub 
titulo  Regid  ae  Sanctorum  omnium  et  Matris  pulchrae  dilectionis, 
sub  ritu  duplici  secundas  classis,  inscribí  valeat  die  31  Maji,  eaqae 
impedita  a  Festo  ritus  duplicis  primas  vel  secundas  classis,  a  V^- 
lia  Pentecostés ,  ab  integra  Octava  tum  Pentecostés  ,  tum  SSmL 
Corporis  Christi ,  die  prima  antecedenti  ut  supra  libera  :  cum  fií- 
cultate  in  eodem  Festo  adhibendi  Officiumet  Missam,  quae  exoffi- 
ciis  et  Missis  approbatis  pro  diversis  ipsius  Deiparae  Festivítatibas 
máxima  ex  parte  desumpta  sunt.  Sanctitas  porro  Sua  ,  referente 
subscripto  Sacr.  Rit.  Congreg.  Secretario  ,  attentis  peculiaríbos 
rationibus  animum  suum  moventibus  benigne  pro  gratia  annuere 
dignata  est  juxta  Oratorum  preces  :  servatis  Rubricis.  Coatrarüs 
non  obstantibus  quibuscumque.  Die  21  Julii  1870. — C.  Ep.  Por- 
TüEN,  ET  S.  RunNiE  CARD.  PATRIZI  S.  R.  C.  Pr^.— Loco  ^t 
Sigilli.  —  Dominicus  Bartolini  S.  R.  C.  Secretarias. 
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ALOCUCIÓN  ÍDE  PIÓ  IX  BENDICIENDO  A   ESPAÑA  EN  LA 

RECEPCIÓN  DEL  12  DE  MAYO  DE  1872. 

La  predilección  del  Sumo  Pontífice  por  nuestra  patria  sólo  puede 
compararse  con  el  entrañable  amor  con  que  España  se  honra ,  y 
Que  tiene  dedicado  completamente  al  augusto  mártir.  Con  mucha 
frecuencia  dan  nuestras  columnas  los  más  elocuentes  testimonios  de 
esto  que  es  un  motivo  de  profunda  satisfacción  para  los  católicos  es- 
pañoles, que  saben  que  el  Vicario  de  Jesucristo  ruega  sin  descanso 
por  esta  desgraciada  nación. 

J^an  nuestros  lectores,  lean  con  atención  las  siguientes  palabras 
de  consuelo  y  esperanza  que  Pió  IX  dirigió  en  lengua  española  el  12 
de  Mayo  á  una  comisión  de  la  diócesis  de  Tarragona,  que  fué  á  pre- 
sentarle una  suma  de  60.000  rs.  y  un  magnífico  álbum  cubierto  de 
numerosas  firmas. 

cyo3r  á  satisfacer  vuestros  deseos.  Hace  cuarenta  y  tres  años,  cuan- 
do mi  viaje  á  América,  pase  cerca  de  los  muros  de  Tarragona,  á  la 
que  vi  desde  el  buque  de  vapor.  Entonces  yo  no  podía  bendecirla,  y 
no  pensaba  ^ue  llegaria  un  dia  en  que  tendria  el  aerecho  de  hacerlo. 

>Hace  vemtiseis  años  que  la  bendigo  de  corazón,  y  con  ella  á  toda 
España.  España  sufre  ho>[  una  nueva  prueba,  que  espero  resultará  en 

Í provecho  de  toda  la  nación  española.  Esperemos  que  esta  prueba 
órtalecerá  la  unión  en  el  Clero,  en  los  religiosos  y  en  el  pueblo,  y 
Eoducirá  la  paz  de  todo  el  reino.  Por  este  medio  no  correrá  el  pe- 
;ro  de  que  se  perviertan  las  creencias  y  las  costumbres.  Abundando 
en  estos  sentimientos  y  esperanzas,  os  doy  mi  bendición.  Que  esta 
bendición  descienda  sobre  vosotros,  sobre  vuestras  familias,  sobre  los 
Obispos  y  sus  diócesis.  Que  contribuya  á  que  España  se  muestre 
mis  y  más  amante  de  su  fé,  y  unida  á  esta  Santa  Sede,  que  es  el  fun- 
damento de  la  unión.  Que  todos,  digo,  permanezcan  unidos  en  la  fé, 
en  la  doctrina  y  en  la  oración. 

>Yo  lo  repito;  que  esta  bendición  descienda  sobre  vosotros,  los 
fieles  de  Tarragona,  sobre  las  otras  provincias,  y  sobre  toda  España. 
^BenedictiOy  etc.» 


ALOCUaON  DE  PIÓ  IX  EN  LA  RECEPCIÓN  DEL  15  DE  MAYO. 

.  El  Santo  Padre  recibió  el  dia  15  de  Mayo,  y  en  audiencia  solemne, 
á  las  Hermanas  del  Viacrucis  y  de  San  Vicente  de  Paul,  á  cuyo  men- 
saje contestó  en  los  siguientes  términos: 

«Mis  queridas  hijas:  He  oido  con  placer  todo  lo  que  me  habéis  di- 
cho que  estáis  haciendo,  y  he  comprendido  los  deseos  que  manifes- 
táis de  trabajar  siempre  por  la  gloria  de  Dios. 

tDespues  de  la  Ascensión  del  Señor,  dos  Angeles  reprochaban  á  los 

S[iie,  vueltos  los  ojos  al  cielo,  permanecian  asombrados  é  inactivos, 
csucristo  se  elevaba  al  cielo  para  abrirnos  sus  puertas,  y  subia  ra- 
diante de  esplendor,  acompañado  de  todas  las  almas  de  los  justos  que 
habia  sacado  del  limbo.  Naturalmente,  Tiendo  á  un  hombre  tlefan^ 

21 
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así  milagrosamente  hacia  el  cielo,  todos  los  q^ae  acompañaban  i  Je* 
sus  Quedaron  abierta  la  boca,  mirando  arriba  con  asombro.  Pero 
aquellos  Angeles  llegaron  y  les  dijeron:  ¿Por  qué  os  quedáis  así  mi- 
rando hacia  el  cielo?  Como  si  hubieran  querido  decir:  ^Por  qué  perdds 
el  tiempo  inútilmente?  Marchad  más  bien  al  cenáculo  á  orar  con  los 
otros. 

»Por  esto  veis,  queridas  hijas,  que  es  siempre  censurable  el  quedar 
en  la  ociosidad,  aun  cuando  sea  para  mirar  al  cielo  para  ver  cosas  ma- 
ravillosas. En  una  palabra,  es  más  necesario  obrar  oue  mirar.  Así  de* 
beis  hacerlo  siempre  y  en  donde  podáis,  en  medio  ae  vuestras  compa- 
ñeras, entre  vuestros  amigos  y  entre  vuestras  familias.  Siy  en  ncesfrof 
propias  casas  podéis  hacer  eíbien;  podéis  tener  en  vuestras  casas  al- 
gunas pequeñas  enfermedades  que  cuidar,  alguno  de  vuestros  amigos 
quizá  necesiten  de  alguna  corrección.  Y  bien,  corregidles  con  cariuá 
y  procurad  atraerlos  á una  buena  vida.  Perseverad  coa  fervor  cnd 
ejercicio  de  la  oración^  continuad  trabajando  y  dando  buen  ejemplo 
en  todo  tiempo  y  ocasión  para  que  no  tengáis  que  merecer,  tambica 
vosotras,  el  reproche  de  quedaros  mirando  ah  cielo. 

^Seguramente  que  yo  no  diria  á  ciertas  personas:  jQuid  aspieitís 
in  coeluml  Pero  yo  les  diría:  ¿De  qué  os  sirve  el  mirar  a  la  tierra?  Los 
mismos  que  gobiernan  actualmente  miran  á  la  tierra.  Aun  diria  me- 
jor: el  mundo  ha  sido  siempre  así,  siempre  ha  mirado  á  la  tierra;  hoy* 
aquellos  de  que  hablo,  no  sólo  miran  á  la  tierra,  sino  realmente  á 
las  profundidades  de  la  tierra. 

fRepito  que  es  preciso  mirar  al  cielo  y  trabajar  para  el  cielo;  todo 
lo  demás  nada  tiene  de  común  con  nuestra  eterna  salvación. 

>Es  suficiente  lo  que  llevo  dicho.  Es,  pues,  necesario  hacer  cuanto 
se  pueda,  ya  en  favor  propio,  ya  en  el  de  los  demás.  Pensad,  amadas 
hijas,  que  hay  muchos  que  ya  no  se  acuerdan  de  la  ley  de  Dios,  y  á 
los  cuales  es  preciso  dirigir  la  acusación  del  Profeta:  Dissipayerunt 
legem  tuam, 

»Basta  ya.  Marchad  á  vuestras  casas  y  partid  con  mi  beadicioil; 

losqoe 

dead- 

vosotro^  el 

Papa  os  bendice  á  fin  de  que  podáis  recobrar  la  salud.  Vosotras  se  lo 
diréis  con  esas  maneras  más  oportunas,  con  esas  palabras  más  coofe- 
nlentes  de  que  las  mujeres  suelen  hacer  tan  buen  uso. 

»Yo  os  bendigo  á  vosotras,  á  vuestras  familias  y  á  todos  los  obje- 
tos de  devoción  que  traéis. 

^BenedictiOy  etc.» 


ALOCUCIÓN  DE  SU  SANTIDAD  EN  LA  RECEPaON  DEL  DÍA 

19  DE  MAYO  DE   1872. 

En  la  fiesta  de  Pentecostés  recibió  á  un  gran  número  ét  damas  j 
de  religiosas  de  diferentes  institutos,  á  las  que  dirigió  las  siguientes 
palabras: 

«Recibid  mi  bendición  para  que  os  traiga  el  bien  y  os  dé  nuevas 


lic<«j^¿íuerzas  para  hacerlo  en  provecho  de  los  demás. 
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>E1  mundo  es  tan  malo,  que  todos  tenemos  la  obligación  de  hacer 
el  bien  del  modo  mejor  que  podamos.  No  sólo  los  religiosos,  las  reli- 

g'osas  y  todos  los  que  á  ello  se  dedican  especialmente,  sino  también 
s  que  viven  en  el  mundo  en  medio  de  los  negocios ,  tienen  el  deber 
de  nacer  el  mayor  bien  posible,  á  fin  de  reparar  el  mal  que  nos 
inunda. 

>Dios  está  con  nosotros.  Permanezcamos  siempre  unidos  á  Él. 
Marchemos  todos  de  acuerdo,  y  Cl  no  nos  abandonará.  *Ved,  hoy. 
mismo,  el  Espíritu  Santo  nos  ha  dado  una  prueba  de  ello  al  descender 
sobre  los  Apóstoles,  que  estaban  todos  unidos  en  la  caridad  y  en  la 
oración. 

>Hoy  mismo,  San  Pedro  y  todos  los  Apóstoles  hablaron  por  prime- 
ra vez  á  todas  las  naciones  que  se  encontraban  en  Jerusalen.  Hebreos, 
Griegos,  Árabes,  y  aun  Romanos,  comprendieron  este  lengua  je;  ¿y  por 
qué?  Porque  era  el  lenguaje  déla  caridad,  y  la  caridad  penetro  al 
punto  en  sus  corazones»  Pero  donde  no  hay  caridad  no  hay  unión,  y 
entonces  es  cuando  la  confusión  domina. 

Por  esto  aconteció  la  confusión  de  lenguas  al  construir  la  torre  de 
Babel,  pues  que  entre  sus  edificadores  no  existia  la  unión  con  Dios^ 
sino  mas  bien  una  conspiración  contra  Dios.  Así  vino  la  confusión  y 
después  la  dispersión.  Dejemos  la  confusión  al  mundo  y  á  los  que  le 
siguen,  y  nosotros  sigamos  á  los  Apóstoles,  sigamos  las  inspiraciones 
dd  Espíritu  Santo,  y  llegaremos  á  la  posesión  de  Dios.> 


ALOCUCIÓN  DEL  PADRE  SANTO  EN  LA  RECEPQON  DEL 

día  24  DE   MAYO  DE   1872. 

£11  Sumo  Pontífice  recibió  el  viernes  último  en  su  prisión  un  nue- 
vo consuelo.  Gran  número  de  jóvenes  pertenecientes  á  diversas  fa- 
milias de  Roma ,  h.  mayor  parte  estudiantes ,  reuníanse  poco  antes 
del  medio  dia  en  la  Sala  del  Consistorio. 

Estos  jóvenes,  que  formaban  parte  de  la  Sociedad  romana  para 
¡os  intereses  católicos  y  acaban  de  constituir  una  Sociedad  den9q;iina- 
da  Sección  de  jóvenes.  Reúnense  habitualmente  en  el  Palacio  de  su 
Eminencia  el  Cardenal  Borro  meo ,  que  les  dirige  y  colma  de  aten- 
ciones. 

Esta  era  la  primera  vez  que  Su  Santidad  les  concedia  audiencia. 

El  señor  conde  Francisco  Vespignani  leyó  un  tierno  mensaje ,  al 
cual  contestó  Su  Santidad  con  el  siguiente  discurso: 

«En  los  últimos  dias  de  su  vida  fué  señalado  Jesucristo  al  odio  de 
los  fariseos,  de  los  escribas  y  de  cuantos  se  negaban  á  reconocerle 
como  enviado  de  Dios.  Para  mofarse  de  él  é  injuriarle,  conducíasele, 
ya  á  casa  de  Caifas,  ya  á  la  de  Pilatos,  ya  á  la  de  Herodes ,  porque  te- 
nían en  sí  mismos  el  espíritu  antisocial,  inhumano,  y  eran  enemigos 
del  Salvador. 

Ahora  bien :  al  instituir  la  Iglesia  la  fiesta  del  Corpus  Dominio 
tuvo,  entre  otros  motivos,  el  de  reparar  los  insultos  y  las  injurias  oue 
sofrió  Jesucristo  en  las  idas  y  venidas  de  su  noche  suprema.  La  Igle- 
sia se  propuso  solemnizar  la  fiesta  del  Divino  Redentor  triunfante, 
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como  compensación  de  las  injusticias  y  ultrajes  que  sufrió  en  la  ciu- 
dad deicida. 

|Ah,  queridos  hijos  mios!  hoy  no  se  hacen  ya  estas  proceñones. 

tAhl  se  ha  visto  en  tantas  ciudades  de  Italia  ^  y  nosotros  mismos  lo 
lemos  visto  también  en  Roma,  que  se  permiten  ciertas  procesiones, 
cada  una  con  diferentes  banderas:  aquí  la  bandera  de  los  intemaciO' 
nalistas;  allí  la  de  los  libre- pensadores;  más  allá  la  de  los/rancmasO' 
nes.  Permítese  á  estas  procesiones  que  circulen  libremente,  se  las  to- 
lera y  protege  á  fín  de  que  puedan  circular  según  los  designios  del 
infierno,  mientras  nosotros  no  podemos  llevar  procesionalinente  á 
Jesucristo,  sin  exponerle  á  sarcasmos,  á  blasfemias,  á  insultos. 

Ya  que  esto  no  nos  es  permitido,  hay  una  compensación  que  re- 
cibo con  gran  consuelo,  y  como  Vicario  de  Jesucristo  la  deposito  al 
pié  del  altar  donde  se  venera  el  Santísimo  Sacramento. 

Esta  compensación  es  vuestro  celo  por  el  bien.  Vosotros  deseáis 
ver  á  Jesucristo  glorificado,  pero  no  es  permitido  honrarle  en  las  ca- 
lles, como  lo  demuestran  los  hechos.  Vosotros  sabéis  dónde,  cuándo 
?r  cómo  ha  sido  profanado  el  Santísimo  Sacramento^  y  no  pudiendo 
levar  á  Jesucristo  triunfante  por  las  calles,  glorificadle  al  pié  de  los 
altares,  triunfante  por  Los  altares,  siempre  y  en  todas  partes. 

Glorificadle  en  todas  partes,  en  las  tiendas,  en  los  talleres,  á  fín  de 
quenengais  ventaja  sobre  los  que  desprecian  las  cosas  sagradas.  Y  á 
vuestra  voz  se  debilita,  si  os  falta  el  valor,  haced  conocer  á  todos, 
or  la  seriedad  y  gravedad  de  vuestro  semblante,  que  condenáis  todo 
o  que  es  contrario  á  la  religión. 

Sí,  proseguid  vuestra  empresa;  yo  bendigo  vuestro  santo  proyecto. 
Conozco  los  peligros  que  os  rodean,  y  sé  cuánto  tenéis  que  sufirir. 
Pero  Dios  está  conmigo  y  con  los  que  desean  su  gloria. 

Animo,  queridos  hijos.  Yo,  lleno  de  confianza  en  Dios,  lleno  de 
consuelo  al  ver  tantos  jóvenes  tan  unidos  y  tan  valerosos  en  el  cum- 
plimiento del  bien,  os  doy  una  bendición  que  sale  verdaderamente  de 
mi  corazón. 

Os  bendigo  en  vuestras  personas,  en  vuestras  familias,  en  vuestras 
tareas,  v  ojalá  esta  bendición  os  aliente  en  los  pesares  de  U.  vida,  os 
escudeioncra  la  opresión  de  vuestros  enemigos  y  os  haga  crecer  ea 
la  devoción  y  en  la  piedad^ 

Que  esta  bendición  descienda  sobre  vosotros  en  este  momento,  os 
acompañe  durante  vuestra  vida,  y  especialmente  en  el  momento  de 
la  muerte,  cuando  vayáis  á  entregar  vuestra  alma  á  Dios.  Los  impíos 
también  se  la  entregarán;  pero,  como  decia  Abraham  al  mal  rico, 
para  ir,  por  una  eternidad  de  penas,  en  medio  de  los  gritos  y  blasfe- 
mias de  los  demonios  que  la  llevarán  al  infierno.  Que  Jesucristo  esté 
con  vosotros  en  el  supremo  instante  de  la  muerte  y  os  acompañe  en  el 
Paraíso  para  amarle,  alabarle  y  bendecirle  por  toda  la  eternidad. 

Benedictio  Deiy  etc. » 

^  Estas  palabras  del  Pontífice  excitaron  en  alto  grado  el  entusiasmo 
de 'los  concurrentes,  que  prorumpieron  en  ardorosas  aclamaciones. 
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SERMÓN  SOBRE  LA  NECESIDAD  Y  OBUGAGIOÑ  DE  SABER  Y 

OBSERVAR  LA  LEY  DE  DIOS,  PREDICADO  EN  LA  IGLESIA  COLEGIAL  DE  AL- 
GAÑIZ  EL  día  18  DE  MAYO  DCL  ANO  1862,  POR  EL  PRESBÍTERO  D.  NICOLÁS 
SANCHO,  MONGfi  EXCLAUSTRADO  DEL  ORDEN  DE  SAN  BBJINARDO. 

L$x  Domini  immaculaia  convwttnz  ani  • 
ma«.  (Psal.  18,  y.  8.) 

Lft  ley  santa  ó  inmacalada  del  Seftor 
obra  la  conversioa  de  las  almas.  (Del  ni- 
mo  18,  T.  8.) 

I. 

Grande  y  excelsa  en  sumo  grado  es  la  altura  y  dignidad  del  cris- 
tiano. Consagrado  solemnemente  á  Dios  en  el  Bautismo,  ¿^uién  podri 
contar  el  cúmulo  de  gracias  con  que  su  alma  es  enriquecida?  ¿Quién 
podrá  ponderar  la  elevación  de  su  carácter  y  la  grandeza  de  su  dig- 
nidad. 

El  Bautismo,  católicos,  nos  consagra  como  sacerdotes^  como  re- 
yes, como  templos  de  Dios,  como  hijos  suyos,  y  como  miembros  vi- 
yos  de  Cristo.  Hé  aquí  el  fundamento  de  esta  doctrina.  San  Pedro  en 
sus  cartas  llama  á  los  cristianos  así  constituidos  Real  Sacerdoc  o,  re- 
gale  sacerdotium.  San  Juan  en  su  Apocalipsis  hace  consistir,  en  par- 
te, el  benefício  de  la  Redención,  en  que  Jesucristo  nos  ha  establecido 
reyes  y  sacerdotes  de  su  Padre  celestial:  Etfecisti  nos  Deo  regnam^ 
€t  sacerdotes,  San  Pablo  en  sus  Epístolas.añrma  con  la  mayor  expre- 
sión tque  no  habita  Dios  principalmente  en  los  templos  fabricados 
por  los  hombres,  sino  en  aquellos  que  El  mismo  ha  construido;  esto 
es,  en  nosotros  mismos;  porque  nosotros  somos  los  templos  vivos  del 
Dios  omnipotente.»  De  nosotros  ha  dicho  San  Juan  en  su  Evangelio 
«que  todos  aquellos  que  se  han  unido  á  Cristo  por  el  Bautismo  y  han 
\  creído  en  su  santo  nombre,  han  adquirido  ya  un  derecho  para  ser  te- 
nidos y  llamados  verdaderos  hijos  de  Dios:  cuyas  grandes  prerogati- 
Tas  cierra  el  Apóstol  de  las  gentes  con  estas  palabras:  «Vosotros  sois 
el  cuerpo  y  los  miembros  de  Cristo;»  Vos  estis  Corpus  Christiy  et 
membra  de  membro. 

¿Pueden  darse  ];)ruebas  más  claras  y  terminantes  de  la  elevación  y 
grandeza  que  adquiere  el  cristiano,  mediante  la  gracia  bautismal ,  y 
de  la  gran  dicha  ó  suerte  inestimable  que  le  conneren  aquellas  aguas 
saludables? 

II. 

A  la  verdad,  católicos,  que  son  estos  motivos  poderosísimos  para 
escitar  en  nosotros  la  más  viva  gratitud  y  la  más  ñna  corresponaen- 
cia  hacia  la  bondad  inñnita  de  nuestro  gran  Dios  omnipotente.  Pero 
hablemos  con  sinceridad:  esta  gratitud  y  esta  correspondencia  ¿se  tie- 
nen presentes  en  la  práctica?  ¿Inflaman,  por  ventura,  en  nuestros  co- 
razones el  fuego  santo  del  amor  divino?  ¿Miramos  para  ello  con  la 
atención  debida  el  grande  ^  preferente  objeto  de  nuestros  deberes?  Y 
sobre  todo,  ¿ponemos  el  cuidado  y  esmero  que  se  requieren  para  estar 
suficientemente  instruidos  en  la  ley  santa  que  hemos  abrazado,  á  fia 
de  observarla  después  con  la  mayor  fidelidad  y  exactitud? 
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¡Ah,  catóiícosl  Triste  y  desconsolador  es  el  espectáculo  que  pre- 
senta un  gran  número  de  cristianos.  Unos  de  estos  viven  sin  el  cono- 
cimiento debido  de  la  ley  de  Dios:  otros  ignoran  sus  primeros  rudi- 
mentos ó  principios:  estos  los  saben  solamente  de  un  modo  empírico 
ó  rutinario:  aquellos  interpretan  esta  -  moral' divina  según  el  ci^o 
dictamen  de  sus  pasiones  ó  falsa  prudencia  de  la  carne  :  y,  fínalmen- 
te,  según  la  terrible  sentencia  de  Jesucristo,  son  pocos. los  que  siguen 
la  angosta  y  escondida  senda  de  la  perfección,  que  tanto  enaltece  y 
sublima  al  hombre. 

Y  siendo  esto  cierto,  como  lo  es  sin  duda,  ¿qué  asunto  mas  útil  é 
importante  os  puedo  hoy  proponer  que  el  llamar  seriamente  vuestra 
atención  hacia  este  mal  gravísimo,  para  que  conociéndolo  y  juzgán- 
dolo vosotros  mismos  con  el  sano  criterio  de  la  razón  cristiana,  po- 
dáis extirparlo  de  vuestros  corazones,  según  la  necesidad  espiritual 
que  de  ello  tuvieseis? 

III. 

Pues  hé  aquí  el  grande  objeto  que  me  he  propuesto  en  este  mi  dis- 
curso. En  él  procuraré  exammar  y  demostraros  «que  para  merecer 
el  título  glorioso  de  verdaderos  cristianos  y  alcanzar  mañana  justifi- 
cación, es  necesario  saber  y  observar  la  lev  santa  é  inmaculada  del 
Señor,  que  obra  y  santifica  la  conversión  ae  nuestras  almas.  Lex  Do^ 
tnini  immaculat*  conyertens  animas. 

Ahora  sólo  falta  que  María,  esta  nuestra  amorosa  Madre,  á  quien 
las  flores  de  Mayo  rinden  como  á  su  Reina  su  culto  y  homenaje,  y  d 
quien  sus  hijos  verdaderos  acuden  presurosos  á  su  prqteccion  y  am- 

garo.  interceda  piadosamente  con  su  Santísimo  Hijo,  para  que  auxi- 
anao  mis  débiles  fuerzas,  pueda  yo  dedicarme  con  fruto  al  examen 
y  conodmiento  de  esta  ley  santa  del  Señor,  á  fin  de  que  todos  ajuste- 
mos á  ella  nuestra  conducta.  Y  á  este  propósito  digámosle  con  el 
ángel 

AVE  MARÍA. 

Lex  Doinini  inmaculata  convertcns, animas. 

í. 

Es  el  Evangelio  la  ley  de  todos  los  cristianos,  cuya  observancia 
hemos  prometido  solemnemente  en  el  Bautismo:  obligación  de  com- 
batir la  corrupción  del  pecado,  que  nos  ha  sido  trasmitida  por  Adán; 
y  obligación  de  conservar  la  gracia  santificante  y  regenerativa  de 
aquel  sacramento,  mediante  la  práctica  de  las  buenas  obras.  A  esto  se 
reduce  en  compendio  todo  el  Evangelio,  y  tal  es  la  idea  fundamental 
de  todas  nuestras  obligaciones. 

Pero  ¿se  emplean  la  aplicación  y  medios  necesarios  para  saber  y 
practicar  lo  que  de  estos  fecundos  principios  se  deriva?  ¿O  tienen 
todos  los  cristianos  el  conocimiento  debido  de  esta  admirable  y  santa 
l^slacion  que  felizmente  hemos  abrazado?  Ya  hemos  dicho  antes 
que  no;  y  ahora  vamos  á  ocuparnos  detalladamente  de  este  grave  mal, 
y  de  su  eficaz  y  oportuno  remedio. 
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Que  este  mal  existe,  es  indubitable:  |demasiado  se  palpan  sus  tris- 
tes efectos!  Preguntad  si  no  á  un  gran  número  de  cristianos  sobre  sos 
principales  deberes  para  con  Dios,  para  con  ellos  mismos  y  para  con 
sus  semejantes,  y  veréis  desde  luego  qué  ^an  vacío  se  halla  en  su  en- 
tendimiento.—Preguntad  á  otros  sobre  la  inteligencia  de  aquello  mis- 
mo que  saben,  y  veréis  cómo  se  desmorona  y  cae  á  tierra  el  pobre 
edificio  de  sus  conocimientos. — Preguntad  también  á  ciertos  cristia- 
nos que  creen  poseer  el  conocimiento  de  la  ley,  y  veréis  cuan  equi- 
vocados están  en  sus  juicios,  y.  cuan  de  ligero  han  procedido  en  te- 
nerlos por  exactos  y  fundados. 

{Saben,  acaso,  toda  la  extensión  de  sus  obligaciones,  y  el  significado 
debido  de  las  mismas?  Si  no  entienden  bien  la  grandeza  del  amor  que 
debernos  á  Dios  Nuestro  Señor,  para  consagrarnos  cual  cumple  á  su 
servicio;  el  modo  especial  con  que  debemos  también  amar  al  prójimo, 
para  corresponder  debidamente  al  amor  divino;  la  admirable  virtud  y 
eficacia  de  los  Sacramentos,  para  movernos  fervorosamente  á  este 
amor;  la  verdadera  malicia  y  la  fealdad  del  pecado, »para  aborrecerla  y 
desterrarla  de  ntiestros  corazones;  y  en  una  palabra,  si  no  están  bien 
instruidos  en  las  máximas,  preceptos  y  consejos  del  Evangelio,  basa- 
dos todos  en  la  caridad  cristianay  síntesis  principal  de  toda  esta  cien- 
cia divina,  ¿cómo  podrán  estar  satisfechos  de  su  religiosa  instrucción? 
Hav  también  otros  cristianos,  á  ouienes  pierde  miserablemente  su 
falsa  luz:  tales  son  los  que,  como  atce  mi  gran  Padre  San  Bernardo, 
tienen  grande  apego  á  sus  propias  opiniones,  llegando  neciamente  á 
persuadirse  que  á  ellos  solos  envia  el  sol  sus  claros  resplandores,  y  que 
los  demás,  como  ciegos  de  nacimiento,  yacen  sumidos  en  la  oscuriaaá 

?r  lobreguez  de  las  tinieblas.  ¡Error  gravísimo  y  trascendental!  Porque 
a  ciencia  que  no  estriba  en  la  humildad  y  perfección  de  la  vida  espi- 
ritual, es  como  una  pintura  hecha  al  aire,  sin  tabla,  lienzo,  ni  pared 
alguna  en  que  apoyarse.  Y  lo  peor  es  ()ue,  alucinados  estos  por  las 
lisonjeras  seducciones  de  su  amor  propio,  padecen  una  enfermedad 
casi  incurable,  pues  que  están  en  el  error  de  su  propio  error,  y  en  la 
ignorancia  de  su  misma  ignorancia:  ¡último  término  de  la  humana 
ceguera! 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  dicho,  qtü  á  excepción  de  una  parte  es- 
cogida de  cristianos,  instruidos  competentemente  en  la  ley  de  Dios,  y 
ñeles  cumplidores  de  sus  santos  preceptos,  todos  los  demás,  coa  ma- 

?ror  ó  menor  culpabilidad  (porque  la  ignorancia  aquí  siempre  es  vo- 
untaria)  aman  más  las  tinieolas  que  la  luz;  pudiéndose  decir  de  ellos, 
en  general,  según  la  enérgica  expresión  de  Job,  que  aborrecen  la  auro^ 
ra  de  la  salud  cual  si  fuese  la  sombra  de  la  muerte;  pues  que  creen 
que  lo  mismo  es  darles  la  lumbre  saludable,  que  tanto  temen,*  que 
quitarles  la  vida  acomodaticia,  que  tanto  aprecian.  ¡Causa  esta  mani- 
fiesta Y  fecunda  de  los  funestos  errores  en  los  que  así  piensan;  de  la 
temeridad  de  los  juicios  en  los  que  así  discurran;  de  la  injusticia  de 
los  fallos  en  los  que  así  juzgan;  y  de  la  inexactitud  de  las  apreciacio- 
nes en  los  que  sólo  están  versados  en  los  alegatos  del  amor  propio, 
del  vicio  ó  de  la  impiedad!— Con  notable  ingratitud  han  dejado  éstos 
apagar  en  su  alma  la  vela  fulgente  de  la  ciencia  divina,  que  con  tanto 
amor  como  solicitud  les  entregara  encendida  Nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  en  las  augustas  y  expresivas  ceremonias  del  Sacramento  del 
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Bautismo:  y  por  eso,  en  la  solemnidad  v  ñesta  de  las  bodas  supremas, 
no  entrarán  con  los  santos  en  el  reino  cíe  los  cielos. 

n. 

¿Y  qué  causa  produce  en  los  hombres  tamaño  olvido  de  sus  debe- 
res? ¿Será  acaso  la  gran  dificultad  que  estos  ofrecen  á  la  humana  com« 
prensión? 

Puntualmente  está  ciencia  de  la  moral  cristiana,  es  accesible  á  tcK 
dos  los  entendiouentos  no  destituidos  del  uso  de  la  razón:  así  es  que 
los  más  rudos  de  los  hombres  que  de  veras  se  consagran  á  Dios,  po- 
seen conocimientos  más  exactos  y  profundos  en  esta  celestial  ñlosofia^ 
que  los  más  eminentes  metafísicos  de  todas  las  edades  no  alumbrados 
por  la  antorcha  de  la  fe.  Haced  la  prueba  sobre  los  más  difíciles  pro* 
bkmas  de  la  Religión,  y  veréis  confirmada  esta  verdad  de  experien- 
cia. Por  eso  dijo  un  célebre  publicista,  «que  un  verdadero  cristiano  es 
•un  verdadero  filósofo;»  añadiendo  otro,  «que  la  verdadera  filosofía 
conduce  á  la  Religioo,  y  la  falsa  á  la  impiedad.» 

Pues  bien,  católicos:  este  gran  beneficio  oue  nos  proporciona  el 
precioso  conocimiento  de  la  ley  de  Dios,  mediante  la  expresa  y  for* 
mal  consagración  á  su  santo  servicio,  hace  más  culpable  nuestra  igno- 
rancia (cuya  causa  sólo  se  halla  en  la  perversión  de  nuestra  voluntad), 
presentando  además  el  carácter  chocante  de  una  verdadera  y  extraña 
anomalía. 

Sí,  anomalía  y  grande  es,  que  mientras  andamos  tan  solícitos  y 
desalados  por  adquirir  toda  clase  de  conocimientos  humanos,  frivolos 
á  las  veces,  ó  periudiciales,  descuidemos  en  gran  manera  el  que  más 
nos  interesa,  el  de  la  verdadera  sabiduría,  que  bellamente  expresa  una 
sola  palabra,  an^or;  esto  es,  amor  de  Dios  y  del  prógimo.  Anomalía  y 
grdnde  es,  que  empleando  frecuentemente  todas  nuestras  fuerzas  por 
salir  airosos  de  una  cuestión  apasionada  de  soberbia,  ó  de  odio,  ó  de 
envidia,  ó  de  codicia,  ó  de  ambición  personal,  ó  de  amor  propio,  6  de 
cualquiera  otra  pasión  reprobada,  nos  hallemos  siempre  tan  flojos  y 
desmazalados  en  dedicarnos  s^tiamente  á  adquirir  esta  preciosa  llave 
dorada  de  la  instrucción  religiosa,  que  ha  de  abrirnos  con  seguridad 
las  puertas  del  cielo.  Y  sobre  todo,  anomalía  grandísima  es  (¿oo  didft* 
mos  mejor  ignorancia?)  que  al  paso  que  se  hallan  instruiclos  en  sus 
dogmas  y  preceptos,  aquellos  desgraciados  que  profesan  otros  cultos 
falsos  y  supersticiosos;  nosotros,  los  felices  y  afortunados,  que  hemos 
tenido  la  dicha  de  npcer  en  el  seno  del  Cristianismo,  nos  hallemos 
instruidos  en  los  de  nuestra  sacrosanta  Religión,  mucho  peor  que 
aquellos  en  la  suya;  siendo  así  que  la  nuestra  es  la  única  santa,  per- 
fecta, verdadera  y  divina;  que  encierra  en  sí  misma  la  más  excelsa  sa- 
biduría y  los  motivos  mayores  de  credibilidad,  que  está  inundada^de 
la  luz  clarísima  de  la  Divmidad,  y  que,  como  ^ice  el  Cardenal  Wis- 
seman,  es  á  la  vez  la  garantía  y  la  confirmación  de  las  mismas  verda* 
des  científicas.  Y  sin  embargo,  {tales  anomalías  y  tales  aberraciones  se 
observan  en  la  conducta  práctica  de  los  hombres! 

^'Y  no  indican  bien  claramente  la  necesidad  imperiosa  que  hay  de 
salir  de  ellas,  mediante  la  instrucción  competente  en  la  Ley  Santa  del 


Ilt. 

Lleguemos,  pues,  caidlicos,  á  ocuparnos,  de  los  conocimientos 
que  se  necesitan  para  esta  competente  instrucción.  Porque,  ;de  qué 
nos  serviria  el  haber  sondeado  el  mal  gravísimo  de  la  ignorancia,  A 
no  le  aplicásemos  el  remedio  oportuno?— Mas  por  fortuna  estos  cono-- 
cimientos  religiosos  son  tan  fáciles  y  sencilloi,  que  en  poco  tiempo 

Suede  adquirirlos  cualquiera  en  les  breves  paginas  de  ua  catecismo: 
sino,  por  medio  de  una  persona  celosa  ¿  i&stroida,  que  los  ense&e^ 
explique  convenientemente;  presupuesta  además  la  frecuencia  en  oír 
la  palabra  divina.  Tengase  empero  presente,  que  si  bien  son  ficiles 
]r  sencillos,  jamSs  se  llegará  á  entenderlos  cumplidamente,  si  no  iC 
nne  la  teórica  á  la  práctica;  esto  es,  si  do  se  ama  &  Dios  de  todas  vi' 
raa,  al  propio  tiempo  que  se  dedica  el  cristiano  á  aprenderlos  con 
tesón. 

Hablaros  yo  ahora  de  todos  ellos,  aunque  sea  en  compendio^  ni 
meló  permite  el  plan  de  mi  discurso,  ni  la  estrechez  y  reducción 
del  tiempo;  pero  sí  os  indicaré  algunos  de  sus  puntos  capitales,  que 
vienen  i  ser  como  la  basa  y  fundamento  de  esta  filosofía  elevada. 

Ta  sabéis  muy  bien,  que  el  pecado  del  primer  hombre  hasido 
traimitido  á  todos  sus  descendientes;  esto  es,  que  nacemos  todos  con 
^pecado  original,  el  cual  aunque  se  borra  y  destruye  con  el  Sacra* 
mentó  del  Bautismo  (que  ct  la  primera  tabla  después  de  aquel  nau- 
fragio] deja  no  obstante  en  nosotros  el  germen  del  pecado,  6  lo  que  es 
lo  mismo,  aquella  predisposición  de  la  carne  contra  el  espíritu,  ó  de 
las  pasiones  contra  la  razón. 

Siendo  esta,  pues,  la  constitución  físico-moral  del  hombre,  y  ha- 
biéndonos concedido  Dios  los  medios  necesarios  y  convenientes  para 
mnorarla  y  perf^^ccionarla  espíritu  al  mente  hasta  la  Santidad,  en  vir- 
tod  de  los  méritos  infinitos  de  Nuestro  adorable  Redentor  Jesús;  es- 
tamos en  la  estrecha  obligación  de  emplear  debidamente  aquellos 
medios.  Mas  para  ello  se  hace  preciso  é  indispensable,  que  partiendo 
de  estos  principios  fundamentales,  procuremos  aumentar  siempre 
el  caudal  de  nuestras  buenas  obras,  peleando  al  propio  tiempo  con 
Talor  y  perseverancia  contra  el  enemigo  común  Je  nuestras  almas, 
contra  el  peligroso  contagio  del  mundo,  y  contra  el  combate  conti- 
nuo de  nuestras  pasiones;  seguros  de  que  si  así  lo  practicamos,  nada 
nosserS  diiícil  ni  imposible,  porque  et  auxilio  y  la  gracia  de  Dios 
vendrá  siempre  á  socorrernos. 

Pero,  católicos:  ¿nos  ponemos  en  este  punto  de  partida,  en  este 
-acertado  camino  por  dónde  ha  de  marchar  nuestra  vida  espiritual? 
¿Seguimos  el  dictamen  prudente  de  la  razón,  sostenida  ¿  ilustrada 
por  la  fé;  ó  los  instintos  egoístas  de  nuestras  pasiones,  cuidadas  cari- 
ñosamente en  nuestro  corazón? — |Ah!  Precise  es  confesarlo:  cstoi 
prevalecen  comunmente  sobre  aquel;  y  esta  es  la  causa  principal  de 
nuestros  errores,  y  de  nuestra  ignorancia  en  la  Ley  Santa  del  Srfiof. 
—Sirviendo  al  mundo  y  á  nuestras  pasiones,  no  podemos^ervir  á 
Dios;  porque  el  homenaje  culpable  que  les  rendimos,  emanado  4c 
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nuestra  concupiscencia,  es  incompatible  con  nuestra  consagración 
al  Señor  y  con  la  posesión  de  la  verdadera  sabiduría.  Si  amamos  á 
nosotros  mismos  más  que  á  nuestros  deberes,  y  en  la  prosecución  de 
nuestras  empresas  nos  proponemos  á  nosotros  como  objeto  prindpal 

Í último  término;  ¿cómo  hemos  de  seguir  fielmente  el  camino  de  la 
ey?  ^Cómo  la  hemos  de  saber  y  entender?— Si  oímos,  en  fin,  los 
halagos  seductores  de  nuestro  amor  propio,  que  todo  lo  transforma 
en  nuestro  daño,  y  aue  sagazmente  nos  inspira  un  método  diferente 
del  que  os  he  indicaao,  ¿cómo  hemos  de  fundar  en  nosotros  el  sólido 
edificio  de  la  virtud? 

Dedúcese,  pues,  de  aquí,  que  para  salir  victoriosos  de  esta  contí* 
nua  y  porfiada  lucha  de  la  carne  contra  el  espíritu,  es  preciso  que  no 
perdamos  de  vista  los  grandes  obstáculos  antedichos,  que  á  ello  opo- 
nen nuestras  pasiones,  y  la  falsa  ciencia  y  corrupción  del  mundo, 
unidos  á  las  astucias  infernales  del  común  enemigo,  que  tan  exacta- 
mente nos  describe  San  Pedro:  y  que  sin  la  oración,  sin  la  mectita- 
cion,  sin  la  devoción,  sin  la  caridad,  sin  la  humildad,  sin  la  abnega- 
cion,  sin  la  mortificación,  sin  el  conocimiento  de  nosotros  mismos, 
sin  el  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  y  sin  la  continua  vigilancia 
cristiana;  no  podremos  dar  un  paso  seguro  en  la  virtud,  ni  tener  ideas 
claras  y  exactas  de  esta  Lev  Santa  del  Señor,  que  como  dice  DÜivid, 
convierte  y  santifica  las  afmas.  Sin  estas  bases,  sin  estos  fundamen- 
tos solidísimos,  no  tendrán  puntos  de  apoyo  nuestras  acciones  mo- 
rales, y  caerá  por  tierra  todo  el  edificio  de  nuestra  cristiana  instruc- 
ción. Todavía  más:  careceremos  de  un  verdadero  método  espiritual, 
extraviándonos  miserablemente  por  los  grandes  laberintos  y  encruci- 
jadas del  mundo;  y  á  semejanza  de  la  famosa  tela  de  Penélope,  pasa- 
remos toda  nuestra  vida  en  la  inútil  tarea  de  hacer  y  deshacer,  tejer 
y  destejer,  y  levantar  y  caer. 

Y  sinó,  decidme:  ¿en  qué  consiste  que  personas,  por  otra  parte 
piadosas,  vivan  bajo  el  imperio  de  alguna  pasión  reprobada? — ^¿En 
qué  consiste  la  parcialidad  en  nuestros  juicios,  la  injusticia  en  nues- 
tros procederes,  la  imprudencia  en  nuestra  conducta,  la  impadencia 
en  nuestros  trabajos,  la  vanidad  en  nuestros  fines  y  la  debilidad  de 
nuestra  virtud? — ;En  qué?  En  que  queremos  ser  cristianos  d  nuestro 
modo  harto  fatal  e  ilusorio,  puesto  que  no  seguimos  con  tesón  el  mé* 
todo  espiritual  indicado:  causa  constante  y  perenne  de  nuestros  fre* 
cuentes  errores,  en  parte  desconocidos  á  nosotros  mismos. — Por  eso 
se  ven  en  los  nombres  ciertos  fenómenos  y  contradicciones ,  cuya 
incógnita  sólo  puede  descubrir  el  que  mediante  un  estudio  atento  y 
reflejo  sobre  sí  mismo  (que  sólo  es  dado  al  humilde)  llega  á  conocer 
afondo  el  mérito  y  valor  de  sus  acciones  morales. 

Ved,  pues,  ya  cómo  se  explica  el  que  algunos  cristianos  posean 
virtudes  y  vicios  á  un  mismo  tiempo. — Son  numildes,  por  ejemplo; 
pero  son  también  apáticos  y  egoístas.  Son  devotos;  pero  descuidai^da 
vida  interior  y  están  devorados  por  la  envidia.  Son  justos  y  benéficos, 
|»ero  ni  tienen  á  raya  sus  carnales  apetitos,  ni  propenden  por  la  mor- 
tificación. Son  dulces  y  pacíficos,  pero  también  vanidosos  y  amantes 
de  distinciones.  Son  formales  y  laboriosos,  pero  inclinados  á  la  mur- 
muración y  á  los  bienes  terrenales.  Son  rígidos  y  celosos,  pero  no  si- 
guen las  reglas  de  la  verdadera  prudencia,  de  la  verdadera  justicia  y 
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de  la  verdadera  humanidad.  Son  amantes  de  la  rerdad,  pero  aman 
máslalisoaja  /  el  propio  interés.  Son,  en  ñn,  lo  que  comunmente  se 
llama  hombres  de  hien\  pero  no  descansan  sus  virtudes  sobre  las  bases 
sólidas  de  una  probidad  cristiana,  bases  únicas  que  pueden  reglar  la 
verdadera  hombría  de  bien,  sin  celajes  ni  filsías,  como  verdadero  y 
perfecto  tipo  moral  de  la  humana  especie,  que  sólo  presenta  el  cris- 
tianismo. 

¿Extrañaréis  ya,  en  vista  de  esto,  que  tan  juntas  y  mezcladas  andan 
entre  los  hombres  las  calidades  buenas  con  las  malas,  las  virtudes  con 
los  vicios,  la  verdad  con  el  error,  y  la  luz  con  las  tinieblas?  ¿Y  podrán 
alegar  en  su  favor  el  testimonio  de  su  conciencia  aquellos  cristianos  ' 
que  han  llegado  á  viciarla  notablemente  por  su  culpa,  formándose  á 
su  modo  una  moral  carnal,  y  acomodada  á  sus  torcidas  inclinaciones? 
¿No  viene  á  ser  esto  como  una  sima  espantosa  y  terrible,  á  cuyos  in- 
sondables abismos  ha  de  hundirlos  para  siempre  la  marcha  ciega  de  su 
triünfarnte  concupiscencia?  Asf  es  en  efecto;  no  cabiendo  aquí  igno- 
rancia, excusa,  ni  subterfugio  alguno,  porque  todo  aquí  es  imputable. 

|Ved,  pues,  católicos  (y  ya  no  insisto  más),  á  qué  fatal  extremo 
puede  conduciros  la  ignorancia  voluntaria  de  vuestros  deberes,  y  el 
abandono  del  método  espiritual  que  os  dejo  indicadol  Los  Santos  y 
Bienaventurados  á  quienes  felizmente  sirvió  de  guia,  alcanzaron  con 
él  la  profundidad  y  solidez  de  su  doctrina,  y  la  aureola  y  galardón  de 
sus  virtudes.  Y  lo  mismo  podéis  también  alcanzar  vosotros,  si  como 
verdaderos  cristianos  sabéis  y  observáis  la  Ley  santa  é  inmaculada  del 
Señor;  porque  tales  son  sus  prodigiosos  efectos  y  tal  su  virtud  >  efica- 
cia, según  David,  que  obra  y  santifica  la  conversión  de  las  almas.  Lex 
Domini  inmaculata  convertens  animas]  que  era  todo  mi  asunto. 

IV. 

Sólo  me  falta  recomendaros,  como  lo  hago  con  el  mayor  empeño 
y  eficacia,  que  conservéis  cuidadosamente  en  la  memoria  las  útiles  lec- 
ciones que  habéis  oido,  y  que  no  os  separéis  jamás  de  su  puntual  ob- 
servancia. 

¿Y  qué  os  podré  decir  al  efecto?  ¿Queréis  alcanzar  de  fijo  vuestra 
salvación?  Pues  no  tenéis  que  hacer  otra  cosa,  que  lo  que  ya  os  he  in- 
ditado  y  repetido:  que  guardéis  fiel  y  exactamente  la  Ley  santa  del 
Señor;  que  guardéis  sus  Santos  Mandamientos,  serva  mandata^  por- 
que, según  nuestro  Divino  Maestro,  ellos  solos  os  bastan,  y  con  ellos 
solos  seréis  santos  y  perfectos^  imitando  asi,  cti  lo  que  es  posible,  la 
santidad  y  perfección  de  nuestro  Padre  celestial,  por  El  mismo  reco- 
mendadas, para  mayor  gloria  suya  y  eterna  bienaventuranza  nuestra. 
Por  eso  no  es  de  admirar,  que  el  antigu3  Pueblo  de  Dios,  extravia- 
do frecuentemente  por  los  torpes  vicios  de  su  ignorancia,  volviera  otra 
vez  á  la  senda  de  sus  deberes,  por  los  maravillosos  efectos  de  la  Ley 
divina,  que  el  celo  de  algunos  piadosos  reyes  y  Profetas  hacía  reso- 
nar fervorosamente  en  sus  oidos.  Josafat,  Josías,  Barne,  Esdras,  y 
otros  muchos  que  podríamos  citar,  con  sola  la  lectura  al  Pueblo  de 
esta  su  Ley  santísima,  consiguieron  grandes  trasformaciones  en  los 
ánimos,  vieron  purificada  la  tierra  de  las  feas  abominaciones  con  que 
la  mancharan  los  prevaricadores,  y  alcanzaron,  en  fin,  las  grandes 
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prosperidades  con  que  les  premiara  la  largueza  y  munificenoia.  de  im 
Uios  Omnipotente. 

Vosotros,  católicos,  sois  todavía  más  afortunados:  no  sólo  ois,  6 
podéis  ver  y  oir  con  más  frecuencia  la  lectura  preciosa  de  este  libro 
venerando,  sino  la  que  es  su  precioso  complemento,  esto  es,  la  que  se 
contiene  en  el  libro  divino  de  la  ley  de  gracia,  símbolo  de  nuestra 
Redención*  y  además,  la  doctrina  santa  y  católica  de  nuestra  Madre 
la  Iglesia,  con  la  de  sus  SS.  PP.  y  Doctores,  y  la  palabra  divina  de  los 
oradores  cristianos,  basada  en  estos  sólidos  y  firmísimos  fundamen- 
tos. ¿Pero  producen  en  vosotros  los  admirables  frutos  que  debieran? 
;0  pueden  estos  entrar  en  comparación  con  los  qye  obtuvieron  aque- 
llos venerables  y  santos  varones  de  la  antigüedad? 

¡Abl  Todo  lo  contrario  depone  la  breve  reseña  que  acerca  de  esto 
os  he  hecho  al  principio  de  mi  discurso;  pareciendo  imposible,  y  como 
un  encantamiento,  el  que  de  tal  modo  se  olviden  tan  grandes  deberes, 
tan  grandes  y  poderosos  motivos  de  gratUud.  Decidme,  pues:  ¿de  qué 
os  servirá  el  llamaros  cristianos,  ó  Discípulos  de  Cristo,  nuestro  ado- 
rable Redentor  y  Maestro,  si  en  vez  de  merecer  este  nombre  glorioso 
con  la  luz  y  escudo  de  vuestra  fidelidad,  lo  deshonráis  con  las  tinie- 
blas y  vicios  de  vuestra  ignorancia  y  rebeldía?  ¿De  qué  os  servirá  el 
adornaros  con  el  nombro  de  un  Salvador  pobre,  y  estar  ardiendo  de 
codicia?  ¿De  un  Salvador  humilde,  y  estar  reventando  de  orgullo?  ¿De 
un  Salvador  paciente,  y  estar  encendido  en  vosotros  el  horno  de  íu 
pasiones?  ¿De  un  Salvador  crucificado,  y  estar  vegetando  en  la  m<¿- 
cíe  y  ociosidad?  ¿De  qué  os  servirá,  en  fin,  cuanto  os  he  dicho,  y  pre- 
dicado en  esta  tarde,  si  en  lugar  de  producir  en  vosotros  santos  pro- 
pósitos, sólo  produce  fugaces  impresiones? -Decidme  por  caridad;  ¿de 

qué  os  servirá? No  quiero  afligiros  yo  con  la  respuesta,   porque 

prefiero  excitar  en  vosotros  afectos  y  sentimientos  de  amor  y  gratitud, 
más  bien  que  de  terror  y  espanto. 

V. 

Ea,  pues,  piadoso  auditorio:  que  pueda  ya  anunciaros  con  justi- 
cia aquellas  gratas  y  consoladoras  palabras  del  Real  Profeta  David: 
Amaneció^  por  fin,  la  luj  al  Justo^y  la  dulce  alegría  d  los  hombres 
de  recto  corazón, 

lY  Vos,  Virgen  purísima,  Refugio  de  pecadores  y  Madre  del  per- 
fecto amor!  En  este  vuestro  amor  Santo,  ponemos  desde  ahora  nues- 
tra esperanza.  Ya  que  vuestro  Hijo  santísimo  ha  querido  que  seáis 
nuestra  grande  protectora  y  abogada,  alcanzadnos,  os  rogamos,  sus 
divinas  misericordias;  y  en  especial,  un  conocimiento  clarísimo  de 
su  Ley  adorable,  para  que  su  luz  soberana  ilumine  nuestros  entendi- 
mientos, y  abrase  nuestros  corazones  en  las  llamas  santas  del  amor 
divino.  Desterrad,  por  este  medio,  el  fuego  impuro  de  nuestra  con- 
cupiscencia, que  tanto  ofusca  nuestra  razón,  y  tanto  se  opone  al  triun- 
fo de  la  verdad  sobre  el  error.  Decid,  por  último,  á  vuestro  unigénito 
Hijo,  que  ya  queremos  la  luz,  y  no  las  tinieblas;  la  verdadera  ciencia 
de  Dios,  y  no  la  falsa  ciencia  del  mundo:  y  sobre  todo,  que  nos  asista 
con  su  divina  gracia;  para  que  viviendo  constantemente  según  sus 
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sintas  prescripciones,  podamos  acompañaros  después  por  toda  una 
ecemidad  en  fas  felices  mansiones  de  la  Gloria.— O.  S.  C.  S.  R.  E.— 
Nicolás  Sancho. 


FUNDAMENTOS   DEL   DERECHO   PUBLICO    ECLESIÁSTICO. 
Instrucción  pastoral  del  Sr,  Obispo  de  Jaén, 

Ad  imaginém  DH  fateus  •st  homo, 

Qén.  c.  IX,  V.  6, 
SigntUum  eit  tupér    nos  lumen 
vuttus  tui.  Dominé. 

P8al.lV,v.  T 

I. 

No  extrañaréis,  en  verdad^  la  insistencia  con  que  venimos  tratan- 
do cuestiones  fundamentales,  conocedores  com  o  sois,  de  la  época 
desdichada  que  no  acaba  de  pasar.  Todo  se  ha  trastornado,  muchas 
cosas  han  desaparecido,  caminamos  sobre  ascuas  y  tenemos  á  la  vista 
ruinas  lastimosas.  Los  ánimos  andan  en  deplorable  disonancia,  pri- 
mero á  causa  de  extraviadas  doctrinas,  y  después  en  razón  al  espiri* 
tu  de  la  fatua  independencia  que  domina  los  corazones.  El  desorden 
.parece  haber  connaturalizado  á  los  hombres  de  Estado  con  la  mane- 
ra funesta  de  ver  las  cosas  públicas  por  el  sólo  prisma  de  livianos 
pactos,  sin  cuidarse  apenas  de  la  educación  de  las  naciones.  Cuando 
más,  se  habla  del  orden  v  se  trata  del  bienestar  social  con  relación  á 
impresiones  pasajeras  y  a  intereses  precarios.  Se  cree  haber  logrado 
mucho  con  mantener  en  tan  aparente  como  forzado  reposo  la  vida 
altada  de  los  pueblos,  y  se  llama  prosperidad  al  movimiento  artifi- 
cial de  las  transacciones  bursátiles.  Contados  son  los  hombres  que  es- 
tudian en  conciencia,  y  meditan  de  corazón,  cuando  ya  no  es  asunto 
de  simples  restauraciones,  ni  de  fáciles  reparos,  sino  de  abrir  zanjas 
y  asentar  cimientos,  dado  que  el  trabajo  trastornador  no  se  ha  limita- 
do á  inferir  daños  reparables  ni  á  causar  desperfectos  corregibles, 
sino  que  todo  lo  minó,  y  todo  intenta  volcarlo,  religión,  sociedad, 
patria  y  familia. 

Pues  bien,  como  no  hay  verdad,  ni  moral^  ni  justicia  fuera  del 
orden  establecido  por  la  Divina  Providencia;  juzgamos  oportuno 
continuar  la  tarea,  de  mucho  há  empezada,  exponiendo  en  forma 
pastoral  los  principios  y  doctrinas  que  es  preciso  sostener,  aun  con- 
tra viento  y  marea  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  sin  reparar  en 
quebrantos  perenales  por  sensibles  que  ellos  sean,  pues  al  cabo  el 
golpear  es  rudo,  y  no  da  en  hierro  frió.  El  sufrido  Job  decia:  Ni  ¿oy 
fuerte  como  las  piedras  ni  mi  carne  es  de  bronce.  Necfortitudo  lapi^ 
dwnfortitudo  mea^  nec  caro  mea  aenea  est.  Job.  c.  VI,  v.  12» 

Firmes  pues  en  nuestro  propósito,  y  para  mayor  explicitud  de  la 
idea  capital  que  dejamos  establecida  en  nuestras  Pastorales  de  2  de 
Febrero  sobre  la  Excelencia  de  la  Verdad  cristiana^  y  la  de  30  de 
Marzo  sobre  el  Origen  de  la  Soberanía^  creemos  Oj>ortuno  connexio- 
nar  al  preséntela  doctrina  católica  relativa  á  los  principados  políticos 
con  las  justas  nociones  del  derecho  natural;  haciendo  yer  de  este 
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modo  que  nada  hay  ilegislable  en  el  hombre,  cuya  condición  viene 
legislada  por  la  mano  del  mismo  Dios,  autor  del  derecho  na- 
tural. 

Aun  los  brutos  sienten  y  oyen  á  su  modo  la  voz  de  la  naturaleza: 
Etiam  in  bestiis  vis  Naturae  inspici  potest^  quorum  in  foetu  et  edu" 
catione  laborem  cum  cernimus,  Naturae  ipsius  vocem  audire  ride* 
mus.  Cicero  lib.  III,  de  fín. 

Jus  quod  dicitur  naturale^  absolute  consideratum,  commune  est 
nobiset  aliis  animalibus.  S.  Thom.  2.*  2.  ae  Q.uaest.  LVII,  art.  din 
corpore. 

La  naturaleza  racional  no  es  pues  la  misma  ley  natural,  sino  el 
sujeto  de  la  lev  natural.  Natura  rationalis  non  est  Lex  Naturae^  sed 
potius  subjectum  Legis  Naturalis.  Schmier  Jurisp.  Can.  Civ.  lib.  I, 
tract.  I,  c.  II,  scct.  I,  §^1V.  n.  31.  Edit.  Salisburg  an.  1716. 

Santo  Tomás  enseña,  siguiendo  á  Sari  Isidoro,  que  la  ley  es  cons- 

titutio  scriptay  y  que  por  lo  mismo  la  ley,  propiamente  hablando,  no 

es  el  mismo  derecho,  sino  cierta  razón  del  derecho.  Lex  non  est  ipsum 

jus,  proprie  loquendo,  sed  aliqualis  ratio  juris.  2.'  2.  ae  Quaest.  LVÜ, 

arc.l.  ad  secundum. 

II. 

Por  lamentable  extravío  de  los  entendimientos,  y  por  sorpresa  de 
los  corazones  hemos  llegado  á  tal  angustia  de  ánimo,  y  á  tal  confu- 
sión de  ideas,  que  es  necesario  empezar  la  educación  social  de  las 
gentes,  de  la  misma  manera  que  si  tratáramos  con  pueblos  idólatras. 
Es  verdad  que,  á  causa  de  haber  negado  el  orden  sobrenatural,  han 
vuelto  las  sociedades  á  sumirse  en  un  vergonzoso  paganismo,  dentro 
del  cual  todo  es  Dios  menos  Dios  mismo;  y  por  consiguiente  todo  es 
derecho,  todo  es  razón  y  justicia  menos  la  rectitud  natural. 

Y  aun  dentro  de  semejante  gentilidad  desconoce  el  mundo  oficial 
las  reglas  y  principios  eternos  que  constituyen  la  pública  moralidad 
con  relación  á  los  principados  políticos,  sea  cual  fuere  la  forma  que 
los  determine.  Jus  esse  non  potest,  interquos  ñeque  Lex,  ñeque  Jus- 
titia  est  ñeque  injustitia^  enseñó  Aristóteles,  menos  pagano  que  los 
modernos  naturalistas  nacidos  en  el  seno  del  cristianishio.  Véase  á 
Schmier,  obra  y  lugares  citados. 

Se  ha  obstinado  el  error  moderno  en  persuadir  á  los  hombres  que 
hay  en  la  condición  humana  derechos  imprescriptibles,  porque  hay 
derechos  ilegislables;  y  como  no  hay  derecho  contra  derecho,  ni  de- 
recho que  no  sea  legislable  ni  esté  por  legislar,  de  ahí  nace  que  lo 
imprescriptible,  tratándose  de  derechos,  es  de  suyo  insoportable  á  la 
luz  de  la  misma  conciencia.  Para  ellos,  aunque  no  la  conozcan,  pre- 
valece la  doctrina  de  Carneades,  de  Arquelao,  de  Epícuro  y  del  maes- 
tro Maquiavelo  que  enseña  la  equidad  y  validez  del  éxito:  In  summa 
fortuna  id  cequius^  quod  validius.  Si  jus  violandum,  regni  causa  vio- 
landum.  Imperii  gratia  injuria  injusmigrat.  Decalo gus  lex  priva- 
torum  est,  latior  licentia  data  potentibus  etc. 

De  otra  manera  hablan  á  un  tiempo  la  razón  y  la  justicia — Hahet 
enim  jus  naturale  veritatem  et  rectitudinem  sibi  insitam:  atque  adeo 
non  p ende t  vel  ab  arbitrio,  vel  ab  opinione  hominum,  utjustumsii. 
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Cardinalís  de  Agairrc,  Philosophice  Moralis^  Lib.  5,  c.  8,  núm.  2. 
Naturce  quidemjus  est  quod  non  opinio  genuit^  sed  innata  qucedam 
vis  asserat  ut  religionemy  pietateniy  vindtcationenty  veritatem.  Cic.  li- 
bro 2»  de  inv,  Y  en  la  oración  Pro  Milone  dice:  Legem  quam  non  di^ 
dicimuSf  legimus;  verum  ex  ipsa  natura  hausimus^  accepimus,  expre- 
simus:  adquam  non  doctiy  sed  facti\  non  instituti^  sed  imbuti  sumus. 
El  Emperador  Justiniano  in  §.  1,  Inst.  de  Jure  N.  G  et  C.  enseña: 
Naturalia  jura^  qua:  apud  omnes  gentes  peraequé  custodiuntur y  Di- 
vina quadam  providentia  constituía^  semper  firma  atque  immiitabilia 
permanent, 

£1  esclarecido  benedictino  Schmier  citando  al  P.  Mezger  define  de 
este  modo  el  derecho  natural:  Jus  natura:  est  ordinatio  Divina  5a- 
pientiúBy  per  dictamen  Synteresis  Natura:  rationali  impressum^  qua 
dirigitur  insuumfinem  ultimum,  per  media  necesaria  conséjuendum. 
Y  de  su  cuenta  el  P.  Schmier  considerando  el  derecho  natural  en  su 
causa  formal^  dice:  Jus  naturale  siquidem  sola  Dei^  ianquam  Natu- 
ras Naturantis,  si  loqui  fas  esty  volúntate  constittitum^  ac  hominum 
mentibus  inditum  nec  voce  nec  scriptura  promulgatur,  Jurispruden- 
tia  Canónico  civilis,  Tract.  I.  cap.  II,  sectio  I.  §.  V.  ns.  59,  et  62. 

m. 

De  donde  aparece  que  nada  hay  en  el  hombre  ilegislable;  que 
todo  en  él  está  ordenado  á  fines  honestos,  todo  arreglado  y  i  sujeto  á 
leyes  invariables  de  honestidad  y  de  justicia,  todo  dirigido  al  bien  de 
la  comunidad  racional  de  la  que  es  individuo  el  hombre:  Lex  omnis 
respicit  communemfelicitatem.  Ergo^  quia  Jus  Naturce^  tamquam 
Jirmissima  etfidissima  honestatis  regula,  est  Lex,  et  quidem  suthma 
ac  pracipua^  respicit  felicitatem  communem  totius  Naturce  humana, 
Ergo  quod  expedita  esse  licitum,  vel prohibitum,  aut prnceptum^  sub 
gravi  vel  levi  obligatione,  ad  felicem  humana  Natura  statum,  erit 
objectumjuris  naturalis.  Id.  ib.  Sect^  II.  §.  III.  n.  88. 

Ley  es  para  el  hombre  el  mismo  hombre,  es  decir,  el  mismo  dic- 
tamen de  la  razón  humana  convertido  en  acto  reñejo  por  el  cual  la 
naturaleza  racional  se  dá  cuenta  á  sí  propia  de  lo  que  pasa  en  el  se- 
creto de  su  vida  intima;  es  una  ley  clara  y  manifiesta  de  como  está 
formada  con  arreglo  a  ley,  de  como  es  dirigida  por  Jey,  de  como 
no  sólo  es  legislable  la  conciencia  humana,  sino  aue  esta  sometida  á 
ley  de  honestidad  natural,  de  justicia  natural,  de  dictamen  y  de  fallos 
que  la  disgustan  ó  contentan.  Gentes  qua  le^em  non  habent,.,,,  ipsi 

sibi  sunt  lex testimonium  reddente  illis   conscientia    ipsorum, 

S.  Paulus  ad  Rom.  c.  II.  vv.  14  ct  15.  La  naturaleza  racional' es  pues 
el  sujeto  de  la  ley  natural;  la  recta  razon^  ó  la  luz  de  la  razón  es  como 
el  promulgador  de  la  ley  natural,  y  los  dictámenes  de  la  recta  razón 
son  la  aplicación  de  aquella  ley.  Por  eso  es  contra  naturaleza  todo 
desvío  de  la  ley,  todo  vicio,  toda  injusta  agresión. 

Fíjese  bien  la  atención  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás  acerca  de 
esta  materia. 

S.  Thom.  l,*2.aeQuaest.  71,  art.  2.  Ex  August.  In3  de  lib.  arb. 
c.  13  circa  fínem:  Omne  vitium  eo  ipso  quod  vitium  est,  contra  natu  - 
ram  est. 
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Unde  oportet  quod  in  qualibet  re  yiiium  dicatur  ex  hoc  quod  est 
disposita  contra  id  quod  convenit  suce  naturce 

Id  quod  est  contra  ordinem  rationiSy  proprié  est  contra  Kaiurant' 
homints» 

Unde  yirtus  humana^  quce  hominem  facit  bonum,  et  opus  ipsita 
bonum  reddity  in  tantum  est  secundum  naturam  hominisj  in  quantum 
convenit  rationi;  vitium  autem  in  tantum  est  contra  naturam  homi" 
nis^  in  quantum  est  contra  ordinem  rationis, 

Ejusdem  rationis  est  quod  yitium  etpeccatum  sit  contra  ordinem 
rationis  humana:^  et  quod  sit  contra  legem  íeternam.  Ad  4  m. 

A  Deo  habent  omnes  naturce  quod  naturce  sunt;  et  in  tantum  guní 
yitiosce^  in  quantum  ab  ejus,  quafacUe  sunt;  arte  discedunt.  Augiut. 
Lib.  3  de  lib.  arb.  c.  6.  in  principio. 

Virius  est  habitus  in  modum  naturce  rationi  consentaneus.  TuUiíis 
in  Rcth.  sua,  lib.  2.  de  Invent. 

Quidquid  est  contra  rationem  artificiati^  est  etiam  contra  natU" 
ram  artis,  qua  artificiatum  producitur,  S.  Th.  id.  ib.  ad  4  m. 

Peccatum  proprié  nominat  actum  inordinatum,  sieut  actus  virtutis 
est  actus  ordinatus  et  debitus.  Id.  ib.  art.  1. 

Jus  autem  divinum  quod  est  ex  gratia^  non  tollit  jus  humanumf 
quod  est  ex  naturali  ratione.  S.  Tho.  2.*  2.ae  Quaest.  X,  art.  10. 

Por  manera  que  desconociendo  la  moderna  civilización  el  órdcft 
establecido  por  Dios,  desconoce  á  la  vez  la  naturaleza  racional  decla- 
rándola exenta  de  ley,  y  más  todavía  incapaz  de  ley,  pues  tiene  por 
ilegislables  sus  actos  íntimos.  Con  lo  cual  no  es  menester  detenerse  á 
probar  que,  como  todo  vicio  y  todo  pecado,  el  vicio  y  el  pecado  que 
consisten  en  declarar  al  hombre  emancipado  de  toda  obligación,  son 
vicios  y  pecados  contra  naturam.  Son  crimenes  también  contra  toda 
clase  de  principado  político.  ¿Y  no  son  además  vicios,  pecados  y  crí- 
menes contra  el  buen  sentido,  expresión  formal  de  la  rectitud  huma- 
na? Ostendunty  qui  ipsi  sibi  sunt  ¡ex  y  opus  le  gis  scriptum  in  cordibus 
suis.  Ib.  id.  Considerandum  relinquo^  an  non  authocnirice  seu  propri* 
cidii  promiscua  facultas  diminuat  numerum  civium,  tollat  occasiomem 
meritum,  injuriam  inferat  Deo  et  Reipublicce.  Schmier.  Jurisp.  Canon. 
Civil.  Lib.  L  Tract.  I.  c.  II.  Sect.  II.  §.  III,  n.*»  103. 

IV. 

Pues  bien:  de  este  modo  v  por  este  camino  se  nos  dice  que  se  creí 
el  derecho  y  se  establece  la  justicia,  á  saber ,  desnaturalizando  al 
hombre,  á  quien  de  su  condición  de  racional  capaz  de  ser  enseñado, 
erunt  omnes  docibiles  Dei^  Joan.  c.  VI,  v.  45.  se  le  convierte  ea  gro- 
sero autómata  ó  en  ñera  indomesticable.  El  hombrees,  por  su  natu- 
raleza, sociable,  civil,  comunicativo,  capaz  de  ser  feliz,  y  con  tenden- 
cia íntima  á  serlo.  En  una  palabra ,  el  hombre  es  erudibilisy  educa" 
ble.  El  naturalismo  le  hace  degenerar  en  salvaje.  Y  con  todo  d 
naturalismo  es  fruto  necesario  de  la  civilización  moderna. 

Perfectamente  de  acuerdo  con  este  deplorable  trastorno  de  los 
primeros  principios  de  rectitud  natural,  predica  la  impiedad  el  dere- 
cho de  insurrección,  partiendo  de  la  idea  funesta  de  que  así  el  error 
como  la  verdad  han  de  tener  derecho  incuestionable  á  manifestarse; 


J  como,  i  decir  de  los  maestros,  no  es  legislable  la  coaciencia,  es 
ecir,  hay  coaciencia  sin  conciencia,  resulia  quesoo  vanas  palabi^s  lo 
Tcrdadero  y  lo  falso,  lo  bueno  y  la  malo.  Y  al  modo  que,  según  la 
revolución,  hay  derechos  ilegisUbles,  debe  de  hdber  actos  inculpables, 
josumente  todos  los  que  son  humanos,  á  saber,  los  actos  de  coacien- 
cia práctica  y  los  de  coaciencia  íatima.  Sobran  jiues  los  gobiernos, 
sobran  los  códigos,  sobran  los  tribunales;  y  los  principados  políticos, 
cuando  no  sean  objeto  de  iras  populares,  únicamente  sirven  de  puro 
adorno  en  las  sociedades  modernas.  Si  el  hombre  6  la  naturaleza 
humana  es  irreguLable,  no  hay  raion  suprema  ni  voluntad  soberana 
r^uladoras,  y  por  lo  tanto,  establecido  el  ateísmo,  se  dá  salvo  coa- 
ducto  al  libertioaje  de  entendimiento  y  de  corazón. 

No  es  de  eitrañar  que  la  última  consecuencia  sacada  por  el  libe- 
ralismo, hijo  de  la  protesta,  y  protesta  él  mismo  contra  el  principio 
de  autoridad,  esté  formulada  en  la  idea  concisa  át— abajo  loexisten- 
te. — Porque  lo  existente  supone  vida  tradicional,  justicia,  derecho, 
propiedad,  títulos  y  capítulos  de  orígenes  honestos  y  laudables,  asf 
reconocidos  por  los  asociados.  Faltando  pues  el  respeto  á  la  autoridad 
venida  de  Dios,  fáltase  ala  ordenación  divina,  manifestada  al  hombre 
por  el  dictAmen  déla  recta  razón,  la  cual  le  dirige  por  medios  hones- 
tos i  su  última  ña.  Es  decir,  se  falta  á  la  ley  natural,  cuyo  autor  es 
Dios,  cuyo  sujeto  es  el  hombre,  su  objeto  los  medios  lícitos  y  la 
razón  humana  su  promulgador. 


Oaro  es  que  no  habian  de  respetar  leyes  esculpidas  en  piedras,  en 
bronce  6  en  tablas  quienes,  en  lugar  de  recono^r  leyes  impresas  en 
el  coraion  humano,  <yus  legis  scriptum  in  cordibus  iuis,  emulan  por 
arraacar  de  las  entrañas  del  hombre  la  noción  de  los  deberes;  predi- 
cando solamente  derechos  incomprensibles  sin  obligaciones  bien 
comprendidas.  Y  desde  entonces  nada  queda  en  pié,  nada  á  salvo  de 
agresiones  desalmadas,  siendo  imposible  el  arden  social  é  impractica- 
ble la  vida  privada.  Qué  nombre  tengan  estos  propósitost  no  es  me- 
nester decirlo.  Baste  mencionar  que  no  hay  ciudadano  díscolo,  hijo 
Código  ni  joven  insolente  que  se  crea  sin  derecho  &  lo  sgeno  contra 
voluntad  de  su  dueño;  y  como  la  idea  del  dominio  no  puede  faltar 
de  la  sociedad,  de  ahí  es  que  peca  contra  el  orden  público,  y  es  reo  de 
loo  principado  político  todo  folso  doctor  encargado  de  corromper  el 
derecho  natural.  Inler  superbos  semper  jurgia  sunt.  Prov.  XIII,  v.  10. 
Nanea  el  hombre  va  sin  ley,  nunca  está  exenta  de  obligaciones. 
Nnncaes  irresponsable.  lose  sibe  est  Itx,  Puede  olvidar  lo  escrito; 
pnede  desconocerlo;  puede  impugnar,  con  pecado  contra  el  Espíritu 
Santo,  la  verdad  conocida.  Lo  que  no  [>uede  hacer  es  desprenderse 
de  la  conciencia  que  va  con  él,  unida  á  él,  que  es  la  forma  moral  de 
'  >u  ser,  y  que,  á  pesar  de  £1,  vigila  siempre,  nada  la  impone,  habla 
■iempre,  fiscal iia,  da  inflexible  dictamen,  es  juec  inexorable,  aun 
siendo  parte  interesada.  Ese  testigo  tantas  veces  enojoso,  é  imperti- 
nente, siempre  despierto,  es  el  gran  protector  de  los  derechos  ajenos 
por  lo  mismo  que  acusa  los  deberes  propios.  [Vana  predicación  toda 
predicación  <n  contrariol  Nadie  es  capaz  de  borrar  lo  que  Dios  ha  es- 
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crito  en  la  frente  del  hombre:  Signatum  est  super  nos  lumen  yutíut 
tui^  Domine.  Psal.  IV.  v.  7.  Con  este  sello  acredita  el  hombre  su  aá' 
gen,  su  dignidad  y  los  encargos  que  está  llamado  á  desempeñar  en  la 
tierra.  Viene  de  Dios,  y  á  Dios  debe  referir  sus  acciones.  Justo  esl^oi^ 
y  rectos  sus  juicios.  Justus  es^  Domine:  et  rectumjuáicium  tuum, 
Psal.  CXVUI,  V.  137.  Justo  y  recto  debeser  el  hombre,  esto  es,  debe  res- 
petar á  los  demás,  y  servirá  Dios  en  verdad  de  espíritu»  y  en  espirita 
de  verdad.  Está  señalado  con  sello  divino,  como  obra  de  Dios^  y  Dios 
exige  del  hombre  su  obra  maestra,  é  imagen  suya  una  fiel  correspon- 
dencia. Cuando  niega  el  hombre  este  origen,  se  aparta  de  estos  cami- 
nos, ó  resiste  á  lo  que  Dios  ordena  con  d^ño  del  principado  político, 
peca  entonces  contra  naturaleza. 

Sin  duda  hablan  de  derechos  ilegislables  aquellos  á  quienes  pide 
cuenta  el  sentimiento  íntimo,  molesto  agijon  del  hombre  perversoí 
Hacen  al  tenor  del  blasfemo:  confiesan  á  Dios  con  tanta  más  docuen- 
cia,  cuanto  más  enfurecidos  le  niegan.  Sólo  que  el  orden  político  ha 
llegado  á  ser  un  mérito  digno  de  recompensa  la  n^acion  de  todo 
principado  como  quiera  que  se  toma  de  un  modo  inverso  la  noción 
del  poder.  Se  pide  la  fuerza  al  complot,  á  la  insurrección  y  á  los  desc 
afueros,  y  en  realidad  de  verdad  cifran  la  justicia  en  la  fuerxa.  Sif 
autem  fortituio  nostra  lexjustitice.  Sap.  c.  Xll,  ▼.  11.  Y  la  ley  de  Jus- 
ticia es  manantial  purísimo  que  aparta  á  los  pueblos  de  su  perdiaoo» 
Lex  sapientis  fons  vitofy  ut  declinent  d  ruina  mortis,  Proverbio 
c.  XIII,  V.  14.  No  hay,  pues,  salvación  para  la  sociedad  fuera  de  la  ley 
que  va  grabada  en  nuestros  corazones.  Populus  meus  lex  mea  in  cot^ 
de  eorum,  Isaiae,  c.  LI,  v.  7.  Por  eso,  cuando  la  ley  es  pisoteada,  en- 
tonces domina  la  impiedad.  Lacerata  est  lex.,,  quxa  impius  pravit» 
let,„  Hab.  c.  I,  v.  4.  Y  cuando  la  impiedad  domina,  se  estremecen 
las  sociedades  en  sus  mismos  cimientos.  Indoctos  son  tales  agresores» 
malos  intérpretes,  irrespetuosos,  ciegos  y  guías  de  otros  ciegos.  Aiei- 
cierunt  ñeque  rntellexérunu  in  tenehris  ambulant:  movebuntur  anuda 
fundamenta  terree.  Psal.  LXXXí,  v.  5.  In  tenehris  y  dice  Generhrardo^ 
in  coscitate^  injuriSj  justique  ignorantia  versantur^  sunt  indocti  et 
imperiti,  Vel  in  pravis  et  atris  operibus:  sunt  improbi  et  ma/flíoií, 
pervertunt  judicia^  nec  secundum  legem  Dei  judtcant.  Todo  lo  mi- 
nan y  trastornan,  leyes,  derechos,  reinos^  imperios,  repúblicas,  ge» 
rarquías  y  doctorados.  De  ahí  los  desfallecimientos  de  la  sociedad,  su 
descrédito  y  su  ruina.  De  ahí  las  vanidades  convertidas  en  afliccioa 
de  espíritu,  y  en  sombra  fugaz  las  ilusiones  arrogantes.  Ei  erit  forti^ 
tudo  yestra^  utfavilla  stupce.  Isaiae,  c.  I,  v.  31. 

Llevamos  dentro  de  nosotros  mismos,  y  como  sello  de  la  digni- 
dad racional,  imagen  y  semejanza  de  Dios,  un  maestro  que  nos  ense- 
ña el  verdadero  bien,  los  caminos  de  la  justicia,  y  cómo  hemos  de 
conducirnos  en  la  sociedad  con  los  demás  hombres. 

Exphcando  las  palabras.  Signatum  est  super  nos  lumeny  yultus  fui\ 
Domine^  que  se  encuentran  en  el  verso  7  del  salmo  IV,  dice  el  carde- 
nal Belarmino:  lioc  enim  lumeny  ratione  nempe  naturaliSy  signatum 
esty  et  impressum  indelehiter  super  nos,  id  est  y  in  suprema  parte  ko" 
tninis..,  Et  ex  hoc  lumine  possumus  intelligere primum  yiam  justi' 
tice;  lex  enim  naturalis  scripta  in  cor  de  ^  quam  nec  ipsa^  quidem  delet 
iniquitasy  docetnonfaciendum  alteriy  quod  nobis  ab  aliis  fieri  nolu- 
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mus:  proinde  non /urandum,  non  moechandum.  Somos,  pues,  legUU- 
bles,  y  por  dicha  y  honra  nuestra,  vamos  legislados  con  ley  natural 
que  nos  ^uía  y  digniñu.  Esa  ley  natural,  derivación  de  la  ley  eterna, 
DOS  semeja  á  la  razón  suprema  de  Uios,  que  ordena  el  orden  y  prohi- 
be se  perturbe,  ¿e^em  títernam,  dijo  San  Agustín,  eMe  '  summam 
ratíonent,  in  Deo  existentem,  cui  tentper  obtemporandum  est.  Lib.  I. 
De  lib.  arb.  cap.  6. 

Han  querido  tes  enemigos  del  6rden  establecido  por  Dios  que  toda 
■ea  miembros,  S  mejor  que  todos  los  miembros  sean  cabeza  en  el 
cuerpo  social;  de  donde  nácela  monstruosidad  que,  dirigiendo  todos 
y  todos  imperando,  nSdie  se  crea  en  el  caso  de  ser  gobernado  por 
otro,  ni  de  obedecer  al  superior^  que  por  tales  razones  es  desconocí- 
do.  V  como  la  Divina  Providencia  ha  lormado  al  hombre  de  manera 
que  en  este  compuesto  no  haya  mSsque  una  cabeza,  resulta  que, 
profesando  la  civilización  moderna  el  deplorable  principio  de  las  au- 
tonomías individuales,  se  declara  guerra  al  orden  público  en  la  mis- 
ma naturaleza  racional,  fionum  communilatis  esl  bonum  singuhrum, 
eí  bonum  singulorum,  est  bonum  communilatis,  decía  el  P.  Erhardt 
citado  por  el  P.  Sohmier.  Jurisp.  can.  Civ.  Lib.  I,  Tract.  I.  c.  II. 
Sect,  II.  §.  III,  núm.  94.  .  • 

Es  de  observar  que  de  cinco  sentidos  con  que  et  Criador  ha  dota- 
do al  compuesto  humano,  cuatro  de  ellos,  los  mSs  principales,  resi- 
den en  la  cabeza.  Ga  ella  estS  la  admirable  atalaya  de  la  vista,  en  ella 
el  curioso  ñscal  del  oído,  ella  comunica  al  organismo  las  varias  sen- 
saciones del  gusto  y  del  olfato,  ella  dispone  del  poderoso  recurso  de 
la  palabra,  medio  natural  que  da  forma  y  cuerpo  á  las  concepciones 
del  alma.  Y  aun  pudiera  decirse  que  la  lengua  es  al  propio  tiempo 
que  órgano  del  entcndímieato,  el  más  exquisito  sentido  del  tacto.  La 
vtsta  misma  ejerce  funciones  de  un  tacto  delicadísimo,  con  el  cual 
deslíe  6  ex;iele  cosas  molestas,  y  se  defiende  de  toda  clase  de  injurias 
venidas  del  exterior.  La  cabeza  tiene  como  S  sus  órdenes  inmediatas 
el  amparo  de  las  manos,  que  elevadas  ó  extendidas,  sirven  de  segun- 
da lengua  al  entendimiento;  pues  sí  no  articulan,  dan  forma  elocuen- 
te á  los  conceptos  humanos. 

Pues  bien:  nada  de  esto  sHkutere  admitir  en  el  complicado  raeca- 
oismo  del  cuerpo  social;  y  pdf  eso  toda  anda  desordenado,  todo  está 
confundido,  todo  es  conírd  iiarurarR.  Asi  va  el  mundo,  decapitado, 
ciego,  sordo,  sin  tacto  y  sin  concierto,  en  funesto  desamparo,  entre- 
gado á  cismas  deplorables.  AfuMverutif  tu;,  dissipaveruM  foedus. 
Isaiae  XXIV,  v.  5. 

Por  las  malas  razones  con  que  arguye  la  revolución,  no  debería 
haber  generales,  ni  ordenanza,  ni  táctica  en  los  ejércitos.  No  debe- 
ría haber  magistrados,  ní  Códigos,  ni  tribunales.  Estaría  de  más  el 
inagisleno,  la  cátedra,  el  libro,  toda  clase  de  disciplina  académica. 
Estorbaría  la  política  en  los  Estados,  y  serla  una  quimera  el  arte  de 
gobernar.  La  Iglesia,  6  no  existiría,  ó  existiría  en  el  cisma,  forma 
propia  de  la  disolución;  y  para  decirlo  de  una  vez,  la  naturaleza  pug- 
naría contra  sí  misma. 

Consecuentes  coo  estas  aberraciones,  apelan  al  Gobierno  del  pue- 
blo por  el  pueblo,  á  saber:  convierten  al  litigante  en  magistrado,  pi- 
dcnalcortijoungobcrnador,  ua  csudistailos  ulteres,al  club  un 
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misionero.  Quieren  que  las  fuerzas  vivas  intelígeates,  faeoltaüvas  y 

Srofesionales  salgan  de  improviso  de  entre  ios  trasineros  y  revende* 
ores.  Miedo  causa  la  sola  idea  de  que  la  sociedad  hubiera  de  esperar 
justicia,  dirección  6  defensa  de  tribunales,  salidos  acaso  de  Us  taber- 
nas y  garitos. 

Dígase  en  vista  de  lo  expuesto,  si  no  se  proclania  con  el  descoco  de 
la  insensatez  el  reiaado  de  delitos  contra  naturaleza,  proclamada  qoe 
sea  la  abolición  del  principado  político. 

Entended,  pues,  amados  cooperadores,  estas  breves  reflexíoaes  v 
exponedlas  oportunamente  á  los  fíeles  cristianos  siquiera  por  caridad, 
y  en  género  de  protección  contra  el  naturalismo  estápido  que  todo  lo 
niega  á  la  vez  negando  á  Dios. 

En  tanto  recibid  nuestra  bendición  en  el  nombre  de  Dios  Padre, 
y  de  Dios  Hijo,  y  de  Dios  Espíritu  Santo. 

De  Jaén,  dia  de  la  Ascensión  del  Señor  9  de  Mayo  de  1872«— 
Antolin,  Obispo  de  Jaén, 


OPINIÓN  DEL  ILMO.  SR.  D.  MANUEL  DE  JESÚS  RODRÍGUEZ, 

AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓLICA  DB  MADRID  Y  SU 
TRIBUNAL  ^UPRSUO  DB  LA  ROTA  ,  SOBRB  LA  NATURALEZA  DB  Uf 
CONCORDATOS. 


Un  ilustrado  teólogo  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  proponer  al 
tendido  canonista  y  célebre  publicista  francés M.  Mauricio  de  Bonald 
las  dos  importantes  cuestiones  siguientes :  1.*  El  Gobierno  actual  {le 
refíere  al  de  la  Defensa  nacional) ,  ¿  ha  sucedido  en  el  privilegio  con- 
cordado de  presentar  Obispos  para  las  Sillas  vacantes?  2.*  Caso  afir- 
mativo: ;tiene  la  Santa  Sede  derecho  para  revocar  este  privil^io  ea 
vista  de  los  abusos  que  los  Gobiernos  franceses  han  hecho  de  fl  de 
setenta  años  al  presente?  El  erudito  M.  de  Bonald  contestó  á  estas 
preguntas  en  un  precioso  opúsculo,  di^o  de  su  pluma,  y  que  esotra 
recomendación  más  de  su  alta  reputación,  de  su  profunda  sabiduría, 
de  su  sólida  piedad  y  su  arraigada  catolicidad.  Ha  sido  traducido  en 
varias  lenguas  y  leido  con  avidez  por  tHos'los  hombres  de  ley.  Los 
Sres.  Arzobispos  de  Tours  y  de  Tolosa ,  los  Obispos  de  Carcasooa, 
auxiliar  de  Ginebra ,  de  Perigeux,  de  Boloña  «  de  Aunecy,deStf 
Claudio,  Prelados  esclarecidos  de  la  Iglesia  Católica ;  los  RRl  PP.  Ca- 
milo Tarqui  no,  Carlos  Piccirillo,  Félix,  y  otras  lumbreras  de  las 
ciencias  religiosas,  se  apresuraron  á  dirigir  al  autor  de  aquel  las  mis 
cordiales  y  entusiastas  felicitaciones.  jBien  las  merecía  el  ilustre  ¡oes 
del  tribunal  civil  de  Rodcz,  que  cree  una  sagrada  obligacioa  de  todo 
católico  poner  sus  conocimientos  al  servicio  de  la  Iglesia  ,  4  cuyo 
cuerpo  y  alma  pertenece  por  el  bautismo  y  la  caridad!  Por  eso  le  ea- 
viamos  también  la  nuestra,  tan  sincera  como  la  que  más,  aunque  la 
más  insigniñcante  de  todas. 

Pero  no  es  esto  todo  :  lo  más-grande,  lo  más  honroso,  lo  más  sa- 
tisfactorio para  M.  de  Bonald  y  lo  más  decisivo  también  en  la  ma- 
teria, es  que  nuestro  Santísimo  y  amado  Pió  Papa  IX,  este  iostm- 
mento  visible  de  la  divina  Pro/idencia  en  los  tiempos  actuales,  se  hi 


dignado  Urabien  diríeir  tu  palabra  in&lible  al  afortunado  autor  de  la 
Uemoriai  y  lo  ha  hecho  en  los  términos  mis  afectuoioi  y  aue  encar- 
nan la  más  esplfcita  aprobacioa  de  la  abra  literaria.  El  modo  mil  se- 
niro  de  patentizarlo  ei  copiar  texiualmeate  la  carta  de  Su  Santidad, 
fechada  ea  Roma  á  19  de  Junio  de  1871,  que  í  la  letra  dice  así: 

«Pío  PAPA  IX. 

«Qiierído  y  noble  hijo,  salud  y  bendición  apostólica.  Hemos  reci- 
bido con  placer,  querido  y  noble  hijo,  tu  trabajo  titulado:  Dos  Cues- 
tÜMes  lobre  el  Concórdalo  de  1801 ,  pues  i  la  vei  que  atestigua  tu 
piedad  y  laber,  pone  ala  vista  la  natural  y  peculiar  índole  de  estoi 
{tactos  ó  indultos,  coa  lo  cual  pueden  resolverse  fácilmente  las  cues- 
tiones propuestas.  Te  felicitamos  por  ello,  y  esperamos  que  tu  escrito 
harft  por  na  comprender  á  los  que  blasfeman  lo  que  ignoran,  que  la 
Iglesia  por  estos  co  ave  ni  os  sobre  cosas  de  su  competencia,  no  adquiere 
los  derechos  de  otro,  sino  que  dispensa  líberalmente  los  propios,  Ea- 
tre  tanto,  deseándote  toda  felicidad,  te  coacedemos  afectuosamente  la 
bendición  apostólica  como  prenda  del  &vor  divina  y  seguridad  de 
nuestra  benevolencia.* 

Un  hecho  notable  ha  venido  á  dar  nuevo  Ínteres  á  U  materia.  El 
presbítero  Labis,  canónigo  de  Lovaioa,  publicó  en  la  Revista  Caláliea 
qae  se  imprime  en  esta  ciudad,  un  luminoso  artículo  acerca  de  la 
naturaleza  de  los  Concordatos.  En  él  se  esfueria  en  demostrar  que 
•nnque  los  Concordatos  celebrados  por  la  Santa  Sede  en  los  tiempos 
moderaos,  sean  concesiones  ó  privilegios  en  cuanto  i  la  materia  coa 
respecto  á  tu  forma,  son  verdaderos  contratos  bilaterales  que  obli- 
onálas  dos  panes  estipulantes.  D.  Felipe  de  Angelis,  profesor  de 
Derecho  canónico  en  la  Sapiencia  y  en  el  Seminaría  Romano,  en  car- 
ta dirigida  al  canónigo  Labis  y  publicada  en  extracto  ea  el  periódico 
El  Bien  Público,  que  ve  la  luz  en  Gante  de  Bélgica,  se  adhiere  &  la 
Opinión  de  Labis;  añadiendo  que  los  que  sostienen  la  contraria ,  auD- 
qac  con  las  mejores  intenciones  del  mundo,  no  favorecen,  sin  em~ 
,  DBi^o,  la  causa  del  Papado  y  del  Catolicismo:  que  la  opinión  de  Labis 
-ei  la  mis  acreditada  en  Roma  entre  las  personas  más  importantes 
por  la  ciencia  y  práctica  de  los  negocios  ;  concluyendo  con  aseverar 
qne  muchos  le  han  manifestado  su  descontenta  al  ver  á  escritores  ca- 
tólicos asociarse,  aunque  con  la  mejor  buena  fé,  i  los  enemigos  de  la 
Santa  Sede  para  destruir  los  Concordatos  existentes.  La  pundonorosa 
•oscepiibilidad  de  M.  de  Bonald  se  resintió  tan  natural  como  justa- 
mente por  las  frases  algún  tinto  fuertes ,  aunque  sin  la  menor  incen- 
elon  de  ofender,  consignadas  por  D .  Felipe  de  Aagelis  ,  y  las  dio  una 
lUgna  contestación. 

En  gracia  de  la  claridad,  nos  hemos  permitido  hacer  la  reseña  his- 
tóríca  de  esta  polémica  científica,  en  la  i^ue  se  nos  pide  nuestra  hu- 
milde opinioa.  La  emitiremos  franca  y  sinceramente  con  toda  clari- 
dad, siquiera  con  la  natural  desconfianza,  y  aun  temor,  que  de 
tnyo  inspira  el  hablar  entre  las  eminencias  canónicas  de  que  arriba 
hicimos  mención.  En  primer  lugar,  diremas  lo  que,  &  nuestro  juicio, 
so  ton  los  Concordatos,  para  venirpor  último  á  deducir  lo  que  á  nuea- 
tro  modo  d<  ver  ton. 
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Los  Concordatos  no  son  contratos,  ni  uniláteres,  ni  bilaterales,  6 
séase  sinalagmáticos;  así  que  es  imposible  adaptarlos  á  las  condido- 
nes  esenciales,  ni  de  los  nominados^  ni  de  los  innominados.  En  este 
punto  somos  de  idéntico  parecer  que  M.  de  Bonald,  que  en  su  opús- 
culo hace  una  completa  demostración  de  esta  verdad  tan  profondi 
como  clara.  Es  necesario  saltar  por  los  más  obvios  principios  de  la 
ciencia  del  derecho  para  defender  la  tesis  contraría.  El  Jefe  supremo 
de  la  Iglesia  Católica  y  el  de  cualquiera  Gobierno  temporal ,  no  poe* 
den  de  modo  alguno  ser  partes  de  un  contrato  en  los  asantes  que  son 
\  y  pueden  ser  objeto  de  los  Concordatos.  Ni  aquellos  tienen  ijgaaldad 

legal,  ni  estos  materia  de  contratación.  La  Iglesia  Católica  extiende  ta 
potestad  legislativa,  coercitiva  y  judicial  por  todo  el  mnndo  en  los 
negocios  de  su  competencia.  Como  el  siervo  no  puede  contratar  coa 
su  señor,  el  hijo  con  el  padre,  la  mujer  con  su  marido,  ni  nadie  coa* 
sigo  mismo,  ni  una  criatura  con  Dios:  así  tampoco  ningún  poder  tem- 
poral, subdito  en  las  cosas  religiosas  ó  á  ellas  anejas,  puede  contniír 
con  su  Jefe,  su  Maestro,  su  Padre  y  Superior.  En  la  hipótesis  de  que 
los  Concordatos  fuesen  un  contrato  que  produjeran  acciones  direc* 
]ías,  ¿ante  qué  Tribunal  superior  común  habrían  de  deducirse  y  &• 
liarse!*  No  nos  extendemos  más  sobre  este  punto,  porque  no  haríamos 
más  que  aducir,  ó  copiadas  ó  bajo  distinta  forma  ^  las  incontestaUo 
razones  que  con  deslumbradora  elocuencia  acumulan  en  sus  respec- 
tivos trabajos  M.  de  Bonald  y  el  R.  P.  Tarquini. 

Tampoco  son  los  Concordatos  ,  Pactos  internacionales,  en  el  sea* 
tido  técnico  de  esta  palabra «  siquiera  se  les  llame  así ,  como  tambieri 
contratos,  en  la  acepción  más  lata  y  uso  común  de  hablar,  y  paraevilir 
la  cacofonía  de  repetición  de  un  mismo  nombre.  Los  pactos  interm* 
cionales  obedecen  á  muy  distintas  causas  que  los  Concordatos,  tieoea 
muy  diverso  fundamento ,  y  producen  efectos  muy  desemejantes. 
Como  cada  estado  independiente  tiene  su  propia  autonomía  ,  no  hay 
unidad  alguna  entre  las  sociedades  civiles,  antes  por  el  contnriOi 
hay  entre  unas  y  otras  un  verdadero  y  constante  cisma.  Esta  divisioa 
es  origen  de  graves  males  eñ  lo  civil,  en  lo  económico,  en  lo  crímiuJ 

?r  en  lo  literario  ;  porque  al  cabo  todas  las  nacionalidades  componen 
a  gran  fatniliadel  humano  linaje.  Para  remediarlos  hacen  Tos  Go- 
biernos, sin  menoscabo  alguno  de  su  recíproca  independencia  ,  esti- 
pulaciones internacionales,  ora  sobre  aduanas ,  ora  sobre  extradidon 
de  criminales  de  ciertos  delitos  graves.  El  Romano  Pontífice  ,  como 
Señor  temporal  de  sus  estados  ,  puede  celebrar ,  y  de  hecho  celebra, 
estos  tratados  internacionales  con  otras  naciones  ;  porque  aunque  es 
una  verdad  que  en  la  elección  de  Pontíñce  está  encarnada  la  elección 
del  Rey  de  los  dominios  romanos,  y  que  ni  pueden  separarse  los  ca- 
racteres de  Romano  Pontífice  y  de  Rey  de  Roma  ,  ni  hacerse  en  elec- 
ciones distintas,  no  lo  es  menos  que  los  atributos,  poderes,  derechos 
y  obligaciones  de  ambos  conceptos  son  de  distinto  .orden ,  v  se  ejer- 
cen con  una  separación  tan  palmaria,  que  no  puede  ocoítarse  ák 
vista  más  miope  :  la  persona  es  una  ,  los  cargos  dos ,  con  sns  diversos 
efectos.  Pero  como  Pontíñce  Romano ,  como  cabeza  y  jefe  de  la  Igle- 
sia Católica  no  puede  celebrar  pactos  internacionales  con  otros  esta- 
dos por  ñilta  de  términos  hábiles  para  ellos.  Los  tratados  internacio- 
nales son  de  potencia  á  potencia  y  de  la  misma  índole,  esto  es  tempo- 
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ral:  el  Papi,  en  concepto  de  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucrítto,  tiene 
su  reino  espiritual  ea  todo  el  mundo :  lUm&  i  su  filiación  í  toda  cria- 
tura racional ,  cuya  eterna  salvación  procura  ;  porque  todas  fueron 
redimidas  no  sólo  suficiente  sino  superabundantemenie  con  la  inmo- 
lación del  Cordero  Divino :  de  modo  que  aquel  es  el  Pastor  universal, 
y  éstas  todas  sus  ovejas,  ya  «t£n  dentro  del  redil,  ya  fuera  de  é),  des- 
carriadas. Por  fin,  el  dogma  católico  ,  la  moral  cristiana  ,  y  la  disci- 
Eltna  eclesiástica  no  pueden  ser  objeto  de  pactos  internacionales,  por 
I*  mismas  razones  gue  no  pueden  serio  de  un  contrato. 
Hasta,  ahora  cammamot  juntos  por  el  sendero  de  una  misma  opi- 
nión M.  Bonald  y  yo  ;  empero,  en  este  momeuio  principiamos  6  se- 
pararnos  siguiendo  cada  uno  opuesta  vía.  En  nuestro  sentir,  los  Con- 
cordatos no  son  i'n  faeto  esse  actos  'precarios  ,  revocables  ad  nutum 
del  Papado  ,  menos  de  la  autoridad  temporal  con  laque  se  ajustaron, 
rebusita  stantibus,  InJ¡eri\osoa\ai  mis  vecci,  porque  el  ruego, 
súplica  ó  iniciativa  arrancso,  las  más  veces, del  poder  secular,  sin  que 
ñlte  algún  caso  en  que  la  iniciativa  ha  partido  de  la  Santa  Sede.  Los 
Concordatos  in/ucío  rife  son  verdaderas  leyes  canónicas  y  civiles, 
que  en  el  primer  concepto  obligan,  con  obligación  perfecta  ,  al  mis- 
mo Papa  que  las  dá,  y  sus  sucesores,  y  á  los  fieles  del  país  con  quien 
K  celebró  ;  y  en  legundo  al  Rey ,  Emperador,  ó  Sumo  Imperante  y 
sus  vasallos.  En  una  palabra,  el  Concordato  es  una  ley  canónica  que 
obliga  como  todas  ,  y  una  ley  civil  temporal  que  obliga  como  todas. 
Hay  una  diferencia  esencial  entre  la  ley  canónica  Concordato  v  la 
ley  canónica-no  Concordato  ,  y  es  que  como  aquella  se  sanciono  de 
común  acuerdo  con  el  poder  secular ,  sólo  puede  derogarse  6  modi- 
ficarse de  comun  acuerdo  con  ¿1:  la  misma  diferencia  respectivamen- 
te hay  entre  ia  ley  temporal-no  Concordato  ,  y  la  ley  temporal  Con- 
cordato respecto  el  Supremo  poder  laical. 

Esta  mutua  liacion  en -nada  amengua  la  autoridad  del  Papa  coipo 
Jefe  único  de  la  Iglesia,  como  ni  tampoco  la  del  sumo  imperante 
temporal  por  muchas  razones.  El  Papa,  en  el  acto  de  sancionar  como 
leycanónica  un  Concordato,  hace  uso  de  esa  misma  soberanía  uni- 
versal: lo  mismo  el  Principe  temporal  en  el  hecho  de  declararla  ley 
del  reino.  Con  sola  la  primera  sanción  obligarla  &  los  católicos  por 
s£lo  un  título  ,  con  la  segunda  les  obliga  con  dos.  La  obediencia  y 
castidad  ,  por  ejemplo  ,  obliga  á  todos  por  dos  conceptos  ,  por  dere- 
cho natural  y  divino  ,  positivo  y  aun  eclesiástico ;  í  los  monjes  por 
tres,  por  loados  espresados  y  además  por  sus  votos  solemnes.  Es  cla- 
ro que  la  ley  conónica-Concordato  y  la  ley  civil- Concoi  dato ,  le  san- 
cionaron respectivamente  por  bien  de  la  Iglesia  y  del  estado  tempo- 
ral '.  cuando  por  la  variación  de  tiempos  y_  circunstancias  no  sean 
ya  aquellas  útiles  sino  perjudiciales  á  su  objeto ,  como  se  concordó 
su  establecimiento,  se  concuerda  su  derogación  ó  modificación.  Esto 
es  lo  que  se  debe  hacer,  y  lo  que  se  debe  hacer  es  lo  que  se  puede 
hacer.  En  derecho  ,  poder  y  deber  son  sinónimos.  Como  la  iniciativa 
puede  partir  del  Papado  y  de  la  Autoridad  temporal  para  ajustarun 
Concordato,  también  para  derogarle  ó  modificarle.  ¿  No  accede  uno  lÜ 
otro?  Entonces  cesa  la  armonía  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  sin 
la  que  no  se  concibe  la  idea  <lel  Concordato  :  entonces  el  poder  espi- 
ritual obrará  aisladamente  y  por  cuenta  propia :  lo  mismo  hará  et 
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temporal,  i  No  está  éste  atenido  á  las  leyes  que  el  único  Jefe  de  U  \ú^ 
9ia  dicte  para  su  gobierno  ?  Lo  está  ,  pero  ¿las  obedecerá  de  hcOko? 
En  los  Concordatos  no  se  sancionan  derechos ,  sino  hechos ,  deberasi 
obligaciones.  Todo  hombre  de  ley  sabe  ciiáa  de  distinto  modose  apre- 
cian las  relaciones  entre  kilglesia  y  el  Estado :  lo  qae  unos  creen  vtt 
derecho  indubitable,  otros  conceptúan  una  usurpación  manifíesti :  lo 
que  unos  estiman  como  una  sagrada  obligación ,  otros  tieaen  por  «i 
acto  de  mera  liberalidad  y  excesiva  condescendencia.  Los  Goncorda» 
tos  tienen  mil  objetos  expuestos,  de. suyo  y  á  estas  diferentei  y  ana 
contrarias  apreciaciones.  Buen  ejemplo  tenemos  en  España  de  cftt 
verdad  en  el  Concordato  celebrado  en  1753  entre  la  Santidad  de  Bme- 
dicto  XI V  y  D.  Fernando  VI.  Más  de  20  años  se  estuvieron  craxtodo 
notas  y  comunicaciones  entre  los  romanos  Pontífices  y  Monarcas  es- 
pañoles sin  adelantar  un  paso  las  negociaciones.  Y  por  qué  ?  Porqw 
se  dio  á  las  conferencias  un  giro  puramente  académico  ,  que  lejos  de 
allanar  las  dificultades  agriaba  cada  ves  más  la  cuestión.  Convencido 
de  esto  el  gran  canonista  Benedicto  XIV.  y  que  por  este  camino  ja- 
más se  llegaria  á  un  arreglo ,  abandonó  el  rigor  de  los  principios ,  Sf 
inspiró  en  las  más  altas  consideraciones  de  gobierno  y  y  atendima 
sólo  al  bien  de  la  Iglesia  ajustó  el  Concordato. 

{Hay  que  tener  presentes  tantas  cosas  para  definir  la  naturalcn 
de  éstosl  Era  necesario  escribir  muchos  libros  al  efecto.  Si  todos  ki 
hombres  y  todo  los  estados  fuesen  lo  que  deberían  ser,  ninguna  fite 
hacian  los  Concordatos;  pero  como  por  desgracia  no  sucede  esto^dl 
ahí  su  necesidad.  Prescindiendo  déla  cuestión  canónico-poUtica de 
si  la  Iglesia  nació  en  el  Estado  ó  éste  en  aouella,  es  lo  cierto  qneli 
Iglesia  tiene  que  vivir  en  la  sociedad  civil  entre  hombres.  Todod 
mundo  sabe  que  Jesucristo  mismo  fué  el  que  estableció  una  eceril 
separación  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio:  que  la  Iglesia  tiene  tul 
propia,  medios  propios,  fin  propio:  que  nació,  se  desarrolló,  sobútt 
y  subsistirá  sin  necesidad  del  poder  temporal,  y  aun  contra  él,  cottO 
sucedió  en  sus  tres  primeros  siglos.  No  obstante  este  argumento,  bi 
menester  en  muchas  cosas  del  poder  temporal,  no  para  vivir,  úm 
para  mejor  vivir,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  por  necesidad  absolntty 
sino  hipotética.  Para  obtener  ésta  se  celebran  los  Concordatos.  Si  la 
Iglesia  no  tuviese  más  objetos  que  el  dogma  y  la  moral,  los  Coacor- 
datos  no  tenian  objeto;  empero  tiene  también  su  disciplina,  y  éMa  en 
realidad  es  interna  ó  externa,  y  no  puede  menos  de  serlo,  siquiera  la 
Bula  Autorcmfideiy  condene  el  abuso  que  algunos  hicieran  de  eslt 
distinción.  Indudablemente  son  de  la  exclusiva  competencia  de  la 
Iglesia  todos  los  objetos  de  la  disciplina  interna  y  externa:  pero  res- 
pecto de  ésta,  ora  puede  recibir  muchos  beneficios  del  poocr  tempo- 
ral, ora  sufrir  muchas  vejaciones:  obtener  aquellos  y  remover  éstiS 
es  el  objeto  de  los  Concordatos.  Há  menesterlos  la  Iglesia,  no  pan 
adquirir  derechos  que  no  tenga,  sino  para  poder  ejercer  los  que  tiene. 
Si  la  Iglesia  está  perseguida  por  el  estado  temporal,  ¿quién  piensa  en 
Concordatos?  Si  está  verdaderamente  protegida  y  en  la  libertiui  qae 
debe  tener,  entonces  por  razón  contraria  no  son  necesarios:  asi  qne  li 
celebración  frecuente  de  Concordatos  está  en  razón  directa  de  la  de- 
cadencia del  poder,  ó  mejor  dicho,  del  libre  ejercicio  del  poder  de  loi 
Sumos  Pontífices.  Esta  decadencia  principió  en  el  siglo  XV,  y  por 
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cao  en  el  año  1448  le  celebró  el  primero  entre  el  Papa  NicoUs  V,  el 
Emperador  Federico  III  y  otrot  prlacipeí  alemanes.  No  debía  ser  ail, 
pero  así  es,  y  entre  dos  males  permite,  y  aun  manda  la  moral,  esco- 
"¡cr  el  menor.  De  aquí  la  prictica  necesaria,  aá  vitanda  maiora  mai«, 
,ie  poner  ea  conocimiento  det  Principe  temporal  muchos  asuntos  de 
üsciplinBeclesifistica:en  otrosadn  más,  que  espedir  su  benepücito;  y 
en  otros  aún  más^  que  es  suplicar  lucoDsentimiento.  Se  trata  de  crear 
ó  suprimir  diócesis  6  parroqu^,  aumento  6  disminución  del  personal 
del  clero,  su  dotación  y  del  ^to  ¿quid  faeiendum?  La  Iglesia  es  la 
Única  que  tiene  facultad  para  hacer  estas  cosas,  tanto  como  para  esta- 
blecer las  ceremonias  del  culto,  Utui^ia,  hechura  y  color  de  loa  orna- 
mentos, rcxo  divina,  oficios  de  misa,  etc.,  etc.;  pero  el  poder  tempo- 
ral, al  propio  tiempo  que  dejará  i  la  Iglesia  en  completa  libertad  para 
el  arreglo  de  estas  últimas  cosas,  la  impedirá  haga  las  primeras  sin  su 
intervención  y  consentimiento,  bajo  el  pretexto  de  que  se  rozan  con 
loa  intereses  públicos  y  tranquilidad  de  los  Estados.  Respecto  i  la  do- 
tación de  culto  y  clero,  que  merecen  especial  mención,  reconocemos 
con  M.  Bonald  el  triple  titulo  de  derecho  natural,  divino,  positivo  y 
civil  de  justa  indemnización  que  obligan  al  poder  temporal  para  sa- 
tisfacer aquella;  pero  ni  todos  los  estadtn  admiten  aqueilos  títulos,  y 
Winque  los  admitan,  quedan  cuestiones  mil  sobre  la  cantidad,  su  dis- 
tribución, forma  y  tiempo  del  pago,  sobre  cuyas  ^coshs  no  hay  mis 
remedio  que,  6  declararse  la  Iglesia  en  absoluta  independencia  de  la 
sociedad  civil  (que  tal  vez  seríalo  mejor  al  estado  en  que  han  llegado 
Iss  relaciones  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  en  todos  los  estados  ds 
Europa),  6-arreglar  estos  puntos  por  medio  de  Concordatos,  en  que 
se  hacen  concesiones  pontificias  más  ó  ro£nos  importantes,  según  la 
entidad  de  loa  beneficios  que  se  reciben.  En  ellos  quedan  obMgados 
los'Sumos  imperantes  temporales  como  leyes  del  reino,  y  los  Sumos 
Pontífices  como  leyes  canónicas.  Que  los  Papas  están  obligados  i  dia- 
poticiones  canónicas,  no  sólo  en  concepto  de  cristianos,  sino  en  con- 
cepto de  Jefes  Supremos  de  la  Iglesia,  parécenos  indubitable,  salva  Ib 
facultad  de  dispensar,  no  á  su  antojo,  sino  como  siempre  lo  hacen, 
por  necesidad  y  utilidad  de  la  Iglesia.  De  modo  que  otorgan  esas  con- 
cesiones, indultos  y  p:iv¡legios  obligatorios,  como  un  medio  del 
Gobierno  Supremo  que  les  compete.  La  cualidad  de  ser  una  cosa  ori- 
ginariamente gracia  gratuita,  no  disminuye  su  carácter  obligatorio. 
Pongamos  un  ejemplo  entre  mil  que  pudiéramos. 

Por  derecho  natural,  y  aun  divino,  oosiiivo,  todo  el  que  pneda 
citá  obligado  en  conciencia  á  hacer  bien  i  la  Iglesia.  En  cumplimien- 
to de  esta  obra  de  piedad,  muchos  en  los  primitivos  tiempos  fundaron 
y  dotaron  iglesias  y  beneficios;  pero  la  Iglesia  no  quedaba  obligada  & 
Bada  por  estas  mercedes:  pagaba  sólo  con  una  gratitud  interna.  Cor- 
riendo el  tiempo,  pareció  deber  poner  á  sus  bienhechores  en  las  tablai- 
dfpticas,  leer  públicamente  sus  nombres  y  orar  aolemnemente  por 
ellos.  Después  avanzó  mis  é  insculpió  mis  nombres  en  los  templos,  y 
aun  los  tituló  con  ellos  mismos.  No  contenta  con  todo  esto,  les  di6 
asiento  en  los  actos  pübhcos  entre  su  clero;  los  incensaba  también, 
lot  daba  alimentos  en  vida  y  sepultura  eclesiástica  en  muerte.  Pero 
todo  esto  er*  voluntario  y  consuetudinario;  en  unas  partes  se  hacia, 
ca  Dtrat  uó;  ca  anas  todas  los  distincionei  expresada*,  ea  otras  sólo 
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algunas.  Alguna  iglesia  di6  por  fin  la  prerogativa  de  designar  los  di- 
rígos  para  las  iglesias  6  beneficios  que  habían  fundado  6  dotado.  Todd 
esto  preparó  la  lev  canónica,  titulada  Patronato  edesidstieo^  fin 
premiar  á  los  que  lo  habían  hecho  y  estimular  á  otros  á  que  lo  hide* 
sen.  Dióse  en  efecto  la  ley  de  observaftcía  general,  que  ha  prod»^ 
dos  efectos:  uno  la  obligación  {>erfecta  de  la  Iglesia  á  reconocer  coa» 
patrono  con  expresadas  preeminencias  á  los  que  funden  y  doten  ooo 
arreglo  á  las  disposiciones  canónicas.  }L  como  toda  obligación  de  mo 
se  resuelve  en  derecho  de  otro,  los  qle  fundap  y  dotan  adquieres 
este  derecho.  El  Patronato  eclesiásticoy  pues,  fué  oríginariamesce 
una  concesión,  una  gracia;  pero  elevada  ésta  á  ley,  ya  es  un  derecho 

{>erfecto  del  Patrono  y  una  verdadera  obligación  de  la  Igleáa.  Ptro 
a  Iglesia  puso  á  los  patronos  ciertas  condiciones  muy  justas  y  nata- 
rales;  les  dio  los  derechos  útiles  y  honoríficos  á  conaicion  que  aun* 
pliesen  ton  los  onerosos,  que  son,  como  indica  la  palabra  patrote^ 
el  ser  tutor,  abogado,  protector  y  defensor  de  la  Iglesia  bajo  lapes 
de  perder  aquellos  sino  se  llenan  éstos.  Nadie  na  dicho  porettB 
que  la  ley  de  Patronato  sea  un  contrato  sinalagmático  entre  k 
Iglesia  y  el  bienhechor,  porque  no  se  pacta  nada  ni  puede  pactarseí 
porque  sería  una  simonía,  toda  vez  que  el  Patronato  es  un  derecho 
espiritual  que  ño  p^uede  permutarse  por  cosas  temporales.  Oeááom 
de  aquí  que  el  Patronato  es  una  concesión  graciosa  de  la  Iglesia  ansa 
origen;  que  después  se  hizo  ley  obligatoria  sin  ser  contrato  bilatenL 
Otro  tanto  sucede  con  las  concesiones,  indultos  y  privilegios  coooor* 
datorios  concedidos  á  los  Sumos  Imperantes  temporales  por  loaRona- 
nos  Pontífices.  Como  la  Iglesia  puede  derogar  ó  modificar  sns  kffs 
patronímicas,  puede  hacerlo  con  las  concordatorias,  á  saber,  obraaio 
racionalmente,  con  justas  causas,  sin  fuerza  retroactiva.  Pero  lodi 
ley  puede  ser  derogada,  y  no  por  eso  pierde  algo  su  fuerza  obligUíH 
ria  mientras  no  se  derogue.  'Los  Concordatos,  como  leyes  que  son»* 
obligan  perfectamente  á  arabas  potestades,  eclesiástica  y  secokri 
mientras  no  se  deroguen  ó  modifiquen.  La  Iglesia  siempre,  sin  cua 
alguno  de  excepción,  ha  cumplido  por  su  parte  estrictamente  estK 
obligaciones;  no  así  por  desgracia  el  poder  temporal.  ¿Cur  tmm  véoié^ 
Porque  la  Iglesia  es  más  justa  que  la  sociedad  civil. 

El  origen  divino  de  la  Religión  cristiana,  digimos  arriba,  estaUe- 
ció  la  eterna  separación  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio;  correspon- 
diendo á  aquel  las  cosas  pertenecientes  á  la  Religión  y  á  éste  él  go- 
bierno de  la  sociedad  en  los  negocios  temporales.  cA  tí  te  encomen- 
dó Dios  el  imperio,  decia  el  ilustre  Obispo  de  Córdoba  Qssio,  ai 
Emperador  Constancio;  á  nosotros  todo  lo  perteneciente  á  la  Iglesia. 
Y  así  como  todo  el  que  mira  mal  tu  mando,  contradice  las  divinas  dis- 
posiciones; asi  guárdate  tú  de  hacerte  reo  de  un  gran  crimen,  atribu- 
yéndote las  cosas  que  son  de  Dios.  Escrito  está,  dad  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César.  No  nos  es  lícito,  pues,  á  nosotros  te- 
ner el  imperio  en  lo  temporal:  ni  á  ti  ejercer  la  potestad  sagrada.»  Esto 
se  dice  perfectamente:  ambas  potestades  lo  tienen  siempre  en  la  boca; 
pero  la  dificultad  no  está  en  la  teoría  sino  en  la  práctica.  En  el  terr^ 
no  de  los  hechos  ocurren  mil  dificultades  para  establecer  el  límite  ét 
ambas  jurisdicciones,  para  establecer  y  conservar,  su  armonk  oo 
hay  más  remedio  que  los  Concordatos,  ni  más  ni  menos  qne  los  coa- 


)i  que  hacen  las  naciones  limftrofei  para  el  amojonamiento  del 
no  de  cada  una  respectivamente,  ora  perdiendo  por  un  lado,  ora 
uñando  por  otro.  Aunque  indebidamente,  el  hecho  es  que  surgen  li- 
^^OSCDtre  la  Iglesia  y  un  Estado  acerca  de  la  exlensionde  susrespec- 
tÍTas  jarisdiccioaes;  en  cuyocaso  nohay  otra  conclusión,  aue  ó  un 
tbut  rompimiento  con  los  males  consiguientes,  ó  una  ley  obligatoria 
ipútaamciite  que  concierte  los  opuestos  pareceres. 

Si  no  nos  equivocamos,  M.  de  Bonald  hace  en  sustancia  este  ra- 
^gcinio:  los  Concordatos  no  son  contratos  sino  concesiones  de  la 
•  Scütta  Sede,  luego  no  la  obligan.  Padécenos  que  peca  contra  las  reglas 
4cla  lógica.  Para  que  aquella  deducción  fuese  ajustada  &  la  dialécti- 
ca, era  necesario  demostrase  primero  que  las  obligaciones  no  tienen 
Otra  fuente  y  origen  t^ue  los  contratos,  y  segundo  que  las  concesiones 
SO.  producen  obligación  en  el  concedeate.  Lo  contrario  es  lo  cierto. 
jCnSntas  más  que  contratos  son  las  fuentes  de  las  obligaciones?  Todo 
nccbo  unipersonal  nos  obliga  civil  6  criminalmente,  ó  de  Smbos  mo- 
■Oi}  según  los  casos.  No  hay  concesión  m£s  evidente  que  la  donación, 
y  esta  celiga  al  donante,  que  sólo  por  insigne  ingratitud  del  donatario 
podrá  rcvccar. 

Nuestro  Santo  Padre  en  su  cnrta  &  M.  de  Bonald,  y  que  tamo 
hoDra  i  éite,  ha  manifestado  en  ella  su  benevolencia,  aprobando  la 
excelente  doctrina  que  en  lo  general  contiene  su  opúsculo,  su  piadosa 
fio,  MI  recta  intención:  aprueba  la  doctrina  de  que  los  Concordatos 
no  son  contratos,  sino  concesiones,  indultos  y  privilegios,  en  los  que 
cl  pispado,  l£jos  de  usurpar,  como  dicen  muchos  regalistas,  atribu- 
cioaes  del  poder  temporal^  dispensa  liberalmente,  delega,  subroga  los 
pr6fiof  en  bien  de  la  Iglesia.  Pero  /dice  Su  Santidad:  que  los  Concor- 
datos una  vez  ajustados,  canjeados  y  publicados  como  ley  canónica  , 
de  disciplina  no  obligan  á  la  Santa  Sede?  Ni  lo  dice,  ni  creemos  lo 

En  suma,  somos  de  la  misma  opinión  que  M.  de  Bonald,  en  cuanto 

Cfine  los  Concordatos  no  son  contratos  sinal a mjgticos;  y  de  la  de 

'  Angelis  y  Labis  en  cuanto  á  que  son  obligatorios  al  Romano  Pont!&- 

Cfmiíntrasno  se  deroguen  Ó  modifiquen  con  arreglo  i  los  principios 

deiusticía. 

Madrid  31  de  Mayo  de  1372.— Manuel  de  Jesús  Rodrigsei. 


EL  PRESUPUESTO    ECLESIÁSTICO. 

El  presupuesto  eclesiástico,  tan  cual  lo  ha  presentado  el  Ministro 
de  Hacienda  ante  el  Congreso  de  los  Diputados  en  el  mes  de  Abril 
Ultimo,  es  un  error  trascendental  y  hasta  una  horrorosa  falta,  según 
Aiot  El  Consultor, 

!'        Hasta  el  mismo  sentido  común  enseiía  que  las  economías  sólo 
M>CD  hacerse  en  lómenos  necesario,  y  no  hay  quien  ignore  que 
tícmpre  salen  muy  caras  las  economías  que  se  introducen  en  lo  que 
es  indispensable. 
Dismmiür  cl  presupuesto  de  la  guerra  cuando  se  está  en  peligro  de 
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luchar  contra  una  nación  poderosa,  es  hasta  una  locura.  En  cato  üA 
conforme  todo  el  mundo.  Pues  bien,  si  esto  es  así,  si  taa  mal  se  cdií» 
fícaria  al  que  hiciese  economías  6  disminuyese  su  ejército,  hailáodoK 
á  la  vista  de  un  enemigo  fuerte,  ¿qué  calificación  debe  darse  al  Ga* 
bierno  que  en  estas  circunstancias  cree  aue  puede  prescindirae  de  k 
defensa  espiritual  y  moral  de  la  sociedad? 

La  política,  cometiendo  un  error,  que  va  á  serle  may  funesto»  se 
ñia  sólo  en  los  efectos  y  no  se  remonta  jamás  á  su  origen  ócao«. 
¿Cuál  es,  pues,  hoy  la  causa  del  mal?  ¿Por  qué  no  hay  nadoa  que  no 
esté  profundamente  agitada,  ni  Gobierno  que  se  crea  ni  poru  mo- 
mento seguro?  ¿Por  aué  todo  el  mundo  tiembla  por  la  pn^íeáaá  y 
aun  por  la  seguridad  del  individuo? 

¿Se  teme  que  resucite  Atila?  N6.  ¿Es  posible  que  vuelvan  i  inva- 
dirnos los  Islamitas?  Menos  aún.  Lo  que  hay  es  que  hoy  Gatilioaiio 
se  aleja  ni  un  solo  instante  de  las  puertas  de  Roma. 

Los  pueblos  van  perdiendo  lafé  y  olvidando  la  moral,  j  por  lo 
mismo,  no  temiendo  á  Dios,  no  respetan  la  autoridad,  y  nabiendo 
perdido  el  respeto  al  Decálogo,  se  arrojan  cual  hordas  llenas  de  fioor 
al  socialismo. 

Esto,  la  falta  de  fé  y  el  olvido  de  la  moral,  es  lo  que  hace  qneki 
masas  estén  siempre  dispuestas  á  afiliarse  en  la  Internacional  6  oomi 
tras  la  criminal  ensena  de  la  Commune. 

Y  si  el  mal  es  moral,  ¿cómo  podrá  corregirse  sino  con  medios  ■§- 
rales?  Si  los  pueblos  se  extravían  y  se  dejan  seducir  porque  ¡goom 
los  deberes  religiosos  que  Dios  les  impone,  ¿cómo  se  evitarán  este  es- 
travío  y  esta  seducción,  disminuyéndolos  medios  indispensables  pva 
lograr  que  se  recuerden  estos  deberes,  sin  cuyo  cumplimiento  lapn 
publica  es  imposible? 

El  mismo  Voltaire,  que  tan  incrédulo  era,  temiendo  el  totreatt 
asolador  que  se  le  venía  encima,  aconsejado  por  su  buen  sentido, 
exclamó  en  una  ocasión  célebre:  «Si  esas  gentes,  las  del^  pueblo  b«o, 
son  humildes  y  sencillas,  lo  deben  á  sus  creencias  religiosas.  Qoicid- 
selas,  y  las  convertiréis  en  fieras,  prontas  á  devorarnos.» 

Medite  en  esto  el  Gobierno,  que  ha  presentado  el  proyecto  de  ÍCT« 

?r  mediten  más  aún  los  diputados  que  han  de  darle  su  aprobadoii.No 
es  citamos  á  Santo  Tomás,  que  acaso  no  quieran  oír;  les  dfamos  á 
Voltaire,  que  por  faerza,  dadas  sus  preocupaciones  anti-religiosa%  ha 
de  llamarles  y  mucho  la  atención. 

La  sociedad  muere  hoy  por  falta  de  faerza  moral.  Pretender  salvar 
el  orden  y  la  propiedad,  sin  la  faerza  moral,  ósea  empobreciendo  i It 
Iglesia,  es  lo  mismo  que  empeñarse  en  impedir  que  se  desplome  va 
edificio,  socabando  sin  cesar  sus  cimientos.  Estas  cosas  no  se  quieres 
comprender  hoy.  Por  desgracia,  vendrá  el  diluvio  cuando  ya  no  hayt 
,  tiempo  de  comprenderlas. 

Y  para  demostrar  que  no  se  comprenden,  fijemos  nuestra  atendoa 
en  las  palabras  pronunciadas  por  el  ministro  al  presentar  ei  presa- 
puesto  eclesiástico. 

El  Gobierno,  dice,  reduce  transitoriamente  el  presupuesto  de  ki 
oblij^aciones  eclesiásticas,  en  una  tercera  parte. 

Estoes  una  injusticia  y  una  monstruosidad.  Injusticia,  porque  el 
clero,  que  fué  violentamente  privado  de  sus  legítimos  bienes,  tícae 
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derecho  é  que  se  le  dé  U  mezquina  indenaaízadon,  que  tan  wlemne- 
mente  se  le  líene  ofrecida.  Y  et  una  moastruostdad,  porque  además 
de  ler  economfa  fuaeicísima  en  lo  mái  necesario,  entraña  ana  des- 
igualdad irritante,  que  escandaliza  &  todas  las  almas  nobles.  Despojar 
i  la  Iglesia  de  la  tercera  parte  de  la  miserable  dotación  que  recibía  6 
que  diebia  recibir,  es  ya  desprecio  y  hasta  ensañamiento.  [Enseñad, 
ministros,  á  los  pueblos  á  menospreciar  á  la  Iglesia,  7  estad  segaros 
de  que  no  tardarán  mucho  en  aprender  £  menospreciaros  á  vosotrosl 

El  Ministro  de  Hacienda  quiere  que  el  clero  se  consuele  de  la  pér- 
dida que  sufre  con  la  seguridad  de  que  recibirá  lo  que  se  le  promete 
y  la  satis&ccion  de  que  presta  un  gran  servicio  á  la  patria. 

No  diremos  que  esto  es  irónico.  Supongamos  que  se  habla  as[,  con 
formalidad,  por  más  que  aparezca  Lo  contrario.  Concedamos  aue  se 
piensa  realmente  en  cutnplir  por  esta  vez  lo  que  á  la  Iglesia  se  ofrece; 
pero,  bien  meditada  la  cosa,  /se  presta  un  servicio  á  ta  pitria  redu- 
ciendo al  clero  i  la  mendicidad?  Este  clero,  que  no  cuenta  ni  aun  con 
le  indispensable  para  sn  subsistencia,  ¿podrá  dedicarse  á  trabajar, 
como  debe  y  deiea,  en  beneficio  de  la  patria  y  de  la  sociedad? 

El  ministro,  como  para  juatiñcar  su  tan  injustificable  medida,  re- 
cuerda que  desde  iar70  hasta  la  fecha,  ha  habido  varios  proyectos, 
cada  cual  mSs  descabellado  y  más  inicuo. 

El  primero,  el  de  1870  á  1B71,  consistía  en  hacer  casi  lo  que  se  ha 
hecho  ahora,  disminuyendo  en  un  30  por  100  el  presupuesto  eclesiás- 
tico. El  segundo,  el  de  1871  á  1872,  que  se  reduciaá  n^ociar  con  el 
Papa  para  reformar  el  Concordato,  bajo  has»  que  disminuíanlas 
car^s  eclesiásticas.  |Cóma  que  esto  es  lo  único  que  debe  preocupar  á 
Gobiernos,  que  tienen  enfrente  á  la  Internacioaal!  El  tercera  y  ulti- 
mo, más  absurdo  y  más  depresivo  aún,  intentaba  retroceder  á  los 
tiempos  en  que  las  provincias  6  los  pueblos  se  encargaban  de  pagar 
ni  dotación  al  clero,  y,  por  lo  tanto,  los  jefes  políticos  á  alcaldes  re- 
volucionarios, se  complacían  en  molestar  y  vejar  todo  lo  más  posible 
i  los  Ministros  del  Altar.  ¿Se  ha  olvidado  ya  esto^ 

Dada  la  confusión  política  que  reina  en  todas  partes,  ¿es  conve- 
niente que  los  curas  párrocos  queden  i  merced  de  alcaldes,  que  pue- 
den ser  nasta  ateos,  y  que  con  irecueocia  son,  por  lómenos,  sus  ad- 
versarios? Admitida  la  libertad  de  cultot,  pudiéndolos  pueblos  ha - 
Itarsfe  administrados  por  enemigos  sistemáticos  y  apasionados  de  la 
fé,  ¿debe  le  Iglesia  ponerse  bajo  tan  peligrosa  dependencia?  ¿Adonde 
te  encamina  esto?  ¿i  lo  que  se  intenta  es  degradar  a!  clero,  ¿por  qué 
no  se  maniñesta  as!  con  franqueza,  y  de  una  vez?  Si  el  Gobierno  se 
figura  que  el  hombre  vive  de  sólo  pan  y  sfilo  es  feliz  pensando  en  los 
intereses  materiales,  ¿por  qué  no  declara  que  no  cree  en  los  intereses 
espirituales  y  morales? 

En  este  caso,  hecha  esta  confesión,  la  Iglesia  comenzaría  á  consi- 
derarse como  perseguida,  y  obraría  por  su  propia  cuenta,  rogando  & 
Dios  por  todos  sus  enemigos,  llevasen  el  nombre  que  llevasen. 

Ya,  pues,  ven  nuestros  lectores  qué  es  lo  que  el  Gobierno  piensa 
y  qué  es  lo  que  sus  predecesores  han  proyectado.  Ya  no  puede  dudarse 
q^ue  se  ha  adoptado  y  se  sigue  el  sistema  de  ir  abandonando  á  la  Igle- 
sia, como  por  grados,  para  entregarla  á  un  descrédito  lento,  pero,  en 
la  opinión. de  los  que  asi  proceden,  seguro. 
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Nosotros  no  podemos  ocultar  el  mal.  Por  el  coatrarío,  teaemoi  d 
deber  de  calmar,  señalando  con  el  dedo  el  peligro. 

La  Iglesia,  que  sabe  vencer  sufriendo,  no  puede  ser  vencida.  En  d 
siglo  XIX,  como  en  los  primeros  siglos,  levantando  sus  ojos  al  cielo, 
sabrá  arbitrar  recursos  para  continuar  desempeñando  su  misión  sobre 
la  tierra.  De  todos  modos,  hágase  lo  que  se  haga,  la  Iglesia,  ahora, 
como  siempre,  verá  pasar  la  persecución,  y  cuando  pase,  como  San 
José  en  Egipto,  oirá  la  voz  del  ángel  que,  en  nombre  de  Dios,  vendri 
á  decirle:  «Vuelve  á  la  Tierra  Santa,  porque  ya  han  muerto  los  que 
deseaban  ouitar  la  vida  á  Jesús.»  La  Iglesia,  que  no  tiene  ejércitos,  ni 
mata  á  nadie,  como  no  muere  nunca,  porque  está  apoyada  por  Va  om- 
nipotente mano  de  Dios,  concluye  siempre  por  recocer  y  dar  sepiü- 
tura  á  los  cadáveres  de  sus  perseguidores.  ¡Desgraciados  los  que  no 
ven  esto! 

Intentarán  dañar  al  Catolicismo,  pero  ¿qué  conseguirán?  Agitarán 
á  los  pueblos,  trastornarán  la  sociecfad  y  ocasionarán  males,  ^ne  do 
podran  enumerarse.  Pero  pasará  la  hora  v  la  potestad  de  las  tímebla% 
resucitara  Jesús  y  y  la  Iglesia  volverá  a  presentarse  ante  el  mundo, 
llevando  en  sus  manos  la  palma  del  triunfo  y  ciñendo  sus  sienes  con 
la  aureola  del  martirio. 

Hoy  no  se  trata,  al  parecer,  más  que  de  una  cuestión  económin 
6  de  presupuestos;  pero  aunque  así  parezca,  la  cuestión  verdadera ci 
que  la  j^olítica  actual  se  figura  que  la  Iglesia  ó  la  fuerza  moral  nocí 
necesaria,  y  que,  por  lo  mismo,  puede  despreciarse  impunemente. 
~  Este  es  el  gran  error  de  nuestros  tiempos. 


PARALELOS  DE  LAS  RENTAS  DEL  CLERO  ANGLICANO 

Y  DEL  CATÓLICO. 

Rentas  del  clero  anglicano  en  Inglaterra  é  Irlanda, 

Uno  de  los  pretextos  con  que  pretendieron  legitimar  sa  rd)tl¡0tt 
contra  la  Iglesia  los  mal  llamados  reformadores,  fué  que  el  clero  ca- 
tólico, así  secular  como  regular,  separándose  de  la  pobreza  evai^li- 
ca,  deque  tantos  y  tan  sublimes  >ejempl  os  les  habian  dado  Jesucristo 
y  los  Apóstoles,  nadaba  en  riquezas,  existiendo  iglesias,  catedrales  y 
monasterios  que  podían  competir,  en  el  número  de  sus  tierras  y  pro- 
piedades y  en  el  valor  de  sus  rentas,  con  los  más  opulentos  y  poderosos 
señores.  Mas  al  ponderar  las  riquezas  del  clero  se  olvidaban  de  añadir 
que  sus  posesores,  prelados,  cabildos  ó  monjes,  considerándose,  cual 
realmente  lo  eran,  como  meros  depositarios  ó  administradores  de 
aquellas  riquezas,  destinaban  la  mayor  parte,  á  veces  la  casi  totalidad 
de  sus  rentas,  á  dar  esplendor  al  culto;  á  dotar  las  catedrales  ó  las 
iglesias  de  los  monasterios  y  conventos  de  obras  artísticas,  muchisi* 
mas  de  ellas  de  mérito  tan  sobresaliente,  de  tan  subido  valor  estético, 
que  los  edificios  sagrados  pudieron  ser,  con  justicia,  considerados 
como  verdaderos  museos  del  arte  cristiano;  á  fundar  y  dotar  univer- 
sidades, colegios,  hospitales,  etc.;  á  construir  caminos,  puentes  y  al- 
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bergues  para  los  viajeros  ea  épocas  en  oueel  Estado  no  atendía^  6 
atendia  muy  poco  á  satisfacer  las  necesidades  de  sus  pueblos;  al  alivio 
de  los  pobres  y  á  los  varios  y  útilísimos  objetos  á  que  dichas  riquezas 
hablan  sido  por  sus  donadores  destinadas. 

En  los  pafses  en  que  logró  establecerse  el  protestantismo  lo  prime* 
ro  que  hicieron  los  nobles  ó  los  reyes  fué  apoderarse,  6  según  se  -dice 
ahora,  incautarse  de  los  bienes  y  objetos  de  la  iglesias  que  se  había  lo- 
grado salvar  de  la  rapacidad  y  del  vandalismo  de  las  hordas  lanzadas 
al  degüello  de  los  sacerdotes  y  al  saqueo  de  los  monumentos  sagrados 
por  los  fanatizados  discípulos  de  Lutero,  Cal  vino  y  Zuinglio.  ¿En  pro- 
vecho de  quién?  Únicamente  en  provecho  de  los  reales  y  aristocráti- 
eos  despojadores.  Porque  si  bien  en  Inglaterra  como  en  Alemania,  en 
Holanda  como  en  los  países  del  Norte,  se  prometió  por  los  mal  llama- 
dos apóstoles  de  la  Reforma,  destinar  los  bienes  confiscados  á  la  Igle* 
aia  á  objetos  piadosos  ó  de  pública  utilidad,  en  ninguna  parte  se  rea- 
lixaron  sus  hipócritas  promesas,  redundando  la  revolución  religiosa  en 
provecho  de  sus  pocos  y  poderosos  fautores,  y  en  grave  perjuicio  de 
fot  pobres,  á  quienes  se  llegó  en  Inglaterra  hasta  á  prohibir,  so  pena 
de  marca  infamante,  y  de  esclavitud  y  de  horca  á  los  reinciden  tes, 
mendigar  su  más  necesario  sustento  para  ellos  y  para  sus  hijos.  Seria 
acaso  para  que  con  sus  lamentos  no  interrumpieran  en  sus  placeres  á 
los  que,  para  satisfacerlos,  derrochaban  los  tesoros  arrebatados  á  sus 
antiguos  y  desinteresados  bienhechores. 

Mas  en  cambio  el  nuevo  clero  protestante,  el  clero  del  puro  Evan- 
gelio que  vino  á  remplazar  al  católico,  ¿habrá  vivido  y  continuará  vi- 
viendo en  la  pobreza  á  que,  según  él,  no  supo  éste  acomodarse?  A  los 
Uasos  que  tal  crean;  á  los  que  declaman  en  todos  los  tonos  contra  las 
riquezas  del  clero  católico;  á  los  que  todavía  quisieran  escatimar  sus 

Eesupuestos,  mezquina  compensación  de  los  bienes  á  la  Iglesia  arre- 
tados, les  suplicamos  que  se  dignen  pasar  los  ojos  por  los  siguientes 
•  datos  estadísticos,  por  los  cuales  echarán]  de  ver  cómo  han  sabido 
condenarse  á  la  pobreza  los  sucesores  de  los  apóstoles  de  la  Reforma. 
Gomo  cuanto  pudiéramos  añadir  nosotros  seria  de  escaso  efecto  ante 
la  severa  elocuencia  de  los  números,  imponemos  ^silencio  á  nuestra 
TOX  para  dejar  que  hablen  ellos. 

He  aquí  las  dotaciones  del  alto  clero  de  Inglaterra,  país  donde  más 
se  ha  declamado  y  continúa  declamándose  contra  el  Papado  y  el  clero 
católico,  que  es  de  donde  principalmente  salen  el  dinero  y  los  agen- 
tes encarados  de  protestantifar  á  los  pueblos ,  y  por  consiguiente, 
de  donde  deberían  venir  los  ejemplos  de  abnegación  y  pobreza  evan- 
gélicas: 

Reales  vellón. 

El  Arzobispo  de   Cantorbery,  primado  de  Ingla- 
terra....;  ;.... 1.425.000 

El  Obispo  de  Londres 960 .  000 

EL  Azobispo  de  York 950 .  000 

El  Obispo  de  Durham 760  000 

El  de  Winchester 665.000 

EldeEly 522.500 

5.272.500 
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Suma  anterior 5.2^.500 

Los  de  Rochester,  Lineóla,  Bath  j  Wells,  ) 

Glocester  y  Brístol,  Exeter,  Salisbury,  >  475.000      3.800.000 

Worcester  y  Oxford,  cada  uno i 

Los  de  Peterborough,  Saint-David,  Lich-  ) 

fíeld,  Norwich,  Llandaff,  Saint -Asa  ph,  S  399.000      3. 192.000 

Chíchester,  Hereford,  cada  uno. .......  i 

Los  de  Carlisle  ,  Chester  ,  Ripon ,    cada  /   035  000  855  000 

uno 5 

El  de  Manches ter 399 . 000 

EIdeSodoryMan... 190.000 


Total 13.'708.500  (1) 

Los  deanes  dejos  cabildos  reciben  por  lo  común  95.000  rs.,  ex* 
cepto  los  de  Durhám,  San  Pablo.  Westminster  y  Manchester,  (]ue  per* 
ciben  285.000  rs.  el  primero  y  190.000  los  demás.  Los  canónigos  de 
estas  cuatro  iglesias  cobran  95  000  ts.,  y  los  otros  47.500.  Los  meaos 
favorecidos  son  los  deanes  de  Saint-David  y  de  Llandaff,  coya  pcnsiot 
es  de  66.500  rs.,  y  sus  canónicos  que  sólo  tienen  33.4^.  Además  de 
esto,  entre  los  Obispos  y  cabildos  disponen  de  2.28K)  beneficios,  00a 
los  cuales  pueden  favorecer  ó  á  individuos  de  su  propia  familia  6  á 
sus  amigos  y  servidores. 

Ni  está  menos  generosamente  dotado  el  clero  parroquial.' Así  te 
dice  que  el  Vicario  de  Camberwell ,  parroquia  vecina  de  Londres, 
percibía  215.000  rs.,  y  hacia  celebrar  el  servicio  (nombre  que  dan  los 
ingleses  á  las  escasas  prácticas  de  su  culto)  por  dos  ministros ,  á  los 
cuales  daba  19.000  rs.  «Verdad  es  ,  dice  Franqueville ,  que  acabó  por 
huir,  dejando  2.850.000  rs.  de  deuda,  que  pagarán  sus  parroquianos. 
¿En  qué  gastaría  esta  cantidad  el  pobre  Vicario  protestante? 

¿Y  qué  extraño  quesie  tan  enormes  rentas  goce  el  clero  anglicano 
cuando,  según  dice  el  conde  de  Montalembert  en  un  reciente  trabajo 
acerca  la  cuestión  religiosa  de  Irlanda,  se  calcula  en  80.000.000  de  li- 
bras esterlinas,  ó  sean  7.600.000.000  de  reales  el  valor  total  de  la  pro- 
Siedad  eclesiástica  de  Inglaterra?  En  cuanto  al  alto  clero  protestante 
e  Irlanda,  donde  el  número  de  anglicanos,  respecto  del  de  católicoi, 
era  en  1861  de  678.661  de  los  primeros  y  4.490.583  de  los  últimos,  dis- 
fruta, aun  después  de  la  reducción  hecha  en  virtud  de  la  ley  de  1833, 
de  las  asignaciones  siguientes: 

Reales  vellón. 

El  Arzobispo  de  Ar magh,  pri  mado  de  Irlanda.  1 .  421 .  200 

El  Obispo  de  Dublin 737.200 

El  de  Derry 581 .400 

El  de  Kilmore 505.400 

El  de  Cashel 452 .200 

3.697.400 


(1)    Pranqübvillh:  L§9Ín$titv^Um9  p9lUiquf9jfkdieia(r€9  9taiminU9rmH909  tt 
l  AñoMÉrre^  lAsr.  1*77. 


ingMérre,  pé|r.  177. 


Suma  aateñor 3.69^.400 

El  de  Limerick 383.800 

EldeTuam 316.200 

El  de  Oísory 312.100 

LoideMeathr  elDowa,cadauoo8ó3.iOO..  706.B0O 

El  de  KilUloe 319.200 

El  de  Cork 220.400 

Total 6.078.200  (i) 

Ni  ion  ea  proporción  meaos  pingues  las  icatas  6  asignacioaes  de 
lok  demás  dignatariot  eclesiásticos,  tales  como  deanes  (2),  canónigos, 
prebendados,  etc.;  de  suerte  que  añadiendo  su  valor  á  la  suma  de  las 
dotadoats  de  los  Obis[)os,  arrojan  un  total  de  31.040,262  rs.  vn. 

Esto  encuanioalalto  clero,  y  «n  coatar  lo  que  percibe  por  rasan 
del  dieimo ,  causa  de  tamos  y  tan  sangrientos  conñiccos  en  Irlanda 
desde  1760  hasta  nuestros  dias  (3). 

|A  cuánto,  pues,  ascenderá  el  total  de  lo  que  percibe  el  clero  an- 
glicano  de  Irlanda?  Beaumont  [4)  dice  que,  según  el  cálculo  más  mo- 
derado ,  ¿  la  vez  que  más  auténtico ,  se  elevan  sus  rentas  anuales  á 
mas  de  22.000.000  de  francos,  ó  sean  83.SO0.000  rs. 

A  lot  cuales  h^  que  añadir  lo  que  cobra  por  razón  del  diezmo (5), . 
que  asciende  i  10.22o.000  francos,  6  sean  38.85&.001)  rs.,  que  forman 
juntos  con  aauellos  un  total  de  122.4&5.000  rs. 

Y  como  el  clero  de  Irlanda ,  antes  de  verificarse  la  reducción  del 
«fio  1833,  le  componía  de  2.431  individuos— en  el  día  pasan  aun  de 
9.000— resulta  que  corresponden  á  cada  uno  de  ellos  por  lírmino 
ncdio  61.000  rs-i  ó  sea  más  de  la  mitad  de  lo  que  percibe  en  España 
BU  Arzobispo. 

Y  como  el  número  de  anfjlicanoi  era  en  el  año  1861,  según  deja- 
moa  apuntado,  de  678.661  (6),  sigúese  que  para  atender  i  las  necesida- 
daa  eapirituales  de  cada  uno  de  sus  adeptos  C?  ] ,  — y  losaue  conocen 
d  protestantismo  saben  ya  que  éste  no  tiene  casi  culto  púolíco,  y  que 
•on  ocalísimos  los  actos  privados  en  que  tienen  que  intervenir  lus 
ninútroi, —  gasta  la  Irlanda  180  reales  vellón,  ó  sea,  de  veinte  á  vein- 
te y  una  veces  más  de  lo  que  cuesta  en  España  ,  según  el  presupuesto 
die  este  año ,  atender  á  las  muchísimas  necesidades  espirituales  y  mo- 


bianda  qae  ada: 


Dcrry  tteae  3^.49»  n.  Bsts  j  loi  d«m&g  dati 


epptadn  loa  eatulÍHtÍcas<iflol»1«i,y  á  faíti 
(B)    BuuHOMT,  Bb.  eil.,  tit.  I,  páR.  159  y 
Í4i    04.ií<í.,lít.  I.píir.  309. 
(11}    Bd  1833  taé  abolida  al  dleimo,  ea  el 


á  fslU  da  mUis,  da  anMrea  pratostanle*. 
~  '*"  y  slfraientat. 


íoylieano 
to  bajo  el 
iieTllle  er 


(e¡    Begaa  FranqueTllle  era  ea  1SS3  de  flíl.S73. 

(i)   Hay  Obispos  7  mlmatroa  aaRllcana*  qas  raaidea  ea  dlOcesU  pobladas  ei 
elmriTamente  de  oatúllcaí .  f  que  por  coasisaleate  no  tlaagu  ea  qalea  ejercer  •< 


ran  mu  cornada  ir  i  dlstrot^r  de  m 
íd  1S30  que  de  1.830  miatatra  pMaaorai 
D  el  lagar  doad*  »a  deber  lea  llama. 

22 
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rales  de  cada  uno  de  sus  habitantes  católicos,  aun  reduciéndolos  ¿  la 
cifra  de  15.000.000. 

Mas  si  tan  considerable  aparece  la  desproporción  entre  el  clero 
anglicano  de  Irlanda  y  sus  inmensas  riquezas  y  la  población  no  cató- 
lica de  esta  nación ,  sube  ésta  de  punto,  y  llega  á  los  límites  de  lo  es* 
caudaloso  cuando,  descendiendo  á  detalles,  se  vé  por  lai  más  recien- 
tes estadísticas  que  de  dos  mil  cuatrocientas  parroquias ,  se  cuentea 
ciento  noventa  y  nueve  en  que  no  hay  ni  un  solo  anglicano  ,  y  qui- 
nientas setenta  y  seis  en  que  no  pasan  estos  de  veinte;  «de  suerte ,  di- 
ce F.  de  Bemhardt  en  un  artículo  publicado  en  la  Revista  de  Bruse» 
las  ( 1 ) ,  que  en  una  tercera  parte  de  las  parroquias  de  Irlanda  ,  el  sis- 
tema parroquial  es  un  verdadero  engañ3 :  »  y  particularisanáo  mis 
los  hechos ,  se  leen  ejemj^los,  como  los  citados  por  Mr.  Gladstone ,  el 
más  autorizado ,  y  en  unión  con  Mr.  Lowe ,  el  más  elocuente  adver- 
sario de  la  continuación  de  la  Iglesia  oficial  en  Irlanda  ,  y  que  cree- 
mos conveniente  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  : 


parroquias. 


Renta  en  francos 

Católicas. 

Anglieanas. 

del 
ministTX)  ang'lieaDO. 

3723 

44 

13.500 

4884 

34 

18.750 

2973 

23 

25.500 

1993 

14 

14.000 

9390 

36 

13.000 

5745 

46 

12.000  etc.  ( 2) 

DeTulla^h 3723 

De  Killmickad 

De  Shandrurn 

De  Derri  Mac  Cross. .. 

pe  Kilkenny 

be  Orradowen 

¿Y  qué  dirán  nuestros  mal  llamados  hombres  de  Estado  y  los  ene* 
migos  sistemáticos  de  la  Iglesia  Católica  ,  á  quienes  duele  otorgar  1t 
más  insigniñcante  cantidad ,  no  ya  tan  sólo  para  atender  á  las  necesi- 
dades del  culto  ,  sino  hasta  para  la  conservación  de  los  templos  cris- 
tianos ,  muchos  de  ellos  tres  veces  venerables  por  la  santidad  dd  ob- 
jeto á  que  están  destinados  ,  por  su  antigüedad  y  por  su  mérito  artff- 
tico?  ;qué  dirían  si  supiesen  que  el  Parlamento  jingles  destinó  desde  el 
año  It^OO  al  1833 ,  782.061  libras  esterlinas,  6  sean  75.782.469  reales, 
única  y  exclusivamente  á  la  construcción  de  edifícios  religiosos  en  Ir- 
landa? (3) 

¿Y  qué  los  que  tanto  declaman  contra  el  derecho,  bajo  todos  aspec- 
tos innegable,  que  tiene  el  Clero  católico  á  poseer  ( 4 ) ,   como  todas 


(1)  L^ÉffUse  d^lrlandeetlés  d¿hat$  áu  Parlem^nt  anglaxa :  oct.  ile  IB^    p.  4U 

(2)  Covrespondant ^^  de  Mayo  de  186S  ,  p.  577  ,  nota. 

(3)  Bbaumont,  1. 1,  páfir.  810,  y  píií?.  381,  nota  1 . 

(4)  Las  leyes  de  los  Estados -Unidos,  cnyas  libertades  tanto  encomian;  ptro  tai 
mal  imitan  nuestros  pseudo-liberales,  conceden  al  clerj ,  como  ¿  todas  laa  aaiH 
ciaciones,  el  derecho  de  pos?er,  si  bien  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  se  ht 
adoptado  el  principio  de  limitación  fija.  Así,  por  ejemplo  ,  después  de  las  leyes 
de  18i8  y  1868,  en  el  de  Nueva- York  toda  ifjflesia  tiene  derecho  &  vna  renta  de 
6.000 dollar^  ( 30.000  francos )  en  las  g'randes  ciuiaies  ,  y  de  8.000  dollars  en lai 

{»oblac iones  pequeñas;  advirtiendo  que  para  el  cómputo  de  esta  renta  no  ae  caen- 
an  para  nada  el  edificio  destinado  al  culto  y  el  terreno  en  que  está  edificado ,  It 
casa  del  párroco,  la  esouela,  el  alquiler  de  los  bancos ,  eto.  Calcúlase  en  80.000.00$ 
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las  demás  claies  del  Estado,  y  como  el  individuo  á  gozar  de  los  bene- 
ficios de  la  propiedad,  siempre  con  los  más  justos  títulos  ad^uiríds, 
siempre  en  &Tor  de  los  pobres  administrada,  si  supiesea  las  inmen- 
sas riquezas  ({ue  en  bienes  raíus  posee  el  anglicano,  y  que  el  de  Ir- 
landa, por  ejemplo,  es  dueño  de  é'7 0.000  acres  (1)  de  tierra [2),  ósea 
muy  poco  menos  de  una  acre  por  cada  habitante  perteneciente  al 
culto  oficial,  ó  como  la  llacnan  los  Ingleses,  á  ¡a  Iglesia  establecida^  < 

Mas  si  causa  sorpresa,  y  bajo  el  punto  de  vista  religioso  hondo  díc- 
gosto  ver  al  clero  anglicano,  casi  sin  ejercer  car^o  ninguno;  al  clero 
de  vn  culto  que  en  Irlanda  es  el  de  una  parte  insigniñcantc  de  la  po~ 
blacioo,  en  Inglaterra  de  un  tercio  escaso  de  sus  habitantes,  disfru- 
tando de  tan  ricas  prebendas,  de  tan  crecidas  j  saneadas  rentas,  sube 
la  una  y  el  otro  de  punto,  y  hasta  produce  escándalo  ver  la  lacilídad 
que  tienen  lot  miembros  del  alto  clero,  ya  de  enriquecer  á  sus  hijos 
y  £i70ritos,  concediéndoles  pingües  beneficiosas]  y  acumulando  muU 
títud  de  ellos  en  una  sola  persona;  ya  de  alcanzar  del  Parlamento  cre- 
cidas cantidades  para  acudir  á  las  necesidades  de  sus  aristocráticas 
&milias,  cuando  á  satisfacerlas  no  bastan  las  reatas  de  que  disfrutan. 

He  aquí  un  ejemplo  del  primer  caso. 

El  Obispo  de  Durham,  cuya  asignación  es,  como  puede  verse  más 
&rriba,  de  33.000  duros,  fué  nombrando  sucesivamente  i  uno  de  .sus 
hijos: 

Reatas. 

Canciller  de  la  catedral   de  Lincoln  y  Vicario  de 

Nutlebam,  con  la  renta  de 171.000 

Canónigo  prebendado  de  Stock,  sin  contar  los  diez- 
mos   38.000 

Prebendado  de  Brígewart,  sin  id 32.580 

Rector  (recteurj  de  Weathampstead  y  cura  párroco 

ieHarpenden,  con ; 1S.470 

Rector  de  Shalfont-Saint-Güles 58  425 

Candnigo  prebendado  de  Winchester 84.683 

Capellán  del  hospital  de  San  Leonardo,  etc.,  cuyos 
beneficios  reunidos  ascendían,  comprendidos  los 
diezmos,  á  la  enoTiAa  suma  de 1.110,000 

«Su  segundo  y  tercer  hijos,  añade  Frjnquiville,  de  quien  sacamos 
ate  importante  dato,  habían  sido  favorecidos  poco  más  ó  minos  de 
la  misma  manera  (4). >  Adviértase  que,  según  el  mismo  publicista, 


s  restes  vellón)  al  valor ds  loa  bienes  raicea  de  la  di6- 
fork,  que  tiene  noveotJi  parroqaiaa.  i  Qu*  lástimB  p«r« 
OÍ  u-iunio  as  m  iiiwruiu  que  na  eatia  al  alcance  de  Dusstros  uIdIbIto^  de  Ho- 
olaada  I  Véoae  en  ej  Corresponda»!  de  laSS,  t.  LXXVI,  páf.  380,  UD  artícnlo  «Obre 
!■■  layes  retlg-ioBU  de  loa  Sa todos- Cuidos  ds  lilr.  O.  lie  Chibral. 
'"   B1  acTB  equivale  (i  poo  méaoa  de  cnoreota  treoaT  media. 
L'Irlande  locialt ,  ele.  X.  I.  píg.  309  de  la  ■Aptima  edición, 
.j  —  i_ , .._  pjiada  cada  prelado  disponer,  como  dejamos  Indicado 


Ademíarte  sus  rentns  puede  cada  prelado  disponer,  como  dejamos  Indicado 
srrjba,  de  un  número  cooaUarable  da  astoi.  Asi,  por  ejemplo,  el  da  Cantor- 

.  dÍapanedaZ77,  aldeLándraide  102,  el  de  York  delR,  el  de  KljdeSS,  etc. 

(4)    FiiiiranBviCLa,    Ln  tnMUiutlntu  potittqim,  judiciaírtt  et  aiMlntHratl*" 
4*An0t<'«FF«,  pftg.  118,  2.*  edición,  18M, 
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este  caso  no  es  una  excepción,  y  que  en  esta,  como  en  otras  dtses  áe 
hechos,  los  abusos  son  inmensos. 

,  Como  ejemplo  del  segundo  caso  merece  citarse  el  que,  coa  refe- 
rencia á  los  Obispos  de  Londres  y  de  Durham,  cita  en  su  obra,  Roma 
X  Londres  {!)  el  abate  Margotti.  He  aquí  sus  palabras:  cEa  Julio 
de  1856  el  Parlamento  inglés  se  ocupó  en  las  pensiones  de  los  Olúspos 
de  Londres  y  Durham.  El  Or.  Bhomñeld,  Obispo  anglicano^de  la  ca- 
pital de  Inglaterra  tenia  setenta  años  y  era  paralítico,  y  el  Dr.  Mattby, 
que  lo  era  de  Durham,  contaba  ochenta  y  seis  y  era  ciego.  Entrambos 
pedian  su  jubilación,  pero  querían  que  sobre  sus  rencas  se  establecie- 
se para  su  provecho  una  pensión  de  10.500  libras  esterlinas  (99[7.500 
reales).  Los  ingleses  eifContraron  exorbitante  la  demanda,  é  hicieroa 
observar  que  el  presidente  de  los  Estados* Unidos  apenas  perci- 
be 5.000  libras  esterlinas  al  año,  que  el  Sumo  Pontífice  no  tiene  más 
2ue  1.500,  y  que  los  cardenales  disfrutan  de  unas  400.  ¡Poned  al  lado 
e  estas  cifras,  multiplicadas,  si  se  quiere,  por  cuarenta  años  de  car- 
denalato 6  de  pontificado,  las  628.000  libras  esterlinas  (59.660,000  rea- 
les) cobradas  por  el  Obispo"  de  Londres  durante  su  episcopado,  T 
las  345.000  [32.775.000  rs.)  embolsadas  por  el  de  Durham  (2)!  Pero  á 
Obbpo  de  Londres  se  habia  casado  dos  veces,  y  sus  dos  esposas  fue- 
ron extraordinariamente  fecundas;  y  como  eran  viudas,  llevaron  á  la 
casa  conyugal  una  familia  del  primer  tálamo,  hambrienta  y  llena  de 
deseos  y  de  ambición;  y  si  bien  además  de  sus  950.000  rs.  (3)  anuaki 
de  renta,  disponía  de  102  beneficios,  que  distribuía  hacia  tiempo 
entre  sus  numerosísimos  parientes,  no  bastaba  esto  para  su  familia  j 

Í>ara  las  necesidades  del  anciano  Obispo,  por  cuyo  motivo  pedia 
as  10.000  libras  de  pensión.  La  Cámara  decretó  que  se  concediese  no 
más  que  6.000  al  Obispo  de  Londres,  y  4.000  al  de  Durham.» 

«Calculábase  hace  poco,  dice  M.  Gustavo  de  Beaumont  (4),  oue 
lord  Beresford,  que  murió  de  Arzobispo  de  Armagh  (Irlanda)  ei  9 
Agosto  de  1862,  habia  percibido  por  rentas  de  sus  diferentes  benefi- 
cios eclesiásticos  la  cantidad  de  19.000.000  de  francos  (72.200.000  rea- 
les).» Verdad  es  que  no  era  sólo^este  respetable  Arzobispo  el  áaico 
ejemplo  de  evangélica  pobreza  que  daba  la  ilustre  familia  a  que  perte- 
necía, puesto  que  sus  próximos  parientes  habían  percibido  de  la  Iglesia 
de  Irlanda,  en  tres  generaciones,  unos  4.000.000  de  libras  esterlina^ó 
sea  cerca  de  100.000.000  millones  de  francos  (5). 

Después  de  esto  ya  no  debe  causar  extrañeza  que,  al  presentarse 
hace  pocos  años  á  la  Cámara  de  los  Comunes  una  nota  oñdal  de  las 
riquezas  legadas  en  sus  testamentos  por  varios  prelados  an^canos, 
se  leyeran  en  él  cantidades  como  las  que  aparecen  en  el  siguiente  es- 
tado (6): 


(1)  Traducida  del  italiano,  é  impresa  en   Barcelona  en   1859,  cap.  IX.  páz>> 
na  96  y  97.  »         *-  .       r        t  *«* 

(2)  ¿Seria  acaao  el  minmo  prelado  de  anien  citamos  el  hecho  anterior? 

(8)    Margotti  supone  que  recibe  22.000  libras.  Por  ventara  contaría  en  ellas  Iti 
lernas  rentas  que  bajo  otrf>a  conceptos  pudiera  percibir. 
(4)    Vlrlandi  tocialé,  etc.,  t,  I,  p.  LXII. 
Í5)    P.  DE  Bernhahüt,  L'EgUte  éTIrtand^,  etc.,  loe.  cit. 
(6)    Fleury,  HUtoire  d'An^íattrrg,  U  ti.  p.  — 
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£1  Dr.  Stoqford,  obispo  de  Yorck e2&.00O 

El  Dr.  Percy,  de  Dromore  (?) 1,000.000 

£1  Dr.  Cleaver,  de  Fcrns 1.250.000 

£1  Cr.  Bcrnard,  de  Lioaerick 1.500.000 

£1  Dr.  Kaox,  de  HiUaloe 3.500.000 

El  Dr.  Fowler,  arzobispo  de  Dubtín 3.7&0.000 

El  Dr.  Porter,  obispo  de  Clogher. 6.250.000 

El  Dr.  Howkins,  de  Rapoe 6.500.000 

El  Dr.  Beresford,  arzobispo  de  Armagh 8.500.000 

El  Dr.  Aear,  obispo  de  Cashel 10.000.000 

El  Dr.  Warbustoa 15.000.000 

Total 54.000.000 

Omad  en  reales  vellón 208.315.000 

Mas,  |oh  contraste  odioso  y  que  subleva  la  conciencia  de  toda  per- 
sona honrada  á  quien  los  humos  del  error  no  perturban  la  rneuie  I  At 
Hdo  de  estos  nabas  de  la  iglesia  angiicanaj  de  esos  lores  (1]  eclesiásti- 
cos^ el  bajo  clero,  mezquinamente  dotado,  vive  en  una  profunda  mi- 
sena,y  tiene  que  acudir  á  implorar  la  caridad  pública  para  no  pere- 
cer de  hambre.  Y  este  nuevo  aspecto  del  pauperismo,  mancha  que 
•fta  la  orgultosa  frente  de  la  rica  Albion,  son  sus  mismos  periódicos 
loa  que  nos  le  revelan;  sus  periódicos,  que  mnen  llenos  de  relaciones 
íacreibles  acerca  de  ¡a  pobreza  j  desesperada  situación  de  muchos 
infielices  individuos  del  clero  inferior. 

cUncura  que  no  percibe  masque  1.000  francos  al  año,  leíase  en  un 
^arioinslfs,  y  que  tiene  un  rebaño  de  doce  mil  almas,  le  kalla 
abrumado  de  deudas,  cargado  de  hijos  y  con  su  mujer  enferma. >  «Un 
ministro,  su  esposa  y  sus  siete  hijos,  leíase  en  otro,  se  alimentan  hace 
dos  meses  de  pan  seco  y  de  agua.»  *Otro,  casado  y  padre  de  siete  hi- 
jos, *e  halla  reducido  á  no  poder  comer  carne  más  que  una  vez  por 


De  ahí  el  que  en  las  columnas  de  los  periódicos  se  vean  con  fre- 
caencia  anuncios  de  ministros  que  invocan  por  este  medio  la  caridad 
pública,  y  de  los  cuales,  y  sólo  como  ejemplo,  ofrecemos  á  la  consi- 
deración de  nuestros  lectores  católicos  ó  no  católicos,  los  siguientes: 

«Un  cura  viudo  y  cargado  de  familia  se  halla  reducido  á  un  grado 
ni  de  miseria,  que  se  vé  obligado  í  implorar  la  caridad  pública.  Acep- 
tarfi  con  agradecimiento  cualquier  don,  por  pequeño  que  sea,  y  hasta 
vestido^  usador.> 

«Un  desgraciado  ministro,  á  quien  una  larga  y  cruel  enfermedad 
tiene  clavado  en  el  lecho  del  dolor,  se  halla  sin  socorros  v  sin  reme- 
dios... Se  kx  dirigido  á  su  párroco  quenada  ha  querido  hacer  por  él. 
Solicita  una  suscrtcion  para  procurarse  remedios  y  mejor  alojamiento.» 

<I)  A  loa  oblEDOt  sa  les  d*  el  titulo  d«  milordt,  y  w  l*a  eonsidera  como  lom, 
porque»  «aponeque  áwoblspadaeatá  aaajs naa baroDÍ*.  FrantMDiII*, pági- 
na nS.— Aderaís  de  eslo  tienen  aliento  en  la  C&mara  de  loa  lofM  loa  tres  ana- 
Uapoa  de  Infflatanaé  Irlanda,  vainticaatn  obispos  Ingrletea  j  tres  Irlandwas. 
t4.píg-  12* 


—  674  — 

«El  cura  át***  se  encueatra  en  ua  estado  tal  de  miseria,  que  se 
halla  reducido  á  la  desesperación.  Solicita  coa  instancia  la  benevoltti- 
cia  del  público.  Si  no  se  le  socorre  pronto,  sus  hijas  bajarán  a  la  eaUe.% 

Basta.  Ante  tanta  abyección,  ante  tanta  miseria  moral^  la  plama 
se  cae  de  la  mano.  ¡Un  padre,  y  un  padre  ministro  de  una  religioa 

3ue  amenaza  al  público  con  la  prostitución  de  sas  hijas  si  no  recibe 
e  éste  la  limosna  que  le  pide!.  «¿Es  por  ventura  más  rico?  pudiéramos 
exclamar  aquí  con  M.  Franqueville,  aplicando  á  nuestro  clero  lo  que 
del  de  Francia  dice  después  de  trasladar  aquellos  anuncios;  ¿están 
acaso  más  generosamente  recompensados  nuestros  virtuosos  sacerdo- 
tes? No,  ciertamente;  pero  al  menos  saben  sobrellevar  con  (fi^aidad 
una  pobreza  que  es  su  mayor  titulo  de  gloria;  y  lejos  de  publicarla, 
la  ocultan  por  el  contrario  á  los  ojos  de  todos.  Tan  sólo  consagran  sa 
existencia  a  su  única  esposa  la  Iglesia  y  á  los  pobres,  que  son  sus  úni- 
cos hijos;  y  si  alguna  vez,  haciéndoles  traición  sus  labios,  dejan  lie- 
gar  hasta  Dios  una  palabra  de  dolor  resignado,  es  para  quejarse  de  no 
poder  compartir  con  los  más  necesitados  más  tesoro  que  su  mise- 
ria (1). » Los  que  sabemos,  y  somos  muchos»  y  los  que  pueden  adi^- 
nar,  y  son  todos,  las  escaseces  á  que  se  halla  condenada  una  gran 
parte,  y  la  espantosa  miseria  que  sufren  no  pocos  individuos  de  nues- 
tro clero,  privados  durante  muchos  meses  de  las  asignaciones  qoe 
está  obligado  á  satisfacerles  el  Estado,  y  ven  la  santa  resignación  coa 
que  sobrellevan  sus  privaciones  y  luchan  con  su  pobreza,  puedñ 
comparar  lo  que  vá  de  clero  á  clero,  del  sacerdote  de  una  religión  di- 
vina al  ministro  de  una  creencia  humana. 

Para  que  se  glorien  en-su  fé  los  verdaderos  católicos,  y  se  Henea 
de  confusión,  si  es  que  sean  capaces  de  este  sentimiento,  los  que  mo- 
tejan con  el  nombre  de  religión  del  dinero  á  la  que  tenemos  la  gloria 
de  profesar,  daremos  ñn  á  esta  parte  de  nuestro  trabajo  poniendo  eo 
conocimiento  de  nuestros  lectores  algunos  datos  curiosos  acerca  d 
modo  como  que  se  practica  la  simonía  en  la  llamada  Iglesia  anglicana, 
ó  sea  sobre  el  escandaloso  tranco  que  se  hace  de  los  beneficios  y  de  las 
cosas  eclesiásticas.  Publícase  en  Inglaterra  un  periódico  titulado 
Mair^s  monthly  Register  and ccclesiasticy  etc.,  del  cual  decia  cJ  Ti- 
mes (2J  que  podria  llamarse  Circular  del  comercio  de  la  Iglesia^  j 
«por  el  que  se  viene  en  conocimiento,  son  palabras  del  citado  pen^ 
dico,  de  la  gran  multitud  de  negocios  ^ue  se  hacen  con  motíro  de  la 
cura  de  almas.»  En  el  número  del  Mair^s  monthly  Register  4  que  se 
refiere  el  articulista  del  Times,  anunciábanse  para  permutarse  cerca 
de  ciento  veinte  beneficios,  como  unos  sesenta  para  su  venta,  un  nú- 
mero casi  igual  de  vicariatos  vacantes,  y  de  curatos  que  necesitaban 
un  regente,  etc,  He  aquí  una  muestra  de  esta  clase  de  anuncios,  sa- 
cados de  otro  periódico,  la  Ecclesiastical  Gafeite,  que  lee  la  mayor 
parte  del  clero  anglicano,  y  que  en  un  sólo  número  contenia  veintidós 
de  venta  de  otros  tantos  beneficios.  |Tan  frecuentes  son  los  casos  de 


(1)    Franqueville,  op.  cit.  p.  181  y  182.  ^ 

(¿j    Bn  un  artícQlo  publicado  en  Febrero  do  1857  con  el  título  de  Spiritnal  traf» 
A€f  citado  por  Mabgotti,  p.  95, 


s 
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simonía  y  tan  poco  escrilpulo  se  tiene  en  publicarlos  (l]l  tCesion  de 
un  rico  licneficio.^Usí  fértil  terreno  de  ^ande  extensión  en  uaa  si- 
tuación bellísima  que  depende  de!  beneficio.  El  dieimo  se  percibe  en 
dinero,  y  la  renta  total,  comprendido  el  pié  del  altar  y  las  tierras 
adyacentes,  se  puede  catcular  en  1.200  libras  esterlinas  (lU.OÚO  rs.) 
La  población  es  muy  numerosa,  j  el  actual  beneficiado  tiene  setenta 
y  cinco  años. El  vendedor  no  tendría  inconveniente  en  establecer  un 
vitalicio  sobre  el  valor  del  beneñcio  hasta  la  muerte  del  actual  po- 
sesor... El  precio  que  se  pide  es  muy  modeT^do.> — «Venta  de  un  be- 
neficio situado  en  un  bello  y  delicioso  sitio  del  Mediodía  de  Inglater- 
ra. Su  valor  no  baja  de  200  libras  al  año  [19.000  rs).  La  población  es 
poco  considerable,  y  se  puede  esperar  una  vacante  próxima.*'— *Aviso 
d  ¡os  posesores  de  beneficias.  Sial^unoquisiesevenderun  beneficio  de 
poco  valor  en  undistrito  rural,  se  hallará  comprador  dirigiéndose  por 
carta  franca  al  R.  E.  C.  Tison,  en  Wakefíeld,  Yorkskite.  Se  desea 
que  no  se  esté  obligado  á  mSs  que  á  un  servicio  diario,  que  la  casa  se 
□atle  en  buen  estado,  y  que  no  se  deba  tardar  mucho  en  entrar  en 
posesión.  Se  autsiera,  además,  que  estuviese  cerca  de  un  rio  que  tu- 
viese truchas  [a  Irout  stream)  (2).»— lUn  párroco  desea  hallar  un  re- 
t  se  cncarjjue  de  su  ministerio.  Obligaciones  escasísimas. 
parroquianos  repartidos  en  cinco  granjas,  PaUaje  delicioso 
ysano.  Dirigirse  en  cartafrancaSM.  X... en  Bapen-Baden  (3),  etc.» 
Acaso  entre  los  operarios  de  la  viñ.i  del  Padre  de  familias  se  en- 
cuentre alguno  que  haya  comprado  con  dinero  el  derecho  de  Iraba- 
jí^r  en  él,  no  en  bien  de  Aquel  y  de  sus  hijos,  sino  en  provecho  pro- 
pio; pero  en  este  caso  el  infeüz  que  en  tal  pecado  ha  incurrido,  lejos 
de  hacer  ata-de  de  ello  ó  de  publicarlo  á  son  de  trompeta,  se  aver- 
gQentade  sf  propio,  y  acaba  por  expiar  su  yerro  con  el  remordimiento 
V  las  penitencias  canónicas  que  le  impone  la  Iglesia,  que  condena  la 
umonla  y  anatematiza  al  que  incurre  en  ella. 

Dotaciones  del  Clero  católico. 

Por  los  datos  que  acabamos  de  poner  á  la  vista  de  nuestros  lecto- 
resj  podrán  estos  haberse  formado  una  idea  aproximada  de  las  creci- 
dísimas riquezas  de  que  goza  el  c'ero  angticano.  Y  decimos  aproxi- 
mada, porque  en  efecto,  habiéndonos  ñ;ado  única  y  ejiclusivamente 
en  lo  qu:  percibe  por  sus  rentas  y  por  razón  del  diezmo,  no  hemos 
hecho  mención  de  otros  vnrios  emolumentos  de  que  disfruta,  y  que 
)oa  otros  tantos  manantiales  por  Tos  cuales  correen  abundancia  el 
dinero  ingles  á  formir  ese  lago  de  oro,  en  medio  del  cual  se  levsnta 
altiva,  pero  débil,  brillante  pero  sin  prestigio,  aparentemente  llena  de 
vida  pero  en  real  i 'lad  herida  de  muerte,  U  Iglesia  constituida  de  Ir- 
landa y  de  Inglaterra.  % 


(1)    El  Tim'f 
■nvbodr,  (Miac 
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Cuando  por  vez  primera  leíamos,  hace  ya  algunos  años,  en  la  Hts- 
torta  universal  de  C.  Cantd  (1),  que  se  calculaba  en  1831  que  el  ckro 
anjglicano  percibía  296.439.125  francos  de  renta,  mientras  que  todo ú 
cristiano  no  cobraba  más  que  unos  224.875,000  francos,  sin  embargo 
que  más  adelante  veíamos  confirmado  en  parte  este  dato  en  la  obra  jt 
citada  de  Margotti  (2),  sospechábamos  pudiese  haber  exageradon  ea 
aquel  cálculo.  Mas  hoy^  que  hemos  debido ,  y  á  fuerza  de  perseveran- 
cia hemos  logrado  reunir  datos  abundantes  sobre  este  asunto,  nos  in- 
clinamos á  creer  en  la  exactitud  del  dato  relativo  al  clero  aogUcaa» 
que  acabamos  de  indicar,  si  bien  atribuyendo,  no  á  éste  sólo,  sinoá 
la  Iglesia  anglicana  en  general,  los  236.000.000  y  pico  de  francos  qae 
supone  Cantü  ser  la  renta  que  aquel  percibe.  O  en  otros  térmiaos, 
nos  inclinamos  á  creer  que  tan  exorbitante  suma  debe  ser  el  resaltiiÍD 
de  lo  que  percibe  la  Iglesia  establecida  de  Inglaterra,  ya  para  el  per- 
sonal, ya  para  el  material  del  culto,  y  no  tan  sólo  por  lo  ^ue  le  pro- 
ducen sus  inmensas  propiedades, — cuya  renta  limpia  fija  May  en 
3.490.497  libras  esterlinas  (3), — y  el  diezmo,  que  exceda  acaso  de  esta 
Cantidad,  si  que  también  por  lo  que  cobra  por  las  llamadas  tasas  de 
la  Iglesia  (church  rates),  objeto  de  frecuentes  y  vivísimas  reclamado- 
nes  por  parte  de  los  disidentes  (4),  contribución  local  pagadas  por  las 
parroquias,  y  que  se  elevaba,  según  Franqueville  (5),  en  1862, 1)^81302 
libras  esterlinas  (22.126.165  reales);  por  las  cantidades  que  de  vex  en 
cuando  vota  el  Parlamento  con  una  generosidad,  que  por  degrada 
están  muy  distantes  de  imitar  los  gobiernos  de  los  Estados  católicos,  á 
fin  de  atender  á  la  reparación  de  los  templos  y  construcción  de  otros 
nuevos  (6);  por  lo  que  se  recoge  del  llamado/o^iio  de  la  reina  Aiitf  (7); 
y  por  último,  de  lo  que  recibe,  que  no  es  poco,  de  la  munificencia 
privada  (8). 

(1)  Tomo  XIX,  págr.  18S,  nota  de  la  edic  de  París.  (1849.) 

(2)  En  el  resumen  de  an  Cvuidro  comparativo  dsl  número  d»  fi^i'y  deUurtmtu 
de  la  JgleHa  d§  Inglaterra^  y  de  las  de  las  otras  Iglesias  cristianas^  que  pnbUeó  en 
en  obra  de  Roma  y  Londres,  págf.  859,  dice  que  mientras  que  el  Clero  de  todas  lat 
naciones  administra  203.728.000  fieles,  y  cobra  248.725.000  francos,  el  de  Inglaterra 
administra  6.500.000  anglicanos,  y  percibe  236. 489.123  francos.  Del  estado  paoUeado 
por  Marg-otti,  resalta  una  diferencia  en  m&s  de  12.000.000  en  favor  del  Clero  católi- 
co, mientras  que  aquella  diferencia  es  en  menos  sef^un  Cantú.  Ig'noramosdtddBiie- 
tomaron  sns  datos  uno  y  otro  escritor,  y  por  consiguiente,  no  nos  decidlmoc  ea  fa- 
vor de  ninguno  de  ellos.  Pero  comode  entrambos  resulta  una  cuasi  ig>aaldad  entre 
lo  qae  tietie  el  clero  ang'licano  y  lo  que  perciben  los  cleros  de  todas  fas  denfts  ■&-> 
cienes  juntas,  nos  atenemos  á  este  dato,  que  es  el  que  hace  á  nuestro  propósito* 

(8)  .  TOMÁS  Erbkihr 'Hay,  Histoire  eonstitutionelle  de  ¿^An^¿«i«rr0,  traducida  en 
francés  por  Cornblis  de  Witt,  tom.  2,  pkg»  512. 

(4)  véase  la  misma  obra,  tit.  II,  pág.  496  y  sig. 

(5)  Les  institutions  politiques,  etc.,  pág.  615. 

ifi)  Bn  1813  votó  1.000.000  de  libras  esterlinas  para  ayudar  á  la  construcción  y  i 
la  dotación  de  isrlesias  suplementarias,  y  medio  millón  en  1824.  Según  el  censo- 
de  1851,  desde  1801  á  dicho  aBose  construyeron  en  Inglaten-a  2. S29  iglesias,  ga»- 
tándose  en  ello  9  087.000  libras  esterlinas.  Brskütb  Uly,  op.  eit,  p.  511,  notase  y  4 

(7)  Los  administradores  del  fofído  de  la  reina  Ana  distribuyeron  desda  ÍW  ^ 
1820,  entre  los  individaos  pobres  del  Clero,  cerca  de  l.OOO.OOO  ae  libras  esterlinas: 
687.342  desde  el  5  de  Abril  de  1831  al  31  de  Diciembre  de  1833,  y  2.502.747  desde  iS 
&  1960.1  bid. 

(8)  Bn  el  espacio  de  veinticinco  años  la  Church  Pastoral  AidSociétyr^eogíéJ 
eviató  715.642  libras  esterlinas,  y  distribuyó  socorros  á  1.015  parroquias.  Otra  soeie- 
dad,  la  llamada  Additional  Curates  Soei'ty.TecAMáá  y  gasto  en  veinticuatro  ^oi 
581.160  libras  esterlinas;  y  por  fin,  la  Ch%sreh  Building  Soeiety  distribuyó  680.08  li* 
bras  esterlinas  en  treinta  y  tres  años,  etc.  Ibid.^  pág.  514,  nota  1. 
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Si  pues  la  Iglesia  angUcana  es  tan  rica  cnaado  mént»  como  las 
<ieaiislglesiaacatólica$y<lisidentei  juntas;  si  su  temporal  es  igual, 
sino  lupcrior,  al  de  las  Iglesias  de  todas  las  demis  aactones  europeas 
católicas  y  cristianas,  ;en  qué  proporción  ettaría  las  dotaciones  del 
'Clero  de  loa  demis  pueblos,  y  las  asignacíoaes  señaladas  para  su  cul- 
to, con  las  rentai  de  q\ie  goia  el  anglicaao,  y  lo  que  para  su  culto 
«fiaal  gasta  la  InglatetraP  No  entra  en  nuestro  plan,  ni  tampoco 
cample  i  nuestro  propósito, — ni  pudiéramos  hacerlo  sin  ¿itigar  la 
«teocion  de  nuestros  lectores, — examinar  uno  por  uno  los  presupues- 
■VH  ecleñislicos de  todos  los  pneblos  católicos  y  compararlos  con  el 
de  U  Iglcúa  auglicana.  Con  aponer  á  las  riquezas  de  esta  la  de  alga- 
«u  naciones  cuyos  habitantes  sean  en  su  inmensa  mayoría  católicos, 
tales  como  Francia,  Bélgica  y  España;  con  fijarnos  después  en  algu- 
SM  áctallcs,  y  llamar  por  áltimo  la  atención  de  nuestros  lectores 
«cerca  de  algunos  puntas  en  que  sea  más  notable  el  contraste  qnc  del 
cotejo  resulte,  creemos  cumplir  el  fin  de  este  primer  paralelo,  que  no 
«s  otro  que  dar  exacta  y  cumplida  contestación  á  la  pregonta  que 
;ftl  cmpesar  á  escribirlo  nos  propusimos,  fi  saber:  cuál,  de  las  rcligio- 
fus.  católica  ó  disidentes,  es  la  mas  pobre. 

.  Hubiéramos  deseado  dar  principio  fi  esta  segunda  pane  indicando, 
'i  fia  de  que  el  paralelo  entre  aquella  y  estas  mese,  por  decirla  as!, 
mis  inmediato,  las  escasísimas  asicnaciones,  producto  espontáneo  de 
Is.cañdadde  los  fíeles,  que  debe  dé  percibir  el  clero  calónco  tanto  en 
Irlanda  como  en  Inglaterra;  pero,  ya  sea  que  los  Prelados  y  los  sa- 
-  codotes  y  relisiosDS  de  ambos  pueblos  se  ocupen  misen  ganar  al- 
mas ala  verdadera  fé  que  en  recoger  y  publicar  datos  estadísticos,  y 
en  darse  todo  á  sus  &eles  que  en  apuntar  lo  que  de  ellos,  en  agrade- 
tímienlo  á  sus  servicios,  reciben;  ó  yaque,  nuevos  en  esta  clase  de 
■«Stndios,  no  hayamos  sabido  dar  con  las  obras  de  estadística  en  que  - 
acaso  se  encuentran  aquellas  noticias,  no  nos  ha  sido  posible  cumplir 
'nuestro  deseo  de  empezar  por  la  Gran-Bretaña  misma  este  primer 
paralelo.  Únicamente  sabemos  por  Gustavo  Beaumont,  y  por  su  obra 
tantas  veces  citada  sobre  la  Irlanda  (t,  2,  p.  38),  que  su  clero  se  com- 
pone de  4  Arzobispos,  23  Obispos,  y  2.074  sacerdotes  ó  Vicarios;  dú- 
mero  por  cierto  bien  escaso  para  acudir  á  las  necesidades  espiri- 
tuales y  materiales,-— unas  y  otras  siempre  mSs  numerosas  en  una 
.población  compuesta  casi  toda  de  pobres, — de  sus  6.000.000  de  fie- 
les; y  que  la  dotación  de  cada  parroquia  es  por  término  medio  de  300 
libras  esFertinas  (23.500  reales),  con  los  cuales  tienen  que  mantener- 
se el  Cura  párroco  y  sus  dos  Vicarios  (tom.  2,  pSg.  230);  que  según 
lord  Russell  los  irlandeses  gastan  cerca  de  5.000,000  de  francos  anua- 
les para  las  necesidades  de  su  Iglesia,  y  que,  como  dice  el  mismo 
'lora,  se  calculaba  que  los  católicos  de  Irlanda  habían  gastado  desde 
ISOO  unos  5.274,360  libras  esterlinas,  ó  sea  mas  de  125.000,000  de 
'francos,  procedentes  de  donativos  voluntarios  de  la  clase  m£s  pobre, 
para  la  construcción  de  sus  ¡Klesias,  conventos,  colegios,  seminarios, 
y  para  el  socorro  de  sus  huérfanos  (I).  Porque,  sea  dicho  de  paso, 
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Otro  de  los  tormentos  morales,  acaso  e\  mayor  de  todos,  á  qoe  hace 
tres  siglos  está  condenado  el  pueblo  irlandés,  es, — ^además  de  teoer 
que  concurrir  al  mantenimiento  de  un  clero  y  de  un  culto  que  no 
son  los  suyos,  y  de  una  religión  que  es  causa  de  todos  los  males 
que  sufre, — ver  los  ediñcios  sagrados  levantados  por  la  religiosi- 
aad  de  sus  abuelos ,  y  en  los  cuales  tantas  generaciones  adoraron 
á  Dios  según  las  prácticas  de  la  Iglesia  católica,  profanados  hoy  por 
ministros  y  hombres  que.  profesan  creencias  que  rosón  las  de  sos 
fundadores;  y  tener  ellos,  los  descendientes  de  aquellos  piadosos  va- 
rones á  causa  de  los  cuales  fue  llamada  la  antigua  Erin  la  Isla  áe 
los  Santos,  que  levantar  nuevos  templos,  en  los  cuales  si  bien  en- 
cuentran  a  su  Dios  y  al  Dios  de  sus  venerables  padres,  no  hallan  ni 
los  gratos  recuerdos  de  estos. 

Entre  las  naciones  donde  más  puras  se  han  conservado  las  creencias 
católicas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  protestantismo  primero,  de  los 
del  ateismq  en  éstos  últimos  años,  ocupa  un  lugar  privilegiado  laM- 

tica.  Sobre  una  población  de  4.731,957  almas,  cuéntanse,  se^un  los 
Itimos  censos,  de  8  á  10.000  protestantes  y  unos  2.000  israehtai  (1). 
compónese  el  clero  belga  de  1  Cardenal  Arzobispo,  el  de  Malinas,  5 
Obispos,  3  Vicarios  generales  del  Arzobispado  y  10  de  los  Obispados, 
52  canónigos,  de  los  cuáles  12  lo  son  de  la  metrópoli  y  40  de  la  di6^ 
cesis,  y  de  4.899  sacerdotes. 

Como  en  casi  todos  los  países  católicos  dé  Europa,  las  dotacioaei 
que  percibe  el  clero  belga  son  una  compensación  asaz  escasa  de  los 
bienes  de  que  fué  desposeído  por  el  Estado.  Pues*bien,  héaqui  lo  que 
perciben  de  este  los  ministros  del  culto,  según  el  grado  que  oci^ntt 
en  la  gerarquía  eclesiástica.  £1  Cardenal  Arzobispo  24.000  francos; 
cada  obispo  14.700;  los  vicarios  generales  del  Arzobispado  3.600,  cada 
uno;  3.200  los  de  los  obispados;  los  canónigos  metropolitanos  2.400; 
los  diocesanos  2.000;  2.047  los  párrocos  de  primera  clase;  1.365  los  de 
segunda;  los  ecónomos  787  y  medio,  y  500  los  demás  capellanes,  vi* 
carios  y  coadjutores;  ascendiendo  el  total  del  presupuesto  del  clero  I 
.  3.663.624  francos,  50  céntimos.  En  cuanto  á  los  demás  cultos,  su  sos- 
tenimiento cuesta  al  Estado: 

■ 

Francog. 

El  protestante 46.434 

El  anglicano 13.200 

El  israelita 9.^0 

ósea 68.984 

cantidad  al  parecer  muy  exigua,  pero  que  relativamente  al  número  de. 
individuos  de  que  se  componen  cada  una  de  las  iglesias  y  la  sinagoga 

(1)  Tales  son  al  menos  las  cifras  que  admiten  los  redactores  del  Dictionairt  ét 
la  politique^  que  se  publicaba  en  1883  ea  el  articulo  Belgique.^Segxia  la  estadí*» 
tica  de  1846  la  población  de  Bélfirica  era  de  4.337,196  habitantes.  De  eatoj  4.326^ 
eran  católicos,  y  10,323  no  católicos,  á  saber:  6,578  protestantes,  790  anj^licanotí 
1,336  israelitas; )r  los  demás  ó  pertenecientes  á  otros  cultoso  que  no  profeisabaí 
ninguna  creencia.  La  estadistica  oficial  de  1856  anadia  que  nada  indicaoa  que  ha* 
bieae  babido  alteración  sensible  en  las  proporciones  arriba  dichas.  La  del  19SS  bo 
nos  es  todavía  conocida.  Réwté  genérale  de  BruxeUu, 
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rabrendonadas,  es  siete  ú  ocho  veces  maror  que  lo  que  percibe  el 
clero  nacional;  va  quE  bajo  el  punto  de  vista  de  las  necesidades  reli- 
giosas cada  súbaito  católica  cuesta  al  Estado  míaos  de  I  franco, 
mifatras  que  pasa  de  6  francos  lo  que  bajo  el  mismo  respecto  paga 
este  por  cade  individuo  no  perteneciente  á  nuestro  culto. 

Además  de  lo  que  satisface  el  Estado  al  clero  católico  por  sus  asig- 
naciones y  por  pensiones  S  varios  de  sus  individuos, — en  1862  pag6 
pctr  este  coacepto  149.319  francos, — las  fábricas  de  las  iglesias  y  los 
comunes  pueden  otorgar  y  diorgan  suplementos  á  dichas  asignacio- 
nes, cu^o  valor  se  calcula  á  poco  más  de  500.000  (1)  francos  Cada 
año  (2j. 

¿Está  por  ventura  mSs  generosamente  dotado  el  clero  en  Francia? 
Con  un  presupuesto  de  más  de  2. OUO. 000. 000  de  francos;  con  recunos 
aumeroifsimos  para  atender  á  sus  necesidades,  asi  materiales  como 
inórales,  y  favorecida  por  la  Providencia  con  un  espíritu  de  iniciati- 
va, con  una  actividad  y  una  fuerza  de  carácter  que  hacen'  que  asi  en 
las  cuestiones  políticas  y  sociales  como  en  las  religiosas  ocupe,  sea 
por  la  inteligencia  ó  por  la  voluntad,  uno  de  los  primeros  puestos  en- 
tre las  potencias  europeas;  la  Francia,  cuyos  habitantes  son  en  su  in- 
mensa mayQría  católicos,  y  cuvo  clero  purificado,  por  decirlo  asi,  en 
el  crisol  de  sus  frecuentes  revoluciones,  es  de  los  más  ilustrados,  ac- 
tÍTOS  y  celosos,  está  muy  distante,  siquiera  en  la  parte  en  que  se  ha- 
lla representada  por  su  Gobierno,  de  mostrarse  tan  generosa  con  la 
Religión  á  que  tantas  glorias  debe,  á  que  debe  tantos  y  tan  estraordi- 
Urios  ingenios  como  en  todas  Épocas  le  han  dado  alto  y  justo  re- 
nombre, cual  otros  pueblos  que  no  se  hallan  en  tan  privilegiadas 
condiciones;  infinitamente  menos  que  con  su  Iglesia  oScial  lo  son 
Stuvecinosy  rivales  en  intereses  y  en  creencias,  los  ingleses. 

Lapoblacion  de  Francia  era  en  1866  de  38.067.094  habitantes,  de 
loi  caales,  según  los  cálculos  más  aproximados,  unos  %. 700.000  pro- 
Cesan  la  religión  católica,  ó  sea  la  del  Estado,  1.500.0001a  calvinista  y 
U  luterana,  y  unos  80.000  son  los  israelitas  [3).  Su  clero  se  compone 
de  n  arzobispos,  70  obispos,  incluso  el  de  Argelia,  193  vicarios  gene- 
rales, 717  canónigos,  y  43,765  entre  párrocos,  ecénomos,  capellanes, 
etcCtera. 


ti)  «r.  Mastou  e 
Bilgiea,  pnliUcarto  c 
•n'no.OOOCrancoa.Eatacirra  es  oSclal. 

(9)  Pira  loa  qua  orarní,— y  en  nusslro  paia  son  toilos  los  que  so  dsn  £  si  misDios 
el  Donibre  úe  llbiiale^,— que  laí  comunidad cb  rslle-loms  ma  Incompstlblea  coa  la 
libertad,  y  \a>\3  toilavin  esa  \ií  ilemocracia,  y  qita  darían  por  liarida  de  muarls  á 
niMy  otrm  en  nueatro  Suelo  si  en  el  mas  oscura  Ti  neo  a  de  sus  montsAas  se  leTBu- 
taae  un  sólo  conieDlo,  lenlirémoi,  preacindienilo  por  alinra  de  lo  qne  sucede  en 
otru  naciones,  qucen  Bélsica  se  contabaa  ou  18513  baala  143  comunidadoa  de  honi- 

aa/  S18  de  mujerea,  con  uQ  personal  de  2^  ^^^  prime  roa,  y  13,2^1  de  lUM 

^"raügrc . .._ .„ 

eitada:  DUi¡o«a\'i  de  li  poUtigue.  artículo  Bilgique.  Todas  esta^  camuaidadea,  re- 


fniiidu,  y  que  en'lo  que  is  de  aquelU  fecba  al  1866  habla  BumaQtado  aquel    en 
^rslicIoHojy^^SO  reUfCiCMi. Todo;  astojdatoseaUa  sacados  de  1»  obra  antee 

->..j..  r.,..  ■ j,  i^  poutigue.  artículo  Bilgique.  Todas  esta?  oomuDÍdadea,  re- 

fiilo  y  conaideradns  por  lo  tanto  cgmo  personas  iBffaloa,  tie- 
DSD,  comotMea.  derecbode  adquirir,  en  rirtad  del  cual  poseen  propiedades  J 
rantu,  que  crecen  de  aiío  en  aüa. 

(9)    Véase  la  Gtografta  de  Dus^leDi.iiubl  toada  en  ISH,  y  el  .init'ialrt  d'MS- 
nomi*  foUtíqiu  el  át  tlalinigut  <¡»  IBK), 
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Sus  dotaciones  son:  la  de 


Franooe. 


Los  Cardenales 30.000 

Los  arzobispos 20.009 

Los  obispos 13.000 

Los  canónigos  y  ios  arciprestes l.SOO 

Y  la  del  clero  parroquial,  según  su  diferen-  (  i  nna 

tecategoría J  ^'^ 

En  el  presupuesto  ordinario  de  1869  se 
consignaron  para  el  personal  del  culto 
católico 43.383.205 

Para  material  y  trabajos  del  mismo 3.134.000 

Para  personal  y  material  de  los  cultos  no 
católicos. 2.016.831 

y  en  el  de  gastos  extraordinarios,  para  ma- 
terial y  trabajos  del  culto  católico 5.300.00O 

De  suerte  que  el  Estado  satis &ce  para  las 
necesidades  del  culto  y  mantenimiento  de 
sus  ministros  (1) 51.717.296 

Creemos  excusado  advertir  que  lo  que  satisface  el  Estado  ala  Igle-^ 
sia  y  clero  católicos,  lo  hace  también  á  título  de  indemnización  |Kir 
los  bienes  eclesiásticos  de  oue  se  apoderó  el  Gobierno  revolucionanO| 
y  en  virtud  del  art.  14  del  famoso  Concordato  celebrado  entre  el 
cónsul  Bonaparte  y  Pió  VII. 

Sin  embargo,  no  es  tan  sólo  el  Estado  el  que  contribuye  al  soste- 
nimiento del  culto  católico.  La  mayor  parte  de  los,  departamentos^ 
en  1861  eran  53  de  los  89  en  que  se  divide  la  Francia, — han  incluido 
entre  los  llamados  gastos  facultAtivos  una  subvención  á  los  caitos^ 
que  ascendió  en  el  citado  año  á  355.000  francos,  y  que  tiende,  s^oa 
Mauricio  Block,  autor  del  articulo  Frunce  ^t\  Diccionario  de  lapíh 
litica^  á  ser  de  cada  vez  más  crecida.  También  los  comunes  hanqaeri- 
do  tomar  á  su  cargo  parte  de  esos  gastos,  y  hasta  les  «bliga  á  dio  k 
ley  en  el  caso  de  ser  msufícientes  las  rentas  de  las  fábricas.  «Ignórase, 
añade  el  mismo  autor,  la  suma  actual  de  las  subvenciones  comuna- 
les, más  sábese  que  se  elevó  en  1846  á  5.885,000  francos.» 

En  Francia,  como  en  todas  las  naciones  donde  no  se  mide  el  ma- 
yor ó  menor  entusiasmo  que  se  cree  abrigar  en  favor  de  la  libertad 
por  el  mayor  ^  ó  menor  grado  de  aversión  que  al  clero  se  tiene,  y 
donde  los  Gobiernos  en  vez  de  constituirse  en  instrumentos  ó  agentes 
del  fanatismo  antireli^oso  de  los  partidos  ultraliberales,  saben  sobre- 
ponerse á  sus  exigencias  ó  á  sus  miserias,  en  Francia  el  clero  asi  se- 
cular como  regular, — y  este  último  sea  dicho  de  paso  es  muy  nume- 


(1)  Estos  datos  están  sacados  parte  de  un  individao  del  clero  francés  que  la- 
vo á  bien  proporcionárnoslo,  parte  del  c\\f\Ao  Anuair«  de  1909,7  PMta  delIM#» 
ti<mair9  d$  la  poUtigtte^  artienlo  Franee, 
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nao  (1],— tiene  derecho  de  poseer.  Aplazamos  para  mis  adelante  adu- 
cir algunos  datos  sobre  este  derecho,  que  serviría  para  hacer  resaltar 
más  la  situación  precaria  y  por  demás  humillante  en  que  han  colocado 
la  revolución  política  y  los  hombres  de  t>  llamada  escuela  liberal  & 
nuestro  clero  el  más  bvorecido,  cuando  se  juzga  tan  sólo  par  las  apa- 
riencias, y  del  cual  pasamos  ya  á  ocuparnos. 

Sobre  un  territorio  de  464.086  kilómetros  cuadrados,  no  contando 
el  de  las  islas  Baleares  y  las  Canarias,  ó  sea  58.822  menos  que  la  Fran- 
ña,  y  para  una  población  de  más  de  16.000,000  de  almas, — según  el 
censo  de  1860  era  en  Diciembre  de  aquel  año  de  15.673,356,— en  al- 

ELuas  provincias  fraccionada  y  dispersa  en  multitud  de  aldeas  y  pue- 
ecillos  de  escasísimo  vecindario,  nabia  en  España  en  la  fecha  citada 
42.'765  eclesiásticos,  con  mis  1.6^  religiosos  y  18.817  monjas,  cuyo 
sostenimiento  costaba  al  Estado  125.692,165  rs.  [2].  No  habiéndose 
dado  todavía  á  lux  el  último  censo,  no  nos  ha  sido  posible  fijar  con 
exactitud  el  número  de  eclesiásticas  que  cuenta  en  la  actualidad  la 
Iglesia  española.  Mas  por  las  cantidades  consignadas  para  el  personal 
del  clero  para  el  corriente  ejercicio  de  1870  á  1871,  y  que  ascienden  á 
125,617,943  rs.,  ó  sean  274.222  ri.  menos  que  el  del  año  antes  citado 
— sin  embareo  de  que  aparecen  más  de'5. 000,000  de  aumento  {3]_  en 
la  partida  reterente  al  clero  parroquial  y  benencial, — puede  deducirse 
que  no  ha  de  ser  mucha  la  diferencia  que  exista,  cuando  se  dé  á  Iue, 
entre  el  censo  eclesiástico  último  y  el  del  1860. 

Permítasenos  advertir,  de  paso,  que  comparado  lo  que  percibe 
el  Clero  francés  del  Estado,  tomando  por  base  el  presupuesto  de  1869, 
qne  consigna  para  el  personal  la  citada  cantidad  de  43.383.295  k&a~ 
cot  [154.^,521  reales),  y  el  último  nuestro,  resulta  una  diferencia 
en  más  en  favor  de  aquel  de  29.000.000  y  pico  de  reales. 

Mas  la  Francia,  se  dirá,  es  mucho  más  rica  que  nosotros,  y  su 
preiupuesto  general  es  casi  tres  veces  mayor  que  el  nuestro.  Pero 
téngase  también  en  cuenta  que  en  Frarfcia,  como  queda  ya  indicado, 
lo  propio  que  en  España ,  lo  que  el  Estado  di  al  Clero  para  su  man- 
tenimiento y  el  del  culto  es  una  indemnización,  que  dista  acaso  mu- 
cho de  ser  proporcionada  ,  de  los  bienes  de  que,  á  pretexto  de  públi- 
ca utilidad  yde  otros  motivos  no  muy  conformes  con  el  respecto  que 
á  la  propiedad  se  debe  ,  despojó  éste  á  la  Iglesia  ;  y  que  mientras  que 


'& 


O)  Sejfun  M.  RavBLBr,  en  un  trabajo  pablleado  en  la  Rtvut  da  mondi  calhali' 
míe,  citado  por  la  de  BmanUat  de  Marzo  de  18S3,  se  cuenlan  en  Francia  udqS 
100.000  religiosas  de  fimboa  sei09,  de  los  caalea  19.001)  ae  hallan  connaffradoa  6 
Is  enBeaaaiB,  calcutfiaflaao  en  dos  mlüanea  losnlS^os  que  leaeitán  eonflsdoa,  y 
Btta  de  20.000,  en  bu  c&ai  letalidad  rsUgiosas,  al  servicia  de  los  pobres  en  loe  boe- 
piUleí,  hospicio*  7  otros  eaUbleelmisnlos  de  caridad. 

(3)  Bala  cantidad  resultante  déla  aiitnade  laa  parlídaa  con^icrnadas  con  desU* 
na  tü  cltro  tanárat  y  eottgial,  al  parraqaiai  y  btntfieial  y  á  taa  RtU¡/loiai  *n  eJiíH- 
raro,  en  el  presupuesto  eclesiáatico  de  IBQI,  y  cuyo  total  era  da  179  893,090. 

(8)  Ten^o  á  In  vista  un  estado  de  los  presupuestos  ecleailaticos  deade  1830 
liairla  el  presante  año,  redactado,  envista  de  los  documentos  oflclalea,  pornoa  per- 
sona muy  versada  en  la  ciencia  de  la  Uacieoda,  y  por  él  se  ve  que  la  cantidad 
destinada  á  esía  clase  d<3  obligaciones  ha  sido,  por  término  medio,  da  uaos  efinfA 
«/•n/aypícodemiDones,  hoTiiendo  ascendido  el  nnoiuaniáa,  que  fué  al  IS 
..>~>™.,*~.     ...         .  L ittvoB  para  creer  que  to  "    
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ea  el  vecino  imperio  los  Gobiernos  qae  vinieron'  en  pos  de  la  Revo- 
lución heredaban  de  ésta  bienes  harto  mermados  por  sus  excesos, 
los  de  España  que  comenzaron  y  han  continuado  la  desamortisacioA 
de  esta  clase  de  bienes  ,  encontraron  casi  intacto  el  rico  patrimonio 
de  la  Iglesia  ,  y  por  consiguiente  debieron  consentir  en  que  fuese  la 
indemnización  más  crecida  ( 1 }. 

Con  este  antecedente ,  tomando  en  cuenta  que  los  bienes  cedidos 
al  Estado  por  el  Concordato  de  Marzo  de  1851  hubieran  podido  ven» 
derse  á  mucho  más  precio  del  que  en  realidad  se  sacó  de  ellos,  — ^ña- 
cas hubo  que  se  enajenaron  por  lo  que  daban  de  renta  al  año;  — ^qtt£ 
extraño  es  que  el  Gobierno  español,  en  unión  con  la  Santa  Sede,  aúa 
aceptando  las  excepciones  que  á  la  desamortización  eclesiástica  se  hi- 
cieron por  ambas  partes  contratantes ,  —  y  que  nuestos  actuales  go- 
bernantes no  han  respetado ,-— se  conviniesen  en  señalar  al  clero ,  así 
catedral  como  parroquial ,  asignaciones rmás  crecidas  que  las  que  fígii- 
ran  para  "ambos  cleros  en  los  presupuestos  de  otras  naciones  cató- 
licas, con  las  cuales  celebró  también  Roma  Concordatos?  ¿Qué  extra- 
ño que,  privada  la  Iglesia  en  España  del  derecho  de  adquirir,  de  que, 
como  queda  dicho,  disfrutan  las  Iglesias  todas  en  los  demás  pueblos 
de  ambos  mundos,  salvas  rarísimas  excepciones  ,  se  Tas  señalase  una 
dotación  que,  siendo  mayor  que  las  de  los  cleros  de  Francia  y  Bélgi- 
ca, por  ejemplo,  sirviese  como  de  compensación  á  los  aumentos  de  ri- 
queza que  pudiese  adquirir  en  adelante  ,  y  de  que  se  la  privaba,  y  de 
que  el  ulero  de  las  demás  naciones  puede  disfrutar  (2)  ?  Y  he  aquí  por 
qué,  como  decíamos  más  arriba,  siendo  nuestro  Clero ,  al  parecer, 
más  favorecido ,  es  en  reaf idad  el  que  se  encuentra  en  una  posición 


(1)  No  nos  ha  silo  posible  avoripuará  ciiAntoascicnle  el  valor  de  los  bienes  del 
Clero  vendidos  hasta  la  fecha,  mas  creemos  que  debe  excetlereo'.mucho  de  cinco  mil 
millones  de  reales ,  ya  que  en  el  ahrf  1857  ,  s-^g-un  un  e.-sta  io  publicado  por  D.  Lüii 
María  Pastor  en  su  Historia  dé  la  Dnt'd'X  pú'taca  apiíiolat  ascendia  el  producto 
de  los  bienes  hasta  entonces  enajenados  á  4  043.3n  992;  v  á  4.659.991.140,  seg-un 
LbsaOR  yDiciÍonnair§  ríe  la  politiqu9 ^  ñvticMlo  Espafjn^  ^'á  últimos  de  1858. 

(2)  Hó  aquí  aig-unos  datos  curiosos  sobre  lo  que  (Ití  aig-uuos  aQoj  á  esta  parte 
han  adquirido  los  establecimientos  religioso3;en  Bélgica  y  Francin.  cLas  Fábricas, 
ObÍ8p:tdo3,  Seminarios  y  Catedrales,  dice  Malóu,  Ministro  quo  fué  de  Hacien  la  en 
Bólgflca,  poseen  juntos  casi  la  tercera  parte  de  la  fortuna  inmovilíaria  de  lo  que 
poseen  los  establecimientos  públicos  de  Deneflcencia  ,  asea  25.386  hectáreas,  con 
una  renta  de  1.438.000  fraucos. 

•Las  liberalidades  autorizadas  en  treinta  ano^  en  proveclii  de  los  estableci- 
mientos religiosos  católicos,  se  elevan  á  28.0^7.000  fi-ancos  ,  y  dan  ua  término 
medio  de  936.000  francos,  de  los  cuales  13.459  00)  son  inmuebles,  etc.»  (  QuelQíiés 
chifres  ofJicUU  sur  la  mctin  morte  on  Belgique,  par  Mr.  J.  MaL'iü  :  Récue  de  B»*»- 
xellcs  ,  Agosto  de.  1866  ). 

Del  AnntiatV*  dvconom/e  íJoíí/í^Mí  de  18'>9,  en  el  capítulo  en  que  trata  jle  las 
donaciones^  leg-ados,  etc. .  autoriza  los  en  Fr.mcia  por  el  Con;<ejo  de  Bata  lo ,  co- 
piamos la?) sig'uientes  noticias: 

La  cifra  de  los  donativoi  y  leg'ados  para  los  obispados,  cabildos,  casas  de  reti- 
ro y  cajas  de  socorro.^  para  los  eclesiásticos  ancianos  y  enfermos,  fué  desde  1881 
i\  1865  de  480.839  fhincos  para  ios  obispados ,  75.402  para  ios  cabildos  y  448.674  para 
las  casas  de  retiro. 

Los  seminarios  recibieron  la  suma  de  I.335.16T  francos  ,  de  los  cuales  991.909  lo 
fueron  en  valores  muebles. 

La  suma  de  los  dones  y  leí^i-ados  hec'ios  á  las  nir  roquia.^í  fué  le  13.461^53  fran- 
cos, en  los  cualesfijfuran  por  2.413.143  el  valor  ae  los  inmueble ^. 

En  sama,  el  valor  total  de  las  donaoionas  hechas  á  liscon^re^raciones  ralisio- 
sas  faé  de  6.914.184  francos.  * 


—  083  - 

más  precaria  y  humillante ;  es  el  que  en  épocas  en  que  los  Gobiernos 
1«  sean  hostiles ,  como  en  la  actualidad  acontece  ,  puede  encontrarse 
reducida  á  la  mayor  misei'ia;  puede  ver  te  amenazado,  si  no  se  dobla, 
á  exigencias  i  que  su  conciencia  6  su  dignidad  no  le  permiten  acce- 
der ,  hasta  con  retirarle  sus  dotaciones  por  ministros  que  se  olviden 
del  derecho  que  á  ellas  tienen,  sin  que  los  católicos  puediía  hacer  más 
que  acallar  auí  necesidades  presentes ,  no  asegurarles  una  posición 
honrosa  j  libre  paca  lo  porvenir. 

Porque  suponemos  que  la  generalidad  de  nuestros  lectores  ignora 
completamente  tas  asignaciones  de  que  disfruta  en  virtud  del  citado 
Concordato  de  1851  nuestro  Clero;  porque  estamos  seguros,  en  aten- 
ción á  lo  mucho  que  á  toda  clase  de  personas  hemos  oido  declamar 
contra  los  crecidos  sueldos  de  que  goza,  según  ellas,  la  que  llaman  la 
aristocracia  de  la  Iglesia  ,  —  y  que  ,  sin  embargo ,  se  compone,  en  su 
cSsí  totalidad,  de  hijps  del  pueblo  6.  de  !a  clase  medía,  —  que  ia  ma- 

Í'or  parte  de  nuestros  compatricios  suponen  mucho  más  crecidas  de 
o  que  en  realidad  lo  son  sus  asignaciones,  vamos  á  detallar  lo  que, 
según  sus  diferentes  categorías  ,  percibían  del  Estado  los  individuos 
-  de  nuestro  Clero  antes  de  la  revolución  [  1 ). 

El  Arzobispo  de  Toledo 160.000   • 

Los  de  Sevilla  y  Valencia,  lóO.WiO  cada  uno 300JOO    ■ 

'  LosdeGranaday  Santiago,  UO.OOO  cada  uno 280,000^ 

Los  de  Burgos  ,  Tarragona ,  Valladolid  y  Zarago- 
za. 130.0LO  cada  uno 530,000 

Los  Obispos  de  Barcelona  y  Madrid  ,  110.000  cada 
uno 220,000 

Los  deCádiz,  Cartagena,  Córdobay  Málaga,  100.000 
cada  uno ■ICO.OflO 

Los  de  Almería.  Avila,  Badajoz,  Canarias,  Cuen- 
ca, Gerona  ,  Huesca,  Jaén  ,  León,  Lérida,  Lu^o, 
Mallorca,  Orense,  Oviedo,  Falencia.  Pamplona, 
Salamanca  ,  Santander ,  acgovia ,  Teruel  y  Za- 
mora, SO.OOO  cada  uno 1.890.000 

Los  19  restantes,  80.000  cada  uno 1.520.000 


Total  para  55  prelados 6.290.000 

La  dotación  de  las  primeras  sillas  es,  de  84,000  reales  la  de  Tole- 
do, 20.000  las  de  las  demás  iglesias  metropolitanas,  18.000  las  de  las 
sufragáneas,  y  15.f,00  las  de  las  colegiatas. 

Los  canónigos,  según  son  6  nó  de  oficio  y  de  iglesias  metropolita- 
nas 6  sufragáneas,  cobran  desde  16.000  á  12.000  reales;  y  los  de  las 
colegiatas  desde  8.000  á  COCO. 
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Los  curas  de  las  parroquias  urbanas  perciben,  según  la  ímportm- 
cia  de  las  mismas,  desde  3.000  á  10.000  reales.  Los  de  las  rurales  no 
pueden  pepcibir  menos  de  2.1^  reales. 

Las  asignaciones  de  los  coadjutores  y  ecónomos  varían  desde  2.000 
á  4.000  reales. 

Tal  es  la  situación ,  en  cuanto  á  los  haberes  que  de  sus  respectifos 
Estados  perciben ,  en  que  se  encuentra  el  clero  en  Bélgica ,  Francia  y 
España.  Vamos  á  concluir  resumiendo  los  más  importantes  datos 
hasta  aquí  recogidos  relativos  á  las  dos  religiones,  católica  y  anglicana, 

Ír  contraponiéndolos  unos  á  otros,  para  que  en  vista  de  ellos  pueda  el 
ector  menos  instruido  resolver  la>cuestion  cuya  resolución  es  objeto 
del  presente  paralelo. 

El  Arzobif^t^o  y  los  cinco  Obispos  belgas  perciben  juntos  del  Es- 
tado 94.500  francos  (359.100  reales),  ó  sea  muy  poco  más  de  una  cuarta 
parte  de  lo  que  tiene  de  renta  el  Arzobispo  de  Cantorbery  en  Ingla- 
terra, ó  el  de  Armagh  en  Irlanda. 

Los  17  Arzobispos  y  70  Obispos  de  Francia  cuestan  al  Estado 
1.020.000  francos  (3.876.000  reales),  ó  sea  poco  más  de  lo  que  reúnen 
de  renta  los  tres  Arzobispos  de  Cantorbery,  York  v  Armagh,  y  mu- 
cho menos  de  una  tercera  parte  de  lo  que  suman  fas  rentas  del  epis- 
copado anglicano  de  Inglaterra. 

Y  nuestro  Episcopado,  compuesto  de  55  Prelados,  cuesta  al  Estado 
cerca  1.000.000  menos  de  reales  que  á  lo  que  á  la  Irlanda  los  12 
suyos. 

El  deán  de  Derry  tiene  más  renta  él  solo  que  dotación  oficial  todo 
el  episcopado  belga,  que  nuestros  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla 
juntos:  cada  canónigo  de  Ourham,  San  Pablo  de  Londres,  Westmins- 
ter  y  Manchester  percibe  más  por  la  sola  renta  de  sus  dignidades  que 
cada  uno  de  nuestros  Obispos;  y  son  no  pocos  los  ministros  que,  aun 
no  teniendo  más  que  un  solo  benefício ,  disfrutan  de  una  renta  más 
pingüe  que  lo  que  de  dotación  perciben  nuestros  Arzobispos. 

El  presupuesto  general  del  clero  belga  no  llega  de  mucho  á  lo  que 
suman  las  rentas  del  episcopado  anglicano  de  Inglaterra  ,  y  es  poco 
menos  del  doble  de  la  cantidad  que  por  las  suyas  tiene  el  de  Irlanda, 
siendo  así  que  la  población  católica  de  aquella  nación  es  de  más' de 
4.000.000,  y  de  menos  de  700.000  la  anglicana  de  este  último  pueblo. 

Para  una  población  de  unos  36.000.000  de  católicos  tiene  la  Fran- 
cia un  presupuesto  de  gastos,  así  para  acudir  al  sostenimiento  del 
clero  como  á  las  necesidades  del  culto,  de  unos  50.000.000  de  francos 
(unos  190.000.000  de  reales).  Para  atender  á  las  necesidades  religiosas 
de  unos  16.000.000  de  habitantes  gasta  la  España ,  reunidas  todas  las 
obligaciones  eclesiásticas ,  unos  166.500.000  reales,  mientras  que  en 
Inglaterra,  sin  contar  lo  que  percibe  por  el  diezmo, — que  ErskineMay 
en  su  obra  ya  citada  señala  como  la  principal  renta  de  que  disfruta  la 
Iglesia  a'nglicana, — y  por  otros  conceptos,  cobra  el  clero,  para  admi- 
nistrar á  4.000.000  escasos  de  fíeles,  únicamente  por  las  rentas  de  sus 
propiedades,  según  el  mismo  publicista  (página  512),  3.490.497  libras 
(331.597.215  reales),  ó  sea  cerca  de  un  tercio  más  de  lo  que  para  el 
culto  y  clero  se  consigna  en  el  presupuesto  francés;  el  doble  de  lo  flue 
por  estos  y  otros  conceptos  fígura  en  el  nuestro. 

Y  si  á  cada  individuo  del  clero  de  Irlanck  le  corresponden  por  tér- 


mino  medio  unos  61.000  reales,  según  decíamos  en  la  primera  parte, 
6  sea  cerca  de  la  mitad  de  lo  que  percibe  el  Arzobispo  de  Tarragona  6 
de  Burgos;  siendo  el  número  de  ministros  de  la  Iglesia  anglicarfa  en 
Inglaterra  en  1359,  legun  el  citado  Ersk.ine  May,  con  rcTerencia  S 
Hu[Tie(l),  de  n.SZO — desde  aquella  fecha  es  mas  que  probable  que 
haya  disminuido,— les  correspondeHitomando  únicamente  en  cuenta, 
como  lo  estamos  haciendo  siempre,  no  más  que  el  valor  de  sus  rentas, 
19.130  reales,— mis  del  doble  ó  acaso  del  triple,  si  hiciéramos  entrar 
cu  el  cálculo  lo  que  por  otros  conceptos  percibe, — mientras  que  á  los 
sacerdotes  católicos  de  Bélgica,  Francia  y  EspaSa  les  corresponde  por 
término  medio,  por  lo  que  cobran  del  Estado,  que  en  España  se  pue- 
de decir  respecto  délos  DO  beneñciados  que  es  casi  lo  único, — (an 
insignificante  es  lo  que  por  razón  del  llamado  pié  de  aliar  cobran  (2), 
—3.869  reales  vellón  al  belga,  3.046  al  francés  y  3.370  al  español  (3). 

Por  último,  y  ateniéndonos  ¿lo  que  corresponde  á  cada  subdito 
católico  satisfacer  a!  Estado  para  el  personal  de  su  clero,  resulta  que 
cada  belga  contribuye  por  menos  de  i  reales  cada  aáíj;  por  menos 
de  5  el  francés,  y  por  7  escasos  el  español.  ¿A  cuánto  ascendería  lo 

Íne  tendría  que  satisfacer  cada  anglicaoo  de  Irlanda  y  de  Inglaterra  si 
lesen  ellos  tolos  los  que  tuviesen  que  sostener  su  clero? 
A  los  que  motejan  al  Catolicismo  llamándole  la  religión  del  dine- 
ro, que  recojan  estos  datos  y  repasen  los  que  en  este  paralelo  deja- 
mos apuntados;  y  si  su  error  no  cede  i  la  evidencia  de  los  números, 
ca  este  caso  ya  no  queda  mis  que  hacer  sino  rogar  al  Señor  que, 
apiadándose  de  ellos,  infunda  su  gracia  á  su  corazón,  y  derrame  un 
poco  de  luz  en  su  inteligencia.  ¡Plegué  á  su  divina  bondad  hacerl* 
ptra  mayor  gloria  suya  y_  bien  de  las  pobres  almas  que  andan  perdi- 
das por  tos  oscuros  caminos  del  error,  por  los  áridos  desiertos  de  la 
liMejIa! 

[Joaquín  RubiS y  Orj.) 


(1)    Dr  Humfí  Bvid.  b;fart  Lerdi'Cam.  o»  Chtirch  Rattt,  1859,  citado  por  Mty , 
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Quislérimog  SJ>r  1>  atencloQ  da  □□Mtro<í  ecoaomlslas  y  ncallnr  de  uua  vez 
ua  uHClamaeionea  Un  lafaddadaa  como  repetidas  sabré  los  emoliiTDeDtoa  que  per- 
cibe el  simple  BacBrdote  porraioa  da  su  mlaiaterio.  Sépase  de  una  vei,  y  para 
•lempre,  que  ua  beneSclaJo  lo  mis  que  reúne  measaalmsnle  es  la  esDtid«d  de  14 
6 IS  escudos  por  toilo  cnanto  ejerce  Bn  la  casn  de  Dios;  y  que  el  eclejlisilca  na  be- 
neñcloJo.  gracias  que  pueda  celebrar  cada  día  ana  Misa  de  Umosna  de  i  6  reales:  y 
«se  hombre,  que  ha  debido  de  pasar  aui  doce  añas  da  eacmllog,  oan  privaciones  iu- 
iBfliisaTaente  msyorej  qae  laa  de  loi  que  ae  han  dedicado  &  medicina;  eba|;aa!a,  et 
raáilmam  qae  percibe  para  asistir  i  un  (aneral  es  de  I  á  S  reales,  ;  ténzase  en 
■  cuenta  que  dista  muchísimo  de  ser  eata  la  ocupiclon  de  cada  día.  lístsmas  en  la 
legurldad  de  responder  de  la  eiaetituil  de  los  números  que  acabamos  de  apuntar. 
ÍBl    Hé  aqu¡  loa  comprobnotea  de  este  ülllmo  cilcuLo: 

Presupuesta  ecleiiistleo  de  Bilgica:  9.«63.ai4  trancos  (13.921.2»  reales);  Clero 
«atedral  v  parroquial,  4.EnO  iadtTlüuoa;  oorreipnaden  &  cada  una  2.8ñ\>  reales  Ve- 
llón. 

Presnpueíto  eclesiástico  de  Franela 'persona  1):  43.938.3»  francas  (164.856.681 
reales);  clero  catedral  ;  parroquial,  44.B7D  IndivÜctO];  ciirrespondan  á  cada  una 
8 .048  males, 

Presupaosto  de  Espa&a(persatial):l14.11S.ff70reales;clera  atedral  7  parroquial. 
S.KB  ludivlrluos;  correspondan  i  oada  ano  8.3%  reales. 
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Sínodo  diocesano  de  jaén 

CELEBRADO  EN  E.TA  aUDAD  EN  LOS  DI  A  5  14,  15,  16  Y  17  DEL  MES  DE 
MAYO  DE  1872  POR  MANDATO,  Y  BAJO  LA  PRESIDENCIA  DE  SU  DIGNÍSIMO 
PRELADO  EL  EXGMO.  E  ILMO.  SR.  D.^ANTOLIN  MOr^ESClLLO  Y  VISO.— 
DESCRIPCIÓN  DK  SUS  SESIOQES,  DISCURSOS  PRONUNCIADOS,  Y  BASES  DOC- 
TRINALES PARA  LA  REFORMA  DE    LOS  ESTATUTOS    SINODALES  ETC. 

EDICTO  CONVOCANDO  AL  SÍNODO  DIOCESANO   (1). 

Don  Antolin  Monescillo  y  Viso,  parla  gracia  de  Diosjr  de  ¡a  S vi- 
ta Sede  apostólica.  Obispo  de  Jaén  y  administrador  Apostólico  ée 
la  abadía  de  Alcalá  la  Real  y  Caballero  gran  Crujf  de  la  Orden 
de  Isabel  la  Católica^  y  Comendador  de  la  de  Carlos  lll^  Sena^ 
dor  del  reino  y  etc.:,  etc,  Al  venerable  Dean  y  Cabildo  de  nuestra 
santa  iglesia  de  Jaén,  y  á  las  personas  y  Canónigos  del  mismú 
residentes  en  la  de  Baofa,  alas  Universidades  de  Párrocos  y  Bene- 
ficiadoSy  d*los  Arciprestes^  Vicarios^  Párrocos  ^Coadjutores^  Cape- 
llanes y  a  los  demás  clérigos  de  nmstro  obispado^  á  todos  los  Fieles 
cristianos  del  mismo,  y  a  cuantos  por  derecho  ó  costumbre  tocare 
lo  contenido  en  este  edicto,  salud  y  pa^  en  nuestro  Señor  JesucriS'- 
to,  etc. 

^  Siendo  nuestro  principal  cuidado  atender  á  NoíS  mismo  y  á  li  doc- 
trina según  el  apóstol  San  Pablo,  recomendaba  á  su  discípulo  Ti- 
moteo, Attende  tibi  et  doctrince  (1.»  ad  Timoth.  c.IV.  v.  16  );  y  ha- 
biéndola recibido  en  depósito  para  trasmitirla  integra  á  nuestros  su* 
cesores  con  el  encargo  de  predicarla  y  de  exponerla  al  tenor  de  las 
tradiciones  y  sentir  de  los  Santos  Padres,  y  el  de  darla  como  desleí- 
da á  los  fíeles  encargados  á  nuestra  pastoral  solicitud;  habiendo  con- 
sultado con  personas  graves  y  doctas  de  nuestro  cabildo  catedral 
sobre  la  conveniencia  de  convocar  el  Sínodo  Diocesano,  que,  estan- 
do á  lo  establecido  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  debe  reunirse 
cada  un  año,  Synodi  dioecesance  quotanni^  celebrentur  (Sess.  XXfV, 
de  Reformar,  c.  II.);  considerando  las  sensibles  novedades,  las  mo- 
lestias irritantes,  y  las  deplorables  angustias  con  que,  á  causa  de 
las  vicisitudes  de  los  tiempos,  viene  mortificada  la  libertad  de  la  Igle- 
sia, deprimido  el  gobierno  espiritual  de  la  diócesis,  y  embarazado  en 
sus  funciones  el  ministerio  parroquial;  teniendo  en  cuenta  los  cam- 
bios profundos  obrados  por  las  revueltas  políticas  en  el  modo  de  ser 
de  las  dotaciones  del  clero,  de  los  seminarios  y  de  las  comunidades 
religiosas,  en  el  de  las  fundaciones,  obras  pias,  memorias,  dotes,  hos- 
pitales, refugios  y  casas  de  educación j  atendiendo  á  que  los  mismos 
cementerios  y  la  santidad  del  matrimonio  cristiano  han  sido  ob- 
jeto de  lastimosa  profanación;  apreciando  las  reformas  introducidas 
en  la  disciplina  de  los  cabildos  catedrales,  y  en  la  general  de  la  Iglesia 
por  el  último  Concordato  celebrado  en  I80I  con  la  Santa  Sede,  y  que 
en  esta  virtud  han  quedado  en  desuso  muchas  de  las  sabias  constitu- 


(1)  A  posar  de  haberse  in-ertailo  este  documerato  ea  el  número  de  La  Cruz  del 
mes  de  Abril  del  corriente  año,  lo  reproducimos  ea  el  presente  para  dar  unidad 
á  la  reseña  del  importantisimo  acontecimiento  de  que  nos  ocupamos. 
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dones  acordadas  en  el  Sfnoda  Diocesano,  que  por  tos  años  de  1624 
convocó  y  llevó  á  efecto  nuestro  venerable  predecesor  el  limo,  se- 
fior  D.  Baltasar  de  Moscoso  j  Sandoval,  y  que  otras  de  las  allí  conte- 
nidas no  tienen  ya  objeto  ni  serian  practicables  en  U  época  presente; 
éespues  de  maduro  esánocn  y  repetidas  consultas,  hemos  determina- 
do convocar  dicho  Sínodo  &  fin  de  ocurrir,  como  nos  sea  posible,  £ 
las  necesidades  en  que  se  encuentra  la  Iglesia,  como  también  á  la  re- 
p&racicn  de  daños  causados,  y  de  proveer,  según  la  condición  de  las 
actuales  circunstancias,  lo  que  reclaman  con  urgencia  el  estado  de 
las  personas  y  de  las  cosas  eclesiísticas,  el  de  la  enseñanza  conciliar  y 
catequística  y  el  de  las  costumbres  públicas  con  relación  á  la  santa 
moral  del  Evangelio.  Con  tal  objeto,  y  para  la  celebración  del  indi- 
cado Sínodo,  señalamos  el  dia  15 del  próximo  mes  de  Mayo  en  santa 
memoria  de  nuestro  patrón  San  Eufrasio,  que  ¿1  nos  engendró  en 
palabra  de  verdad,  sellada  con  la  sangre  de  su  martirio.  Por  tanto, 
osreqnerimos,  amonestamos,  exhortamos,  y  mandamos  á  todos  los 
arriba  dichos,  y  á  cada  nno  de  vos  insolidum,  que  siéndoos  notifica- 
da esta  nnestra  carta  de  Edicto  y  Convocatoria  en  vuestras  personas, 
6  envnestras  iglesias  y  cabildos,  ó  de  modo  que  se  presuma  venir  i 
vuestra  noticia,  que  para  el  dicho  15  de  Mayo  os  halléis  présenles  en 
la  forma  acostumbrada  en  nuestra  Santa  Iglesia  catedral  de  Jaén,  para 
queaststais  á  ladireccion  y  resolución  de  dicho  Sínodo,  y  hasta  es- 
tar fenecida  y  acabado  no  os  ausentéis  de  la  dicha  ciudad  sin  nuestra 
Ucencia  ó  mandato  so  pena  de  excomunión  mayor,  y  que  procedere- 
mos contra  vos  como  hallaremos  por  derecho,  y  los  que  viniereis  con 
CDalesquiera  poderes,  los  presentaréis  ante  nuestro  previsor,  para  que 
seáis  admitidos.  Y  mandamos  que  esta  nuestra  carta  Edictq  y  Con- 
vocatoria se  notifique  á  todas  la^  comunidades  y  personas  S  quienes 
por  derecho  y  costumbre  se  debe  notificar;  y  se  fije  en  las  puertas  de 
las  iglesias,  para  que  nadie  pueda  pretender  ignorancia  de  ella.  Se- 
ñor: este  negocio,  de  nuevo  os  encargamos  y  mandamos,  que  con 
afecto  y  devoción  en  vuestros  sacrificios  y  oraciones,  supliquéis  á  su 
Divina  Majestad,  nos  dé  su  gracia  para  el  acierto  y  expediente  dct 
Santo  Sínodo:  y  que  nos  ensene  lo  que  mjs  importa  &  su  santo  servi- 
cio y  bien  de  nuestro  obispado. 

Dado  en  Jaén  dia  del  Patriarca  San  José  de  ISÍIZ. — ^Y  á  los  párrocos 
y  Coadjutores  de  las  iglesias  del  Orden  de  Calatrsva  de  esta  nuestra 
diócesis,  mandamos  lo  mismo,  dejando  en  sus  iglesias  competente 
servicio  para  la  administración  de  los  Sacramentos. — Antolin,  Obispo 
de  Jaen,y  adminísIraJor  apostólico  de  la  abadía  de  Alcalá  la  Real. — 
Por  mandado  del  Obispo  mi  señor,  Dr.  Áurea  Carrasco,  secre- 


n:;iiibramikntjs  r>^-  oficialbi  orl-^in^d)  diocbuno. 

Nombramiento  de  Secretario  del  Sínodo. 

Atendiendo  S  la  suficiencia  y  demís  circunstanxias  que  en  V,  S. 
concurren,  hsmos  tenido  á  bien  nombrarle  Secretario  del  Sínodo 
Diocesano  que  se  ha  de  celebrar  el  15  de  Mayo  próximo.  En  su  con- 
la  damos  i  V.  S.  todo  el  poder  que  se  ro^uiere  para  que  ante 
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Nos,  como  tal  Secretario,  sean  autorizados  los  autos,  mandamiealp» 
y  diligencias  pertenecientes  al  Sínodo,  desde  su  principia  á  su  fifl«  Y 
quedaremos  que  en  su  poder  estén  los  papeles  y  documentos  del  Si- 
nodo,  para  que  se  pueda  librar  testimonios  en  caso  qecesario,  ¿los 
cuales  se  dará  entera  fé  y  crédito. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Jaén  12.de  Abril  de  1872. —f  An- 
TOLiN,  Obispo  de  Jaén,  y  Administrador  Apostólico  de  la  Abadía  dk 
Alcalá  la  Real. — Por  mandado  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr«  Obispo 
mi  Señor,  Doctor  Áureo  \Carrasco,  Secretario. — Sr.  Dr.  D.  Manud 
Muñoz  Garnica,  Canónigo  Lectoral  de  esta  Santa  Iglesia. 

NOMBRAMIENTO   DE  MAESTROS    DE   CEREMONIAS,    FISCAL    Y   PORTERO  DE 

SÍNODO. 

Con  motivo  de  la  celebración  del  Sínodo  Diocesano  cuyas  sesiones 
han  de  tener  principio  el  15  de  Mayo  próximo,  hemos  tenido  4  bien 
nombrar  Maestros  de  ceremonias  á  los  Presbíteros  D.  Manuel  Ortiz  y 
Navarro  y  D.  Luis  Arjonilla  y  López,  beneficiados  de  esta  Santa  Igle- 
sia; Fiscal,  al  Licenciado  D.  Antonio  José  Clemente  y  Cobo,  TenieiUe 
Fiscal  del  Tribunal  Eclesiástico;  y  Portero,  al  ^esbítero  D.  Miguel 
Galán  y  Alberjon.  Cuyos  nombramientos  remitimos  á  V.  S.  por  sepa- 
rado para  inteligencia  de  los  Oficiales  del  Sínodo  y  cumpU miento  de- 
sús deberes  en  la  parte  que  á  cada  cual  corresponde. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Jaén  12  de  Abril  de  1872.~t  Ax* 
TOLIN,  Obispo  de  Jaén,  y  Administrador  Apostólico  de  la  Abadía  dk 
Alcalá  la  Real. — Pasó  ante  mí. — Dr.  Manuel  Muñoz  Garnicaf  Se- 
cretario. 

advertencia  del  prelado  sobre  las  dificultades  que  opuso  el  clero 

DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES  DE  LA  DIÓCESIS  PARA  ASISTIR  AL  SÍN0»0. 

Habréis  observado  que  en  nuestra  convocatoria  de  Sínodo  Dioce- 
sano llamábamos  á  los  párrocos  de  las  iglesias  del  Orden  de  Calatra- 
va  de  esta  nuestra  Diócesis  en  los  términos  que  lo  hacíamos  á  nuestros 
Curas.  Pues  bien,  nos  ajustábamos  al  tenor  de  lo  que  habia  ordea¡NÍo 
Nuestro  limo.  Predecesor  el  Sr.  D.  Baltasar  de  Moscoso  y  Sandovai, 
cuyo  edicto  para  el  Sínodo  que  de  su  mandato  se  celebró  en  1824,  de* 
cia  así: — Y  á  los  Priores  y  Curas  de  las  iglesias  del  Orden  de  Galatra- 
va  de  esta  nuestra  Diócesis  mandamos  lo  pismo,  dejando  en  sos 
iglesias  competente  servicio  para  la  administración  de  i^los  sacra- 
mentos (1). 

Y  por  cuanto  se  dispone  en  la  declaración  primera  de  la  Concor^ 
dia  celebrada  en  1720  entre  el  Obispo  de  Jaén,  y  la  Orden  de  Calatra- 
va,  que  esta  reconoce  al  Obispo  de  Jaén  por  Prelado  Ordinario  y  Dio* 
cesano  en  el  Partido  de  Mar  tos,  y  se  aparta  de  la  petición  de  ser  terri- 
torial y  omnímodamente  exento;  y  constando  de  la  declaración  dé- 
cima que  conviene  la  Orden  en  que  su  Vicario  en  el  Partido  de  Mar- 
tos  no  pueda  llamarse  ni  intitularse  Vicario  por  autoridad  Pontificia 
y  Real,  sino  que  sólo  se  llamará  en  todo  tiempo  Vicario^  Jue^  Ecie^ 

(1)    Contttt%^eio1utSinodal$sáel  Obispado  de  Jaén.— 1864. 


sUístico  ordinario  for  la  Orden  de  Calatrava  en  el  Partido  de  Jlf<r- 
toi  por  autoridad  apostólica  %ia  oodN  Miar  iel  título  de  Vicario  ge- 
'  neral  que  usaba;  y  apareciendo  ele  la  declaración  sélioia  que  los  Rec- 
tores ó  Párrocos  de  la  Orden  de  Calatrava  en  tas  igleiias  del  Partido 
de  Martas  están  obligados  á  expresar  en  la  colecta  el  nombre  del 
obispo  que  ea  ó  fuere  de  Jaén  declarando  tavof  Antiítilem  Nos- 
trum  N.;  así  como  es  terminante  en  la  declaración  décimasexta,  qae 
la  Orden  conviene  y  declara  Que  en  dicho  partido  se  deben  guarcur 
y  observar  las  Sinodales  del  Obispado,  etc.  En  virtud,  pues,  del  dere- 
cho común,  y  de  lo  establecido  en  mencionada  Concordia,  convoca- 
mos y  llamamos  &  los  individuos  de  la  Vicaría  de  Martos  de  la  Orden 
de  Calatrava  en  la  forma  oficial  que  lo  hicimos  á  cuantos  en  nuestra 
Diécesis  tienen  derecho  i  concurrir  a)  Sínodo,  enviando  edictos  por 
separado,  é  imprimiéndolos  en  el  Boletín  Eclesiástico  del  Obispado. 

Tal  mandamiento  es^  fundado  en  lo  que  el  Santo  Concilio  de 
Trento  dispone  en  orden  á  la'  celebración  de  Sínodos  Diocesanos. 
^Celfbrense  también  todos  los  años  Sínodos  Diocesanos,  á  los  que 
también  deben  asistir  los  exentoi,  que  deberían  concurrir  en  caso  de 
cesar  sus  exenciones,  y  no  están  sujetos  á  capítulos  generales.  Y  con 
todo,  por  razón  de  las  parroquias,  y  otras  iglesias  seculares,  aunque 
sctn  anejas,  deban  asistir  á  ellos  los  que  tienen  el  gobierno  de  ellas, 
sean  los  que  fueran,*  <Synodi  quoque  dicecesans  quotannis  celebrcü- 
tar:  ad  quas  exempti  etiam  omnei,  qui  alias,  cessante  exemptione,  ia- 
teresse  deberent,  nec  capitulís  generalibus  subduntur,  accederé  te- 
Heantur:  ratione  tamen  parochialium,  autaliarum  sacularium  eccle- 
■iarum,  etiam  annexarum,  debeant  Ü,  qui  illarum  curam  gerunt,  qui- 
cnmque  lili  sint,  Synodo  interesse.>  [1).  Al  establecer  esta  doctrina 
refiérese  e!  Santo  Concilio  i  lo  ordenado  por  ei  sexto  de  Toledo,  ca- 
pitulo primero. 

Eiponiendo  y  aclarando  el  docto  Gallemart  las  paUbras-del  Con- 
cilio de  Tremo  Ad  quas  exempli 'omnes ,  dice  que  los  rectores, 
nullius  Dioeeetis,  están  obligados  á  concurrir  al  Sínodo  Diocesano  del 
Obispo,  que  en  concepto  de  mis  inmediato  puede  visitar  las  iglesias 
exentas,  según  decreta  del  Concilio  citado ,  capítulo  IX  de  la  leston 
referida,  por  cuanto  teniendo  derecho  de  visitar  á  dichos  párrocos, 
parecería  estéril  le  visita  á  no  haber  sido  llamados  de  antemano, 
7  ájio  estar  instruidos  de  aquellas  disposiciones  que  deben  cono- 
cer. «Etiam  Rectores,  qui  nullius  Dicecesis  sunt,  tenentur  accederé 
ad  Synodum  Dicccesanam  illius  epiícopi,  quitamquam  proximior  po- 
tes! eas  eclesias  visitare  ex  Decreto  Concilii  pr^xientis  Seis.  c.  IX; 
quia  cum  jus  habeat  visitandi  istos  Parochos,  frusta  videretur  visita- 
re nisi  prius  ad  Synodum  vocati  et  instructi  essent  de  iis  ordinatio- 
nibus,  quas  scire  eos  oportet.»  (2). 

Mas  á  fin  de  proceder  con  el  aplomo  y  dignidad  que  tan  grave 
«snnto  pide,  creímos  conveniente  oir  i  nuestro  cabildo  Catedral;  y 
de  común  acuerdo  encargamos  al  Sr.  Licenciado  D.  Lorénso  Cortina, 
Canónigo  Doctoral  de  dicho  Cabildo,  se  dignase  consultar  el  punto 
de  esta  referencia  á  fía  de  esclarecer  la  doctrina,  y  de  ilustramos  con 
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SUS  reconocidas  luces.  En  su  virtud  se  sirvió  Su  Señoría  evacuar  sa 
cometido  en  la  forma  siguiente: 

COMUNICACIÓN  DEL  EKCMO.  CABILDO  AL  PRELADO. 

Excmo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  acordado  en  cabildo  de  15  del 
corriente,  que  V.  E.  se  aignó  presidir,  ha  evacuado  el  señor  canónigo 
doctoral  el  informe  que  se  le  encargaba,  y  emitido  su  pareeer  acerca 
de  la  asistencia  del  clero  del  partido  de  Martos,  Orden  de  Calatrava,  al 
Sínodo  Diocesano  que  V.  E.  ha  convocado  para  el  dia  15  de  Mayo  pró- 
ximo, cuyo  documento  original  tenemos  el  honor  de  elevar  á  manos 
de  y.  E.  para  los  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Jaén,  nuestro  cabildo  21  de 
Abril  de  1872. — Manuel  Muñoz  Cárnica. — ^Tornas  del  Cueto. — ^Por 
mandado  del  Excmo.  señor  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Jaén, 
Miguel  María  de  Anievas,  vicesecretario. — Excmo.  Sr.  Obispo  de  esta 
diócesis. 

-     INFORME  DEL  SR.  DOCTORAL. 

Excmo.  Sr.:  Convocado  Sínodo  Diocesano  por  nuestro  excelentí- 
simo Sr.  Obispo  y  su  edicto  de  19  de  Marzo  último,  se  ha  dignado* 
V.  E.  pedirme  informe  sobre  las  difícultades  que  pueda  ofrecer  tü 
clero  del  partido  de  Calatrava  en  esta  diócesis,  por  las  exenciones  de 
que  goza  la  Orden  de  aquel  título. 

Evacuándolo  con  todo  respeto,  empezaré  manifestando  que  en 
estos  casos  fueron  frecuentes  las  controversias,  como  enseña  el  Car- 
denal de  Luca  en  su  discurso  treinta  al  Concilio  de  Trento,  v  Van- 
Espen  en  su  parte  primera  del  Derecho  Eclesiástico^  tít.  XVIII,  ca- 
pítulo I,  núm.  13;  pero  estas  mismas  controversias  fueron  cansa  de 
varias  declaraciones  y  concordias,  que  han  dejado  este  punto  en  esta- 
do de  mucha  claridad  para  el  que  con  imparcialidad  le  examine. 

El  origen,  naturaleza  y  atribuciones  de  la  Orden  de  Calatrava 
puede  verse  en  el  suplemento  al  Bergier^  Diccionario  de  Teología, 
palabras  Calatrava  y  Consejo  Real  de  las  Ordenes^  y  con  más  exten-* 
sion  en  la  Enciclopedia  Española  de  Derecho  y  administraciim,  ar- 
tículo Consejo  de  las  Ordenes  y  que  se  halla  en  el  tomo  XII;  por  lo 
cual  me  abstengo  de  hacer  explicaciones  sobre  estos  puntos. 

Entrando  ya  en  lo  principal  del  asunto,  tomaré  por  punto-de  par- 
tida el  cap.  II,  sesión  24  lye  rejbrmatione  del  Santo  Concilio  de 
Trento,  cuyo  capítulo  está  citado  en  el  edicto  convocatorio  de  qae 
ya  se  hizo  mención.  Ordenó  allí  el  Santo  Concilio  que  sean  obliga- 
dos á  concurrir  al  Sínodo  todos  los  exentos  que  no  estén  sujetos  á 
capítulos  generales,  y  aun  aquellos  que  teniéndolos,  sirvan  parro- 

Suias  ú  otras  iglesias  seculares;  y  para  su  cumplimiento,  la  Sagrada 
bngregacion  del  Concilio  declaró  en  26  de  Agosto  de  1594,  como 
puede  verse  en  Gallemart,  declaraciones  al  Concilio,  y  especialmente 
en  la  trece  al  expresado  cap.  II,  que  en  el  caso  expreso  en  este  pueden 
ser  obligados  por  el  Obispo  á  que  asistan  á  Sínodo  los  regulares  que 
están  sometidos  á  capítulos  generales,  y  Barbosa,  en  la  Suma  de  ae- 
cisiones  Apostólicas ^  palabra  Synodus^  se  refiere  á  otra  declaración , 
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por  la  cual  todos  los  exentos  y  sus  subditos,  siempre  que  estén  dentro 

de  la  diócesis  del  obispado,  deben  asistir  al  Sínodo  diocesano. 

Para  conocer  quiénes  se  considera  que  están  dentro  de  la  diócesis, 
y  la  clase  de  exención  que  gocen,  puede  verse  al  Sr.  Bínedicto  XIV, 
de  SynodoDicecesana,  libro  11,  cap.  XI  y  libro  III,  cap.  V.  Por  lo 
uuecxpre»  en  los  números  1,  2  y  3  del  libro  II,  cap.  XI,  y  núm.  3.° 
úcl  libro  lU,  cap.  V,  se  demuestra  que  la  exención  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava  en  el  partido  de  Martos  debe  considerarse  como  la  de  los  Pre- 
lados inferiores  de  segundo  orden,  y  de  consÍg\iiente,  que  aquel  clero 
debe  concurrir  al  Sínodo,  ya  sea  que  el  territorio  exento  esté  por  to- 
das partes  circundado  de  territorio  de  la  diácesis,  6  ya  que  por  algu- 
nas partes  termine  en  los  límites  de  otro  obispado;  y  siendo  exención 
como  de  la  segunda  clase  de  Prelados  exentos,  decide  aquel  respeta- 
bilísimo escritor  que  los  párrocos  de  aquel  territorio  deben  concurrir 
al  Sinodo,  hallándose  conforme  coa  esta  doctrina  lo  general  de  los 
decreta  listas,  apoyados  en  el  referido  cap.  II  De  re/ormatione,  en  el 
cap.  IX  dcidem,  ycn  elcap.  X,  sesión  25  iJe  Jíe^u/urituf ;  de  modo 

Sie  con  arreglo  al  derecho  común  parece  no  haber  duda  en  que  el 
erodel  partido  de  Martos  debe  concurrir  al  Sínodo. 
Veamos  ahora  el  derecho  especial  emanado  de  Concordias;  v  no 
hallaremos  menos  claro  este  punto.  La  que  se  celebró  con  la  Orden 
.de  Calatrava  en  el  ano  de  1720  expresa  en  su  declaración  ó  cap.  XVI 
que  «U  Orden  conviene  y  declara  que  en  el  partido  se  deben  guardar 
y  observar  las  sinodales  del  obispado,  y  que  obligan  á  los  eclesífistí- 
cos  seculares,  excepto  en  aquellas  cosas  que  tncan  al  gobierno  regular 
de  Las  iglesias  y  sus  curas  rectores,  sin  perjuicio  de  las  definiciones  de 
la  Orden  en  lo  tocante  á  dicho  gobierno.»  Esta  declaración  16  es  con- 
siguiente á  la  declaración  primera,  por  la  que  la  Orden  de  Calatrava 
reconocealObispode  Jaén  por  Prelado  ordinaria  y  diocesano  en  el 
partido  de  Martas. 

La  declaración  17  ,  entre  otros  muchos  particulares  ,  después  de 
hacer  mención  de  la  Concordia  de  1591  y  de  las  declaraciones  de  la 
de  1720,  previene  que  sean<  irrevocables  «sin  que  alguna  de  las  dos 
partes  pueda  ir  ni  venir  contra  ellas  en  manera  alj^una,  ni  en  ningún 
tiempo,  ni  decir  ni  alegar  que  queda  en  ellas  alguna  duda  nt  peciuicio, 
ni  necesita  enmienda  ni  declaración  más  que  esta  :  perqué  solo  ella  y 
lo  que  en  este  contrato  contiene,  «excepto  algún  caso  nuevo  no  dis- 
»currido  ni  disputado  que  no  tenga  alguna  conexión  con  los  que  ya 
iquedan  aquí  prevenidos,*  ha  de  tener  perpetua  é  inviolable  practi- 
ca; en  ellos  convienen  ambas  partes  ,  y  apartándose  de  toda  reclama- 
ñon  y  reservación.» 

Nótese  la  excepción  de  algún  caso  nuevo  que  no  tenga  alguna  co- 
nexión, y  se  conocerá  que  lo  conexo  se  entiende  comprendido  y  de- 
clarado en  la  Concordia;  y  expresado. en  la  declaración  16  que  en  el 
partido  de  Martos  .se  deben  observar  los  sinodales  del  Obispado  y  que 
obligan  á  los  eclesiásticos,  está  impitcttamente  declarado  que  estos 
deben  concurrir  al  Sínodo,  pues  como  enseña  el  Cardenal  de  Luca 
en  su  discurso  30  del  Concilio  de  Trento,  ndm.  12,  el  concurrir 
al  Sínodo,  y  la  obligación  de  observar  las  Constituciones  sinodales 
son  puntos  conexos,  y  lo  principal  no  consiste  en  la  asísteacia  ma- 
terial, sino  en  el  efecto  déla  otitervancia,  Yest&ndo  obligados  i  esta* 
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además  de  la  obligación  de  la  asistencia,  tienen  derecho  á  ella  y  de- 
ben ser  citados  para  ella,  como  interesados  y  como  citación  honorí- 
fica, pues  como  expresó  San  Carlos  Borromeo  en  su  Oración  al  clero 
y  Sínodo  11  diocesano  citada  por  Van-Espen,  parte  1.",  tít.  18  ,  nú- 
mero 11:  Sínodo  significa  congregación  de  personas  muy  excelentes  j 
eminentes  en  la  Iglesia;  y  el  clero  del  partido  de  Martos  no  querrá  ^• 
varse  de  esta  prueba  de  honor,  y  por  estas  razones^  justamente  ha  sido 
comprendido  por  nuestro  dignísimo  Prelado  en  el  Edicto  conTOcato* 
rio  en  conformidad  al  derecho  común,  á  la  inteligencia  y  doctrina  de 
los  escritores  más  célebres  y  al  derecho  especial  de  las  Concordias, 
sin  fundamento  alguno  en  contrario,  pues  aunque  en  el  último  Sino* 
do  de  1624  no  resulte  asistente  el  clero  del  partido  de  Martos ,  es  pos- 
terior, formando  novísimo  derecho,  la  Concordia  de  1720:  y  la  decla- 
ración de  la  Sagrada  Coagregacion  del  Concilio,  por  la  que  no  están 
obligados  á  concurrir  al  Sínodo  por  razón  de  iglesias  parroquiales  los 
que  en  el  acto  ejercen  una  y  otra  jurisdicción  espiritual  y  temporal 
respecto  de  los  párrocos  y  parroquianos ,  y  cuya  declaración  es  cita- 
da por  Barbosa ,  Suma  de  las  Constituciones ,  palabra  Synodus ,  nú- 
mero 3,  no  es  aplicable  á  la  Orden  de  Calatrava,  principalmente  por 
las  declaraciones  16  y  17  de  la  Concordia  de  1720  ,  y  por  no  ejercer 
tal'jurisdiccion,  según  enseña  la  Enciclopedia  Española  ya  citada  en 
la  palabra  Consejo  de  las  Ordenes ,  donde  pueden  verse  la^  citas  de 
las  leyes  que  limitan  esta  jurisdicción,  y  especialmente  la  Real  órdca 
de  l.^de  Noviembre  de  1837 ,  por  la  que  se  dispuso  que  la  jurisáic* 
cion  privativa  de  maestrazgos  y  encomiendas  deoia  continuar  subsis- 
tente por  lo  tocante  á  las  cosas,  debiendo  cesar  el  fuero  privil^ado 
de  las  personas. 

Por  resultado  de  las  reflexiones  y  citas  que  dejo  hechas,  es  mi  dic- 
tamen que  el  clero  de  Calatrava  ,  en  el  partido  de  Martos,  debe  con- 
currir al  Sínodo,  si  motivos  especiales,  independientes  de  su  exen- 
sion,  no  justifican  su  ausencia,  como  varias  causas  pueden  justificar- 
la, ya  respecto  del  clero  de  aquel  partido  ,  y  ya  respecto  de  todo  el 
clero  de  la  diócesis.  Y  por  sentirlo  así,  sometiéndolo  siempre  &  la  ma- 
yor ilustración  de  mi  Excmo.  Cabildo,  lo  firmo  en  Jaén  á  19  de  Abril 
de  1872.— Lorenfo  Fernandez  Cortina. 

El  clero  del  partido  de  Martos  no  concurrió  al  Sínodo,  ni  se  díó 
por  escusado.  En  cambio  su  digno  Vicario  tuvo  por  conveniente  pt* 
sar  al  clero  de  dicho  partido  una  comunicación  concebida  en  térmi- 
nos que  mortifican  en  gran  manera  la  exactitud  de  algún. hecho,  como 
el  de  suponer  que  el  Obispo  de  Jaén  ordenaba  en  el  edicto  abandona' 
se  la  residencia  el  clero  de  lajindicada  Vicaría,  y  además  vulnera  irre- 
flexivamente la  máxima  parte  de  lo  establecido  en  la  Concordia  ce- 
lebrada en  1720. — Dice  así  la  circular: 

«Nos  LICENCIADO  FREY  DoN  José  DE  MoRALEs  Y  PitiETO,  presbftero^ 
Caballero  de  la  Orden  militar  de  Alcántara,  canónigo  dimisionario 
de  Cuenca^  Quirite  Romano,  Vicario  Juej  eclesiástico  ordinarioy 
visitador  de  este  partido,  y  Examinador  general  de  Sínodo  del  ter- 
ritorio de  las  Ordenes  militares  y  por  autoridad  apostólica^  etc. 

A  los  Señores  Curas,  Rectores  y  Coadjutores  de  esta  nuestra  ju- 
risdicción exenta  de  Calatrava,  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo;  le 
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tucemos  tebtt:  que  ea  el  Boletín  lültíma  (]ue  le  publica  por  órdeit 
del  B-  Prelado  de  Jaén,  se  conciene  un  edicto  convocando  á  Stnodo 
Diocesano,  en  el  que,  después  de  la  fecha,  se  manda  á  su  final  á  los 
Párrocos  y  Coadjutores  de  esta  Vicaría  exenta,  asistan  i  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Jaén  el  15  de  Mayo  inmediato;  abandonando  su 
residencia,  dejando  encargado  á  otro  eclesiástico  el  Ministerio  Par- 
roquial sin  poderse  ausentar  los  que  se  presenten  sin  terminar  tal 
Sínodo,  sopeña  de  excomunión  mayor,  y  disponiendo,  en  fin,  fijar 
dicho  edicto  en  las  puertas  de  los  templos. 

Visto  que  en  el  edicto  del  Sinodo  anterior  celebrado  en  1624,  se 
hizo  ignal  prevención  fi  los  Priores  y  Curas  de  nuestras  parroquial, 
j  que  sin  embargo  no  asistieron  ninguno  de  ellos  i  tal  acto  por  la 
exención  de  que  gozaban,  que  es  la  misma  que  al  presente  gozan  los 
actuales. 

Vista  la  última  Concordia  que  tuvo  lugar  entre  la  Mitra  y  la  Orden 
un  siglo  después  del  espuesto  altimo  Sínodo  Diocesano,  ó  sea  en  1120, 
fof  la  que  nos  regimos;  y  aunque  en  ella,  que  tanto  favorece  S  la  Mi- 
trm,  no  obstante  se  define  mSs  de  una  vez  que  las  iglesias,  Párrocos, 
Coadjutores,  etc.,  son  exentos  aun  ratione  oficii  de  la  jurisdicción 
diocesana,  y  que  la  palabra  mandamos  sólo  puede  usarse  ofisialmente 
psr  mera  formalidad,  según  la  declaración  8.*  de  la  nombrada  Con- 
¿ordta,  para  que  no  se  perjudique  á  la  Orden  en  las  comisiones  que 
«obre  caaos  de  su  jurisdicción  espiritual  les  cometa  el  Obispo,  con  tal 
qoe  este  señor  y  sus  sucesores  no  impongan  censuras  ni  pena  alguna 
en  nominadas  comisione)  á  los  expuestos  PSrrocos. 
■  Visto  que  éstos  ^  los  Coadjutores  de  nuestro  partido  reconocen 
sólo  i  nuestra  autoridad  por  superior  inmediato,  dependientes  hoy 
de  S.  A.  la  Sección  de  Ordenes  Militares  en  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  que  representan  i  nuestro  gran  Maestre  Administrador  Apos- 
tólico de  las  mismas,  y  que  sus  nombramientos  y  posesión  le  son  de- 
bidas i  esta  gerárquica  autoridad  eclesiástica,  únicamente  de  ella 
paeden  recibir  Uceadas  para  dejar  la  parroquia  que  se  les  enco- 
mendó. 

Por  ello,  pues,  atendiendo  i  estos  sencillísimas  principios,  no  del 
derecho  común,  sino  del  especial  conque  se  gobiernan  las  Ordenes 
militares,  rico  en  privilegios,  basadas  en  Bulas  Pontiñzales  vigentes, 
desde  luego  hemos  acordado  prevenir  á  nuestros  Párrocos  y  Coadiu* 
tores  suspendan  la  fijación  del  edício  indicada  en  las  puertas  de  sus 
templos,  se  abstengan  de  aceptar  oficiosamente  la  invitación  que  se 
les  hace  por  el  R.  Obispo  de  Jaén,  y  mucho  m¿nos  concurrir  al  nom- 
brado Sínodo,  mientras  otra  cosa  no  se  les  ordene  según  lo  que  resul- 
te déla  consulta  que  á  la  superioridad  de  esta  jurisdicción  elevamos, 
encargindoles  nos  acusen  el  recibo  de  la  presente  circular. 

Dada  en  la  Vicaría  de  Martos  día  de  San  Benito,  legislador  de  nues- 
tra gloriosa  Orden,  á  veinticinca  de  Marzo  de  mil  ochocientas  setenta 
j  dos.— Licenciado  Frey  D.  Jos¿  de  Morales  y  Prieto.— Por  mandado 
de  Su  Señoría,  Isidoro  de  Luque. 
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DESCRIPCIÓN  DE  LAS  SESI0NK1  CELEBRADAS  CON  ARREGLO  AL   CEREMONIAL 
APROBADO  POR  EL  EXCMO.    Ú.  ILMO.  8R.  OBUPO. 

Sesión  primera  (inauguración). 

El  día  14  de  Mayo,  víspera  del  Sínodo,  á  las  cinco  de  la  tarde  se 
hizo  la  señal  de  vocación  solemne  en  la  santa  iglesia  por  tres  repiques 
de  campanas,  que  secundaron  las  parroquias,  conventos  é  iglesias  de 
la  capital. 

£1  dia  15  á  la  hora  del  alba  se  llamó  á  las  cruces  parroquiales  con 
los  signos  de  costumbre,  para  la  asistencia  á  la  procesión. claustral, 
que  precedió  al  Sínodo. 

£1  mismo  dia  15  se  tocó  á  prima  á  la  hora  de  las  seis,  y  principió  el 
coro  á  las  siete. 

Concluidas  las  horas  canónicas  y  festividad  del  Patrón  San  Eufra- 
sio, el  Excmo.  Cabildo,  con  los  Sres.  Arciprestes,  Párrocos^  Ecó- 
nomos, Coadjutores  y  demás  Clerecía  reunidos  al  efecto  en  la  Sacris* 
tía  mayor  y  colocados  los  Arciprestes  por  antigüedad  de  sus  nombra- 
mientos y  categoría  de  sus  curatos,  después  los  Curas  de  término,  se- 
Í;an  el  suyo,  los  de  segundo  ascenso,  los  de  primero,  los  de  entrada, 
os  rurales;  y  Ecónomos  y  los  Coadjutores  y  demás  Clerecía,  por  la 
antigüedad  de  sus  respectivas  ordeaaciones,  cuyo  orden  se  observó  en 
todos  los  actos  del  Sínodo.  Por  este  orden  partieron  de  la  Sacristía  ma- 
yor en  dirección  á  la  Cámara  episcopal,  presididos  por  el  Excmo.  Ca* 
oildo  y  por  S.  E.  I.,  vestido  decapa  consistorial  encarnada,  yendo  el 
Excmo.  Cabildo  con  sus  capas  corales  y  los  señores  Arciprestes,  Pár- 
rocos y  demás  Clerecía  con  sobrepellices,  dirigiéndose  todos  á  la  Santa 
Iglesia  con  repiques  de  campanas.  A  su  llegada  se  tocó  el  órgano  mién- 
tras  se  hizo  oración  en  el  presbiterio.  Terminada  esta,  el  Sr.  Obispo  y 
Cabildo  pasaron  á  la  Sacristía  mayor  y  los  señores  Arciprestes,  Párro- 
cos y  Clerecía,  permanecieron  en  el  presbiterio  en  los  asientos  prepara- 
dos al  efecto;  en  el  mismo  lugvir  se  colocaron  dos  sitiales,  el  uno  al  lado 
del  Evangelio  con  tronó  y  dosel  y  el  otro  en  el  plano  de  altar  ó  sea  en 
su  grada  inferior,  dando  frente  al  pueblo. 

Vestido  de  Pontifícal,  S.  E.  volvió  á  la  capilla  mayor  acompañado 
del  Pontiñcal  y  Cabildo,  y  estando  en  el  plano,  hizo  genuflexión  en  k 
grada  inferior  del  altar,  y  sentado  en  el  Sitial  del  plano,  y  el  Cabildo 
en  sus  asientos,  pronunció  la  siguiente    ' 

ALOCUqON. 

Venerable  Congregación  de  Sacerdotes:  Debiendo  conformar 
nuestra  conducta  de  Prelado,  y  arreglar  la  del  clero  según  lo  estable» 
cido  en  los  Sagrados  Cánones,  v  lo  prescripto  por  el  Santo  Concilio 
de  Trento;  hemos  tenido  más  de  una  vez  el  propósito  de  convocar 
el  Sínodo  Diocesano  que  mucho  há  no  se  ha  celebrado  en  nuestra 
Diócesis,  no  obstante  ser  obligación  del  Obispo  reunirlo  cada  año. 

«Synodi  quoque  dioecesanae  quotannis  celebrentur quod  si  ia  his 

tam  metropofitani  quam  epíscopi  et  alti  negligentes  fuerint,  poenas 
asacris  canonibus  sancitas  incurrant.»  (1). 

(1)    Sess.  XXIV  da  Reformat,  c.  lí. 
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Conocéis,  amados  cooperadores,  las  circunstanciu  que  vienen 
mortificando  la  santa  libertad  de  la  Iglesia,  unas  veces  con  ardor  de 
enemistad  por  parte  de  los  gobiernos,  otras  á  título  de  evitar  incon- 
venientes,  y  de  ordinario  con  el  gratuito  reacio  de  que  la  Iglesia,  víc- 
tima indudable  de  ruidosas  agresiones,  no  invada  el  dominio  de  la 
potestad  temporal,  bienal  abriga  por  cierto  deser  acometida  por  el 
clero. 

Ni  nuestro  reino  es  de  este  mundo,  ni  del  mundo  queremos 
otra  cosa  que  rectitud  é  imparcialidad  en  el  modo  de  juzgarnos  7 
un  poco  de  espera  hasta  que  haya  tiempo  para  aonocer  tá  bondad  de 
nuestros  intentos. 

En  1624  decía  nuestro  venerable  predecesor  el  limo.  Sr.  D.  Balta- 
sar de  Moscoso  y  Sandoval,  que  convocaba  á  su  clero  con  el  ña  de 
extirpar  yicios  y  de  plantar  virtudes.  Ea  aqiiellos  tiempos  dichosos 
bastaba  tratar  cuestiones  puramente  marales,  cuando  en  los  presen- 
tes hay  también  neceiidad  de  combatir  errores  y  de  esclarecer  verda- 
des que  nuestros  mayores  tenían  en  veneración,  y  ahora  han  caído 
en  lamentable  olvido,  si  no  en  criminal  desprecio.  Desde  entonces 
viene  interrumpida  la  acción  sinodal,  sin  duda  y  á  causa  de  que  tan- 
tos varones  eminentes  en  doctrina  y  en  virtudes,  como  nos  han  pre- 
cedido, encontraron  en  su  afamada  sabiduría  y  en  su  discreto  celo  la 
forma  de  suplir  por  otros  medios  el  Sínodo  dioceíano,  y  la  manera 
de  atender  convenientemente  á  la  gobernación  y  apacentamiento  de 
la  ^ey  que  les  íai  encomendada. 

Pii  perdamos  de  vista  que  tan  ilustres  Prelados,  conocedores  de 
lus  obligaciones,  y  despiertos  centinelas  en  la  guarda  de  su  rebaño  j 
eo  la  custodia  del  depósito  que  recibieron  para  fasmitirlo  á  sus  sn- 
cesores  en  integridad  de  texto  y  en  pureza  de  doctrina,  tuvieron  á 

.  mano  tradiciones  venerandas,  enseñanzas  saludables  y  edificantes 
modelos  según  los  cuales  desempeñaron  todas  y  cada  una  de  las  par- 
tes de  su  mmisterio.  Así,  cuando  encontramos  un  largo  espacio  por 

-  llenar  en  punto  á  Sínodos  Diocesanos,  dicho  se  está  que  el  vacío  o  no 
era  como  al  presente  nos  parece  haber  sido,- ó  que  hubo  obstáculos 
insuperables  de  que  no  tenemos  conocimiento.  Todo  lo  cual  se  coa- 
cierta fácilmente  atendido  que  en  aquellos  tiempos  era  de  ordinario 
Erofundo  secreto,  y  pudo  ser  estudiado  misterio  cuanto  se  referia  á 
is  relaciones  y  saludable  iateligencia  entre  ambas  potestades,  la  espi- 
ritual y  temporal,  como  ahora  es  lo  común  que  se  conozca  y  publi- 
que. Hechas  estas  salvedades  en  justificación  de  nuestros  esclarecidos 


que.  Hechas  estas  salvedades  en  justificación  de  nuestros  esclarecidos 
predecesores,  es  indiscutible  que  eniste  el  precepto  de  convocar  la 
asamblea  diocesana;  00  tenemos  dispensa  del  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia  para  omitir  la  celebración  del  Sínodo^  cónstanos  por  el  con- 
trario que  la  saerada  Congregación  del  Concilio  de  Trenlo  excita  á 
algún  Prelado  al  cumplimiento  de  tan  sagrada  deber.  «lUud  autem 
i  •ollicitudiae  tua  pastoral!  eipectat  S.  Congregalto,  ut  Synodum 
Dioecesanam  non  tanlum  ad  expendenda  sacerdotam  meríta,  sed 
etiam  ad  eas  omn»  partes  implendas  quae  a  Benedicto  XEV  fiíse  nu- 
merantur,  sis  cetebraturus.»  ¡I).  Sirva  esta  amonestación  para  tem- 


41)    iíomn  4  Decembríe  17)1.  P.Ckrd.  CaterlDl  Pimt.  EpUeofo 
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piar  la  ansiedad  de  los  oportunistas,  para  tranquilizar  ea  su  inquietud 
&  los  murmuradores  y  para  satisfaccioa  de  los  prudentes.  Creemos 
además  que  la  celebración  del  Sínodo  será  un  suceso  de  honra  y 
provecho  para  el  clero  y  pueblo  fíel;  y  autorizándonos  para  Uevar  á 
cabo  esta  idea  el  carácter  de  dudosa  inteligencia  que  van  tomando  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Elstado,  todo  lo  aprovechamos,  todo 
queremos  hacerlo  concurrir  á  nuestro  propósito. 

Verdad  es  que  dicho  precepto  está  mitigado  en  la  práctica,  biená 
causa  de  las  molestias  aue  á  los  Obispoty  1  sus  subditos  origina  la 
celebración  anual  del  Sínodo  Diocesano,  bien  porque  bastea  para  la 
buena  administración  espiritual  de  las  diócesis  las  constituciones  si- 
nodales anteriores,  y  acaso  en  virtud  de  inconvenientes  de  circuns- 
tancias ó  de  localidad.  Lo  cual  se  conforma  con  lo  que  indica  el  Car- 
denal de  Luca,  á  saber:  que  el  Obispo  sueU  darse  por  satisfecho  con 
celebrar  sínodo  casi  una  sola  vez  durante  su  pontificado,  y  que  los 
más  no  lo  celebran  remitiéndose  á  que  se  observen  las  constitucioaa 
sinodales  de  sus  predecesores.  «Quo  vero  ad  Synodum  dioecesanam 
pariter  usus  parum  recepit  hujas  decreti  observantiam  circa  tempus, 
ut  scilicet  singulis  annis  celebrari  deberet,  cum  ista  frequentia,  nedom 
Episcoporum,  sed  etiam  subditorum,  superfluam  incommoditatem 
aliaque  inconvenientia  potius  producere  videatur;  idioque  rara  pari- 
ter est  praxis,  ut  scilicet  Episcopus,  pene  única  Synodo,  toto  tempore 
prsesulatus  contentus  esse  soleat,  atque  plures  omnino  abstioeant, 
demandando  observantiam  Constitutionum  Synodalium  prsáeces* 
sorum.»  (1). 

Grande  auxilio  prestan  á  este  fin  la  Santa  Visita,  las  Cartas  Pas- 
torales, las  Circulares  expedidas  por  los  prelados  para  el  gobierno 
de  las  Iglesias,  la  Predicación  del  Obispo,  sus  avisos,  correcciones  y 
advertencias,  sus  discursos  con  motivo  de  la  celebración  de  órdeneSi 
y  con  el  de  administrar  el  sacramento  de  la  conñrmacion,  los  ejerci- 
cios espirituales  dados  al  clero,  y  en  fin  la  conducta  oficial  del  Obis- 
po con  los  Gobiernos  y  potestades,  no  menos  que  sus  respuestas  á  las 
consultas  que  se  le  dirigen  sobre  puntos  doctrinales  y  en  materia  de 
disciplina,  con  otros  documentos  que  en  forma  de  memorias  é  infor- 
mes emanan  de  su  potestad  y  forman  un  conjunto  de  enseñanzas  á 
que  conviene  dar  carácter  sinodal.  «Ojaou  si  impraesentiarum  ob 
temporum  acerbitatem  videris,  absque  gravibus  incommodis  veram 
et  formalem  Synodum  cogi  non  posse,  ejus  defectui  supplere  conten- 
des  iis  rationibus,  quas  Benedictas  XIV  recenset,»  añade  la  Sagrada 
Congregación  (2).  ^ 

Para  reunir  estas  enseñanzas  en  un  cuerpo  de  útilísima  erndicion, 
por  todos  aceptada  solemnemente,  es  necesaria  la  celebración  dd 
¿ínodo  Diocesano,  á  fin  de  atender  con  oportunidad  á  nosotros 
mismos  y  á  la  doctrina  que  estamos  encargados  de  repartir  á  las 
gentes  como  sustento  provechoso  que  fortifique  á  muchos  contra  el 
espíritu  del  error,  y  preserve  á  los  más  de  una  vergonzosa  ignorancia 
en  cosas  que  atañen  á  la  salvación.  Attende  tibi  et  doctrináis  aconsejaba 


(1)  Annotationes  ad  SS.  Coneil,  Trld.  Discuraus  XXK*  núm.  5. 

(2)  D$  Synodo  Dioe$aana  Lib.  I,  cap.  2,  qúO).  5.— Dipl.  antea  citatum,  poat 
cadem  verba  recenslta. 


Sao  Pablo  6  sn  dÍK(pnlo  Hmoteo  (1);  y  en  los  Heckot  apostóticoM  le 
recomienda  á  tos  Obitpos  que  miren  &  st  mismos  y  fi  toao  el  rebafio 
que  se  les  encomendó  apacentar  Attmdite  vobis,  et  universo  gregi.,,., 
(2).  Y  nunca,  atoados  cooperadores,  fué  tan  imperiosa  la  urgencia  de 
examinarnos  á  nosotros  mismos  como  lo  es  ahora.  Ni  hemos  vindo 
fuera  del  mundo  ni  dejado  de  sentir  la  inSuencía  de  sus  lamentables  agi- 
taciones; pues  que  asistiendo,  aunque  soto  fuera  como  pacientes,  fi  los 
Cambios  violentos  que  han  sufrido  las  cosas  públicas,  también  en  noso- 
tros han  hecho  estragos  másamenos  pronunciados  lasrevolnciones  mo- 
dernas preciadas  de  mdependencia.  Máxima  queabrigando  tentaciones 
poderosas  llegó  á  infiltrarse  de  tal  modo  en  los  corazones,  t{ue  en  algu- 
na ocasión  la  vimos  aparecer  en  forma  de  audaz  resistencia,  y  alguna 
vez  también  acentuada  de  lamentable  apostasfa.  Testigo)  habéis  «ido 
conmigo  de  como  ese  género  de  insolencias  echó  mano  hasti  del  pe« 
riÓdico  y  del  folleto  para  encender  los  finimos  y  provocar  algo  mil 
qnc  conflictos.  Sufriendo  en  paciencia  y  lamentando  con  amargura 
■emejantes  exiravíoi,  llegamos,  por  la  misericordia  Je  Dios,  &  conjurar 
la  tormenta  fraguada  en  la  casa  de  falsos  hermanos,  y  dentro  del 
hogar  doméstico.  Pues  bien:  para  borrar  huellas  dolorosas,  para  unir 

Ícwicertar  voluntades  y  fortalecer  tos  espíritus,  concurriremos  juntos 
orar,áediñcarnos  mutuamente,  aprevenir  males,  á  remediar  tot 
causado!,  fi  reparar  quebrantos,  j  más  que  todo  -á  volver  sobre  noso- 
'  tros  mismos,  y  fi  meditar  la  excelencia  de  nuestro  ministerio.  Que  no 
luya  desacuerdo  en  el  cuerpo,  sino  que  todos  los  miembros  conspire- 
mos al  doflTb  ñn  de  la  gloria  de  Dios  y  la  sant¡,ñcacion  de  las  almas. 
Ut  non  sitschisma  incorpore,  íedidipsum  pro  invicem  soUicita  sint 
ntembra  (3).  Hagámonos,  pues,  norma  del  pueblo  cristiano,  cuyas  do- 
leocias  venimos  á  cnrar,  tomando,  ó  por  lo  menos  compartiendo  con 
£1  sus  miserias.  Forma  gregis  faeiiex  animo  (4). 

Y  por  )o  que  hace  á  nosotros  mismos  y  á  nuestro  ministerio,  coa- 
sregados  en  el  Espíritu  Santo,  nos  daremos  á  conocer  uno»  fi  otros, 
iri  el  cuerpo  con  la  cabeza,  ordenará  la  cabeza  los  movimientos  de 
todos  ^  cada  uno  de  los  miembros  del  cuerpo  místico ;  y  con  el  auxi- 
lio divino,  ni  la  cabeza  desconoceri  que  necesita  de  ajenos  ojosa  m(s 
de  los  propios  ,  de  oido  ajeno  ,  de  los  yiés  y  manos  del  cuerpo  ane 
debe  estarle  subordinado,  ni  tos  miembros  desdeñarán  la  laludaote 
dirección  de  la  cabeza;  que  el  cuerpo  humano  no  se  compone  de  un 
•61o  miembro.  <SÍ  todos  los  miembros  fuesen  uno,  ¿dónde  estaria  el 
enerpo?  Los  miembros  en  verdad  son  muchos ;  pero  el  cuerpo  es  uno 
■oto.  Y  el  ojo  no  puede  decir  á  la  mano:  no  hé  menester  de  ti:  ni  tam- 
poco la  cabeza  á  los  pies:  no  me  sois  nedesarios.  Antes  losmicmbros  del 

cuerpo  que  parecen  más  flacos,  son  mis  necesarios Paes  vosotros 

sois  cuerpo  de  Cristo  y  miembros  de  miembro Por  ventura,  ¿son 

todos  Apóstoles?  ¿Son  todos  Profeta^  ¿Son  todos  Doctores? Aspi- 

Tad,  pues,  á  tos  mejores  dones. tAsf  haalaba  el  Apóstol  San  Pablo  & 
loa  fieles  de  Corinto.  «Qiiod  si  nsentomnia  unum  membnim:  ¿ubi 

(1)  1.»  «d  Timalh,  c.  IV,  v.  18. 

(a)  Aet.  apa:,  a.  XX,  v.  28. 

<8I  1.*  ad  Gariiuh.  e.  XII,  v.  35. 

¡4)  I.  Ptlrt  o.  V.  T.  3. 
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Corpus?  Nunc  autem  multa  quidem  membra,  unum  autem  coipus. 
Noa  potest  autem  oculus  dicere  manui :  opera  tua  non  indigeo :  aut 
iterum  caput  pedibus  :  noa  estis  mihi  necessarü.  Sed  multo  magíi 
<mae  videntur  merabra  corporis  infirmiora  esse,  necessariora  sunt..^. 
Vos  autem  estis  corpus  Chrlsti,  et  membra  de  membro....  Numqaiát 
omnes  Apostoli?  Nunquid  omnes  Prophetae?  Numauid  omnes  Docto- 
res?   Aemulamíni  autem  charismata  meliora(l}.> 

Vosotros  además,  congregados  en  Santo  Sínodo^  formáis^  en  ex- 
presión de  San  Carlos  Borromeo ,  una  como  visita  gttieral :  tst 
quippe  generalis  qucedan  yisitatio  synodus;  y,,  como  decia  Valerio, 
célebre  Obispo  de  verona  citado  por  S.  S.  Benedicto  XIV:  «Mihi  certe 
nullus  dies  die  S3rnodi  solet^esse  jucundior,  qu^  io  maximís  molestiis, 
quas  tanti  muneris  cura  affert  animum  meum  magis  consoletur  et  re* 
creet  Nam  ea  die  videor  videre  oculos  meos,  aures  meas,  minos 
meas,  pedes  meos.  Cum  enim  multis  de  causis  mihi  non  conceda- 
tur,  ut  opus  esset,  Verona  discedere,  et  singulorum  vitam  ct  mores 
inquirere,  inquiritis  vos,  fratrcs.  Cognoscistis  vos  multiplices  anima- 
rum  morbos.  Justas  piorum  hominum  querelas  auditis;  vestra  operty 
vestris  vigilíis,  vestris  itineribus,  laboribus  átque  etiam  periculis  mihi 
partem  sollicitudinis  adimitis,  vel  certe  subleyatis  (2).>  4N0  hay  pan 
mí  día  de  más  regocijo  que  el  del  Sínodo,  ni  que  más  consuele  y  re- 
cree mi  ánimo  en  las  gravísimas  molestias  propias  de  mi  careo.  Pocs 
en  semejante  dia  paréceme  ver  en  vosotros  mis  ojos ,  mis  oídos ,  mis 
manos  y  pies.  No  pudiendo ,  por  muchas  causas,  salir  de  Verona, 
como  sería  necesario,  para  enterarme  de  la  vida  y  costumbres  de  cada 
uno,  vosotros,  hermanos  mios,  me  informáis.  Conocéis  las  muchas 
dolencias  de  las  almas.  Oís  las  justas  quejas  de  las  personas  piadosas; 
con  vuestras  fatigas  y  vigilias,  con  vuestros  viajes,  trabajos  y  peligros 
me  libráis  de  parte  de  mi  solicitud ,  y  en  verdad  la  tomáis  sobre  vo- 
sotros mismos.» 

De  este  modo  podemos  convenir  en  un  plan  general  de  campaña 
en  las  batallas  del  Señor  ,  v  nuestras  fatigas  de  auxilio  mdtuo  y/le 
discreta  resistencia  disiparan  el  prestigio  de  mil  novedades  peligro- 
sas. No  dudéis  que  muchas  de  ellas,  ó  no  se  atreverán  á  iniciarse  co- 
nocida que  sea  nuestra  digna  actitud  ,  ó  morirán  apenas  hayan  naci- 
do. Las  matará  el  descrédito  en  que  otras  cayeron ,  y  el  pueblo  fiel 
se  creerá  bastantemente  escudado  con  nuestro  celo  y  doctrina.  Ha 
llegado,  pues,  la  hora  de  oponer  afirmaciones  resueltas  á  las  atrevi- 
das negaciones  de  una  incredulidad  indeñnible ,  descubriendo  con 
celo  discreto  las  malas  artes  del  común  enemigo^  In  orhnihus  su- 
mentes  scutum  fideiy  in  quoposiitis  omnia  tela  nequissimi  igneaex^ 
tinguere  (3). 

Así  desplegadas  las  fuerzas  de  nuestro  apostolado,  llegaremos,  con 
el  favor  de  Dios,  guiados  de  un  mismo  aliento  y  á  un  sólo  impulso, 
allí  donde  no  alcanzan  esfuerzos  aislados,  por  muy  eficaces  que  elloi 
sean.  No  tenemos  ya  el  valiente  ejército  auxiliar  de  las  comunidades 


(1)  !.•  ad  Corinth,  cap.  XII,  w.  19  et  seq. 

(2)  De  syn.  Dicte,,  lib.  I.  cap,  II. 
(í)    Ad.Eph,  cap.  VI,  V.  16. 
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religiosas,  ni  contamos  con  las  luces  de  sus  maestros  ni  con  la  expc- 
ñencift  de  sus  guardianei  y  eeaerales.  Todo  esto  ,  que  es  mucho  en 
verdad,  nos  falta.  Todo  ha  desa[»recido  :  la  predicación,  la  escuela, 
la  biblioteca,  et  contejo,  el  fuego  verdaderamente  sacro  de  los  coa- 
Tentualesyla  penitente  apostura  del  fraile.  Dura' Evangelistarmn 
COHditío.  Unde  ergo  sumptus,  uade  victut  necej.saría?  podemos  ex- 
clamar con  San  Jerónimo  (1¡.  Y  sin  embargo,  no  hagamos  lugar  á  la 
cobardía,  ni  alimentemot  la  pereza  y  el  t£dio.  Revestidos  de  celo  y  lle- 
Tados  de  amor  k  nueitras  ovejas  ,  acerquémonos  &  salvarlas,  aunque 
hayamos  de  ahuyontar  el  lobo  i  costa  de  sudores  de  sangre.  El  Señor, 
que  nos  ha  colocado  en  situación  tan  penosa,  reserva  dulcísimos  coa- 
soelos  y  premio  inefable  á  los  que  cultiven  su  viña  como  fíeles  ope- 

Veis, pues,  que  nos  apremia  el  cumplimiento  del  deber, ynos 
excusa  de  todo  imaginable  recelo  la  libertad  que  las  leyes  vigentes  nos 
conceden  para  asociarnos  y  tratar  loque  juzguemos  conveniente  (2). 

Por  otra  parte,  la  Iglesia  combate  valerosamente,  como  Jesucristo 
combatió  con  energía  tas  ma<juinaciones  tenebrosas,  i'tfí a m /o^uí - 
tur...  fn  occulto  locuta  es  nihil.  Somos  hijos  de  luz,  no  de  tinie- 
blas. Somos  hijos  de  madre  libre,  no  de  madre  esclava,  en  virtud  de 
cnya  libertad  quedamos  libres  por  Cristo.  Hablemos,  pues,  alto  y  con 
aolemnidad. 

Excusado  parece  mencionar  la  utilidad  y  necesidad  del  Sínodo 
diocesano  cuando  las  vicisitudes  de  los  tiempos  han  cambiado  tanto 
li  manera  de  ser  de  nuestras  iglesias,  de  los  cabildns  y  parroquias,  de 
les  monasterios  y  santuarios,  y  el  ser  mismo  de  la  congrua  de  los 
ministros  y  del  sostenimiento  de  los  seminarios,  y  de  las  escuelas  y 
casasde  corrcccionó  de  retiro.  Muchas  cosas  délas  acordadas  en  el 
último  Sínodo  son  ya  de  todo  punto  inútiles  unas,  otras  impracticS' 
bles.  Híy  necesidad  de  eliminarlas  del  texto  Sinodal  y  establecer  las 
que  nacen  espontáneamente  de  Concordatos  posteriormente  cele- 
brados entre  el  Papa  y  los  Gobiernos,  en  especial  del  publicado  en 
1851,  y  muehas  mis  que  reclama  acordar  y  establecer  el  estado  de 
la  erráeñanza  conciliar  y  el  de  la  catequística.  El  clero  neoesiia  conÜE- 
renciar,  estrecharse  cada  día  mas  oon  su  Prelado  y  entre  si  contando 
y  recontando  su  número,  midiendo  las  fuerzas  y  recursos  que  tiene 
para  los  días  del  combate.  Debe  auxiliarse  francamente  para  ordenar 
el  ejercicio  de  su  ministerio  con  un  concierto  de  discreción  v  de  bue- 
na voluntad  que  haga  provechosa  sn  acetan  en  honra  y  gloria  de  Dios 
rpara  santificación  de  las  almas.  Práctico  en  esta  clase  de  tíotica  sa- 
brá oponerse  i  la  malignidad  de  los  hombres,  descubriendo  las  ma- 
quinaciones conque  los  malos  hijos  de  la  Iglesia  contristan  las  en- 
trañas de  tan  amorosa  madre, 

-  También  se  ha  celebrada  un  Concilio  ecuménico,  suspendido  al 
presente,  cuyo  texto  es  preciso  reconocer,  suscribii^ndo  á  sus  decisio- 
nes por  tAedto  de  solemnes  promesas  de  obediencia  y  acatamiento,  j 
acomodando  nuestras  costumbres  á  sus  mandamientos. 


(1)    tib.  t,  <n  ifaith 


tlb.  I,  tn  ¡Ifaiih    ean.  X. 
Cnttlfelan  a*\m,Ü\.l 
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Infinidad  de  materias  y  asuntos  del  mayor  Interés  para  la  Iglesia 
ha  tratado  Nuestro  amadísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  documentos 
que  hemos  publicado,  y  se  han  leido  en  nuestra  Catedral  y  parro- 
quias. A  estas  enseñanzas,  y  á  lo  en  ellas  establecido  es  menester  re- 
Krimos  como  á  texto  venerando  que  sirva  de  norma  á  nueatra  coa* 
ducta;  pues  aun  acatadas  como  están  deben  proclamarse  en  Sínodo 
Diocesano  con  la  sinceridad  de  una  sumisión  perfecta,  y  coa  la  so- 
lemnidad que  piden  tan  saludables  doctrinas. 

A  nuestro  lado  andan  siempre  los  pobres  y  desvalidos,  la  pesa- 
dumbre, las  aflicciones,  los  extravíos  y  miserias  ea  tono  de  amparo, 
de  consejo  y  de  consuelo;  y  nosotros  desamparados  y  desvalidos  como 
estamos  podemos,  no  obstante,  arbitrar  medios  de  atender  á  tantas 
necesidades  de  cuerpo  y  de  espíritu,  exprimiendo  en  el  la^ar  del  celo 
y  de  la  constancia  la  uva  misteriosa  de  la  caridad,  que  es  ingeniosa  y 
por  extremo  fecunda.  Somos,  pues,  llamados  á  plantar,  á  edificar  y 
a  construir  de  todas  maneras  y  sobre  todos  los  terrenos,  confiando 
en  que  el  Señor,  dando  el  empezar,  dará  también  coronamiento  á 
la  obra. 

Por  esas  avenidas  y  derroteros  del  mundo  van  en  coaocido  peli- 
gre mil  niños  que  á  la'  salida  de  las  escuelas,  6  bien  huérfanos  por  na* 
turaleza  6  por  abandono  de  sus  padres  recogen*  en  su  memoria  6  de- 
positan en  su  corazón  palabras,  gestos  y  acciones  que  envenenan  su 
tierna  existencia.  ¿No  pudiéramos,  hermanos  mios^  constituirnos  en 
guias,  tutores,  maestros  y  consejeros  de  la  infancia  expuesta  á  oor- 
romperse?  Sobre  todo  esto  debemos  conferenciar  en  el  Sínodo  idean- 
do trazas  de  salvar  en  los  niños  el  porvenir  de  la  patria,  que  al  cabo 
madre  nuestra  es,  y  nosotros  los  encargados  de  moralizarla. 

Los  ensayos  ofrecen  dificultades  y  presentan  inconvenientes  que 
á  nadie  se  ocultan.  Sin  embargo,  suele  aoontecer  que  sobrepujan  á 
las  esperanzas  los  frutos  que  se  obtienen  del  trabajo.  Hagamos  por 
madurar  los  conceptos,  purificando  la  intención  y  permaneciendo 
fieles  á  nuestro  ministerio  sin  levantar  la  mano  del  arado,  pues  al 
ñn,  ahondando  con  perseverancia  en  la  heredad  de  Crbto  encontrare- 
mos tierra  virgen  y  fecunda  que  dé  el  ciento  por  uno  al  siervo  fiel  j 
al  paciente  cultivador. 

^  ¿Cómo  desconocer  la  insuperable  dificultad  de  ocurrir.' por  nosotros 
mismos  y  de  pronto  á  las  necesidades  del  clero  y  de  las  casas  religio- 
sas, al  quebranto  de  los  templos  y  á  la  desolación  de  los  asilos  y  hos- 
pitales? ¿Cómo  vencer  de  improviso  las  odiosas  resistencias  de  regalías 
mal  entendidas  que  sospechan  un  peligro  en  cada  acto  benéfico  dd 
clero?  ¿Y  quién  ignora  las  angustias  por  que  hemos  de  pasar  antes  de 
hacernos  entender,  y  de  persuadir  al  mundo  que  trabajamos  por  sa 
dicha  cuando  predicamos  deberes,  sumisión,  obediencia,  respeto  alas 
autoridades  y  veneración  á  las  cosas  santas?  Pues  bien:  haremos  lo 
que  debemos  hacer,  diremos  h>  que  cumple  á  nuestro  ministerio,  sa- 
tisfaremos la  condición  de  nuestro  encargo,  y  después  de  todo  cla- 
maremos, fija  la  vista  en  el  cielo.  Pater  noster  qui  es  in  ccelis.^.. 
Fiat  voluntas  tua.  Con  esto  habremos  consignado  que  en  pleno  si- 
glo XIX  la  Iglesia,  antes  rica  en  fundaciones,  y  madre  tiernísima  de 
caridad,  no  teniendo  ya  dónde  reclinar  la  cabeza,  concibió  sin  em- 
bargo el  increíble  proyecto  que  raya  en  amoroso  delirio  de  socorrer 
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miseriai  7  de  ainpacar  desvalidos;  que  al  fia  tanta  fecundidad  muei- 
tri  la  igleiiB  or^ntzindose  para  evangelitar  paeei  ydispenMr  merec- 
4et,  eorao  al  erigir  escuelai,  colegial  y  nni Tersidades,  y  al  dotar  liu6r- 
fanai  y  doncellas,  levantando  además  palacios  de  asilo  para  abrigo  de 
la  mendicidad  y  amparo  de  la  vejex .  ^Mas  no  deliró  asi  el  Cristianis- 
mo al  nacer?  ¿Adoptar  el  pesebre  por  un  trono  y  la  ignominia  de  una 
Cruz  en  vez  de  gloria;  considerar  el  llanto,  el  padecer,  el  hambre,  la 
sed  de  justicia  y  la  persecución  como  bienaventuranza;  colocar  la  po- 
breza y  la  humildad  en  lugar  de  las  digaidades,  y  tener  por  maestros 
de  tales  delirios  unoi  pescadores,  que  sin  elocuencia  vencieron  la  ra- 
zón poderosa  de  los  sabios,  y  sin  prestigio  humano  conquistaron  rei- 
nos, no  ion  delirios  ingeniosos?  jY  socorrer  i  los  pobres  con  la  profe- 
sión de  la  pobreza  no  es  rematado  delirio? 

Pues  bien,  nosotros  que  lloramot  podemos  consolar  k  los  mismos 
que  nadan  en  la  abundancia  del  siglo;  nosotros  que  sufrimos  hambre 
y  tenemos  sed  de  juiíicia,  podemos  compadecer  y  aun  contentar  ilos 
que  van  íbrios  de  lujo  y  descontentos  de  sf  mismos  &  causa  de  sus  des- 
manes. Entreguémonos  de  una  vez  á  los  santos  delirios  de  la  caridad. 
Encerrados,  pues,  en  el  Santuario  y  reducidos  al  cumplimiento 
de  nuestro  ministerio,  vivamos  gozosos  en  la  esperanza  de  mayores 
túenesy  de  más  czcclenles  dones  aunque  ahora  suframos  tribulacio- 
nes: seamos  perseverantes  en  la  oración,  socorriendo  las  necesidades 
de  los  fieles,  ejercitando  la  h  oí  pita  lid  a  d,  bendiciendo  á  los  mismos 
' perscguidoret,  devolviendo  siempre  bien  por  mal,  y  honra  por  igno- 
minias  sufridas,  gozando  con  los  que  santamente  gozan  y  llorando 
con  los  que  lloran,  sintiendo  entre  nosotros  una  misma  cosa;  no  pre- 
ciándoos de  cosas  altas,  sino  acomodándoos  fi  los  humildes,  oo  seáis 
sabios  de  propio  concepto,  ni  devolváis  mal  por  mal,  procurando 
bienes,  no  solo  delante  de  Dios,  sino  de  todos  los  hombres  para  edi- 
ficarlos con  buenos  ejemplos,  teniendo  psz  con  todos  los  nombres 
sin  faltará  vuestros  deberes  para  con  la  justicia,  la  piedad  y  la  ver- 
dad  ni  os  dejéis  vencer  de  lo  malo;  antes  bien  venced  el  mal  con 

elbien.  «Spe  gaudentes:in  tribulattone  patienies:  orationi  instantes: 
necessitatibussanctorum  co  m  mu  nicantes;  h  os  pita  lítate  m  seotantes. 
Benedicite  persequentibus  vos;  bencdic¡te,jít  nolite  maledicere.  Gau- 
dere  cum  eaudentíbus,  flere  cum  flentibus;  idipsuní  iavicem  sentien- 
tcs;  non  afta  sapientes,  sed  humilibus  consentí  entes.  Nolite  essc  pru- 
dentes Bpud  vosmetipsos:  niilli  malum  pro  malo  reddentcs;  providen- 
tes bonanon  tantum  coram  Deo,  sed  etiam  coram  ómnibus  homini- 
bus.  Si  fieri  poteit,  quod  ex  vobis  est,  cum  ómnibus  bominibus  paoem 

habentes Noli  vincí   i  malo,   led  vince  in  bono  malum  (1;. 

No  demos  pues  i  nadie  ocasión  de  escándalo  para  que  no  sea  vi- 
tuperado nuestro  ministerio;  antes  en  todo  mostrémonos  como  mi- 
nisiros  de  Dios  en  mucha  paciencia,  en  tribulaciones,  en  necesidades, 
en  angustias,  en  castigos,  en  cSrceles,  en  sediciones,  en  trabajos^en 
vigilias,  en  ayunos,  en  pureza,  en  ciencia,  en  lon^nimidad,  en  man- 
sedumbre, en  Espíritu  Santo,  en  caridad  no  fingida,  en  palabra  de 
verdad,  en  virtua  de  Dios,  por  armas  de  justicia  á  diestro  j  siniestro, 
por  honra  y  por  deshonra:  por  infamia  y  por  buena  fama:  como  se- 

(Ij    Areit.ailti>m.<s.XU.v<l.U,«t.tl. 
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ductores,  aunque  veraces:  como  desconocidos,  aunque  conoiñdos,.... 
«Nemini  dantes  ullam  offensionem,  ut  non  vituperetur  ministeríum 
nostrum:  sed  in  ómnibus  exhibeamus  nos  metipsos  sicut  Dd  minis- 
tros in  multa  patientia,  in  tribiilatiouibus,  in  necessitatibus  in  anscu- 
tiis,  in  pl^gjs,  m  carceribus,  in  seditionibus,  in  laboribus,  ia  vigilüs, 
in  jejuniis,  in  castitate,  in  scientia,  in  longanimitate,  in  suavitate,  in 
Spiritu  Sancto,  iá  charitate  non  ficta,  in  verbo  veritatís,  in  virtute 
Dei,  per  arma  justitise  á  dextris,  et  á  sinistris,  per  gloriam,  et  ignobi- 
litatem;  per  infamiam,  et  bonam  íamam:  ut  seductores,  ct  veraces: 
sicut  qui  ignoti,et  cogniti»  (1). 

Haga  el  Señor,  venerables  sacerdotes  que,  unidos  nuestros  esfuer- 
zos en  concierto  de  voluntades,  logremos  levantar  el  edificio  de  su 
eterna  gloria  sacando  útil  material  de  las  mismas  ruinas  causadas  por 
el  error  y  por  el  pecado.  El  oido  del  celo  que  todo  lo  percibe  nos  de- 
signará el  lugar  adonde  debe  concurrir  nuestro  ministerio  de  paz  y 
reconciliación.  Atentos  á  la  voz  de  Dios,  estemos  preparados  para  el 
dia  y  la  hora  en  que  nuestra  palabra,  nuestro  ejemplo  y  nuestros  sa- 
crificios puedan  acelerar  las  obras  de  una  santa  restauración.  Traba- 
jemos, pues,  con  afán  incansable  en  la  tarea  de  disipar  prevenciones 
odiosas  contra  nuestro  ministerio^  haciéndonos  todo  para  todos  á  fin 
de  que  renazca  en  las  sociedades  perturbadas  el  amor  de  fraternidad 
cristiana.  Fiatyfiau 

Concluida  la  Alopucioa,  S.  E.  puso  incienso,  ministrando  el  pres- 
bítero asistente,  y  entonando  el  diácono  el  Procedamus  in  pace,  se  or- 
denó la  procesión  claustral,  con  asistencia  de  las  cruces  parrocjulalesy 
la  mayor  ó  de  jaspe  de  esta  santa  iglesia.  Llegados  al  presbiterio,  y  co- 
locados todos  en  sus  respectivos  asientos,  S.  E.,  y  Pontifical,  hecha 
genuñexion  en  la  grada  del  altar,  pasaron  al  sitial  del  trono,  donde 
depuesta  la  capa  pluvial,  y  puestas  la  casulla  y  las  tunicelas,  se  dio 
principio  á  la  Misa  votiva  de  Espíritu  Santo,  observando  en  ella 
cuanto  previene  el  ceremonial  de  Obispos,  y  comulgando  todgs  los 
señores  párrocos  y  ecónomos,  como  previene  el  Pontifical  Romano, 
excepto  los  de  la  capital  y  los  dispensados  por  el  señor  Obispo. 

Concluida  la  Misa  y  despojado  S.  E.  I.  de  la  casulla  y  tunicelas, 
tomando  capa  pluvial  con  mitra  y  báculo,  vino  al  plano  del  altar,.T 
sin  báculo  y  puesto  de  rodillas  en  el  sitial,  entonó  la  antífona  Examk 
nos  Domine^  etc^^  que  prosiguieron  los  cantores  con  el  Salmo:  cSal- 
vum  me  fac  Deus,  etc.»  Acabada  la  antífona  y  primera  estrofa  dd 
Salmo,  el  Prelado  con  báculo  volvió  al  sitial  del  trono*  permanecien* 
do  sentado  hasta  la  conclusión  y  repetición  de  la  antífona;  volviendo 
al  plano  del  altar  con  mitra  y  báculo,  y  sin  ella  cantó  las  oraciones 
del  Pontifical:  «Adsumus,  Domine,  Sánete  Spíritus,  etc.,>  y  «Omni- 
potens  sempiterne  Deus,  etc..»  Después,  postrado  en  el  sitial  con  mi- 
tra, cantaron  los  Salmistas  la  letanía  de  los  Santos,  que  S.  El.  leyó  en 
el  Pontifical^  y  dicho  el  versículo  f  utromnibus  fidehbus  ^defunctis,» 
S.  E.,  con  mitra  y  báculo  bendijo  al  Santo  Synodo  con  las  palabras  «ot 
hanc  presentem  Synodum,  etc.;»  y  concluida  cantó  la  oración  «Daqos 
sumus  Ecclesiae  tu^e,  etc..»  Vuelto  al  sitial  del  trono,  puso   Incienso  y 

■m 

(1)    Afost,  ad  Corinth.  II.»  c.  II,  vVi  3,  et  seq. 


beadijo  al  Diácono,  que  cani¿.  segua  cottumbre,  el  Evai^elio  f^uif 
San  Lúeas,  «ConTocatis  Jctus  duooccím  Apostalis,  etc.,»  y  termiavlo, 
betó  el  libro  de  loi  Evangelios  é  incensado  por  el  presbítero  asistente, 
predicó  el  Señor  Canónigo  Lectoral  D.  Manuel  Muños  Cárnica  el 


Convocatis  autem  áuadecim  ApostoUs,  dtiit  ilUs  yirluUm  etpotest»- 
Um  super  omnia  demonia  et  ul  languores  curartnt.  Lucx,  IX,  t, 

Excmos.  Síñores: 

El  Evangelista  San  Lúeas  nos  refiere  que  Jesucristo,  Señor  nues- 
tro, habiendo  convocado  i  ios  doce  Apóstoles,  les  dio  potestad 
sobre  todos  los  demonios,  y  virtud  para  sanar  todas  las  dolencias.  Con 
esta  preparación  entró  á  hablarles  del  r^íno  de  Dios,  feíno'  que  tos 
predicadores  del  Santo  Evangelio  habrían  de  extender  sobré  la  hax 
de  la  tierra.  Por  último,  el  Divino  Maestro  dio  á  sus  amados  discC- 

Eulos  las  instrucciones  necesarias  para  que  desempefiasen  con  acierto 
is  obligaciones  de  su  ministerio  sagrado.  No  debiera  carecer  de  los 
medios  de  acción  un  ministerio  como  el  del  sacerdocio  cristianó,  ínS' 
titoido  por  el  Hijo  del  hombre  para  ser  la  luí  del  mundo. y.  Ja  «al  de 
la  tierra.  '  . 

Todo  el  plan  divino  se  nos  revela  en  la  constitución  de  la  Iglesia. 
A  uno  de  los  Apóstoles  puso  el  Señor  por  cabeza  del  Apostolado  7 
Supremo  pastor  de  la  Iglesia  uaiversii]^  i  los  restantes  congrio  el^- 
der  de  apacentar  T  dirigir  á  las  Iglesias  particulares.  Quiso  también 
el  Señor  que  los  Obispos  se  congregaran  para  deliberar  y  decidir  sobre 
los  intereses  de  toda  la  cristiandad  6  de  cada  provincia  eclesiástica^  7 
que  sus  decretos,  autorizados  con  el  infalible  megisteriq  del  Espíritu 
Santo,  que  descendió  del  cielo  á  la  tierra  para  enseñar  i  los  hombres 
toda  verdad,  adquiriesen  i  los  ojos  del  pueblo  como  una  Fuerza  nue- 
va, sacada  de  la  autoridad  del  número  y  de  la  solemnidad  de  las  deci- 
siones. Tal  es  el  origen  de  las  asambleas  conciliares,  ájiue  se  aseme- 
jan estas  otras  asambleas  ecUtiáiticas  en  las  cuales  el  Obispo  anuqcia 
con  mayor  solemnidad  sus  decisiones,  ó  propone  al  Santo.  Síatído  las 
materias  que  conviene  tratar  para  defendcF  el  reino  de  Dios,  refor- 
mar la  disciplina  y  fomentar  el  espíritu  cristiano.  Sin  duda^  la  Iglesia 
de  Dios  esti  indisolublemente  unida  coa  su  divino  Esposo,  ya  se  la 
considere  dispersa,  ya  congregada;  per*  lo  estará  con  mayor  razón, 
7  de,  una  manera  mis  sensible,  y  por  una  presencia  más  intima, 
cuando  en  el  Santo  templo  y  asistidos  por  las  oraciones  de  los  ñeles 
se  junten  el  Obispo  y  el  Clero  para  tomar  resoluciones  comunes. 

Como  veis,  mis  queridos  hermanos,  aquella  primera  congregación 
en  que  el  Divino  Maestro  aparece  rodeado  de  sus  amados  disc^ulos, 
-determina el  carácter  de  estas  asambleas:  y  así  como  el  Supremo 
Pastor  convoca  &  los  Apóstoles  Mftun  nos  refiere  el  Evangelista  San 
Locas  convocatis  autem  duadtíim  ApMoIis,  asi  en  estas  otras  asam- 
bleas el' Obispoconvoca  í  tu  c\crO  7  SrSD  pueblo,  y  con  un  ña  seme- 
jante: para  defcndtr  et  itiactdü  íliaM.¡Tji.^fit^<a  fuéramos  humíl- 
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des  como  el  Señor  es  misericordioso,  de  aquí  sactrfamos  la  virtud 
necearía  para  sanar  nuestras  dolencias  y  curar  con  espíritu  de  cari- 
dad las  dolencias  de  nuestros  prójimos. 

£1  respeto  que  me  inspira  el  Santo  Sínodo  j  la  gratitud  que  debe- 
mos á  las  autoridades  superiores  de  esta  provmcia,  no  menos  qoe  i 
las  ilustres  corporaciones  que  honran  con  su  presencia  esta  solemni- 
dad, están  señalándome  la  materia  de  mi  discurso.  Yo  hablaré  prime- 
ro acerca  de  la  importancia  de  estas  asambleas,  y  después  llamaré 
vuestra  atención  hacia  el  señalado  favor  que  la  Divina  Provideacii 
nos  dispensa  en  estos  dias,  permitiendo  que  vuelvan  aquellos  tiempos 
en  que  tan  frecuentes  eran  las  asambleas  conciliares  para  gloria  de  la 
religión  y  bien  de  la  sociedad. 

I. 

Hablar  de  los  Concilios  sería  evocar  todas  las  glorias  de  la  Iglesia; 
mas  no  siendo  mi  ánimo  abarcar  el  asunto  en  toda  su  extensión,  me 
limitaré  á  decir  que  á  los  concilios  debemos  la  fórmula  precisa  del 
dogma  cristiano  y  la  exposición  de  la  moral  del  Evangelio  en  toda  su 

Sureza.  A  los  Concilios  debemos  las  reglas  de  disciplina  que  hicieroa 
el  sacerdocio  católico  la  primera  magistratura  del  mundo,  ya  se  con- 
sidere la  gravedad  de  sus  costumbres,  ya  la  sublimidad  de  las  funcio- 
nes que  ejerce,  ya  la  grandeza  de  las  instituciones  por  la  Iglesia 
creadas,  ya  la  superioridad  de  las  leyes  que  interpreta  y  aplica:  y 
también  quisiera  añadir  que  la  historia  de  los  Concilios  encierra  toda 
la  vida  de  las  naciones  modernas,  puesto  que  á  la  Iglesia  deben  el 
haber  sido  formadas,  y  luego  de  formadas,  el  ser  en  todo  tiempo  de- 
fendidas. 

Todavía  no  puede  tocarse  este  punto  impunemente.  Han  caido 
por  el  suelo  muchas  preocupaciones,  mas  no  se  ha  perdido  la  costnm- 
ore  de  atribuir  á  la  iglesia  pretensiones  teocráticas.  Apenas  damos 
señal  de  vida,  cuando  se  nos  echa  en  cara  que  nuestro  reino  no  es  de 
este  mundo. 

Ciertamente,  mis  queridos  hermanos,  el  reino  de  Cristo  no  es  un 
reino' de  este  mundo:  ¿cómo  pudiera  serlo?  Aquí  no  ha  tenido  su  pria- 
cipió,  y  su  fin  no  es  la  tierra,  sino  el  cielo:  mas  hasta  tanto  que  llegue 
el  dia  del  juicio  ñnal,  el  remo  de  Jesucristo  se  cumplirá  en  este  moa- 
do,  y.  estará  relacionado  con  todos  los  sucesos  de  la  historia.  ¿Cuáles 
podrán  ser  estas  relaciones? 

La  Iglesia  es  ante  todo  una  sociedad  espiritual:  Jesucristo'  la  insti- 
tuyó para  la  salvación  de  las  almas.  Cómo  llenará  su  misión?  ¿De  qué 
mañera  se  ha  de  poner  en  contacto  con  los  espíritus?  Es  preciso  poner 
los  ojos  en  la  tierra.  Si  imaginamos  un  estado  social  imperfectísimo, 
muy  cerca  del  aislamiento  del  estado  salvaje,  no  podremos  suponer 
que  la  Iglesia  viva  con  toda  la  organización  que  le  corresponde  den- 
tro de  esa  sociedad  tan  imperfecta,  que  no  ha  salido  todavía,  como 
dicen  los  naturalistas,  del  estado  inorgánico:  mas  (>odrá  supÑoaersc 
que  eñ  medio  de  gentes  bárbaras  habite  un  pobre  misionero,  y  eslc 
heroico  representante  de  la  Iglesia  Católica  procurará  la  salvación  de 
las  almas  con  el  auxilio  de  Dios.  Su  palabra  de  vida,  su  doctrina  de 
verdad,  el  espíritu  propagandista  de  la  Santa  Iglesia  salvará  las  almas, 
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forma ri  un  pueblo  y  esparcirá  las  temillat  de  la  civilización,  que 
darán  tus  frutos  en  un  estado  menos  imperfecto.  Muchas  reces  na 
obrado  el  Cristianismo  estas  maravillas,  puesto  que  el  Evangelio  lleva 
el  espíritu  de  sociabilidad  á  todas  partes. 

Si  suponemos  una  sociedad  mis  ó  menos  perfecta,  concebiremos 
ña  dificultad  aleuna  las  relaciones  que  con  ella  ha  de  tener  una  so- 
ciedad espiritual.  Tiene  la  Iglesia  su  símbolo,  su  doctrina,  su  templo, 
su  altar,  su  sácriücio,  sus  ritos,  sus  leyes,  sus  ceremonias,  su  gerar- 
qufa,  su  magisterio,  su  tribunal  y  su  escuela.  Enseña,  predica,  cate- 
quiza, bendice,  santifica  y  consagra.  Acom¿dase,  pues,  á  un  estado 
social  relativamente  perfecta,  y  la  sociedad  misma  necesita  en  el 
-orden  temporal  del  concurso  de  la  Santa  Iglesia,  porque  la  sociedad 
no  se  concibe  siquiera  si  no  le  damos  por  basé  el  principio  religioso. 
Tal  vez  esa  sociedad  se  perturba  con  motivo  de  dolorosas  excisio- 
nes 6  con  ocasión  de  funestas  doctrinas,  cuya  acción  disolvente  co- 
noce lalglesia  mejor  que  n&die.  En  este  caso,  la  Iglesia  usará  de  su 
autoridad,  no  dejará  ocioso  su  magisterio,  reunirá  sus  concilios,  se 
TsldrS  de  todos  sus  recursos  para  acabar  con  aquellas  perturbaciones 
7  quitar  i  los  errores  que  se  propagan  su  falso  prestigia.  Este  ha  sido 
el  fia  de  tantas  herejías,  que  hubieran  destruido  la  sociedad  si  la 
Iglesia  no  Us  arrancara  de  raíz.  Esto  hizo  la  Iglesia  muchas  veoes  con 
!■  virtud  del  Altísimo,  de  quien  dice^el  Rey-profeta:  correxit  orbem 
Urra  (1). 

Supongamos,  finalmente,  que  la  sociedad,  extraviada  por  el  cspl' 
rítu  de  rebelión,  se  descompone  y  se  precipita  como  arrastrada  por 
-una  reacción  aaluralista.  Supongamos  que  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres hace  su  calda  inevitable,  y  que  la  acción  de  la  Iglesia  part 
S reservarla  de  su  ruina,  no  es  tan  poderosa  que  logre  detenerla  en  U 
ital  pendiente,  ^qué  sucederá?  La  sociedad  se  disuelve  j  nadie  se 
asusta;  clama  la  Iglesia,  y  no  se  la  oye.  ;Será  que  su  misión  ha  con- 
cluido? No  ciertamente.  Podrá  repetirse  aquel  grito:  [los  dioses  se 
van!  que  oyeron  los  antiguos  paganos;  pero  si  los  dioses  se  van,  si  loa 
reyes  se  van,  si  las  creencias  se  van,  si  las  costumbres  se  van,  los 
pueblos  no  se  quedan;  los  pueblos  se  van  también,  y  todo  se  destru- 
ye, quedándole  á  la  Iglesia,  quebrantada  por  el  general  estrago,  una 
tarea  difícilísima,  pero  necesaria,  la  tarea  de  restaurar  los  principios 
sociales,  y  dar  una  vida  nueva  &  los  pueblos  devorados  por  la  anar- 
quía. Por  consiguiente,  la  Iglesia  no  se  desvía  de  su  santa  misión  ni 
■e  sale  de  sus  atribuciones  divinas,  cuando  se  preocupa  en  una  justa 
medida  de  las  condiciones  que  pudieran  asegurar  y  garantir  la  estabi- 
lidad de  un  orden  social,  cuyo  aestino  se  rebelona  con  el  suyo. 

Vosotros  diréis,  mis  queridos  hermanos,  que  la  Iglesia  en  sus  Con- 
cilios se  ocupa  siempre  de  la  salud  de  las  almas;  pero  que  aun  reftu- 
jendo  en  bien  de  las  naciones  la  vida  de  tan  ilustres  asambleas,  exa- 
geramos la  importancia  de  los  Sínodos  diocesanos,  á  los  cuales  no  son 
aplicables  las  consideraciones  que  estamos  haciendo. 

Cierto  que  los  Sínodos  tienen  una  6rbita  más  pequeña;  pero  nada 
liay  pequeño  en  la  Igleüa  de  IMos,  todo  recibe  en  ella  impliaspropor- 
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clones.  Desde  la  cima  de  nuestras  montañas»  cásl  se  descubren  los 
restos  de  la  antigua  y  famosa  Iliberisy  donde  se  celebró  al  principiar 
el  siglo  IV  de  la  Era  cristiana^  no  un  Sínodo^  sino  un  Con^lio»  pero 
compuesto  de  muy  pocos  Obispos,  al  que  asistieron  Prelados  y  Sa- 
cerdotes de  esta  nuestra  antigua  diócesis;  y,  sin  embargo,  mucbos 
cánones  de  acuella  pequeña  asamblea,  fueron  aceptados  )r  reproduci- 
dos por  la  primer  asamblea  general  que  celebró  la  Iglesia  de  Oriea* 

te  (1). 

La  misma  razón  tenemos  para  ponderar  la  importancia  de  los  Si* 
nodos  diocesanos,  pues  que  de  ellos  salieron  reglamentos  útilísimos  y 
aun  admirables  instituciones;  siendo  oportuno  recordar  que  hace  4w) 
años  ordenó  el  Sínodo  de  Jaén  el  establecimiento  de  estudios  sagrados 
y  pro&nos,  casi  dos  sielos  antes  que  el  Santo  Concilio  de  Trento  or- 
aenara  la  creación  de  ios  seminarios  conciliares,  uno  de  los  hechos 
más  gloriosos  de  la  historia  eclesiástica  en  los  tiempos  modernos. 

Son  por  lo  tanto  inñindadas,  Excmos.  señores,  las  prevenciones 
contra  la  intervención  de  la  Iglesia:  es  inútil  recordarnos  á  cada  paso 
que  nuestro  reino  no  es  de  este  mundo,  aplicando  de  mala  manera 
estas  palabras  del  Salvador  de  los  hombres,  puesto  que  la  Iglesia  no 
se  sale  de  sus  atribuciones  divinas.  Para  salvarnos  de  grandes  catás- 
trofes, no  ha  sido  preciso  en  ocasiones  bien  señaladas,  la  Iglesia  que 
interviniera  en  las  reyertas  de  la  sociedad  civil;  apartada  de  los  iie-- 

f;ocios  del  mundo  y  extraña  á  las  pasiones  más  ardientes,  encauzaba 
os  sucesos  y  les  daba  dirección. 

Citaré  algunos  ejemplos,  capaces  de  ilustrar  y  desengañar  á  cual- 
quiera. Me  refiero,  en  primer  lugar,  á  la  gran  catástrofe  de  Occidente, 
a  la  caida  del  Imperio  Romano.  ^'Qué  hizo  la  Iglesia  en  aquellas  cir- 
cunstancias? Celebrar  muchos  concilios,  empezar  como  nosotros  em- 
pezamos este  Sínodo,  por  hacer  la  profesión  de  la  fé.  La  Iglesia  veía 
caerse  el  Imperio,  sentía  cuartearse  el  viejo  edificio,  mas  no  le  ayuda- 
•  ba  á  caer.  Defendía  el  reino  de  Cristo,  desarrollaba  su  símbolo,  forta- 
lecía su  régimen  interior.  Presentía  la  calda  del  gigante,  y  advertida 
por  las  cartas  de  San  Jerónimo,  sabía  á  cienca  cierta  la  inminencia  del 
formidable  estrado.  La  Iglesia  se  organizaba,  mientras  la  sociedad  ci- 
vil se  disolvía.  Vienen,  en  efecto,  los  Bárbaros,  según  se  anunciaba, 
derriban  el  Imperio  y  comienzan  á  destruir  todos  los  monumentos  de 
la  civilización,  fuese  pagana,  fuese  cristiana;  pero  en  el  momento  en 
que  la  barbarie  se  jactaba  de  su  triunfo,  un  nuevo  elemento  intervie- 
ne, la  Iglesia:  y  este  elemento,  el  único  que  habla  conservado  la  in- 
tegridad de  sus  fuerzas  en  medio  de  aquella  sociedad  herida  de  muer- 
te, salvó  la  civilización,  salvó  la  Europa  cristiana,  v  la  salvó  con  in- 
creíbles ventajas,  supuesto  que  á  la  Intervención  del  principio  religio- 
so por  el  ministerio  de  la  Iglesia  Católica,  se  debió  la  regeneración  de 
la  Europa  y  del  mundo.  Lo  que  cataba  en  disolución  se  disolvió;  lo 
que  estaba  desnivelado  cayó  por  tierra;  pero  lo  que  estaba  organizado 
pudo  resistir  al  feroz  ímpetu;  lo  que  tenia  espíritu  y  vida  sobrevivió  y 
triunfó  por  encima  del  inmenso  desastre. 


(1)  El  Concillo  I  de  Nicea  reprodajo  cinco.  Otros  Concilios,  el  primero  de  Ar- 
les, el  do  Sárdica,  y  ano  de  lo3  toledanos,  reprodujeron  varios  cánones  del  céle- 
bre Conciliodelliberis. 
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Algo  scmeiaate  ha  de  suceder  ahora,  mis  queridos  hermanos.  El 
trance  no  están  pelif;roso,  porque  la  soctedaa  se  resiste  S  morir;  mas 
en  tanto  aue  no  desaparezcan  ios  principios  anti-iociflles  sobre  los 
cuales  se  na  querido  Tundir  el  Gobierno  oe  las  naciones,  el  peligro  ea 
muy  cierto,  y  la  disolución  de  la  saciedad  sería  con  el  tiempo  un  su- 
ceso inevitable.  Esperemos  en  el  Señor,  mis  queridos  hermanos,  que 
no  llegarán  las  cosas  i  tan  doloroso  extremo.  Si  la  sociedad  se  desor- 
ganiza, la  Iglesia  se  congrega:  si  la  anarquía  devora  á  la  sociedad  ci- 
Til|  la  anarquía  no  tiene  entrada  en  la  Iglesia  de  Dios.  Sín  duda  ha  de- 
jado el  Señor  esta  esperanza  &  la  sociedad,  presa  de  tantas  convulsio- 
nes: aquí  está  el  punto  de  reunión  para  los  pueblos  dispersos:  la  Igle- 
sia es  la  tabla  de  salvación  para  toáoslos  náufragos.  {Quiera  Diosque 
'slgun  dia  se  oiga  esta  voz  que  damos  desde  la  orilla  del  mar  á  los  con- 
fiados navegantes! 

Ya  no  se  pone  en  duda,  mis  queridos  hermanos,  que  la  Iglesia 
no  ha  salvado  muchas  veces  por  sus  Concilios,  y  se  hacen  los  ma- 
Tores  elogios  en  nuestra  patria  de  la  grande  obra  de  redención  qne 
llevaron  i  cabo  los  Concilios  de  Toledo.  Acabaron  cismas,  des- 
truyeron herejías,  salvaron  la  fé,  la  civilización  cristiana,  la  imí- 
dad  nacional,  la  propiedad  y  la  familia.  ^No  es  doloroso  que  se  lan- 
cen algunas  censuras  contra  la  conducta  de  la  Iglesia  por  haber  em- 
pleado medios  enérgicos,  consiguiendo  poner  á  salvo  tan  grandes 
iqtereses?  Si  se  reconoce  el  mérito  de  la  grande  obra,  ^cabc  el  decir 

3  ue  la  Iglesia  redimiéndonos  traspasó  ellíraite  de  sus  atribuciones 
ivinas!"— La  injusticia  det  cargo  seconoce  ahora,  pues  que  todavía 
causa  algunas  alarmas  el  que  la  Iglesia  se  congregue,  cuando  la  socie- 
dad civil  se  desmorona:  todavía  se  vé  con  estrañeza  que  en  el  nombre 
de  Jesús  el  Obispo  convoque  á  sus  discípulos,  y  los  exhorte  á  defen- 
der el  reino  de  Dios,  y  les  dé  virtud  para  sanar  enfermedades,  aunque 
todos  confesamos  que  la  sociedad  está  enferma,  V  decimos  coa  Isaías 
que  <na  tiene  parte  sana  desde  la  planta  del  pié  hasta  el  remolino  de 
\a¡  cabeza, y  Á  plani:c  pedís  usque  ad  verticem  capitis  non  est  in  ex 
saniías. 

Acabaremos,  mis  queridos  hermanos,  esta  defensa  de  la  Iglesia 
que  de  tal  modo  esclarece  la  importancia  de  los  Concilios,  haciendo 
•  una  observación  acerca  de  la  obra  y  los  resultados  que  produjo  el 
Santo  Concilio  de  Trcnto.  La  experiencia  de  tres  siglo»  ha  venido  á 
confirmar  la  previsión  y  sabiduría  de  tan  ilustre  asamblea. 

También  eran  muy  malos  los  tiempos  en  que  el  Sínodo  tridentino 
se  congregaba:  la  Iglesia  no  contaba  con  ningún  apoyo;  y  nopudien- 
do  aplicar  remedias  directos  á  los  males  del  siglo,  se  encerró  en  las 
materias  de  fe  y  disciplina.  Alguna  vez  dirigió  súplicas,  advertencias 
y  aun  amenazas  á  las  potestades  seculares,  anunciándoles  en  lo  por- 
venir d^ños  gravísimos;  p^ro  los  poderes  amenazados  por  la  revolu- 
ción religiosa  no  conocieron  el  peligro.  Puesto  que  la  herejía  protes- 
tante empezaba  halagando  á  los  príncipes  y  esaltando  hasta  las  nubes 
et  poder  civil  con  miras  de  deprimir  al  eclesiástico,  muchos  prínci- 
pes católicos  se  persuadieron  de  que  por  mal  que  vinieran  las  cosas, 
el  daño  no  lo  sufrirían  ellos,  sino  la  Iglesia.  En  vista  de  lo  cual  la 
Iglesia  se  replegó,  y  se  puso  &  defender  el  santuario.  Hizo  lo  que  en 
los  siglos  medios  cuando  amenazaba  la  calda  del  Imperio  romano: 
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los  padres  del  Concilio  de  Trento  entrevieron  los  estragos  de  la  revo- 
lucion  religiosa  y  la  catástrofe  de  la  sociedad  moderna:  mas  como  los 
príncipes  seculares  no  tuvieron  tanta  previsión,  la  Iglesia  legisló  para 
sí  misma. 

La  reforma  tridentina  nos  salvó  por  entonces  y  ahora  tambieo: 
porque  unida  y  disciplinada  la  Iglesia  con  saludables  disposiciones, 
se  ha  mantenido  fuerte,  ilustrada  y  vigorosa,  mientras  las  sectas  heré- 
ticas fueron  fraccionándose  de  dia  en  dia,  acabando  por  destruir  d 
poder  civil  hasta  en  sus  fundamentos.  Las  previsiones  de  la  Iglesia  se 
han  realizado.  La  revolución  religiosa  produjo  todos  sus  efectos,  y  las 
potestades  seculares  habrán  conocido,  aunque  á  destiempo ,  cuánto 
mejor  hubiera  sido  dejarse  guiar  por  los  consejos  de  la  Iglesia,  que 
anunciaba  con  claridad  las  funestas  resultas  que  habia  de  producir  la 
herejía.  La  sociedad  espiritual  ha  mantenido  una  cohesión  admirable 
en  medio  de  los  estragos  de  la  sociedad  civil:  de  suerte  que  al  derrum- 
barse los  Gobiernos  con  este  estrépito,  cayendo  las  naciones  en  el 
abismo  de  la  anarquía,  en  un  momento  se  juntaron  en  Roma  los 
Obispos  del  orbe  católico,  abriéndose  bajo  la  presidencia  del  Sumo 
Pontífice  el  Concilio  ecuménico  del  Vaticano.  La  Iglesia  puede  salvar- 
nos porque  está  unida:  la  Iglesia  puede  venir  en  apoyo  de  la  sociedad 
que  se  disuelve:  ¿será  de  temer  que  la  augusta  asamblea  traspase  sus 
atribuciones  divinas?  La  Iglesia  congregada  en  Roma  en  las  circnas- 
tancias  mas  difíciles,  comienza  por  dar  la  mano  á  los  poderes  tempo- 
rales para  que  ^se  levanten  del  suelo,  estableciendo  los  verdaderos 
principios,  los  únicos  principios  del  gobierno  de  las  naciones.  Ahora 
se  vé  cuan  cierto  es  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación.  Crevó  la 
sociedad  temporal  que  se  bastaba  á  sí  misma,  y  que  podía  rechazar 
impunemente  la  mano  conque  le  brindaba  la  Iglesia:  desde  aquella 
separación  camina  al  abismo.  Fuera  de  la  Iglesia  no  hay  autoridad^ 
ni  libertad,  ni  sociedad  verdadera:  de  tal  modo,  que  si  la  divina  vir- 
tud de  la  Religión  que  nos  ha  redimido  tantas  veces  no  restaura  los 
principios  vitales  de  la  sociedad  amenazada  de  muerte,  todos  perece* 
remos.  De  aquí  los  tristes  pronósticos  que  tal  vez  llevan  las  alarmas 
demasiado  lé)os,  cual  si  ya  tuviéramos  delante  de  nuestros  ojos  los 
horrores  de  la  disolución  y  las  convulsiones  de  la  agonía. 

Diréis  otra  vez,  mis  queridos  hermanos,  que  estoy  engrandecieiuto 
el  asunto,  supuesto  que  los  Sínodos  diocesanos  jamás  pudieron  tener 
esa  importancia:  pero  todo  recibe  grandes  proporciones  en  la  leloia 
de  Dios,  vuelvo  á  deciros.  ¿Qué  mayores  sucesos  que  los  que  abrieron 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  el  período  de  la  histona  moderna, 
enlazándose  con  la  reconquista  de  España  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo?  Pues  ante  la  magnitud  de  tales  sucesos  no  se  detuvo 
el  Sr.  Ossorio,  Obispo  de  Jaén,  sino  que  en  la  medida  de  sus  fuerzas 
contribuyó  á  la  libertad  de  la  patria  y  á  la  defensa  de  la  sociedad.  El 
Obispo  ayudó  con  socorro  de  lanzas  a  terminar  la  gloriosa  campaña 
de  siete  siglos:  y  en  1492,  es  decir,  en  el  año  mismo  en  que  la  toma 
de  Granada  ponia  término  á  la  obra  de  la  reconquista,  itiiéntras  el 
estandarte  de  Castilla  ondeaba  sobre  las  torres  de  la  Alhambra,  d 
ilustre  Obispo  de  Jaén  convocaba  el  Sínodo  diocesano.  Entre  las  pre- 
ocupaciones de  la  guerra  no  se  distrajo  de  los  deberes  de  su  ministe- 
rio: con  una  mano  ayudaba  á  la  patria,  con  otra  á  la  Iglesia:  despren-- 


—  709  — 

df«M  de  Im  bracos  de  los  caballeroi  que  militaron  en  la  heroica  em- 

SrcM,  para  tratar  con  sus  capitulares  sobre  Us  realas  y  coaititucionei 
el  Sanco  Sínodo.  Conocíase  entonces  la  necesidad  de  reunir  estas 
Asambleas,  sin  que  la  magnitud  de  otros  acontecimientos  colosales 
■quitase  á  los  Sínodos  su  intrfnieca  importancia,  la  cual,  en  vez  de 
aminorarse,  tomaria  madores  proporciones  por  virtud  de  su  «itreclia 
relaoton  con  aquellos  mismos  sucesos  hScia  tos  que  se  convertía  la 
atención  de  lodo  el  mundo. 

Y  supuesto  que  se  abre  otra  vez  ta  era  de  los  Concilios,  yo  voy  i 
dcoir  brevemente  cuánto  hemos  de  agradecer  6  la  Divina  Providencia 


!l  qne  se  renueven  las  Asambleas  cristianas  para  bien  de  la  leles 
!«laS--=-'-" 


de  la  Sociedad. 


No  será  inoportuno  decir  con  el  poeta  pagano:  multa  renascentur 
^uájamceeiJere.  Machas  cosas  renacerán  que  ya  de  largo  tiempo 
cayeron  cu  desuso.  Esto  pasa  con  todo,  y  lo  mismo  ha  pasado  con 
las  Asambleas  ecleiiüsticas. 

Despaes  de  los  estragos  de  la  revolución  francesa  en  el  pasado  si- 

JIo,  ha  vuelto  la  Francia  á  celebrar  sus  Concilios  con  toda  la  majestad 
el  antiguo  derecho.  Lo  mismo  sucede  en  Inglaterra,  donde  el  cato- 
licismo viene  consiguiendo  tan  señaladas  ventajas.  Lo  mismo  sucede 
ca  Alemania,  donde  los  Obispos  se  reúnen  una  y  otra  vex  en  Fulda, 
ante  la  tumtrá  de  Sm  Bonifacio,  el  Apóstol  de  los  Alemanes.  Lo  mis- 
mo habrá  de  suceder  en  España:  y  esta  humilde  congregación  que 
hoy  se  inaugura  en  el  dia  de  nuestro  primer  Obispo  y  mártir  San  Eu- 
frasio, podrá  ser  la  señal  que  resucite  los  Sínodos  españoles  y  reanu- 
de la  historia  de  nuestros  Concilios  provinciales:  ¿quién  lo  impedirla? 
Nadie.  ¿Qaé  poderes  enemigos  fueran  capaces  de  sofocar  estas  aspira- 
tiones  de  la  Iglesia?  ^En  dónde  están  esos  poderes?  En  ninguna  parte. 
^Pudiera  oponerse  !a  revolución,  que  es  sin  duda  el  mayor  enemigo 
qne  tenemos  de  frente?  Pero  la  revolución  ha  gastado  sus  fuerzas  en 
ochenta  años  de  rudos  combates,  y  no  ha  ganado  nada  en  la  construc- 
Óon  general.  Más  bien  facilita  qne  impide  la  vuelta  de  los  Sfnodoi, 
dejando  expedito  el  derecho  de  asociación,  de  cuya  ventaja  se  aprove* 
cha  la  Iglesia. 

¿Pudiera  oponerse  el  protestantismo?  Tampoco.  No  tiene  poder 
alguno;  no  es  una  doctrina,  sino  una  negación.  Sólo  por  favorecerle 
se  quebrantó  oficialmente  en  España  la  unidad  religiosa,  y  nada  se 
ha  conseguido.  Aquí  no  se  sabfa  la  descomposición  de  las  sectas,  y 
■e  creyó  dar  un  gran  paso  en  favor  de  la  herejía  borrando  de  una 
plumada  la  intolerancia  de  la  ley  civil. 

¿Pudiera  oponerse  el  poder  de  la  ciencia?  Pero  ese  poder  tan  de- 
cantado, en  cuyo  nombre  estamos  acometiendo  las  empresas  mis 
temerarias,  ha  caído  por  completo.  Los  sofistas  han  reaparecido  para 
destruirlo,  porque  no  hay  ciencia  que  resista  la  proclamación  de 
.  principios  absurdos.  Desde  que  el  ateísmo  es  la  última  palabra  deja 
ciencia,  de  la  moral  y  de  la  política,  ya  no  ei  obstáculo  para  nada:  ya 
no  hay  ciencia,  ni  poder,  ni  religión,  ni  gobierna,  ni  diictplina  que  se 
pueda  oponer  ai  espíritu  j  disciplina  de  la  Iglesia.  Desde  que  h»  «re* 
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res  modernos  dijeron  á  la  Iglesia  por  boca  délos  sofistas:  Recedea 


dispergit  (1).  Nosotros  quedaremos  aparte,  eliminados,  despojados, 
perseguidos,  pero  quedaremos  con  nuestro  Dios,  con  nuestros  princi- 
pios, y  con  el  poder  moral,  cada  dia  más  necesario. 

Los  despojados  y  los  desnudos  no  somos  nosotros,  sino  los  que 
quedan  sin  Dios,  áin  creencias,  sin  principios,  sin  autoridad,  sin  li* 
bertad,  todo  lo  cual,  gracias  á  Dios,  no  nos  falta  á  nosotros.  El  error 
morirá,  y  nosotros  viviremos:  para  los  sofistas  se  acaba  el  mundo: 
para  los  creyentes  empieza  ahora.  El  error  morirá  y  nosotros  sabemos 
por  qué:  ipse  morietur  c[uia  non  habet  disciplinam.  «El  error  morirá 
porque  no  tiene  disciplina:»  la  Iglesia  vivirá  porque  la  tiene;  y  la  his^ 
toria  nos  enseña  que  de  las  asambleas  conciliares  han  salido  reglas 
admirables  en  defensa  de  la  Iglesia,  y  en  provecho  de  la  sociedad. 

Nadie  sabe  aprovecharse  como  se  aprovecha  la  Iglesia  de  las  crisis 
que  se  suceden  unas  á  otras  con  cierta  regularidad,  y  de  las  catástro- 
fes repentinas.  Acontécele  á  la  Iglesia  lo  con<rario  que  á  la  revolución. 
Hace  la  revolución  sus  ensayos,  llega  á  un  punto,  quiere  detenerse, 
pero  no  puede:  no  hace  alto  sino  breves  instantes  en  el  camino  déla 
moderación  y  de  la  prudencia,  hasta  que  dominada  por  idolento  im* 

{miso,  arrastrada  por  el  vértigo  se  precipita  por  la  {¡endiente,  y  todo 
o  destruye,  todo  lo  arruina:  siempre  se  deshonra,  siempre  se  mata. 
Sélo  la  Iglesia  sabe  aprovecharse  de  las  profundas  perturoacioaes  que 
no  pudo  evitar:  va  anotando  los  errores,  enumerando  los  desastres, 
apuntando  las  contradicciones,  y  en  el  momento  oportuno  resuelve 
todas  las  dificultades.  Buena  prueba  de  cuanto  decimos  es  el  Syllahu 
de  1864,  y  el  Concilio  del  Vaticano,  oue  se  ha  congregado  cuando  era 
opinión  general  que  había  pasado  la  época  de  los  Concilios,  y  que  la 
celebración  de  un  concilio  ecuménico  rayaba  en  imposible. 

¡Ah,  hermanos  miosl  ¿Quién  como  Dios  para  llegar  á  sus  fines  por 
caminos  incomprensibles  á  la  prudencia  humana?  ¿Quién  dijera  qae 
en  este  desquiciamiento  social  y  en  esta  tierra  de  España,  tan  castki- 
da  pK)r  incesantes  revoluciones,  hablan  de  reaparecer  estas  asambleas? 
¿Quién  dijera  dos  siglos  después  del  cardenal  Mozcoso  y  Sandobal  (2) 
que  la  diócesis  de  Jaén  había  de  ser  k  primera  c]ue  reanudara  tui 
loables  tradiciones?  ¿Cómo  desaparecieron  los  inconvenientes  qae 
hace  doscientos  años  causaron  molestias  y  vejaciones  á  la  Iglesia  de 
Córdoba,  con  motivo  del  Sínodo  que  había  celebrado?  (3)  ¿Quién  diá- 
pó  las  dificultades  que  por  entonces  impidieron  en  nuestra  diócesis 
la  celebración  de  otro  Sínodo,  convocaao  por  un  Prelado  tan  ilustre 
como  el  Sr*  Andrade  y  Castro,  fundador  del  Seminario  Conciliar  de 
Baeza?  (4). 

A  Dios  se  han  de  atribuir  estos  favores:  y  creed,  hermanos  míos, 
que  cuando  descienden  del  Cielo  estas  indicaciones  que  se  nos  refc* 


(1)    Job  XXI.  14.  18.  ,_^ 

{2\    Convocó  V  celebró  el  Sínodo  de  1624. 

W)    Lo  celebró  el  Sr.  Alnrcon  en  16<». 

(4)    El  4  de  Mayo  de  1662  fué  la  fecha  de  la  convoci|toria. 


—  Til- 
lan por  la  voz  de  nuestros  Prelaios,  tCttcmos  una  prueba  de  que  el 
Señor  mira  por  lu  Iglesia  y  proteje  6  la  sociedad.  Volrenios  otra  vez 
i  la  Cpoca  de  los  Coacilios:  añrman  nuestra  persuasión  ciertas  señales 
del  cielo  y  de  La  tierra:  y  pues  cometuamoi  á  celebrarlos  en  circuns- 
tancias decisivas,  deberemos  preguntar  si  por  ventura  nos  acercamos 
i  una  nueva  Era. 

Sólo  Dios  lo  sabe,  mis  queridos  hermanos;  pero  ya  su  mano  coti- 
fuude  á  los  sacrilegos  rivales  de  su  poder  y  de  su  gloria.  Ved  en  qué 
vino  i  parar  el  orgullo  del  hombre  que  desañaba  el  poder  del  Altísi- 
mo: >us  obras  son  montones  de  ruinas,  y  la  confusión  de  Babel  es  sn 
castigo.  Después  cjue  hemos  clanado  con  el  santo  Rey  David:— «jrur- 
gat  Deus  et  dissipentur  initnlci  mei, — nos  dice  el  Señor  por  el  Profe- 
ta Eicquiel:  «Yo  los  arrojara  en  el  desierto,  y  no  serio  recogidos  ni 
CODgregado$.>  PeroelbeSorllamaíi  tos  buenos,  y  los  congrega  debajo 
4ie  fas  alas  como  la  gallina  &  sus  poUuelos.  Y  esta  será,  mis  queridos 
faermanos,  la  señal  que  traerá  los  dispersos  y  fugitivos  í  la  Iglesia  ée 
Dios,  Se  repetirá  lo  que  decia  £  los  gentiles  el  Profeta  Zacarías:  <Dia 
llegará  en  que  diez  hombres  de  todas  las  lenguas  de  las  feíltes  toma- 
T&n  i  un  Judío,  y  le  asirán  de  la  franja  de  su  ropa,  y  le  dirán:  tConti- 
go  nos  Iremos,  porque  hemos  oido  que  Dios  está  con  vosotros.» 

Sí.  mis  queridos  hermanos:  homores  que  hasta  aquí  han  pertene- 
cida á  tribus  distintas  y  hablado  diversas  lenguas,  unos  que  se  dicen 
políticos,  otros  filósofos,  unos  avanzados,  otros  retrógrados,  unos  so- 
fiadores,  otros  positivistas,  unos  que  fueron  poder,  otros  que  figura- 
ran en  la  oposición,  pero  todos  afeccionados  por  la  experiencia,  des- 
engañados, aterrados,  dispersos;  dia  llegará  en  que  todos  estos  hom- 
bres, arrojados  por  Dios  al  desierto  de  sus  ranas  esperanzas,  sin  haber 
principio  que  los  congregue,  creencia  que  los  adune,  vínculo  que  los 
asocie,  viendo  pasar  un  buen  cristiano,  un  sacerdote,  un  Obispo,  le 
detendrán  en  el  camino  y  le  cogerán  por  el  manteo,  diciéndole  lo  que 
ya  dicen  muchos ,  y  lo  que  ya  está  en  la  conciencia  del  mayor  núme- 
ro; iBn  adelante  estaremos  con  vosotros:>  ibimus  vobiscum.  No  pode> 
mos  vivir  sin  religión;  no  se  puede  vivir  de  esta  manera,  violentando 
&  la  conciencia,  en  pugna  con  el  sentimiento  general ,  en  guerra  coa 
todas  las  verdades  consoladoras,  alejados  de  todos  los  caminos  de  la 
vida.  El  soplo  de  la  negación  nos  ha  dispersado;  la  mano  de  Dios  nos 
ha  lanzado  al  desierto.  Pero,  ¿dónde  está  ese  Dios  que  nos  arroja  tan 
lijos?  jLc  habremos  perdido  para  5Íempre?'La  ciencia  que  nosotros 
profesamos  es  demasiado  orgullosa  para  que^  le  encontremos:  los 
hombres  más  sabios  sólo  alcanzaron  algunas  sombras,  y  nosotros  sólo 
■  palpamos  tinieblas.  Pero  hemosoidoque  Dios  está  con  vosotros:^Kái- 
yimus  enim  fuoniatt  Deus  vobiscum  est:  nosotros  tenemos  necesidad 
de  Dios;  nos  inspira  horror  este  desierto;  y  viendo  pasar  á  nuestra 
laio  gentes  que  en  medio  de  la  dispersión  babilónica  conservan  ü 
ñr&ctcr  de  la  misma  tribu  y  el  genio  de  la  misma  lengua,  hemos  re- 
COiuK^do  al  fin  que  Dios  está  con  vosotros,  (jue  Dios  está  con  su  santa 
Iglesia.  Audiyimus  enim  quOrtiam  Deus  vobiscum  »(. 

Esta  es  la  gran  maravilla  de  los  días  que  hemos  alcanzado:  dias  de 
desolación,  pero  también  de  consuelo,  por  la  muchedumbre  que  vie- 
ne á  nosotros,  cociéndonos  par  el  manteo  y  diciendo  con  fervor:  ibi- 
mus vobiscum.  El  pueblo  quiere  salvarse,  y  ve  que  no  puede  salvarse 
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sino  p>or  la  Religión.  Los  que  hoy  no  lo  vean  así,  lo  verán  mañana:  el 
engaño  no  podrá  durar  mucho  tiempo.  Pidamos  al  Señor,  mis  queri- 
dos hermanos,  que  con  las  luces  y  dones  del  Espíritu  Santo  salgamos 
de  esta  Asamblea  con  más  vivos  deseos  de  extender  el  reino  de  Dios: 
esperemos  de  su  infinita  misericordia  la  curación  de  nuestras  dolen- 
cias, y  congreguémonos  en  espíritu  de  caridad,  muy  atentos  á  los 
mandatos  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia,  para  vivir  y  reinar  coa 
Jesucristo  Señor  Nuestro  en  la  tierra  y  en  el  cielo,  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

Después  vino  S.  E.  con  mitra  y  báculo  al  plano  del  altar,  y  pnesto 
de  rodillas  en  el  sitial  entonó  el  himno  Veni  Creator  Sptr%tu$  qne 
leyó  en  el  Pontifical  y  prosiguieron  cantando  los  Salmistas:  cantada 
la  primera  estrofa  S.  E!.,  con  el  Santo  Sínodo  se  levantó  permane- 
ciendo en  pié  hasta  su  conclusión. 

Acto  continuo  el  Sr.  Obispo  leyó  sentado  en  el  sitial  la  monicíoQ 
Venerabiles  Consacerdotes ^  etc.,  del  Pontifical,  y  terminada  el  señor 
Arcediano  y  en  su  defecto  el  Sr.  Canónigo  Lectoral,  con  vo2  clara,  re- 
citó la  fórmula  del  juramento  uniéndose  al  referido  señor  el  Santo 
Sínodo,  y  cuya  fórmula  leyóla  la  vez  S.  E.  por  el  Pontifical;  y  termi* 
nada,  el  Sr.  Obispo,  colocada  su  mano  derecha  sobre  el  libro  de  los 
Santos  Evangelios,  prestó  su  juramento  diciendo:  4 Et  ego  Dominas 
Dominus  Antoninus  Monescillo  et  Viso,  Episcopus  Giennensis,  spon- 
deo,  voveo^  ac  juro.  Sic  me  Deus  adjuvet,  et  hsc  sancta  Dei  Evan^e- 
lia.»  Lo  mismo  hicieron  la  comisión  del  Ézcmo.  Cabildo  y  los  seno- 
res  Arciprestes  á  nombre  y  representación  de  los  Párrocos. 

El  Sr.  D.  Manuel  Muñoz  Garnica,  secretario  del  Santo  Sínodo, 
subiendo  al  pulpito^  hizo  saber,  por  mandato  de  S.  E.,  el  lugar,  la 
hora  de  su  celeoracion,  nombramiento  de  oficiales,  y  cuantas  adver- 
tencias se  juzgaron  oportunas:  concluido,  S.  E.,  con  la  unción  y  do- 
cuencia  que  le  distingue,  amonestó  brevemente  al  Santo  Sínodo  sobre 
el  recogimiento  que  debe  tener  durante  él,  y  dio  sinceras  gracias  á  ks 
autoridades,  corporaciones  y  fíeles  que  contribuyeron  á  dar  esplen- 
dor á  tan  sublime  acto  (1),  que  terminó  dando  S.  E.  la  bendición  so- 
lemne, y  dirigiéndose  con  el  Excmo.  Cabildo  y  Santo  Sínodo  áfat 
sacristía,  desde  donde  despojado  de  las  vestiduras  pontifícales,  se  le 
acompañó  por  todos  á  su  Palacio  Episcopal  con  repiques  de  camptttis» 

Sesión  segunda. 

En  la  sacristía  mayor,  destinada  para  la  celebración  del  Sínodo,  se 
dispusieron  dos  sitiales,  el  uno  en  el  centro  con  taburetes  para  lOi 
señores  asistentes,  y  el  otro  aliado  derecho  con  trono  y  dosel;  mesare 
altar  con  ara,  cruz,  candeleros  y  lo  necesario  para  la  celebración dd 
Santo  Sacrificio;  otras  tres  mesas,  una  al  lado  derecho  para  los  oroi- 
mentos  pontificales,  la  otra  al  izquierdo  para  los  de  los  Sres.  Diácoai 


(1)  Concurrieron  el  Excmo.  seBor  grobemador  civil  de  la  provlnoia,  ftcompüi* 
do  de  todos  los  jefes  de  Hacieada  y  Gobernación,  y  empleados  en  las  oficinas,  ■ 
sefior  comandante  general  con  una  oñcialtdad  numerosa;  y  el  Excmo.  Ayaitt 
miento  ocupaba  el  sitio  de  costumbre  en  el  coro  de  la  santa  iglesia,  y  éi  yiiMjg 
colegio  de  abogados,  asi  como  otras  corporaciones,  fueron  recibidas  en  Ua  piiMlP 
de  la  catedral,  y  colocadas  perlas  comisiones  respectivas  del  Bxcmo.  CabiUs* 
el  crucero,  presididas  por  las  autoridades  superiores. 
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j  Subdiácono  y  útiles  para  la  Misa,  y  la  tercera  con  tapete  encarnado, 
escribanía  y  dos  taburetes,  el  nno  en  el  centro  para  el  Sr.  Secretario 
del  Sínodo,  7  el  otro  á  su  izquierda  para  el  Sr.  Fiscal;  un  pulpito, 
un  atril  con  paño  encarnado  para  cantar  el  Santo  Evangelio,  otro 
con  el  pontincal  páralos  Salmistas,  jr  asientos  sufuientes  para  pl 
Santo  Sínodo  en  la  forma  que  dispone  el  Ceremonial  de  Obispos. 

El  dia  16,  después  de  coro,  que  dio  principio  á  la  misma  hora 
que  el  dia  anterior,  se  fué  por  S.  E.,  en  la  misma  forma  que  el  di&  de  la 
apertura.  Hecha  oración  en  el  presbiterio,  se  pasó  á  la  sacristía  mayor, 
lugar  desif;nado  para  las  sesiones,  y  colocado  S.£.  en  el  sitial  del 
trono,  empezó  la  Misa  de  Réquiem  por  los  difuntos  ,  como  previenen 
Benedicta  XIV  y  Gavanto  y  es  costumbre  seguida  en  los  Sínodos  dio- 
cesanos, celebrada  por  el  Sr.  D.  Áureo  Carrasco,  dignidad  de  Chantre 
de  esta  Santa  Iglesia. Terminada,  se  vistió  S.  E.  asistido  por  los  señoreí 
Diáconos  asistentes,  de  amito,  alba,  cíngulo,  pectoral,  estola  y  capa  plu- 
vial de  color  negro,  y  con  mitra  v  báculo  se  cantó  por  los  salmistas  el 
Nt  reeorderís,  y  cantados  los  Kyries,  S.  E.  sin  mitra  dijo  el  Pater 
noster,  etc.,  los  versos  El  ne  nos  ¡nducas,  etc.,  Aporta  inferí , ele, 
Requietcanl  in  pace.  Domine  exauii,  etc.,  Dominus\vohiicutn,  con 
las  oraciones  Deus  qui  inier  Apostólicos ,  Deus  venia  ¡argitor  y 
Fidelium.  Concluido,  se  mudaron  iS.  E.  los  ornamentos  negros  ea 
encarnados  y  vestido  el  pontifical  y  puestos  todos  de  rodillas,  el 
Sr.  Obi9{>o  entonó  en  cl  sitial  del  trono  la  antífona,  Propicius  esto 
que  prosiguieron  los  cantores  con  e!  Psalmo  Deus  venerunt  gentes, 
que  leyó  S.  E.  en  el-  Pontifical,  sentado,  y  con  mitra.  Repelida  la  antf< 
tena,  el  Sr. Obispo  en.  el  sitial,  de  pié  y  sin  mitra,  cantólas  oraciones 
Nostrorum  tibí,  Mentibus  nostris  y  Deus  quid  nos,  del  Pontrfiíal. 
Dichas  y  sentado  el  Diácono ,  colocó  cl  libro  de  los  Evangelios  so- 
bre cl  altar,  besó  el  anillo,  y  mifnlras  dijo  el  Munda  car miutn 
ca  la  grada  del  altar ,  el  Presbítero  asistente  ministra  la  naveta, 
y  puesto  incienso,  el  Diácono  pidió  la  bendición,  y  con  ciriales 
cantó  el  Evangelio  sefjun  San  Lucas,  Designavit  Dominus.  Con- 
cluido, se  ósculo  el  libro  de  los  Evangelios  por  Su  Excelencia  £ 
incensado  por  el  presbítero  asistente,  pasó  al  sitial  del  centro^  donde 
permaneció  durante  el  sermón,  que  predicó  el  Sr.  Arcipreste  de  esta 
Santa  Iglesia,  y  después  enloao  de  rodillas  y  sin  mitra  el  himno 
Venicreaior  Splrilus,  que  continuaron  los  salmistas,  y  concluida 
la  primera  estrofa  todos  permaneAieron  de  pié  hasta  su  conclusión. 
Después  el  Sr.  Obispo  ocupó  el  sitial  del  centro,  presidencia;  á  su  de- 
recOa  el  asistente  lateral  Sr.  Dr.  ü.  Joaquinde  Villena  ,  Dean  ;  á  la  de 
Cite,  el  Sr.  Dr.  D,  José  Moreno  Moral.  Canónigo  Penitenciario,  que 
,  sirvió  de  presbítero  asistente;  á  la  de  éste,  el  DiJcono  Canónigo  ceñór 
D.  José  Hidalgo;  S  la  de  éste  y  por  so  antigüedad  los  Sres.  Canónigos  y 
BeneHciados  del  coro  derecho;  á  la  iiquierda  de  S.  E.  el  asistente  la- 
teral Dr.  D.  Francisco  C  i  vera  y  Pérez,  Dignidad  de  Arcipreste;  á 
la  de  éste  el  Licenciado  D.  Maximiano  Ángel  y  Alcázar,  Dignidad 
Maestrescuela  Provisor  y  Vicario  general  del  Obispado ;  &  la 
de  ¿ste,  el  Subdiácono  Sr.  D.  Tomís  del  Cueto,  Canónigo;  á  la 
de  éste,  los  Sres.  Canónigos  y  Beneñciados  del  coro  izquierdo.  Los 
señores  de  mitra  y  bSculo  se  colocaron  detrás  del  Sr.  Obispo  en  dos 
taburetes  sin  respaldo  y  los  familiares  en  su  escaño  pue  sto  aVefecto 
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Los  siet«  pecados  caprtares.-r4.as  siete  viftudes  contrarias.— Las 
(res  partes  de  la  penitencia  (1). 

La  confesión. — Obras  satisfactorias.— Seis  pecados  contra  el  Espí- 
ritu Santo. — Cinco  pecados  que  claman  al  cielo. — Modos  de  comu- 
nicar con  los  pecadas  ágenos.— Los  novísimos.— Dos  clases  de  ánge- 
les.—En  qué  consiste  la  bienaventuranza. — Cuatro  dotes  del  cuerpo 
resucitado. 

.     IBSIOIf  TBROBBA. 

El  16  por  la  tarde,  á  la  hora  de  las  cuatro  y  media,  vino  S.  E.  de 
la  misma  manera  que  en  la  anterior  sesión;  hecha  oración  en  la  capi- 
lla mayer,  pasó  al  lugar  del  Sínodo,  y  puesto  de  rodillas  en  el  sitial 
del  centro,  rezó  con  el  Sínodo  el  himno  Veni  creator  Spiritus^  el  ver- 
so Repleti  sunt  omnesy  etc.,  con  la  oración  del  Espíritu  Santo  Deus 
qui  corda  fiielium\  y  concluida,  sentados  como  en  la  sesión  anterior, 
se  continuó  por  el  señor  secretario  la  lectura  de  las  constituciones, 
y  aprobadas  con  el  placet  de  Todos,  se  dio  por  terminada  la  sesión, 
'  dando  S.  E.  la  bendición  solemne  y  regresando  á  su  palacio  acompa- 
ñado de  todos. 

En  esta  sesión  se  leyó  la  parte  de  las  Constituciones  referentes  á 
las  siguientes  bases: 

/  De  la  observancia  de  la  ley  cristiana. — Del  cargo  de  párroco. 

Instruyase  el  pueblo  fiel  en  todas  las  cosas  que  son  necesarias  pan 
la  salvación. — El  párroco  está  obligado  á  ofrecer  el  sacrificio  por  sa 
grey ;  debe  también  predicar ,  administrar  los  Sacramentos ,  conocer 
sus  ovejas  y  cuidar  de  ellas. 

1."  Por  la  explicación  recta  ,  clara  y  exacta  del  Catecismo  en  Ii 
iglesia  parroquial,  ó  en  otro  lugar  convenientemente  dispuesto  (2). 

2.*^  Téngase  explicación  del  Catecismo  ,  por  lo^  menos  dos  días  cu 
cada  una  de  las  semanas  del  año,  á  saber :  el  dommgo  y  jueves  por  h 
tarde.  En  la  Cuaresma  y  Adviento  del  Señor  expliqúese  diaria mefltt 
el  Catecismo  (3). 

3.^  Predíquese  por  los  Párrocos  el  Santo  Evangelio  de  Dios  bret' 
y  claramente  f  principalmente  los  domingos  y  fiestas  ^  según  precc^ 
tuó  el  Concilio  de  Trento  (4). 

4.**  Todos  los  clérigos,  de  cualquier  orden  que  sean,  ayuden  i  si 
propio  Párroco  en  el  ministerio  de  la  explicación  de  la  doctrina  cris- 
tiana, siguiendo  la  norma  y  método  propuesto  por  el  mismo,  y  apro- 
bada por  el  ordinario  (5). 


(1)  Oreg.,  lib,  6,  cap.  XV,  in  primum  R«gum. 

(2)  Conc.  Trid.,  ses,  XXIII,  cap.  I,  y  ees  XXIV,  c.  VIII,  (U  Héfof^rntUioHé, 
Aquí  se  citaron  las  circulares  del  Sr.  Obispo  números  3, 5, 16,  22  y  25  <|MÍr| 

sertamos  al  final  de  lus  capítulos  Je  las  bases,  leí  los  en  esta  sesión. 
(8)    Conc.  Trid.  ses.  XX I V,  cap.  IV,  d4  Rtformat. 
(4)    Ses.  V,  cap.  II  de  Refórmate  y  sess.  XXIV  de  Reícrmat. 

{5)    Coneordaro  d;  1851, art.  25,  C;on0.  rrtctonrtfno,  eadetn,  leaion   V    om^Ü 
Reformat.  *  ^ 
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5.*  Sepárense  cantelosamente  las  aiñas  de  los  niños ,  y  los  párvu- 
los de  los  adultos,  taoto  para  evitar  la  coafusion ,  cuanto  para  la  re- 
comendación más  conveaieate  y  acomodada  de  la  doctrina. 

6.°  Obsérvese  por  ahora  et  método  establecido  por  el  P.  Ripalda 
en  su  precioso  Catecismo  titulado  de  ¡a  doctrina  cristiana,  hasta  que 
el  Catecismo  parvo  que  se  ha  de  formar  por  el  Concilio  del  Vaticano 
para  la  común  instrucción  de  la  Iglesia  Católica,  sea  aprobado  por  la 
autoridad  del  Romano  Pontífice ,  y  sea  divulgada  por 'mandato  del 
Supremo  Pastor. 

i."  Estiidiese  por  los  clérigos  el  modo  de  enseñar  con  gravedad, 
amonestar  con  suavidad  y  corregir  los  vicios  con  perseverancia  para 
la  ediñcacion  de  los  ñcles,  y  sin  aceptación  de  personas.  Sean  piado- 
samente severos.  Visiten  las  escuelas  y  los  hospitales  de  enfermos, 
niños  y  niñas.  Enseñen,  edifiquen  y  planten,  esperando  los  incremen- 
tos del  Señor. 

8.°  Ténganse,  como  repetidas  veces  se  ha  encomendado,  las  con- 
ferencias de  casos  de  conciencia,  i  las  que  deben  asistir  los  Párrocos. 
Benedicto  XIV  (1)  conñrma  esta  obligación  de  los  Párrocos  con  la  si- 
guiente declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  1  <  Lt 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  juigo  que  el  Obispo  puede  obli- 
gar á  loi  Párrocos,  tanto  seculares  como  regulares ,  que  tienen  cura 
de  almas,  á  asistir  á  la  conferencia  de  los  casos  de  conciencia.  3  de 
Setiembre  1650.* 

Del  modo  de  orar,  del  culto  público  y  de  ¡a  santificación  de  las 
fiestas. 

'^  I."  Obsérvense  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  han  sido  pre- 
ceptuadas por  la  Santa  Iglesia  de  Cristo  en  orden  á  orar  ,  recomen- 
dando rectamente  la  excelencia  de  la  oración  dominical.  Padre  nues- 
tro, etc.  (2). 

2.°  Guárdese  por  los  clérigos  todo  lo  que  se  ha  establecido  en  la 
sagrada  liturgia,  observando  las  rúbricas,  principalmente  en  la  cele- 
bración del  Santo  Sacriñcio  de  la  Misa  (3],  y  en  la  administración  de 
la  Sagrada  Eucaristía,  sin  variar  ni  alterar  cosa  alguiía  en  ornamen- 
tos ñi  en  ceremonias,  ateniéndose  puntualmente  á  las  prácticas  de  la 
Matriz-Catedral. 

3."  Nada  se  innove  ni  altere  de  las  cosas  sancionadas  por  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  6  ^ue  se  declaren  en  lo  sucesivo,  y  en 
casos  de  duda  consúltese  al  Prelado. 

4."    Proceda  el  Clero  con  gravedad  y  reverencia,  y  amoneste   al 

Siueblo  fiel  á  que  se  conduzca  del  mismo  modo  en  las  procesiones,  en 
as  solemnidades  y  culto,  sirviendo  devota  y  santamente  á  Dios  en 
todas  las  cosas.  Del  hábito  talar.  Del  apartamiento  de  los  clérigos  de 
los  espectáculos  públicos,  de  los  juegos  de  azar,  de  las  sociedades  se- 


(3)     C, 


Gane.  Sesa.  XXH,  cap.  V 
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culares  llamadas  casinos^  y  de  toda  recreación  peligrosa  6  imt>ro|»a 
de  su  estado. 

5.°  Excítese  piadosamente  el  pueblo  cristiano  á  la  obsenrancia  de 
las  ñestas  y  frecuencia  de  los  sacramentos  (1|,  y  con.  piadosos  estí- 
mulos sean  movidos  los  padres  á  formar  los  niños  en  el  santo  temor 
de  Dios,  y  para  que  formen  el  corazón  de  lá  juventud  en  los  senti- 
mientos de  piedad. 

6.^  Amonéstese  al  pueb!o  á  asistir  á  las  misas  conventuales  y  vis- 
peras,  y  á  abstenerse  de  obras  serviles,  según  lo  exijan  las  circunstan- 
cias de  lugares  y  tiempos  (2). . 

7."  No  se  celebre  la  Santa  Misa  por  dos  6  m^s  sacerdotes  á  la  vez. 
No  empiece  la  segunda  Misa  por  lo  menos  hasta  que  por  el  primer 
celebrante  se  hayan  dicho  los  Agnu^  D&i.  ^ 

8.®    Rece  el  celebrante  en  voz  clara,  de  tal  manera  que  los  fíeles 

{>uedan  responder  alternativamente,  tres  Ave-Marías^  y  concluida 
a  última  un  Gloria  Patri^  etc.,  en  el  fin  de  cualquier  Misa  rezada, 
exceptuadas  las  de  Réquiem,  Y  después  rece  también  la  antifona  Salve 
Regina,  todo  en  lengua  vulgar,  según  la  piadosa  costumbre  que,  fa- 
vorecida con  muchas  gracias  espirituales  por  los  Romanos  Pontífices, 
prevalece  en  Roma. 

9.^  Recítese  en  voz  alta  y  clara  por  un  Clérigo  en  las  iglesias  par- 
roquiales todos  los  dias  festivos  el  sacratísimo  %»s¿irto;  y  recomién- 
dese por  el  párroco  el  orden  conveniente  y  reverencia  debida  en  los 
lugares  que  haya  la  piadosa  costumbre  de  cantar  6  recitar  la  antedi- 
cha devoción  en  procesión  públiea. 

.  10.  Bendíganse  solemnemente  todos  los  años,  el  dia  3  de  Mayo^ 
los  frutos  de  la  tierra,  según  las  prescripciones  del  Ritual,  tomadas 
del  Manual  Toledano. 

11.  Sean  visitadas  y  dirigidas  por  el  Párroco  las  Hermandades  de 
cualquier  título,  teniendo  en  cuenta  los  Estatutos  aprobados  por  el 
ordinario,  á  quien  se  consultará  en  casos  dudosos,  y  sin  cuya  resolu- 
ción nada  debe  determinarse. 

Las  circulares  citadas  en  la  parte  de  las  bases  leidas  en  esta  se- 
sión 3.%  dicen  así: 

CIRCULAR  NÚM.   3. 

Sokre  la  enseñanza  del  Catecismo*  sobre  el  buen  ejemplo  de  los 

clérigos  X  sobre  conferencias  morales. 

La  necesidad  de  suplir  por  medio  de  instrucciones  y  de  avisos  la 
falta  sensible  de  los  Sínodos  diocesanos,  hace  que  dia  y  noche  medite- 
mos sobre  la  manera  de  llenar  un  vacío  lamentado  en  verdad  por  to- 
dos los  hombres  que  piensan  con  rectitud  y  que  son  movidos  por 
celo  discreto. 


(1)  Conc.  Trid.  Seas.  XXIV, de  Reformatione,  cap.  VIII. 

Aquí  secitó  la  circular  núm.  12  del  Preladolde  la  Diócesis.  Sess.  XXIV  de  Re- 
format.  cap.  IV. 

(2)  Conc.  Trid.  Seas.  XXIV  de  Reformat.  cap.  IV. 
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Sabéis  coa  qué  vehemente  anhelo  deséame»  y  venimos  dándoos  i 
conocer  nuestra  voluntad  de  que  se  cumplan  7  ordenen  á  suspropioi 
fines  todas  aquellas  cosas  que,  siendo  deberes  indeclinables  de  núes- 
tro  mtnisierío,  fueron  en  todo  tiempo  inculcadas  j  están  sabiamente 
establecidas  por  las  sinodales  del  obispado,  y  por  prescripciones  ca- 
nónicas. Entre  los  objetos  que  nuestros  dignos  predecesores  cuidaroa 
llenar  con  solicitud  recomendable,  se  cuenta  el  de  la  eniefianza  del 
Catecismo,  el  de  la  predicación  familiar  todos  y  cada  uno  de  los  do- 
mingos y  dias  festÍTos,  y  el  que  se  refiere  al  decoro  y  reverencia  del 
culto  dado  al  Señor,  í  la  Virgen  Santísima  y  á  los  Santos. 

Estas  cosas  tienen  su  apoyo  exterior,  y  reciben  consistencia  de  la 
manera  coaaue  los  ministros  del  altar  se  presentan  ante  el  pueblo 
cristiano,  de  los  ejemplos  que  dan  y  del  celo  que  los  anima  por  adoc- 
trinarlos, asistirlos,  ser,  estar  y  conversar  con  ellos ,  en  sus  flaquezas 
para  alentarlos,  en  sus  aflicciones  para  darles  consuelo,  en  sus  males, 
angustias  y  estrecheces  para  con  la  caridad  de  Cristo,  dilatar  lasca- 
trañas  de  ios  que  padecen,  sufren  y  lloran  pesadumbres. 

Mas  necesario  es  tanto  esmero  y  caridad  cuando  el  hombre  ene- 
migo siemb'-a  cizaña  de  impaciencia  y  despecho  en  medio  de  las  gea- 
tei,  de  ordinario  propensas  á  o  ir  el  eco  de  funestas  instigaciones,  á 
los  cuales  debemos  todos  oponer  e!  muro  fuerte  de  la  resignación  y 
la  santa  doctrina  del  sufrimiento.  Asi,  pues,  en  cada  parroquia  debe 
haber  asiduamente  abierta  una  escueta  de  Cristo,  donde  enseñen  la 
profesión  del  Divina  Maestro,  los  que  por  él  ejercen  encargo  tan  sa- 
grado. Por  eso,  y  á  la  sombra  de  la  pila  bautismal,  es  necesario  se 
oiga  repetido  á  cada  hora  el  nombre  de  Dios,  el  de  Jesucristo,  la  doc- 
trina de  la  fé  y  de  los  Sacramentos,  la  de  la  ley,  la  de  la  moral  cris- 
tiana y  el  santo  aviso  y  la  corrección. 

Nunca  se  encarecerá  bastante  i  los'  eclesiásticos  con  qué  genero 
de  compostura  y  gravedad  han  de  conducirse  en  medio  del  pueblo 
fiel,  cuanta  debe  ser  su  vigilancia  y  cuín  firmes  sus  propósitos  en  or- 
den á  enseñar,  i  evangelizar  la  paz  y  á  procurar  á  las  almas  toda  cla- 
se de  sano  y  espiritual  sustento.  Ni  creemos  necesario  recordar  á  la 
letra  lo  que  en  orden  i  tan  laudables  fines  dispone  t\  Sanio  Concilio 
de  Trento,  lo  que  establecen  las  Sinodales  del  obiipado,  y  cuanto  ar- 
ticulan, mandan  y  recomiendan  los  Santos  Padres  y  los  Doctores  ca- 
tólicos relativamente  al  cargo  pastoral,  a!  oficio  del  Párroco,  á  la  vida 
j  ocupación  de  los  Clérigos. 

Y  no  obstante  juzgar  innecesario,  absolutamente  hablando,  tras- 
cribir cánones,  mandamientos  y  sentencias;  ordenamos  que  antes  de 
proponer  el  punto  ó  materias  que  bayan  de  tratarse  en  las  conferen- 
cias morales,  se  lea  uno  ó  más  capítulos  de  las  Sinodales  del  obispa- 
do, empezando  por  las  que  se  refieren  á  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana,  i  la  predicación,  á  la  residencia  de  los  Párrocos,  i  la  asis- 
tencia del  Clero,  á  los  Oficios  Divinos  y  al  confesionario;  y  al  traje 
propio  que  deben  llevar  siempre  los  ministros  del  Señor,  á  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos  decorosa  y  dignamente  tratada  como 
santa  cosa  que  es,  y  en  honor  debido  á  su  Divino  Autor. 

Mandamos  también  que  los  señores  Párrocos  no  se  ausenten  de 
sus  feligresías  sin  nuestro  conocimiento  ó  el  de  nuestro  provisor  6  al 
menos  sin  el  de  los  Ardprestes  ó  Vicarios,  quienes  comunicarán  i 
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nuestra  secretaría  de  cámara  con  qué  causa  y  fecha  dieron  el  necesa- 
rio permiso,  el  cual  se  otorgará,  en  su  caso,  según  lo  prevenido  en  el 
cap.  VI,  tít.  II,  del  lib.  III  de  las  Sinodales. 

Recomendamos,  además,  que  los  señores  ^lesiásticos  estén  y 
periáanezcan  constantemente  en  las  parroquias  á  que  se  hallen  ads- 
critos, y  que  ayuden  al  Cura  en  todo  aquello  que  sus  ctrcunstanci» 
y  aptitud  permitiere. 

Y  por  cuanto  la  disciplina  eclesiástica  es  el  nervio  y  forma  de 
nuestro  sagrado  ministerio  ejercido  en  gloria  de  Dios  y  para  edifica- 
ción de  las  almas;  rogamos  á  los  sacerdotes  se  hayan  y  conduzca  a  en 
todo  como  una  verdadera  milicia  espiritual,  guardando  cada  uno  su 
puesto  de  honor,  de  orden  y  de  fatiga,  mostrando  así  que  son  dignos 
operarios  de  la  viña  de  Jesucristo. 

De  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Jaén  dia  de  Santa  Ana  á  26  de 
Julio  de  18^.— Antolin,  Obispo  de  Jaén . 

CIRCULAR   NÚM.  5. 

Sobre  la  residencia  de  los  Párrocos. 

Recordando  para  su  ineludible  ejecución  y  puntual  observancia 
cuanto  creímos  conveniente  establecer  en  nuestra  circular  ndm.  3,^; 
tenemos  que  amonestar  ejt /7rq/e50  que  debiendo  residir  material  y 
formalmente  en  sus  feligresías  los  párrocos,  conocidos  en  esta  dióce- 
sis con  el  nombre  de  priores,  no  podríamos  tolerar  por  más  largo 
tiempo  la  ausencia  de  aquellos  que  sin  nuestro  conocimiento  y  per- 
miso permanecen  fuera  de  las  iglesias  encomendadas  á  su  cuidado. 

Obligados  están  por  razón  propia  de  su  cargo  á  conocer  á  sus  ove- 
jas, á  ofrecer  por  ellas  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  á  enseñarles  la 
doctrin^  cristiana,  á  predicar  la  palabra  de  Dios,  á  la  administración  de 
Sacramentos,  al  buen  ejemplo;  y  como  el  buen  pastor,  á  dar  la  vida 
por  si/rebaño,  debiendo  conocer  nominatim  á  sus  feligreses  y  el  es- 
tado de  su  salud  espiritual  ó  el  de  las  enfermedades  del  alma. 

El  Santo  Concilio  de  Trento  formula  con  admirable  concisión  las 
obligaciones  del  párroco  en  la  Sesión  23,  Cap.  1.®  De  reformatione 
y  los  moralistas  enseñan  unánimemente  que  no  puede  ausentarse  sin 
causa  legítima  de  su  feligresía  el  pastor  llamado  á  apacentarla  asidua- 
mente así  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo,  como  administrando  á  los 
fieles  los  Santos  Sacramentos.  Ni  llena  sus  deberes  de  residencia  es- 
tando presente  en  la  parroquia  sin  cumplir  con  las  obligaciones  de 
pái'roco,  ni  estas  pueden  considerarse  desempeñadas  por  medio  de  un 
Vicario  ó  teniente,  á  menos  que  no  haya  justas  razones  conocidas  por 
el  Obispo  y  por  él  apreciadas  como  suncientes. 

Y  para  creerse  el  párroco  relevado  de  llenar  por  sí  mismo  las  fun- 
ciones anejas  á  su  cargo,  no  puede  alegar  los  usos,  y  estilos  introduci- 
dos en  la  diócesis,  originados  por  multitud  de  causas  y  circunstancias, 
nunca  atendibles  como  costumbre  sino  fruto  de  una  funesta  corrupte- 
la. El  Señor  Benedicto  XIV  declaró  en  su  Bula  Grave  que  no  siendo 
formal  la  residencia  del  párroco,  no  es  verdadera  residencia.  No  cum- 
ple, pues,  como  verdadero  pastor  el  que  sólo  mira  á  su  rebaño  como 
desde  una  atalaya;  es  necesario  que  viva  entre  él,  que  vaya  delante 


—  721  — 

cnieñáadole  d6nde  eitáa  los  abrevaderos,  dónde  los  pastos  saludables, 
jr  a^iartándole  de  lagos  apestados  y  de  yerbas  veaeoosas.  Para  esto  es 
indispensable  que  las  ovejas  conoicaa  la  voz,  el  silbido  y  el  cayado 
de  su  guardián,  el  que  per  mane  cié  a  do  al  frente  de  ellas  do  sólo  cuida- 
rá de  apacentarlas  sino  de  ahuyentar  al  lobo  que  intente  devorar  Ix 
manada.  Tiene  s¡  el  batn  pastor  zagales  y  perros  que  le  ayuden  en  U 
tarea  laudable  de  conservar  y  defender  el  redil  donde  duerme  6  des- 
cansa el  ganado;  pero  suyo  es  el  primer  cuidado  y  el  principal  desve- 
lo. Debe  conocer  y  ser  conocido  de  sus  feligreses. 

T  si  para  todo  tiempo  está  recomendada  con  tal  encarecimiento 
la  doctrina  establecida;  lo  debe  ser  por  eipecialfsima  razón  en  la  ¿po- 
ca de  prueba  porque  estamos  atravesando.  De  una  parte  el  error  cun- 
de como  el  cáncer;  se  muliiplican  los  malos  ejemplos;  se  calumnia  J- 
trata  de  desprestigiar  al  clero  en  toda  forma  y  manera;  se  miran  coa 
indiferencia  cosas  que  no  consiente  el  pudor  natural;  y  por  otro  lado 
el  Señor  visita,  por  medio  de  un  despertador  imponente,  hoy  una  re- 
gión, mañana  un  pueblo  y  todos  caminamos  desvelados  con  lo  que  de 
ahora  S  luego  puede  traernos  aquel  emisario  déla  Majestad  Divina 
que  viene  poniendo  terror  en  los  ánimos  y  avergonzando  á  Ja  ciencia, 
aabeis  que  aludimos  al  azote  del  Cólera. 

En  tales  circunstancias,  harto  graves  de  suyo,  preciso  es  que  los 
párrocos  y  et  clero  Iodo  procure  desviar  de  la  maligna  disposición 
de  sus  enemieos  hasta  el  pretexto  de  calumniarlo;  y  (¡ue  prodigando 
&  los  pueblos  los  oficios  de  su  ministerio  y  de  su  caridad,  todo  ceda 
en  gloria  de  Dios  y  sea  dirigido  á  la  salvación  de  las  almas. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Jaén  á  26  de  Agosto  de  1865. 
— Amtolin,  Obispo  de  Jaén. 


Del  libro  Til,  titulo  II  de  las  Constituciones  sinodales,  tomamos  li- 
teralmente loa  siguientes  capítulos,  á  fin  de  que  los  párrocos  que  no 
hayan  á  la  mano  las  sinodales  del  Obispado,  conozcan  su  texto  en  lo 
relativo  i  la  circular  núm.  5."  dada  por  el  Excmo.  Prelado. 

\     Da  afidin  paraehi. 


Por  cuenta  de  los  Prioras  (que  son  propiamente  Párrocos  en  nues- 
tro Obispado)  corre  el  bien  espiritual  de  sus  feligreses,  ni  les  revela 
desta  obligación  tener  Tenientes  6  Curas,  pues  déllos  principalmente 
se  encargó  este  ministerio,  eligiéndolos  en  riguroso  eximen  por  aptos 
para  poderle  exercer  con  la  debida  industria.  Y  porque  hemos  enten- 
dido [con  summo  dolor  nuestro)  que  algunos  se  han  descuidado  ea 
administrar  por  sf  mismos  los  Sac-amentos,  5.  S.  K.  exfirtamos  á  to- 
dos los  Priores  que  cumplan  la  obligación  de  tu  oficio,  ministrando 
por  sui  personas  loa  Santos  Sacramentos  i  loa  feligreses^  y  li  pt"  ^1- 
ta  6  culpa  suya  alguno  muriere  sin  reeitü^loi,  será  nf"^ 
castigado,  sin  que  le  excuse  la  negligencia  del  Cnn,  s 
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^ue  con  claridad  conste  no  haber  sido  culpado;  y  dársele  ha  de  pena, 
81  el  difunto  murió  sin  bautismo,  ó  confesión»  <}ue  esté  ua  mes  re- 
cluso en  su  Iglesia,  y  pague  cien  reales  que  se  digan  de  Misas  por  el 
muerto  que  no  confeso,  y  se  entreguen  al  G>letor  que  las  haga  decir, 
y  sino  recibió  el  bautismo,  se  apliquen  por  tercias  partes:  mas  si  d 
defecto  fué  no  dar  al  enfermo  el  Santísimo  Sacramento,  ó  la  Extrema 
Unción,  la  reclusión  sea  de  ocho  dias,  y  pague  tres  ducados  para  Mi- 
sas por  el  difunto,  y  en  ninguno  de  los  dichos  casos  quiebre  la  reclu- 
sión, ni  salga  de  noche,  ni  de  dia  de  la  Iglesia,  so  pena  de  cincuenta 
ducados  para  la  fábrica  que  se  executará  irremisiblemente,  sino  fuere 
llamado  para  administrar  al^un  Sacramento,  y  entonces  irá,  y  volverá 
vía  recta,  sin  torcer  el  camino  debaxo  de  la  misma  peña.  Y  porque 
demás  del  temor,  solicite  también  el  premio  á  los  Priores  á  su  debido 
oficio,  concedemos  ochenta  dias  de  indulgencia  cada  vez  á  los  que 
por  si  administraren  los  Sacramentos  del  Bautismo,  Penitencia  y 
Eucaristía. 

Cap.  IL — El  primero  i  quien  llegaren  d  pedir  algún  Sacramento 

para  enfermo^  lo  lleve. 

Suele  ser  dañosa  algunas  veces  la  tardanza  en  la  administración 
de  los  Sacramentos  á  los  enfermos,  y  porque  en  algunas  partes  de 
nuestro  Obispado,  donde  hay  dos  Guras,  y  tienen  repartido  por  se- 
manas el  oficio,  se  usa  que  llamando  al  Prior,  se  remite  á  los  Curas, 
y  acudiendo  al  uno  se  remite  al  semanero,  y  de  uno  en  otro  (coa 
mucho  peligro  de  las  almas)  se  va  difiriendo  el  remedio:  por  tan- 
to S.  S.  A.  mandamos  que  el  primero  que  fuere  llamado.  Prior,  ó 
Cura,  vaya  á  administrar  el  Sacramento  que  le  fuere  pedido,  á  qual- 
quiera  hora,  de  dia,  ó  de  noche;  con  apercibimiento  que  el  aue  lo 
contrario  hiciere  será  castigado  en  la  forma  del  capítulo  precedente, 
muriendo  el  enfermo  sin  confesión;  pero  si  estuvieren  juntos  Ptior, 
y  Cura  igualmente  desocupados,  corra  la  obligación  precisa  por  quen- 
ta  del  Conra,  el  cual  ha  de  tener  el  mismo  cuidado  que  hasta  aqaí 
porque  le  dexamos  con  la  misma  obligación  que  tenia  antes,  que  es 
muy  grande,  como  significa  el  nombre  de  su  oficio. 

Cap.  II L — Los  Priores  visiten  los  enfermos ,  los  Hospitales^  y  Cdr- 

celesy  para  que  reciban  los  Sacramentos. 

La  obligación  de  los  Priores  no  sólo  es  de  administrar  los  Sacra- 
mentos á  sus  feligreses  cuando  fueren  llamados,  también  lo  es  de 
buscar  los  que  tienen  necesidad  de  recibirlos,  y  de  darles  consejos 
espirituales  para  quietud  de  sus  conciencias:  y  por  no  cumplir  con 
esta  obligación  los  Priores,  otros  se  entran  en  su  jurisdicion  con  gran 
perjuicio  de  las  Parroquias,  v  muchas  veces  á  los  fieles  les  falta  a  la 
hora  de  la  muerte  el  consuelo  espiritual,  por  no  tener  quien  compon- 
ga las  cosas  de  su  alma.*  por  lo  cual  exhortamos,  y  afectuosamente  ro- 
gamos á  los  Priores,  que  luego  que  tengan  noticia  que  algún  feligrés 
suyo  está  enfermo,  le  visiten,  y  examinen  sus  necesidades,  así  cor- 
porales, como  espirituales,  y  de  lo  que  fuere  necesario  nos  darán 
aviso,  para  que  lo  mandemos  proveer  y  remediar  como  pudiéremos 
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y  procuren  que  los  enfermos  reciban  los  Santos  Sacramentos,  hagan 
testamento;  y  que  los  médicos  cumplan  en  esta  parte  con  lo  que  estf  a 
obligados  conforme  i  derecho,  y  estas  nuestras  Comtitu clones;  y  lo 
mismo  hagan  con  tos  que  estuvieren  en  los  Hospiíales,  y  Cárceleí 
comprehendidas  dentro  de  su  parroquia,  visitándoles  de  quince  en 
quince  dias. 


Necesidad  es  muy  apretada  la  del  punto  de  la  muerte,  y  pnr  tanto 
mandamos,  y  encargamos  á  todos  los  Curas  de  nuutro  Obispado, 
que  ea  dando  el  Sacramento  de  la  Extrema  Unción  á  algún  enfermo, 
no  lo  desacaparen,  y  que  asistan  con  él  á  ayudarle  i  bien  morir  todo 
eltiempo  que  pudieren.  D:  más  de  locual  mandamos  S.  S.  A.  que 
por  la  administración  de  los  Sacramentos  no  lleven  ínteres,  ni  dere- 
chos algunos,  y  en  todo  guarden  el  arancel  destas  nuestras  Consti- 
tuciones. 


Poroue  los  Priores  y  Curas  puedan  mejor  cumplir,  con  la  obli- 
gación ne  su  oñcio,  y  lo  dispuesto,  y  mandado  en  estas  nuestras 
Constituciooei,  y  porque  la  ausencia  del  pastor  suele  ser  dañosa  á  sui 
ovejas,  S.  S.  A.  mandamos  que  los  Priores,  y  Curas  no  tengan  la 
habitación  fuera  délos  términos  de  su  Parroquia,  sino  fuere  con 
causa  legitima  aprobada  por  Nos,  6  nuestro  provisor,  y  en  tal  caso, 
ao  mui  lexos.  Demás  de  loqual,  ^dem  S.  S.  A.  mandamos  que  nin- 
guno délos  Priores  haga  ausencia  de  su  Priorato  por  m&s  tiempo  de 
«iez  dias  sin  nuestra  licencia,  ni  con  ella  in  srriptii  más  de  lo  permi- 
tido por  el  Santo  Concilio  Tridentino,  con  apercibimiento ^ue  se 
procederá  contra  ellos  S  las  penas  del  derecho,  y  serán  castigados  con 
rigor  (1). 

Cap.  Vil. — AI  Prior  pertenece  predicar  en  tu  iglesia,   ó  nombrar 
quien  lo  haga. 

No  solo  la  administración  de  Sacramentos  es  del  oficio,  y  ministe* 
rio  propio  del  Prior;  también  lo  es  predicar  á  sus  feligreses  la  palabra 
de  Dios:  y  para  que  mejor  se  entienda  esta  obligación,  y  derecho, 
S.  S.  A.  declaramos  que  los  sermones  que  se  hubieren  de  predicar  en 
cada  Iglesia,  así  en  fíesta  dotada,  coquo  en  otra  qualquiera,  pertene- 
cen al  prior,  y  queriéndolos  él,  no  se  deben  dar  á  otro  ninguno,  ní 
puede  otro  prc^car  contra  lu  voluntad  en  su  Iglesia  sin  licencia 
nuestra  particular,  6  de  nuestro  Provisor,  y  así  sólo  á  él,  de  loa  Clé- 
rigos de  su  Iglesia,  pertenece  nombrar  Predicadores  en  cualquier 
tiempo  del  año,  y  ea  su  ausencia  del  lugar,  el    Beneficiado  no 


ti)     Trid.  S»t,  23  dt  rtfarm.  Cap,  1 


-.  724  — 

Habiendo  dexado  nombrado  el  Prior,  el  qual  si  no  quisiere  preáicar 
en  las  fíestas  dotadas,  pueda  hacerlo  el  Beneficiado,  y  en  su  ausencia 
de  entrambos  nombre  el  Cura:  pero  si  el  Prior  no  predicare,  ni  diere 
preciicador  para  las  fíestas  de  obligación,  y  dotadas,  no  solo  ha  de 
perder  la  distribución  del  sermón,  sino  toda  la  (^ue  por  U  ñesta  le 
pertenecía,  y  se  ha  de  acrecer  á  los  demás  Ciérieos  entre  quien  se 
reparte,  y  no  se  puedan  cumplir  con  un  sermón  dos  obligaciones. 

Cap.  VIIL—'La  preeminencia  del  Prior  en  su  Parroquia. 

As!  como  el  Prior  tiene  el  primer  lugar  en  las  obligaciones,  j  tra- 
bajos, se  le  debe  también  en  las  cosas  de  preeminencia,  y  autoridad,. 
f»or  lo  qual  S.  S.  A.  declaramos  que  al  Prior  le  pertenece  el  primer 
ugar  en  su  Iglesia,  á  quien  todos  los  délla  deben  obedecer  en  todo 
lo  que  no  fuere  contrario  á  nuestros  mandatos,  gobierno-  ordinario 
de  la  Iglesia,  y  disposición  de  ornamentos  con  que  se  han  de  celebrar 
las  fíestas,  porque  él  ha  de  llevar  la  pena  de  lo  que  no  estuviere  bien 
ordenado,,  y  con  la  decencia  que  se  clebe:  pero  en  ausencia,  6  enfer- 
medad de  los  Priores,  fuera  de  la  administración  de  Sacramentos, 
pertenezca  el  gobierno  á  los  Beneficiados.  Demás  de  lo  qual,  Eadem 
S.  S.  A  declaramos  (jue  el  Prior  pueda  tomar  el  oficio  del  Domingo 
de  Ramos,  Jueves,  Viernes  y  Sábado  Santo:  primer  dia  de  Pascua  oe 
Resurrección  de  Espíritu  Santo,  y  Navidad,  dia  de  Corpus  Christ!, 
bendecir  la  ceniza,  y  ponerla,  bendecir,  y  dar  las  helas  el  dia  de  \a 
Purificación,  y  el  dia  de  la  vocación  de  la  Iglesia,  aunque  todos  estos 
caigan  en  semana  de  qualquier  Beneficiado;  con  declaración  qué  al 
bendixere  ramos,  ceniza,  y  helas,  ha  de  decir  también  la  Misa,  y  no 
de  otra  manera,  lo  qual  declare  el  dia  antes  á  Vísperas;  porque  el  que 
las  dixere,ha  de  hacer  estos  oficios,  y  el  Prior  los  ha  de  tomar  desde 
aquella  hora,  si  quisiere  hazellos.  Esto  se  entiende  con  los  Beneficia- 
dos propietarios,  no  con  los  sirvientes,  á  los  quales  puede  tomarles 
estos  oficios,  y  otros  qualesquiera,  y!en  qualquiera  tiempo,  como  no 
estén  revestidos,  y  esté  obligado  á  decirlo  antes  de  Tercia;  pero  te- 
mando^la  Misa  ha  de  ser  conjcarga  de  decirla  por  el  pueblo;  y  si  antes, 
6  después  délla  huviere  procesión,  vaya  en  ella  de  Preste  quien  hubie- 
re de  decir  Misa,  ó  el  que  la  dixo. 

CIRCULAR  NÚM.  6. 

Sobre  las  obligaciones  y  emolumentos  de  Párrocos  y  Coadjutores. 

A  fin  de  resolver  algunas  dudas  suscitadas  y  de  prevenir  las  que 
pudieran  suscitarse  entre  Párrocos  y  Coadjutores  sobre  las  obliga- 
ciones y  percepción  de  emolumentos  que  entre  sí  deben  repartirse; 
anhelando,  por  otra  parte,  el  mejor  servicio  de  la  Iglesia  y  provecho 
espiritual  de  los  fieles,  y  teniendo  en  consideración  lo  prevenido  por 
el  Concordato  y  en  la  Real  Cédula  de  3  de  Enero  de  1§Ó5 ,  donde  se 
establecen  las  bases  que  han  de  servir  para  el  arreglo  parroquial ;  he- 
mos tenido  á  bien,  ínterin  se  haga  un  nuevo  arancel  que  armonice 
todas  las  diferencias  sobre  el  particular,  dictar  las  disposiciones  si- 
guientes. 
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1.*  Solo  el  Párroco  percibirá  los  derechos  qae  procedan  de  bau- 
tismos, desposorios  y  velaciones,  toda  vez  que  á  él  eiclusi va  mente  es 
fi  quien  corresponde,  y  no  i  los  Coadjutores  ,  administrar  aquel  Sa- 
cramento y  celebrar  los  matrimonios;  advirtieado  que  si  el  Párroco 
no  puede  ejercer  estos  actos  por  hallarse  desempeñando  alguna^  otras 
funciones  de  su  ministerio  ó  por  estar  legítimamente  ocupado,  podrá 
designar  un  Coadjutor  de  su  parroquia,  que  administre  el  bautismo 
y  celebre  el  matrimonio,  quien  deberá  percibir  la  tercera  parte  de 
aquellos  derechos^  compreadifnJoic  ea  ellos  el  estipendio  ó  li- 
mosna de  la  Misa  si  fuere  deputado  para  la  celebración  del  matri  ■ 
monio. 

2.'  No  pudiendo  el  Párroco  por  justas  causas  aplicarla  misa  pro 
jM/u/o,  ordenará  que  lo  baga  por  él  un  Coadjutor  de  su  iglesia  ,  cui- 
dando dar  al  celebrante  el  correspondiente  estipendio  ó  aplicar  por 
■u  intención  en  el  mismo  dia  6  siguientes ,  según  entre  sí  convi- 
nieren. 

S.*  Los  emolumentos  que  no  procedan  de  bautismos  y  matrimo- 
niot  se  distribuirán  entre  el  Párroco  y  sus  Coadjutores,  guardando  el 
mismo  orden  y  en  la  misma  forma  que  viene  practicándose  ,  hasta 
que  el  nuevo  arancel  marque  otra  distribución  que  esté  más  en  ar- 
monía con  los  justos  deseos  de  los  ministros  del  altar. 

i.'  El  Párroco  no  debe  descuidar  en  ningún  caso  la  asistencia  £ 
loi  enfermos,  á  quienes  visitará  oportuna  7  convenientemente,  ins- 
pirándole! las  consuelos  de  nuestra  Santa  Religión  y  alentSadoíos  á 
que  lleven  con  paciencia  sus  trabajos  y  á  que  se  resignen  con  la  vo- 
luntad de  Dios ;  podrá,  sin  embargo,  el  Párroco ,  aunque  esté  de  se- 
mana, si  se  encuentra  ocupado  mandar  á  un  Coadjutor  que  ayude  á 
los  enfermos  á  bien  morir,  cuyo  ministro  no  podrá  negarse  S  la  invi- 
tación de  su  Párroco,  en  quien  c.ste  debe  descansar,  confiando  en  que 
desempeñará  bien  y  fielmente  tan  caritativo  encargo. 

S.'yiíltlma.  Aunque  el  Coadjutor  ó  coadjutores  no  estén  de  se- 
mana, deben,  no  obstante,  asistir  con  asiduidad  á  su  parroquia  por 
mañana  y  por  tarde  para  administrar  á  los  ñeles  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  y  Comunión,  reiar  el  Santo  Rosario  ^  practicar  los  ejer- 
^cios  de  piedad  que  sea  costumbre  hacer  en  su  iglesia;  pues  aunque 
pesa  sobre  los  Pírrocos  la  responsabilidad  y  el  difícil  y  espinoso  cargo 
de  la  cura  de  almas,  los  Coadjutores  no  pueden  desentenderse  de  la 
obligación  que  contrajeron  para  ayudarles  á  desempeñar  tan  penoso 
ministerio,  que  es  el  fin  para  que  fueron  nombradas.  Jacú  .6  de  Se- 
tiembre de  1865.— Antolin,  Obispo  de  Jaén. 

CIRCULAKNIJM.  12. 
Sobre  la  observancia  de  atas  festivos. 


En  nuestra  Pastoral  dada  el  dia  de  la  festividad  de  los  Dolores  de 
la  Virgen  Santísima  á  los  23  de  Marzo  último  tratamos  de  la  materia 
de  la  guarda  y  santificación  de  las  fiestas  bajo  el  aspecto  rcligioto  J 
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moral,  recordándoos  cuáa  obligatoria  es  la  observancia  de  lo  que  Dios 
manda  y  ordena  la  santa  Iglesia  acerca  de  este  asunto. 

Hoy  nos  ha  parecido  conveniente  dar  á  conocer  á  los  señores  arci- 

Í>restes,  á  los  párrocos,  ó  encargados  de  las  íeli^resias,  el  espíritu  y 
etra  de  nuestra  legislación  acerca  del  mismo  objeto,  para  que,  apo- 
yados en  tales  prescripciones,  pnedan  impartir,  caso  necesario,  el 
auxilio  de  la  potestad  temporal  en  obsequio  del  nonor  y  gloria  que 
todos  debemos  al  Señor,  en  muestra  de  veneración  á  los  mandamien- 
tos de  la  Iglesia,  y  en  testimonio  de  respeto  á  las  leyes  patrias. 

Es  un  pueblo  civilizado  cuando  tiene  costumbres,  y  no  hay  cos- 
tumbres sin  religión:  es  bárbaro  si  para  él  no  hay  reglas,  ni  preceptos, 
mandamientos  divinos,  eclesiásticos  y  humanos.  Y  como  no  se  con- 
cibe ciudadano  sin  sumisión  á  las  leyes  del  país;  tampoco  puede  ser 
tenido  por  hombre  culto  quien  desconoce  el  ordenamiento  con  que  se 
rigen  y  gobiernan  los  asociados. 

Si  andan  los  pueblos  desarreglados,  sin  poder  ser  cukos,  cuando 
no  reciben  instrucción  cristiana  ni  tienen  honesto  solaz  en  la  guarda 
de  las  fiestas.  Es  necesario  atento  oido  á  la  voz  del  pastor,  á  su  doc- 
trina, á  su  corrección  y  consejo,  á  fin  que  todas  y  cada  una  de  lis 
concupiscencias  no  infiltren  su  virus  corrosivo  en  la  vida  del  esj^tu 
yen  el  cuerpo  social.  Contiénense  una  en  otra  la  idea  de  buen  ciuoa- 
dano  y  de  buen  cristiano:  por  manera  que,  apartando  al  hombre  del 
templo^  del  altar  y  de  la  mirada  del  cura,  se  le  defa  en  manos  de  toda 
seducción  obrada  en  el  propio  espíritu  por  el  olvido  de  la  ley  de  Dios, 
6  venida  de  afuera  con  el  séquito  de  malos  ejemplos  y  de  excitaciones 
peligrosas.  Todo  esto  es  pecado  que  engendra  muerte.  Por  eso  pedi- 
mos á  nombre  de  Dios,  y  á  nombre  y  bajo  la  protección  de  las  leyes 
patrias,  que  se  observen  las  fiestas  al  tenor  de  ambos  mandamientos. 
Ved  ya  cuál  es  la  voluntad  del  legislador  humano  en  orden  á  la  guar- 
da V  santificación  de  las  fiestas. 

m 

Leemos  en  las  Siete  Partidas^  Partida  I,  Título  XXIV  lo  que 
sigue: 

Leyj.  Que  quiere  de^ir  fiestas:  y  quantas  maneras  son  della. 

Fiesta  tanto  quiere  dezir  como  dia  onrrado  en  que  los  christiaaos 
deven  oyr  las  oras  y  fazer  y  d*zir  cosas  que  sean  alabanza  y  servicio 
d'dios  y  á  onrra  dU  santo  en  cuyo  nome  la  fazen:  y  tal  ñestacomo 
esta  es  aquella  que  manda  el  apostóligo  fazer  á  cada  obispo  en  su 
obispado  con  ayuntamiento  d'l  pueblo  I  onrra  dQ  algún  santo  que  sea 
otorgado  por  la  eglía  d'Rorna.  E  son  tres  maneras  d'ficstas.  La  pri- 
mera es  aquella  que  manda  santa  eglía  guardar  á  onrra  d'Dios  y  d'los 
santos:  ansí  como  los  domingos  y  las  fiestas  d'nuestro  señor  Jesuchristo 
y  de  santa  maria  y  de  los  apóstoles:  y  de  los  otros  santos  y  santas.  La 
segunda  es  aquella  que  mandan  guardar  los  Emperadores  y  los  Reyes 
por  onrra  de  si  mismos:  asi  como  los  dias  en  que  nascen  ellos  6  sus 
fijos  los  q'dVen  regnar.  E  aquellos  que  son  bien  andantes  aviendo 
grand.batalla  con  los  enemigos  d'Ia  fe  y  venciendo  los:  y  los  otros  dias 
que  mandan  guardar  por  onrra  d'ellos:  de  que  fabla  en  el  ti.  de  los 
emplazamientos.  La  tercera  manera  es  aquella  que  es. llamada  ferias 


que  son  provecho  comunal  de  los  omes:  assi  como  aquellos  diai  en 
que  cogen  sus  fructos:  segund  dice  en  el  ti.  sobredicho  d'l  los  empla- 
zamientos. 

Ley.  ij.  Como  deven  guardar  ¡as  fiestas. 

Guardadas  d' ven  ser  todas  las  fiestas  de  que  fabla  en  la  ley^ante 
d'sta:  y  mayormeale  los  días  de  los  santos  spañoles:  ca  los  deven  todos 
los  chrístianos  guardar:  segund  manda  seta  eglla  y  de  mas  d'ste  nos 
AíTeaingua  judgador  judgar  ni  emplazaren  ellas;  nin  otro  si  los  otros 
omes  labrar  ca  ellas:  nin  fazer  at}uellas  labores  que  suelen  &zer  en 
los  otros  dias:  mas  deven  se  trabajar  d'yr  apnestamentc  y  con  graad 
otnildad  i  la  eglla:  cuya  ñesta  cuardan  sí  la  oviere  yn;  y  si  non  á  las 
otras  y  oyr  las  horas  con  grand  devoción:  y  desque  salieren  dejas 

2 lías  deven  fazer  y  d'zir  cosas  que  sean  á  servicio  de  dios  y  de  sus 
Das:  y  qualquier  que  por  su  d'sprecio  d'Dios  y  de'los  setos  non  qui- 
siere guardar  las  ñestas;  assi  como  sobredicho  es  deven  Los  amonestar 
■obre  ello  los  piados  y  d'sque  los  ovteren  amonestado  pueden  los  por 
ende  d'scomulgar  fasta  que  fagan  emienda  &  su  eglía  d'l  yerro  que 
fizieren.  E  la  segunda  manera  d'las  ñestas  q'deven  guardar  por  onrra 
d'Ios  Emperadores  y  d'los  Reyes.  E  la  ii¡.  menera  de  las  fiestas  á  que 
Ueman  ferias  que  deven  guardar  por  proconmunal  d'los  omes  mues- 
tra se  en  el  ti.  d'los  emplazamientos  como  deven  ser  guardadas. 

Adiicion. 

El  Rey  don  Juan  primero  en  las  cortes  deBirviesca  mando  que 
todos  ios  d'sus  regaos  de  qualquier  ley  y  estado  que  sea  que  en  el  día 
d'domingo  non  labren  nin  fjgan  labores  algunas  ni  tengan  tiendas 
abiertas.  E  los  judíos  y  los  moros  que  non  labren  en  público  logar 
donde  se  pueda  ver  y  oyr  que  labran:  y  qualquier  que  lo  quebrantare 
que  pague  XXX  mrs:  y  tos  X  mrs.  para  el  que  lo  acusare:  y  los  X  pa 
eglía;  y  los  X  pala  cámara  d'l  Rey:  y  ningún  concejo  niofficialnonde 
licencia  á  ningono  que  labre  en  el  dicho  día  del  domingo;  so  pena  de 
seyscientos  mrs.toquat  contiene  ene!  lib.  ¡.ti.  j.  I.  v.delosor- 
denamíeatoi. 

Novísima  recopilación. — Libro  I.  Título  I.— Ley  VII.— Prohibición 
de  labores  algunas,  y  de  tiendas  abiertas  en  el  día  Domingo. 

Mandamiento  es  de  Dios  que  el  dia  santo  del  Domingo  sea  santi- 
ficado: por  ende  mandamos  á  todos  los  de  nuestros  reynos  de  cual- 
qvier  estado,  ley  6  condición  que  sean,  que  en  el  dia  Domingo  no 
labren,  ni  hagan  labores  algunas,  ni  tengan  tiendas  abiertas;  y  los  ju- 
díos y  moros,  que  no  labren  en  pdbtíco,  nien  tugaren  donde  se  pue- 
da ver  d  oir  que  labran;  ¿  cualquier  que  lo  quebrantase,  que  pague 
trescientos  maravedís,  los  ciento  para  el  que  lo  acusare,  y  los  ciento 
para  la  Iglesia,  y  los  ciento  para  nuestra  Cámara:  é  defcodemoi,  que 
ningún  concejo  ni  oficial  no  de  licenóa  á  ninguno,  que  labre  en  el 
dia  del  Domingo,  so  pena  de  seiscientos  maravedís,  (ley  4.  tit.  1.  li- 
bro I.  R.) 
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Lty  VilL^Prohibicion  de  trabajar  públicamente  en  los  dios  de 

Fiesta  no  dispensados. 

Las  Chancillerías,  Audiencias  y  Justicias  del  reyno  no  disima- 
larán  trabajar  en  público  los  días  de  Fiesta,  en  que  no  est&  dispeoa- 
do  poderlo  hacer ,  oído  el  santo  sacrifício  de  la  Misa:  y  en  el  caso  de 
que  al  tiempo  de  Ja  recolección  de  frutos,  por  el  temporal  ú  otros  ac- 
cidentes, hubiere  necesidad  de  emplearse  en  ella  algún  día  festÍFode 
dicha  clase,  pedirán  la  correspondiente  licencia  al  Párroco  &  nombre 
del  vecindario,  sin  que  necesite  pedirla  cada  vecino ;  cuya  concesión 
deberán  hacer  los  Párrocos  con  justa  causa  graciosamente,  sin  pen- 
sionarla con  título  de  limosna  ni  otro  alguno. 

CONCORDATO. 


Art.  3.*  Tampoco  se  pondrá  impedimienfo  alguno  á  dichos  pre- 
lados ni  á  los  demás  sagrados  ministros  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, ni  los  molestará  nadie  bajo  ningún  prctesto  en  cuanto  se  refiera 
al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo:  antes  bien  cuidarán  to- 
das las  autoridades  del  reino  de  guardarles  y  de  que  se  les  guarde  el 
respeto  y  consideración  debidos,  según  los  divinos  preceptos,  y  de 
que  no  se  haga  cosa  alguna  que  pueda  causarles  desdoro  6  menospre- 
cio. S.  M.  y  su  real  Kobierno  dispensarán  asimismo  su  poderoso  pa- 
trocinio y  apoyo  á  los  Obispos  en  los  casos  (jue  le  pidan,  principal- 
mente cuando  hayan  de  oponerse  á  la  malignidad  de  los  hombres  que 
intenten  pervertir  ios  ánimos  de  los  fíeles  y  corromper  sus  costum- 
bres, 6  cuando  hubiere  de  impedirse  la  publicación^  introducción  6 
circulación  de  libros  malos  y  nocivos. 

CÓDIGO  PENAL. 


Libro  segundo.^Deiitos ^  sus  penas. — Titulo  7. — Delitos  contra  la 
religión. — Art.  130.  Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  córreC' 

cional. 

1.®  El  que  inculcare  públicamente  la  inobservancia  de  los  precep- 
tos religiosos. 

2.°  El  que  con  igual  publicidad  se  mofare  de  alguno  de  los  Miste- 
rios ó  Sacramentos  de  la  Iglesia,  ó  de  otra  manera  excitare  á  su  des- 
precio. 

3.^  El  oue  habiendo  propalado  doctrinas  ó  máximas- contrarías  al 
dogma  católico,  persistiere  en  publicarlas  después  de  haber  sido  con- 
denadas por  la  Autoridad  eclesiástica. 

El  reincidente  en  estos  delitos  será  castigado  con  el  extrafiamies- 
to  temporal. 
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En  virtud  Ae  lo  que  llevaii  entendido;  y  siendo  U  religioft  el  fnn- 
doinento  de  toda  sociedad  potible,  los  códigoi,  muy  especialmente 
los  españoles,  descansan  natural  y  sabiamente  en  aquella  divina  insti- 
tución que  es  ley  eterna,  regla  invariable  y  sanción  permanente  de 
toda  ley  patria,  á  un  tiempo  que  ley  del  Estado.  Por  cuya  razón,  or- 
denando la  voluntad  divina,  y  mandando  la  Iglesia  lo  que  deben  ha- 
cer los  católicos,  vienen  cuando  son  llamados  en  auxilio  suyo  las  po- 
testades humanas  para  dar  amparo  y  protección  á  su  madre  ó  desen- 
tendida ó  despreciada  y  desvalida  en  algún  caso.  Y  como  los  Reyes, 
los  Príncipes  y  sus  ministros  hacen  el  oficio  de  Obispo  exterior^  y  no 
llevaii  en  vano  la  «speda;  tienen  el  deber  «agrado  de  ofrecerla  en  de- 
fensa de  la  Iglesia,  imponiendo  al  infractor  de  la  lev  aquellas  penas 
que  merece  se^un  su  delito.  De  aquí  nace  el  orden,  la  regularidad,  el 
respeto,  la  ma)estadau«inspiranUs  cosas  santas,  veneradas  por  los 
poderosos,  y  la  idea  de  sumisión  con  que  los  pueblos  acatan  los  man- 
damientos de  sus  gobernantes. 

No  entendieron  de  otra  manera  los  célebres  historiadores ,  los 
buenos  repúblicos,  las  autoridades  paternales  y  loi  hombres  sensa- 
tos la  manera  de  civiliiar  i  los  pueblos,  mostrando  en  vivos  ejemplos 
tomados  de  las  cosas  pasadas  y  de  las  generaciones  presentes,  de  co- 
mo sin  religión,  sin  observancia  de  las  leyes  y  sin  aquella  santa  reve- 
rencia que  merece  la  autoridad,  todo  es  anarquía,  ruina  y  envlleci- 
injenio  para  las  naciones. 

Exhortando  vosotros,  amadísimos  cooperadores,  continuamente 


sobre  la  guarda  y  santificación  de  las  ñestas;  repartiendo  abundante 
doctrina  acerca  de  la  observancia  de  la  ley  de  Dios  y  de  los  manda- 
mientos de  la  Iglesia:  predicando  respeto  y  sumisión  á  la  potestad 
temporal,  estad  siempre  dispuestos  ¡impartir  su  auxilio  en  honra  y 

5 lona  de  Dios;  para  honra  y  gloria  de  todo  buen  patricio,  cumplidor 
e  las  leyes,  y  en  testimonio  de  que  comprendéis  la  dignidad  de  crii- 
tianos  y  lo  alto  de  vuestro  destino. 

De  nuestro  Palado  Episcopal  de  Jaén  i  los  14  días  de  Setiembre, 
festividad  de  la  exaltación  de  la  Santa  Crut  año  de  1866. — Antoun, 
Obispo  de  Jaen>~-Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  Se&or.— 
Adheo  Carrasco,  Ckantr*,  Secretario. 

CIRCULAR  NÚM,  16. 

S<Are  ¡A  enseñanza  Íel  Catecismo  con  motiva  de  una  comunicación 
del  chitan  general  de  Granada. 

A  Iw  MBorea  Arciprestes,  Coras  6  encarirsdos  de  Isa  parroquias. 

Capitán  general  de  Granada. —E,  M.— Sección  l.*A. — Excmo.  é 
limo.  Sr. — El  comandante  militar  de  Jaén  me  traslada  en  14  del  ac- 
tual un  oficio  del  Jiugado  de  primera  instancia  de  Segura  de  la  Sierra 
en  que  al  dar  cuenta  del  homicidio  violento  perpetrado  en  la  persona 
de  Juan  Romero  Espinosa,  crimen  que  turo  lugar  en  el  pueblo  de 
Orcera,  llama  la  atención  sobre  la  frecuencia  con  que  estos  se  come- 
ten en  aquel  partido  judicial  en  donde  van  registrados  catorce  «cI 
corto  período  de  poco  mis  de  dos  aüos.— Resoltado  tan  Ir 
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lo  achaca  el  Juez  al  atraso  en  que  están  las  ideas  religiosas  y  morales 
en  ac^uella  comarca  y  aan  más  en  el  pueblo  reierído.  foco  de  cor^ 
rupcion  y  malas  costumbres. — El  conocimiento  de  la  causa  qae  se 
instruye  con  motivo  de  este  delito  se  halla  sometido  á  la  Gomisioa 
militar,  j  desde  luego  me  prometo  que  un  pronto  y  ejemplar  castigo 
desagravie  cual  corresponde  á  la  vindicta  pública^  alta  y  justamente 
conturbada  en  aquel  país;  pero  todo  este  oportuno  rigor  y  buen  deseo 
por  mi  parte  seria  seguramente  ineficaz  si  de  acuerdo  con  V.  E.  I.  no 
atacásemos  el  mal  en  su  germen  evitando  la  repetición  de  escenas 
desagradables  como  la  que  motiva  este  escrito. — La  manera  de  con- 
seguirlo es  que  V.  E.  I.  se  sirva  encarecer  á  los  sefk>res  Párrocos  del 
partido  judicial  de  Segura  de  la  Sierra  lo  c|ueya  les  tiene  prevenido^i 
saber,  el  cumplimiento  de  su  elevada  misión  y  cometido,  por  más  que 
me  halle  persuadido  de  que  cumplen  bien,  pero  que  es  necesario  qae 
redoblen  su  actividad  y  los  medios  poderosos  de  que  disponen '  para 
llegar  al  objeto  altamente  civilizador  de  oue  se  trata.—Siéndome 
harto  conocido  el  ilustrado  celo  de  V.  E.  I.  así  como  las  virtudes 
evangélicas  que  le  enaltecen,  á  V.  E.  I.  no  puede  dirigirse  en  vano 
una  autoridad  qué  le  pide  su  valiosa  cooperación  y  apoyo  en  asunto 
de  tal  importancia.— Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años;  Grana- 
da 16  de  Enero  de  1867. — Antonio  María  Blanco. — Excmo.  é  Dmo. 
Señor  Obispo  de  Jaén, 


Excmo.  Señor.— El  hecho  lamentable  á  que  V.  E.  se  refiere  en  tn 
atenta  comunicación  del  dia  16,  hecho  justamente  apreciado  por  el 
Señor  Juez  del  partido,  no  menos  que  por  el  fino  criterio  de  V.  E.  ha 
ocurrido  en  un  pueblo  que  corresponde  á  la  Vicaria  exenta  de  S^nra 
de  la  Sierra  de  la  Orden  de  Santiago:  su  Vicario  propio  es  D.  Fermin 
Diez,  y  hoy  desempeña  este  cargo  el  de  Yesté,  D.  Juan  Mejía.--Or- 
cera,  que  asi  se  llama  el  pueblo,  pertenece  á  la  provincia  -de  Jaén,  y 
está  enclavado  en  la  Diócesis  de  Murcia.  Por  manera  que,  dejando  ea 
su  lugar  la  honrosa  y  bien  meditada  comunicación  de  V.   E.  del  10, 
atenúa  en  mi  ánimo  la  dolorosa  impresión  que  tales  escenas  proda- 
cen  la  idea  de  no  haber  sido  su  teatro  el  territorio  encomendado  á  mi 
solicitud  pastoral;  debiendo  manifestar  á  V.  E.  cuan  grato  me  es  co- 
nocer, con  tan  deplorable  motivo,  lo  mucho  que  deben  esperar  de  la 
ilustración  v  acción  de  V.  E.  y  del  prestido  de  su  autoridad  las  cos- 
tumbres públicas  hondamente  corrompidas  en  su  mismo  origen.  Y  no 
tarde  comprenderá  V.  E.  con  qué  anhelo  procuro  el  bienestar  de  mi 
Diócesis,  aprovechando  al  intento  las  atinadas  reflexiones  con  qae 
V.  E.  me  dá  cuenta  de  un  hecho,  repetición  de  otros,  muchos  en  nú- 
mero y  horribles  en  calidad. 

Conviniendo  con  V.  E.  en  el  origen  del  mal,  bien  sería  atender  á 
que  el  partido  donde  ocurrieron  los  crímenes  denunciados  pertenece 
en  su  administración  espiritual  á  una  jurisdicción  exenta:  porque  en 
las  de  esta  clase,  viviendo  al  presente  vida  de  interinidad,  no  tieáén 
sus  gerentes  aquel  nervio  que  dá  vigor  á  la  disciplina  Eclesiástica.  ¡Q¿* 
ñero  de  males  que  habrá  de  prolongarse  cuanto  se  difiera  la  qecacíon 
del  G)ncordatoi 
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No  ei  fuera  de  propósito  advertir  que  en  mucha  parte  la  e$tu_pidez 
de  ciertas  geotei  y  la  ignorancia  de  las  clases  proviene  del  olvido  j 
desprecio  que  se  nace  de  la  santificación  de  las  fiestas.— En  sólo  estos 
dias  es  cuando  el  Párroco  lo^ra  ver  reunidos  á  sus  feligreses,  y  cuan- 
do ellos  pueden  recibir  doctrina,  instrucción  j  consejos.  El  Párroco 
j  el  Obispo  invocan  en  favor  de  tal  observancia  así  las  leyes  natural 
divina  y  humana,  como  los  preceptos  de  nuestra  legislación  antigua 
j  moderna,  dispositiva  y  penal.  Y  doloroso  es  decirlol  no  siempre 
son  atendidos  en  sus  justas  demandas.  Llega  el  dia  de  los  excesos  y 
de  las  desgracia)  y  entonces  se  apela  á  un  remedio  que  no  puede  ser 
del  momento  y  cuya  aplicación  antes  se  despreciaba. 

Así  pues  ay ademe  V.  E.  con  su  ilustración  y  prestigio;  trabaje 
conmigo  cerca  del  Gobierno  de  S,  M.  á  ñu  deque  haga  respetar  y 
mande  cumplir  nuestras  sabias  leyes,  a^í  á  las  autoridades  superiores 
de  provincia  como  ¿  las  locales;  que,  por  mi  pane,  aseguro  á  V.  E. 
quedará  muy  luego  complacido  sabiendo  lo  que  veago  practicando  y 
tengo  propósito  de  practicar  sin  tregua  ni  descanso,  en  miras  del  lo- 

E o  de  nuestro  común  deseo. — Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  añosj — 
en  y  Enero  18  de  1867. — Aktolim,  Obispo  de  Jaén. — Excmo.  Señor 
Capitán  general  de  Granada  (1). 


~  Con  tal  ocasión  nos  vemos  boy  precisados  á  recordar  en  qu£  se 
fundaba  nuestro  constante  anhelo  de  predicar  el  Evangelio  del  Reino 
de  Dios,  de  enseñar  los  preceptos  de  la  moral  cristiana,  de  eií,citar  y 
ordenar  al  Clero  nos  siguiese  fielmente  ea  este  camino,  y  el  empeño 
también  de  apremiar  con  instancias  á  fin  de  que  ss  guarden  y  cum- 
plan nuestras  repetidas  instrucciones  yescritos  pastorales,  basados  en 
Su  tenor  y  espíritu  sobre  lo  que  prescribe  el  Santo  Concilio  de  Tren- 
to,  y  sobre  lo  que  está  mandado  por  Sinodales. 

Sabéis  también  que  at  visitar  las  parroquias,  iglesias  y  santuarios 
del  Obispado,  hemos  requerido  y  encargado  de  todas  maneras  se 
guarde,  observe  y  cumpla  por  los  párrocos  ó  encargadas  de  la  cura 
de  almas  el  imprescinctible  y  apremiante  deber  de  ensenar  la  doctrina 
cristiana.  Ni  podéis  ignorar  que  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  t  matriz 
de  nuestra  Diócesis,  exponemos  ei  dogma,  el  evangelio  y  la  moral  san- 
ta todas  los  domingos  y  festividades  solemnes,  como  lo  hemos  hecho 
por  los  pueblos  visitados  en  cumphmiento  de  nuestro  pastoral  minis- 
terio. Tampoco  desconocéis  con  qué  género  de  previsión  anunciába- 
mos de  antemano,  y  os  preveníamos  Sabia  de  llegar  tiempo  en  el  cual 
los  que  de  presente  calificaban  de  fanatismo  nuestra  constancia  en  el 
trabüjo,  de  inquietud  nuestra  celo  y  de  jeremiadas  nuestras  sentidas 
quejas,  conocieran  su  errado  juicio;  porque  al  ñn,  os  decíamos,  la  ra- 
jón siempre  meaba  por  tener  rajón. 

Pues  bíeti:  desgraciadamente  han  llegado  las  circuntancias  deplo- 
rables á  que  se  renercn  las  anteriores  comunicaciones;  y  de  su  cono- 


(1)  Ss  iiió  iTasantodeaniboa  doBument^  ■!  Eicmo.  Sr.  Ministro  ds  la  Gobsr- 
nacloa,  con  ruego  de  que  sDcar«clara  i  las  antocIdiJes  de  proríacis  y  i  Im  loca- 
les la  proCeccIoa  que  d«ti«nprMtu  ftSadequeseffoarAea  lasflMtas. 
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cimiento  podéis  inferir  cu&n  grave  es  ante  Dios  y  ante  loi  hombres 
nuestra  responsabilidad,  si  por  ventura  descuidásemos,  ó  no  redoblá- 
ramos nuestra  solicitud  en  bien  de  las  almas  para  que  Dios  reciba  ho- 
nor y  gloria  con  el  fruto  de  nuestro  celo,  felicidad  y  reposo  la  socie- 
dad. ESy  pues,  la  sason  de  trabajar  con  amoroso  ahinco,  con  ardiente 
caridad,  oportuna  é  importunamente  como  deseaba  San  Pablo;  de- 
biendo preveniros  que  en  adelante  no  podremos  disimular  el  descui- 
do, la  indolencia  u  omisiones  que  en  tal  materia  pudieran  darse. 
Antes  bien  encargamos  vuestra  conciencia  y  responsabilidad  ante 
Dios  y  ante  los  mismos  hombres,  que  un  dia,  aun  en  esta  vida,  serás 
jueces  severos  contra  el  ministro  del  Santuario  que  no  hubiere  adoc- 
trinado los  entendimientos  en  la  enseñansa  de  la  fé  y  formado  los  co- 
razones por  el  santo  amor  y  temor  de  Dios. 

Ya  lo  veis:  no  es  ya  el  Obispo,  ni  el  párroco,  ni  el  clero  ni  las  almn 
llamadas  tímidas  por  el  mundo,  sólo  porque  tienen  el  aquilatado  va- 
lor de  la  fé,  quienes  se  alarman  y  horripilan  del  estado  de  la  socie- 
dad; es  el  magistrado  civil  quien  busca  y  encuentra  el  origen  de  los 
males  y  desastres:  es  el  dignatario  militar  quien  á  Nos  se  dirige  coa 

Í)alabras  de  cordura  cristiana,  y  con  sentido  acento  de  dolor:  son  ya 
as  potestades  humanas  el  medio  por  donde  se  despierta  en  nuestra 
conciencia  el  sentimiento  de  responsabilidad  terrible;  por  manera 
que  aparecemos  inexcusables  en  toda  forma  si  no  acudimos  á  enseñar 
y  moralizar  á  todas  las  clases  en  su  condición  .de  oiáos,  jóvenes  ó 
ancianos.  * 

Mas  no  pierdan  de  vista  los  que  gobiernan  que  el  pueblo  )orQalero 
y  campesino  es  un  ejército  permanente,  armado  á  todas  horas  y  con 
un  género  de  armas  que  no  puede  prohibirse.  El  hacha  y  el  martillo, 
la  hoz  y  la  piqueta  son  instrumentos  peligrosos  en  manos  de  gentes 
no  educadas;  y  el  trabajo  de  moralizar  no  se  improvisa,  es  lento,  amo- 
roso, paciente,  viene  su  acción  de  un  principio  altísimo*  administrado 
por  el  sacerdocio  católico,  y  ejercido  sobre  el  corason  del  hombre 
desde  su  niñez  hasta  la  decrepitud.  Si  á  este  ministerio  no  se  le  auxi- 
lia, concediéndole  siquiera  el  dia  de  ñesta  para  instruir  y  aun  pan 
educar  á  las  gentes  en  el  santo  temor  de  Dios,  en  el  respeto  á  las  leyes 
y  en  la  obediencia  á  las  autoridades,  todo  lo  demás  es  insuficieate, 
vano  de  ordinario.  Sin  remordimientos  es  el  hombre  de  más  faBCüo 
poder  que  el  de  las  mismas  fítfas.  Sin  más  freno  ni  responsabilidad 
que  un  pacto  de  hacer  por  recibir  al  cual  se  falta  impune  méate  re- 
nunciando el  salario  convenido,  poco  puede  prometerse  la  sociedad. 
La  relación  myitua  entre  amo  y  criado  no  es  bastante  lazo,  sin  él  de 
la  moralidad,  para  mantener  el  buen  orden,  y  mucho  menos  para 
prevenir  excesos  y  crímenes.  Intelliganty  qui  ordinani  et  imperwtíi 
erudiantur,  quijudicant;  caveant  consulesl 

En  la  hora  de  la  excisión  ó  del  despecho  ¿con  cjué  se  coraría  la 
honda  llaga  de  la  pobreza,  del  abandono  y  desabrigo,  no  estando 
preparado  de  antemano  el  remedio  de  la  paciencia  y  de  la  resigna- 
ción? 

El  poder  civil  ni  el  alcance  de  las  leyes  es  de  ial  naturalesa  qoe 
llegue  á  penetrar  en  el  fondo  del  corazón;  y  de  él  nacen  los  robMf 
homicidios,  los  adulterios,  las  alevosías,  las  traiciones  y  deslealtadai. 
Preciso  es  que  haya  protección  para  los  ministros  de  aqael  otro  de- 


i> 
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mentó  que  sanea,  mejora  é  impide  cuanto  labra  la  paiion  'desorde- 
nada en  el  taller  impenetrable  del  interior.  El  mal  »tá  en  qac  se  da 

5  la  taberna  y  á  la  casa  de  prostitución,  de  juego  y  estafo,  lo  que  se 

Jaita  i  la  Iglesia;  y  se  dedica  í  la  novela  el  tiempo  y  atención  que  le 
ebe  al  Catecismo. 

A  este  propósito  decíamos  en  nuestra  circular  de  \i  de  Setiembre 
últímo,  inserta  en  el  Boletín  eclesiástico,  núm.  421: 

«En  nuestra  Pastoral  dada  el  dia  de  la  festividad  de  los  Dolores  de 
U  Virgen  Santísima  á  los  23  de  Marzo  último,  tratamos  la  materia  de 
It  guarda  y  santiñcacioo  de  las  Restas  bajo  el  aspecto  religioso  y  mo- 
ral, recordSndoos  cuáo  obligatoria  es  la  observancia  de  lo  que  Dios 
manda  y  ordena  la  Santa  Iglesia  acerca  de  este  asunto. 

>Hoy  nos  ha  parecido  conveniente  dar  &  conocer  á  los  señores 
arciprestes,  £  los  párrocos  6  encargados  de  las  feligresías  el  espí- 
ritu y  letra  de  nuestra  legislación  acerca  del  mismo  objeto  ,  para 
que, apoyados  en  tales  prescripciones,  puedan  impartir,  caso  nece- 
sario, el  auxilio  de  la  potestad  temporal  en  obsequio  del  honor  y 
gloria  que  todos  debemos  al  Seííor,  en  muestra  de  veneración  á  los 
mandamientos  de  la  Iglesia,  y  en  testimooio  de  respeto,á  las  leyes  pi- 

«Ei  un  pueblo  civíliíado  cuando  tiene  costumbres,  y  no  hay  eos- 
tambres  sin  religión  :  es  bárbaro  si  para  él  no  hay  reglas,  ni  pre- 
ceptos, ni  mandamientos  d^nos ,  ccIeMJsticos  y  humanos.  Y  como 
no  se  concibe  áudadano  sin  sumisión  á  las  leyes  del  país ,  tampoco 
puede  ser  tenido  por  hombre  culto  quien  desconoce  el  ordenamiento 
con  que  se  rigen  y  gobiernan  los  asociados. 

*S[,  andan  los  pueblos  desarreglados,  sin  poder  ler  cultos,  cuando 
no  reciben  instrucción  cristiana  ni  tienen  honesto  solaz  en  la  guarda 
de  las  iestas.  Es  necesario  atento  oído  á  la  \oz  del  Pastor,  i  su  doc- 
trina, i  su  corrección  y  consejo,  fi  fin  de  que  todas  y  cada  una  de  las 
concupiscencias  no  infiltren  su  virus  corrosivo  en  la  vida  del  espíritu 

5  en  el  cuerpo  social.  Contiéneose  una  en  otra  la  idea  del  buen  ciu- 
adano  y  buen  cristiano :  por  manera  que,  apartando  al  hombre  del 
templo,  del  altar  y  de  la  mirada  del  cura,  se  le  deja  en  manos  de  toda 
seducción  obrada  en  el  propio  espíritu  por  el  olvido  de  la  ley  de  Dios, 

6  venida  de  afuera  con  el  séquito  de  malos  ejemplos  y  de  excitacio- 
nes peligrosas.  Todo  esto  es  pecado  que  engendra  muerte.  Por  eso 
pedimos  á  nombre  de  Dios,  y  i  nombre  y  bajo  la  protección  de  las 
leyes  patrias,  que  se  observen  las  fiestas  al  tenor  oe  ambos  manjla- 
micntos.s 


sáltico  correspondíei 

«Y  se  nos  recomienda  qué  en  tales  días  cese  el  cuidado  de  los  ne- 
Kocios  mundanos,  y  que  nos  apartemos  de  aquellas  compañías  y  pe- 
ricos, de  aquellas  escenas  y  espectáculos  ocasionados  á  la  ruina  es- 
piritual de  nuestras  almas.  No  se  entienda  que  el  vacar  en  el  domin- 
go y  demás  fiestas  prescritas  autoriza  para  asistir  á  pasatiempos  livia- 
nos 6  criminales6  inductivos  al  pecado;  antes  bien  se  ordena  en  el  man- 
damiento díviooy  eclesiástico  i  que,  meditando  'las  verdades  ciernes 
j  fortaleciendo  el  espíritu  con  la  palabra  de  Dioi  y  con  U  r* 
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de  los  Sacramentos,  pueda  la  criatura  ser  fuerte  contra  las  tentaciones 
y  dar  frutos  de  bondad  y  de  justicia. 

fEducada  en  esta  ley  santa  la  familia  cristiana ,  será  dócil  á  toda 
bvena  inspiración  y  reconocida  á  todo  beneficio:  el  pobre  campesino 
gozará  en  el  hogar  doméstico  las  dulzuras  de  la  vida  según  el  amor  y 
el  espíritu;  será  conocido  por  sus  hijos  como  verdadero  padre,  y  la 
esposa,  la  madre  y  la  hermaaa  podrán  recordar,  en  piadosa  conver- 
sación, ya  los  beneñcios  recibidos  de  Dios ,  de  sus  mayores ,  de  sus 
amos  y  padrinos,  y  también  sentir  y  llorar  juntos  las  pruebas  á  que  el 
Señoríos  sujetare.  Además,  y  por  tales  medios,  lograrán  ser  mutua 
apoyo  unos  de  otros,  ya  que  viniendo  la  observancia  del  domingoá 
santiñcar  y  perfeccionar  los  humanos  sentimientos  y  la  rectitud  na- 
tural; se  consigue  al  mi>mo  tiempo  sazonar  la  trabajosa  vida  humana 
con  las  alegrías  piadosas  y  las  dulzuras  de  familia.  ¿Qué  es  sino  el 
hombre?  ¿Qué  es  la  vida?  ¿Qj^é  es  la  familia  y  adonde  va  la  sociedad? 
¿Ha  de  verse  condenado  el  infeliz  jornalero  á  un  trabajo  de  esclavi- 
tud constante,  sin  más  comercio  que  con  el  ganado  y  coa  el  ruido  del 
hacha,  del  pico,  del  azadón  y  del  martillo?  ¿Será  toda  su  esperanza  la 
de  un  pedazo  de  pan  ganado  entre  el  sudor  y  el  embrutecimiento? 
¿Cambiará  por  el  sahrio  de  un  día  á  la  semana  su  educación  moral  y 
religiosa,  las  afecciones  de  familia ,  la  vida,  la  inteligencia,  ei  amor, 
su  templo,  su  altar  y  su  Dios?  ¿Y  qué  se  promete  y  cómo  acalla  los 
gritos  de  su  conciencia  el  negociante  ó  el  poderoso  que  ocupa  á  su 
hermano  el  pobre  en  el  dia  consagrado  al  Señor  ,  y  le  veenve^ectt^ 
consumir  su  existencia,  envilecerse  y  trocar  toda  su  dicha  por  un  es- 
tipendio de  cruel  estimación?  ¿No  valiera  más  al  desdichado  que  asi 
codicia  y  que  tal  piensa  volver  sobre  sí  mismo ,  y  buscar  en  la  santifi- 
cación de  las  fíestas  el  descanso  de  que  á  él  mismo  Le  priva  el  torpe 
afán  conque  atesora  riquezas  para  aumentar  c^uizás  su  infortunio? 
¿Desconoce  esta  irreligiosa  ganancia  que  á  nadie  hizo  feliz  el  sórdido 
ínteres?  ¿Podrá  señalarse  una  obra  célebre  hecha  por  el  avaro?  ¿Quién 
fué  el  cantor  de  su  felicidad?  ^Quién  celebró  nunca  las  grandezas  del 
Irombre  metalizado  que  convierte  en  material  palanca  los  brazos  de 
su  hermano?  ¿Y  quién  dará  al  infeliz  así  tratado  la  virtud  de  sofíir 
los  trabajos  de  la  vida  y  la  resignación  en  sus  enfermedades  y  an- 
gustias? 

> Apártese  por  Dios  de  la  dignidad  del  pobre  el  espíritu  de  cruel 
negociación  conque  se  le  degrada,  y  aprendan  los  hombres  á  honrar 
en  sí  mismos,  y  en  sus  semejantes,  la  imagen  de  Dios.  Es  en  el  lugar 
santo  donde  se  dice  á  todas  las  condiciones  cuál  es  su  origen,  cuál  su 
destino  y  por  qué  medios  se  llega  á  poseer  dichas  eternas  en  feliz  re- 
poso. Allí  también  se  corrigen  los  vicios  y  defectos;  se  inspira  valor  y 
se  excitan  los  delicados  sentimientos;  de  allí  salen  propósitos  y  reso- 
luciones para  enmendar  la  vida,  perfeccionando,  en  obsequio  de  los 
demás,  las  obras  comenzadas  con  espíritu  de  reconciliación,  de  per* 
don  y  de  justicia. 

>No  se  labra  allí  la  obra  de  rectitudt*  ¿No  es  aquel  santo  lugar  el  co- 
mún taller  donde  se  modela  y  forma  la  conciencia  por  ley  santa  y  se- 
gún el  espíritu  de  un  saludable  temor  de  Dios  y  de  amor  á  los  hom- 
bres? ¿Por  ventura,  suplirá  la  codicia,  suplirá  la  preocupación  lasti- 
mosa que  ha  dado  en  llamarse  despreocupación,  suplirán  la  irreve- 
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rencia  y  tí  desacato  lo  que  elabora  suaremente,  dulcemente  y  para 
la  dicha  del  género  hurnano  la  guarda  del  precepto  en  santificar  las 
fiestas?  (Dónde  y  cuando  han  de  recibir  doctrina  religiosa  7  moral 
las  fecnilias  cristianas?  ¿Se  quiere  fortnar,  á  nombre  de  la  economía, 
una  potencia  de  sangre?  Doloroso  es,  en  verdad,  que  duerman  sueno 
de  muerte  los  que  se  llaman  avisados,  los  que  lamentan  cuando  deben 
celebrar  y  los  que  aplauden  cuando  debieran  lamentarse.  jLlegará,  6 
por  ventura  habrS  sonado  ya  la  hora  en  que  á  fuerza  de  diviniíar  al 
hombre  deleitará  verlo  convertido  en  máquina?  ¡De  todo  es'capaz  el 
racionalismo  egoísta!  ¡Abonada  es  para  comprometerse  con  éxito  in- 
^líble  en  obra  de  tal  especie!  El,  él  ha  extendido  la  moral  utilitaria; 
ct  intenta  borrar  de  la  memoria  de  los  hombres  la  ley  de  Dios;  él  des- 
precia las  solemnidades  y  niega  los  mandamientos  de  la  Iglesia^  el 
subleva  los  ánimos  contra  la  autoridad;  y  él,  hijo  natural  de  Caín, 
deja  muerto  S  su  paso  así  al  justo  Abel  como  i  todo  el  quede  alguna 
manera  no  sea  como  él  es  p-ofanador,  rebelde  ú  homicida.  El,  predi- 
cador del  fatalismo,  degrada  al  hombre  hasta  la  última  de  las  fatali- 
dades. Para  llevar  á  cabo  las  obras  de  la  codicia  ha  encontrado  la  mo  - 
derna  gramática  una  fórmula  de  construcción  elegante,  llamando  mo- 
ralizador  al  trabajo  del  cristiano  envilecido:  y  en  virtud  de  e<te  afo- 
rismo el  pobre  esclavizado  parece  olvidar  el  peso  de  su  degradación, 
tanto,  al  menos,  cuanto  basta  para  que  su  explotador  aumente  el  te- 
soro encontrado  con  el  sudor  de  aquella  verdadera  manada. ..1 

Las  leyes  humanas  no  penan  la  ingratitud,  qÍ  la  avaricia,  nila 
ira;  ni  pueden  reprimir  los  hechos  no  conocidos,  y  conocidos  no  pro- 
bados. En  manos  de  la  ira,  ruda  de  ordinario  en  las  clases  abandona- 
das, en  manos  del  resentimiento  bárbaro  y  recelosa,  en  manos  de  la 
impaciencia  ciega  y  soliviantada  por  la  seducción  revolucionaria, 
basta  un  vaso  de  vino,  un  cigarro  o  un  puñado  de  bellotas  para  dar 
muerte  al  hombre  y  al  hermano.  Ah!  Para  ahogjr  llamaradas  de  san- 
gre y  para  extinguir  incendios  en  cortijos  y  cosechas  no  hay  máquina 
poderosa  sino  se  pide  á  la  religión. 

Sólo  la  religión,  que  enfrena  aquellos  movimientos  y  pasiones,  es 
la  que  impide  Tos  excesos,  las  sediciones  y  homicidios,  cuya  frecuen- 
cia y  gravedad  guarda  proporción  con  la  ignorancia  délos  pueblos 
en  la  doctrina  cristiana.  Del  clero,  y  en  los  días  dedicados  ai  Señor, 
es  de  quien  han  de  aprender  las  familias  lecciones  de  doctrina,  de 
moralidad  y  de  justicia. 

El  Párroco  les  dirá  que  den  á  Dios  lo  que  es  de  Oíos  y  al  César  lo 
que  es  del  César.  Toda  nonestidsd  y  toda  justicia  será  predicada,  á 
nombre  y  en  nombre  de  Dios,  por  su  ministro  el  Sacerdote:  él  ense- 
ñará lo  justo,  que  no  permite  el  más  ni  el  menos  de  la  regla,  sino  lo 
que,  según  la  misma,  corresponde  á  cada  uno.  En  una  palabra,  lo 
que  no  es  penable  ni  aun  justiciable  del  hombre,  es  justiciable  y  pe- 
nado por  Dios,  que  ve  los  secretos  del  corazón;  y  tal  es  el  poder  de 
la  fé  y  de  la  enseñanza  dada  por  el  Clero,  que  ella  baita  á  prevenir, 
N  enfrenar  ¿impedir  la  obra  mala,  ahogándola  en  la  concieacia  y  in 
origen.  N6,  no  tlegard  &  ser  un  hecho  el  crimen  si  antes  no  ei  pcn 
miento  y  deseo,  únicamente  sanables  por  la  religión. 

Esperamos,  amados  cooperadores,  que  redoblareis  rncitrff''r 
por  instruir  al  pueblo  fiel  en  la  doctrina  cristiana,  y  en  lui  iMM 
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inculcando  sin  cesar  en  el   ánimo  de  todas  las  santas  máxima»  del 
Evangelio  y  de  la  sana  moral. 

De  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Jaén,  día  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz  á  los  veinte  7  cuatro  de  Enero  de  1867.— Antolim,  Obispo  de 


Sobre  el  desgraciado  asunto  que  mo'ivó  las  comunicaciones  entft 
el  EKcmo.  Sr.  Capitán  general  de  Granada  y  nuestro  Exorno.  Prela- 
do, ha  recibido  éste  lo  que  sigue: 

Capitanía  general  de  Granada.— E.  M. — Sec.  1.*— Fxcmo.  é  Ilas- 
trfsimo]Sr. — He  recibido  con  la  mayor  satisfacción  los  atentos  es* 
critos  de  V.  E.  I.  de  18  y  26  del  actuad,  en  donde  brillan  á  la  par  (jue 
su  ilustrado  y  alto  criterio  las  virtudes  cristianas  y  celo  evangélico 
que  me  complazco  en  reconocer. — Reciba  V.  E.  I.  con  este  motívo 
las  más  altas  y  cumplidas  seguridades  de  mi  respetuosa  consideración 
y  distinguido  aprecio. —Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.  Grana- 
da 31  de  Enero  de  1867.— Artfonfo  Af.  Blanco. — Excmo.  é  limo.  Se- 
ñor Obispo  de  la  Diócesis  de  Jaén. 

CIRCULAR  Nt5m.  22. 

Sobre  la  educación  cristiana ^ y  sobre  la  vigilancia  del  clero  por  la 

puré f  a  de  la  doctrina. 

Venerables  hermanos:  Sabéis  que  la  vida  del  cristiano  e%  milicia 
sobre  la  tierra  y  la  del  sacerdote  vida  de  honor  por  el  sacrificio.  El 
adoctrina  á  las  gentes  mostrando  la  riqueza  de  que  es  de|>ositario; 
aconseja,  persuade,  corrige,  enmienda  lo  malhecho,  y  tiene  misión 
perpetua  de  enseñar  y  dirigir:  cargos  qae  suponen  dotes  de  celo  y  de 
instrucción  unidos  á  los  fueros  y  exentos  de  su  alto  ministerio. 

Y  no  es  solamente  en  la  cátedra  del  Espíritu  donde  está  llamado  á 
ejercer  las  funciones  de  maestro:  se  le  espera  y  se  desea  verlo  en  lü 
escuelas  de  niños,  en  las  de  párvulos,  en  las  academias,  en  loscolijpos 
y  ateneos,  como  en  el  campo  al  lado  de  la  familia  rural,  en  los  camiaot 

Í  despoblados.  Para  todos  y  en  la  diversas  condiciones  de  la  sociedad 
a  de  tener  palabra  el  sacerdote,  encargado  como  está  de  evangelisar 
la  paz  verdadera  y  los  bienes  sólidos.  Su  magisterio  es  de  amor,  de  ab- 
negación y  de  respeto.  ¡Cuántas  lágrimas  enjuga  su  doctrina  de  padre! 
¡Cuántos  dolores  mitiga!  (Cómo  ceden  á  su  consejo  las  terquedades,  y 
cómo  su  voz  concierta  los  ánimos  divorciados! 

Y  sin  embargo  de  la  importancia  respectiva  de  cada  uno  de  sos 
oficios,  ninguno  aparece  tan  amoroso  y  consolador  como  el  de  pre- 
sentarse en  medio  de  los  niños  en  actitud  de  padre,  de  vigilante,  de 
consejero  y  de  fiel  amigo  de  la  tierna  infancia.  Prodiga  entonces  la 
instrucción  cristiana  á  un  tiempo  que  las  caricias;  vela  por  la  pureza  de 
la  doctrina,  es  tutor,  á  nombre  de  Dios,  de  los  hijos  del  pueblo  y  el 
pueblo  todo  es  su  discípulo;  ama  y  protege  á  los  peoueñuelos;  vigorisa 
con  ciencia  altísima  los  tiernos  entendimientos,  y  torma  desde  muy 
temprano  el  corazón  del  huérfano  y  del  mendigo  con  el  mismo  celOf 
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con  la  solicitud  entrañable  de  un  padre  diicreto,  jr  de  un  paitor  prea- 
dado  de  la  manada  que  ve  nacer  j  se  complace  en  dirigir  y  apacentir. 
Asbliendo  de  esta  manera  á  los  aióos  se  gana  los  coraionei  de  to- 
dos, pequeños  y  grandes,  con  lucro  muchas  veces  de  los  mayores,pft- 
{adosde!  cariño  con  que  atiende  á  la  tiernaporcionlan  amada  de  Cris- 
to. Además,  hermanos  mios,  las  leyes  de  España  amparan  y  fovorecea 
d  laudable  desempeño  de  nuestro  ministerio  acerca  de  la  vigilancia 
q^ue  el  sacerdote  tiene  derecho,  á  la  vez  que  obligación  sagrada,  de 
ejercer  en  órdea  á  la  pureza  de  la  doctrina  cristiana  aue  se  dá  ca  lai 
escuelas.  Estimula  discretamente  el  Gobierno  de  5,  M.  áfia  de  quelot 

elrrocos  llenen  este  nobilisimo  encargo;  v  de  su  fiel  cumplimiento  y 
il  cooperación  se  promete  bienes  y  resultados  que  no  pueden  méooi 
de  ser  lisonjeros  para  la  familil  y  para  la  lociedad. 

No  hay  excusa  para  el  pastor:  le  espera  su  rebaño;  es  respetado  de 
todos, -y  le  apoya  la  ley;  le  apremia  su  deber,  su  conciencia,  tu  misma 
honra  y  su  respetabilidad;  llámale  el  Ettado,  la  familia^  su  ministe- 
rio, la  religión,  la  patria  y  el  lastre  de. la  iglesia  así  empeñada,  y  asf 
favorecida  por  leyes  protectoras. 

En  viita  de  lo  cual  os  recomendamos  coa  el  mSs  tierno  encareci- 
miento llenéis  cumplidamente  el  honrosa  y  consolador  magisterio  de 
que  sois  ministros,  teniendo  en  cuenta  los  inmensos  bienes  (]ue  ha  de 

Eroducir  vuestro  celo  por  la  educación  de  los  niños;  y  en  mira  tam- 
íen  del  esplendor,  que  ha  de  reportar  la  fé  cai&lica,  ejercida  discre- 
tamente la  envidiable  prerogativa  de  adoctrinar  las  gentes. 

Arda,  pues,  nuestro  corazón  en  celo  por  la  enseñan»  católica,  y 
en  amor  por  la  salvación  de  los  niños,  ingenuos  predicadores  del 
Evangelio  en  el  hogar  doméstico,  jaeces  incorruptibles  i  irrecasableí 
testigos  de  la  verdad.  Son  además  asiduos  cantores  de  las  alabanzas  de 
Dios  Y  sinceros  apoloftistas de  su  ley  santa  con  solo  recitar  el  Credo, 
la  Salve  y  el  Paire  Nuestro,  y  las  respuestas  del  Catecismo;  que  na- 
die desoye  al  niño,  ni  le  replica  ni  se  atreve  á  contradecirle.  Corrom- 
perle serla  desgarrar  sus  entrañas,  género  monstruoso  de  infanticidio. 

Seamos,  pues,  hermanos  mios,  custodios  celosos,  y  coaductores 
prudentes  de  los  niños,  sabiendo  apreciar  la  inocente  y  poderosa  coo- 
peración que  dan  á  su  pastor,  llevando  al  seno  déla  familia  por.  las 
calles  y  plazas  nuestra  voz,  nuestro  acento  y  el  espíritu  católico. 

Meditad  bien  que  sin  niñez  cristianamente  edu:ada  se  formaría 
una  juventud  miserable,  presuntuosa  y  descreída,  levadura  eficaz  de 
la  decrepitud  de  las  naciones. 

De  nuestro  Palado  Episcopal  de  Jaén,  dia  del  Apóstol  San  Andr¿s 
á  los  30  de  Noviembre  de  1 8ff7. — Antouh,  Obispo  de  Jaén.  ■ 

CIRCUUK  tftÍM.   2S. 

Sobre  la  predicación  y  con/ereneias  morales. 

"  Descuidando  vSrioi  Párrocos  de  ese  Arciprestazgo ,  y  abandonai)- 
do  algunos  sus  propias  obligaciones  en  orden  i  la  predicación  del 
Evanulio  y  á  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  ,  y  desconocien- 
do, al  parecer,  la  fuerza  conque  obligan  los  preceptos  del  Ob^po  ^w 
«lateria  de  suf  o  gnre,  nos  vemos  en  el  ímprescinaible  <kber  ai. 
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coatendará  V...  con  expreso  manda  miento ,  y  bajo  su  responsabi- 
lidad ,  remita  á  nuestra  secretaría  de  Cámara  y  gobierno  lista  exacta 
de  todos  y  cada  uno  de  los  Párrocos  ó  Ecónomos  que  en  io  sacesivo 
dejen  de  cumplir  ^  pra^sertim  diebus  dominicis  ,  etfestis,  como  oree- 
na  el  Santo  Concilio  de  Trento,  las  cargas  que  le  impone  su  sagrado 
ministerio  » sin  que  omita  V...- dar  cuenta  de  haberse  celebrado  las 
conüereacias  morales  ,  al  tenor  de  nuestras  prescripciones. 

Al  mismo  ^iempo  acompañará  V...  nota  detallada  de  los  eclesiás- 
ticos que  en  ese  arciprestazgo  dejen  de  llevar  el  hábito  talar  propia- 
mente eclesiástico^  segon  .tenemos  prevenido  é  inculcado,  asf  como  de 
los  que,  prescindiendo  déla  dignidad  sacerdotal,  concurran  á  centros 
y  sociedades  de  las  designadas  en  circulare*  anteriores. 

Dios  guarde  á  V...  muchos  años.  Jaén  de, nuestro  Palacio  Episco- 
pal á  25  de  Enero  de  1868.r— ántolim,  Obispo  de  Jaén, — Sr.  Ar  ciprés- 
t^de... 

CIRCULAR  NÚM.   44. 

Bendición    de  los   campos,  * 

Siendo  grato  á  los  ojos,  del  Señor  que  Iz  invoquemos  Pidré  de 
bondad  y  de  misericordia,  y  que  á  El  acudamos  lo  mismo  en  las  ca- 
lamidades é  infortunios  que  en  accioa  de  gracias  por  los  beneficios 
que  recibimos  de  su  amorosa  Providencia;  hemos  creído  digno  de 
nuestro  encargo  pastoral  y  consolatorio  para  los  pueblos,  en  sa  má- 
xima parte  agrícolas»  encomendar  á  todos  y  cada  uno  de  los  párrocos 
ó  ecónomlos  de  nuestro  obispado  que,  á  empezar  desde  el  año  presen- 
te, todos  ellos  y- en  el  día  3  de  Mayo,  festividad  de  la   Santa  Cruz, 
bendigan  los  campos  solemnemente  y  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el 
Ritual  tn  su  apéndice  tomado  del  Manual  Toledano.  Al  efecto  debe* 
rán  amonestar  al  pueblo  ñel  con  la  oportuna  anticipación,  excitando* 
le  á  concurrir  procesionalmente  á  tan  piadoso  acto,  y  anunciándolo 
con  repique  de  campanas  la  noche,  víspera  de  la  bendición. 

La  Santa  Iglesia,  que  bendice  toda  obra  buena  y  toda  útil  empre- 
sa, alienta  con  sus  preces  y  oraciones  la  esperanza  del  afanado  labra- 
dor, y  regocija  el  ánimo  del  cosechero  desvelado,  pidiendo  al  Dador 
de  todos  los  bienes,  por  intercesión  de  los  Santos,  que  desarrolle  y  fe- 
cunde con  el  ciento  por  uno  las  semillas  y  frutos  de  la  tierra,  y  con- 
serve las  plantas,  cosechas  y  ganados. 

Del  hombre  es  el  trabajo;  mas  Dios,  ^utor  de  todo  lo  triado, 
compensa  los  sudores  y  fatigas  del  aplicado  cultivador  con  haces  de 
abundante  mies,  y  con  útiles  crecimientos.  Por  lo  mismo  quiere  la 
Santa  Madre  Iglesia  que  todos  sus  hijos  pidan  á  una  voz  y  guiados  del 
mismo  espíritu  las  bendiciones  del  cielo,  de  donde  viene  todo  auxilio 
en  tiempo  oportuno. 

De  Jaén  á  6  de  Abril -de  1872. — Antolin,  Obispo  de  Jaén, 

Sesión  cuarta  y  úUinuu 

Eldia  17,  concluido  el  coro,  vino  S.  E.  de  la  misma  manera  que  en 
las  anteriores  sesiones.  Hecha  oración  en  el  Presbiterio,  pasó  á  la  sa- 
cristía mayor,  y  colocado  S.  £.  en  el  sitial  del  trpno  se  dió  principio 
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á  la  Misa  Totíva  de  Santísima  Trinidad,  qne  celebró  el  Sr.  Ltceacia- 
'  da  D.  Maximiaao  Anget  y  Alcázar,  digaiáad  de  Maestrescuela  de  csta- 
Sama  iglesia.  Terminada  se  vitiió  al  Sr.  Obispo  por  los  Sm.  Dii* 
conoi  asistentes,  de  amito,  alba,  dngnlo,  pectoral,  cstols  y  capa  ^n- 
vial  encarnada;  los  señores  del  pontifical  tomaron  sus  respiectiroi 
ornamentos,  y  puestos  de  rodillas,  el  Sr.  Obispo  entonó  en  el  stúo 
del  trono  la  antífona  Exaudinos  Dojnine,  que  continuaron  los  caa- 
tores  con  el  Psalmo  Salvum  mt  fae  Deus  que  recitó  S.  E.  en  el  ponti- 
fical,sentado  con  mitra:  repetida  la  antífona  por  los  salmiitai,  el  señar 
Obispo,  de  pié  y  sin  mitra,  cantó  las  oraciones  Ad  le  Domine,  etc. 
Omnipotens  sempiterne  Detit y  Deus  qui  populis  ruis  del  pontifical. 
Concluidas,  y  sentado,  el  Diácono,  como  en  la  primera  sesión,  cantó 
el  Evangelio  según  San  Mateo.  Si  pecaverit  in  te  frater  íuus,  y  ter- 
minada, el  Sr.  Obispo  pasó  al  sitial  del  centro,  predicó  y  entonó 
de  rodillas  y  sin  mitrnel  hymno  Veni  creaiar  Spiritus  que  prosiguen  ■ 
los  salmistas  en  ta  forma  del  d¡a  anterior,  y  constituidas,  S.  t.  leyó  la 
alocución,  Vener ahiles  et  dihctinimi  fratres,  convenit  eíc, y  termi- 
nada ol  señor  secretario  leyó  la  última  parte  de  las  Constituciones  re- 
lativas á  las  siguientes  bases: 

De  la  recta  administración  de  los  Sacramentos. 

I."  Obsérvense  diligentemente  todas  y  cada  una  de  las  cosas  pres- 
critas en  el  Ritual  Romano  acerca  de  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos, sin  innovar  ni  alterar  las  costumbres  del  Obispado. 

2."  Se  designarán  en  el  trance' los  emolumentos  que  han  de  per- 
cibir los  clérigos,  tanto  por  razón  de  la.  administración  de  los  Sa- 
cramentos, cuanto  por  la  celebración  de  los  Divinos  Oficios. 

3.°  Regúlense  las  cosas  pertenecientes  al  Cabildo  Catedral'con  ar- 
reglo á  los  Estatutos  del  mismo,  hasta  que  se  hagan  tas  reformas^ se- 
gnn  lo  exijan  las  circunstancias. 

4."  Háganse  todos  los  años  ejercicios  espirituales  al  tenor,  y  me- 
jor si  cabe,  de  lo  prescrito  en  la  circular  núm.  43.  TJo  concurra 
el  clero  á  espectáculos  públicos,  á  casinos,  á  casas  de  juego  ni  á  fies- 
tas profanas. 

5.*  En  ordena  cementerios,  á  los  derechos  é  inmunidades  de  la 
Iglesia,  Y  al  oficio  del  Párroco  víase  lo  mandado  en  la  Circular  nd- 
mero  41. 

6."  Respecto  al  Matrimonio  llamado  civil,  estése  í  lo  establecido 
en  la  Circular  aám.  37. 

Acto  continua  S.  E.  nombró,  cumpliendo  con  lo  mandado  por 
el  Ssnto  Conciiio  de  Trento,  los  jueccf  sinodales,  examinadores  si- 
nodales y  testigos  del  Sínodo:  el  secretario  leyó  los  nombramientos  y 
dijo  al  S.intó  Sínodo:  Ecce  omnes  Jiiáices,  Examinatores,  el  Tutes 
Sinodales.  Placent  ne  nobisí  y  todoi  respondieron:  placeni.  Constitu- 
ttones  et  decreta  iis  diebus  perlecta.  quae  ab  Excelleniisimo  et  lllustri- 
simo  Domino  Dna.  Antonino  Monescillo  et  Vico,  Episcopo  nosiro,  or- 
dinala  el  candila  sunt,  placent  ne  ncibis?  Respondieran  placent. 

Placent  ne  yobis,  ut  kaec  sánela  Synodus  ab  Excet.entisimo  et 
lilusirisimo  Domino  hoiie  disolvatur>  Respondieron:  placent.  S.  S.  A. 
ómnibus  omnia  placent. 


/' 
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El  Sr.  Obispo  disolvió  el  Santo  Sínodo  áando  fin  al  acto  con  la 
extensa  exhortación  del  Pontiñcal,  Fratres  dileciissimi  et  sacerdotes 
DominL  y  vuelto  al  altar,  sin  mitra,  con  la  oración  Nuíla  est  2>omf- 
fie  e/c.  Sin  dilación,  despojado  de  los  ornamentos  pontificales  y  ves- 
ti4os  prestes  y  diáconos,  se  procedió  á  la  procesión  general  ala  Iglesia 
de  San  Ildefonso»  donde  se  venera  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Capilla,  Patrona  de  Jaén,  en  acción  de  gracias  por  la  terminación 
del  Sínodo  con  asistencia  de  las  cruces  parroquiales  v  mayor  de  jaspe. 
De  la  sacristía  mayor,  ordenados  con  el  preste  y  diáconos  y  S.  E.^de 
ca[>a  magna  encarnada  al  presbiterio,  se  puso  mcienso  por  el  señor 
Obispo  ministrando  el  asistente  lateral,  y  puestos  de  rodillas,  el  pres- 
te entonó  el  Te  Deum  dando  principio  á  la  procesión,  que  salió  por  la 
puerta  mayor,  calle  de  las  Campanas,  Carrera  y  Puentezuela  áSan  ü- 
defonso,  donde  colocados  en  el  centro  ó  nave  mayor  se  cantó  el  motete: 
Eugeserbe  boney  etc.  verso  Justum  deiuxit  Dominus^  etc,  Domimis 
yootscunij  y  la  oración  del  titular.  Después  se  pasó  á  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  y  colocado  S.  E.  en  el  sitial,  preste  y  diáconos  en  las 
gradas  del  altar,  entonó  éste  la  Salve  que  cantaron  los  seiseí  y  acom- 
pañó el  órgano,  y  concluida  el  preste  cantó  Dominus  vobisann,  y  la 
oración  Deus  quiper  resurreccionenty  etc. 

Acto  continuo  siguió  la  procesión  por  las  calles  Ancha,  Plaza  de 
San  Francisco,  Campanas  á  la  Catedral,  y  colocados  todos  en  el  pres- 
biterio se  dio  fin  con  el  versículo  Beneaicamos  Patrem  etc,  Dominus 
vobiscum  y  la  oración  pre gratiorum  actione^  Deus  cujus  Áíiserieordiet 
non  est  numerus^  etCy  y  Isi  bendición  solemne  que  recibieron  todos 
dé  rodillas,  menos  los  señores  Canónigos,  y  terminada,  el  señor  Arce- 
diano V  en  su  defecto  el  señor  Arcipreste  entonó  en  voz  clara  y  sono- 
ra el  Recedamus  tnpace.  contestando  todos  in  nomine  Christi^  Amen^ 
y  sin  detención  volvió  el  Sr.  Obispo  á  su  Palacio  episcopol  acompaña- 
dos de  todos. 

Como  todo  buen  católico  siente  en  su  alma  la  alegría  inefable  que 
producen  las  glorias  sin  cuento  de  la  Iglesia,  nos  abstenemos  de  hacer 
ver  las  muestras  de  regocijo  público  con  que  han  sido  acogidas  por 
los  fíeles  de  la  diócesis  de  Jaén  las  determmaciones  del  Sínodo. 

Merecen,  pues,  bien  de  la  Iglesia,  en  primer  lugar,  el  sabio  y  vir- 
tuoso Prelado  á  cuya  iniciativa  y  valeroso  celo  por  la  salud  de  las  almas 
se  ha  debido  esté  suceso  glorioso  que  recuerda  los  dias  mejores  de  la 
fé,  sin  que  dejen  de  ser  acreedores  también  al  reconocimiento  y 
aplauso  de  los  católicos  las  dignas  autoridades  y  corporaciones,  que 
nnidas  con  el  clero  y  el  pueblo,  han  desempeñado  fielmente  su  mi- 
sión en  aquel  lugar,  representando  la  defensa  y  protección  de  los  in- 
tereses de  la  Iglesia. 

Las  circulares  que  se  citaron  en  esta  sesión  dicen  así: 

CIRCULAR  KÚM.  37. 

Sobre  el  matrimonio  civil. 

Amados  cooperadores  en  el  ministerio  é  hijos  en  Jesucristo: 
Oísteis  desde  la  niñsz ,  aprendisteis  luego  en  el  Catecismo  de  la 
doctrina  cristiana,  y  los  que  de  entre  vosotros  sois  maestros  de  la 
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religión  ei tudiástÑt  en  las  escuelas  para  dar  razón  de  la  íé,  si  fuérñs 
pregnatados,  que  entre  los  Sacramentos  de  U  le;  de  gracia  estí  com- 

E rendido  el  matrimonio  cristiano  establecido  porDíos  en  el  orísen  de 
I  sociedad  humana,  y  elevado  por  nuestro  Señor  Jesucristo  i  la  dig- 
nidaddeSacramento. 

Lo  que  todos  sabéis  y  lo  que  da  forma  i  la  sociedad  cristiana  es 
al  presente  objeto  necesario  de  una  sencilla  explicación  de  parte  del 
Obispo,  dado  que  la  potestad  secular  ha  tenido  por  conveniente  esta- 
blecer como  valido  y  duradero  un  convenio  de  unión  entre  hombre 
y  mujer  á  que  ha  llamado  matrimonio  civil.  Y  como  hayamos  de 
cuidarnos  mucho  délos  ifombres  cuando  ellos  puedan  lastimarla 
sustancia  délas  cosas,  ti milarf  mis  observaciones  í  determinarla 
esencial  diferencia  que  media  entre  el  matrimonio  cristiano  y  el  lla- 
mado matrimonio  civil. 

Cñmo  o*  he  indicado,  el  matrimonio  reconocida  entre  cristianas 
es  de  derecho  natural  ydivino,  por  cuanto  implica  la  propagados  4el 
género  humano,  la  educación  de  la  prole  j  la  conservación  de  la  fa- 
milia, según  la  voluntad  expresa  de  Dios;  y  dé  él  como  de  propia  rali 
derivan  los  deberes  jr  derechos  mutuos  de  los  cónyuges,  el  amparo  y 
protección  de  los  hijos,  puestos  por  el  Señor  al  natural  abrigo  de  un 
solo  padre  y  de  una  sola  madre,  aiE  como  los  cónyuges  quedan  Al 
abrigo  del  mutuo  respeto,  del  mutuo  decoro  y  de  la  protección  mu- 
tua, resultando  de  aoul  estar  vedada  toda  unión  que  no  se  conforme 
á  lo  establecido  por  Dios  criador,  y  entre  cristianos  la  que  no  esté 
basada  en  el  matrimonio  Sacramento,  uno,  perpetuo  é  indisoluble. 
Asi  es  que  el  hombre  no  puede  separar  lo  que  Dios  unió,  y  Dios  unió 
un  solo  hombre  á  una  sola  mujer  haciendo  de  ambos  unas<ria 

E!  matrimonio  dvil,  como  lo  indica  el  soto  nombre,  ñeñe  esta- 
blecido por  la  potestad  secular  sin  duda  con  el  objeto  de  atender  á 
cosas  y  relaciones  del  orden  temporal,  sean  deberes  sociales,  sean  de* 
rechos  civiles;  mas  de  ninguna  manera  ei  real  y  verdadero  matrimo- 
nio  el  que  sólo  se-celebra  á  presencia  det  jues  ó  delegados  de  la  potes- 
tad secular. 

La  disposición  legal  relativa  i  este  ;isunto,  la  cual  pudiera  llamarle 
cautela  jurídica,  debe  seguir,  no  preceder  i  la  celebración  del  matri- 
monio cristiano.  En  caso  contrario  se  reputará  únicamente  como  ons 
formalidad  requerida  por  el  poder  civil  para  determinados  efectos; 
mas  nunca  puede  ser  ni  significar  la  unión  conyugal  legitima  que 
nace  del  verdadero  matrimonio,  S  cura  fuente  deben  acudir  sin  de- 
mora los  que  antes  hubieren  llenado  el  requisito  legal,  ()ue  por  cierto 
no  constituye  sociedad  cristiana,  ni  forma  por  consií;uiente  los  lazos 
que  el  matrimonio  produce;  Matrímonium  autem  fuii quiáetn  m  ve- 
teri  lege,  prout eral  in  offieium  naturas,  non  autem  prout  ett  sacra- 
mentum  eomunctionis  Ckristi  et  Eccleñte,  quae  nonitim  eralfacta: 
S.Thom.  2.»  2.  a  Q.ua  est.  QI.  Art.  V.  ad  3.  m. 

Por  tanto,  y  para  gobierno  de  todos,  traslademos  una  instrucción 
emanada  de  la  Sagrada  Penitenciarla  á  la  cual  habrán  de  conformar 
su  conducta  asi  los  párrocos  en  su  ministerio,  como  los  fieles  en  el 
propósito  de  unirse  como  Dios  manda. 
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han  calcado  sus  instrucciones,  y  espera  que  todos  los  demás  harán 
otro  tanto,  y  así  mostrándose  Pastores  vigilantes,  conseguirán  mérito 

Í  premio  de  Jesucristo,  Pastor  de  todos  los  Pastores. — Dado  en  Roma 
15  de  Febrero  de  1866.— A.  M.  Cardenal  Ca«liano.— P,  M .  L.  Pe- 
rianOy  secretario.» 

Aprovechad,  pues,  con  este  motivo,  amados  cooperadores,  la  oca- 
sión ae  instruir  a  los  fieles  en  sus  obligaciones  cristianas,  haciéndoles 
comprender  la  dignidad  de  la  &milia  santificada  por  Cristo ,  y  como 
Él,  siendo  Redentor  del  género  humano,  reparó,  dando  forma  y  vir- 
tud sacramental  á  la  unión  entre  cónyuges ,  los  quebrantos  que  el 
mismo  orden  social  venía  sufriendo  en  la  simultaneidad  de  mujeres^ 
y  en  el  envilecimiento  á  que  estaba  sujeta  la  que  ya  no  es  sierva  ni 

Suede  ser  abandonada,  sino  tierna  amiga ,  companera  inseparable  y 
ulce  consuelo  del  hombre.  Es  carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus  hue- 
sos. Por  ella  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  madre.  No  separe  el  hom- 
bre lo  que  Dios  unió. 

Ni  perdáis  la  oportunidad  de  esclarecer  la  doctrina  cristiana  so- 
bre  los  deberes  de  los  casados, xuidando  informaros  por  vosotros  mis- 
mos y  con  detenido  examen  acerca  de  la  instrucción  de  los  contra- 
yentes, á  quienes  debéis  inculcar  con  insistencia  la  responsabilidad! 
que  implica  el  estado  que  intentan  abrazar.  Hacedles  comprender  que 
la  uxúon  coi^iyugal  legítimamente  celebrada  se  ordena  i  fines  provi- 
denciales y  santos  como  la  propaf;acion  de  la  especie  humana,  la  eda- 
cacion  de  la  prole,  la  mutua  fidelidad  de  los  casados,  y  el  buen  nom- 
bre y  cristiano  comportamiento  entre  los  mismos  para  la  edificaba 
y  felicidad  aun  temporal  de  los  hijos.  De  lege  natura  est  quod  paren' 
tes  filiis  thesaurifent ,  et  filii  parentum  haeredes  sint.  S.  T hom. 
Eist  33.  Q.  1.  a.  1.  in  corp.    - 

Fieles  seréis  á  vuestro  ministerio  si  procuráis  de  todas  maneras 
que  se  conserven  íntegros  los  vínculos  formados  in/acie  Eeclesut;  y 
os  acreditareis  de  buenos  operarios  si  un  celo  discreto  y  perseverante 
os  mueve  á  buscar  á  los  que  viven  desunidos,  á  los  que  dan  mal  ejem- 
plo con  sus  discordias  ó  ruidosas  desavenencias,  y  por  fin  á  tantos 
como  desmoralizan  los  pueblos  con  rompimientos  de  ordinario  ca- 
prichosos, con  mancebías  y  escándalos  que  derraman  olor  mordfero 
sobre  la  sociedad  entera. 

Acordaos  de  vuestro  ministerio,  de  vuestros  propósitos  y  de  vo- 
sotros mismos.  Sois  luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra.  Ilustrad  á  las 
geptes  y  lavad  la  sociedad  doméstica  de  tantos  escándalos  como  en- 
venenan la  vida  de  los  pueblos.  Preservad  de  la  corrupción  á  los  sen- 
cillos, dándole  saludables  avisos,  y  fortaleced  con  el  consejo  y  la  doc- 
trina lo  mismo  á  los  débiles  que  a  los  que  fueren  tentados  y  estén  en 
fNtligro  de  caer.  Persuadid  dulcemente  antes  de  mandar  con  imperio, 
sin  renunciar  á,  la  corrección  recomendada  por  el  Evangelio  y  propia 
de  vuestro  cargo. 

Díqs  nuestro  Señor  premiará  los  esfuerzos  de  vuestro  celo  aun  ta 
e^ta  vida  y  las  familias  agradecidas  bendecirán  el  nombre  de  un  pas- 
tor que  á  ellas,  á  sus  hijos  y  deudos  dispensó  cariñosos  bienes  de  paa^ 
de  confianza  y  de  íntimos  consuelos. 

En  Jaén  día  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  1870. — An- 
TOLiN,  Obispo  de  Jaén, 


CIRCULAR  MÚU.  iá. 

Sobra  eatammlantoB. 

A  los  arcipresies,  á  las  párrocos  S  ecónomos  y  4  los  encargados  de 
ermitas,  santuarios  y  cementerios. 

&a  embargo  de  haber  iastruido  por  medio  de  cucsira  secretarla 
de  cimara  &  cuantos  párrocos  nos  hin  consulladu  acerca  de  la  con- 
ducta que  debían  seguir  en  maceria  de  enterramientos,  supuestas  las 
órdenes  que  sobre  el  particular  les  fueron  comunicadas  por  lai  auto- 
ridades locales;  nos  ha  parecido  faltaba  á  nuestro  cargo  de  maestro 
y  juez  de  la  doctrina  católica  dirigirnos  al  clero  en  general  á  fin  de 
darles  reglas  de  gobierno,  y  que  nuestra  enseñanza  >irva  también  de 
eru-Jicion  &  todos  los  fieles,  nuestros  diocesanos. 

Sabéis,  pues,  que  dada  la  libertad  de  cultos  caben  legalmentc  den- 
tro de  los  estados  sinagogas  y  mezquitas,  templos  protestantes,  pago- 
das ytodas  las  formas  del  paganismo. 

Lo  que  no  cabe  dentro  de  la  idea  de  libertad  de  cultos  es  preasa- 
mcnte  to  que  de  algún  modo  pueda  contrariar  el  objeto  y  fines  de  la 
misma  libertad,  que  pide  tolerancia  mutua  y  protección  pública  part 
^ercer  los  acto*  de  las  respectivas  religiones. 

Declárase,  pues,  libre  el  e)ercicio  de  los  diferentes  cultos  i  condi- 
ción de  que  no  han  de  molestarse  unos  fi  otros,  conteniéndose  todos 
culos  tf  miles  de  su  peculiar  organización. 

Oe  esta  manera  la  libertad  de  cultos  signlñca  racional  y  múlua 
tolerancia  en  favor  de  cada  uno  de  los  ministerios  y  actos  religioios 

C'ilicos  6  privados  aue  ejerzan  las  diversas  comuniones  cristianas, 
sectas,  la  idolatría,  el  judaismo,  el  mahometismo  ó  cualquiera 
otra  llamada  religión. 

As!  concebida  la  libertad  de  cultos,  cada  una  de  las  religiones  re- 
clama de  tas  demás  el  respeto  y  la  consideración  que  la  justicia,  la 
urbanidad  y  U  decencia  saben  otorgar  á  todas  las  instituciones  que 
el  Estada  reconoce,  protege  6  tolera. 

El  infiel  nada  debe  exigir  del  judío,  ni  el  judío  debe  inmiscuirse 
en  las  prácticas  del  mahometano,  del  cristiano  6  del  gentil.  El  cató- 
lico por  su  parte  nada  tiene  que  ver  con  la  sinagoga  ó  con  la  mezqui- 
ta, (^da  cual,  supuesta  la  indiferencia  del  Estado,  tiene  iguales  dere- 
chos que  deben  ser  igualmente  protegidos. 

Diversas  religiones  forman  también  diversas  sociedades,  cuyos  in- 
dividuos gocan  de  ciertos  fu:ros,  regalías  y  provechos  en  correspon- 
dencia con  las  cargas  que  la  sociedad  impone,  con  los  deberes,  ofi- 
cios y  funciones  prescritos  en  las  ordenanzas  y  costumbres. 

Por  manera  que  el  cementerio  católico,  lugar  consagrado  por  la 
propiedad  de  la  Santa  Madre  Iglesia  para  guardar  las  cenizas  de  sus 
fíeles  hijos,  no  puede  ser  ocupado  sin  violación  por  el  que  no  perte- 
nece á  *u  gremio,  ó  habiendo  pertenecido  no  haya  r        '     "~ 


Cuide  el  judaismo  de  sus  sectarias  r  el  protestantismo  de  los  suyos 
con  el  celo  y  amor  con  que  cuida  de  sus  hijos  nuestra  Santa  Madre  la 


Iglesia,  y  entonces,  en  vez  de  agresiones  que  laslin 

que  conculquen  el  derecho  y  desacrediten  la  justicia,  emularán  entre 
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sí  las  diferentes  religiones  por  honrar  las  cenizas  de  sus  ñnado*;.  En 
hacerlo  asi  está  interesada  la  buena  fé  y  la  tierna  expansión  de  los 
seatimieatos  naturales;  y  se  ofrece  á  las  familias,  en  los  honores  pos- 
tamos hechos  á  parientes,  deudos  y  amigos,  el  consuelo  único  que  ya 
pueden  tener  en  sus  dolorosas pérdidas. 

Ninguna  sociedad  concede  a  los  que  la  son  extraños  las  regalías 
que  corresponden,  según  constitución  y  ordenanzas,  á  los  individuos 
que  la  componen;  y  por  cierto  que  la  santa  Iglesia  Católica  no  ha- 
bía de  ser  menos  celosa  de  sus  derechos  y  de  la  honra  de  sus  hijos  qne 
cualquiera  otra  asamblea  ó  comunión. 

Por  otra  parte,  la  doctrina  sobre  cementerios  es  la  misma  que  b 
relativa  á  las  iglesias,  templos,  ermitas  y  santuj^rios..  Otorgada  qoi 
fuera  al  individu  j  no  católico,  ó  que  muere  ñiefa  del  eremio  de  li 
Iglesia  !a  gracia  de  ser  enterrado  en  el  campo  santo  católico,  no  ha- 
bría razón  para  negarse  á  que  en  las  parroquias  y  catedrales  hicieran 
los  protestantes  sus  oñcios,  leyeran  sus  biblias,  catequizaran  y  predi- 
caran. Ni  cabia  cerrar  el  Santuario  al  judío  que  viniera  á  enseñar  en 
presencia  de  Jesucristo  Crucificado,  q^ue  el  Mesías  era  todavía  espera- 
do, y  que  la  imagen  del  Divino  Mártir  era  la  de  un  criminal,  ó  la  de 
un  impostor. 

En  tal  situación,  un  conñicto  seguiría  á  otro,  el  escándalo  sería 
perpetuo,  y  la  sociedad,  que  tiene  derecho  áser  dirigida  y  gobernada 
con  arreglo  á  razón  y  justicia,  sufriría  perturbacionci  ine  vita  bies  que- 
dando á  merced.de  agresiones  que. nada  basta  á  justificar,  y  todo  ello 
hecho  en  gracia  de  alguaos  individuos  pertenecientes  á  sociedades 
tan  abandonadas  ó  tan  faltas  de  previsión  que  no  habían  procurado  á 
sus  difuntos  una  conveniente  sepultura.  Como  se  ve,  no  hemos  salido 
del  orden  de  las  ideas  y  de  la  razón  fundamental  de  las  cosas. 

Ahora  se  palpa  cuín  imprudente  y  peligroso  es  introducir  discor- 
dias religiosas  en  los  Estados,  y  cuánta  temeridad  encierra  cebar  con 
inquietudes  de  conciencia  la  demasiado  viva  hoguera  de  rencores  po- 
líticos prontos  á  renacer  con  cualquier  motivo.  «De  nada,  decía  uno 
de  nuestros  afamados  cronistas,  necesitan  más  los  que  han  de  man- 
dar que  de  saber  servir  al  tiempo:  tienen  sus  edades  los  imperios  co- 
mo los  hombres;  y  como  fueran  vicio  en  la  edad  adulta  los  ejerci- 
cios que  en  la  juventud  son  dignos  de  alabanza,  así  en  los  principios 
del  reinir,  cuando  aun  no  tiene  firmes  raíces  el  cetro,  conviene  la 
templanza  que,  estando  en  su  virilidad,  la  desdeñara  el  poder  sin 
sustos  (1).» 

Atiéndase  bien  á  que  la  idea  de  secularizar  lo  sagrado  envuelve  en 
sí  la  de  paganizar  el  cristianismo. 

Adenaás,  la  Santa  I{>lesia  Católica,  como  sociedad  perfecta,  tiene 
su  propia  constitución,  leyes  propias  suyas,  autoridad  que  las  inter- 
prete y  Gobierno  que  las  aplique.  Tiene  prescripciones  y  reglas  ca- 
nónicas, según  las  cuales  se  rige  y  gobierna,  y  á  las  que  debe  confor- 
mar su  conducta  todo  fiel  cristiano.  A  n^die  cierra  sus  puertas.  Ex- 
tendidos  sus  brazos  y  con  entrañas  de  madre  llama  á  sí  á  todos,  á  gríe- 


(1)    NuBezde  Castro.— Vida  do  San  Fernando   el  Santo.   Cofona  gótica^    ta- 
mo IV,  pa^s.  30  y  31,  edicion^e  Madrid;  oñcina  de  Cano  llOO. 
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go,  &  judfo  y  t  gentil.  Acudan,  pues,  fi  «u  llamamiento,  y  en  su  co- 
manion  encontrarán  el  santo  abrigo  que  da  á  lot  que  regeneró  por  el 
agua  y  el  Espíritu  Santo,  haeiéadolos  renacer  i  vida  cristiana  por  in- 
vocación de  las  tres  personas  divinas.  Esta  madre  próvida  sigue  i  sus 
hijos  en  todos  los  trances  de  la  vida  mortal,  acompañándolos  después 
con  preces  de  consuelo  para  los  que  viven,  y  con  sufragios  de  toda  es- 
pecie para  las  almss  délos  que  murieron,  euardando  religiosamente 
en -el  silencio  de  los  sepulcros  por  ella  bendecidos  los  restos  mortales 
de  aus  hermanos  por  la  Té,  por  la  esperanza  y  la  caridad. 

En  su  virtud  estimareis  con  dertcho  al  enterramiento  católico  á 
cuantos  perteneciendo  A  la  comunión  católica,  en  ella  hayan  perma- 
necido hasta  morir  cumpliendo  como  buenos  hijos  las  prescripciones 
de  la  Iglesia. 

No  daréis  secuitura  eclesiástica  á  los  de  comunión  ajena  que  no 
se  hubieren  convertido  &  la  religión  católica. 

La  negareis  al  impenitente,  al  ateo,  al  racinnalista,  al  suicida  y  al 
que  murió  en  duelo  sin  dar  señales  de  arrepentimiento. 

Considerareis  violado  el  cementerio  por  el  solo  hecho  de  haberse 
enterrado  en  él  un  cadáver  perteneciente  á  quien  fu¿  indi*fduo  de  ex- 
traña religión  á  la  católica:  y  procurareis  habilitar  un  local  que  será 
bendecido  para  depositar  en  él  los  restos  mortales  de  nuestros  her- 
manos, aunque  no  sea  culpa  de  la  Santa  Madre  Iglesia  que  los  pue- 
blos, sus  hijos  por  la  fé  y  por  la  profesión  tengan  que  sufrir  vejacionei 
y  hacer  sacrificios  insoportables,  costeando  nuevos  cementerios,  ni 
sea  laudable  en  verdad  que  por  fiívorecer  á  contados  individuos  de 
comunión  extraña  se  vean  los  católicos  en  la  precisión  de  abandonar- 
les el  cementerio  profanado. 

Si  tal  caso  llegase,  retirareis  de  los  cementerios  violados  las  cruces, 
imágenes  y  demás  objetos  del  culto  catóUzo  que  hubiere  en  ellos,  y 
los  depositareis  en  la  parroquia  ó  en  otro  lu^ar  sag'ado. 

No  concurriréis  ní  cooperareis  directa  ni  indirectamente  al  tepelh 
de  indicados  cadívere?;  y  mucho  m¿nos  permitiréis  que  la  Crui  par- 
roquial asista  j  los  funerales,  ni  que  en  ellos  se  canten  las  preces  de 
la  Santa  Iglesia  Católica. 

En  Jaén  dia  2de  Setiembre  de  1871.— Antolin,  Obispo  de  Jaén. 

CIRCtn.AR  NfjU.  42. 

Sobre  ejercidos  espirituales. 

Próxima  la  Santa  Cuaresma,  y  con  el  fin  de  fantificar  el  Carnaval, 
hemos  creido  digna  y  laudable  tarea  de  nuestro  cargo  hacer  un  lla-- 
maraiento  á  nuestros  diocesanos  en  general,  que  siendo  voluntario 

Sara  el  pueblo  fiel  lo  hacemos  obligatorio  para  las  co  munidades  re- 
giosas  y  los  seminarios  con  el  objeto  deque  renovando  todos  á 
presencia  de  Dics  los  votos,  promesas  t  deberes  de  la  profesión  cris- 
tiana purifi(}uemos  nuestra  vida,  y  edifiquemos  de  consuno  el  cuerpo 
santo  de  Cristo  oue  es  la  Iglesia. 

Mas  careciendo  de  medios  y  auxilios  que  pudieren  prestarnos  las 
comunidades  religiosas  de  varones,  ya  misionando,  ya  administrando 
el  sacramento  de  la  Penitencia,  bien  dirigiendo  ejercicios  espirituales. 
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tati  necesarios  como  recomendados  para  mantener  viva  la  ILaina  áe 
la  fé  en  el  seno  de  las  familias  y  en  medio  de  la  sociedad,    y  pcModo 
sobre  nuestra  conciencia  de  prelado  la  solicitad  de  apacentar  i  loi 
débiles  y  la  de  dirigir  á  los  ^ue  por  estado  de  su  consagracioa  al  ser- 
vicio de  Dios  y  al  ministerio  de  la  santificación  de* las  almas  estáa 
obligados  á  guiar  á  los  demás;  hemos  consultado  y  resuelto   abrir  por 
Nos  mismo  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  con  el  discreto  auxilio  dd 
Cabildo,  nuestro  senado,  una  serie  de  conferencias  espirituales  que 
enriqueciendo  al  Clero  en  erudición  y  doctrina,  sirvan  además  de 
lazo  estrecho  y  de  mutuo  estímulo  para  emular  en  celo,   eno- 
vencion  piadosa  y  en  ejemplaridad  de  vida.   Asi  unidos   los  es- 
fuerzos de  nuestro  ministerio  podremos  levantar  la  edificación  dé 
amor,  del  perdón  y  de  la  caridad  de  entre  las  ruinas  y  con  las  ruinas 
dolorosas  amontonadas  por  la  malignidad  de  los  hombres,  sostenidas 
por  depravada  enseñanza  y  auxiliados  tan  forminables  conatos  por 
consejos  de  perdición. 

Nuestras  armas,  que  no  son  carnales,  deben  templarse  al  calor 
del  espíritu;  y  no  dariamos  gloriosa  batalla  sin  ejercitarnos  antes  en 
luchas  espirituales.  Se  libran  estas  en  el  retiro,  en  la  meditación,  en 
el  silencio  con  Dios  y  acallando  los  gritos  de  la  carne  y  de  la  sang^re. 

Apartado  el  clero  por  naturaleza  de  su  vocación  y  de  sus  funcio- 
nes de  todo  lo  que  es  mundano ,  ya  lo  sea  en  forma  de  pasatiempos 
peligrosos  ó  en  la  de  diversiones  bulliciosas,  ha  de  procurar  que  sus 
actos  y  propósitos  guarden  la  digna  compostura  y  la  grave  actitud  que 
reclaman  la  santidad  de  su  minuterio  y  la  circjansj^ccion  de  su  esta- 
do. Sea  en  todo  benigno,  afable,  sincero,  compasivo  y  paciente,  sin 
afectar  modos  y  maneras  que  revelen  costumbres  aseglaradas. 

Menos  todavía  debe  aparecer  el  clero  confundido  con  los  hombres 
de  mundo  en  el  modo  de  juzgar  y  de  tratar  las  cosas  públicas,  aunque 
le  sea  permitido  usar  de  propio  criterio,  y  exponer  con  claridad  de 
verdad  las  sanas  doctrinas  de  moral  y  de  política.  Huya  además  con 
laudable  sagacidad  de  entender  en  asuntos  y  de  formar  alianzas  oca- 
sionadas á  parcialidades,  á  odios  y  resentimientos,  sin  que  le  sea  ve- 
dado vivir  y  conversar  con  las  gentes  sobre  todo  lo  que  es  honesto, 
santamente  útil  y  verdaderamente  patriótico.  Seamos  todo  para  todos 
para  lucrar  almas.  Hemos  sido  llamados  á  sanar  corrigiendo,  á  per- 
feccionar amonestando  y  á  levantar  en  medio  de  las  naciones  desoii- 
das  el  edificio  de  la  caridad.  Para  edificar,  no  para  destruir,  se  nos  ha 
dado  la  misión  de  lo  alto. 

Militando,  pues,  en  la  tierra  como  buenos  soldados  de  Jesucrísto 
hemos  de  llevar  alrededor  nuestro  el  escudo  de  la  mort'.ficacion  cris- 
tiana, guiados  de  un  celo  inteligente,  obrador,  activo  y  de  tal  manera 
poderoso  que  haga  eficaz  nuestro  ministerio,  y  sea  á  propósito  para 
encender  la  tierra  en  amor  de  Dios,  con  gloria  de  la  Iglesia  Santa,  hoy 
atribulada. 

Ni  seria  fructuosa  nuestra  decisión  si  á  las  meditaciones  y  á  los 
ejercicios  no  uniéramos  en  natural  consorcio  la  ciencia  de  los  santos, 
la  paciente  laboriosidad  del  apostolado  cristiano  y  la  constante  apli- 
cación á  las  prácticas  de  piedad  que  para  todo  aprovechan. 

Mas  al  formular  el  modo  de  ejercicios  espirituales  no  podíamos 
prescindir  de  generalizarlos  extendiendo  el  encargo  al  clero  todo,  á 


X-» 
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las  comunidades  religiosas  y  á  los  seminarios  como  á  nuestros  fieles 
diocesanos.  A  iguales  necesidades,  con  la  misma  oportunidad  y  á 
idénticos  fines  deben  responder  dicnos  ejercicios  en  cada  una  de  las 
parroQuias  y  concentos  del  Obispado  y  de  la  Abadía  de  Alcalá  la 
Real,  nabida  consideración  á  las  circunstancias  de  su  respectiva  loca- 
lidad. Pidiendo  todos  unidos  en  sentimientos  de  fé  y  de  amor  al  Se- 
ñor, escuchará  nuestro  gemido  de  hijos  que  lloran  extravíos  pidiendo 
misericordia. 

Ai  efecto  hemos  determinado  y  ordenamos  practicar  lo  siguiente: 

(Sigue  la  designación  de  iglesias  y  ejercicios.) 


USTA  DE  LOS  SRES.  .JUECES  PROSINODALES  NOMBRADOS 

EN  EL  SÍNODO  DIOCESANO  DE  JAÉN. 

Sres.   Dr.  D.  Joaquín  de  Villena,  deán  de  la  santa  iglesia  catedral. 

Dr.  D.  Francisco  Civera  y  Pérez,  dignidad  de  Arcipreste. 

Dr.  D.  Áureo  Carrasco  y  Manzano,  dignidad  de  Chantre. 

Ldo.  D.  Maximiano  Ángel  y  Alcázar,  dignidad  de  Maestres* 
cuela. 

Ldo.  D.  Lorenzo  Fernandez  Cortina,  canónigo  doctoral. 

Dr.  D.  José  Moreno  Moral,  canónigo  penitenciario. 

Ldo.  D.  Juan  Pedro  López  Teruel,  canónigo  magistral. 

Dr.  D.  Manuel  Muñoz  v  Gamica,  canónigo  lectoral. 

Mtro.  D.  José  Eulogio  Muñoz,  cura  párroco  jubilado  de  Li- 
nares. 

Br.  D.  Gaspar  Valenzuela,  cura  párroco  de  Pegalajar. 

Dr.  D.  Manuel  Ramírez  y  Pino,  cura  párroco  y  arcipreste  de 
Priego. 

Ldo.  D.  Francisco  Serrano  y  Anguita,  cura  párroco  de  San 
Bartolomé  de  Jaén. 

SEÑORES    EXAMINADORES    SINODALES    NOMBRADOS    EN    BL   SÍNODO    DIOCE- 
SANO DE  JAÉN. 

Sres.   D.  Luis  Arjonilla  y  López,  beneficiado  de  la  santa  iglesia  y 

maestro  de  ceremonias  del  santo  Sínodo. 
^     Ldo.  D.  Antonio  José  Clemente  y  Cobo,  fiscal  del  Santo  Sí-* 

nodo. 
Br.  D.  Francisco  Sales  Delgado,  arcipreste  de  Andújar. 
Dr.  D.  Miguel  Morales  Mirtos,  arcipreste  de  Huelma. 
D.  Marcos  Pellón  y  Crespo,  arcipreste  de  Villacarrillo. 
Dr.  D.  Juan  José  Blanca,  arcipreste  de  Ubeda. 
Br.  D.  Antonio  Jacinto  de  la  Chica,  arcipreste  de  Alcaudete. 
Br.  D.  Manuel  José  Cobo,  cura  párroco  de  Torre  del  Caaipo. 
Br.  D.  Manuel  García  Caballero,  cura  párroco  de  Marmolejo. 
Lector  D.  Fr.  Juan  Madariasa,  cura  parraco  de  Mengívar. 
Br.  D.  Francisco  de  Paula  Herrera,  cura  p&rroco  de  San  Pedro 

(Jaén). 
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Sres.  Dr.  D.  José  María  Franco  y  Ortiz,  cura  p&rroco  del  Sal?aior 

(Baeza). 
Dr.  D.  Antonio  Beeué,  cura  párroco  de  Bailen* 
Rdo.  P.  Juan  Ambrosio  Gómez,  rector  de  las  Escuelas  Pías 

(Ubcda). 
Br.  D.  Ildefonso  López,  cura  párroco  de  Torreperogil. 
Br.  D.  Joan  Manuel  Viíches,  cura  párroco  de  CambiL 
D.  Fr.  Tiburcio  de  Vargas  NÍachuca,  ecónomo  de  la  parro^ 

de  Jódar. 
D.  José  Lorenzo  Jiménez,  capellán  mayor  preeminente  de  ii 

sacra  capilla  del  Salvador  (Ubeda). 


Ll  STA  DE    LOS  SEÑORES    CONCURRENTES  AL   SÍNODO   CELEBRADO    EN  JAK5. 

Sres.   Dr.  D.  Joaquin  de  Villena,  deán  de  la  santa  iglesia. 

Dr.  D.  Francisco  Cevera  y  Pérez,  dignidad  de  Arcipreste. 

Ldo.  D.  Andrés  Delgado  y  Rosales,  dignidad  de  Arcediano. 

Dr.  D.  Áureo  Carrasco,  dignidad  de  Chantre/ 

Ldo.  D.  Maximiano  Ángel  y  Alcázar,  dignidad  de  Maestres- 
cuela, provisor  y  vicario  general. 

Ldo.  D.  Lorenzo  Fernandez  Cortina,  canónigo  doctoraL 

Dr.  D.  José  Moreno  Moral,  canónigo  penitenciario. 

Dr.  D.  Manuel  Muñoz  y  Gárnica|i  canónigo  lectpral. 

Ldo.  D.  Policarpo  Romero  y  Vidal,  canóniga  y  subdelegado 
castrense. 
'    Ldo.  D.  Felipe  Guzman  y  Armenteros,  canónigo. 

Br.  D.  Andrés  Padilla  y  Colmenero,  id. 

D.  José  María  Risquez  y  Cumplido,  id. 

Br,  D.  Tomás  del  Cueto  y  García,  id, 

Ldo.  D.  Juan  Pedro  López  Teruel,  canónigo  magistral. 

Br,  D.  P'ernando  Vicdma  y  Tea,  canónigo. 

Br.  D.  Andrés  Rosales  y  Luaue,  id. 

D.  Miguel  López  Maroto,  id. 
Los  cuatro  últimos  señores  capitulares,  residentes  en  la  klesía  de 
Baeza  estuvieron  debidamente  representados  por  una  comiáon  de 
aquella  residencia. 
Sres.   D.  Manuel  Órttz  Navarro,  beneficiado  de  la  santa  iglesia. 

D.  Francisco  Ruiz  Tejada,  idem. 

D.  Francisco  Martínez  Castro,  idem. 

D.  José  Sequera  y  Sánchez,  idem, 

D.  Fr.  Vicente  Cuesta,  idem. 

Dr.  D.  Narciso  Castañares,  idem. 

D.  Fr.  José  de  Mata  y  Bago,  ídem. 

Ldo.  D.  Salomón  Ruiz  y  Callejón,  idem. 

D.  Tadeo  Fernandez  de  Mota  y  Moya,  idena, 

D.  José  Hidalgo  y  Puerto,  canónigo. 

D.  Francisco  Ruiz  de  la  Torre,  idem. 

D.  Luis  Arjonilla  y  López,  idem. 


—  751  — 

Sres.   D.  José  Clavijo  y  O.  Andrés  Chiclana,  canónigos  de  la  insigne 

3'  (lesia  coU^l  del  Castellar  de  Santistéban  estuvieron  á&i- 
amenté  representados  por  D.  Áureo  Carrasco,  Cliantre  de 
esta  santa  iglesia. 

D.  Manuel  Criado  y  Colmenero,  beneficiado  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  Málaga. 

Br.  5.  Manuel  García  Caballero,  cura  párroco  de  Marmolejo. 

Br.  D.  Francisco  de  Paula  Herrera,  cura  párroco  de  San  Pedro 
(Jaén]. 

Br.  D.  Manuel  Gómez  Villa,  cura  párroco  de  Santa  María  Mag- 
dalena (Jaén). 

Br.  D.  Antonio  Jacinto  de  la  Chica,  cura  párroco  de  Santa  Ma- 
ría (Alcaudete)  y  arcipreste  del  partido. 

Br.  D.  Diego  Gómez  Villa,  cura  párroco  de  San  Isidoro  (Ubeda). 

Br.  D.  Gaspar  de  Valenzuela,  cura  párroco  de  Pegalajar. 

Br.  D.  Francisco  de  Sales  Delgado,  cura  párroco  de  Santa  Ma- 
ría y  arcipreste  del  partido. 

Dr.  D.  Marcos  Pellón  y  Crespo,  cura  párroco  de  Villacarrillo  y 
arcipreste  del  partido. 

Dr.  D.  José  María  Jácome,  cura  párroco  de  San  Miguel  (An- 
ddjar).    . 

Dr.  D.Miguel  Munar  déla  Torre,  cura  párroco  de  San  Ilde- 
fonso (jaen|. 

Dr.  D.  Antonio  Begué  y  Diego,  cura  párroco  de  Bailen. 

Br.  D.  Pedro  Delgado  y  Centeno,  cura  párroco  de  San  Barto- 
lomé (Andüjar). 

Ldo.  D.  Francisco  Serrano  Anguita,  cura  párrdco  de  San  Barto- 
loméJJaen). 

Br.  D.  Francisco  Ruiz  Linde,  cura  párroco  de  Navas  de  San 
Juan. 

Br.  D.  Genaro  Gómez  Manzanilla,  cura  párroco  de  Mancha 
Real  y  arcipreste  del  partido. 

Ldo.  D.  Francisco  Antonio  Gómez,  cura  párroco  de  San  Pe- 
dro (Alcaudete). 

Dr.  D.  Manuel  Ramírez  y  Pino,  cura  párroco  y  arcipreste  de 
Priego. 

Br.  D.  Manuel  José  Cobo,  cura  párroco  de  Torre  del  Campo. 

Br.  D.  Ildefonso  López,  cura  párroco  de  Torreperogil. 

Dr.  D.  Juan  José  Blanca,  cura  párroco  de  Santa  María  (Ubeda), 
arcipreste  del  partido. 

Lector  D.  Fr.  Juan  Madariaga,  cura  párroco  de  Mengívar. 

Lector  D.  Fr.  Diego  Cózar,  cura  párroco  de  Villanueva  de  la 
Reina. 

Lector  D.  Fr.  Juan  José  Herencia,  cura  párroco  de  Iznatoraf. 

Br.  D.  José  María  Aguilar  y  Sánchez,  cura  párroco  de  San  Juan 
Bautista  (Arjona). 

Dr.  D.  José  María  Franco  y  Ortiz,  cura  párroco  del  Salvador 
(Baeza). 

Dr.  D.  Miguel  Morales  Mártos,  cura  párroco  de  Huelma  y  arci- 
preste del  partido. 

Br.  D.  Antonio  Higueras,  cura  párroco  de  Torres. 
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Sres»  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Zorita,  cura  párroco  de  los  Villar» 
Br.  D.  Juan  José  Pugnaire,  cura  párroco  de  Cabra  del  Santo 

Cristo. 
Br.  D.  Juan  Manuel  Vilches,  cura  párroco  de  Cambril. 
Br.  D.  Ildefonso  Anguita,  cura  párroco  de  la  Guardia» 
Br.  D.  Gonzalo  Vicioso,  cura  párroco  de  Jimen». 
Ldo.  D.  Francisco  López  Maroto,  cura  párroco  de  Rus. 
Ldo.  D.  Gabriel  Galey ,  cura  párroco  de  San  Pablo  (Ubedij. 
Dr.  D.  Antonio  Campos  López,  cura  párroco  de  Arjomlla. 
Br.  D.  Juan  Miguel  Segarra,  cura  párroco  de  Villanuevi  dd 

Arzobispo. 
Dr.  D.  Agustín  Casado ,  cura  párroco   de    Santistébaa  éd 

Puerto. 
Ldo.  D.  Wenceslao  Cañizares  y  Monescillo ,  cura  pirroco  dt\ 

Sagrario  (Baeza). 
Ldo.  D.  Juan  Jacinto  Parras,  cura  párroco  de  Ibros. 
Ldo.  D.  Juan  Antonio  Delgado ,  cura  párrocp  de  San  Martin 

(Arjona). 
Br.  D.  Pearo  Cátedra',  cura  párroco  de  Savioce. 
Dr.  D.  Antonio  Muñoz  López,  cara  párroco  de  Carca buej. 
Br.  D.  Rodrigo  Sevilla,  cura  párroco  de  Villargordo. 
Br.  D.  Joaquín  de  Siles  y  Salto,  cura  párroco  del  Castellar  de 

Santistéban. 
Ldo.  D.  Francisco  Juan  Bueno,  cura  párroco  de  la  Carolina  y 

arcipreste  del  partido. 
Br.  D.  Juan  José  Cuevas,  cura  párroco  de  Begijar. 
Lector  D.  Fr.  Bernardo  Labrador,  cura  párroco  de  Bedmar. 
Br.  D.  Juan  de  Mata  López,  cura  párroeo  de  Villardompardo. 
Ldo.  D.  Francisco  José  Escudero,  cura  párroco  de  Sonhuela. 
Ldo.  D.  Manuel  Moreno  Navarro,  cura  párroco  de  Castillo  de 

Locubin. 
Ldo.  D.  José  Muga  y  García,  cura  párroco  de  Noaleio. 
Br.  D.  Pedro  Francisco  Ruiz ,  ¿ura  párroco  de  QuaapUlo  de 

Arenas. 
Lector  D.  Fr.  Antonio  Romo,  cura  párroco  de  Lupion. 
Ldo.  D.  Salvador  Monereo  y  Chart¿,  cura  párroco  de  Higuera 

de  Ariona. 
Br.  D.  Manuel  del  Moral ,  cura  párroco  de  Torreblascopedro. 
Br.  D.  Bartolomé  Chinchilla,  cura  párroco  de  MármoL 
Br.  D.  Francisco  Ruiz  y  Ruiz,  cura  párroco  de  Canena. 
Br.  D.  Juan  Pedro  Mártos,  cura  párroco  de  Santa  Eleaa. 
Br.  D.  Antonio  Godino,  cura  párroco  de  Garciez. 
Br.  D.  Antonio  Manjon  Ruiz ,  cura  párroco  de  Torrequebra- 

dillo. 
Br.  D.  Joaauin'Carrasco  y  Dtaz,  cura  párroco  de  Fuerte  del  Rey. 
D.  Jacinto  María  Saeta,  en  representación  del  Ldo.  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Valenzuela,  arcipreste  del  partido  de  Mártos. 
D.  Francisco  Saravia  ,  en  representación  del  Br.  D.  Antonio 

Muñoz,  cura  párroco  de  Valdepeñas  de  Jaén. 
D.  Fr.  Pedro  Bernardino  Jiménez,  ecónomo  de  la  pAfroqoil 

del  Sagrario  (Jaén). 
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Srei.  I^-  D.  Fniwico  Cobo  Gatierrez,  en  rM>reunfacíon  del  mact- 
tro  D,  Jmé  Entogio  Muáoi,  párroco  jubilado  de  Linare*. 

Dr.  D.  Antonio  Viedma  y  Martínez,  ec6aomo  de  Ib  parroquia 
de  San  André*  (Baesa), 

D.  Fr;  Joan  de  la  Cruz  N 
San  Nicolás  (Ubeds). 

D.  Fr.  Tibnrcio  de  Vargai  Machuca,  ecónomo  de  la  parro- 
quia de  Jódar. 

Br.  D,  Ildefbiuo  Alcalá  7  Ortí,  ecónomo  de  la  parroquia  de 
Vilche^ 

Br.  D.  Miguel  Granada,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Aldea- 
quemaoa, 

D.  rautto  Cristino  Vera,  ecóndmo  de  la  parroquia  de  CazaliUo. 

D.  Bla*  Cobo,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Navas  de  Tolo&a. 

Dr.  D,  Francisco  Cobo,  coadjutor  de  Unareí,  en  representa- 
ción de  D.  Antonio  Montei,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Tó- 
bamela. 

D.  Manuel  Gomei  Roa,  ecónomo  de  la  parroquia  del  Rumblar. 

Dr.  D.  Miguel  Morales  Manos,  arcipreste  de  Huelma,  en  repre- 
tentación  del  Br.  D.  Antonia  Jase  de  Mártos,  cura  párroco  de 
Csrchet. 

El  mismo  señor  arcipreste,  en  representación  de  D.  Luis  Di- 
aelli ,  ecónomo  de  la  parroquia  de  Solera. 

Dr.  D.  Miguel  Munar  de  la  Torre,  cura  párroco  de  San  Ildefon- 
so (Jaén],  en  representación  del  Dr.  D.  Antonio  Gil  Zorrilla, 
cara  párrooo  de  la  iglcaia  mayor  de  Alcalá  la  Real,  y  vica- 
rio arcipreste  de  la  Abadía. 

Ldo.  D.  Juan  Jos£  Porcada,  fiscal  general  eclesiástico,  y  visita- 
dor del  obispado. 

Ldo.  D.  Antonio  Jos¿  Clemente  y  Cobo,  teniente  fiscal  ecle- 
siástico. 

D.  Francitcco  Antonio  de  Córdova,  coadjutor  del  Sagran» 
(Jaén). 

Dr.  D.  Manuel  Romero  Árbol,  presbítero. 

D.  Mariano  Vidal,  beneficiado  de  la  Iglesia  Mayor  de  Santa  Ma- 
ría (Ubeda). 

D.  Fr.  Juan  Vizcaino,  capellán  del  cementerio  (Jaén). 

D.  Rimon  Rodríguez  Galvez,  capellán  del  convento  de  religio- 
sas dominicas  de  la  Purísima  Concepción  (Jaén). 

D.  Fr,  Pedro  Ruiz,  coadjutor  de  San  Ildefooso  (Jaén). 

D.  José  Herrera,  coadjutor  de  San  Pablo  (Ubeda). 

D,  Joaquín  Alcázar,  coadjutor  de  San  Pedro  (Jaén). 

D.  José  Maria  de  los  Rios,  capellán  del  convento  de  Carmeli- 
tas descalzas  (Baeza). 

D.  Fr.  José  Afpiilar,  ccHuljntor  de  San  Ildefonso  (Jaén). 

D.  Fr.  Francisco  Ritquez  y  Cumplido,  capellán  mayor  déla 
Santa  Capilla  (Jsen). 

Dr.  D.  Inocencio  Carbajo,  presbítero  catedrático  del  Instituto 
de  scsunda  enseñanza  fJacn). 

Br.  D.  Gabriel  Magaña,  coadjutor  de  San  Pablo  (Baeza). 

Br,  D.  Francisso  Abolafia,  coadjutor  del  Saj^rario  (Jaén']. 
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Sres.    D.  Fr.  Antoaio  Serrano,  capellán  mayor  de  la  Santa  Capulí 
(Jaén). 

D.  Pedro  Salinas,  presbítero. 

D.  Juan  Cuenca,  coadjutor  de  Santa  María  Magdalena  (Jaén). 

D.  Pedro  de  Torres  García,  capellán  mayor  de  la  Santa  Ca- 
pilla (Jaén). 

D.  Sebastian  Herrera,  presbítero. 

Br.  D.  Blas  Antonio  Cuesta,  presbítero.    ' 

Ldo.  D.  Ramón  deQuesada,  vicerector  del  Seminario  de  Jaén. 

D.  Fr.  Antonio  Jiménez'  Callejón,  capellán  mayor  de  la  Santa 
Capilla  (Jaén). 

D.  Fr.  Juan  Jiménez  y  Ramos,  coadjutor  de  San  Pedro  (Jae&^ 

D.  Fr.  Ignacio  José  Parreño,  coadjutor  de  la  parroquia  de  BailéiL 

D.  Bartolomé  Cabrera,  presbítero. 

D.  Gregorio  Carrasco  y  Medina,  capellán  menor  de  la  Saata 
Capilla  (Jaén) 

D.  Cándido  Antonio  María,  presbítero. 

D.  Ramón  Ortiz  Toral. 

Br.  D.  Miguel  Garrido,  coadjutor  de  San  Ildefonso  (Jaén). 

D.  Ambrosio  Guijosa,  presbítero. 

Ldo.  D.  Telesforo  Olivas,  catedrático  y  director  espiritual  del 
Seminario  (Jaén). 

Br.  D.  Francisco  Carrillo,  presbítero. 

Ldo.  D.  Elias  Gutiérrez,  presbítero,  catedrático  4e\  Seminario 
(Jaén). 

D.  Francisco  Ramiro,  presbítero. 

D.  Fr.  Francisco  Javier  Clavijo,  coadjutor  de  San  Bartolomé 
(Jaén). 

D.  Ildefonso  Sena,  presbítero. 

Br.  D.  Fausto  Nuevo,  presbítero. 

Br.  D.  José  Chinchón,  presbítero,  secretario  delSeminario  (Jaén). 

D.  Tomás  Urda*,  presbítero',  sacristán  mayor   de  la  santa 
iglesia. 

D.  Miguel  Galán,  presbítero,  capiller  de  la  sáñta  iglesia. 

D.  Rafael  Siles,. coadjutor  de  San  Bartolomé  (Jaén). 

D.  Francisco  Ruiz  y  Serrano,  capellán  menor  de  la  Santa  Ca- 
pilla (Jaén). 

D.  Atanasio  Alonso  y  Mejías,  presoítero. 

D.  Juan  Cazalla,  coacljutor  de  Santa  Magdalena  (Jae^ 

D.  Juan  Garrido,  capellán  del  Hospital  de  ía  Santa  Misericor- 
dia (Jaén). 

Br.  D.  Francisco  Reyes  Jiménez,  coadjutor  de  San  Pedro  (Jaén). 

D.  Agustín  Diaz,  coadjutor  de  Fuerte  del  Rey; ' 

D.  Jacinto  Ruiz,  beneñciado  jubilado  del  Sagrario  (laen). 

Br.  D.  Antonio  García  Fariñas,  presbítero. 

D.  Genaro  de  la  Casa,  coadjutor  del  Sagrario  (Jaén). 

D.  Cándido  Luna,  presbítero. 

Br.  D.  José  Palma  y  Camacho,  capellán  del  convento  de  religio- 
sas Bernardas  (Jaén]. 

D.  Luis  Ochoa,  presbítero. 

Ldo.  D.  Diego  Muñoz  Cobo,  presbítero. 
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D,  Francisco  Anaya  Manjon,  coadjutor  de  Villanueva  del  Ar- 
zobispo. 

D.  Antonio  Manjoa  y  Soria,  presbítero. 

D.  Antonio  Gonialez  Anquetill,  presbítero. 

Dr.  D.  Antonio  Ramón  Blanco  y  Medina,  catedrático  del  Se- 
minario [laen]. 

D.  Cristino  Vera,  presbítero, 

D.  Juan  José  Marin,  coadjutor  de  S»ii  Andrés  (Baera). 

D,  Gonzalo  Yangdes,  presbítero.  _ 

D.  Antonio  Gómez  Alcalde,  coadjutor  de  la  parroania  de  los 
Villares. 

D.  Francisco  Castro,  presbítero, 

Br.  D,  Pedro  García  Serrano,  presbítero. 

D.  Lorenzo  MorÜbs,  presbítero, 

D.  Saturnino  Sánchez  de  la  Nieta,  diácono. 

D,  Pedro  Hervas  Caballero,  diácono. 


TESTIGOS  SINQDALES. 

Arciprestajga  de  Aleauiele. 

D.  Andr£i  Sarmiento,  parroquia  de  Santa  María  [Alcaudete). 
Manuel  Ocaíia,  parroquia  de  San  Pedro  |AlcauJete). 

Árdprestafgo  de  Alcalá  la  Real. 

D,f  Antonio  Muñoz,  parroquia  de  Santa  María  (Alcalá), 

Pedro  Cano,  parroquia  de  Santo  Domingo  de  Silos  (Alcatá). 

Antonio  Linares,  parroquia  de  Priego. 

AtanasÍQ  Cámara,  parroquia  de  Carcabuey. 

Manuqi  Ratamero,  parroquia  de  Frailes. 

Antonio  Fernandez,  parroquia  de  Castillo  de  Locubia. 

Arciprestajga  de  Andújar. 

D.  Manuel  Calvo,  parroquia  de  Santa  María  (Andújar). 
bnacio  Jiménez,  parroquia  de  San  Miguel  (Andújar). 
Juan  Antonio  Cboza,  parroquia  de  San  Bartolomé  (i\ndi!jar). 
Ramón  Ruano,  parroquia  de  San  Juan  Bautista  (Arjona). 
Juan  Santaella,  parroquia  de  San  Martin  (Arjona). 
Francisco  Morales,  parroquia  de  Arjonilla. 
Juan  Manuel  Gallo,  parroquia  de  Higuera  de  Arjona, 
Ildefonso  Martioea,  parroquia  de  Lopera. 
Miguel  Padilla,  parroquia  de  Marmolejo. 
Manuel  de  Rus,  parroquia  de  Mengívar, 
Francisco  Troyano,  parroquia  de  Villanucva  de  la  Reina. 
Fatuto  Cristino  Vera,  parroquia  de  Cazalella. 
Juan  Gallego  Blanco,  parroquia  de  Espetuy. 
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Áreiprestafgo  ¿UBaefa. 

D.  Miguel  León,  parroquia  del  Sagrario  jBaeza). 

José  Marfa  de  los  Rios,  parroquia  de*  dan  Andrés  (Baeza). 

Gabriel  Mogana,  parroquia  de  San  Pablo  (Baeaca). 

Ángel  Oria,  parroquia  del  Salvador  í Baeza)* 

Francisco  Castro,  parroquia  de  Begfjar. 

Fernando  García,  parroquia  de  Ibros. 

Ildefonso  Gallego,  parro<]uia  de  Javalqutnto. 

Jiian  Chiclana,  parroquia  de  Linares. 

Antonio  Montes,  parroquia  de  Tóbamela. 

Antonio  Romo,  parroquia  de  Lupion. 

Manuel  del  Moral,  parroquia  de  Torreblascopedro. 

Francisco  Pérez  Mártos,  parroquia  de  Vülargoráo. 

Áreiprestafgo  4e  ¡a  Carolina, 

O.  Ra&él  Muñoz,  parroquia  de  ídem. 

Miguel  Granada,  parroquia  de  Aldeaqueoiada. 
Manuel  Olid,  oarroquia  de  Arquillos. 
Antonio  José  Moreno,  parroquia  de  Carboneros. 
Ignacio  Parreño,  parroquia  de  Bailen. 
'  Bernabé  Navio,  parroquia  de  Baños, 
luán  Torres  Ronero,  parro<^uia  de  Guarro  man. 
Juan  María  Molino,  parroquia  de  Navas  de  San  Juan, 
Blas  Cobo,  parroquia  de  Navas  de  Tolosa. 
Miguel  Isidoro  Romero,  parroquia  de  Santa  Elena. 
Juan  José  Jurado,  parroquia  de  Vilches. 

Áreiprestafgo  de  Huelma. 

D.  Manuel  Salcedo,  parroquia  de  idem. 

Juan  Aguilar  Jurado,  parroquia  de  Belmez  de  la  Moraleda. 

Alejandro  Herrera,  parroquia  de  Cabra  del  Santo  Cristo. 

Baldomeró  Martínez,  parroquia  de  Cambel. 

Antonio  Vega,  parroquia  de  Campillo  de  Arenas. 

Diego  Torres,  parroquia  de  Carchel. 

Antonio  José  de  Mártos,  parroquia  de  Carchelejo. 

Luis  Dinelli,  parroquia  de  Solera. 

Juan  Blanco,  parroquia  de  Noalejo. 

Áreiprestafgo  de  Jaén. 

D.  Ramoa  Rodríguez  Galvez,  parroquia  del  Sagrario  (Jaea). 
Manuel  Romero  Árbol,  parroquia  de  San  Ildefonso  (Jaca) i 
Fr.  Juan  Vizcaíno,  parroquia  de  San  Bartolomé  (Jaén). 
Joaquín  Alcázar,  parroquia  de  San  Pedro  (Jaén). 
Juan  Cuenca,  parroquia  de  Santa  Maria  Magdalena  (Jaén). 
Antonio  Parras,  parroquia  de  Torre  del  Campo. 
Antonio  Gómez  Alcalde,  parroquia  de  los  Villares. 
Juan  José  Cid,  parroquia  de  la  Guardia. 
Agustín  Diaz,  parroquia  de  Fuerte  del  Rey. 


Árciprestajgo  de  Mancha  Real. 

D.  TAtgo  Montero,  parroquia  de  id. 

José  María  EiCrig,  parroquia  de  Albanchet. 
Bernardo  Almonacl,  parroquia  de  Bedniar. 
Antonio  Godiao,  parroquia  de  Garciee. 
Antonio  Torres  León,  parroquia  de  Jimena. 
Justo  Antonio  Soriano,  parroquia  de  Jódar. 
NicolSs  Fonseca,  parroquia  de  Pegalaiar. 
Antonio  Manjon  Ruiz,  parroquia  de  Torre  quebrad  illa. 
Juan  José  del  Jesús,  parroquia  de  Torres. 

Arciprestajgo  de  Mártos. 

D.  Jos£  María  Carado,  parroquia  de  Santa  María  (Martos). 
Gabriel  Burgos,  parroquia  de  Santa  Marta,  [Mirtos). 
Francisco  Molina,  psrroquia  de  Sta.  Ana  y  San  Amador  (Mirtos). 
Antonio  Rodriguií  Montero,  parroquia  de  Escañuela. 
José  Liébana  Burgos,  parroquia  de  Fuensanta  de  Mirtos. 
Antonio  José  Peinado,  parroquia  de  Higuera  de  Calatrava. 
Ramón  de  Torres  Laque,  parroquia  de  Jamilena. 
Juan  de  Dios  Cobo  y  Montilla,  parroquia  de  Porcuna. 
Antonio  José  Peinado,  parroquia  de  Santiago  de  Caiatrara. 
Francisco  de  la  Fuente,  parroquia  de  Santa  María  de  Torre  Don 

Jimeno. 
Juan  de  Dios  Sanchei,  parroquia  de  San  Pedro  de  Torre  Don 

Jimeno. 
Diego  García  Bneno,  parroquia  de  Valdepeñas. 
AnioDÍo  Zafra,  parroquia  de  Villa rdom pardo. 

Arciprestafgode  Ubeda. 

D.  Mariano  Vidal,  parroquia  de  Santa  María  (Ubeda). 
Diego  Fernan^ee,  parroquia  de  San  Pablo  ¡Ubeda). 
José  Madrid,  parroquia  ae  San  NicoUs  ¡Ubeda). 
Juan  José  Latorre,  parroquia  de  San  Isidoro  (Ubeda). 
Francisco  Ruiz  y  Ruis,  parroquia  de  Canena. 
Bartolomé  Chinchilla,  parroquia  del  Mármol. 
José  Crespo  Palomares,  parroquia  de  Rus. 
Buenaventura  de  Torres,  parroquia  de  Saviotc. 
Ramón  Antolinez  y  Salido,  parroquia  de  Torreperogil. 

Arciprestajgo  de  YUlacarrtUo. 

D,  Mifpiél  Bneno,  parroquia  de  Villarríllo. 

José  Jacn  Hervas,  parroquia  de  Castellar  de  Santístébao. 

Feliciano  Anaya  Manjon,  parroquia  de  Iznatoraf. 

José  Merino  Salido,  parroquia  de  Montizon. 

José  Curíel,  parroquia  de  Stfntístéban  del  Puerto. 

L&zaro  Labrador,  parroquia  de  Soríhuela. 

Francisco  Anaya  y  Manjon,  parroquia  de  VilhnaevB  del  Arzo^ 
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IMPORTANCIA  DEL  SÍNODO  DIOCESANO  DE  JAÉN. 

Como  tentamos  anunciado,  el  día  14  del  pasado  Mayo  eini>ez6  y  d 
día  17  terminó  el  Sínodo  diocesano  que  había  dispuesto  y  convocado 
el  ilustre  Prelado  que  tan  dignamente  se  halla  al  frente  de  aqjndla 
Iglesia. 

La  importancia  de  un  acontecimiento  de  esta  naturaleza  |Niiri 
con  exactitud  apreciarse  conociendo  las  críticas  circunstanduqoe 
añigen  á  la  Iglesia  Católica  en  España,  sabiendo  que  iin  Sínodo &- 
cesano  tan  conveniente,  y  aun  necesario  en  muchas  ocasión^,  haái 
248  años  que  no  se  celebraba  en  la  diócesis  de  Jaen^  y  examinando, 

Í»or  último,  la  gloria  y  el  provecho  que  se  le  ha  reportado  á  nuestra 
glesia  con  los  satisfactorios  resultados  de  esta  Asamblea. 

Los  puntos  principales  en  ella  decididos  son  relativos  al  Syllahia^ 
á  los  decretos  del  Concilio  Vaticano,  á  los  matrimonios  llamados  ci- 
viles, á  los  cementerios  y  á  la  enseñanza  cristiana. 

El  SyllabuSy  esa  inspirada  producción  de  nuestro  inmortal  Pontí- 
fíce,  esa  brillante  escuela  de  Pío  IX,  ese  nuevo  y  firmísimo  baloarte 
de  nuestra  Religión,  contra  el  cual  se  han  hecho  impotentes  los  rodos 
ataques  del  racionalismo  y  de  la  impiedad  moderna;  el  Sy^Jlabui^ 
admitido  v  solamente  proclamado  en  muchos  países  católicos,  en  Es- 
paña por  la  mala  f¿  que  sus  Gobiernos  han  tenido  eñ  el  cumpUmlento 
de  los  Concordatos  y  por  lo  poco  que  han  estimado  las  relaciones  coi 
la  Santa  Sede;  el  Syllahus  hasta  ahora  no  ha  sido  considerado  con  los 
derechos  que  reclama  en  todo  el  mundo  católico  una  ley  promulgada 
por  el  infalible  Vicario  de  Jesucristo.  Pues  bien:  en  Jaén,  en  el  ^nodo 
diocesano,  sin  atender  para  nada  á  un  Estado  á  quien  la  revolución  ha 
divorciado  de  la  Iglesia  ,  el  Syllabus  ha  sido  proclamado  como  uní 
ley  eclesiáfitica.y  sagrada,  rindiéndole  en  el  mismo  acto  el  pueblo  cató- 
lico la  más  absoluta  sumisión  y  acatamiento. 

El  Concilio  Vaticano  y  sus  decretos  debieron  correr  en  Española 
misma  suerte  que  el  Syllabus,  por  razones  idénticas,y  aun  más  pode- 
rosas que  las  indicadas;  ni  aun  imaginarse  puede  que  un  Gobierno 
revolucionario  diera  en  ocasión  alguna  su  *£jrf ^uafur,  por  ejemplo, 
á  la  Bula  de  la  Infalibilidad,  Pues  en  el  Sínodo  de  Jaén  ha  sido  con  so- 
lemnidad declarado,  con  ñdelidad  recibido,  con  reverencia  acatado 
cuanto  se  hizo,  se  declaró  y  se  decretó  en  el  Cóndilo  Vaticano. 

El  Matrimonio  llamado  civil  y  lo  d'.timo  que  sobre  él  ha  í^lslado 
el  Gobierno  español,  ha  sido,  como  saben  nuestros  lectores  ,  nao  de 
los  mayores  ultrajes  y  de  los  oprobios  más  terribles  que  se  ha  inferi- 
do en  la  serie  de  muchos  s'glos  á  nuestra  Madre  la  Iglesia  y  al  cora* 
zon  desús  fíeles  y  amantes  servidores.  Nuestro  pensamiento  estará 
comprobado  recordando,  que  el  matrimonio  civil  de  España  consiste 
en  la  ridicula  impiedad  de  considerar  como  hijos  bastardos,  ilegíti- 
mos, los  nacidos  de  matrimonio  legítimo,  santificado  y  consagrado 
por  la  bendición  del  ministro  de  Jesucristo  ,  á  cuyos  hijos  despojan 
de  todo  derecho  ante  las  leyes  sociales,  mientras  llama  hijos  legítimos 
y  adorna  y  favorece  con  toda  clase  de  derechos  á  los  nacidos  de  lo 
que  en  realidad  no  es  más  que  torpe  concubinato;  ¡y  esto  por  la  sola 
causa  de  que  los  padres  de  los  segundos  hayan  manifestado  su  torpe* 
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za.  con  palabras  de  presente  ante  el  delegado  de  la  autoridad  civil, 
y  los  de  aquellos  se  hayan  negado  1  representar  delante  del  mismo 
una  farsa  indiana  del  Sacramento!  £stas  desicercadas  disposiciones 
llenaron  precisamente  de  confusión,  de  sentimiento  y  de  lágrimas 
lá  todos  los  verdaderos  católicos,  como  lo  son  en  su  inmensa  mayoría 
los  españoles.  Todos  los  prelados  de  esa  religiosa  nación  protestaron 
enérgicamente  contra  tan  impía  como  absurda  legislación  y  en  el  «Sí- 
nodo de  Jaen>  se  han  tomado  las  más  acertadas  disposiciones  para 
reparar  en  lo  posible  los  desórdenes  que  ya  precisamente  ha  causado 
el  llamado  «matrimonio  civil.» 

Los  cementerios  han  sido  otro  de  los  objetos  que  la  revolu- 
ción ha  querido  profanar.  Es  sabido  que  los  cementerios  en  España 
están  bendecidos  y  consagrados  con  las  solemnes  ceremonias  de  la 
Iglesia,  de  tal  modo  que  en  ellos  no  pueden  admitirse  ni  colocarse 
otros  restos  mortales  que  los  que  mueren  en  el  seno  de  la  comunión 
católica.  Así  lo  tenían  determinado  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  de 
Elspaña,  por  haber  sido  esta  nación  hasta  ahora  en  su  totalidad  cris- 
tiana. En  otros  países,  donde  la  libertad  de  cultos  está  en  cierto  mo- 
do justificada  por  los  que  pudiésemos  llamar  derecho  de  prescripción; 
en  estos  países,  decimos,  los  cementerios  no  están  bendecidos  ni  con- 
sagrados, sino  que  sucede  lo  que  vemos  en  Gibraltar:  cada  vez  que 
ocurre  un  sepelio  se  bendice  particularmente  el  lugar  en  que  ha  de 
ser  inhumano  el  cadáver.  En  estos  países  á  pesar  de  ser  una  misma 
la  localidad,  por  decirlo  así,  designada  para  la  inhumación  de  los 
cadáveres  pertenecientes  á  diferentes  comuniones,  existen  sin  em- 
bargo las  convenientes  separaciones  á  ñu  de  que,  hasta  en  la  man- 
sión de  los  muertos,  se  conserve  la  independencia  que  la  verdadera 
libertad  de  cultos,  á  todas  las  creencias  concede.  Bn  España  no  hay 
libertad  de  cultos,  hay  solamente  persecución  para  la  Iglesia  Católica: 
esta  persecución  se  ha  extendido  hasta  los  cementerios.  El  Gobierno 
de  la  revolución,  sin  comprender  sicjuiera  la  trascendencia  de  sus  de- 
cretos, dispuso  que  en  los  cementerios  católicos  bendecidos  y  con- 
sagrados por  nuestra  santa  religión  se  admitiesen  indistintamente  á 
los  cadáveres  procedentes  de  todas  sectas  y  comuniones.  A  la  voz 
de  la  protesta  que  el  Episcopado  español  lanzó  igualmente  contra 
esas  arbitrariedades  gubernamentales,  se  han  unido  las  provechosas 
disposiciones  del  Sínodo  de  Jaén,  tomando  prudentísimos  acuerdos 
para  el  caso  de  que  la  revolución  continúe  en  su  temeraria  empresa. 

La  enseñanza  cristiana  ha  ocupado  un  lugar  de  preferencia  en  la 
asamblea  que  nos  ocupa;  y  á  nadie  podrá  ocultársele  la  importancia 
de  este  asunto.  La  enseñanza  de  hoy  se  encuentra  adulterada  y  cor- 
rompida con  los  mil  sistemas  impíos  que  corroen  á  la  sociedad  en 
sus  mismos  fundamentos.  La  enseñanza  anticatólica  á  impía  se  en- 
cnentra  por  todas  partes  favorecida,  aun  de  per5onas  que  se  titulan 
católicas.  La  enseñanza  cristiana  es  desatendida,  menospreciada  y 
perseguida,  llegando  esta  persecución  en  España  hasta  el  punto  de 
que,  como  saben  nuestros  lectores,  el  Gobierno  de  la  revolución  pro- 
hibió la  enseñanza  de  la  Doctrina  católica  en  las  escuelas;  y  este  acuer- 
do se  tomaba  mientras  esos  establecimientos  eran  llenos  de  maestros 
racionalistas  y  ateos.  ¿Qué  cosa  más  perjudicial  para  el  porvenir  de 
los  pueblos?  ¡El  tierno  corázoii  de  la  juventud  formándose  bajo  la  in- 
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ílaenda  de  tan  corruptores  principios^  al  impulso  de^tan  perniciosas 
máximas,  al  abrigo  de  tan  funestas  doctrinasl  Y  cuéntese  q«e  hojri 
ante  el  aspecto  que  el  mundo  nos  ofrece,  toda  enseñanza  que  no  está 
de  algún  modo  dirigida  por  la  Iglesia  es  por  lo  menos  sospechosa  de 
impiedad.  Por  todas  partes,  á  trueque  de  ilustrar  la  intellgeaoia,  se 
sofocan  y  se  matan  los  más  puros  y  devados  sentimientos  de  bi  di- 
mas»  De  aquí  el  celo  de  nuestros  Obispos  para  proteger  y  fácSaür 
centros  de  enseñanza  cristiana  donde  la  juventua  puede  adquKÍrfts 
da  clase  de  conocimientos  fundados  en  «el  santo  temor  de  Dío«^'«le 
es  el  principio  de  toda  sabiduría.»  En  el  Sínodo  de  Jaea  se  luinw- 

Sado  numerosos  recursos  para  atender  á  esta  exigencia  que  bien  {nis- 
e  llamarse  indispensable  en  nuestra  época. 
Estos  y  otros  puntos  de  no  menos  impprtancia  han  sido  trata- 
dos en  la  asamblea  en  cuestión.  Nosotros  nemos  visto  con  ht  mi» 
yor  satisfacción  nn  hecho  que  será  célebre  en  los  anales  de  España  y 
creemos  que  nuestros  católicos  lectores  se  asociarán  á  la  alegría  qpt 
deben  producirnos  unos  acontecimientos  de  tanta  gloria  para  Ja  na- 
ta religión  en  ^ue  vivimos. 

Sólo  nos  resta  añadir,  que  el  «Sínodo  de  Jaén»  se  lia  celebrado 
con  el  mayor  entusiasmo  por  parte  del  pueblo  católico,  y  lo  qnt  «s 
digno  de  notarse,  con  asistencia  de  las  autoridades  ciñies  que  acu- 
dieron complacidas  á  la  deferente  invitación  del  Prelado. 

Boletín  Eclesiástico  de  Gibraltar. 


LA  MANO  DE  LA  PROVIDENCIA  EN  LOS  CASTIGOS  DE 

FRANaA. 

El  Fígaro  publica  la  siguiente  carta  del  general  Da  Temple, 
diputado  por  el  departamento  de  Ule  y  Vilaiae : 

«Versalles  24  de  Marso. 

»Señor  redactor:  No  pudiendo  hacer  que  me  oiga  la  Asamblea  y 
por  consiguiente  el  país,  ¿tendréis  la  amabilidad  de  permitir  que  me 
valga  de  la  gran  publicidad  de  vuestro  periódico  para  dar  á  conocer 
en  lo  posible  ciertas  particularidades  relativas  á  los  últimos  aconteci- 
mientos? 

»No  me  dirijo  á  un  periódico  religioso;  nadie  lo  leerla  ni  n&die  k 
darla  crédito,  así  como  tampoco  se  creería  á  un  sacerdote  si  publicase 
o  que  sigue:  / 
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<E1  día  en  que  nuestras  tropas  salieron  de  Roma,  ese  día  mismo  y 
no  el  dia  anterior  ni  el  dia  siguiente  sufrimos  nuestra  primera  derro- 
ta,'esto  es»  la  derrota  de  Wissemburgo,  y  en  esa  batalla  perdimos 
tentoi  hombres  como  hablan  salido  de  la  Ciudad  Eterna. 
0  >^  ^^  ^Q  ^^^  ^^  dltimo  soldado  salió  de  Italia,  de  Civita-Vecchiay 
perdimos  nuestra  tiltlma  y  verdadera  batalla,  la  batalla  de  Reisckoffen. 

>E1 4  de  Setiembre  de  1870,  en  que  cayó  la  dinastía  napoleónica, 
era  t\  segundo  aniversario  del  4  de  Setiembre  de  1860,  dia  en  que  Na- 
poleón III,  temiendo  más  las  bombas  de  un  nuevo  Orsini  que  á  Dios, 
concertó,  en  una  entrevista  que  tuvo  con  Cavour,  la  unidad  italiana  y 
la  destrucción  del  Pontificado. 

»El  mismo  dia  en  que  los  Italianos  aparecían  á  las  puertas  de  Ro- 
ma, los  Pruliianos  aparecían  á  las  puertas  de  París,  y  el  mismo  dia 
quedaron  sitiadas  por  completo  ambas  ciudades. 

»Por  otra  parte,  el  dia  en  que  Le  Journal  ofjiciel  ponía  en  conoci- 
miento de  Francia  que  la  Asamblea  nacional  pedia  que  se  hiciesen 
rogativas  públicas,  anuncióse  en  un  telegrama  á  Francia  que  un  des- 
conocido, Dttcatel,  (y  en  efecto,  su  nombre  no  fue  conocido  en  reali- 
dad hasta  el  día  siguiente)  apareció  en  las  murallas  de  París  y  dijo: 
]Entrad! 

>Y  al  cabo  de  ocho  dias,  mientras  se  estaban  celebrando  rogativas 
públicas  en  Versalles,  en  la  iglesia  de  San  Luís,  ante  la  Asamblea  na-  | 
cionaly  el  jefe  del  poder  ejecutivo,  el  general  Mac-Mahon  anunció 
en  telegrama  que  la  insurrección  estaba  completamente  vencida,  y 
en  el  momento  mismo  en  que  se  elevaban  al  cielo  las  últimas  preces» 
se  disparaban  los  últimos  tiros  en  el  cementerio  del  P.  Lachaise. 

»Durante  esos  ocho  dias  el  ejercito  se  portó  con  admirable  deci- 
sión. No  cometió  ninguna  falta,  nisu^ó  ningún  descalabro  en  la  di- 
fícil lucha  que  tuvo  que  sostener  en  las  calles. 

»En  la  actualidad  tenemos  ya  á  nuestro  embajador  en  Roma. 

ffOjali  que  no  tengamos  que  arrepentimos  de  haber  fiado  más  en 
la  habilidad  humana  que  en  el  poder  de  Dios! 

»Recibid,  señor  redactor,  la  expresión  de  mi  distinguida  conside- 
ración. ^F.  Du  Temple^  diputado  del  departamento  de  Ule  y  Vi- 
laine.»' 
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CASTIGOS  EJEMPLARES. 

I. 

Las  bravatas  no  siempre  pintan  bien.  Un  bu^urro^  vestido  (fe 
payaso,  entró  hace  pocos  dias  en  una  taberna  del  barrio  Moaú. 
Habiéndose  subido  alif  sobre  el  mostrador,  comenzó  á  vomitar 
las  más  groseras  invectivas  contra  el  Papa,  el  clero  y  \k^  finiiks; 
pero  en  lo  mejor  de  su  arenga,  sin  saber  cómo,  cayó  desde  sa  im- 
provisada cátedra,  j  dio  con  la  barba  contra  un  vaso,  qne  se  qae-* 
bró,  y  muchos  de  sus  fragmentos  penetraron  profundamente  ea 
la  mandíbula  inferior,  castigando  al  orador  por  donde  acababa  de 
pecar.  El  desgraciado  fué- llevado  al  hospital,  y  todavía  contrnúa 
en  gran  peligro  de  perder  la  vida. 

Dios  le  mire  con  misericordia  para  que  se  convierta  de  veras* 

11. 

Leemos  en  una  correspondencia  que  con  fecha  26  de  Eaero 
dirigen  desde  Roma  al  periódico  «El  Zuavo  del  Papa.;^ 

En  la  restauración  del  cuartel  Ssrristori,  en  sentir  de  los  ita- 
lianísimos,  se  mueve  la  mano  oculta  de  la  reacción,  y  en  el  noes- 
tro  vemos  la  mano  de  la  justicia,' de  Dios.  Este  cuartel  fué  miaado 
por  la  conspiración  garibaldina  que  alentaba  el  Gobierno  del  imi^o 
Víctor  Manuel,  y  á  su  explosión  sucumbieron  veintisiete  zuavos, 
lamentándose  además  varias  desgracias. 

La  sangre  de  estos  inocentes  mártires  de  la  causa  de  Dios  cla- 
ma venganza,  y  parece  que  el  cielo  ha  maldecido  el  lugar  do  se 
cometió  tan  nefanda  traición. 

Al  principio  de  las  obras  que  el  ministro  Visconti  ha  ordena- 
do para  reparar  el  arruinado  edificio  y  borrar  la  memoria  de  aqod 
«glorioso;»  hecho  saboy ano,  fallecieron  diez  operarios  en  el  hun- 
dimiento de  una  sala,  otros  cinco  cayeron  de  lo  alto  de  un  puente 
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f  repitiéadoM  las  desgracias  una  trai  otra,  se  cuentan  veíate  j 
liete  vfciitnu;  número  exacto  de  los  infelices  zuavos  que  perecie- 
ron en  el  mismo  lugar. 

¡QuiéD  no  vé  aquf  la  mano  de  la  justicia  de  Diosl 


jn. 


En  Le  Bm  Pastear.  peri(5dÍco  que  aa  publica  en  Njpoles,  se 
lee  lo  ñguiente: 

<sJ5a  vecino  de  Francavilla,  provincia  de  Lecce,  animado  de 
un  sentimiento  sacrilego  de  menosprecio  contra  la  persona  sagra- 
da det  Papa>  puso  i  su  perro  el  nombre  de  Pió  IX.  Estando  el 
dia  14  de  Julio  itk  año  últinao  en  su  casa,  llamó  á  su  perro  con 
el  sombre  de  Pió  IX, 

El  perro  acudió,  y  obededendo  la  voz  de  su  amo  se  puso  en 
pi¿.  hizo  el  centinela,  figurando  un  soldado,  pero  de  repente  el 
perro  salta  sobre  su  dueño,  se  le  agarra  en  la  garganta,  j  arroján- 
dole al  suelo  le  abandonó  bañado  ensaogre.  El  desgraciado  sacri- 
lego apenas  pudo  pedir  socorro,  pero  oí  ñn  acudieron  su  mujer  é 
hijos,  á  quienes  el  mismo  enteró  de  lo  ocurrido,  aunque  con 
sumo  trabajo,  por  la  gravedad  de  las  heridas.  Poco  tiempo  des- 
pués falleció,  úa.  tener  la  dicha  de  recibir  coasuelo  alguno  reli- 
gioso.» 

.       IV. 

Un  eclesiástico  visitaba  una  ambulancia,  cuando  le  hablaron 
de  un  soldado  reducido  á  tal  estado  de  mutilación  que  parecía  vi- 
vir demilagro.  Tuvo  deseo  de  verlo,  y  aproximándose,  contem- 
pló á  un  iafeliz  enfermo,  en  cnyo  rostro  estaba  pintada  una  admi- 
rable calma. — «Amigo,  le  dijo,  me  han  dicho  que  estáis  grave- 
mente herido.»  H  enfermo  sonrióse  y  contestóle:  «Señor,  levan- 
te V.  un  poco  li  manta.»  Hizolo  así  el  buen  cura  y  retrocedió 
asustado,  viendo  que  el  infortunado  carecía  de  brazos.  «¡Hola!  re- 
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puto  el  herido  por  tan  poca  cosa  se  espanta  V.  Levante  V.  la 
manta  por  los  pies  de  la  caina.;>  Efectivamente»  la  separó,  y  pudo 
asi  observar,  que  el  enfermo  no  tenia  piernas. — «¡A.y«  pobre  hijo 
mió!  añadió  el  piadoso  sacerdote,  cuánto  os  compadezco  »  €No,  le 
replicó,  no  me  tenga  V.  lástima,  pues  no  me  han  dado  más  que 
aquello  que  merezco.  Asimismo  traté  yo  á  la  imagen  del  Salva- 
dor del  mundo.  Yendo  de  camino,  encontramos  una  Cruz  coa  h 
imagen  bendita  del  Señor,  clavado  en  ella,  y  nos  propusimos 
destruirla.  Yo  mismo  rompi  los  brazos  y  los  pies  del  Crucifijo  y 
cayó.  Cuando  llegamos  al  campo  se  dio  una  batalla,  y  á  la  pri- 
mera descarga  quede  reducido  al  estado  en  que  V.  me  vé.  Pero 
¡bendito  sea  Dios!  ha  querido  castigar  mi  sacrilegio  en  este  mun- 
do para  perdonarme  después  en  la  otra  vida,  como  lo  espero  de 

su  gran  misericordia. 

(Eco  de  hs  Pirateas.) 
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